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DERECHO  INDUSTRIAL  DE  ESPAÑA 


PREFACIO 

1.— En  6l  discurso  preliminar  de  esta  obra  decía  que  tin 
tratado  de  Derecho  mercantil,  para  ser  completo,  ha  de  oonta* 
ner  ana  parte  destinada  al  estndio  de  aqnellas  onestiones  ¿  que 
dan  origen  los  nombres  y  denominaciones,  marcas  de  &bricai 
privüegioB  y  patentes  de  invención,  y  al  de  las  instituciones  de 
derecho  que  tienden  al  fomento  y  garantía  de  la  industria  prí- 
vada.  La  marca  de  comercio  constituye  en  todos  los  países  civi* 
lá^^os  una  propiedad,  y  el  uso  de  estas  marcas  da  lugar  á  im- 
portantísimas cuestiones  de  derecho  mercantil  nacional  é  inter- 
nacional, y  que  por  tales  y  otros  motivos  entendemos  que  existe 
un  Derecho  indmirial,  con  carácter  propio,  con  fisonomía  propia, 
qoe  63  una  rama  especial  del  Derecho  mercantil,  y  que  serla  en 
los  actuales  tiempos  defectuosa  una  obra  que  estudiara  este  De- 
recho y  no  contuviera  una  sección  dedicada  al  examen  y  cono- 
cimiento de  la  legislación,  instituciones,  prácticas  y  jurispru- 
dencia industriales. 

Ko  se  pierda  de  vista  el  aspecto  bajo  el  cual  nos  ocupamos 
aquí  del  Derecho  mercantil,  y  en  especial  del  Derecho  industrial^ 
esto  es,  desde  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  privadas,  y  en 
este  sentido  únicamente  debemos  ocuparnos  del  derecho  mer- 
cantil y  del  industrial,  como  otras  tantas  ramas  que  provienen 
del  derecho  civil  privado,  pues  en  cuanto  se  estudian  las  rela- 
ciones jurídicas,  industriales  y  mercantiles  desde  el  punto  de 
vista  del  interés  público  ó  de  las  relaciones  entre  el  Estado  y 
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el  ifidLvidao,  oorresponden  en  tal  caso  tales  materias  á  an  Tra- 
tado de  Derecho  político  ó  administrativo. 

Nos  ocuparemos,  pues,  en  este  tomo  del  Derecho  industriaL 
privado. 

2, — No  hemos  de  encarecer  la  importancia  de  estos  estudios, 
pues  de  ello  están  indudablemente  convencidos  nuestros  lecto- 
res. La»  cuestiones  industriales  tienen  en  nuestro  país  una  im- 
portancia inmensa,  y  la  palabra  industria  resume  todo  el  secreto 
y  la  esperanza  de  nuestra  vitalidad  económica.  Si  en  otros  tiem- 
pos tenía  la  cuestión  industrial  una  importancia  extraordinaria, 
hoy  la  tiene  toda.  Sólo  la  industria  puede  sacarnos  del  estado 
de  pobreza  y  atraso  en  que  se  encuentra  nuestro  país,  y  los  pue- 
blos pobres  decaen  y  pierden  en  independencia  y  valimiento.  El 
desequilibrio  constante  en  que  se  ha  hallado  nuestra  España 
desde  que  se  realizó  la  unidad  nacional,  nace  principalmente  dé- 
las excesivas  necesidades  que  se  crearon  desde  los  comienzos  de 
la  dinastía  austríaca  hasta  la  fecha,  y  de  la  escasez  de  medios 
para  satisfacerlas.  Las  necesidades  del  país  fueron  creciendo- 
merced  á  la  conquista  de  Améríca,  á  las  guerras  de  Flandes,  á 
la  supremacía  que  en  el  orden  político  dio  á  la  nación  española 
la  extensión  de  sus  territorios  y  la  bravura  de  sus  soldados.  Las 
exigencias  del  fisco  eran  mayores  de  día  en  día,  merced  al  fausto 
de  la  corte,  á  las  empresas  de  colonización  que  tomábamos  á 
nuestro  cargo  y  á  una  porción  de  aventuras  que,  sin  duda,  no 
se  atrevió  á  cenisurar  desembozadamente  Cervantes  cuando  es- 
cribió el  famoso  Don  Quijote,  y  los  medios  materiales,  lejos  de 
crecer  al  compás  de  tales  necesidades  y  exigencias,  fueron  dis  • 
mlnuyendo.  El  fisco,  famélico  y  voraz,  impidiendo  los  medros 
del  comercio  y  de  la  industria,  á  pesar  de  los  sacrificios,  cada 
vez  mayores,  que  imponía  á  los  pobres  pecheros,  no  logró  jamás 
verse  satisfecho;  y  á  su  vez  las  industrias,  cada  día  en  decaden- 
cia y  más  agotadas,  no  lograban  con  la  sangre  de  sus  venas  nu- 
trir este  Estado  hambriento,  que  jamás  digiere  lo  que  traga.  El 
fisco,  después  de  haber  <$onsumido  todas  las  industrias,  la  agrí- 
cola, la  pecuaria,  la  fabril,  la  mercantil,  puso  su  mano  huesosa 
en  los  bienes  comunes  y  «n  los  del  clero,  y  después  de  haberlos 
consumido,  se  ha  encontrado  tan  vacío  como  antes.  Semejante  á 
la  muerte  que  pinta  Holbein  y  Alfredo  Bettel  en  sus  Danzas 
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Maca¡bras^  tiene  el  vientre  destripado  y  na  asimila  lo  que  come. 
Las  necesidades  apremiantes  de  este  Estado,  las  ansias  pe- 
rentorias y  espantosas  que  han  producido  las  eternas  quejas  de 
nuestras  antiguas  Cortes,  no  han  dejado  medrar  ninguna  in- 
dustria, y  es  por  esto  que  tampoco  ha  medrado  el  fisco.  Sin  cal- 
cular que  su  vida  depende  de  la  robustez  de  aquéllas,  no  las  ha 
dejado  crecer  y  desarrollar,  y  las  ha  consumido  apenas  han 
levantado  cabeza;  y  llevando  en  el  pecado  mismo  la  penitencia, 
tampoco  ha  logrado  por  tales  razones  vivir  sano  y  robusto.  El 
fisco,  cada  vez  más  exigente,  y  nuestros  medios  de  producción 
y  de  riqueza  cada  vez  más  debilitados:  he  aquí  todo  el  enigma 
del  problema  económico  de  España. 


3. — Achaque  es  de  algunos  economistas  creer  que  sucumbió 
España  ahogada  en  plata  y  oro  con  los  millones  que  nos  vinie- 
ron de  América,  y  la  verdad  es  que  no  fué  asi,  pues  como  ha 
demosirado  un  distinguido  economista  (1),  murió  ahogada  en  su 
vanidad,  en  su  despifarro  y  en  su  estupidez;  ahogada  en  tercio- 
pelos de  Milán,  ella,  la  introductora  de  los  tejidos  de  seda  en 
Europa;  ahogada  en  paños  de  Flandes,  en  ricas  telas  de  Holanda 
y  de  Cambray,  para  adornar  á  nuestros  orgullosos  caballeros  y  á 
nuestras  desenvueltas  Altisidoras;  desangtkda  conjuntas  de  aljl- 
Ures  y  peines ^  como  dice  el  Principe  4o  nuestros  poetas  satíricos. 
1^0  fué,  no,  la  abundancia  del  oro  de  América  lo  que  destruyó  la 
industria  española,  y  con  ella  todo  su  inmenso  poderío;  fué,  sí, 
primero  el  abandono  de  esa  misma  industria  para  ir  en  busca 
del  oro,  y  la  destrucción  completa  de  ella  después,  por  habernos 
dado  á  consumir  con  él  productos  extranjeros.  Esta  es  la  ver- 
dad, que  está  patente  en  la  historia,  en  las  leyes  y  pragmáticas 
de  aquel  tiempo,  en  los  torpísimos  tratados  de  comercio  celebra- 
dos desde  Carlos  I  hasta  Carlos  lY,  en  los  lamentos  de  los  Pro- 


(l)     D.  Prancisoo  J.  Orellana,  D€mo»traewne9  de  ¿a  verdad  de  la  balanza 
mkertantü  y  eauaa  principal  dd  maleetar  eeanómico  de  Eepa%a;  Barcelona,  1867. 
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curadores  á  Cortes  y  de  los  escritores  politicoB,  en  el  grito  ge- 
neral del  pueblo  transmitido  por  los  poetas,  y  hasta  en  las  ex- 
clamaciones de  los  reyes.  Desconocer  esto  por  seguir  la  opinión 
de  algunos  extranjeros  que  han  escrito  sobre  nuestras  cosas  sin 
haberlas  estudiado,  es  querer  perpetuar  los  errores  que  reduje- 
ron en  dos  siglos  á  seis  millones  de  miserables  una  nación  de 
veinte  millones  de  almas  y  dotada  de  la  más  vigorosa  energía 
que  hasta  entonces  habla  conocido  el  mundo.  ¿Cómo  había  de 
empobrecemos  la  abundancia  del  oro  y  la  plata,  si  tal  abundan- 
cia no  existió  jamás  en  £spaña?1Ssos  metales,  como  dice  Carey, 
hacían  en  nuestro  país  el  efecto  de  un  alimento  recio  dado  á  un 
colérico:  no  bien  entraban,  cuando  eran  expelidos,  dejando  sólo 
estragos  en  el  cuerpo  social  de  la  nación.  Aparte  de  que  esa 
abundancia  no  daña,  y  están  en  un  error  los  economistas  que 
lo  creen:  si  los  metales  preciosos  no  son  más  que  una  mercancía, 
como  algunos  pretenden,  ¿qué  mal  ha  de  resultar  de  que  esa 
mercancía  esté  barata?  Si,  como  quiere  Adam  Smith,  es  el  ins- 
trumento del  comercio,  ¿qué  mal  puede  resultar  de  que  ese  ins 
trumento  se  halle  al  alcance  de  todo  el  mundo?  A  fe  que  el  oro 
y  la  plata  que  de  América  nos  vino,  no  en  cantidades  tan  enor- 
mes como  algunos  creen,  ni  aun  habiéndolo  sido,  jamás  el  oro 
y  la  plata  en  abundancia  han  producido  mal  de  ninguna  clase, 
pues  que  la  decadencia  económica  proviene  principalmente  de 
^ue  la  riqueza  de  más  estima  y  el  capital  más  precioso,  que  es 
el  hombre,  se  nos  fué  con  la  inmensa  emigración  del  personal 
más  inteligente  y  trabajador  que  pobló  las  Américas  á  raiz 
del  descubrimiento,  con  las  continuas  sangrías  que  experi- 
mentó la  parte  más  industriosa  de  la  población,  con  la  expul- 
sión de  los  moriscos  de  las  Alpujarras,  con  las  continuas  gue- 
rras y  con  el  abandono  del  comercio,  de  la  agricultura  y  de  las 
artos. 

Como  he  dicho  en  otra  ocasión  (1),  no  es  este  el  momento 
más  oportuno  para  que  ningún  español  que  medite  acerca  del 
estado  actual  económico  y  financiero  del  país  pueda  creer  que 


(l)  Biografía  de  D.  Frandaco  J,  Orellana,  por  D.  Pedro  Estasén. — DiBOureo 
Iddo  en  la  sesión  necrológica  que  Bl  Fhmento  del  Trabajo  nacional  dedicó  á  la 
mt» moría  de  tan  esclarecido  patricio;  Barcelona,  Imprenta  Barcelonesa,  1893. 
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la  abundancia  del  oro  sea  perjudicial  ni  dañosa,  bien  que  es  de 
sentido  común  que  la  abundancia  del  metálico,  como  signo  re- 
presentativo de  riqueza,  es  señal  evidente  de  plétora  y  robustez 
en  el  organismo  social.  Lo  que  sí  cabe  observar,  es  que  el  oro  y 
la  plata  jamás  abundaron  en  aquellos  países  de  escaso  comercio 
y  reducida  industria,  porque  estos  metales  preciosos,  dones  de 
la  Providencia,  sólo  permanecen  allí  donde  hay  inteligencia, 
cultura,  previsión,  ahorro  y  trabajo,  como  premio  de  tales  vir- 
tudes, y  desaparecen  con  la  ignorancia,  el  abandono  y  la  hol- 
ganza, en  justo  castigo  de  quien  se  entrega  á  ella;  y  son  de  ín- 
dole y  naturaleza  tan  privilegiada,  que  únicamente  conservan 
su  valor  en  manos  expertas,  y  desaparecen  como  por  encanto 
cuando  son  manejados  por  gente  descuidada  y  manirrota.  Pare- 
cen duros  al  tacto,  y  sin  embargo,  se  volatilizan,  se  evaporan  y 
se  condensan,  según  quien  los  maneja.  Aquel  problema  que 
plantearon  los  alquimistas  de  la  Edad  Media  ^stá  resuelto  al 
conjuro  de  la  Economía  política  moderna,  que  sabe  encontrar 
los  tesoros  de  Ofir  y  California  en  todas  partes  donde  se  trabaja, 
y  el  polvillo  de  oro  diluido  en  la  frente  y  en  las  palmas  de  las 
manos.  «* 

No  está,  no,  el  precioso  metal  en  el  fondo  de  los  crisoles  y 
retortas  de  los  antiguos  alquimistas,  sino  en  los  hogares  de  las 
máquinas  de  vapor;  tampoco  está  únicamente  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  ni  lo  encuentra  siempre  el  minero  "que  arranca  los 
fragmentos  del  filón.  El  oro  está  siempre  en  el  arado  del  labra* 
dor  y  en  la  máquina  trilladora;  pasa  por  los  canales  de  riego,  lo 
lleva  en  sn  sangre  el  ganado  sano  y  robusto  que  se  vende  en  el 
mercado,  y  brilla  en  las  chispas  que  despide  el  martillo  y  el 
yunque  del  herrero.  Sigue  formando  hilos  invisibles  como  los 
de  sutil  tela  de  araña  á  cada  movimiento  de  la  sel/atina,  ó  á  cada 
revolución  de  la  continua  de  anillo;  deja  una  hebra  fina  y  deli- 
cada la  lanzadera  en  cada  uno  de  sus  escapes,  y  la  perro  tina  lo 
extiende  en  sus  telas  estampadas;  lo  conduce  la  locomotora  au- 
mentando el  valor  de  la  mercancía  que  transporta,  y  el  buque 
lo  trae  abarrotado  en  sus  bodegas.  No  hay  que  buscarlo  en  las 
venas  ni  en  los  filones  del  subsuelo,  porque  apenas  arrancado, 
se  evapora,  se  pulveriza,  se  disuelve  al  contacto  del  aire  si  per- 
manece inactivo,  y  se  oculta  como  por  encanto  si  una  mano 
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inepta  le  abandona  con  el  cuarzo  y  las  rocas  en  que  primitiva- 
mente estaba  envuelto;  y  reaparece  luego  en  el  humo  de  las  chi- 
meneas, en  el  hollín  de  las^  calderas,  en  los  ralis  que  se  desgas- 
tan coa  el  roce,  en  las  correas  que  transmiten  fuerza,  en  los  vo- 
laniea  y  reguladores  que  la  equilibran;  corre  por  las  palancas  y 
cabrestantes ,  y  por  los  cilindros  y  por  las  ruedas  dentadas,  al 
propio  tiempo  que  deja  su  eterna  huella  en  el  telar  que  elabora 
el  tisú,  la  alfombra,  el  rico  pañolón  de  la  India,  el  tul  labrado; 
Bale  invisible  y  misteriosamente  por  la  punta  de  la  aguja  que 
borda  el  mantón  de  Manila,  con  pájaros  y  ñores  de  colorido  bri- 
llanta;  y  se  escapa  por  entre  los  dedos  añlados  de  las  obreras 
orientales  que  trabajaron  en  su  enmarañado,  fíno  y  lujoso  fleco. 
La  industria  moderna,  ayudada  de  la  física  y  la  química,  lo 
transforma  en  plata  en  el  tonel  de  amalgamación  y  en  plomo  ar- 
gentífero en  los  hornos  de  copelar,  y  le  encuentra  menudo  entre 
el  aserrín  que  despide  la  sierra  de  cinta  y  en  el  filo  de  la  cuchi- 
lla de  chapear;  en  los  desperdicios  y  arenilla  que  deja  la  máqui- 
na que  pulimenta  y  tornea  el  hierro  y  el  bronce;  se  queda  pe- 
gado  á  las  paredes  de  los  cilindros  laminadores;  en  las  cámaras 
donde  se  forma  el  ácido  sulfúrico  y  en* las  calderas  de  cristali- 
zación del  crémor  tártaro;  en  los  alambiques  donde  se  destilan 
las  aguas  amoniacales,  residuos  de  la  fabricación  del  gas,  y  en 
los  aparatos  de  concentración  del  salitre;  en  las  tahonas  de  em- 
pastes donde  se  fabrica  la  pólvora  y  en  los  noques  ó  pilos  donde 
se  curten  las  pieles;  incrusta  en  la  pared  de  la  porcelana  y  loza 
¿na  cuando  sale  de  la  mu^,  ó  se  mezcla  polvoreado  en  los  resi- 
duos de  las  madres  ó  soleras  de  las  cubas  que  contienen  vino 
añejo  y  en  las  calderas  de  cristalización  del  alcohol.  Fosforea 
reluciente  en  las  madréporas  y  corales  del  fondo  del  mar  y  se 
escapa  entre  las  mallas  de  las  redes  en  cuyo  interior  los  peces 
colean  y  se  deslizan.  Brota  á  los  pinchazos  del  buril  sobre  el 
metal  y  salta  á  los  golpes  que  en  el  mármol  da  el  cincel,  y  no 
hay  corriente  que  no  lo  lleve  diluido  en  sus  aguas,  ni  fluido  que 
no  lo  transmita,  ni  cuerpo  que  no  lo  contenga.  En  su  movi- 
miento continuo  se  desliza  de  la  mano  blanca  y  delicada  que  no 
tiene  fuerza  para  retenerlo  y  queda  sujeto  entre  los  puños  del 
hombre  laborioso,  aunque  estén  tiznados  por  el  orín  y  el  óxido 
de  hierro,  y  en  sus  transformaciones  tenemos  que,  tan  pronto 
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se  encama  en  el  busto  de  la  moneda  acuñada,  como  en  los  mi- 
nuciosos grabados  del  billete  de  Banco,  y  circula  de  mano  en 
mano  por  las  cinco  partes  del  mundo  con  una  velocidad  verti- 
ginosa, y  corre  impalpable  é  invisible  en  forma  de  cheques  y  le- 
tras de  cambio,  que  apenas  toca  el  banquero,  y  por  arte  mági- 
co, tórnase  en  relucientes  y  amarillas  esterlinas;  y  así  de  este 
modo  se  ve  que  el  oro  no  está  únicamente  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  sino  en  la  frente  que  piensa  y  en  los  brazos  que  ejecu* 
tan,  y  en  fin,  asi  se  demuestra  que  la  inteligencia,  la  actividad 
y  la  constancia  resucitan  en  la  vida  presente,  personiñcada  en 
la  industria  y  en  el  comercio,  aquél  personaje  de  la  leyenda 
griega,  aquel  Bey  Midas  que  convertía  en  oro  todo  lo  qpe  es- 
taba al  alcance  de  su  mano. 


II 


4. — ^La  prosperidad  de  un  país  está  siempre  en  razón  directa 
del  mayor  aprovechamiento  de  las  diversas  aptitudes  industria- 
les; lo  que  no  puede  realizarse  sino  procurando  que  haya  en 
el  mismo  gran  diversidad  de  industrias,  profesiones,  artes  y 
oficios.  La  falta  de  aprovechamiento  de  esas  aptitudes  es  causa 
poderosa  de  atraso  y  pobreza.  En  los  países  puramente  agríco- 
colas  se  pierden  necesariamente  las  tres  cuartas  partes  de  las 
aptitudes  individuales;  y  no  pudiendo  cumplirse  la  ley  de  la 
división  del  trabajo,  faltan  los  medios  de  impedir  la  despobla- 
ción y  la  empleomanía,  y  los  de  establecer  un  comercio  activo  y 
sólido,  basado  en  la  multiplicidad  de  los  cambios.  Allí  donde  el 
elemento  industrial  no  se  combina  con  el  elemento  agrícola, 
necesariamente  la  agricultura  vive  pobre  y  desmedrada,  falta 
de  capitales,  de  maquinaria,  de  vías  de  comunicación;  entre 
otras  razones,  porque  es  lento  y  tardío  el  consumo  de  los  pro- 
ductos, se  pagan  éstos  á  muy  poco  precio,  es  muy  difícil,  si  no 
imposible,  la  reconstitución  del  suelo  por  medio  de  los  abo- 
nos y  porque  gravitan  sobre  ella  sola  en  condiciones  onero» 
sísimas  el  coste  de  los  transportes  y  casi  todo  el  peso  de  los  tri- 
butos. Es  necesario  en  nuestro  país,  valiéndonos  de  la  expre- 
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a  ion  de  los  antiguos  economistas,  un  sistema  de  agricultura 
fundado  sobre  un  sistema  de  manufacturas  (1). 

Hoy  ya  nadie  cree  que  nuestro  suelo  sea  privilegiado,  ni  mu- 
cho menos,  y  de  esta  creencia,  en  cierto  modo,  debemos  congra- 
tularnos, porque  la  verdad,  aunque  sea  dura,  siempre  resulta 
provechosa.  Las  que  fueron  nuestras  provincias  de  Ultramar 
j  posesiones  Filipinas,  son  fértiles  por  todo  extremo;  empero 
forzoso  es  confesar,  por  lo  que  respecta  á  la  Península,  que 
ningún  otro  país  de  Europa,  excepción  hecha  de  Suiza,  es  tan 
áspero,  quebrado  y  montuoso,  lo  cual  dificulta  las  vias  de  co- 
municación, imposibilita  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  cons- 
truir caminos  y  canales,  y  aparta  la  humedad  por  la  tremenda 
pendiente  de  los  ríos  que  discurren  en  terrenos  de  mucho  des- 
nivel. Por  fin,  reconocen  nuestros  estadistas  que  muchos,  casi 
todos  los  males  que  nuestro  país  experimenta,  proceden  de  la 
naturaleza  (2),  y  en  los  distintos  relatos  que  de  sus  agobios  ha- 
cen los  agricultores  de  toda  España,  recopilados  en  la  reciente 
Información  para  estudiar  la  crisis  de  nuestra  agricultura  y  ganade 
rfa  de  1887  y  1888  (3),  se  ha  demostrado  palpablemente  que 
nuestro  suelo  es  quebrado,  pedregoso,  seco,  con  poquísima  tie- 
rra vegeta],  falto  de  abonos,  en  una  palabra,  espantosamente 
pobre, 

5. — En  otro  tiempo  los  partidarios  de  que  España  había  de 
ser  exclusivamente  agrícola,  creyendo  defender  bien  estos  inte- 
reses y  fiados  en  las  supuestas  cualidades  excepcionales  de  nues- 


(1)  Véase  Principio»  de  Economía  política,  por  Herrensohwandf  tradaoidos 
del  francés  al  oasteUano  por  D.  Juan  Smith;  Madrid,  Imprentui  de  Vega  y  Com> 
pañia,  año  1800.  Esta  obra  se  pnblicó  en  Londres  en  1786  y  después  en  París 
en  1794.  Puede  consultarse  con  fruto  el  capitulo  que  trata  del  Sintema  de 
ogricultura  relativa^  fundado  «obre  un  sistema  de  manu/acturaSf  páginas  51  y  si- 
goj  entes  de  la  edición  española. 

(2)  Cánovas  del  Castillo,  en  La  producción  de  cereales  en  España  y  los  ac 
iuaíes  derechos  arancelarios:  Problemas  contemporáneos;  tomo  8.**,  páginas  297  y 
sÍgi3ÍenteS|,dioe:  «Conviene  ante  todo  reconocer,  pties  importa,  que  muchos 
fie  los  males  que  tocante  á  ella  padecemos,  directamente  proceden  de  la  na- 
tmraleea.  Irregulares  lluvias,  ó  bien  torrenciales  ó  importunísimas,  ó  bien 
insuficientes;  suelo  quebrado,  etc.» 

(i<i  La  crisis  agrícola  y  pecuaria:  Información  oral  y  escrita  para  estudiar 
la  crisis  por  que  atraviesan  la  agricultura  y  la  ganadería;  publicación  oficial; 
elete  tomos;  Madrid.  1887  y  1888. 
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tro  suelo,  pedían  á  voz  en  grito  la  abolición  ó  redacción  conside- 
rable de  los  derechos  de  Aduanas  sobre' los  trigos;  más  tarde 
cambiaron  las  cosas  completamente,  y  convencidos  de  nuestra 
inferioridad  agrícola  con  respecto  á  otras  naciones,  en  nombre 
de  estos  mismos  intereses  agrícolas  se  ha  pedido  protección 
para  todas  las  ramas  de  la  producción  nacional,  con  más  insis- 
tencia, con  más  empeño  que  los  defensores  de  la  industria  la 
hayan  solicitado  jamás.  En  libros  de  publicación  reciente,  escri 
ios  con  gran  conocimiento  de  nuestras  condiciones  de  territo- 
rio, población,  medios  de  cultivo  y  situación  económica,  se 
viene  á  demostrar  la  necesidad  de  un  régimen  proteccionista 
en  nombre  de  la  agricultura  española  (1),  impotente  para  pro- 
ducir y  acudir  al  mercado  en  competencia  con  la  gran  produc* 
ción  extranjera.  Pero  no  basta  que  se  adopten  todas  las  medi- 
das que  los  Gobiernos  tienen  á  mano  para  vigorizar  y  fomentar 
la  agricultura,  porque  ésta,  la  más  importante  de  todas  las  in- 
dustrias, es  á  la  vez  compleja.  Los  altos  derechos  de  Aduanas 
pueden  impedir  que  mueran  de  golpe  algunas  explotaciones 
agrícolas,  pero  se  necesita  algo  más,  porque  no  todo  se  arregla 
por  medio  del  Arancel,  ni  los  derechos  excesivos  ó  siquiera  cre- 
ci<íos  producen  siempre  el  mismo  resultado.  Son  necesarias  y 
hasta  indispensables  una  serie  de  medidas  para  que  esta  funda- 
mental rama  de  la  producción,  á  la  que  más  propiamente  pudié- 
ramos llamar  raíz  y  tronco  que  comunica  la  savia  á  la  par  que 
sostiene  á  las  demás,  se  coloque  á  la  altura  en  que  hoy  se  en- 


(1)  Véase  el  precioso  libro  intitalado  La  criai»  agraria  europea  y  »u»  reme- 
dio»  en  Eepaña,  por  D.  Joaquín  S&nchea  de  Toca;  Madrid,  1887;  un  volamen 
de  412  páginas.  En  esta  obra  se  reconoce  que  el  Arancel  de  Aduanas  ofrece 
enfrente  de  las  importaciones  m&s  inmediatos  y  eficaces  recursos  de  defensa 
que  mngún  otro  procedimiento  económico,  y  se  declara  que  ningún  recurso- 
de  defensa  es  tan  eficaz  como  los  que  podemos  nosotros  desenvolver  en  la 
vida  interna  de  nuestra  patria,  cuya  prosperidad  económica  descansa  ahera 
en  llegar  á  bastarse  á  si  misma. 

En  igual  sentido  está  escrito  el  no  menos  estimable  libro,  denominado^ 
La  FolUica  eeon&mica  de  Eapañat  por  D.  Anselmo  B.  de  Rivas;  Madrid,  1889; 
un  tomo  de  408  páginas.  En  esta  obra  se  hace  una  excelente  exposición  de  la 
doctrina  pro^cionista  y  es  una  de  las  más  notables  que  ha  producido  la  li- 
teratura económica  en  estos  últimos  tiempos. 

Lo  propio  diremos  del  libro  de  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartin,  La  cuesHót^ 
econémicet,  Madrid,  1860. 
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caentra  en  Inglaterra,  en  Bélgica  y  en  Francia;  para  que  des- 
aparezca el  abse%tismo'(l),  j  se  construyan  ferrocarriles  econó- 
micos, y  se  sangren  los  ríos  con  canales  y  anchas  acequias,  y 
sobre  todo,  para  qae  en  las  múltiples  y  variadas  producciones 
de  nuestro  suelo  se  verifíque  todo  á  manera  de  explotación  in 
dustrial,  procurando  la  mayor  diversidad  de  industrias  agrico- 
las,  porque  ha  querido  la  Providencia  que  nuestro  suelo  sea  un 
resumen  y  compendio  de  todos  los  climas,  de  todos  los  terrenos 
y  de  todas  las  producciones,  sin  que  ninguna  de  éstas  por  áí 
8ola  sea  tan  fuerte  y  poderosa  que  se  halle  en  el  caso  de  resistir 
por  su  extensión,  por  lo  menos,  con  las  similares  extranjeras. 

Lucharemos  en  el  porvenir,  por  lo  que  respecta  á  la  calidad, 
<>on  algunas  ventajas,  y  con  respecto  á  determinados  artículos, 
merced  á  un  esmerado  cultivo;  pero  no  hay  que  hacerse  la  ilu- 
sión de  que  nuestras  tempranas  hortalizas  de  la  costa  de  Lo 
van  te  han  de  tener  la  supremacía  en  los  mercados  europeos,  ni 
•de  que  nuestros  vinos  han  de  ser  los  más  solicitados,  desde  el 
momento  que  las  inmensas  plantaciones  de  naranjales  y  viñedos 
de  la  Florida  y  California  y  los  extensos  territorios  de  la  Aus 
tralia  producen  frutos  que  pueden  transportarse  en  sazón  (i  los 
mercados  de  Inglaterra,  y  mucho  menos  cabe  abrigar  la  espe 
ranza  de  que  somos  el  granero  de  Europa,  cuando,  no  ya  los 
Estados  Unidos  y  la  India  nos  envían  sus  trigos,  sino  que  casi 
todas  las  naciones  del  continente  europeo  producen  más  trigo 
que  España,  lo  cual  signiiica  que  no  estamos  en  aptitud  de  ser 
las  antiguas  provincias  nutrices  del  Imperio  romano  (2),  sino 
que,  por  el  contrario,  no  basta  nuestra  producción  agrícola  á 
nuestro  consumo,  y  de  Francia  nos  vienen  trigos,  maíz,  habi- 
chuelas, huevos,  gallinas  y  toda  clase  de  aves  de  corral,  así 
como  del  Norte  de  África  han  de  venir  las  reses  flacas  y  esmi- 
rriadas, con  cuya  carne  se  nutre  la  población  de  nuestras  costas 
de  Levante. 

6. — Conviene  dar  gran  impulso  á  las  industrias  agrícolas,  lo 


(1)  Pnede  consalta  ne  sobre  el  particalAr  el  oariosisimo  libro  de  D.  Mi- 
.guel  López  Hartínes.  Kl  Ah»entitmo  y  el  etpiritu  rural;  Madrid,  TipografíA  de 
Masnel  Ginés,  IbSO;  nn  tomo  de  448  páginas. 

(2)  Véase  Asansa,  sobre  El  Comercio  de  Egpañaf  y  mi  libro  Manual  de  la 
Legislación  del  impuetto  de  derecho*  realei  y  tran9mÍ9Íón  de  biene*;  Madrid,   1S76. 
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cual,  lejos  de  ser  en  menoscabo  de  ninguna  dase  de  manufac- 
turas, ha  de  servirle  de  aliento;  pues  el  progreso  de  una  clase 
6  grupo  de  industrias  ha  de  influir  en  el  desarrollo  y  prosperi- 
dad de  las  otras.  No  bastan  para  el  logro  de  estos  fines  dispo- 
siciones acertadas  de  los  Poderes  públicos,  ya  que  principal,  si 
no  únicamente,  la  iniciativa  particular,  como  factor  más  impor- 
tante, es  la  que  ha  de  levantar  al  labrador  de  su  postración, 
mejorando  los  terrenos  con  el  drenaje,  con  un  buen  sistema  de 
riegos,  con  obras  y  construcdones,  con  grandes  plantaciones  de 
árboles,  con  el  uso  de  abonos  y  fertilizadores,  empleando  cuan- 
tiosos capitales  en  la  tierra,  en  vez  de  agotarla  y  empobrecerla; 
teniendo  siempre  muy  presente  que  no  hay  nada  tan  agradecido 
como  la  tierra  y  las  plantas,  pues  devuelven  ciento  por  uno  al 
que  las  cultiva  con  esmero;  fomentando  á  toda  costa  la  ganade- 
ría, extendiendo  los  buenos  sistemas  de  cria  y  de  selección,  y 
procurando  que  la  riqueza  agrícola  se  base  en  la  mano  de  obra 
acumulada  en  el  producto,  y  cooperando  á  la  riqueza  nacional 
con  la  armonía  y  coexistencia  de  todas  las  producciones,  ya  que 
todas  ellas  son  compatibles. 

Nuestras  altas  planicies  castellanas  y  algunos  llanos  de  Ara- 
gón, que  recuerdan  las  estepas  «usas,  producirán  trigos  de  ex- 
celente calidad,  pero  no  tan  abundantes  que  puedan  alimentar 
á  los  españoles  que  habitan  en  la  Península,  quedando  sobrante 
para  la  exportación,  ni  á  precio  tan  reducido  que  pueda  compe- 
tir con  el  norte  americano;  ni  hay  que  fiar  toda  nuestra  prospe- 
ridad á  la  viña,  arbusto  delicadísimo,  expuesto  á  mil  enferme- 
dades, ni  á  las  naranjas  de  Valencia,  ni  á  los  aceites  de  Anda- 
lucia,  sino  que  debemos  esperarla  de  la  coexistencia  de  todas 
las  producciones  a£;rícolas  á  la  vez  que  la  variedad  de  nuestros 
terrenos  permita  y  en  el  gran  incremento  que  debe  darse  á  las 
pequeñas  industrias  rurales,  pues  mediante  el  perfeccionamiento 
del  producto,  encontrará  éste  salida  en  los  mercados  donde  se 
paga  bien;  y  la  manera  de  que  obtenga  un  precio  remunera- 
dor,  es  presentando  los  ítutcs  escogidos,  bien  conservados  y  de 
agradable  aspecto,  y  es  por  esto,  por  lo  qae  se  resume  el  factor 
fundamental  del  problema  económico  de  España  en  esta  palabra: 
JndMStria, 
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7. — ^No  cabe  atribuir  nuestro  tradicional  desequilibrio  eco - 
nómico  al  exceso  de  oro  que  vino  de  América,  ni  el  relativa- 
mente pequeño  movimiento  comercial  que  sustentamos  debe 
achacarse  á  nuestra  posición  en  el  continente  europeo  (1).  En 
otras  épocas  y  con  igual  situación  geográfica  que  ahora,  fué  flo- 
reciente el  comercio  de  nuestras  ciudades  de  Levante,  y  más 
desventajosa  es,  si  cabe,  la  situación  de  las  Islas  Británicas, 
las  que  sin  embargo  figuran  á  la  cabeza  de  todas  las  naciones 
desde  el  punto  de  vista  del  tráfico.  Nuestra  decadencia  no  pro- 
viene de  plétora  alguna,  ni  de  exceso  de  elementos  de  ninguna 
clase.  En  el  orden  agrícola,  nuestra  nativa  pobreza,  no  tanto  es- 
triba en  las  talas  de  bosques,  que  desde  las  guerras  de  la  Re- 
conquista hasta  las  últimas  disensiones  civiles  han  venido  su- 
cediéndose  sin  interrupción,  en  la  desamortización  y  venta  de 
montes  públicos,  si  que  además  hay  que  tener  en  cuenta  la  emi- 
gración del  inmenso  personal  agrícola  hacia  las  Américas  á  raíz 
de  su  descubrimiento  y  duran^  muchos  años,  y  aun  siglos  des- 
pués, en  que  parece  que  el  Gobierno  y  el  país  no  se  preocupa- 
ban de  otra  cosa  que  de  enviar  á  América  el  personal  más  inte- 
ligente de  nuestros  campos  y  heredades,  los  ejemplares  más  es- 
cogidos de  nuestra  especie  bovina,  de  nuestra  raza  caballar  y  de 
toda  clase  de  ganados  y  aves,  las  semillas  é  ingertos  de  las  me- 
jores plantas,  y  hasta  los  ejemplares  vivos  de  las  más  vistosas 
flores;  todo  lo  cual  encontró  terreno  propicio  y  se  desarrolló  de 


(1)  Véase  Revista  de  Navegación  y  Chmercio;  Madrid  10  de  Febrero  de  1892, 
año  4.^,  núm.  82.  En  ella  se  indica  que  la  cansa  de  nuestra  inferioridad  co- 
mercial estriba  en  qne  España  se  encuentra  en  nn  extreme  de  Europa,  t«* 
niendo  delante  el  Noroeste  de  África,  pais  semibárbaro,  casi  sin  comercio, 
industria  ni  cultura.  El  autor  de  dicho  articulo  observa  que  por  Francia  se 
va  de  Italia  y  de  Suisa  á  Inglaterra,  de  ésta  k  Alemania,  de  Alemania,  Bel 
gioa,  Holanda,  Suiza  y  la  Italia  del  Korte  k  España,  y  por  Francia  cruza, 
no  sólo  gran  parte  del  comercio  entre  dichas  naciones,  sino  también  del  que 
existe  entre  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico  y  viceversa.  Cruzando  Bspafia 
por  tierra,  sólo  se  va  á  Portugal;  de  modo  que  el  inmenso  comercio  de  trac* 
sito,  gran  riqueza  en  otros  pueblos,  es  entre  nosotros  insignificante. 
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una  manera  extraordinaria  en  las  llamadas  Indias  Occidenta- 
les. Las  recientes  investigaciones  del  laboriosísimo  Padre  Cappa, 
de  la  Compañía  de  Jesús  (1),  han  demostrado  este  aserto.  Quien 
lea  El  Fomento  Agrícola  en  el  Nuewo  Hundo,  del  mismo  autor,  j 
los  notabüisimos  Estudios  críticos  acerca  de  la  domiTiación  española 
en  América^  verá  lo  que  hizo  España,  con  menoscabo  de  sus  fuer- 
zas y  elementos,  para  fomentar  la* agricultura  y  la  ganadería  en 
América.  Materialmente  hierven  los  libros  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  de  decretos,  de  órdenes  que  se  comunicaban 
por  los  Gobiernos  para  que  se  enviara  á  América  todo  lo  que 
hiciere  falta,  escogiéndose  los  mejores  agricultores  y  artesanos, 
los  más  inteligentes  cultivadores  y  los  más  buenos  mozos  de  la- 
branza; y  como  tras  esta  emigración  de  la  riqueza  de  más  valía 
de  un  pueblo,  que  es  el  personal  activo  y  trabajador,  vino  una 
corriente  de  oro  de  América,  con  la  cual  pagábamos  los  produc- 
tos que  consumíamos  de  lao  naciones  extranjeras,  que  por  nues- 
tro conducto  explotaron  á  América  mucho  mejor  que  nos- 
otros (2);  de  ahí  el  abandono  completo  de  toda  clase  de  labores, 
manufacturas,  cultivos  y  labranzas,  artes  y  o&cios.  El  personal 
más  vigoroso,  ó  se  encontraba  Conquistando  ó  colonizando  en 
América,  ó  haciendo  odioso  el  nombre  de  España  en  las  guerras 
de  Flandes  y  en  las  de  Italia.  Mientras  caminábamos  en  tan 
tremenda  pendiente,  las  naciones  extranjeras,  ó  se  apoderaban 
de  GKbraltar,  ó  nos  hacían  firmar  la  renuncia  á  la  pesca  del  ba- 
calao en  los  bancos  de  Terranova,  ó  recababan  de  nuestros  in- 
hábiles diplomáticos  las  mejores  concesiones  en  los  tratados  de 
Utreoht,  ó  nos  colocaban  en  situación  desairadísima  en  Osna- 
bmch  y  Munster. 


(1)  Véase  Ricardo  Cappa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Eatudio»  eHiicoB  acerca 
de  la  dominaeión  e»paiU>la  en  América, — Industria  agrícola  pecuaria  llevada  á 
América  por  lo»  eepaOolee;  Madrid,  1890;  Librería  Católica  de  Gregorio  del  Amo. 

(S)  El  Licenciado  Jerónimo  de  Cevallos,  en  sn  Arte  Realf  nos  dice:  «T 
asi  no  se  halla  en  España  moneda  de  oro  ni  plata,  porqne  con  la  mercancía 
qae  se  mete  de  faera  la  sacan.  T  lo  peor  es  que  no  tienen  que  ir  k  las  Indias 
por  ello  los  extranjeros,  porqne  los  nuestros  se  lo  traen,  sirviéndoles  España 
de  puente  en  que  se  embarcan  sin  peligro  ni  flete;  y  como  la  moneda  de  pla- 
ta j  oro  que  corre  en  España  tiene  más  valor  faera  de  ella,  es  fuersk  que  la 
liayan  de  sacar  por  la  granjeria  que  hallan,  dejémdonos  en  sn  lugar  cuartos 

TOMO    YI  2 
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8, — Bien  es  verdad  que  durante  el  reinado  de  Garlos  DI  re- 
nació la  España  que  había  muerto  ó  poco  menos  bajo  Carlos  11, 
empero  cuando  todas  las  grandes  nacionalidades  durante  este 
siglo  han  emprendido  una  marcha  vertiginosa  en  el  progreso 
material»  que  las  ha  llevado  á  ana  gran  supremacía  industrial 
y  m^rcantiU  nosotros,  débiles  todavía,  nos  hemos  quedado  visi- 
blemente repagados.  Todo  ello^  tiene  remedio,  y  aun  puede  ser 
España  la  gran  nación  de  otros  tiempos,  y  este  remedio  está  en 
una  palabra:  Industria. 

La  agricultura,  como  producción  espontánea,  ha  de  ceder  su 
puesto  á  la  industria  agrícola,  que  bajo  la  acertada  dirección  del 
hombre,  obtiene  de  la  tierra  lo  que  quiere;  el  comercio,  que  im- 
pulsa toda  la  vida  social,  sólo  será  cuantioso,  considerable,  in- 
menso, cuando  Questra  producción  sea  intensa,  variada,  exube- 
rante; cuando  no  sólo  baste  á  las  necesidades  del  país,  si  que 
tenga  sobrante  para  hacer  crecer  indefinidamente  nuestras  ex- 
portaciones. Así  recobraremos  nuestra  independencia  moneta- 
ria j  enjugaremos  nuestro  dé&cit  y  nos  emanciparemos  del  yugo 
financiero  del  extranjero. 

No  perdamos  jamás  este  punto  de  vista.  Lo  fundamental  es 
que  la  producción  sea  lo^na  y  robusta,  que  todo  lo  demás  ven- 
drá como  consecuencia  de  ©Uo,  y  para  lograrlo  es  nacesario  fo- 
mentar todas  las  industrias,  sin  excepción  y  sin  distinguir  entre 
indígenas  y  exóticas.  No  se  puede  hablar  ya  de  industrias  indí- 
genas y  exóticas,  cuando  vemos  producirse  el  azúcar  en  Francia 
y  Bélgica,  en  Holanda  j  en  Kusia,  tan  económicamente  como  en 
las  Antillas;  cuando  Inglaterra  viste  de  indianas  á  la  India  con 
algodones  de  esta  procedencia,  y  revende  á  la  Australia  sus 
propias  lanas  convertidas  en  paños;  cuando  los  residuos  de  la 
fabricación  del  cok  se  transforman  en  bellísimos  colores,  la  sal 
oomun  en  barrillas  y  el  aire  atmosférico  en  productor  de  acero 
fundido.  No  se  hable  de  industrias  indígenas,  sobre  todo  en  Es- 
paña, mientras  nuestras  fábricas  de  .tejidos  no  consuman  hila- 
zas españolas,  hechas  con  linos  y  cáñamos  españ(4es;  mientras 
Valencia  no  dispute  i  Lyon  el  imperio  de  la  sedería;  mientras 
el  esparto  de  Alicante  viaje  á  los  fríos  países  del  Norte  para 
volver  haciendo  guerra  á  nuestras  fábricas  de  papel;  mientras 
necesitemos  comprar  á  loa  ingleses  los  cobres  originarios  de 
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Caba  ó  de  Rlotinto,  á  los  belgas  el  sinc  metálioo  extraído  de  las 
minas  de  Santand^^r,  á  los  alemanes  los  cañones  fundidos  con 
el  mineral  de  Vizcaya.  Es  más:  no  se  enjugará  nuestro  déficit, 
ni  se  pagarán  dignamente  todos  los  servicios  del  Estado,  ni  fign- 
raremoa  como  corresponde  á  nuestro  orgnUo  en  los  certámenes 
internacionales,  ni  en  los  Oongresos  europeos,  ni,  en  una  pala- 
bra» seremos  considerados  como  miembros  de  una  nación  rica 
7  poderosa,  cual  debemos  serlo  á  toda  costa,  mientras  los  ingle- 
ses elaboren  nuestro  mineral  de  hierro  y  los  franceses  nuestros 
vinos;  mientras  una  mano  vigorosa  no  remueva  nuestros  cria- 
deros de  Utrilla»  Gargallo  y  Asturias,  y  hasta  que  seamos  los 
i^cos  que  elaboremos  el  cobre,  el  hierro,  el  plomo,  la  plata,  el 
azogue,  el  nikel,  el  cobalto  y  el  amianto,  de  que  abundan  y  re- 
bosan nuestras  montañas;  mientras  no  convirtamos  á  España 
entera  en  un  taller,  aprovechando  todos  los  elementos  que  nos 
deparé  la  naturaleza,  desde  el  agua  que  discurre  por  los  cauces 
y  la  que  salta  por  las  cascadas,  á  las  miríadas  de  pececillos  que 
nadan  en  las  costas  de  la  Península,  de  Canarias  y  de  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña;  mientras  ondee  imperiosa  la  bandera  ex- 
tranjera, que  se  apodera  de  nuestro  tráfico,  en  las  provincias  y 
posesiones  de  Ultramar,  y  mientras  nuestras  exportaciones  de 
productos  elaborados  no  puedan  atraer  con  el  poder  mágico  que 
tienen  los  pueblos  más  adelantados  sobre  los  más  débiles  en 
industria  todo  el  rio  de  oro  acuñado  que  se  nos  fué,  y  que  guar- 
dan en  sus  arcas  los  banqueros  de  París  y  de  Londres,  y  figu- 
rando en  primera  Unea  como  nación  industrial  y  recobrando 
nuestra  supremacía  económica  y  comercial,  desde  el  Océano 
indico  á  las  últimas  costas  que  baña  el  Atlántico,  desde  los  úl- 
timos confines  asiáticos  hasta  el  estrecho  de  Behering,  y  desde 
allí  á  todos  los  países  en  que  aun  se  reza  y  se  cuenta  en  la  her- 
mosa lengua  castellana,  en  todas  las  que  algún  dia  fueron  pro- 
vincias ó  colonias  españolas;  pueda  en  el  porvenir  el  que  rija 
los  destinos  del  país,  al  ver  que  en  todos  los  puertos  ondea  la 
bandera  española,  y  que  en  las  cinco  partes  del  mundo  hay 
frutos  y  productos  que  llevan  la  marea  española,  exclamar  or- 
gulloso el  célebre  Non  plm  ultra  y  que  todavía  en  los  dominios 
españoles  jamás  se  pone  el  sol. 
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9. — No  basta  la  iniciativa  particular  para  obtener  el  des- 
arrollo y  fomento  de  la  industria  de  un  país;  es  menester  el  es- 
fuerzo de  los  Gobiernos,  de  las  Corporaciones,  de  todas  las  en» 
tidades  respetables,  de  las  clases  directoras,  de  todas  las  perso- 
nas que  tienen  capitales  é  inteligencia. 

La  iniciativa  particular  se  aviva  y  crece  cuando  hay  estí- 
mffoloy  ideales  realizados,  aspiraciones  satisfecha.?,  y,  digámoslo 
de  una  vez,  cuando  el  industrial  ve  compensados  sus  a&ne& 
con  honra  y  proveche,  sobre  todo  provecho.  En  Inglaterra  se 
espera  todo  de  la  iniciativa  individual,  porque  hay  grandes  ca. 
pitales,  muchos  negocios,  extensas  colonias,  mercados  dilata- 
disimos,    prácticas  mercantiles,  instituciones  industriales  y 
mercantiles  muy  antiguas,  y  sobre  todo,  porque  los  Reyes,  la 
•   aristocracia  y  todo  lo  que  figura  al  frente  de  la  nación  han  es- 
timulado esta  iniciativa  con  energía  y  con  acierto,  y  á  la  vez 
han  arraigado  un  sentimiento  de  patriotismo  tan  profundo  en 
toda  alma  inglesa,  que  no  es  posible  que  un  inglés  encuentre 
buena  cosa  como  no  sea  muy  inglesa.  T  por  esto  no  hay  nece- 
eádad  en  Inglaterra,  por  más  que  en  otros  tiempos  la  hubo,  de 
adoptar  medidas  radicales  y  eficaces  para  implantar  industrias, 
y  arraigar  talleres  y  centros  de  producción  en  aquel  suelo,  y 
para  establecer  toda  clase  de  artificios  para  fomentar  la  riqueza 
y  el  trabajo  nacional.   Para  lograr  tales  fines,  empezaron  las 
clases  directoras  de  la  sociedad  inglesa  por  no  querer  consumir 
otros  artículos  que  los  de  fabricación  inglesa,  ñiesen  buenos  6 
malos.  Al  principio  la  industria  fué  rudimentaria  y  defectuosa, 
como  en  los  comienzos  de  toda  obra  humana;  pero  á  fuerza  de 
energía,  de  ensayos,  de  estudios,  de  perseverancia,  ha  llegada 
á  ser  la  primera  industria  del  mundo.  Hoy  las  clases  directoras, 
la  aristocracia  de  Inglaterra,  no  tienen  necesidad  de  estimular 
la  iniciativa  individual,  ya  que  hartos  estímulos  encuentra  con 
el  inmenso  lucro  que  le  proporciona  el  tener  acaparados  casi 
todos  los  grandes  negocios  del  mundo. 

No  tiene  el  pueblo  inglés  mayor  iniciativa,  ni  mayores  há^ 
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l)ito8  de  oonstancía  y  de  trabajo,  ni  mucho  menos  mayor  inteli- 
gencia para  los  negocios  qne  el  pneblo  español.  En  tiempos  en  que 
Inglaterra  era  un  país  semibárbaro,  el  comercio  de  Barcelona  y 
la  industria  de  Castilla  rayaban  en  primera  linea.  Jamás  ten  - 
drán,  porque  les  falta  el  innato  sentimiento  artístico,  los  artí- 
fices de  la  nebulosa  Albíón  el  gusto  y  habilidad  de  los  obreras 
que  construyeron  la  Alhambra  ó  que  cincelaron  las  primorosas 
obras  de  la  joyería  y  metalurgia  de  los  árabes,  ni  es  posible 
qne  tengan  los  naturales  de  aquellos  países  el  espíritu  de  inven -^ 
tiva  que  tienen  los  que  habitan  á  orillas  del  Mediterráneo.  Pero 
á  pesar  de  todas  las  cualidades  de  raza,  en  aquellas  islas,  qne 
están  en  un  rincón  de  Europa,  ha  florecido  la  industria  y  se  h& 
extendido  el  comercio,  porque  las  clases  que  dirigen  la  sociedad 
han  hecho  esfuerzos  titánicos  para  conseguirlo,  y  acá,  entre 
nosotros,  las  clases  que  dirigen  la  sociedad  han  hecho  todo  lo 
contrario. 

Fiarlo  todo  á  la  iniciativa  privada,  es  fiarlo  todo  al  azar.  Las 
multitudes  inconscientes,  la  gran  masa  de  población,  va  siem- 
pre allí  donde  quieren  que  vayan  los  que  las  dirigen;  y  las  ten- 
dencias sociales  nacen,  crecen  y  se  encauzan  según  la  volun- 
tad de  los  Beyes,  de  los  Gobernantes,  del  Clero,  de  los  altos 
dignatarios,  de  la  aristocracia,  de  los  publicistas,  de  los  Cuer- 
pos Consultivos  de  la  Nación,  de  la  Magistratura,  de  los  gran- 
des banqueros,  de  los  grandes  contribuyentes,  de  los  que  tienen 
en  sus  manos  el  poder,  la  inteligencia,  el  dinero,  la  propiedad, 
la  influencia  y  el  prestigio. 

10. — ^Hay  que  estimular  la  iniciativa  privada  para  que  to- 
men desarrollo  nuestras  industrias.  Si  esto  se  propusieran  los 
que  dirigen  los  destinos  del  país  y  los  que  en  ellos  pueden  in« 
fluir,  nuestra  España  podría  ser  quizás  la  primera  Nación  del 
mundo. 

Para  que  todas  las  industrias  crezcan  (que  todas  ellas  á  la 
vez  pueden  crecer  y  desarrollarse,  porque  la  una  ayuda  á  la 
otra),  y  para  que  la  iniciativa  individual  aumente  en  estos  sen^ 
üdos,  es  preciso  que  se  consideren  las  artes  y  oficios,  el  comer- 
cio y  la  agricultura,  como  profesiones  tan  nobles  y  dignas  como 
las  más  encopetadas,  y  que  sólo  sea  considerado  vil  el  oficio  de 
va^o;  que  sea  más  considerado  el  pobre  que  tenga  oficio  ú  ocupa  ^ 
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GÍ6n  honesta^  qae  el  mlUoiaario  ocioso  ó  que  el  mal  entretenido |. 
aunque  pertenezca  á  la  Familia  Keal  ó  tenga  reunidas  en  sn  per- 
sona ocho  gran  desdas  da  España  de  primera  clase;  que  todo  el 
peso  de  los  tributos  y  de  Iob  impueatoa  recaiga  sobre  el  rentis- 
ta, el  agiotiata»  el  que  explota  el  trabajo  ajeno,  el  que  gasta  y 
no  gana  I  el  que  b  en  encía  sus  heredades  ó  posesiones  iS  Eneas,  6 
el  que  derrocha  su  patrimonio;  y  que  encuentre  todas  las  facíÜA 
dadeSi  franquicias,  exencioaea.  libertadas  y  privilegios  (sobre 
todo  priúUúgios)  el  que  trabaje,  el  que  desarrolle  ó  implante  una 
industria  nueva,  el  que  invente  algo  útil,  el  qua  oree,  aune  6> 
coordine  medios  que  proporcionen  trabajo  y  riqueza. 

La  iniciativa  individual  aumenta  y  cobra  nuevos  bríos 
cuando  hay  sabias  leyes  que  dignifican  el  trabajo,  garantizan  el 
disfrute  de  esto  mismo  trabajo,  regulan  las  relaciones  de  los  co- 
merciantes é  industriales»  aseguran  y  reglamentan  su  libertad 
profesional,  quitan  toda  clase  de  obstáculos  al  libre  desenvol?!^ 
niiento  de  U  actividad,  iuventiva  y  aplicación  de  laa  aptitudes 
industriales  y  ai  propio  tiempo  se  le  faciliten  toda  clase  de  me- 
dios para  que,  con  el  lucro  que  las  industrias  proporcionen,  sea 
cada  vez  más  extenso  el  campo  de  la  industriaj  aumente  la  clase 
media,  hallen  ocupación  todas  las  inteligencias  y  todas  las  acti- 
vidades, se  es  tienda  la  materia  imponible  con  la  diversidad  y 
aumento  de  las  clases  profesionales  y  sea  más  llevadero  entre 
todas  el  peso  de  los  impuestos  y  cada  cual  halle  en  tas  Socieda- 
des civilizadas  el  lugar  qae  le  corresponde,  y  encuentre  la  de* 
bída  compensación  y  ventajas  de  la  vida  social  según  la  utilidad 
que  reporte  á  los  servicios  que  preste,  único  modo  do  evitar  el 
desarrollo  del  socialismo  y  de  las  hondas  per  tur  badenes  que 
constantemente  amenas^an  á  la  civilización  moderna  y  que  minan 
por  su  base  á  la  Sociedad. 
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De  la  libertad  y  dignidad  de  la  Industria. 


ll.^Knestrae  aatigiiaa  leyes  teniaa  aaEcionadas  multitud 
de  trabas  contra  el  libre  ejeroicio  de  la  induatria,  j  la^  preacu- 
paciones,  hondas  y  arraigadas  en  algunas  clases,  cauaaban  más 
daño  flobre  este  puuto  qtie  el  precepto  de  las  mismas  leyes,  y 
C08t6  machísimo,  especialmente  en  la  corte  (1),  hacer  creer  que, 
no  sólo  el  oh  cío  de  curtidor,  sino  también  las  demás  arte^  y  o&- 
ciofl  de  herrero,  sastre,  zapatero,  carpintero  y  otros,  ¿  este 
modo  son  honestos  y  honrados;  qne  el  aso  de  ellos  no  envilece 
la  familia  ni  la  persona  del  que  los  ejerce,  ni  la  inhabilita  para 


(i)  En  otrfi  oc&flióa  bo  dicho  qa»  GAiftillji  nti^iUmbiA  k  la,  faerEa  del  podar 
cffntnl  j  &  la  inñnencm  de  U  atmósforA  enpadiil  á&  la  villa  j  corte  á&  Ma^ 
drid,  admimb) emente  pí otada  por  D.  Atondo  NtLñ<]£  de  Castro  en  el  ouriaHÍ 
ftimo  libro  bistúrico-politíoo  titulado  SAh  Madrid  r*  wríe,  ea  el  eiíal  «e  leen 
ii9tae  palabroj;  i  Fabrique  en  buen  tora  Loudre»  Ion  pañoi  de  mkn  eiitíma- 
ni&iit  Holanda  1o9  oatnbrais,  s^os  mja*  Fíorenoia,  la  ludia  \<yn  caá t úrea  y  tÍcu- 
ñae*  UÜaa  loe  brocados^  Italia  y  Ftandee  las  estatiiM  j  loa  lienEOB  que  ponen 
la  "rida  á  pleito  á  loe  originales,  como  lo  i^oc«  nuefitra  corte;  que  m\o  prue- 
ban <joíi  eao  qne  todjuí  latí  naoioneii  crian  ofldalej?  para  Madrid,  y  que  es  se» 
fiora  de  laa  eorteji,  pues  la  sirveii  todaí  y  4  nadie  mrve».,.  i Ea  verdad  que  k 
fispañ^a  no  la  «ale  de  balde  ei^ta  seiuorío^  esriqueoo  i  las  foraateras  caoionea 
oon  Ku  plata  y  oro,  porque  ellaa  la  airvan  al  gusto  en  la  iuTenoí^n  de  loa 
mjanJAree  y  bebidas,  al  olfato  en  laa  fragancias,  k  toe  ojoe  «n  los  luilai^ro» 
dal  pineal  y  de  U  «Hotilturat  al  oído  con  los  máe  celebrados  múiiioo»  det  orb«, 
k  la  ostentación  con  lae  telñfl  y  ptúilraa  precioeaR;  pera  esto^  gaittoa  no  la 
malquiatan  de  prediga,  en  el  «entir  acertado  de  Arifttótelea,  sino  de  discreta 
eo  conocer  k  qué  ñn  aa  daatíné  el  oro  y  el  nao  legitimo  de  laa  riqueea»,.« 
^éa«ei  sobre  esta  epiniÓn  y  los  daños  que  causó,  mi  £>i«eur«o  acerca  dt  hx  jSnef 
del  ffímtnio  de  ía  riqueta  dir  Cat^tluHa;  Barcelona,  1887;  Imprenta  de  loa  Suceso - 
T«s  de  Bamüres  y  G-* 
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obtatier  los  empleos  munícipalea  de  !a  república  ea  que  estén 
avecindados  los  artesaooa  ó  menestrales  que  los  ejerciten;  y  que 
tampoco  batí  de  perjudicar  las  artes  y  ofícios  para  el  goce  y 
prerrogativa  de  la  hidalguía,  y  que  sólo  causan  rilesa  la  ociosi- 
dad, la  vagancia  y  el  delito  (1).  El  Eea!  decreto  de  25  de  Fe- 
brero de  1S34  declara  dignos  de  houra  y  estimación  todos  los 
oficios  mecánicos,  y  en  el  preámbulo  se  indica  que  habiéndose 
informado  la  Regencia  del  Reino  de  que  algunas  profesiones  in- 
dustriales se  hallaban  aun  degradadas  en  España,  no  obstante 
lo  que  previno  el  Señor  Rey  Don  Garlos  III  por  la  ley  8.*,  tí- 
tulo 23 j  libro  8.*^  de  la  Kovlsima  Recopilación,  y  en  vista  de  lo 
expuesto  por  la  Comisión  nombrada  al  efecto  por  Real  orden 
de  3  de  Diciembre  de  1S33»  y  oído  el  dictamen  dal  Consejo  de 
Gobierno  y  del  de  Ministros,  se  declaraba  que  todos  los  que 
ejercen  artes  ú  o&cios  mecánicos,  por  sí  6  por  medio  de  otras 
personas,  son  dignos  de  honra  y  estimación,  puesto  que  sirven 
útilmente  al  Estado,  y,  en  consecuencia,  podrán  obtener  todos 
y  cualesquiera  cargos  municipales  y  del  Estado,  teniendo  las 
demás  cualidades  requeridas  por  las  leyes;  podrán  asimismo 
entrar  en  el  goce  de  nobleza  ó  hidalguía^  si  la  tuvieren;  aspirar 
á  las  gracias  y  distinciones  honoríficas,  y  ser  incorporados  en 
juntas*  congregacionea,  cofradías,  colegios,  cabildos  y  otras  cor- 
poraciones de  cualesquiera  especie,  siempre  qae  tuvieren  los 
demás  requisitos  prevenidos  por  las  leyes  6  reglamentos  (2). 

12. — El  principio  de  la  libertad  en  el  ejercicio  de  toda  clase 
de  industrias  está  reconocido  en  varias  disposiciones.  Las  Cor- 
t-es  generales  y  extraordinarias  decretaron  en  Junio  de  181 3> 
con  el  justo  objeto  de  remover  las  trabas  que  habían  entorpecido 
el  progreso  de  la  industria,  á  saber:  que  todos  los  españoles  y 
los  extranjeros  avecindados  ó  que  se  avecindaren  en  los  pueblos 


Ct)  Gédntft  de  IS  d«  Mnrzo  de  17B3»  qvtm  forma  U  Uf  S  *,  tit.  28,  libro  8.* 
d«  la  KoTÍfiima.  Beoopílftoi6ii, 

(2)  Heal  dQoreto  de  i¿5  de  Febrtit-r^  de  1884,  Colección  tegülutiwt,  tomo  19, 
pé^.  100.  Por  eütfl  Real  daoreto  qned&ron  derog&dae  j  analadüS  las  leyes, 
estatutos^  oonütitnciouee,  reglamentos^  ^sob  y  costa mhreií  ciaiitrarioe  á  lo 
dinpueiíto  en  el  mtitmo.  La  dl^jiídiid  de  la  industria  está  reciiQooida  deede  el 
Eétaiut»  rtaf,  que  en  «a  art.  &°  baoe  eritrar  en  el  Estamento  da  Proceres  del 
Baino  k  los  dneiVos  de  fabricas,  m&uafactarAR  ó  afltableaimiflatos  meroa^tIle8. 
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de  ]a  Monarquía,  podian  libremente  establecer  las  fábricas  ó  ar- 
te&ctos  de  cualquiera  clase  que  les  acomodare,  sin  necesidad 
de  permiso  ni  licencia  alguna,  con  tal  que  se  sujetaren  á  las 
reglas  de  policía  adoptadas,  ó  que  se  adoptaren  para  la  salu- 
bridad de  los  mismos  pueblos.  También  decretaron  que  podía 
ejercerse  libremente  cualquier  industria  ú  oñcio  útil,  sin  nece- 
sidad de  examen,  título  ó  incorporación  á  los  gremios  respecti- 
vos, cuyas  ordenanzas  se  derogaron  en  esta  parte  (1).  Más  tar- 
de, deseando  remover  cuantos  obstáculos  se  habían  opuesto  al 
fomento  y  prosperidad  de  las  diferentes  industrias,  y  con  el  con- 
vencimiento de  que  las  reglas  contenidas  en  los  estatutos  y  or- 
denanzas que  dirigen  las  Asociaciones  gremiales  formadas  para 
protegerlas,  habían  servido  tal  vez  para  acelerar  su  decadencia, 
y  en  la  persuasión  de  la  utilidad  que  al  Estado  prestan  dichas 
Corporaciones,  consideradas  como  reuniones  de  hombres  anima- 
dos por  un  interés  común  para  estimular  los  progresos  de  las 
respectivas  industrias,  y  auxiliarse  recíprocamente  en  sus  ne- 
cesidades, la  Begencia  del  Eeino  tuvo  á  bien  disponer,  con  pre- 
sencia del  expediente  instruido  sobre  el  particular,  que  todas 
las  ordenanzas,  estatutos  ó  reglamentos  peculiares  á  cada  ramo 
de  industria  fabril  que  regían  en  1834  ó  que  se  formaren  en  lo 
sucesivo  habían  de  arreglarse  para  merecer  la  Beal  aprobación 
á  las  bases  siguientes:  1.^  Las  Asociaciones  gremiales,  cual- 
quiera que  fuese  su  denominación  ó  su  objeto,  no  gozarían  fuero 
privilegiado,  dependiendo  exclusivamente  de  la  autoridad  mu- 
nicipal de  cada  pueblo.  2.^  Esta  disposición  no  era  aplicable  á 
las  obligaciones  mercantiles  entre  partes,  de  las  cuales,  con 
arreglo  al  Código  de  Comercio,  debían  conocer  los  Tribunales 
del  ramo  donde  los  hubiere.  3  ^  Quedó  prohibido  formarse  Aso-» 


(i)  Deoreto  de  la*  Cortes  generales  y  extraordinarias  dado  en  Oádia  en  8 
de  Jnnio  de  1818.  Qaedó  sin  efecto  esta  disposición  por  Beal  orden-cireolar 
de  S8  de  Jonio  de  1815,  en  la  qae  se  mandaron  restablecer  las  Ordenanzas 
gremiales,  pero  con  particalar  encargo  k  la  Jnnta  de  Comercio  y  Moneda 
para  qne  se  examinaran  las  Ordenansas  y  se  annlara  todo  lo  qne  pudiera 
cansar  monopolio  por  los  del  gremio,  lo  qne  faese  peijndicial  al  progreso  de 
las  artes  y  lo  qae  impidiere  la  jasta  libertad  qne  todos  tienen  de  ejercer  sn 
industria,  acreditando  poseei  los  conocimientos  de  ella  por  las  obras  qne  pre- 
senten. 
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ciacionea  gremi&lda  deatÍDadas  á  monopolizar  el  trabajo  en  favor 
de  un  determinado  ndmero  de  individuos .  4.*  Tampoco  pedían 
formarse  gremios  quo  vi  neniaran  á  na  determinado  número  de 
personas  e!  tráfico  de  coDfiteg,  bollos i  bebidas^  frutas,  verduras, 
ni  el  de  ningún  otro  artículo  de  comer  y  beber,  habiéndose  ex- 
ceptuado de  esta  disposición  los  panaderos,  visto  que  no  podían 
ejercer  egta  industria  sino  en  cnanto  poseían  nn  capital  qne  la 
autoridad  municipal  dobla  determinar  en  cada  pueblo  para  no^ 
temer  en  caso  alguno  falta  de  pan,  5.*  Ninguna  ordenanza  gre- 
mial podía  »er  aprobada  si  contenía  disposiciones  contrarias  á 
la  libertad  de  la  fabricación,  á  la  de  la  circulación  interior  de 
loa  géneros  j  frutos  del  Keino  ó  á  la  concurrencia  indefinida 
del  trabajo  y  de  loe  capitales.  6.^  Las  ordenanzas  particularea 
de  los  gremios  debían  determinar  la  policía  de  los  aprendizajes 
j  fijar  las  reglas  que  hiciesen  compaiibles  la  instrucción  y  los 
progresos  del  aprendiz  con  los  derechos  del  maestro  y  con  las 
garantías  de  orden  público  qne  éste  ha  de  dar  á  la  Autoridad 
local  sobre  la  conducta  de  los  empleados  en  sus  talleres;  bien 
entendido  que  el  individuo  á  quien  circnnstancias  particularea 
hubiesen  obligado  á  hacer  fuera  del  Keino,  ó  privadamente  en 
su  casa,  el  aprendizaje  de  un  oficio,  no  perdía  por  esto  la  facul- 
tad de  presentarse  á  examen  de  oficial  ó  nxaeatro  ni  de  ejercer 
su  profesión  con  sujeción  á  estas  bases,  7.*  El  que  se  hallare  in- 
corporado en  un  gremio  podía  trasladar  su  industria  á  cualquier 
punto  del  Beiao  que  le  acomodare,  sin  otra  formalidad  que  la  de 
hacerse  inscribir  en  el  gremio  del  pueblo  de  su  nueva  residen- 
cia, 8,*^  Todo  individuo  podía  ejercer  simultáneamente  cuantas 
industrias  poseyere,  sin  otra  obligación  que  la  de  inscribirse  en 
los  gremios  respectivos  á  eUas.  Y  9."  Toda  ordenanza  gremial 
vigente  en  Enero  de  1834,  ó  que  debiera  hacerse  en  lo  sucesivo, 
tenia  que  conformarse  con  las  citadas  reglas,  y  ninguna  podía 
ponerse  en  ejecución  sin  la  Beai  aprobación  (1).  No  tardó  en 
aparecer  la  ley  de  1836  restableciendo  el  decreto  de  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  de  3  de  Junio  de  1813  y  la  libertad 


(1)     Reskl  decreta  de  20  de  Ko^ro  de  li8BA,  «i pedida  en  Fomento;  Coleeeiót^ 
Ugvtlattvíji,  tomo  19^  pkg,  26. 
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en  tíl  establecimiento  de  fábricas  y  ejercicios  de  caalqaiera  in- 
dustria útil  en  la  forma  que  en  él  se  prevenía  (1). 

13. — La  Constitución  política  de  1869  proclama  la  libertad 
de  la  industria  en  territorio  español,  el  ejercicio  de  ella  y  de 
cualquiera  profesión,  para  cuyo  desempeño  no  exigieren  las 
leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las  Autoridades  españo- 
las, empero  haciendo  referencia  únicamente  á  los  extranje- 
ros (2),  pero  sin  hacer  declaración  expresa  en  cuanto  á  los  es- 
pañoles, á  los  cuales  con  mayor  razón  debían  otorgárseles  los 
mismos  derechos.  La  Constitución  política  de  1876  es  más  ex- 
plícita sobre  este  punto,  pues  declara  que  los  extranjeros  po- 
drán establecerse  libremente  en  territorio  español,  ejercer  en 
él  su  industria  ó  dedicarse  á  cualquiera  profesión,  para  cuya 
desempeño  no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por 
las  autoridades  españolas  (3),  y  que  cada  cual  es  libre  de  elegir 
su  profesión  y  de  aprenderla  como  mejor  le  parezca,  correspon- 
diendo al  Estado  expedir  los  títulos  profesionales  (4);  bien 
que  hubiera  sido  muy  conveniente  que  en  la  tabla  de  declara- 
ción de  derechos  que  contiene  el  art.  1 3  de  la  misma  se  hubiere 
consignado  de  una  manera  explícita  que  todo  español  podía  es- 
tablecer y  explotar  libremente  toda  clase  de  industrias,  sin  otras 
limitaciones  que  las  que  fijaren  las  leyes  de  policía,  cuya  decla- 
ración quizás  consideraron  innecesaria  los  legisladores  de  1876^ 
en  razón  á  que  ya  estaba  virtualmente  contenida  en  el  decreta 
de  Cortes  de  1813,  restablecido  por  ley  de  1836. 

14. — ^Esta  libertad  debe  tener  sus  limitaciones,  y  es  conve- 
niente para  su  mejor  ejercicio  que  esté  regulada  y  reglamen- 
tada. No  solamente  las  reglas  especiales  de  policía  de  cada  loca- 
lidad coartan  ó  regulan  esta  libertad,  según  los  casos,  según  las 
épocas,  las  localidades,  las  circunstancias  especiales  de  cada 
industria,  pues  deben  dictarse  preceptos  para  armonizar  en  lo 
posible  las  exigencias  del  interés  público,  de  la  moral  y  de  la 
higiene  con  las  necesidades  de  los  industriales. 


(1)  Ley  á.%  6  de  Didembre  de  1886;  Coleeeián  legúlativa,  tomo  21,  pág.  668» 

(i)  Art.  95  de  U  Oonetitaoi6n  poUtioa  de  1869. 

(8)  Art.  )i.*  de  U  Oonstitiición  politio»  de  90  de  Junio  de  1876. 

(4)  Art.  12  de  id. 
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A  este  fin  las  Cortes  Ooastitayentds  de  1873  sancionaron  la 
ley  de  24  de  Julio  del  mismo  afio,  disponiendo  que  los  niños  y 
niñas  menores  de  diez  años  no  serian  admitidos  al  trabajo  en 
ninguna  fábrica ^  taller ^  fandición  ó  mina;  no  excediendo  de 
cinco  horas  oada  dia^  en  cualquier  estación  del  año,  el  trabajo 
de  los  nmoñ  menores  de  trece  ni  el  de  las  niñas  menores  de  ca- 
torce, ni  pudiendo  exceder  de  ocho  el  trabajo  de  los  jóvenes  de 
trece  á  quince  años,  ni  el  de  las  jóvenes  de  catorce  á  diecisiete. 
Se  prohibió  trabajar  de  noche  á  los  jóvenes  menores  de  quince 
años  y  á  las  jóvenes  menores  de  diecisiete  en  los  establecimien« 
tos  en  que  se  emplearen  motores  hidráulicos  6  de  vapor,  y  para 
loa  efectos  de  la  expresada  ley  se  consignó  que  la  noche  empe- 
gaba á  contarse  desde  las  ocho  y  media  (1).  Las  fábricas,  talle- 
reSp  fandicioues  6  minas  situados  á  más  de  cuatro  kilómetros  de 
lugar  poblado  y  en  ios  cuales  se  hallaren  trabajando  permanen- 
temente más  de  80  obreros  y  obreras  mayores  de  diecisiete 
años,  tendrán  obligación  de  sostener  un  establecimiento  de  ins- 
trucción primaria^  cuyos  gastos  serán  indemnizados  por  el  Es- 
tado, pudiendo  ingresar  en  ¿1  los  trabajadores  adultos  y  sus 
hijos,  menores  de  nueve  años,  siendo  obligatoria  la  asistencia  á 
esta  e^i cuela  durante  tres  horas,  por  lo  menos,  para  todos  los 
niños  comprendidos  entre  los  nueve  y  trece  años,  y  para  todas 
las  niñas  de  nueve  á  catorce.  También  están  obligados  estos  es- 
tablecimientos á  tener  un  botiquín  y  á  celebrar  contratos  de 
asistencia  con  un  médico  cirujano,  cuyo  punto  de  residencia  no 
exceda  de  diez  kilómetros,  para  atender  á  los  accidentes  desgra- 
ciados que  por  efecto  del  trabajo  puedan  ocurrir.  La  falta  de 
cumplimiento  á  cualquiera  de  las  mencionadas  disposiciones  se 
castiga  con  una  multa  de  125  á  1.250  pesetas.  Jurados  mixtos 
de  obreros,  fabricantes,  maestros  de  escuela  y  médicos,  bajo  la 
presidencia  del  Juez  municipal,  han  de  cuidar  de  la  observancia 
de  esta  ley  j  de  su  reglamento  en  la  forma  que  en  él  se  deter* 
mine}  sin  perjuicio  de  la  inspección  que  á  las  Autoridades  y 
Ministerio  fiscal  compete  en  nombre  del  Estado  (2).  Promulgada 
la  ley  de  14  de  Julio  de  1873,  se  prohibió  construir  ningún  es- 

(l)     ArtB.  l,^  a.',  ».*•  y  i*  i«  1*  l«y  de  84  de  JaUo  de  1878. 

Ca)     Art*.  ñ\  6  *,  7,'  j  a.'  de  id. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DEREOHO   INDUSTRIAL  DE   ESPAÑA  2^ 

Uecimiento  industrial  sin  que  los  planos  se  hubiesen  someti- 
do previamente  al  examen  de  un  jurado  mixto  y  hubiesen  ob- 
tenido la  aprobación  de  éste  respecto  sólo  á  las  precauciones  in  • 
dispensables  de  higiene  y  seguridad  de  los  obreros.  En  todos  los 
talleres,  fábricas,  fundiciones  ó  minas  debía  ñjarse  un  ejemplar 
de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1873  y  de  los  reglamentos  que  de 
ella  se  deriven,  quedando  encardado  de  la  ejecución  de  la  misma 
el  Ministro  de  Fomento.  ínterin  es  establecen  los  jurados  mix- 
tos, correspondía  á  los  Jueces  municipales  la  inmediata  inspec- 
ción de  los  establecimientos  industriales  objeto  de  la  indicada 
ley  (1).  Los  dueños  de  fábricas  deben  solicitar  permiso  de  los 
Ayuntamientos  para  hacer  obras,  aunque  éstas  sólo  afecten  al 
interior;  pero  los  Ayuntamientos  no  pueden  oponerse  á  la  reali- 
zación de  aquéllas,  sino  que  sos  facultades  se  limitan  exclusiva- 
mente á  evitar,  por  la  adopción  de  las  reglas  oportunas,  que  se 
produzcan  peligros  é  inconvenientes;  y  como  quiera  que  en  cierta 
ocasión  un  Municipio  negara  de  plano  cierta  autorización  solici- 
tada por  una  Sociedad  industrial,  se  decretó  que  se  había  exce- 
dido de  sus  atribuciones  é  infringido  el  decreto  de  Cortes  de  8 
de  Junio  de  1813,  restablecido  por  la  ley  de  6  de  Diciembre 
de  1836,  que  garantiza  la  libertad  de  industria  (2). 

15.—  Teniendo  en  cuéntalos  inconvenientes  y  oposición  que 
generalmente  se  hacen  al  establecimiento  de  nuevas  industrias 
ó  de  inventos  recientemente  hallados,  y  á  fin  de  que  desaparez- 
can hasta  donde  las  disposiciones  legales  no  lo  impidan,  y  á 
amparar  empresas  dignas  de  la  protección  del  Gobierno,  está 
llamado  en  primer  término  el  Ministro  de  Fomento;  por  cuyo 
motivo  se  acordó  que  sin  perder  de  vista  la  vigente  legislación 
ni  aquello  que  los  tiempos  han  venido  á  asegurar  sobre  firme 
base,  se  allanaran  las  dificultades  que  al  industrial  se  le  ofre- 
cen por  la  lentitud  en  la  tramitación  de  los  expedientes,  y  por 
la  sistemática  oposición  en  ciertas  personas  y  corporaciones  á 
dar  knpulsos  á  la  industria  y  al  trabajo,  y  en  consecuencia  se 


(1)  Ley  de  24  de  Julio  de  1878;  Gaceta  de  Madrid  de  28  de  dicho  mes. 

(2)  Beal  orden  de  16  de  Febrero  de  1881;  Gaceta  de  Madrid  de  20  de  di- 
cho  mei . 


i. 
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recomendó  á  la  D¡reccí6n  general  d©  Agricultura,  Inda  siria  y 
Coraercio,  puesto  qne  á  ella  le  corresponde  ioioiar  y  auxiliar  eate 
desarrollo,  adoptando  las  medidas  que  creyese  convenientes  á 
eete  objeto,  sirviendo  de  base  para  ello  las  siguientes  dísposi^ 
Clones,  que  así  las  Autoridades  provinoiales  como  las  municipa- 
les  deberían  tener  presentes  cuando  se  solicitare  establecer  al- 
gnnñ  de  las  industrias  indicadaB  ú  otras  que  tuvieren  semejante 
objeto,  y  en  su  consecuencia  se  resolvió:  1.**»  las  Autoridades, 
tanto  provinciales  como  manicipales,  y  los  dependientes  de  la 
Administración  general,  debían  procurar  por  todos  los  medios 
que  las  leyes  lo  permitan  facilitar  el  planteamiento  y  desarrollo 
de  las  indastrias  dtileSi  sin  poner  otros  obstáculos  que  loa  que 
en  las  mismas  leyes  se  establezcan,  procurando  !a  mayor  breve- 
dad en  la  tramitación  de  los  expedientes  que  se  formen  con  este 
objeto;  2.^,  al  resolver  estos  expedientes  se  cuidará  siempre  de 
dejar  i  salvo  los  derecboe  de  los  particulares  y  corporaciones 
que  justiñquen  perjuicios  reales  y  positivos  causados  por  la  in- 
dustria ya  establecida  ó  que  haya  de  establecerse,  entendién- 
dose que  constituyen  dichos  perjuicios  el  detrimento  notorio  y 
la  ccaaiguiente  depreciación  que  experimenten  las  propiedades 
rósticas  ó  urbanas  li  mitro  fea  al  establecí  mié  uto  industrial  ó  á 
las  obras  que  los  dueños  de  éste  ejecuten  próximas  al  mÍBmo; 
3.^,  las  Autoridades  solamente  podrán  prohibir  las  instalacio- 
nes de  los  establecimientos  industriales  dentro  de  las  poblacio- 
nes en  los  casos  siguientes:  primero,  cuando  la  industria  pueda 
perjudicar  á  la  salud  pública;  segundo,  si  hubiere  pehgro  de  in- 
cendio; tercero,  si  leyes  anteriores  á  las  disposiciones  á  que  nos 
referimos  taxativamente  lo  prohibiesen;  4.®,  no  se  podrá  impe- 
dir la  instalación  de  los  establecimientos  industriales  fuera  de 
las  poblaciones,  con  las  garantías  y  precauciones  debidas  (1), 
16. — Con  respecto  al  trabajo  de  los  niños,  conviene  no  olvi- 
dar que  fué  por  Real  orden  de  8  de  Noviembre  de  1884  (2),  que 
se  recordó  la  observancia  de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1873,  de 
que  hemos  hablado  anteriormente^  resolviendo  que  se  prevenga 


(l)     Heal  Drdfin  d«  S  de  EiL«ro  de   1884;  Oacet<i   df   Madrid  d«  2£  del  mil- 
(ffl)     G&tírta  di  Madrid  á«  9  de  Kovíembre. 
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á  los  Gobernadores  de  las  provincias  la  vigilancia  con  el  más 
exquisito  celo  para  que  las  medidas  humanitarias  que  fueron 
objeto  de  la  ley  mencionada  no  caigan  en  desuso  y  tengan  el 
más  exacto  cumplimiento  (1). 

Ya  hemos  indicado  que  algunas  industrias  por  su  índole 
exigían  limitaciones  especiales;  así  las  profesiones  no  pueden 
ejercerse  sin  previos  estudios,  exámenes  y  título  que  acredite 
la  aptitud  y  habilite  para  el  ejercicio,  y  algunas  han  sido  en 
parte  reglamentadas  y  reguladas  por  motivos  de  interés  público, 
cuya  materia  es  objeto  del  Derecho  administrativo  (2). 

Con  posterioridad  á  las  disposiciones  antes  citadas  se  han 
publicado  otras  sobre  reformas  sociales,  contrato  de  trabajo,  ac- 
cidentes del  mismo,  seguro  de  accidentes  que  han  dado  gran 
desarrollo  á  nuestra  legislación  industrial  administrativa  (3). 


(1)  Be^l  orden  de  8  de  Noviembre  de  1884;  Gaceta  de  Madrid  de  9  del 
mismo  mes. 

(S)  En  los  Tratados  de  Derecho  administrativo  se  estadian  las  disposicio- 
nes especiales,  como  la  oironlar  de  19  de  Marso  de  1887,  respecto  al  arte  de 
herrador;  las  Reales  órdenes  de  25  de  Enero  de  1888  y  21  de  Diciembre 
de  1840  y  otras,  respecto  del  de  ensayador  y  fiel  contraste,  y  las  demás  de 
earketer  fiscal  en  qae  se  consignan  una  porción  de  cortapisas  á  la  industria 
privada  en  interés  de  la  Hacienda  pública,  D.  Vicente  Santamaría  de  Pare- 
des, en  sn  excelente  Curto  de  derecho  administrativo  tegún  principio»  genérale* 
y  la  Legiilaeién  actual  de  Espaíía,  con  un  prólogo  del  Sr.  Peres  Pujol,  Ma- 
drid, 1886,  al  tratar  de  las  funciones  relativas  á  la  vida  económica,  se  ocupa 
externamente  de  la  cla»i/icación  de  las  industrias  bajo  el  aspecto  administrativo, 
de  la  industria  libre,  de  la  industria  reglamentada,  de  la  industria  monopoli 
sada  y  de  la  consideración  especial  de  algunas  industrias  en  su  relación  con 
los  intereses  públicos  (págs.  446  4  472). 

(3)  Véanse  dichas  disposiciones  y  doctrina,  acerca  la  materia  en  Los  aect- 
denies  del  trabijo  y  seguro  de  accidentes,  por  Pedro  Estasón.  Madrid,  1904;  un 
temo  de  696  páginas. 
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0«4  ftuuvoto  f  protecclán  que  me  debe  &  la  Industria. 


i 7. — Si  la  agricultura  cría  ó  produce  las  primeras  materias, 
1%  industria  las  proporcioiía  á  las  necesidades  de  la  vida  y  les 
da  formal  sin  la  cual  no  servirían  para  satisfacerlas.  Pero  loa 
beneficios  de  las  operaciones  agrícolas  sólo  proveen,  por  lo  co' 
mdni  al  sustento  más  6  meóos  Umitado  de  los  que  se  dedican 
A  ellas,  j  sus  hábitos  se  prestan  mal  al  desarrollo  completo  da 
la  ra^ón,  mientras  que  con  la  industria  sólo  puede  haber  enor  - 
mea  riquezas  y  ea  compatible  un  alto  grado  de  civilización.  Sin 
citar  los  ejemplos  vivos  de  la  Holanda  y  de  la  Inglaterra,  que, 
sin  suelo  la  una  y  con  el  mal  suelo  y  clima  la  otra,  prosperan 
prodigiosamente  á  favor  del  incremento  que  tomó  su  industria, 
bastará  recordar  que  ésta  ceotuplica  ¿  veces  el  valor  de  las  ma- 
terias primeras,  y  que  empleando  y  ocupando  al  mismo  tiempo 
Is  infancia  tiernai  el  sexo  débil,  la  vejez  cansada,  difunde  y 
generaliza  la  abundan cia^  fuente  de  todos  los  bienes  sociales. 
Considerada  desde  este  punto  de  vista^  la  industria  reclama  una. 
protección  más  eficaz  toda  vía  que  la  agricultura,  puesto  que 
es  mucho  más  útil  que  m  compro  cáñamo  en  los  mercados  del 
Báltico  6  los  del  Adriático,  que  después  ^  convertido  en  lonas, 
se  vendan  en  las  costas  de  Berbería  ó  en  las  escalas  do  Le- 
vante, que  oo  coger  el  lino  en  nuestro  suelo  y  tener  que  ir  en 
busca  de  lienzos  á  las  bocas  del  Escalda  ó  del  Elba.  Las  me- 
didas generales  de  protección  de  la  industria,  pertenecen  al 
Gobierno  superior;  pero  al  de  las  provincias  toca  averiguar  qué 
género  de  fabricacióo  posee  cada  una,  de  qué  especie  ó  calidad 
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son  SUS  producios,  de  qué  naturaleza  sus  métodos,  de  qué  ex- 
tensión sufií  consumos,  en  qué  términos  y  hasta  qué  cantidad 
necesita  de  los  productos  de  las  provincias  vecinas  ó  lejanas, 
nacionales  ó  extranjeras,  qué  obstáculos  se  oponen  á  la  perfec- 
ción de  las  industrias  establecidas  ó  á  la  introducción  de  otras 
nuevas,  qué  capitales  alimentan  las  unas,  qué  anticipaciones 
exigirían  las  otras,  y  todo  lo  demás  que  concierna  á  la  adopción 
de  las  providencias  propias  para  el  fomento  de  estos  intereses. 
Á  este  efecto  y  á  conseguir  principalmente  tales  fines,  la  Ins- 
trucción de  30  de  Noviembre  de  1833,  importantísima  bajo  todos 
conceptos  é  inspirada  en  los  más  altos  principios  de  patriotismo, 
y.  que  contiene  todo  un  vasto  plan  de  gobierno  y  administra- 
ción (I),  recomendaba  y  encarecía  á  los  Subdelegados  de  Fo- 
mento que  generalizasen  el  conocimiento  de  las  máquinas  y  mé- 
todos que  se  hubieren  inventado  ó  inventaren  en  toda  Europa, 
y  á  este  efecto  decía:  cDeben  promover  la  enseñanza  de  la  Geo- 
metría y  el  dibujo  con  aplicación  á  las  artes;  deben  visitar  las 
manu&cturas  y  sembrar  en  una  esperanzas,  derramar  en  otra 
consuelos,  alentar  aquí  con  el  elogio,  estimular  allí  con  la  cen- 
sura, halagar  más  allá  con  la  remoción  de  todas  las  trabas;  de- 
ben, en  fin,  popularizar  la  industria  como  el  medio  más  expedito 
y  seguro  de  generalizar  sus  beneficios.  Un  torno,  una  carda,  un 
telar,  la  madre  que  haga  andar  el  uno,  el  niño  que  maneje  la 
otra,  el  padre  que  mueva  la  lanzadera,  una  onza  de  oro  para 
comprar  un  par  de  quintales  de  lino;  he  aquí  lo  que  se  necesita 
para  hacer  la  fortuna  de  una  familia,  y  lo  que,  hecho  con  algu- 
nas Emilias,  promoverá  en  cortísimo  tiempo  una  inmensa  pros- 
peridad. Cien  arbitrios  se  encuentran  todos  los  días  para  cos- 
tear una  fiesta,  para  cubrir  un  gasto  con  que  no  se  contaba, 
para  satisfacer  á  veces  un  capricho  de  la  Administración.  En- 
eontraránse  mejer  para  auxiliar  á  un  hombre  laborioso  con  un 
préstamo,  si  no  es  posible  hacerlo  con  un  don;  encontraránse 
para  dar  á  una  mujer  honrada  el  premio  de  un  torno  y  sustituir 
en  breve  su  uso  al  de  la  estéril  rueca.  Suscripciones,  anticipa- 
ciones, socorros  de  los  diocesanos,  auxilios  del  Oobiemo;  todo 


(1)     Bati  Armada  por  D.  Javier  de  Burgos  y  faó  comunicada  de  Real 
ordem 

TOMO  VI  3 
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debe  facilitar  la  ejecuoión  de  estas  disposiciones,  que  propor- 
cionando trabajo  á  muchos,  aumentarán  la  comodidad  de  todos 
y  distribuirán  en  los  talleres  esas  bandas  de  pordioseros  cuya 
pereea  acusan  sus  andrajos,  y  que  hacen  en  la  mendiguez  el 
aprendizaje  del  crimen»  (1). 

18. — En  la  infancia  de  las  artes,  se  creyó  deber  sujetarlas  á 
un  régimen  uniforme,  á  una  disciplina  facultativa,  y  fijar  la 
suerte  de  cada  industria  sobre  bases  inalterables.  Parecía  en- 
tonces natural  suponer  que  si  una  fábrica  prosperaba  por  la 
buena  calidad  de  sus  productos,  todas  las  de  su  especie  prospe- 
rarían fabricándolos  iguales.  De  aquí,  las  ordenanzas  que  fija- 
ban el  número  de  hilos  que  debía  tener  una  tela,  las  precaucio* 
nes  con  que  se  debían  acopiar  las  materias  primeras,  la  inter- 
vención asidua  de  los  veedores  ó  prohombres  de  cada  gremio  en 
las  operaciones  de  su  fabricación  respectiva,  y  otras  mil  forma- 
lidades que  se  creían  conducentes  á  sus  progresos.  La  expe- 
riencia ha  revelado  lo  erróneo  de  esta  teoría,  que,  cortando  los 
vuelos  al  ingenio,  y  sometiéndolo  á  mil  trabas«  ha  acabado,  al 
mismo  tiempo,  con  todas  las  industrias  sujetas  á  ellas,  en  tanto 
que  la  de  fabricación  de  algodones  y  otras  varias,  que  al  nacer 
ie  elevaron  sobre  las  preocupaciones  de  la  rutina,  han  prospe  • 
rado  más  ó  menos.  Al  dictarse  la  Instrucción  de  1833,  al  propio 
tiempo  que  se  dictaba  una  ley  con  conocimiento  de  causa  que 
proclamara  los  principios  protectores  de  la  libertad  fabril,  en- 
cargábase á  los  Subdelegados  de  Fomento  dispusiesen  que  no 
36  formaran  nuevos  gremios,  ni  se  remacharan  con  la  aproba- 
ción de  nuevas  ordenanzas,  cadenas  que  los  conocimientos  eco- 
nómicos habían  quebrado  ya  para  siempre.  Igualmente  recor- 
daba la  mencionada  Instrucción  que  hay  en  muchos  de  nues- 
tros ríos  caídas  de  aguas  oropias  para  mover  máquinas  de  va- 
rias especies,  y  desenvolver,  con  la  industria  que  alimenten,  una 
gran  prosperidad,  y  que  á  los  Jefes  de  la  Administración  corres 
ponde  estimular  á  que  se  saque  partido  de  estas  fuerzas  motri- 
ces, aplicándolas  á  los  usos  más  análogos  á  los  hábitos  del  país 
que  gobiernen;  y  á  este  fin,  debían  examinar  todas  las  que  exis- 
tieren en  sus  provincias,  revelar  el  uso  que  de  ellas  pudiera  ha- 

(1)     Instmooión  de  80  de  Noviembre  de  1883. 
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oerse,  empeñar  á  los  capitalistas  á  su  aprovechamiento  y  con- 
cederles paria  ello  cuantas  facilidades  dependieren  de  la  Admi* 
nistración. 

Igaalmente  se  recordaba  en  la  instrucción  del  Ministerio  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  para  los  Gobernadores 
civiles  de  las  provincias,  comunicada  por  la  Eeal  orden  de  26  de 
Enero  de  1850  (1),  que,  entre  todas  las  industrias,  de  las  que 
más  necesita  nuestro  país  es  de  las  agrícolas,  base  y  fundamento 
de  la  prosperidad  de  la  labranza  (2).  Con  las  mejores  leches  po- 
sibles, no  tenemos  un  queso  que  sea  objeto  comercial  ni  otra 
manteca  que  la  que  con  tan  buenos  resultados  se  elaboraba  á  la 
«asón  en  las  provincias  del  Norte.  La  cera  escasea,  y  la  estea- 
rina se  pagaba  á  un  precio  exorbitante,  todo  lo  cual  revelaba 
una  indolencia  que  era  menester  combatir  con  energía,  exci- 
tando al  trabajo  y  actividad,  sin  la  que  ha  de  ser  necesaria- 
mente pobre  la  nación  que  reúna  las  mejores  condiciones  natu- 
rales. Aun  las  industrias  fabriles  de  otro  orden,  cuando  se  ali- 
mentan en  los  campos  y  caseríos,  en  la  casa  del  labrador,  ó^ 
como  medio  supletorio  ó  de  ahorro  en  las  familias,  son  las  que 
más  progresan,  las  únicas  que  rivalizan  con  sus  industrias 
acumuladas  y  gigantes,  en  que  el  concurso  de  brazos  se  ha  sus- 
tituido por  la  inversión  de  capitales  inmensos,  representados 
en  máquinas  y  talleres.  Esa  industria  rural,  llamémosla  asi,  de 
la  Escocia,  de  Suiza  y  Alemania,  es  la  única  que  compite  con  la 
colosal  de  Inglaterra,  y  aun  la  excede  en  muchos  ramos.  Esa 
industria  es  la  más  acomodada  á  nuestro  suelo,  la  que  no  re- 
quiere los  capitales  que  no  poseemos,  la  que  conserva  y  protege 
la  moralidad  de  los  pueblos,  la  que  no  amenaza  al  orden  y  la 
tranquilidad  de  los  mismos,  ni  favorece  los  trastornos.  Sobre 
osto  la  Autoridad,  decía  la  Instrucción  de  1850  (3),  llame  en  su 
auxilio  á  las  Sociedades  Económicas,  dése  impulso  á  este  moví- 

(1)  Ooleeci&H  legitlativa,  tomo  48,  pág.  148. 

(2)  Para  el  estadio  de  las  industrias  agrícolas»  véase  el  libro  de  D.  Frail- 
esco Balagner  y  PrimOi  Las  Indtutricu  agricolat:  Tratado  de  las  qae  se  explo- 
tan en  flspafta  y  de  todas  aqaellas  qae  paeden  ser  ventsj  osamenta  explota- 
das; Madrid,  librería  de  Oaesta,  1877;  dos  tomos. 

(d)  Instracoión  para  el  fomento  de  los  intereses  morales,  intelectaales  y 
toatériales  del  pais,  que  lleva  la  firma  del  Sr.  Seijasi  comanioada  á  los  Go- 
4>eniadores  de  provincia  por  Real  orden  de  86  de  Ebiero  de  1860. 
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miento  saludable,  y  les  Gobernadores,  llenando  un  sagrado 
deber,  habrán  contribuido  poderosamente  á  establecer  en  bue- 
nas condiciones  la  industria  fabril  de  su  patria. 

Toda  la  dificultad  en  estas  empresas  está  en  impulsar  el 
movimiento,  que  una  vez  dado  éste,  se  aumenta  por  si  mismo 
y  se  multiplica.  Esto  no  se  opone  á  que  la  Autoridad  proteja 
tjoal  debe  la  industria  ^eibril  acumulada  por  todos  los  medios  que 
oatén  á  su  alcance.  Al  Gobierno  toca  únicamente  dirigir  por 
medios  indirectos  las  industrias  del  país  al  fin  más  conveniente; 
pero  no  sólo  no  ha  de  oponer  embarazos  á  las  que  se  desarro- 
llen, sino  que  debe  favorecerlas,  puesto  que  todas  aumentan  en 
riqueza  y  bienestar.  ¿Ni  cómo  podría  hacerse  esto  en  España^ 
londe  tanto  se  necesita  fomentar  este  ramo,  apenas  naciente, 
y  en  donde  todos  los  consumos  casi  son  de  efectos  extranjeros? 
Siendo  este  el  más  grave  mal  que  nos  aflige,  menester  es  con- 
jurarlo con  energía  y  decisión,  formando  un  espíritu  de  nacio- 
nalismo, que,  por  desgracia,  no  existe.  Protección  (1),  y  muy 
eficaz,  debe  dispensar  la  Autoridad  á  las  industrias  de  todo  gé< 
uero,  y  no  haciéndolo  caerá  en  grave  responsabilidad;  fomentar 
el  espíritu  de  asociación,  único  medio  de  reunir  capitales  sufi- 
cientes, es  el  primer  medio  que  deben  emplear.  Pero  no  olviden 
que  el  recelo  ha  cundido,  y  no  sin  fundamento  desgraciada- 
mente, por  lo  que  sus  conatos  deben  dirigirse  principalmente  á 
restablecer  la  confianza.  La  ley  de  Sociedades  Económicas  debe 
ser  BU  pauta,  siendo  vigilantes  inspectores  de  las  mismas  para 
asegurarse  de  su  proceder. 

Y  luego  se  añade  en  dicha  Instrucción:  «Los  Gobernadores, 
protectores  natos  de  la  industria,  deben  favorecerla  en  cuanto> 
esté  á  sus  alcances.  Condenar  toda  traba  y  remover  todo  obs- 
táculo que  detenga  sus  progresos,  es  de  su  obligación.  Vigilar 
porque  el  espíritu  fiscal  no  la  grave,  en  cuanto  no  deba  hacerlo 
dentro  é^  la  ley,  es  un  deber  del  que  no  pueden  dispensarse. 
Impedir  que  á  las  primeas  materias  se  las  cargue  con  arbi- 


(1)  Para  el  mayor  desarrollo  de  estas  ideas  pnede  consultarse  mi  llbro^ 
La  /*rotec€Í&n  y  el  libre  cambio,  Con9Íderacione9  generales  acerca  de  la  organización^ 
fcimémica  de  las  nacionalidadee  y  la  libertad  de  comercio;  Barcelona,  Imprenta 
de  ím  Sncesoree  de  BamireE,  1880;  un  tomo. 
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trias  en  los  puebloe,  y  que  se  les  exijan  derechos  de  puertas» 
contra  la  prohibición  de  la  ley,  es  una  obligación  que  esto  les 
impone.  Facilitándoles  todos  los  auxilios  que  los  particulares  no 
puedan  procurarse  para  fomento  de  la  misma,  representarán 
dignamente  la  accióu  de!  Gobierno  y  llenarán  sus  intenciones. 
Tomando  siempre  la  i  ai  dativa  para  protegerla,  es  como  demos- 
trarán que  han  comprendido  el  alto  &n  de  esta  institución  tute- 
lar y  los  deberes  que  la  ley  impone  á  los  que  la  desempeñan.  Á 
ña  de  que  el  Gobierno  conozca  el  movimiento  progresivo  de  la 
industria,  los  Gobernadores  cuidarán  en  sus  respectivas  pro- 
TÍncias  de  que  los  fabricantes  envíen  sus  productos  á  las  expo- 
siciones públicas,  con  expresión  de  precios,  productos  fabrica- 
doa  en  un  año,  potencia  de  la  fabricación  en  otras  condiciones  y 
protección  que  reclamen  para  obtener  aquéllas.  También  harán 
formar  anualmente  una  estadística  industrial,  expresándose  los 
brazos  que  en  cada  fábrica  se  empleen,  el  capital  que  represen- 
tan y  el  tanto  por  ciento  que  de  producción  se  les  regula  aproxi- 
madamente, t 

cNo  entra — decía  la  mencionada  Instrucción — en  el  sistema 
del  Gobierno  crear  forzosamente  las  industrias;  pero  necesita 
4%^nocer  los  hechos,  y  por  eso  los  reclama.  Entre  las  industrias 
nacionales,  merece  particular  mención,  ya  por  su  importancia 
relativa  e^n  nuestro  suelo,  ya  por  las  relaciones  especiales  que 
con  ella  mantiene  el  Gobierno  en  representación  del  Estado,  la 
industria  minera.  Esta  puede  considerarse,  hasta  cierto  punto, 
como  base  de  las  demás  inaustrias,  en  cuanto  es  la  que  produce 
el  mayor  número  de  materias  primeras  para  poner  en  juego  las 
demás  (1).  Ella  puministra  toda  clase  de  sustancias  para  la 
construcción,  decoración,  fabricación  de  todo  género  de  objetos 


(1)  Par»  el  estadio  da  la  le^laoión  minera,  puede  oonsaltarse  la  obra 
Ln  LeguhcióH  Mim-ru,  Coleccidn  completa  de  las  leyes,  reglamentos,  Reales 
érdenei  y  demáa  r«!}<»Incioii«i»  complementarias  diotadas  para  sn  ejeonción,  de 
la  jmriípmdeiseia  civil,  «rdmimBtrativa  y  oontenoiosa,  y  de  cuantas  disposioio- 
na«  so  refiereD  k  la.  adgntsioión,  explotación,  desagüe  y  tributación  de  las 
minas;  oom [filada  y  anotada  con  una  introducción  expositivo-critioa  de  los 
Bi<itemaii  acerca  del  facdamento  de  esta  propiedad  é  historia  de  nuestra  le- 
gislación minota,  por  los  St6«.  D.  Ramón  y  D.  Máximo  S&nches  de  Ocafia, 
publicada  por  la  Remata  dt  Derecho  intemacioncU;  Madrid,  Imprenta  de  Enri- 
<|ue  M&rotOi  ISB0¡  nn  tomo  de  lOú  páginas. 
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y  la  prcHÍiieoi6ii  de  los  diversos  metales,  sin  los  cuales  no  ten- 
dríamos los  tit6iiBÍlÍQ8  y  má<^ULnas,  cnyo  uso  crece  y  se  mnlti- 
plica  de  día  en  día,  4  la  par  con  los  progresos  y  exigencias  de- 
la  civilíj^acióü* 

iLas  formacioneg  generalesi  que  son  las  rocas  constituyen- 
tes de  los  diversos  terrenos  agrupados  en  grandes  masas  de  di- 
versa eztensión,  y  cuya  sucesión  está  sujeta  á  leyes  determina- 
das»  nos  facilitan  las  piedras  de  construcción,  las  arcillas  plás- 
ticas y  loa  combustibles  fósiles.  Las  formaciones  metalíferas,. 
reducidas  á  más  estrechos  límites  y  esparcidas  en  las  rocas  por 
medios  accidentales,  nos  proporcionan  la  extracción  de  los  me- 
tules*  La  inñuencia  del  carbón  de  piedra  en  el  desarrollo  de  la 
industria  y  en  la  rique^  de  Ioíj  Estados,  es  en  el  día  incontes- 
table. Conocido  es  de  todos  también  que  este  combustible  es  el 
principal  agente  de  la  industria  manufacturera,  por  su  cuali- 
dad de  producir  en  pesos  iguales  mayor  cantidad  de  calor  que 
el  carbón  vegetal,  dando  lugar  por  este  efecto  á  una  gran  eco- 
nomía en  su  aplicación,  y  por  lo  cual  ha  proporcionado  el  gran 
impulso  de  sustituir  el  vapor  como  fuerza  motriz  á  los  demás 
medios,  especialniente  en  donde  no  son  aplicables  grandes  caídas 
da  aguas.  No  es  de  menos  interés  la  producción  de  los  metalesi 
y  con  especialidad  la  de  hierro »  al  cual  puede  llamarse  el  metal 
por  ej^fkncüt,  pues  el  hombre  no  da  un  paso  en  el  sendero  labo- 
Tioao  de  la  vida  sin  encontrar  la  necesidad  de  su  aplicación,  ya 
en  el  estado  de  fandido,  de  forjado,  de  planchas  y  alambres,  ya 
también  en  sus  modificaciones,  señaladamente  en  acero;  de  donde 
resulta  que  cuanto  más  bajo  es  el  precio  de  este  metal,  tanto- 
más  se  aumenta  el  número  de  sus  aplicaciones.  Impulsar  esta 
industria  es  el  grande  objeto  de  La  ley  de  Minería  de  11  de  Abril 
de  1S49  y  de  las  Reales  órdenes  que  la  han  sucedido.  Los  Go- 
bernadores deben,  por  lo  tanto,  dispensar  toda  protección  á  loa 
industriales  mineros  y  ¿  los  fabricantes  y  beneficiadores,  po- 
niendo en  juego  todos  los  medios  facultativos  que  están  á  su 
disposición,  y  procurando  que  los  particulares  sean  dirigidos  7 
aconsejados  en  sus  empresas  por  los  Ligenieros  del  ramo,  para 
evitar  que  se  malogren  los  capitales  que  en  esta  industria  se 
inviertan.  Deben  asimismo  procurar  que  desaparezca  la  desmo- 
ralización y  el  agio  introducidos,  y  que  han  hecho  la  desgraoia. 
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de  1a§  asociaciones  mineras,  por  medio  de  la  sabdivisión  de  ac- 
donea  en  papel  bursátil,  que  les  han  traído  á  un  descrédito  que 
por  sa  Índole  verdadera  están  muy  lejos  de  merecer.» 

19.— Publicóse  más  tarde  la  Instrucción  de  28  de  Junio 
de  1859,  en  que  ya  no  re  api  au  decía  tanto  el  espíritu  de  protec- 
ción y  fomento  de  la  Industria,  haciéndose  especial  mención  de 
la  industria  minera.  «La  industria  y  comercio  mineros— dice — 
Tienen  obteniendo  desde  hace  tiempo  del  Gbbiemo  de  S.  M.  es- 
pecial atención,  y  reclaman  de  parte  de  los  Gobernadores  y  de 
las  Secciones  de  Fomento  nna  acción  eficaz,  constante  y  mora- 
limadora.  Las  minas  otjrecen  hoy  campo  vastísimo  al  espíritu  em- 
prendedor y  comercial  que  se  agita  en  esta  época,  y  son  muchos 
y  mny  respetables  los  intereses  que  se  hallan  empeñados  y  que 
■cuden  de  día  en  día  comprometiéndose  de  nuevo  en  la  investi- 
gación, explotación  y  beneficio  de  los  minerales.  La  Providen- 
cia ha  hecho  fértil  nuestro  suelo  hasta  en  sus  más  hondas  con- 
eaTidadeSf  y  apenas  hay  una  provincia  en  que  en  mayor  ó  me- 
nor escala  no  exista  algún  venero  de  riqueza  que  ofrezca  esti- 
mnlo  á  la  átil  acción  de  los  capitales  y  recompensa  al  afán  de 
muchas  f%milias  menesterosas.  Los  cobres  de  las  provincias  de 
Uuelva  y  de  Granada;  los  plomos  de  Almería  y  Murcia;  las  pla- 
tas de  Ciuadalajara,  Almería  y  Extremadura;  el  sulfato  de  sosa 
de  Madrid  y  de  Toledo;  los  hierros  de  las  Provincias  Vasconga- 
das; las  calaminas  de  Santander;  y,  por  último,  los  carbones  que 
con  grande  abundancia  nos  ofrece  Córdoba,  Asturias,  León,  Pa- 
lencia,  Teruel  y  Gerena  (1),  sin  contar  otros  productos  que  se 
beneñcian  en  diferentes  puntos,  constituyen  un  ramo  muy  im- 
portante de  ríque^,  que  da  empleo  á  muchas  fortunas,  hace  la 
prosperidad  de  grandes  comarcas  y  aumenta  las  rentas  del  Es- 
lado,  La  naturaleza  especial  de  esta  industria,  que  á  la  vez  que 
D^ece  mayores  utilidades,  presenta  también  más  grandes  ries- 
gos que  ninguna  otra,  estimulando  por  una  parte  el  natural  y 
seductor  deseo  de  adquirir  á  poca  costa  y  en  poco  tiempo,  y  ha- 

(1)  Aon  snftiido  9^1  o  ««  b&c«  menoión  de  la  riqaeía  minera  de  la  provin- 
ei*  de  GeroQA,  la  Tardad  oñ  qne  oq  I  as  oaatro  provinoias  catalanas  abundan 
pffidoftos  Teneros  de  riqnflxa  del  sQbi^Qelo,  como  lo  tengo  demostrado  en  la 
ierle  da  artlcnl<9«  que  pablíqaé  ea  Ln  Etpatia  regional,  con  el  titulo  La  riqueut 
d^  CñtaluHa:  tomo  B.*,  p4g«.  S61  y  ngs.,  afio  1867  y  sigs. 
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ciendo  por  otra  parte  oasi  necesaria  la  formación  de  Sociedades 
para  su  ejercicio,  ha  sido  cansa  de  que  con  frecuencia  haya  de- 
generado el  comercio  minero  en  juego  de  azar,  que  no  siempre 
se  ha  distinguido  en  el  mercado  por  el  triunfo  de  la  verdad  y  de 
la  buena  fe.  Mas  á  pesar  de  los  gravísimos  inconvenientes  pro- 
ducidos por  los  abusos  cometidos  en  las  especulaciones,  la  ver- 
dadera minería  no  ha  decaído,  antes  por  el  contrario,  ha  cami- 
nado y  camina  en  progresivo  aumento;  los  particulares  se  re- 
unen,  los  capitales  se  asocian,  muchas  pequeñas  fortunas,  antes 
aisladas,  forman  ya  en  común  empresas  considerables.  Corres- 
pondiendo al  Estado  el  dominio  del  subsuelo,  concede,  sin  em- 
bargo, las  minas  á  todos  los  que  la  solicitan  previa  la  instruc- 
ción de  expediente  en  la  forma  legal.  Se  encarga  tengan  espe- 
cialisimo  cuidado  los  Gobernadores  y  las  Secciones  de  Fomento 
que  constantemente  se  observen  con  rigurosa  exactitud  los  trá- 
mites señalados  y  se  lleven  con  nimia  escrupulosidad  los  regis- 
tros y  libros  establecidos,  sin  olvidar  un  instante  que  su  celo  no 
podrá  nunca  pecar  de  excesivo  ú  ocioso  mientras  dirija  sus  es- 
fuerzos á  mantener  el  orden,  la  exactitud  y  la  claridad  en  punto 
que  tanto  interesa  á  los  derechos  de  los  particulares  y  al  presti- 
gio déla  Administración. 

cEn  los  demás  ramos  de  comercio  y  de  industria — añadía 
la  Instrucción  de  1859 — es  y  debe  ser  muy  escasa  la  acción  ad- 
ministrativa, colocada  entre  la  amplia  libertad  que  tanto  con- 
viene para  los  movimientos  de  interés  individual  y  las  atribu- 
ciones que  corresponden  al  orden  judicial,  á  fin  de  sujetar  esos 
libres  movimientos  dentro  de  lo  justo  y  lo  lícito.»  Sólo  cuando 
se  tratare  de  la  organización  y  modo  de  funcionar  las  Socieda- 
des anónimas,  tenían  en  realidad  los  Gobiernos  de  provincia 
que  ejercer  una  intervención  cuidadosa  y  eficaz,  y  para  cumplir 
este  deber  entendía  la  Instrucción  de  1859  que  bastaba  tener 
muy  presentes  y  ejecutar  y  hacer  observar  con  escrupuloso  ri- 
gor la  ley  de  28  de  Enero  de  1848  y  el  Reglamento  de  17  de 
Pobrero  siguiente,  así  como  el  de  12  de  Diciembre  de  1857,  no 
omitiendo  diligencias  para  conseguir  que  subsistan  en  todo 
oaso  sin  detrimento  las  garantías  de  moralidad  y  de  orden  exi- 
gidas por  el  legislador,  y  llevando  á  cabo  con  inflexible  resolu- 
ción las  medidas  á  la  sazón  vigentes  para  regularizar  ó  anular 
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la  acción  de  las  Sociedades  que  se  pongan  faera  de  las  condi- 
ciones legales  (1).  A  pesar  de  que  no  se  desconoce  el  principio 
del  fomento  y  protección  que  la  Administraron  general  del  Es- 
tado debe  á  la  indastria,  sin  embargo,  se  atenúa  todo  lo  posible 
la  fnerza  del  mismo  y  se  inclina  y  acentúa  la  tendencia  hacia  la 
peisividad  administrativa,  ó  sea  el  desgobierno  tácito.  Constan- 
temente, empero,  se  ha  venido  aplicando  el  principio  de  protec- 
ción, y  buena  prueba  de  ello  son  las  leyes  comerciales,  y  en  es- 
pecial las  arancelarias,  las  Ordenanzas  generales  de  la  Renta  de 
Aduanas,  los  Aranceles  de  Aduanas,  en  especial  el  de  impor- 
tación y  en  particular  las  partidas  del  mismo,  que  aumentan  el 
derecho  sobre  el  producto  extranjero  á  su  entrada  en  España 
según  el  valor  ó  proporcionalmente  á  la  mano  de  obra  que  re 
presenta,  y  las  disposiciones  esparcidas  en  leyes  especiales, 
como  la  de  Aguas  (2),  que  en  su  articulado  consigua  una  por- 
ción de  derechos  á  los  industriales,  á  saber:  1  .^,  el  derecho  á 
emplear  las  aguas  como  fuerza  motriz  ó  en  otros  usos,  que  do 
padezcan  merma  apreciable  en  su  caudal  ó  alteración  en  la  cali- 
dad de  las  aguas,  perjudicial  á  los  usos  interiormente  estableci- 
dos dentro  del  mismo  predio  (3);  2.^,  el  dominio  de  las  aguas 
minero-medicinales  al  dueño  del  predio  en  que  nacen,  si  éste 
las  utiliza,  ó  del  descubridor  si  las  diese  aplicación  con  sujeción 
á  los  reglamentos  sanitarios  (4)f  3.^,  el  dominio  á  perpetuidad 
de  las  aguas  subterráneas  cuyo  alumbramiento  se  buscare  por 
medio  de  pozos  artesianos,  por  socavones  ó  por  galerías,  si  el 
que  las  hallare  las  hiciese  surgir  á  la  superficie  del  terreno,  sin 
perder  su  derecho,  aunque  salgan  de  la  finca  donde  vieron  la 
luz,  cualquiera  que  sea  la  dirección  que  el  alumbrador  quiera 
darles  mientras  conserve  su  dominio  (5);  4.^,  la  propiedad  de  las 
aguas  halladas  en  sus  labores,  concedida  á  los  concesionarios  de 
pertenencias  mineras,  socavones  y  galerías  generales  de  desagüe 
de  minas,  mientras  conserven  las  de  sus  minas  respectivas  con 


(])     Instmcoión  de  9B  de  Junio  de  1869,  CoUcción  legMativa,  tomo  80,  p4- 
gmaisa. 

(S)     Véase  la  ley  de  AgOM  de  7  de  Mayo  de  1880. 

(8)     Art.  U  de  U  ley  de  Aguas  de  Mayo  de  1880  y  4S  de  la  de  1886. 

(i)     Art.  16  de  U  ley  de  Aguas  de  1880. 

(5)     Art.  22  de  id.,  y  véase  U  Beal  orden  de  80  de  Marso  de  1872. 
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Ias  limitaciones  qué  Eja  la  ley  (1);  5.^,  la  imposición  de  la  eer- 
vidnmbre  de  acueducto  forsosa  bu  el  caso  de  estableoimiento 
de  fábricas  (2);  6»**,  la  imposición  de  la  servidumbre  forzosa 
de  estribo  cuando  el  que  inteüte  conatruir  una  presa  no  sea 
dueño  de  las  riberas  ó  terreóos  donde  haya  de  apoyarlas  y  el 
agua  que  por  ella  doba  tomar  ie  destine  á  establecí  miento  de  fá- 
bricas (3);  7,*j  el  aprovechamiento  de  las  aguas  apartadas  arti- 
ficialmente de  sus  cauces  naturales  y  públicos  que  discurriesen 
por  canales,  acequias  6  acueductos  descubiertos,  aunque  perte- 
nezcan á  concesión  arios  particulares,  pndiendo  extraer  y  con- 
ducir en  vasijas  la  que  necesiten  para  usos  fabriles  (4);  8,**,  el 
derecho  á  ser  expropiado  é  indemnizado  de  los  daños  y  perjui- 
cios á  los  industriales  cuyas  fábricas  6  presas  y  otras  obras  le- 
galmenta  construidaB  se  les  hubiesen  destruido ,  ó  caso  de  que 
se. les  privase  de  sn  aprovechamiento  6  disfrute,  con  derecho 
para  convertir  un  río  en  navegable  ó  flotable  (5);  9.**,  el  derecho 
á  establecer  barcas  de  paso  partí  el  servicio  de  la  industria  en 
loa  ríos  no  declarados  navegables  6  notables,  por  el  que  sea 
dueño  de  sus  márgenes  ú  obtenga  permiso  de  quienes  lo  sean  (6): 
10,  el  derecho  da  impedir  cuando  9e  perjudique  á  las  industrias 
establecidas  y  de  afianzar  por  los  peticionarios  el  pago  de  los 
daños  y  perjuicios  que  se  veriñquen  con  la  flotación  en  tiempo 
de  grandes  crecidas  6  con  el  auxilio  de  presas  móviles  en  ríos  no 
declarados  flotables  (7);  1 1,  la  propiedad  perpetua  á  favor  de  los 
concesionarios  de  los  saltos  de  agua/ fábricas  y  establecimien- 
tos industriales  que  se  hubiesen  construido  y  planteado  á  laa 
inmediaciones  de  canales  de  riego ,  de  navegación,  acequias  y 
saneamiento  en  todo  aprovechamiento  que  se  hiciere  de  aguas 
públicas  (8);  12,  los  derechos  inherentes  á  toda  concesión  de 
aprovechamientos  especiales  de  aguas  publicas  por  el  orden  do 


(1)  Art,  S6  de  U  í«y  da  A^iu  de  1880. 

m  Art-  T?,  núm.  2.\  do  id. 

(3)  Artí-  77  j  lOa  de  id.,  y  im  de  la  do  ISflS, 

Íl\  Art.  1£7  de  la  ley  de  Wm, 

(6)  Art-  1B7  d«  id. 
re)  Art,  139  d%  id. 

(7)  Art.  141  de  id. 

(S)  Art.  lb&  de  1»  ley  da  A^uas  d«  tSSa, 
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preferencia  marcado  en  el  art.  160  de  la  ley  de  Aguas  y  con  las 
Ümit&cioned  que  establecen  las  leyes  y  la  jarisprndeDcia  (1); 
13,  el  derecho  á  ser  indemnizado  previa  ej:propiacl6n  en  caio  de 
aprovechamiento  especial  de  agaaa  pública  a  y  eo  loa  casoa  en 
que  se  diapnsiese  de  las  aguas  neceaariaa  para  contener  6  evi' 
tar  un  incendio ,  inundación  ú  otra  calamidad  pública,  y  cuyas 
agtias  tuyiesen  aplicación  industrial  ó  agrícola  (2);  14,  iaa  &- 
culta  des  y  derechos  especiales  concedidos  á  las  Empresas  de 
canales  do  riego  (3)^  15,  las  facultades  y  derechos  especiales 
concedidas  á  las  Sociedades  ó  Empresas  particulares  de  canales 
de  navegación  (4);  Iti,  la  i  acuitad  de  establecer  libremente  cnal- 
qnier  artificio,  máquina  é  industria  que  no  ocasione  la  desvia- 
ción de  las  aguas  de  su  curso  natural  en  ríos  no  navegables  fil 
notables;  1 7  ^  la  facultad  por  parte  del  dueño  de  una  fábrica  ó 
ej^plotador  de  una  industria  establecida  de  impedir  la  colocación 
de  cnalquier  artificio,  máquina  é  industria  que  le  perjudique  (5)j 
18,  la  facultad  de  establecer  en  los  ríos  navegables  ó  notables 
cualesquiera  aparatos  6  mecanismos  flotantes  mediante  autoriza- 
ción, y  requisitos  y  condiciones  exigidas  por  las  leyes  (6);  y  19, 
ia  exención  del  pago  de  contribución  durante  los  áím  primeros 
años  á  los  industriales  que  aprovechen  el  agua  como  fuerza 
motriz  en  mecanismo  ó  establecimientos  industriales  situados 
dentro  de  los  ríos  ó  en  sus  riberas  ó  márgenes  (7). 

20.  ^En  otras  leyes  y  disposiciones  áo  consignan  multitud 
de  preceptos  y  garantías  encaminadas  á  fomentar  la  industria 
£abril,  debiendo  estudiarse  todo  ello  en  sus  pormenores  y  deta- 
Ues  en  una  obra  especial  de  Derecho  administrativo  (8),  Merece 


(1)  Art.  160  de  id»,  y  aenteTioiA  detl  Tribunal  Supremo  d6  Jnstidí^  de  B  do 
Abril  de  WIU 

tó    Art.  lea  de  id. 

f3)     Art.  IH  de  id* 

(4)  Art.  a06  du  Id, 

(n)      Art.  815  de  U  Uy  de  AguAss  de  1680. 

(e)     Artfl.  tl6  y  217  de  id. 

(7)     Arte.  231  de  id.,  y  270  de  1»  de  WQ&. 

(5)  Andan  espareidas  en  nneel?»»  leyea  mttltitnd  de  preceptos  enoamiDa- 
d^  k  estimular  k  1»  íníeiAtiTK  icdÍTidual,  femsntftr  Ibb  art«9  y  oñcioflr  esta- 
bleeiendo  derecha»  de  todA  ol&fie,  exeneloDefl  de  tnlia&oH  y  gftbeliLB,  reblas 
de  impueaiofl,  prÍTÍ1egios  y  prerrogutivaii  á  los  qne  ef^plot^n  Klgún  t&eq»  de- 
t«nDÍnwio  de  U  indostru  iAbril^  ein,,  eio.,  y  euf^  eiiamer«m6n  excedarift  d* 
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eapecial  atención  del  legislador  el  fomento  de  la  agrícaliura, 
pera  no  noi  podemos  ocupar  con  detenimiento  de  sn  contenido, 
porque  debe  ser  objeto  de  los  tratados  especiales  de  Derecho 
«dminiatrativo  ó  de  las  obras  que  se  dedican  al  estudio  de  la 
Legislación  agrícola  (1). 

El  criterio  da  la  Administración  es  el  de  &vorecer  con  sus 
autorizaciones  j  concesiones  al  que  realmente  utiliza  algo,  esta- 
blece ó  explota  la  industria  y  consecutivamente  sigue  utilizando 
6l  aprovechamiento,  no  en  manera  alguna  beneñciar  ni  prote- 
ger al  qtie  abandona  la  explotación  ó  la  industria  (2),  y  con 
arreglo  á  eata  criterio  se  declaran  caducadas  las  concesiones 
j  priyilegioB,  exacciones  y  garantías,  cuando  cesa  la  explota- 
€LÓn  industrial  ó  la  práctica  ó  realización  del  trabajo  para  el 
cual  se  eoUoitó,  como  tendremos  ocasión  de  verlo  más  adelante 
al  tratar  de  los  privilegios  y  patentes  de  invención. 

Conviene  ocuparse  con  algún  detenimiento  de  las 


lofi  limitoa  d«  enta  obra.  Asi  el  art.  eo  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880,  sobre 
IAh  agaaa  del  m&r  y  paertos,  establece  qoe  todo  el  qae  durante  veinte  años 
habieae  disfrutado  de  un  aproveohamiento  del  dominio  público  para  %ndu9tria 
mariíimíi  ain  oposición  de  la  Autoridad  ni  de  teroero,  continuará  disfrutan- 
do! o^  aau  cuiuida  rio  pueda  acreditar  que  obtuvo  la  correspondiente  autori- 
aaciótt;  e^tead  i  piadosa  este  derecho  mientras  la  clase  de  industria  ó  aplica- 
don  del  espacio  ocupado  no  haya  sufrido  variaciones  ni  alteraciones  en  loe 
veinte  afios  referidos,  y  habiendo  de  caducar  en  caso  contrario,  k  menos  que 
no  se  obtenga  Autorización  como  para  una  obra  nueva  en  la  forma  prescrita 
en  eata  toy. 

(1)  Yéosej  entre  otros,  el  Manual  de  Legitlaeión  agrícola. — Disposiciones 
vigentes  retativiu  al  servicio  agronómico  de  Bspafta,  recopiladas  y  anotadas 
por  D,  Eogelio  VaUedor  y  D.  Lorenzo  Nicolás  Quintana;  Madrid,  1882,  Bsta- 
bleoimiento  tipagriñco  de  Montoya;  un  tomo  de  879  páiginas. 

(2)  Eei  este  sentido  se  deda  en  la  Beal  orden  de  21  de  Agosto  de  1849, 
a0larat4>ria  de  la  de  U  de  Marzo  de  1848,  que  caerán  de  su  derecho  los  conoe- 
donarios  (¡ue  denpaés  de  haber  puesto  en  uso  la  autorización  que  se  les  dio, 
la  interrumpen  degistiendo  ó  cesando  en  la  aplicación;  y  si  desisten  oñcial  ó 
manifieHtameute,  caducará  la  concesión  desde  luego,  y  si  cesan  en  el  apro- 
vechamientc»  d  en  la  fabricación,  al  año  de  haber  cesado,  si  hay  otro  que  la 
«olidte,  ó  dentro  de  dos  años  aunque  no  le  hubiere,  etc. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DEE£GHO  INI3D3TE[AL   DS  ESPAÑA  45 


Colonias  aerícolas  é  indastriales. 

2 L ^Deseando  el  fomento  y  desarrollo  de  nuestra  agricul- 
tura, señaló  el  iluatra  Jovellaoos  en  su  Injorme  sobre  la  ley^ 
Agraria  {\)^  deque  manera  las  leyes  deben  protegerla,  cómo 
asta  protección  debe  cifrarse  en  la  remoción  de  los  estorbos  que 
Be  oponen  al  interés  de  sus  agentes;  estudió  la  conveniencia  del 
objeto  de  las  leyes  con  al  del  interés  personal,  é  investigó  los 
estorbos  que  se  oponen  á  este  interés,  examinando  en  primer 
término  los  estorbos  políticos  ó  derivados  de  la  Legislación,  y 
entre  ellos  coloca  en  priiner  lugar  los  baldíos,  cLa  enajenación 
de  los  baldíos,  decía  Jovellanos,  multiplicando  la  población 
coe  las  subsistencias,  ofrecería  al  mal  que  ocasiona  la  despobla- 
ción el  remedio  más  íustc^  más  pronto  y  más  fácil  que  puede 
desearse.  Redúzcanse  k  propiedad  particular  los  baldíos  y  el 
Estado  logrará  un  bien  incalculable;  vendidos  á  dinero  ó  á 
renta,  partidos  en  enüteusis  ó  en  foro,  enajenados  en  grandes 
ó  en  pequeñas  por  cío  oes,  la  atilidad  de  la  operación  puede  ser 
más  6  menos  grande,  ó  más  ó  manos  pronta,  pero  siempre  será 
infalible,  porque  el  interés  de  los  adquirentes  establecerá  al 
cabo  en  estas  tierras  aquella  división,  aquel  cultivo  que,  según 
sus  fondos  y  sus  fuarssaa,  y  según  las  circunstancias  del  clima 
y  fluelo  en  que  estuvieren,  sean  más  convenientes;  y  cierto  que 
si  las  leyes  les  dejaran  obrar,  no  hay  que  temer  que  tomen  el 
partido  menos  provechoso, » 

En  la  época  á  que  ae  refiere  el  ilustre  economista,  los  terre- 
nos baldíos  que  existían  en  la  Península  eran  precisamente  trea 
veces  mayores  que  los  destinados  á  la  producción  de  trigo,  ce- 
bada, vino,  aceite,  legumbres  y  frutas.  Los  absurdos  consigna- 
dos en  nuestras  leyes  Recopiladas  tenían  sin  dueños,  sin  colo- 
nos, y  consiguientemente  sin  producto,  una  preciosa  porción  de 
las  tierras  cultivables,  contribuyendo  á  sostener  el  mal,  que 

(1)  fmformf,  tabre  tn  irif  Affranfí,  dirigido  por  la  Sociedad  Eoonómioa  d» 
Madrid  al  Beal  y  Sapt«iiio  Coniídjo  d«  Castilla,  redactado  por  Joyellanos  k 
nombre  de  la  Junta  eti cargada  de  Hti  formación.  Véase  en  las  Obrat  de  <¿<m- 
Gntpnr  Meíehfjr  df  JíHifíianan  (ocho  tomo9,  Logrofto,  1846;  Imprenta  de  D.  Do- 
Tmngo  Rm£\  el  tomo  I."",  pkg.  m,  y  lae  notas  del  antor,  págs.  288  á  S06. 
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reclamaba  con  urgencia  un  enórgioo  remedio,  y  que  realizarüQ 
las  Cortes  de  Cádiz  por  uu  decreto  de  4  de  Enero  de  1813  (1)^ 
por  cuya  dispoaicióu  redujeron  á  dominio  particular  los  terre^ 
DOS  baldíoB  j  de  propios  y  arbitrios,  ftindándoae  en  que  esta  me- 
dida  era  una  de  las  que  máa  imperiosamente  reclamaban  el 
bien  de  loa  pueblos  y  el  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustrial y  con  la  que  ae  proporcionaba  á  la  vez  un  auxilio  á 
las  necesidades  públicas,  un  premia  á  los  beneméritos  detenso^ 
res  de  la  patria  j  un  socorro  á  loa  ciudadanos  no  propietarios. 
Esta  disposición  de  las  Cortes  inició  el  movimiento  en  favor 
de  nuestra  agricultura,  á  la  qoe  siguieron  otras  encaminadas 
á  favorecerla  y  á  librarla  de  las  injustas «  arbitrarias  y  odiosas 
trabas  que  detenían  su  desarrollo,  siendo  una  de  las  más  im^ 
portantes  la  de  Colonias  agrícolas  de  21  de  Noviembre  de  1855, 
qne  t:uvo  por  objeto  extender  el  cultivo  de  los  baldíos  y  dismi^ 
nuir  los  de  poblados  (2).  Segün  esta  ley,  el  Estado  protege  el 
establecimiento  de  colonias  agrícolas  ó  nuevas  poblacioneSj 
para  reducir  á  cultivo  los  terrenos  baldíos  y  raelengos  del  Es^ 
tado  y  los  particular  es,  6  para  introducir  mejores  sistemas  en 
los  ya  cultivados,  destinándose  á  las  colonias  los  terrenos  bal- 
díos y  raelengos  olasL&cados  como  tales,  y  los  que  en  lo  suce- 
sivo lo  fueren,  con  arreglo  á  las  leyes,  y  que  no  tuvieren  nna 
aplicación  especial  (3),  El  español  6  extranjero  que  en  nombre 
propio  6  en  representación  de  alguna  empresa  deseare  fundar 
una  colonia  agrícola,  debía  remitir  su  propuesta  al  Ministerio 
de  Eomento,  solicitando  el  señalamiento  de  las  tierras  con  sn- 
jecidn  á  previo  reconocimiento  y  especiñcando  detalladamente 
el  sitio,  posición,  naturaleza  y  demás  circunstancias  de  la  loca- 
lidad, el  número  y  procedencia  de  los  pobladores,  y  los  recur- 
sos con  que  contare  para  su  establecimiento  (4) .  Los  labrado- 
res y  artesanos  espaüoies  que  se  propusieren  colonizar  en  sus 
respectivas  provincias  ó  en  cualesquiera  otras  de  la  Península, 


(1)  Decreto  dftdo  en  Ckdh  k  i  da  Enero  de  ISlB^  Colemióii  da  Baaretos  d« 
Ui  GoFtas^  tamo  3*",  pág.  l^. 

(2)  Lay  de  21  da  NoTÍambra  de  1§56,  sobre  oraaciAn  da  oolomiad  agrioolfta; 
Coif'CQid»  iegUimtios^  tomo  66,  pkg.  £tTS. 

Art.  a,"  da  La  ley  da  21  da  Kovj«aibre  d«  iSfifi, 
Art.  7*  da  dicha  ley. 
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debían  presentar  ñU  ín  atan  cía  al  Mini^teriQ  de  Fomento  (1). 
Cuando  habieron  de  fundarse  las  colonias  en  terrenos  del  Es* 
tado  y  su  cabida  no  llegare  ¿322  hectáreas,  debía  preceder  au* 
torizacidn  del  Gobierno,  verificándose  an  contrato  especial  entre 
éste  y  los  pobladores  ó  los  que  tomaren  á  sa  cargt»  esta  empresa 
como  simple  concesionarios*  Cuando  la  concesión  de  los  mismos 
terrenos  excediere  de  322  hectáreas,  debía  ser  objeto  de  una  ley 
especial.  Las  colonias  que  hubieren  de  plantearse  en  terrenos  de 
propiedad  particular,  debían  ser  objeto  de  convenios  priiiradoa 
entre  los  propietarios  y  los  interesados  a  voluntad  de  las  par- 
tes (2).  Por  cuenta  y  disposición  del  Gobierno  debía  yerifícarse 
el  señalamiento  de  los  terrenos  donde  hubiese  de  establecerse  la 
colonia,  á  solicitud  de  los  interesados,  previo  siempre  e!  deslin- 
de y  fijación  de  derechos  en  presencia  y  de  acuerdo  con  los  due- 
ños de  los  terrenos  li  mi  tro  fes  (3).  Durante  los  diez  años,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  concesión  provisional,  y  dentro  de  igual 
periodo  de  la  fecha  de  las  plantaciones,  los  colonos  establecidos 
en  terrenos  baldíos  y  realengos  no  debían  pagar  ninguna  clase 
de  contribnción  directa,  y  se  eximían  por  igual  tiempo  del  ser- 
vido de  bagajes  y  alojamientos,  del  de  verederos  y  cualquiera 
otra  carga,  satistaciendo  sólo  la  prestación  personal  con  destino 
¿  los  caminos  vecinales  que  las  colonias  necesitasen  para  comu- 
nicarse con  las  poblaciones  inmediatas  (4).  A  los  colonos  estable  - 
cidos  en  terrenos  de  propiedad  particular  se  coucedian  también 
las  exenciones  expresadas,  y  la  contribución  de  inmuebles  debía 
ser  para  eMos,  durante  el  mismo  plazo,  la  misma  que  si  no  se 
bnbiere  fundado  la  colonia  (5).  Tanto  loa  colonos  extranjeros 
como  sus  hijos  nacidos  fuera  de  España,  están  exentos  del  ser- 
vicio militar  para  el  reemplazo  del  Ejército  (6).  Pueden  los  co- 
lonos extranjeros,  con  arreglo  á  dicha  ley,  introducir  libremente 
á  su  entrada  en  el  Heino  todos  los  efectos  de  su  equipaje,  y  loa 


(1)  Art.  8,*'  de  U  ley  de  31  de  Noviembre  de  19ÍM. 

(2)  Art.  9.'  de  td. 
Art  10  de  id. 
Art,  1&  d«  id, 
Art,  16  da  id. 

(«)     Art.  IS  de  id. 
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instrumentos»  herramientas,  máquinas  y  demás  útiles  que  ne- 
cesitaren para  su  trabajo  (1).  El  Gobierno  debía  auxiliar  los 
trabajos  necesarios  para  el  establecimiento  de  las  colonias  con 
todos  aquellos  materiales  de  que  pudiese  disponer,  y  más  parti- 
cularmente con  maderas  de  construcción  allí  donde  el  estado  y 
la  buena  conservación  de  los  montes  lo  permitieren  (2).  Las 
nuevas  colonias  se  rigen  por  las  leyes  de  España,  y  pueden 
constituir  Ayuntamientos  propios  (3). 

Al  dictarse  la  ley  sobre  fomento  de  la  población  rural  (4),  se 
dispuso  que  no  se  impondría  contribución  de  ninguna  clase  á 
los  edificios  que  formen  la  casería  ni  á  los  que  se  construyesen 
para  cualquier  profesión,  industria  ú  oficio,  así  como  tampoco  á 
los  que  vivieren  en  ellos,  pagando  las  tierras  de  la  casería  la 
contribución  directa  que  hubieren  satisfecho  el  año  anterior  á  la 
concesión,  bajo  ciertas  condiciones  (5),  concediéndose  otros  be- 
neficios, como  exención  de  cargos  públicos  y  obligatorios,  licen- 
cia gratis  de  uso  de  armas,  JÁ  los  hijos  délos  dueños,  arrenda- 
tarios ó  mayordomos  que  hubieren  residido  dos  años  en  la  case- 
ría, si  les  cayere  la  suerte  de  soldados,  el  ser  destinados  á  la 
reserva  (6).  También  gozaban  del  beneficio  de  vecindad  para  el 
aprovechamiento  de  leña,  pastos  y  demás  de  que  disfrutaban  los 
vecinos  de  los  pueblos;  de  la  facultad  de  abrir  canteras,  cons- 
truir hornos  de  cal,  yeso  y  ladrillo,  depositar  materiales  y  esta- 
blecer talleres  para  elaborarlos  en  los  términos  contiguos  á  las 
fincas  rurales. 

Estas  y  otras  exenciones  y  prerrogativas  que  se  establecen 
en  la  ley  de  11  de  Julio  de  1866,  podían  disfrutarlas  los  parti- 
culares que  hubiesen  solicitado  ó  solicitaren  establecer  colonias 
en  sus  propiedades,  con  arreglo  á  la  ley  de  21  de  Noviembre 
de  1855  (7). 


(1)  Art.  19  de  la  ley  de  21  de  Noviembre  de  1865. 

(2)  Art.  20  de  id. 
(8)  Art.  21  de  id. 

(4)  Ley  de  11  de  Julio  de  1896;  Oaoeta  d€  Madrid  de  14  del  mismo  mee. 

(5)  Art.  8.*  de  id. 

(6)  Art.  4.*  de  id. 

(7)  Art.  9.*  de  id;  véase  además  el  reglamento  de  12  de  Agosto  de  1867 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley;  Qaeeta  dé  Madrid  de  28  del  mismo  mes  y  año. 
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La  ley  de  3  de  Junio  de  1868  consigna  principios  más  ge- 
nerales. Con  arreglo  al  art.  1  .^  de  dicha  ley,  los  que  construyan 
una  ó  más  casas  en  el  campo  6  hagan  en  él  otras  edificaciones 
eon  destino  á  la  agricultura  ó  á  otra  industria,  los  que  las  ha- 
biten, las  industrias,  profesiones  ú  oficios  que  en  ellas  se  esta- 
blezcan, y  las  tierras  que  les  estuvieren  afectas  y  que  no  excedan 
de  200  hectáreas,  disfrutarán  de  las  exenciones  y  ventajas  que 
se  expresan  en  la  indicada  ley,  según  la  distancia  de  la  casa  ó 
edificación  á  la  población  más  inmediata,  y  que  son  las  si- 
guientes: 

Primero.  Si  la  casa  ó  edificación,  una  ó  varias,  distasen  de 
uno  á  dos  kilómetros  de  la  extremidad  de  la  población  que  cae 
hacia  aquel  lado  y  determina  la  linea  más  corta  entre  ambos 
objetos,  el  propietario  de  la  finca  no  pagará  durante  quince  años 
más  contribuciones  que  las  directas  que  hubiese  satisfecho  por 
las  mismas  tierras  el  año  anterior  á  la  construcción.  La  casa  ó 
casas  y  otras  edificaciones,  nada  pagarán  en  el  transcurso  de 
los  quince  años. 

Segundo.  Si  la  distancia  fuese  de  dos  á  cuatro  kilómetros, 
únicamente  pagará  el  propietario  durante  los  quince  primeros 
años  la  contribución  de  inmuebles  que  por  aquellas  tierras  hu« 
biese  satisfecho  antes  de  la  contrucción  de  la  casa  ó  casas. 

Tercero.  Si  la  distancia  fuese  de  cuatro  á  siete  kilómetros, 
durará  veinte  años  el  único  pago  de  la  contribución  de  inmue- 
bles que  el  propietario  hubiese  anteriormente  satisfecho  (1). 

Cuarto.  Si  fuese  mayor  la  distancia  de  siete  kilómetros,  se 
extenderá  á  veinticinco  años  por  todo  pago  el  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles  que  hubiere  el  propietario  satisfecho  ante- 
riormente. 

Quinto.  Las  industrias  propiamente  agrícolas  que  se  ejer- 
cieran en  el  campo  para  poner  los  productos  de  las  mismas  fincas 
en  estado  de  conducirse  á  los  mercados,  como  parte  y  comple- 
mento de  la  producción  rural,  no  estarán  sujetas  á  contribución 
de  ninguna  clase  en  los  plazos  mencionados. 

Y  sexto.  Observando  el  misino  método  gradual  de  años  y 
distancias  expresadas,  las  demás  industrias  que  se  ejercieren  en 

(i)     VéM6  sobre  este  partioxiUr  la  orden  de  10  de  Diciembre  de  1978. 
TOMO  TI  4 
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el  campo  est&ráD  ezentaB  do  la  contribución  industrial,  siempre 
que  formen  parte  de  una  población  rural  (1). 

Loe  propietarios  que  vivan  en  casas  ó  edificaciones  compren- 
didas en  dicha  ley,  los  administradores  ó  majordomos  y  los 
arrendatarios  que  se  hallen  en  el  mismo  caso,  asi  como  los  ma* 
y  oral  es  ó  capataces^  estarán  exentos  de  toda  carga  concejil  y 
obligatoria,  á  excepción  de  la  de  Alcalde  pedáneo,  hasta  que  el 
n dinero  de  casas  llegne  á  constituir  una  población  con  derecho 
á  Ayuntamiento  propio  (2). 

Se  concede  gratuitamente  el  uso  de  armas  á  los  propietarios 
qne  vivan  en  ñncas  comprendidas  en  dicha  ley,  como  igual- 
mente á  toij  admlniitr adorea  y  mayordomos,  mayorales,  capata- 
ces y  demás  personas  de  !a  ñuca  que  á  juicio  del  propietario  y 
de  la  Autoridad  de  la  población  más  próxima  inspirasen  com- 
pleta confianza  (Á), 

Los  hijos  de  los  propietarios  y  administradores  ó  mayordo- 
mos que  TÍ  viesen  en  la  ñnca  rural  beneficiada  por  la  citada  ley, 
los  de  los  arrendatarios  ó  colonos  y  los  de  los  mayorales  y  ca- 
pataces á  quienes  cupiere  la  suerte  de  soldados  después  de  dos 
años  de  residencia  en  la  misma  ñnca,  serán  destinados  á  la  se- 
ganda  reserva.  Igual  ventaja  deben  disfrutar  los  demás  mozos 
sorteables  después  de  llevar  ctiatro  años  consecutivos  de  habi- 
tación en  la  casería  si  les  cayese  la  suerte  de  soldados.  Mas  si 
durante  el  tiempo  que  les  tocare  servir  en  el  ejército  activo 
inesen  despedidos  de  la  finca  ó  voluntariamente  pasasen  á  otro 
sitio  que  no  disfrute  de  los  beneficios  dispensados  por  la  propia 
ley  antes  citada,  debían  extinguir  el  tiempo  que  les  faltase  de 
servicio  militar  como  si  hubiesen  hasta  entonces  estado  en  las 
filas  (4). 

Los  terrenos  desecados  y  saneados  por  el  desagüe  de  lagu- 
nas, pantanos  y  sitios  encharcados,  debían  estar  exentos  de 
toda  contribución  por  tiempo  de  diez  años  desde  el  día  en  que 
se  pusiere  en  cultivo  de  huerta,  de  cereales,  de  prado,  legum- 

(1)     Art.  L*  de  U  Uy  ám  ti  d«  Jtüio  de  1866. 
(a)     Art.  4-*  áñ  id. 
(0)     Art,  5.*  de  id, 

(4J     Art.  6.**  da  id.,  y  vétms»  ÉÁ«m&m  Us  órdenes  de  5  de  Septiembre 
d«  1B70«  M  de  Dioiombra  de  IbTS»  &  de  Septiembre  de  1S74  y  90  de  Bnero  de  1876. 
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l>res,  raices  6  plantas  industriales  y  viñado:  por  quince  años  si 
se  plantasen  de  árboles  frutales,  y  por  veinte  años  cuando  se 
plantasen  de  oütob,  almendros,  algarrobos ,  moreras  ú  otros 
análogos.  Bi  en  los  terrenos  desecados  y  saneados  se  construye- 
aen  casas  á  más  de  an  kilómetro  de  nna  población,  las  casas  y 
las  tierras  á  ellas  afectas  disfrutarán  cinco  años  más  de  exen- 
cíj6ii,  respectivamente,  en  cada  uno  de  los  tres  casos  indica- 
dos (1). 

Los  terrenos  que  desde  tiempo  inmemorial  hubiesen  perma- 
necido sin  aprovechamiento,  ó  los  que  hubiesen  tenido  inte- 
rrumpido el  cultivo  por  espacio  de  quince  años  consecutivos, 
^lo  debían  pagar  al  ser  roturados  y  cultivados  la  contribución 
de  inmuebles  que  hubiesen  satisfecho  el  año  anterior,  por  tiem- 
po de  diej£  años  desde  el  día  que  se  pusiesen  en  cultivo  de  huer- 
ta, cereaUs,  prado^  legumbres,  raíceí»  6  plantas  industriales: 
por  quince  años  si  se  plantasen  de  viñedo  ó  árboles  frutales,  y 
por  veinticinco  cuando  se  plantasen  de  olivos,  algarrobos,  more- 
ras ú  otros  análogos  (2). 

Bi  además  de  la  roturación  se  construyesen  una  ó  más  casas 
á  más  de  un  kilómetro  de  una  población  en  los  casos  menciona- 
dos anteriormente,  las  casas  y  las  tierras  á  ellas  afectas  tendrán 
mnco  años  más  de  exención  que  los  determinados  en  los  artícu- 
los 8.**  y  T.*'  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1863  (3), 

Las  tierras  que  estando  en  cultivo  de  huerta  ó  de  cereales, 
de  prado,  legumbres,  raíces  ó  plantas  industriales,  se  plantasen 
de  viñedo,  ó  de  árboles  frutales,  á  cualquier  distancia  que  se 
hjáÜen  de  población,  satisfarán  únicamente  y  por  espacio  de 
qnince  años  la  contribución  que  anteriormente  pagaban  como  de 
eultivo  periódico*  Si  se  plantasen  de  olivos,  almendros,  algarro- 
bos, moreras  ú  otros  análogos,  ó  de  árboles  de  construcción, 
será  de  treinta  años  el  tiempo  que  se  les  concede  para  continuar 
pagando  únicamente  la  contribución  que  satisfacían  en  su  ante- 
rior género  de  cultivo  (4}* 

Los  terrenos  eriales  que  se  cubriesen  con  arbolado  de  cons- 

(1)  Art.  7.*  de  In  ley  dt  U  Aa  Jallo  ú»  181». 

(2)  Art,  e."  de  id. 
Í8)  Alt,  a*  d6  id- 
{4}  Art.  10  de  id. 
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tmcción  están  exentos  de  toda  contribución  por  espacio  de  yein- 
tlcinco  años  á  orillas  de  los  ríos  y  en  parajes  de  riego;  por  cna- 
renta  afios  en  planicie  de  secano,  y  por  cincuenta  años  en  laa 
cimae  y  faldas  de  los  montes  (1). 

Laa  tierras  afectas  á  cada  casa  de  labor  no  podrán  dividirse 
ni  segregarae  durante  el  tiempo  que,  según  sus  condiciones, 
disfruten  dé  loa  beneficios  que  les  concedía  la  ley  de  3  de  Junio 
de  1 868,  gieiido  libremente  transmisibles  en  su  conjunto,  así 
por  contrato  entre  vivos,  como  por  disposición  testamentaria; 
BÍn  embargo,  si  por  circunstancias  especiales,  como  adquisición 
de  riegos,  ó  por  las  mejoras  que  hubiese  recibido  la  finca  y  cui- 
dados exquisitos  que  exigiere  fuese  útil  su  división  en  dos  6 
más  porciones,  podía  hacerlo  el  propietario,  con  aprobación  del 
Gobernador  de  la  provincia,  previo  informe  de  la  Junta  provin- 
cial de  Agriüiittura,  Industria  y  Comercio,  sin  que  ninguna  de 
tales  porción  6^  sea  menoscabada  en  los  derechos  que  asistieren 
al  eoBJunto.  Estas  porciones  quedarán  indivisibles  para  el  cul- 
tivo  y  arriendo  {2), 

Para  la  construcción  de  casas  y  edificaciones  en  el  campo,. 
se  con  filie  ron  los  derechos  siguientes: 

Primero.  La  obtención  de  maderas  de  los  montes  del  Estado 
6  de  las  dahesas  comunales  de  los  pueblos  en  cuyo  término  mu» 
nioipal  babiasen  de  hacerse  las  edificaciones,  á  la  mitad  del  pre» 
ció  corriente  en  cada  monte. 

Segundo.  El  disfrute  de  leñas,  pastos  y  demás  aprovecha- 
mientos vecinEdes  en  el  radio  de  su  término  municipal,  cuya 
disfrute  debía  hacerse  extensivo  á  los  dependientes  y  trabajado* 
res  de  la  finca,  así  como  los  abrevaderos  para  los  ganados. 

Tercero,  La  facultad  de  explotar  canteras,  construir  hornos 
de  cal,  yeso  y  ladrillo,  depositar  materiales  y  establecer  talle- 
res en  terrenos  del  Estado  ó  del  común  de  los  vecinos  (3). 

Los  extranjeros  que  vinieren  á  España  en  clase  de  colonos 
ó  de  trabajadores  en  el  campo,  según  la  ley  citada  de  3  de  Ju- 
nio de  186S,  podían  introducir  libremente  y  sin  pago  de  dere- 


(1)     ArU  11  de  1»  ley  de  11  de  Julio  de  1886. 
(a)      Art.  IS  de  id. 
(5)     Art*  iñ  de  id. 
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chos  de  Arancel  todos  los  efectos  de  su  equipaje  y  ios  utensilios 
« initrumentoa  de  su  ofído,  y  además  cada  uno  de  ellos  dos  ca- 
bellas de  g&nado  mayor,  y  cuatro  de  ganado  menor.  Los  hijos 
ijue  trajeren  los  extranjeros  al  venir  á  colonizar  ó  á  trabajar  en 
«I  campo,  estaban  exeotos  de  entrar  en  quinta  para  el  servicio 
militar,  eatándolo  igualmente  los  hijos  que  les  nacieren  en  £s- 
paña,  siempre  que  éstos  ae  hubiesen  ocupado  en  faenas  rurales 
por  espacio  de  cuatro  años  (1). 

Los  propietarios  y  los  arrendatarios  podían,  mientras  disfru- 
taren de  loB  boneiicios  de  la  citada  ley,  introducir  en  España 
toda  clase  de  aperos,  instrumentos  y  máquinas  para  su  empleo 
en  la  agricultura,  sin  pagar  más  derechos  de  Arancel  que  el  1 
por  100  de  su  respectivo  valor  (2). 

Cuando  un  propietario,  después  de  construir  dos  ó  más  casas 
■m  el  campo,  aplicándoles  las  tierras  correspondientes,  poseyese 
además  una  dehesa  cuyos  pastos  pueda  aprovechar  el  ganado  de 
labor  de  los  arrendatarios  6  colonos  de  aquellas  tierras,  podrá 
hacerlo  libremente,  considerándose  la  dehesa  como  parte  inte- 
grante de  la  ñnca  en  cultivo,  con  los  beneficios  de  la  ley  de  3  de 
Junio  de  1868,  siempre  que,  sumada  la  superficie  ó  cabida  del 
terreno  labrado  y  del  de  pastos,  no  exceda  de  200  hectáreas  por 
^da  casa  (B). 

Siempre  que  un  eortijoi  granja  6  algún  edificio  de  antigua  6 
moderna  construcoiónp  situado  en  el  campo  á  las  distancias  se- 
íialadas  en  el  art.  1.^  de  la  ley  mencionada,  se  utilizase,  for- 
mándose en  él  cinco  6  más  habitaciones  separadas  é  indepen- 
dientes, ocupadas  por  otras  tantas  familias,  bien  para  el  cultivo 
de  las  tierrasi  bien  para  ejercer  cualquiera  otra  industria,  dis- 
frutarán ios  propietarios  y  moradores  todos  los  beneficios  que, 
según  los  casos,  se  concedan  por  la  ley  mencionada  de  3  de  Ju- 
mo de  1868  á  ios  que  viven  en  el  campo  y  en  casas  separa- 
bas (4). 

Las  casas  de  recreo  que  se  establecieren,  teniendo  á  lo  me- 


(1)  Art.  11  de  U  Iñj  á9  It  Jfl  JctUo  de  1866. 

(fi)  Art.  15  dfl  la  ley  de  3  de  Jumo  de  1868  y  orden  de  23  de  Umrzo  de  1871. 

(S)  Art.  16  de  id> 

(4)  Art.  17  de  id. 
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nos  una  hectárea  de  terreno  cultivadoi  disfrutarán  de  las  ven- 
tajas y  escen cienes  concedidas  en  el  art.  1.^  de  la  ley  de  3  de* 
Junio  de  IMS  (]}, 

Cuando  una  nueva  colonia  6  un  nuevo  grupo  de  casas  cons- 
truidas en  una  Enea  á  mayor  distancia  de  siete  kilómetros  de 
una  población,  cnente  ICO  ó  más  casas  ó  edificaciones,  aunque 
no  estén  en  contacto  unas  con  otras,  será  auxiliada  por  el  Go- 
bierno con  iglesia  y  párroco,  como  los  demás  pueblos,  y  además^ 
con  médico,  cirujano,  veterinario,  maestro  y  maestra  de  pri- 
mera enseñanza,  pagados  durante  diez  años  por  los  fondos  del 
Estado  (2), 

Si  una  finca  de  campo  que  no  exceda  de  200  hectáreas,  con 
una  ó  más  casas  á  mayor  distancia  de  dos  kilómetros  de  una 
población,  y  beneEciada  por  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868,  co- 
lindase con  tierras  pertenecientes  al  Estado  ó  un  común  de  ve- 
cinos, declarados  vendibles  por  la  ley  de  1.^  de  Mayo  de  1855,. 
tendrá  derecho  el  dueño  de  ella  á  que  se  deslinde  y  saque  á  pú-. 
blioo  remate  la  porción  que  designare  del  terreno  vendible  de 
igual  ó  menor  superficie  que  el  suyo  (3). 

Los  propietarias  de  fincas  rurales  en  posesión  de  los  benefi- 
cios de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868  que  les  dieren  ensanche 
adquiriendo  tierras  colindantes  por  compra  ó  permutación  con 
otras  de  su  propiedad  sitas  en  parajes  distintos,  estarán  exen- 
tos del  pago  del  derecho  de  transmisión  de  dominio  é  inscrip- 
ción en  ambos  casos,  durante  los  plazos  expresados  en  el  ar- 
ticulo I  .^,  y  participarán  de  ellos  mientras  durase  el  derecho  de 
antemano  adquirido  por  la  finca  (4). 

Los  propietarios  que  disfrutasen  de  las  ventajas  concedida^ 
por  las  leyes  de  8  de  Enero  y  22  de  Mayo  de  x845,  y  Seal  de- 
creto de  esta  última  fecha,  así  como  por  las  leyes  de  24  de  Ju- 
nio de  1849,  21  de  Noviembre  de  1855, 11  de  Julio  y  3  de  Agosta 
de  1 306  ú  otras  di  aposiciones  legislativas,  y  construyesen  una 
ó  más  casas  dentro  de  las  tíincas  rurales  respectivas,  disfrutarán 
cinco  años  más  de  no  aumento  de  contribución  en  los  viñedos  y 


(I) 

Art.  18  ds  la  ley  de  8  de  Jnaio  de  1888. 

(*) 

Art.  19  de  id. 

(s) 

Art.  «O  de  id. 

W 

Art.  21  de  id. 
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tierras  de  riega,  y  de  dies  añoe  en  los  plantíos  de  almendros, 
olivos,  algarrobos,  moreras  j  otros  análogos,  lo  mismo  que  en  el 
arbolado  de  construcción;  y  los  habitantes  de  dichas  casas  ten- 
drán además  cuantas  ventajas  concede  la  ley  de  3  de  Jnnio 
de  isas,  cuya  aplicación  se  contará  desde  qae  empezó  el  goce  de 
las  á  que  se  contraen  las  leyes  anteriores  (1). 

Los  expedientes  incoados  en  conformidad  con  las  leyes  de 
colonias  y  de  población  roral  de  21  de  Noviembre  de  1856  y 
1 1  de  Julio  de  1856  y  pendientes  de  resolución,  serán  despacha- 
dos á  voluntad  de  quienes  los  hubiesen  promovido,  según  las 
disposiciones  de  aquellas  leyes  ó  de  la  de  3  de  Junio  de  1868  (2). 
Todas  laa  TentajaB  y  facultades  que  en  esta  ley  se  conceden 
á  los  propietarios  de  fincas  rurales  y  de  establecimientos  indus- 
triales sitos  en  el  campo,  se  hicieron  extensivas  á  los  arrenda- 
tarios y  colonos  de  las  fincas  y  de  las  fábricas  (3). 

Los  propietarios  que  aspiraren  al  disfrute  de  los  beneficios 
dispensados  en  dicha  ley,  debían  acudir  al  Alcalde  del  distrito 
municipal  donde  radicare  la  finca  6  fincas  con  una  solicitud  al 
Gobernador  de  la  provincia ^  expresando  la  situación,  cabida  y 
linderos,  estado,  clase  de  cultivos,  ai  los  hubiere,  y  contribu- 
ción que  á  la  sazón  pagasen  loa  terrenos  que  sean  materia  de^ 
procedimiento  oficial.  El  Alcalde  dispondrá  inmediatamente  que 
dos  individuos  de  la  junta  pericial  del  pueblo  se  cercioren  de 
loa  hechos  expuestos  por  el  propietario,  inspeccionando  ocular- 
mente los  terrenos,  y  dando  su  informe  por  escrito.  Dentro  de 
loa  quince  días  de  la  presentación  de  la  solicitud  del  propieta- 
rio, y  después  de  oído  el  Ayuntamiento,  la  pasará  el  Alcalde  al 
Gobernador,  emitiendo  au  dictamen  y  acompañando  el  informe 
de  lo!i  individuos  de  la  junta  pericial  que  hubieren  inspeccionado 
la  finca  y  el  acuerdo  del  Ayuntamiento.  El  Gobernador  resolverá. 
en  el  término  de  un  mes,  y  si  no  lo  hiciere,  se  entenderá  otor- 
gada la  solicitud  del  propietario.  Si  la  resolución  del  Goberna- 
dor fuese  negativa,  podrá  el  propietario  interesado  reclamar 
ante  el  Ministerio  de  Fomento,  el  cual  resolverá  dentro  de  se- 


(1)     Art.  32  d«  U  ley  ám  3  de  Junio  d«  1888. 
(a)     Art»  23  d«  ¡d, 
fi)     Art,  85  de  id. 
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senta  días  después  de  presen taaa  la  reclamación;  y  si  transcu- 
rriere este  plazo  sin  recaer  resolución  alguna,  se  entenderá  oon* 
cedida  la  petición,  y  el  propietario  reclamante  entrará  en  el 
pleno  disfrute  de  los  beneficios  de  la  citada  ley,  según  los  habla 
solicitado  (1). 

22. — Con  arreglo  á  la  ley  de  21  de  Noviembre  de  1855,  el 
Estado  protege  el  establecimiento  de  colonias  agrícola^  ó  nuevas 
poblaciones  para  reducir  á  cultivo  los  terrenos  baldíos  y  realen- 
gos del  Estado  y  los  particulares,  ó  para  introducir  mejoras  in- 
ternas en  los  ya  cultivados,  y  previene  que  se  destinarán  á  las 
colonias  los  terrenos  baldíos  y  realengos  que  estuvieren  dasiñ- 
cados  como  tales,  y  los  que  en  lo  sucesivo  lo  fueran  con  arreglo 
á  las  leyes  y  que  no  tuvieren  una  aplicación  especial,  cuidando 
el  Gobierno  de  conciliar  los  efectos  de  la  ley  de  Desamortización 
civil  con  el  espíritu  y  tendencias  de  la  de  colonias  agrícolas,  á 
las  que  se  mandó  adjudicar  los  terrenos  que  solicitaren,  consul- 
tando siempre  el  interés  de  la  nación.  En  la  designacióií  y  con- 
cesión de  estos  terrenos  habían  de  respetarse  los  caminos,  fuen- 
tes, abrevaderos,  usos,  aprovechamientos  y  demás  servidumbres 
públicas  y  privadas  legalmente  reconocidas  y  de  que  el  público 
necesitare.  No  se  entendían  comprendidos  en  las  concesiones  de 
colonización  los  terrenos  cubiertos  de  monte  alto  ó  maderable, 
ó  sean  las  masas  y  rodales  de  pinos,  pinabetes,  hayas  y  robles, 
cuyo  dominio  continuó,  bien  sea  que  pertenecieren  al  Estadoi 
bien  á   corporaciones   dependientes  del  Gobierno.  En  cuanto 


(1)  Art.  2f^  de  la  ley  de  S  de  Junio  de  1868.  Por  esta  ley  quedaron  deroga- 
das las  presorípoiones  contenidas  en  las  de  8  de  Enero  y  23  de  Mayo  de  1846, 
Real  decreto  de  esta  última  fecha,  leyes  de  24  de  Junio  de  1849  y  21  de  No 
viembre  de  1865,  11  de  Julio  y  8  de  Agosto  de  1896,  y  cualesquiera  otras  que 
se  hallaren  en  contradicción  con  ella.  Por  orden  de  10  de  Diciembre  de  1878 
se  declaró  que  la  inteligencia  genuina  de  la  ley  de  8  de  Junio  de  1868,  en 
cuanto  concede  el  benefloio  del  menor  pago  de  contribución,  es  la  que  se  des- 
prende literalmente  de  su  texto,  y  que  en  consecuencia  no  se  puede  exigir 
ningún  otro  impuesto  k  los  propietarios  4  eUa  acogidos,  sino  la  contribución 
directa  ó  de  inmuebles,  según  los  casos,  que  hubiesen  satisfecho  con  anterio- 
ridad. Por  último,  en  la  Beal  orden  de  27  de  Abril  de  1876  se  declaró  que  4 
los  propietarios  de  colonias  agrícolas,  acogidos  4  los  beneficios  de  la  ley  de 
8  de  Junio  de  1868,  no  se  les  puede  imponer  ni  exigir  el  impuesto  de  consu- 
mos ni  ninguna  otra  contribución  m4s  que  las  que  expresamente  se  determi- 
nan en  la  referida  ley. 
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á  los  terrenos  cabiertos  de  monte  bajo  6  inmaderable,  ó  con  ár- 
boles dispersos  qae  no  formaren  masas  ó  rodales  de  monte  alto, 
podían  ser  objeto  de  la  concesión;  pero  ann  en  este  caso  debían 
tasarse  previamente,  qnedando  obligadas  las  empresas  ó  los  co- 
lonos á  satisfacer  so-  valor  si  no  llevasen  á  efecto  la  colonización 
qae  propusieren,  debiendo  dar  las  primeras  la  garantía  qne  el 
Gobierno  estimare  conveniente  (1). 

£1  español  ó  extranjero  que  en  nombre  propio  ó  en  repre-i 
sentación  dé  alguna  empresa  deseare  una  colonia  agrícola,  debía 
remitir  su  propuesta  al  Ministerio  de  Fomento  solicitando  el 
señalamiento  de  las  tierras  con  sujeción  á  previo  reconocimiento 
7  especificando  detalladamente  el  sitio,  posición,  naturaleza  j 
demás  circunstancias  de  la  localidad,  el  número  j  procedencia 
de  los  pobladores  y  los  recursos  con  que  contare  para  su  esta  ^ 
bleoimiento. 

Los  labradores  y  artesanos  españoles  que  se  propusieren  co- 
lonizar en  sus  respectivas  provincias  ó  en  cualesquiera  otras  de 
la  Península,  debían  presentar  su  instancia  al  Ministerio  de 
Fomento,  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado  especial,  competen- 
temente autorizado  para  gestionar  y  obtener  á  su  nombre  la 
concesión;  pero  no  se  les  exigía  la  fianza  de  cantidad  alguna 
como  se  exigía  para  los  empresarios  en  el  art.  17  de  la  ley  de  21 
de  Noviembre  de  1855.  Guando  hubieren  de  fundarse  las  colo- 
nias en  terrenos  del  Estado  y  su  cabida  no  llegare  á  322  hectá- 
reas, debía  preceder  autorización  del  Gobierno,  según  lo  dis 
puesto  en  el  art.  3.^,  verificándose  un  contrato  especial  entre  el 
Gobierno  y  los  labradores  ó  los  que  tomaren  á  su  cargo  esta 
empresa  como  simples  concesionarios.  Guando  la  concesión  de 
los  mismos  terrenos  excediere  de  322  hectáreas,  debía  ser  ob- 
jeto de  una  ley  especial. 

Las  colonias  que  hubieren  de  plantearse  en  terrenos  de  pro- 
piedad particular,  debían  ser  objeto  de  convenios  privados  entre 
los  propietarios  y  los  interesados,  á  voluntad  de  las  partes. 
Por  cuenta  y  disposición  del  Gobierno  debía  verificarse  el  seña- 
lamiento de  los  terrenos  donde  hubiese  de  establecerse  la  colonia 


(l)     Ar^.  1.*  al  6.*  de  la  ley  de  ai  de  Noviembre  de  1865  sobre  establecí- 
Búento  de  colonias  agrícolas. 
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á  solicitud  de  los  interesados,  previo  siempre  el  deslinde  j  fíja- 
oíón  de  derechos  en  presencia  y  de  acuerdo  con  los  dneños  de 
los  terrenos  limítrofes  (I). 

El  Gobierno  debia  poner  á  disposición  de  los  colonizadores  un 
Ingeniero  del  Estado,  pudiendo  éstos,  sin  embargo,  servirse  de 
xtu  Ingeniero  particular ,  nacional  ó  extranjero,  para  que  formase 
los  planos  de  la  colonia;  pero  bajo  condición  de  someterlos  al  Go- 
bierno para  BU  aprobación. 

La  concesión  de  terrenos  hecha  á  las  empresas,  ó  á  los  colo- 
nos en  sn  caso,  era  provisional  en  un  principio,  debiendo  ad- 
quirir BU  propiedad  definitivamente  en  el  término  de  cuatro  años 
ó  antes  ui  durante  este  tiempo  hubiesen  cumplido  las  condicio- 
nes del  contrato.  En  este  caso  el  Gobierno  debía  expedir  el  co- 
rrespondiente título  que  lo  acreditare,  y  si  no  se  hallasen  cum- 
plidas la^  condiciones  estipuladas  con  el  Gobierno  en  el  plazo  de 
cuatro  años,  debia  declararse  ésta  por  caducada  en  todos  sus 
efectos,  quedando  definitivamente  á  favor  del  Estado  las  obras 
y  construcciones  emprendidas. 

Ademán  debia  concederse  á  cada  empresa  colonizadora  una 
cantidad  de  terrenos  igual  á  la  sexta  parte  de  los  señalados  al 
total  de  la  colonia,  cuya  posesión  y  propiedad  debia  obtenerse 
en  el  tiempo  prefijado  por  la  declaración  de  propiedad  de  los 
colonos;  y  de  la  suerte  señalada  á  cada  colono  podía  destinarse 
otras  allí  donda  fuesen  necesarias  para  pastos  y  demás  aten- 
ciones del  coman,  siempre  que  el  terreno  lo  permitiere. 

Durante  bs  diez  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  conce- 
sión personal  y  dentro  de  igual  periodo  de  la  fecha  de  las  plan- 
taciones, los  colonos  establecidos  en  terrenos  baldíos  y  realen- 
gos no  debían  pagar  ninguna  clase  de  contribución  directa.  Tam- 
bién se  eximían  por  igual  tiempo  del  servicio  de  bagajes  y  alo- 
jamientos, del  de  verederos  y  cualquiera  otra  carga,  satisfa- 
ciendo sólo  la  prestación  personal  con  destino  á  los  caminos  ve- 
cinales que  las  oolonias  necesitaren  para  comunicarse  con  las 
poblaciones  inmediatas. 

A  los  colonos  establecidos  en  terrenos  de  propiedad  particu- 


(1)     Art.  tO  j  Anleríoret  de  la  citada  ley  de  21  de  Noviembre  df  1SS5  eobr» 
ettab]e«ijaii«Dta  d«  oolonias  agiioolae. 
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lar  debían  oonoederse  también  las  exenciones  anteriormente  ex* 
fresadas,  y  la  contribución  de  inmuebles  era  para  ellos  du- 
rante el  mismo  plazo  la  misma  que  si  no  se  hubiere  fundado  la 
colonia. 

Como  garantía  del  cumplimiento  del  contrato,  la  Empresa  co- 
lonizadora debía  prestar  una  fianza  de  1.500  reales  por  cada  co- 
lono  cabeza  de  familia,  cuya  cantidad  debía  estar  garantizada 
por  una  casa  ó  persona  de  crédito. 

TiBuito  los  colonos  extranjeros,  como  sus  hijos  nacidos  fuera 
de  España,  estaban  exentos  del  servicio  militar  para  el  reem- 
plazo del  Ejército.  Además  podían  los  colonos  extranjeros  intro- 
dudr  libremente  á  su  entrada  en  el  Beino  todos  los  efectos  de 
«n  equipaje  y  los  instrumentos,  herramientas,  máquinas  y  de- 
más útiles  que  necesitaren  para  su  trabajo. 

El  Gt)bierno  auxiliaría  los  trabajos  necesarios  para  el  esta- 
blecimiento de  las  colonias  con  tojios  aquellos  materiales  de  que 
pudiese  disponer,  y  más  particularmente  con  madera  de  cons* 
tmoción  allí  donde  el  estado  y  la  buena  conservación  de  los 
montes  lo  permitiesen.  Las  nuevas  colonias  debían  regirse  por 
las  leyes  de  España,  y  podían  constituir  Ayuntamientos  propios 
tan  pronto  como  reunieren  las  condiciones  al  efecto  exigidas 
por  la  ley.  Entretanto  el  ejercicio  de  la  Autoridad  interior  de  las 
colonias  debía  cometerse  á  una  persona  elegida  por  los  colonos, 
sujetándose  en  lo  judicial  y  administrativo  á  las  Autoridades 
que  desempeñaren  estas  funciones  en  el  territorio  donde  exis- 
tieren (1). 


(l)  Arto.  22  y  anteriores  de  la  repetida  ley  de  81  de  Noviembre  de  18B6» 
For  Real  decreto  de  81  de  Mano  de  1866  se  autorísó  el  estableoinüento  de 
dos  eoloinias  agrícolas  con  sujeción  4  la  ley  antedicha,  acompañando  al  mismo 
tiempo  una  Instmcción,  qne  también  lleva  la  misma  fecha  (Gaceta  de  Hadrid 
de  84  de  Marco),  en  la  que  se  previene  qne  los  dies  aftos  de  qne,  con  arreglo 
al  art.  15  de  la  referida  ley,  no  ha  de  satisfacerse  ninguna  clase  de  contribn- 
dén  directa,  y  en  qne  los  colonos  han  de  estar  exentos  de  los  servicios  y  car- 
gas qne  además  se  expresan,  comenaarán  á  contarse  desde  la  fecha  en  qne 
•e  haga  la  primera  siembra  ó  plantación  de  todas  ó  cada  nna  de  las  sner» 
tes;  que  los  colonos  quedarán  obligados,  dnranto  sn  contrato  con  el  empresa- 
rio, á  mantener  la  casa  poblada  ó  cultivar  la  tierra,  á  conservar  sus  cercas  6 
sanias  y  á  procurar  su  mejoramiento  constante,  sin  enajenar  nada  de  ello,  á 
no  mediar  expreso  consentimiento  del  empresario;  en  inteligencia  que  de  no 
cumplir  asi,  el  Estado  se  incautarla  del  terreno  y  el  empresario  se  reintegraria 
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Con  respecto  al  alcance  que  tiene  la  ley  de  3  de  Janio  de  1868 
al  conceder  ciertos  beneficios  á  las  edificaciones  en  despoblado, 
se  ha  establecido  qae  siendo  claro  él  párrafo  tercero  del  art.  1.^ 
de  dicha  ley,  el  propietario  que  se  encontrare  en  las  condiciones 
á  que  se  refiere  el  precepto  legal  no  viene  obligado  á  satisfacer 
más  qa«  la  contribución  que  antes  pagaba  en  conpepto  de  contri- 
bución de  inmuebles;  y  mientras  otra  ley  no  hable  expresamente 
de  ellos,  los  terratenientes  de  que  se  trata  no  están  ni  pueden 
estar  implícitamente  comprendidos  en  ninguna  disposición  que 
grave  con  mayores  impuestos  los  productos  de  la  tierra  (1);  pero 
si  es  una  regla  de  buena  interpretación  la  de  que  no  es  lícito, 
siendo  el  tenor  literal  de  la  ley  claro,  torcerlo  á  pretexto  de  pe- 
netrar en  su  espíritu,  aquí  ni  aun  de  este  modo  se  conseguirá  un 
resultado  semejante,  porque  el  espíritu  de  la  mencionada  ley  es 
el  de  favorecer  la  agricultura  y  la  población  rural,  hasta  el 
punta  de  que  la  Comisión  del  Senado,  encargada  de  redactarla, 
creía  que  nunca  serían  bastantes  las  exenciones  y  beneficios 
que  se  concedan  á  los  labradores  que  transforman  á  fuerza  de 
^  &tigas  y  de  desvelos  un  estéril  páramo  en  campos  productivos. 
Y  ciertamente  tenían  razón  los  autores  de  la  ley;  sólo  podía 
conseguirse  que  la  agricultura  comenzara  á  salir  de  la  postra- 
ción de  que  se  intentó  sacarla,  tal  vez  con  el  mejor  deseo,  pero 
con  escaso  ó  ningún  resultado,  á  beneficio  de  ciertas  refor- 
mas desde  el  principio  del  presente  siglo.  Porque  no  basta,  en 
efecto,  que  se  entreguen  todas  las  tierras  á  la  libre  concurren- 
cia; no  basta  también  abolir  privilegios  que,  eomo  los  que  dis- 
frutaba la  ganadería  trashumante,  arruinaban  la  agricultura, 
la  libertad  de  cerrar  las  heredades,  la  de  romper  los  terrenos  y 


d«  loe  valores  k  qae  tuviese  derecho  oon  los  demás  bienes  del  colono.  Sin  per- 
juicio de  la  inspección  facultativa  encomendada  al  arquitecto  provincial  res- 
p^etn  de  las  construcciones,  violará  inmediatamente  todos  los  trabigos  de  las 
£rolonias  y  protegerá  la  seguridad  individual  y  de  las  propiedades  el  Alcalde 
del  término  en  que  radican  los  terrenos,  dando  parte  cada  trimestre  del  im- 
pulso que  reciba  la  ^eoución  del  pensamiento  y  de  lo  demás  que  estime  opor- 
tuno, hasta  que  recaiga  la  concesión  definitiva  al  Gobernador  de  la  provincia, 
psra  que  éste  lo  transmita  á  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio. 

(t)     Orden  de  10  de  Pioiembre  de  1873;  Gaceta  de  Madrid  de  15  del  mismo 
mes  y  afio. 
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entregarlos  al  onltiyo,  abandonando  el  pasto,  la  de  cambiar  nn 
género  de  cultivo  por  otro;  todo  esto  era  insuficiente  mientras  no 
se  introdujesen  dos  importantísimas  reformas:  la  de  que  el  la- 
brador viviese  en  el  campo  que  cultiva  y  allí  encontrarse  siem- 
pre unidos  á  él,  por  un  interés  bien  entendido,  sus  agentes  au- 
xiliares; 7  la  de  que  éstos  y  aquél  se  dedicaran  á  estudiar  sobre 
el  "terreno  é  implantar  las  mejoras  que  los  adelantos  del  cultivo 
en  otros  países  y  una  constante  y  bien  aplicada  observación  hi- 
cieran reconocer  como  convenientes. 

A  esto  y  á  conseguir  el  saneamiento  de  fértilísimos  terreno» 
que^  encharcados,  son  el  foco  pestilente  de  continuas  enferme- 
dades, se  han  dirigido^ los  esfuerzos  de  los  Gobiernos  de  poco& 
años  á  esta  parte,  y  así  se  ha  reconocido  en  la  ley  de  Presu- 
puestos del  año  1845,  base  3.^,  letra  A,  al  conceder  exención 
temporal  de  contribución  sobre  cultivo  y  ganadería;  en  la  de  21 
de  Noviembre  de  1855,  sobre  el  establecimiento  de  colonias  agrí- 
colas ó  nuevas  poblaciones,  y  reducir  á  cultivo  terrenos  baldíos;, 
en  la  de  Julio  de  1866,  y  en  cuantas  disposiciones  se  han  dado 
sobre  esta  industria  agrícola,  sostén  de  loa  Estados  y  tan  aba- 
tida en  nuestro  país. 

Todi^  sus  disposiciones  se  comprendieron  y  se  recopilaron 
eñ  la  de  3  de  Junio  de  1868,  y  no  puede  negarse  que,  si  no  se 
ha  adelantado  más  en  este  camino,  es  porque,  más  que  las  leyes,, 
pueden  á  veces  las  costumbres;  y  en  verdad  que  el  desvío  de  los 
propietarios  á  convertirse  en  labradores  no  puede  con  grande 
injusticia  condenarse  cuando  carecen  de  la  eficaz  protección  que- 
les  dispensa  una  buena  policía  rural. 

Pero  si  todas  estas  razones  abonan  la  pretensión  de  los  co- 
lonizadores, no  es  menos  fuerte  en  su  favor  el  argumento  que 
se  desprende  del  exacto  cumplimiento  de  las  promesas  solemne- 
mente consagradas  en  las  leyes,  en  cuya  virtud  se  forma  una 
especie  de  cuasicontrato  entre  el  (Gobierno  y  el  que,  al  aceptar- 
las, cumple  por  su  parte  con  todas  las  condiciones  que  la  misma 
ley  le  impuso;  que  tal  es  la  situación  de  todos  los  propietarios 
que  han  hecho  las  obras  necesarias  y  obtenido  á  su  favor  una  re- 
solución que  declare  á  sus  fincas  comprendidas  en  un  determi- 
nado artículo  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868. 

Si  por  efecto  de  las  circunstancias  faese  preciso  olvidar  por 
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un  momento  el  respeto  que  merecen  los  pactos,  sería  indispen* 
sable  que  una  lay  vioiera  á  decirlo,  pues  que  de  una  ley  arranca 
ei  derecho  bíxx  limitación  que  hoy  ostentan  cuantos  se  encuen- 
tran acogidos  á  log  beneñcios  de  la  población  rural. 

E acasos  en  n amero  son,  por  desgracia,  los  propietarios  que 
loa  han  obtenido,  y  en  verdad  que  no  seria  muy  beneficioso  para 
«1  porvenir  de  nuestra  agricultura  el  retraer  con  tristes  desen- 
gaños á  los  que  se  dispusieran  á  emprender  los  trabajos  y  dea- 
embolsar  loa  capitales  necesarios  para  un  objeto  tan  útil,  sin 
que  por  ello  resultara  al  presente  gran  beneficio  para  el  Tesoro, 
y  en  este  seDtidOf  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  declaró  que  la 
inteligencia  gen  nina  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868,  en  cuanto 
concede  el  beneücio  del  menor  pago  de  contribución,  es  la  que 
86  desprende  literalmente  de  su  texto;  y  que,  en  consecuencia, 
no  se  puede  exigir  ningún  otfo  impuesto  á  los  propietarios  á 
ella  acogido Bt  sino  la  contribución  directa  ó  de  inmuebles,  se- 
gún los  casoSf  que  hubiesen  satisfecho  con  anterioridad. 

2Z. — En  confirmación  de  estos  principios  se  ha  declarado 
que  á  las  colonias  agrícolas  comprendidas  en  la  ley  de  3  de  Ju- 
nio de  1863  ño  se  las  puede  imponer  ni  exigir  el  impuesto  de 
consumos  ni  ninguna  otra  contribución  que  las  que  expresa- 
mente se  determinan  en  la  referida  ley  (1),  salvo  la  de  contri- 
buir para  las  atenciones  del  presupuesto  municipal;  pero  sin  que 
la  cuota  que  se  les  señala  exceda  de  lo  que  con  anterioridad  á  la 
declaración  de  casería  rural  hubiese  pagado  con  igual  objeto 
<iomo  recargo  á  la  contribución  de  inmuebles  (2)  y  la  de  contri- 
buir para  las  atenciones  del  presupuesto  provincial  en  iguales 
-condiciones  que  en  el  municipal  (3). 

Estas  prescripcionas  han  debido  recordarse  en  distintos  ca- 
sos. En  15  de  Junio  de  1R77  se  recordó  á  los  Ayuntamientos  el 
estricto  cumplimiento  de  aquella  ley,  para  cuya  verdadera  inte- 
ligencia se  había  dictado  por  el  Ministerio  de  Fomento  ía  Real 


(l)     Uñál  orden  de  S7  de  Abril  de  1875;  Gaeeta  de  Madrid  de  6  de  ICayo. 
(3)     EeAl  (trátsn  de  @1  de  Mitayo  de  1875;  Gaceta  de  Madrid  de  6  de  Janio. 
fH)     B«aolnQÍón  de  S4  de  Mayo  de  1876,  oomanioada  por  el  Ministerio  de  la 
0obemAQi6n;  Gaceta  dt  Madrid  de  6  de  Junio. 
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orden  de  10  de  Diciembre  de  ]  873,  ratificada  por  el  de  Hacienda 
<xm  otra  de  17  de  Abril  de  1875  (1). 

Por  Beal  orden  de  11  de  Marzo  de  1878  se  confirmó  el 
acoerdo  de  ana  Comisión  provincial,  estableciendo  como  regla 
genera]  qne  los  fallos  de  los  Ayuntamientos,  en  los  casos  del  ar- 
ticulo 74  de  la  ley  de  Reemplazos  y  del  6.^  de  la  de  3  de  Junio 
de  1868,  no  son  definitivos,  sino  que,  sin  redamación,  los  re- 
visa la  Comisión  provincial,  única  competente  para  destinad  á  la 
reserva;  y  que  para  ser  aplicable  la  excepción  de  hijos  de  colo- 
nos de  finca  rural  beneficiada  por  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868, 
debe  llevar  dos  años  de  residencia,  contados  desde  la  inscrip- 
ción en  el  Eegistro  (2). 

Otra  E^l  orden  dispuso  que  en  lo  sucesivo  los  Ayuntamien- 
tos que  se  consideren  perjudicados  por  las  concesiones  otorga- 
das á  favor  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1868  sobre  población  ru- 
ral, establezcan  los  recursos  correspondientes  en  el  modo  y 
forma  que  en  ella  se  indican  (3). 

Al  propio  tiempo  ha  declarado  que  la  Beal  orden  por  la  que 
86  prescribe  á  un  Gobernador  que  al  resolver  sobre  cierta  ins- 
tancia relativa  á  las  contribuciones  que  han  de  satisfacer  los 
propietarios  acogidos  ó  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868,  se  atem- 
pere á  lo  declarado  en  la  orden  de  10  de  Diciembre  de  1873,  no 
es  resolución  definitiva,  y  por  lo  tanto,  no  procede  contra  ella 
el  juicio  contencioso-administrativo  (4). 

También  compete  á  las  colonias  agrícolas  la  exención  del 
impuesto  sobre  el  azúcar  que  se  produzca  y  consuma  en  ellas  (5). 


^1)     B^al  orden  de  16  de*  Janio  de  1877;  Oaetia  de  Madrid  de  16. 

(5)  Real  orden  de  11  de  Mano  de  1878;  (7ooeto  de  Madrid  de  16. 

(8)  Beal  orden  del  Ministerio  de  Fomento  de  82  de  Jalio  de  1880;  Gaeeta 
de  Madrid  de  22  de  Agosto. 

(4)  Beal  orden  de  90  de  Jnlio  de  1880,  declarando  inadmisible  una  de- 
manda; Oaeeta  de  Madrid  de  12  de  Agosto. 

(6)  Beal  orden  de  6  de  Septiembre  de  1882,  oon  derogación  de  las  Beales 
^rdsnes  de  16  de  Abril  de  187B  y  2  de  Marso  de  1874,  confirmatoria  de  la  an- 
terior, sobre  BiAgninas  destinadas  4  la  elaboración  de  asúcar  en  las  colonias 
agrieolas.  Véase  el  Beal  decreto-sentencia  de  i  de  Diciembre  de  1882,  Oaoeta 
d«  4  de  Marso  de  1888.  Acerca  de  la  excepción  del  servicio  militar  de  los  mo- 
eos  habitantes  en  las  colonias  agrícolas,  véase  la  Beal  orden  de  6  de  Enero 
de  1888,  Oaeeta  de  Madrid  del  dia  18,  y  las  disposiciones  referentes  al  caso 
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Con  arreglo  al  art.  21  del  Reglamento  provisional  para  la 
admiaístraoión  y  cobranza  del  impnesto  de  oonsomos,  aprobado 
por  Heal  decreto  de  16  de  Junio  de  1885  (1),  alas  colonias  agrí- 
colas 6  rurales  que  disfrutaren  de  los  beneficios  concedidos  por 
k  ley  de  3  de  Junio  de  1868,  no  se  les  podrá  exigir  derechos 
por  las  especies  que  en  ellas  se  consuman  ni  se  les  incluirá  en 
lúñ  repartimientos  de  este  ramo,  no  pudiendo  ninguna  otra  clase, 
corporación,  empresa  ni  establecimiento  eximirse  del  pago  del 
impuesto  de  consumos. 

24. — Oon  el  objeto  de  fomentar  la  industria  en  general,  y  en 
particular  las  agrícolas,  el  Reglamento  general  para  el  reparti- 
miento y  administración  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y  ganadería,  aprobado  en  30  de  Septiembre  de  1885  (2),  dis- 
pone se  declaren  exentos  de  la  misma: 

L^  Los  terrenos  reducidos  á  cultivo  ó  pasto  por  efecto  de  la 
defecación  de  lagunas,  pantanos  ó  sitios  encharcados,  los  cua- 
les disfrutarán  de  dicha  exención  por  cinco  años. 

2,^  Las  plantaciones  nuevas  de  viñas  ó  árboles  frutales  dis- 
frutarán exención  por  diez  años,  y  las  de  olivo  ó  arbolado  de 
construcción  por  veinte,  si  los  terrenos  en  que  se  hagan  se  ha- 
llaban antes  debidamente  libres  de  pagarla  por  su  estado  impro- 
ductivo, y  en  otro  caso,  satisfarán  sólo  en  los  mismos  plazos, 
respectivamente,  las  cantidades  que  según  la  anterior  evalua- 
ción debieran  satisfacer.  Las  replantaciones  de  viñedos  des- 
truidos por  la  filoxera,  siempre  que  aquéllas  sean  con  sarmien- 
tos americanos  resistentes,  estaban  asimismo  exceptuadas  del 
pago  de  la  contribución  territorial  por  diez  años,  debiendo  sólo 
contribuir  en  ese  plazo  los  tejrenos  así  replantados,  según  la  ca- 
lidad de  éstos  y  las  circunstancias  de  los  diferentes  casos  como 
si  hübiosen  estado  dedicados  antes  al  cultivo  de  cereales  ó  de 
pastos, 

3,^  Los  edificios  rústicos  y  urbanos  durante  el  tiempo  de  su 
construcción  ó  reedificación  y  un  año  después. 

qti«  allí  M  citan,  qne  son  los  arta.  1.*  y  6.*  da  la  ley  de  8  de  Jnnio  de  188S; 
93,  oHso  U,  de  la  de  28  de  Agosto  de  1878, 174  de  la  misma  y  Real  orden  de  31 
de  Mayo  de  1880. 

(1)      Oaeeta  de  Madrid  de  20  de  Jnnio. 

{u\     Úaeeta  de  Madrid  de  8  de  Oetnbre  de  1886. 
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Para  los  efectog  de  esta  exención,  se  considerará  edificio  en 
constraoción  6  roediñoación  aquel  que,  estándolo,  no  se  atiliza 
en  todo  ni  en  parte;  pero  si  acabada  en  un  edificio  la  constr ac- 
ción ó  reedificación  de  nna  parte  del  mismo,  ésta  se  utiliza,  se 
oonaiderará  terminada  la  constmoción  ó  reedificación  respecto 
¿  esta  parta,  y  se  contará  en  cnanto  á  ella  el  indicado  plazo  de 
nn  aSo  desde  que  haya  sido  concluida  j  se  utilice  (1). 

Sn  las  colonias  agrícolas  declaradas  ó  que  se  declararen  con 
arreglo  ¿  la  lej  de  S  de  Jnnio  de  1868  sobre  fomento  de  la  po- 
blación rnrali  los  propietarios  de  las  fincas  que  construyan  una 
ó  más  casas  en  el  campo  ó  hagan  en  él  otras  edificaciones  con 
destino  á  la  agricnltnra  ó  á  otra  industria,  y  las  tierras  que  les 
estuvieaen  afectas  y  qne  no  excedan  de  2  30  hectáreas,  disfru- 
tarán, por  lo  que  respecta  á  la  contribución  territorial,  las 
exenciones  y  ventajas  que  á  continuación  se  expresan,  según  la 
distancia  de  la  casa  ó  edificaciones  á  la  población  más  inme- 
diata: 

1.^  Si  la  casa  ó  edificación,  una  ó  varias,  distase  de  uno  á 
dos  kilómetros  de  la  extremidad  de  la  población  que  cae  hacia 
aquel  lado  y  determine  la  linea  más  corta  entre  ambos  objetos, 
el  propietario  de  la  finca  no  pagará  durante  quince  años  más 
contribución  qne  las  directas  que  hubiere  satisfecho  por  las 
mismas  tierras  el  año  anterior  á  la  construcción.  La  casa  ó  ca- 
sas y  otras  edificaciones  nada  pagarán  en  el  transcurso  de  los 
quince  años. 

2  .^  81  ta  distancia  fuese  de  dos  á  cuatro  kilómetros,  única- 
mente pagará  el  propietario  durante  los  quince  primeros  años 
la  contribución  de  inmuebles  que  por  aquellas  tierras  hubiese 
satisfecho  antes  de  la  conatracdón  de  la  casa  ó  casas.  Este  bene- 
ficio se  estenderá  á  veinte  años  si  la  distancia  fuese  d^ cuatro  á 
siete  kilómetros,  y  á  veinticinco  años  si  excediese  de  siete  kiló- 
metrofl. 

3.^  Las  industrias  propiamente  agrícolas  que  se  ejercieren 
en  el  campo  para  poner  loa  productos  de  las  mismas  fincas  en 
estado  da  conducirse  á  los  mercados  como  parte  y  complemento 


(IJ     Art.  6*'  del  Regí  aro  entíi  il©  30  de  Septiembre  de  IBbS. 
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da  la  producción  rural,  no  estarán  sujetas  á  contribución  de 
ninguna  clase  en  los  plazos  indicados  en  el  párrafo  anterior. 

4.^  Si  el  propietario  de  una  finca  de  mayor  superficie  que  la 
de  300  hectáreas  hubiese  construido  casas  que  tuviesen  afectas 
la  mitad  de  las  tierras  de  la  misma  finca,  con  arreglo  á  la  ley  de 
población  rural,  podrá  con  la  otra  mitad  constituir  y  establecer 
una  granja  de  cultivos  extensivos,  y  disfrutará  respecto  de  esta 
granja  las  mismas  exenciones  y  ventajas  que  se  conceden  á  los 
establecimientos  agrícolas  cuyas  tierras  no  excedan  de  200  hec- 
táreas. 

5.^  Los  terrenos  desecados  en  las  colonias  agrícolas  por  el 
desagüe  de  lagunas,  pantanos  ó  sitios  encharchados,  estarte 
exentos  de  toda  contribución  por  tiempo  de  diez  años  desde  el 
dia  en  que  se  pusieren  en  cultivo  de  huerta,  de  cereales,  de 
prados,  legumbres,  raices  ó  plantas  industriales  ó  viñedos;  por 
quince  años  si  se  plantasen  de  árboles  frutales,  y  por  veinticin- 
co años  cuando  se  planta  sen  de  olivos,  almendros,  algarrobos, 
moreras  ú  otros  análogos.  Si  en  dichos  terrenos  desecados  y 
saneados  se  construyesen  casas  á  más  de  un  kilómetro  de  una 
población,  las  casas  y  las  tierras  á  ellas  afectas  disfrutarán  cinco 
años  más  de  exención,  respectivamente,  en  cada  uno  de  los  tres 
casos  citados. 

6.^  Los  terrenos  que  desde  tiempo  inmemorial  hubiesen  per- 
manecido sin  aprovechamiento  ó  los  que  hubiesen  tenido  inte- 
rrumpido el  cultivo  por  espacio  de  quince  años  consecutivos, 
sólo  pagarán  al  ser  roturados  y  cultivados  la  contribución  de  in- 
muebles que  hubiesen  satisfecho  en  el  año  anterior  por  tiempo 
de  diez  años  desde  el  día  en  que  se  pusieron  en  cultivo  de  huer- 
ta, de  cereales,  de  prado,  legumbres,  raíces  ó  plantas  industria- 
les; por  quince  años  si  se  plantasen  de  viñedo  ó  árboles  frutales, 
j  por  veinticinco  años  cuando  se  plantasen  de  olivos,  algarro- 
bos moreras  ú  otros  análogos. 

7.^  Si  además  de  la  roturación  se  construyesen  una  ó  más 
casas  á  más  de  un  kilómetro  de  una  población  en  los  casos  de 
loa  dos  párrafos  precedentes,  las  casas  y  las  tierras  á  ellas  afec- 
tas tendrán  cinco  años  más  de  exención  que  los  que  en  ellos  res- 
pectivamente se  determina. 

8.^    Las  tierras  que  estando  en  cultivo  de  huertas  ó  cereales, 
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da  prado,  legumbres,  raices  é  plantas  industriales,  se  plantaren 
da  viñedo  6  de  árboles  frutales,  á  cualquier  distancia  que  se  ha- 
llen de  la  población,  satisfarán  únicamente  y  por  espacio  de 
quince  años  la  contribución  que  anteriormente  pagaban  como 
de  cultivo  periódico.  Si  se  plantasen  de  olivos,  almendros,  alga- 
rrobos, moreras  á  otros  análogos,  ó  de  árboles  de  construcción:, 
será  de  treinta  años  el  tiempo  que  se  les  concede  para  continuar 
pagando  únicamente  la  contribución  que  satisfacían  en  su  ante- 
rior género  de  cultivo. 

9.^  Los  terrenos  eriales  que  se  cubriesen  con  arbolado  de 
ocmstrucción  están  exentos  de  toda  contribución  por  espacio  de 
veinticinco  años  á  orillas  de  los  ríos  en  parajes  de  riego;  por 
cuarenta  años  en  planicie  de  secano,  y  por  cincuenta  años  en 
las  cimas  y  faldas  de  los  montes. 

10.  Cuando  un  propietario,  después  de  construir  dos  ó  más 
casas  en  el  campo,  aplicándoles  las  tierras  correspondientes, 
poseyere  además  una  dehesa  cuyos  pastos  pueda  aprovechar  el 
ganado  de  labor  de  los  arrendatarios  ó  colonos  de  aquellas  tie- 
rras, podrá  hacerlo  libremente,  considerándose  la  dehesa  como 
parte  integrante  de  la  Enea  en  cultivo,  con  los  beneficios  de  la 
ley  de  3  de  Junio  de  1868,  siempre  que  tomada  la  superficie  ó 
cabida  del  terreno  labrado  y  del  de  pastos,  no  exceda  de  200 
hectáreas  por  cada  casa. 

11.  Siempre  que  algún  cortijo,  granja  ó  algún  edificio  de 
antigua  ó  moderna  construcción,  situado  en  el  campo  á  las  dis- 
tancias señaladas  en  el  art.  1  .^  de  la  ley  citada,  se  utilice  for- 
mándose en  él  cinco  ó  más  habitaciones  separadas  é  indepen- 
dientes, ocupadas  por  otras  tantas  familias,  bien  para  el  cultivo 
de  las  tierras,  bien  para  ejercer  cualquiera  otra  industria,  dis- 
frutarán su  propietario  y  moradores  todos  los  beneficios  que 
según  los  casos  se  conceden  por  la  misma  ley  á  los  que  viven  en 
«1  campo  y  en  casas  separadas. 

12.  Las  casas  de  recreo  que  se  establecieren,  teniendo  á  lo 
menos  una  hectárea  de  terreno  cultivado,  disfrutarán  de  las 
ventajas  y  exenciones  concedidas  en  el  art.  1.^  de  la  ley  de  3  de 
Junio  de  1868. 

13.  Los  propietarios  que  cuando  se  publicó  dicha  ley  se  en- 
contraran disfrutando  las  ventajas  concedidas  por  las  de  8  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 

á 


•i  1NSTITÜ0IDNES   DH   PSRBOHO  UBOÁMTXL 

En«K»  7  23  da  Majo  de  1 845  y  Beal  decreto  de  esta  última  fe<^ 
oha,  Uñí  como  por  lan  leyes  de  24  de  Janio  de  1849,  21  de  No« 
TÍembre  de  1355,  11  de  Julio  y  S  de  Agosto  de  1866  ú  otra» 
disposición sa  legielaüvai,  y  construyesen  ana  ó  más  casas  den* 
tro  de  las  fincas  rnrales  respectiyas,  disfrutarán  cinco  año» 
más  de  no  aamento  de  contribución  en  los  viñedos  y  tierras  de^ 
rieigo,  y  de  diez  años  en  loe  plantíos  de  almendros,  olivos,  alga* 
rrobos,  moreras  ú  otros  análogas,  lo  mismo  que  en  el  arbolado^ 
de  consfcrnccLÓn;  y  los  habitantes  de  dichas  casas  tendrán  ade* 
más  oaantas  ventajas  concede  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868, 
cuya  aplicación  se  contará  desde  que  empeeó  el  goce  de  las  á  que 
se  contraen  las  leyes  anteriores  y  en  los  casos  en  que  no  esté  ya 
Tencido  el  tiempo  de  duración  de  los  beneficios  en  ellas  otorga* 
dos  y  del  referido  aumento  de  los  cinco  y  diez  años  concedido» 
respectivamente  por  la  primera  (1). 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  195  de  la  ley  de  Aguaa 
de  \Z  de  Junio  de  1879,  durante  los  diez  primeros  años  se  com- 
putará á  los  terrenos  reducidos  á  riego  la  misma  renta  imponi- 
ble que  tenian  asignada  en  el  último  amillaramiento  en  que  fae- 
ron  considerados  como  de  secano,  y  con  arreglo  á  ella  satisfarán 
la  contribución  (2). 

25. — Con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley  de  Reclutamiento  y 
Reemplazo  del  Ejército  de  11  de  Julio  de  1885  (3),  serán  ex- 
ceptuados del  servicio  activo  en  los  Cuerpos  armados,  y  desti* 
nados  como  soldados  condicionales  á  los  depósitos  para  prestar 
sus  servicios  en  caso  de  guerra,  y  en  los  períodos  de  asambleas 
de  instrucción,  siempre  que  aleguen  su  excepción  en  el  tiempo 
y  forma  prevenidos  por  dicha  ley,  los  hijos  de  los  propietarios 
y  adminíiitradored  ó  mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural, 
benefíeiada  por  la  ley  de  3  de  Junio  de  1868,  los  de  los  arren- 
datarios ó  colonos  y  de  los  mayorales  y  capataces  á  quienes 
cupiese  la  suerte  de  soldados  después  de  dos  años  de  residencia 
en  la  misma  finca,  y  los  demás  mozos  sorteables  después  de  ha- 
bitar en  alia  por  espacio  de  cuatro  años  consecutivos.  Esta  ex* 

(1)     Art.  7.^  del  B«^1iim«nti>  dfl  la  contribución  de  inmuebles  de  80  de  Sep* 
ttembrfi  de  IHBo. 
{«)      Art.  S*  de  id. 
(b)     Ga^ttf  de  Madrid  de  13  dé  J  cilio  y  rectificación  de  U  de  18. 
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capción  ftproTeoliará  doieameiite  á  los  habitantes  de  finoas  qae 
bu  hieren  obtenido  loa  beneácios  de  dioha  ley  antes  de  la  promul- 
gación de  la  otra  de  1 1  de  Julio  de  1885,  sin  peijoicio  de  que  el 
Hiniaterio  de  Fomento  hubiese  de  disponer  una  escrapolosa 
revisióo  de  todos  los  expedientes,  y  declare  cadacadas  las 
concesiones  que  no  se  ajusten  estrictamente  á  los  términos  le- 
gales (1). 

Es  importante  también  conocer  k)  que  se  ha  resuelto  por 
Beal  orden  de  19  da  Febrero  de  1885.  La  ley  de  11  de  Julio 
de  1866  dictó  varias  disposiciones  para  el  fomento  de  la  pobla- 
ción rural;  pero  no  determinó  los  décumentos  que  debían  pre- 
sentar loa  que  aspirasen  &  obtener  sus  beneficios.  Llenó  este 
Tacío  el  Reglamento  dictado  para  su  ejecución  en  12  de  Agosto 
de  1 86 7,  por  cuyo  art,  3.^  ^e  dispuso  que  todo  propietario  que 
pretendiese  alguno  ó  algunos  de  los  beneficios  que  la  ley  dis- 
pensaba, acompañara  con  su  instancia  un  plano  de  la  finca,  for- 
mado por  un  perito  agrimensor,  una  Memoria  descriptiva  de  la 
misma  y  sus  límites,  y  una  relación,  autorizada  por  el  Secreta- 
rio  del  Ayuntamiento  con  el  V.^  B.^  del  Alcalde,  en  el  que 
aparezcan  los  colonos  y  arrendatarios  que  se  hallan  empadrona- 
dos en  ella. 

Aid  se  encontraban  las  cosas  cuando  se  publicó  la  ley  de  3  de 
Junio  de  1863,  previniéndose  en  su  art.  28  que  el  Gobierno  dic- 
taría los  reglamentotj  necesarios  para  su  ejecución;  pero  como 
esto  no  se  ha  verificado,  se  sintió  en  la  práctica  la  necesidad 
de  llenar  este  vacio,  y  se  verificó  declarando  en  vigor  el  Begla- 
manto  de  12  de  Agosto  de  1867,  en  cuanto  no  se  opusiera  al 
espíritu  de  aquella  ley* 

Sensible  es  en  verdad  que  la  Beal  orden  de  5  de  Febrero 
de  1875,  circulada  á  los  Gobernadores,  y  por  la  cual  se  declaró 
la  fuerza  y  eficacia  de  dicho  Beglamento,  no  se  haya  publicado 
en  la  Gaceta^  cuya  omisión  puede  subsanarse  fácilmente  ha- 
ciendo la  debida  publicación  de  aquélla,  y  obligándose  de  este 
modo  á  los  interesados  á  que  llenen  los  requisitos  ó  formalidades 
que  el  art.  3.'^  del  repetido  Reglamento  exige  para  la  obtención 

[l)     Art>  69  d«  U  \^j  de  Eoolutamiento  y  BaeinpU»)  del  Ejército  de  11  de 
Julio  de  1886, 
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de  los  beneÜGÍoa  de  colonias  agrícolas,  cuya  concesión,  como 
qoe  lleva  consigo  grandes  privilegios,  debe  restringirse;  y  la 
citada  Eeal  orden  de  19  de  Febrero  de  1885,  recordando  estoa 
antecedan  tes,  conñrma  Tina  providencia  relativa  á  la  documen- 
tación qoe  debe  acompañarse  á  ana  solicitad  de  que  se  conce- 
dan á  cierta  finca  los  beneficios  de  colonia  agrícola,  y  mandando 
publicar^ en  la  Gaceta  de  Madrid  la  Real  orden  de  25  de  Fe- 
brero de  1875  (1),  por  la  que  se  declaró  en  vigor  el  Eeglamento 
de  12  de  Agosto  de  1867  (2). 

Gomo  qniera  que  la  ley  de  3  de  Janio  de  1868  no  expresa 
literalmente  el  panto  desde  el  caal  se  haya  de  medir  el  espacio 
comprendido  entre  la  finca  qae  se  trata  de  beneficiar  y  la  linea 
en  que  la  población  termina,  siendo  indudable  que  por  el  es- 
píritu mismo  de  la  ley,  y  por  los  fines  á  que  está  destinada, 
no  debe  buscarse  tal  límite  en  la  parte  edificada,  sino  allí 
donde  por  virtud  de  la  legislación  existente  ha  de  circanscri- 
birse  la  urbanización  p  debiendo  evitarse  que  se  dé  el  anómalo 
caso  de  que  fincas  que  obtengan  los  beneficios  de  la  ley,  como 
caseríos  ó  colonias  agrícolas  ó  industriales,  continúen  disfru* 
tan  dolos,  aun  hallándose  enclavadas  en  el  casco  de  la  población, 
por  efecto  del  sucesivo  desarrollo  de  la  edificación,  al  paso  que 
otraS]  ¿  mayor  distancia  de  la  zona  del  ensanche,  no  puedan 
obtener  los  beneficios  en  el  día  próximo  en  que  la  edificación  se 
extienda  en  dicha  zona,  se  aclaran  las  dudas  respecto  á  la  dis- 
tancia á  que  deben  hallarse  situadas  las  fincas  que  se  pretendan 
beneficiar  cod  arreglo  á  dicha  ley,  disponiendo  que  se  entienda . 
como  extremidad  de  la  población  el  límite  de  la  zona  de  ensan« 
che  en  aquellas  poblaciones  que  lo  tengan  señalado  con  arreglo 
á  la  legislación  vigente  (3). 

(1)  Por  efitn  Renl  orden  de  6-26  de  Febrero  de  1876,  se  previene  á  los  Go- 
bemAdares,  k  ñn  de  evitfir  Iiíh  anomalías  que  se  advierten  en  los  expedientes 
jUNtruidotí  para  aplicar  Ion  beneficios  que  otorga  á  sus  pobladores  rurales  la 
ley  de  3  de  Jutiío  de  l^i^,  por  carecer  de  reglamento  para  su  ejecacióx^ 
que  en  la  tramitaoión  de  loa  expedientes  que  instruyan  sobre  población  rural 
se  atvB^an  á  laít  prescripciones  del  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  da 
It  de  Ago4»to  de  186T  para  la  ejecnoión  de  la  ley  de  11  de  Jalio  de  1866,  en 
atención  i%  qu«  no  H«  opone  al  espirita  y  letra  de  la  legislación  vigente  sobr» 
la   materia. 

{2]     Real  orden  de  19  de  Febrero  de  1886.       ^ 

(3)     Eeal  orden  de  ti  de  Marzo  de  1887;  Oaeeta  de  Madrid  de  17. 
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26. — ^Los  beneñcios  de  la  ley  de  1868  sobre  fomento  de  la  po- 
blación rural,  se  extienden,  no  sólo  á  la  agricultura  principal- 
mente, sino  á  las  demás  industrias  fabriles,  excepción  hecha  de 
k  minera. 

La  citada  ley  de  3  de  Junio  de  1868  se  propuso  compilar  en 
una  sola  las  leyes  de  1845,  1855  y  1856  sobre  colonias  agríco- 
las, protegiendo  el  desarrollo  de  la  agricultura,  y  por  eso,  si 
bien  el  art.  1  .^  concede  las  exenciones  y  ventajas  de  la  misma 
á  los  que  hagan  edificaciones  en  el  campo  con  destino  á  la  agri- 
ciUiura  ú  otra  industria ,  añade  que  gozarán  la  exención  las  tie- 
rras afectas  á  dichas  industrias;  que  las  casas  estarán  habita- 
das, y  que  si  el  propietario  llevase  de  su  cuenta  el  cultivo  de 
las  tierras,  conservará  las  ventajas  concedidas  por  la  ley;  de 
donde  se  deduce  que  las  otras  industrias  á  que  el  articulo  se  re~ 
üiore  son  las  auxiliares  de  la  agricultura;  y  la  verdad  es  que  to- 
dos los  restantes  artículos  de  la  ley  se  refieren  siempre  á  la  in- 
dustria agrícola,  y  por  tanto,  no  pueden  en  caso  alguno  otor- 
garse los  beneficios  de  la  misma  á  la  industria  minera,  la  cual 
goza  de  las  ventajas  que  á  la  minería  concede  la  ley  especial  del 
ramo,  sin  que  pueda  por  tanto  gozar  de  ninguna  otra,  y  bajo 
este  criterio  se  ha  excluido  á  la  minería  de  entre  las  industrias 
fiivorecidas;  mayormente  cuando  la  interpretación  de  las  leyes 
que  establecen  privilegios  debe  limitarse  á  los  términos  estric- 
tos que  contenga  el  precepto,  sin  ampliar  éste  á  casos  que  no 
estuvieron  en  la  mente  del  legislador  cuando  no  los  determina 
de  un  modo  expreso  (1). 

A  pesar  de  estas  consideraciones,  se  entiende  y  se  aplica  la 
ley  de  1868  en  el  sentido  de  que  todas  las  industrias  fabriles  y 
manu&ctureras,  excepción  hecha  de  la  minera,  pueden  acogerse 
á  sus  beneficios  (2).  Y  en  prueba  de  ello,  que  al  denegarse  á  la 

(1)  S«ntenoÍA«  dictadas  por  el  Tribunal  de  lo  Contenoioso-administratiyo 
de  18  y  21  de  Junio  de  1889;  Oaoetai  de  26  y  27  de  Agosto  de  1890. 

(2)  Bl  art.  1."  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1808  previene  que  los  que  oons- 
tmyan  ana  ó  niái  casas  en  el  campo  ó  hagan  en  él  otras  ediñoaciones  con 
destino  k  la  agriooltara  ó  d  otra  indwtna;  por  lo  tanto,  no  debe  limitarse  el 
privilegio  á  la  agriooltara,  y  asi  en  la  práctica  notamos  qae  hay  colonias  in- 
dostriales,  acogidas  k  los  beneficios  de  esta  ley,  en  que  no  se  ejerce  ninguna 
iadostria  agrícola,  como  á  orillas  del  Ter,  del  Llobregat,  etc.,  hay  grandes 
flibrícas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  establecidas  con  arreglo  k  dicha  ley» 
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fábrica  Cerámica  Madrileña  U  condioión  de  colonia  agrícola,  no 
ae  fmnda  la  denegatoria  de  la  Administración  en  la  industria  á 
que  se  dedicaba,  sino  en  la  distancia  que  la  separaba  de  un  cen- 
tro poblado  (1). 

Las  disposiciones  vigentes  en  la  materia  son  exigentes  en 
punto  al  cumplimiento  de  las  formalidades  y  requisitos,  y  si  se 
prescinde  de  ellos,  resultan  ineficaces  las  concesiones  y  privi- 
legios (2). 

*27. — Por  lo  que  respecta  á  Ultramar,  por  Real  decreto  de  16 
de  Mayo  de  1890  se  planteó  en  la  Isla  de  Cuba  la  ley  de  Coló- 
uiaa  agrícolas  de  1868,  con  ligerísimas  modiñcaciones,  á  saber: 
según  el  art.  7.^,  los  terrenos  desecados  y  saneados  por  el  des- 
.agüe  de  lagunas,  pantanos,  y  sitios  encharcados,  estarán  exen- 

(l)  Sentencia  del  Tribunal  de  lo  Gontenoioso-administrativo  de  12  de  No- 
-vdflmbre  de  18S9;  Gaceta  de  4  de  Octubre  de  1890.  He  aquí  los  considerandos: 
ACousiderando  que  el  párrafo  2.*  del  art.  1.**  de  la  ley  de  B  de  Junio  de  1808 
couoede  los  beneficios  que  en  la  misma  se  expresan  y  que  solicita  el  actor  en 
en  demanda  para  la  í&brioa  titulada  Cerámica  Madrileña  k  las  casas  ó  edificios 
qiLQ,  teniendo  el  destino  y  circunstancias  que  dicha  ley  determina,  se  hallen 
distantes  de  uno  á  dos  kilómetros  en  linea  recta  de  la  extremidad  de  la  po- 
blación que  cae  hacia  aquel  lado:  Considerando  que  este  punto  de  la  disposi- 
ción legal  no  admite  otra  inteligencia,  sino  que  se  refiere  á  la  extremidad  de 
la  loua  de  ensanche  de  las  poblaciones  que  la  tienen  proyectada,  porque  en 
otro  caso  el  límite  que  la  ley  señala  como  punto  de  partida,  lejos  de  tener 
lljeEa  y  determinación,  sería  constantemente  variable  y  desigual,  é  impropio 
para  servir  de  condición  al  nacimiento  de  derechos:  Considerando  que  aten- 
dido el  espirítu  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1808  y  su  carácter  de  privilegio  y 
«zc«|)clón,  es  indudable  que  la  interpretación  de  sus  términos  no  debe  exten* 
derea  con  sentido  generalisador,  sino  restringirse  á  los  casos  k  que  taxativa- 
mente deban  aplicarse  las  disposiciones  de  la  misma;  y  Considerando  que 
una  ves  demostrado,  como  se  haUa  en  el  expediente  gubernativo,  que  la  dis- 
tancia máxima  á  que  se  encuentra  la  fábrica  denominada  Cerámica  Madrileña 
de  la  Bona  de  ensanche  de  la  población  de  Madrid  no  llega  á  la  de  1.000  me- 
tros, es  indudable  que  no  reúne  dicha  fábrica  las  condiciones  exigidas  por  la 
ley  para  que  le  sean  concedidos  los  beneficios  de  colonia  agricola.» 

(2;  En  sentencia  del  Tribunal  Contencioso  administrativo  de  12  de  No- 
viembre de  1688,  Ofíceta  de  9  de  Octubre  de  1880,  se  establece  que,  si  bien  es 
indudable  que  según  el  precepto  del  art.  21  de  la  Instrucción  de  consumos 
ds  16  de  Junio  de  1886,  á  las  colonias  agricolas  que  disfrutan  los  beneficios 
concedidos  por  la  ley  de  8  de  Julio  de  1808  no  se  les  puede  «xigir  derechos 
por  las  especies  que  en  ellas  se  consuman;  no  es  menos  cierto  que  para 
establecer  en  ellas  los  puestos  de  venta  ó  depósito  es  preciso  la  licencia  ad- 
mlnintrativa,  no  sólo  porque  la  Instrucción  referida  no  exceptúa  de  esta  li- 
«enGia  á  dichos  establecimientos,  sino  porque  únicamente  teniendo  noticia 
do  ñu  existencia  puede  la  Administración  ejercer  sobre  ellos  desde  su  insta- 
lación la  debida  intervención  y  vigilancia. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BSECOHO   INBUSrriAL  DS  BSPAÑA  73 

toB  de  toda  contribucióiL  por  tiempo  de  diee  años  deade  el  día  qae 
se  pumeroa  en  cultivo  de  huerta,  de  cereales,  de  prado,  legum- 
bres, raíces  y  plantas  iDdüstrialdS  (>  textiles,  y  por  quince  años 
si  se  pl&nteaseu  de  árboles  frutales,  y  por  veinticinco  cuando 
me  plantasen  de  cafetales,  cacaos,  cocoteros  ú  otros  análogos. 
Si  en  terreóos  desecados  y  saneados  se  construyesen  oasas  á 
más  de  un  kilómetro  de  una  población,  las  casas  y  las  tierras  á 
ellas  afectas  disfrutarán  cinco  años  más  de  exención  respectiva- 
mente en  cada  uno  de  los  tres  casos  indicados  (1). 

El  procedimiento  para  solicitar  la  declaración  de  colonia 
agrícola  será  el  siguiente:  L^,  el  propietario  presentará  al  Q-o- 
bernador  civil  de  la  provincia  una  solicitud,  acompañada  de  los 
planos  de  la  finca  6  de  los  terrenos  que  quiera  que  se  le  adjudi- 
quen, y  de  una  Memoria  en  donde  especifique  la  cabida,  loa  lin- 
deros, el  número  de  trabajadores  que  piensa  establecer  y  los 
cnltivos  objeto  de  la  explotación;  2.®,  el  Q-obernador  de  la  pro-* 
Tincia  dará  un  recibo  al  peticionario,  y  pasará  el  expediente  al 
Crobernadar  general,  que  á  su  ve^  comisionará  al  Ingeniero  agró- 
nomo de  la  estación  agronómica  más  cercana,  con  objeto  de  que 
dé  su  conformidad;  3.^,  dada  conformidad  por  el  Ingeniero 
agrónomo  en  el  improrrogable  plazo  de  dos  meses,  el  G-oberna- 
dor  general  oirá  el  dictamen  de  la  Junta  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  y  en  el  plazo  de  un  mes  acordará  la  concesión 
del  título  de  colonia  agrícola;  pasado  el  tiempo  marcado  en  los 
diferentes  plazos  indicados,  la  colonia  se  considerará  concedida 
de  hecho,  y  el  Gobernador  general  dará  cuenta  al  Ministerio  de 
Ultramar  de  la  resolución  que  haya  recaído  (2). 

Las  franquicias  arancelarias  de  que  trata  el  art.  15  de  la  ley 
de  Colonias  agrícolas ^  vigente  en  la  Península,  se  regirán  por 
la  Real  orden  de  19  de  Octubre  de  1882  y  aclaratorias  de  7  y  13 
de  Mayo  de  1833,  dictadas  por  el  Ministerio  de  Ultramar  (3). 

(l)     Art.  T.*  del  Beal  deer«to  ds  16  de  Mayo  de  1880;  Oacetñ  de  20. 

O)     Art.  m  de  id. 

(a)  Art.  21  de  íd.  Acerca  de  la  c^d cesión  de  una  ooloaia  agrícola  minero- 
fiarestal  en  Filipinas,  véase  el  lümino«o  dictamen  de  este  nombre  inserto  en 
Ia  Eeái  orden  de  ^  de  Mayo  de  1S90,  comonicada  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
wmr  al  Gobernador  general  de  Filipinas,  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  de 
SS  de  Junio  de  1S90  y  en  la  de  Manila. 

Téogitnse  presentes  l&s  sentenciae  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  de  24 
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28. — Otras  muchas  disposiciones  tienen  por  objeto  fomentar 
la  agricultura,  la  industria,  las  artes  y  los  oficios,  ya  reduciendo 
los  impuestos,  ya  eximiendo  del  pago  de  los  mismos,  ya  conce- 
diendo privilegios  y  franquicias,  ya  organizando  la  tributación 
de  una  manera  que  resulte  beneficio  á  cierta  clase  de  artesanos 
y  fabricantes,  privándoles  de  la  competencia  extranjera  y  ase- 
gurándoles el  mercado  nacional,  por  medio  de  los  altos  derechos 
de  arancel  que  se  pagan  al  ser  introducidas  las  mercancías  en 
las  aduanas  que  radican  en  los  puntos  de  adeudo  de  las  costas  y 
fronteras,  ya  por  medio  de  otras  medidas  que  se  estudian  dete- 
nidamente en  las  obras  de  Derecho  administrativo,  como  esta- 
bleciendo Escuelas  de  artes  y  oficios,  y  de  Ingenieros  indus- 
triales, cooperando  y  ayudando  al  fomento  de  Exposiciones  uni- 
versales, nacionales  y  regionales,  etc.,  etc. 

28  bis. — El  Ministerio  de  Hacienda  es  competente  para  revi- 
sar las  concesiones  de  colonias  agrícolas  según  la  ley  de  18  de 
Junio  de  1865  en  lo  relativo  á  los  tributos,  con  objeto  de  anular 
las  hechas  con  infracción  de  las  leyes,  y  aun  cuando  los  peticio- 
narios presenten  los  documentos  exigidos  por  el  art.  3.^  del  Re- 
glamento de  12  de  Agosto  de  1867,  y  conforme  á  las  Eeales  ór- 
denes de  5  de  Febrero  de  1875  y  19  de  Febrero  de  1885,  no  se 
dará  á  las  instancias  la  tramitación  exigida  por  el  art.  26  de  la 
ley  de  3  de  Juüio  de  1868,  cuando  no  se  presenten  en  la  Alcal- 
día ó  no  se  emita  informe  por  los  individuos  de  la  Junta  peri- 
cial, ó  no  se  oiga  al  Ayuntamiento,  ó  no  haya  informado  el 
Alcalde  (1).  Se  ha  declarado  también  con  respecto  á  las  conce- 
siones de  colonias  agrícolas,  que  los  Gobernadores  son  incom> 
potentes  para  otorgarlas,  y  el  ramo  de  Hacienda  puede  anular- 


de  Febrero  de  1880  sobre  aplieaoión  precisa  de  la  ley  de  8  de  Junio  de  1868,  y 
de  24  de  Marzo  de  1890  sobre  concesión  tácita  de  los  beneficios  de  la  ley  (Qa,- 
ceUxt  de  16  y  18  de  Noviembre  de  1890),  y  real  orden  de  14  de  Enero  de  1891 
(Gaceta  de  6  de  Febrero).  Véase,  por  último,  la  sentencia  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  de  14  de  Diciembre  de  1891  (  Gaceta  de  6  de  Septiembre  de  1892)^ 
el  art.  19  de  la  ley  de  80  de  Junio  de  1892  concediendo  créditos  para  los  gas- 
tos del  Estado  (Gaceta  de  Madrid  de  1.'  de  Jalio);  la  ley  de  25  de  Septiembre 
de  1892  reformando  la  del  impaesto  de  derechos  reales,  art.  8.^,  núm.  7.*,  y 
Beglamento,  art.  7.* 

(l)     Sentencia  en  asunto  conten  cioso-administratiyo  de  9  de  Abril  de  1896; 
Gaceta  de  Madrid  de  4  de  Noviembre. 
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las  á  virtad  del  art.  19  de  la  ley  de  PresapnestoB  de  30  de  Junio 
de  1892  (1),  cuyas  disposicioDes  son  contrarias  al  principio  ex- 
pnesto  en  sentencia  de  2  de  Abril  de  1895  (2). 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  nota  la  tendencia  de  restrin- 
gir las  concesiones,  y  sobre  todo,  de  limitarlas  paramente  á  las 
colonias  agrícolas,  no  haciéndolas  extensivas  á  las  colonias  en 
qne  se  explota  alguna  nueva  industria.  En  este  sentido  se  ha 
declarado  que  no  pueden  otorgarse  licitamente  los  beneficios  de 
cdonia  agrícola  á  fincas  que  tienen  antiguo  y  habitado  caserío, 
y  no  concurren  las  circunstancias  que  la  ley  exige  para  otorgar 
los  beneficios  que  expresa  la  ley,  por  el  sólo  hecho  de  haberse 
contenido-en  ellas  una  casa  para  pastores  6  un  edificio  cualquie- 
ra para  industria  auxiliar  de  la  agricultura,  y  que  las  mejoras 
introducidas  en  las  fincas  con  posterioridad  á  la  concesión,  no 
convalidan  ésta,  si  al  otorgarse  no  reunían  aquéllas  las  condi- 
ciones que  exige  taxativamente  la  ley  (3). 

Es  equivocado  el  criterio  que  se  sigue  posponiendo  á  las  co  • 
lonias  industriales,  y  creemos  es  indispensable  que  se  adopte 
uno  de  los  dos  términos  siguientes:  ó  dictar  una  ley  de  Colonias 
industriales  ó  conceder  á  éstas  todos  los  beneficios  de  las  agríco- 
las. Hoy  se  deniega  á  las  colonias  industriales,  incluso  á  las  mi- 
neras, un  beneficio  que  quiere  hacerse  exclusivo  de  las  agríco- 
las, sin  contar  que  con  esta  medida  se  perjudica  a  la  misma  agri- 
cultura, pues  en  nuestro  país,  en  que  hay  tanto  sitio  despoblado 
y  desierto,  hacen  falta  colonias  industriales  que  constituyan 


(1)  Sentencia  en  asonto  oontenoioso-adminiatrativo  de  18  de  Abil  de  1806; 
Oactia  <U  Madrid  de  4  de  Noviembre. 

(2)  Véaee  lo  qn»  en  ella  se  dispoeo:  (Inteligencia  del  art.  11  de  la  ley  de 
18  de  Junio  de  1866;  Faeultadet  re9peeHva$  de  lo9  Oobemadort»  y  de  Icm  Áutorida- 
det  de  Hacienda,) 

El  art.  11  de  la  ley  de  1986  es  aplicable  únicamente  á  las  concesiones  an- 
teriores k  sa  fecha,  y  consignientemente  otorgada  por  un  GK>bemador  k  fa- 
Tor  de  determinada  finca  la  declaración  de  colonia  agrícola,  conforme  á  di- 
cha ley  y  al  reglamento  de  la  Contribución  territorial  de  80  de  Septiembre 
de  1866,  son  incompetentes  las  Autoridades  de  Hacienda  para  someter  á  re- 
Tisión  dicho  acuerdo,  debiendo  limitarse  k  la  instrucción  del  expediente  para 
la  declaración  de  la  exención.  (Sentencia  del  Tribunal  de  lo  Contencioso  de 
18  de  Octubre  de  189i;  Gaceta  de  Madrid  de  2  de  Abril  de  1886.) 

(8)  Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  26  de  Mayo  de  1809^ 
Gaceta  de  Madrid  de  20  de  Octubre  del  mismo  afio. 
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centros  de  pobUción  qae  tengan  asegurada  la  subsistencia  oon 
el  ejercioio  de  una  industria,  y  no  hayan  de  esperar  los  resulta- 
dos de  próximas  é  inciertas  cosechas.  Es  reprobable  el  criterio 
restringido  de  nuestros  Centros  directivos,  y  el  de  nuestros 
altos  Tribunales,  cuando  entienden  que  es  sólo  colonia  agrícola 
la  qtiB  se  dedica  al  cultávo  de  la  tierra,  y  excluyen  á  las  indus- 
trias fabriles  ó  manufactureras  (1). 

En  sentencia  de  1.^  de  Octubre  de  1899,  se  declara  ilegal  la 
concesión  de  los  privilegios  de  colonia  para  las  fincas  donde  se 
ejercen  industrias  de  hilados  y  tejidos,  puesto  que  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1868  sólo  se  refiere  á  las  agrícolas,  y  ni  aun  puede 
mantenerse  la  inmunidad  de  tributos  respecto  á  la  parte  de  te- 
rreno dedicado  á  la  agricultura,  si  no  se  practican  las  condicio- 
nes necesarias  para  continuar  disfrutando  tales  beneficios  (2). 

Nuestros  legisladores  y  altos  Tribunales  de  la  Nación,  de- 
berían fijarse  en  la  necesidad  absoluta  que  hay  de  hacer  exten- 
sivas á  todas  las  industrias  fabriles,  manufacturas,  artes  y  ofi- 
cios, sean  cuales  fuesen,  así  dependan  de  la  agricultura  ó  sean 
completamente  ajenas  á  ella,  los  beneficios,  ventajas  y  exencio- 
nes de  colonia  agrícola,  siempre  que  los  talleres,  fábricas  y  cons- 


(])  T¿A86  sentencias  del  Tríbonal  de  lo  Gontenoioso  de  9  de  Ootnbre 
de  1807;  Gaceta  de  Madrid  de  17  de  Abril  de  1806,  que  reproduce  la  doctrina 
7»  ^Ublecida  en  las  de  4  de  Diciembre  de  1806,  0  de  Hayo  y  18  de  Junio 
de  1897;  Onceta  de  Madrid  de  S4  de  Octubre. 

Ed  éstA  se  absuelve  k  la  Administración  de  una  demanda  diotada  contra 
la  B«aL  orden  del  Hinisterio  de  Haoienda,  que  declaró  caducada  la  concesión 
de  Qolúnía  agrícola  otorgada  al  dueño  de  una  finca  en  la  que  se  ejercian  las 
icLdustriai  de  aserrar  maderas  y  fabricar  papel.  Como  fundamento  de  la  sen- 
tfincia,  reproduce  el  Tribunal  Contenoioso-administrativo  los  consideran- 
dos t.",  3.<>,  4.*  y  6.*  de  la  de  6  de  Hayo  de  1897,  sin  otra  diferencia  que  la  de 
^ftfrir  él  rasonamiento  de  dichas  industrias  en  ves  de  la  de  hilados  y  tejidos. 

(^)  Véanse  además  las  importantísimas  sentencias'  de  6  de  Hayo  de  1807, 
S7  de  Noviembre  de  1806,  18  de  Hayo  de  1806  y  20  de  Junio  de  este  afio. 

A  aerea  las  colonias  agrícolas  en  ultramar,  recuérdese  que  la  ley  de  Oo* 
lonins  ü^rioolas  de  1866  se  híso  extensiva  á  Cuba  por  Beal  decreto  de  16  de 
Huyo  4«  lf)90,  y  á  Puerto  Rico  por  Beal  decreto  de  4  de  Hayo  de  1B94. 

Ee£!ágrdese  además  la  Beal  orden  de  7  de  Enero  de  1806,  que  previene  que 
4  tenot  del  art.  1.*  de  la  ley  de  Colonias  agrícolas,  los  que  construyan  una  ó 
más  caíui«  de  campo  ó  hagan  en  él  edificaciones  oon  destino  á  la  agricultura 
ó  á  otrii  itiduitria,  y  las  tierras  que  les  estuviesen  afectas  y  no  excedan  de  SOO 
lef^tAreaH,  disfrutarán  de  las  ventajas  de  las  exenciones  de  tributos  que  se 
eoneaden  en  las  leyes;  Gaceta  de  Madrid  de  17  de  Enero  de  1806. 
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Iracdones  donde  se  apoyan  y  explatéñ  dichas  industrias,  creen 
un  nuevo  centro  de  población  y  de  riqueza  (1), 

Las  colonias  indaatriales  han  permitido  en  mo olías  comar- 
cas el  establecimiento  de  colonias  agH colas i  y  han.  sido  en  mu- 
chos puntos  el  sostén  de  ellas  durante  mucho  tiempo  (2)> 


(i)  El  TrLbxiQAl  CotütancioxMídmliüttrfttiTO  pert«¥«fft  en  esto  criterio,  y 
tn  Mnieticift  de  BO  de  Octubre  ám  1680,  pmblic*d»  en  l^  Oawta  de  Madrid  de  iS 
dt  Jniuio  d«  1900,  deolere  qne  loe  príTilegioA  objeto  de  ¡a,  ley  de  8  de  Jmait^ 
de  1SB8  AÓlo  ee  refieren  i  lu  indostrlM  a^ool^,  y  eetá  en  iñ  Inger  1»  de- 
etmncióin  de  oadncidad  de  1a«  otorgiidAe  á  Isa  minerfta  pronunoiadn  giiber* 
iiAtiTimieiite  por  el  Hiai^teño  de  Fomento,  conforme  «1  tirU  1.^  de  U  ley  d* 
Eeolntftoiiento  y  Beemplmso  del  ^éroito  de  91  de  Agoato  de  1880^  y  ee  fnnd» 
eet*  deol&reQÍ6n  en  qne  lej  leyei  (¡ue.  oonoeden  prÍTÍlegio  deben  intei^irflt&ne^ 
en  todo  oaao  en  sentido  reetriotivo,  linútAndoie  k  loe  térxninoe  literelee  y  ez* 
tricioe  qne  onntengen  noe  preoeptú«,  em  ftmpliwrloe  á  o«eoe  qne  no  te  deter- 
Qünen  expresAineatei  y  1*  ley  de  H  de  Jnnio  de  1^88,  protegiendo  el  fomenta 
j  de«ftrroUo  de  Im  egrionltunr  e^Io  ee  «plioeble  k  ¿«te  y  4  ene  indnitrí«« 
eniüleree,  pero  en  ningún  o&so  deben  entenderme  vue  benefloioe  L  In  indnetri». 
tnineimi  oomo  repetidAmetite  b&  declarad  o  dieho  TfibaiiaL 

De  eeta  manera  ee  fal«ea  el  propáaito  del  legiiUdor  i^ue,  qneriendo  bene- 
ioiar  direotametite  á  la  agrienltnra^  ie  la  perjadioa  príTindola  de  la  prote»- 
idén  indirecta  por  medio  de  lae  demiu  indnetrlae^  qne  ee  en  España  al  Ter* 
dadero  y  toélm  eñoae  modo  de  beneñoiarla. 

(£)     Véase  de  Der^iho  indiutriai  d*   Etpafka,  por  D,  Pedro  Eitaeén;  Barc«' 

lenta,  iseit  p4g.  see. 
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1.  IM  los  indiisIríftlAi, — ProfME«>Q«». — Hdaibres  da  hq^^ih.  —  üidiutrUl^i 

pro|>iamont«  Ules. — Obi^roa.^De  Im  contríbnoláa  índiutii^l. — Del  ^«r- 

doio  de  tai  mdimtriaa. 
1.  De  lúK  derechos  de  Iúb  indnstriAlBt  an  general» 
3-  DÍt|iOsí<si(»tLeH  oeatenidfte  en  al  Código  civil  pmra  asegorAr  al  du&nte  del 

trmli&jo  y  los  dereoho4  qne  tienen  reLáeidn  oon  la  preitaoióii  de  ■arrielíM 

y  el  trabaja  del  borabre. 


29, — Bajo  la  palabra  Indusírialeg,  que  ee  genéríoa,  S9  oam- 
preode  á  toda  persona^  entidad,  asociación,  colectividad,  em^ 
presa  6  sociedad  mercantil  que  se  dedica  á  una  profeaíóa,  co^ 
mercio,  industria,  negocio,  bibricacióti,  prestación  de  fiervicios 
retribuida,  arte  ú  oñcio;  en  una  palabra,  todos  los  qui  se  dedi- 
can ¿  una  ocupación  útil  directa  y  personalmenít,  l^o  ^erá  consi- 
derado como  industrial  el  rentista»  el  comanditario  de  un  se* 
gocio,  aunqne  sea  de  una  empresa  mercantil  ó  industrial,  ni  el 
ibccionijdta  de  uu&  sociedad  mercantil,  fabril  ó  mantifactorerai 
porque  éste  sólo  se  interesa  con  sus  capitales,  no  con  su  trabajo 
ni  con  su  inteligencia.  Empero  no  todos  los  que  s^dedican  i  una 
ocnpación  útil,  directa  y  personalmente  pueden  denominarse 
industriales^  aiuo  que  es  preciao  que  se  dedique  á  una  ocupa- 
ción que  constituya  industria»  profesión,  arte  ú  oñcio  libre.  AbI, 
el  alto  funcionario  pagado  con  fondos  del  Estado,  el  Magistrado, 
el  empleado,  no  son  industriales,  porque  no  está  en  las  faculta- 
des de  cada  ciudadano  ocupar  el  opuesto  que  mejor  le  plazca 
dentro  de  los  Poderes,  ni  en  la  organización  administratii?^a,  ni 
en  el  Ejército,  Marina,  etc.,  por  más  que  dentro  de  su  esfera  y 
en  cumplimiento  de  los  deberes  que  impone  el  cargo  ó  destino 
presten  un  servicio  útil,   directa  y  personalmente.   El  indas- 


^ 
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trial  68  siempre  el  que  ejerce  ana  profesión,  negocio,  arte  ú  ofi- 
cio Ubre. 

30. — ^Los  economistas  suelen  distinguir  el  trabajo  del  saHo^ 
del  empresario  y  del  obrero^  y  en  realidad  es  distinta  la  manera 
como  cooperan  á  la  producción  de  la  riqueza  los  que  sólo  em- 
plean la  actividad  intelectual,  en  cuya  categoría  se  encuentran 
los  que  desempeñan  una  profesión,  los  que  ejercen  una  carrera 
científica  ó  Kteraria,  los  que  se  dedican  al  cultivo  de  las  bellas 
artes,  los  que  emplean  sus  capitales  ó  su  inteligencia,  ó  su  tra- 
bajo, 6  unas  y  otras  cosas,  especulando  sobre  el  trabajo  de  los 
demás,  y  los  que  simplemente  emplean  su  trabajo.  £1  hombre 
que  emplea  sus  conocimientos  ó  su  inteligencia  ó  presta  sus  co- 
nocimientos profesionales,  ejerce  una  projeeión,  y  es  distinto 
del  que  hace  negocio  comprando,  vendiendo,  especulando  ó  ex- 
plotando la  inteligencia  ó  trabajo  ajeno«  Este  es  el  hombre  de 
negocios,  que  debe  sujetarse  á  las  leyes  de  comercio.  Por  fin, 
viene  el  que  ejerce  alguna  industria  manual,  arte  ú  oficio,  que 
es  el  verdadero  indusirtal^  el  cual  tiene  la  consideración  de  hom- 
bre de  negocios  cuando  tiene  un  establecimiento  ó  empresa  en 
que  especula  con  su  capital  ó  explota  el  trabajo  ajeno,  y  deja 
de  tenerla  cuando  simplemente  vende  ó  lucra  los  productos  que 
elabora,  en  cuyo  caso  es  artesano  ó  menestral.  Cuando  presta 
su  trabajo  mediante  un  salario,  cuando  elabora  ó  presta  sus 
servidos  por  cuenta  de  otra  persona  de  quien  recibe  un  sa- 
lario, se  denomina  obrero^  trabajador^  operario^  asalariado  ó  jor- 
nalero. 

31.-r-Las  disposiciones  vigentes  en  materia  de  contribu- 
ción industrial  consideran  la  cualidad  de  industrial  por  el 
mero  ejercicio  de  cualquier  industria,  comercio,  profesión,  arte, 
oficio  ó  ¿Bkbricación  no  exceptuados,  hállanse  ó  no  compren- 
didos en  las  tarifas,  asi  sean  individuos  como  personas  jurí- 
dicas (1). 

El  ejercicio  de  las  industrias  se  probará:  por  la  declaración 
espontánea  presentada  por  el  interesado;   por  los  anuncios 

(l)  Art.  1.*  del  BegUmento  aprobado  por  Real  decreto  de  22  de  NoTiem- 
bre  de  1892,  por  Real  decreto  de  28  de  Hayo  de  1806  y  Real  orden  de  21  de 
Septiembre  de  1901. 
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muestras,  rótulos,  placas  6  cualquiera  otro  signo  ó  medio  que 
las  demuestre;  por  la  confesión  del  interesada  hecha  en  la 
oportuna  acta  ó  eicpe diente;  por  las  relaciones  facilitadas  por 
las  Antoridades  en  la  forma  que  previene  el  regla  mentó  de  la 
contribución  industrial;  por  los  documentos  facilitados  por  las 
Aduanas,  Secretarias  de  Ayuntamiento^  Admimstraciones  áñ 
consumos  y  relaciones  aacadaa  del  Registro  de  mercancías  de 
los  ferrocarriles,  debidamente  certiñcadas;  por  declaraoionea 
de  industriales  de  la  misma  claae,  y  por  ei^pedientes  de  oom« 
probación  ó  de  defraadación  instruidos  con  las  formalidades  de- 
bidas (])> 

S2. — Veamos  los  derechos  de  los  industrialss  en  general. 
LoB  derechos  de  los  íudastriates  en  general,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  especiales  según  la  industria  ¿  que  cada  cual  se 
dedica,  pueden  ñjarse  en  los  siguientes: 

1  .*^  A  usar  y  emplear  su  nombre  como  distintivo  industrial , 
asi  de  su  persona  como  tal  industrial  ó  jefe  de  un  establecimien- 
to, empresa  ó  casa  de  comercio,  como  de  sus  estMfcimieitim, 
fitbricas,  empresas,  casas  de  comerciop  y  de  los  productor  que  en 
el  mismo  elabore,  en  stis  documentos,  etiquetas,  marcas,  rótu- 
los, emblemas,  letreros  y  demás  distintivos  de  su  personalidad, 
de  sns  establecimientos  y  de  sus  productos. 

2.^  A  usar  un  nombre  ó  distintivo  separadamente  del  nom- 
bre  patronímico  para  aplicarlo  á  su  establecimiento,  á  sus  em- 
presas y  á  sus  productos,  siempre  que  este  noml>re  y  este  dls^ 
tintivo  no  pueda  confundirse  con  los  de  otros  industriales. 

3.^  Á  usar  un  dibujo,  disonó,  emblema  ó  distintivo  para  sus 
artículos,  siempre  que  no  sean  iguales  ó  parecidos  á  los  qa© 
emplean  otros  industriales  en  productos  análogos. 

4,*  A  expender,  vender  y  enajenar  en  cualquier  forma  loíá 
productos  que  elabore,  y  4  especular  con  los  productos  de  su 
trabajo  (2). 

S,**     Á  ejercer  una  profesión,  industria,  arte  á  oficio,  ó  si- 


(1)  Art.  'Á*  del  Begl&meuto  aprijbiMlo  por  Eeftl  decreto  de  ^  de  Noviem- 
bre de  1^2  y  del  Hr^I amento  aiirobado  por  Real  decreto  de  S8  de  Mmjo  de  1§B$ 
7  Real  orden  d«  21  de  Septiembre  de  1901. 

(2)  Arte,  40.  41,  43  y  otrort  de  id. 
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Bniháneamente  varías,  con  sujeción  á  las  leyes  de  policía  j  de- 
más ád  Boiiio  (1). 

6.^  Á  ejercer  j  edebrar  los  actos,  contratos  y  operaciones 
de  comercio  inherentes  al  ejercicio  de  su  industria  ó  profe- 
sión (2). 

7.®  Á  aprovechar  las  agaas  que  discurren  por  un  cauce  pú- 
blico como  fuerza  motrÍE  (3). 

8.^  Á  establecer  colonias  agrícolas  é  industriales,  gozando 
de  los  beneficios  y  prerrogativas  inherentes  á  dichos  estableci- 
mientos (4). 

9.^  Á  percibir  el  precio,  estipendio,  honorario,  asignación, 
salario,  jorn^d  ó  cantidad  convenida  ó  usualmente  establecida 
por  su  trabajo,  por  su  cooperación  ó  servicios  (5). 

10.  Á  percibir  un  interés  mercantil  de  un  5  por  100  desde 
el  día  de  la  interpelación  judicial  por  el  menoscabo  y  perjuicio 
causado  en  la  demora  (6). 

11.  Á  explotar  durante  cierto  número  de  años  la  industria 
¿  cuyo  fomento  hubiere  personalmente  cooperado  con  algún  in- 
vento ó  introducción  (7). 

12.  Á  explotar  y  disponer  de  sus  obras  á  su  voluntad  (8)  y 
demis  que  disponen  las  leyes  especiales. 

33. — Conviene  tener  presentes  las  disposiciones  contenidas 
en  el  Código  civil  que  tienen  relación  con  la  materia  de  este  ca- 
pítulo. Tendrán  carácter  de  personas  jurídicas  leLS  asociaciones  de 
interés  particular,  sean  civiles,  mercantiles  ó  industriales^  á  las 
que  la  ley  conceda  personalidad  propia,  independiente  de  la  áe 


(1)    B«ae  8.'  del  Real  decreto  de  90  de  Enero  de  1884. 

{^)  Arte.  41,  48,  49,  60^  61  y  otros  del  Reglamento  de  la  Contribución  in- 
tetrial,  M»robado  por  Real  decreto  de  tt  de  NoTÍembre  de  1860. 

(8)     Véase  el  capitulo  S.*  de  eete  tomo.  ^ 

(4)     ídem  id.  id. 

(()  Leyes  10  y  12»  tit.  11.  libro  10  de  la  Novisima  Recopilación;  artion- 
Ws  Ifieo  y  siguientes;  1711,  párrafo  2.*;  1798  y  109A,  letra  D,  del  Código  cítU. 

(6)  Leyes  10  y  19,  tit.  11,  libro  10  de  la  Novisima  Recopilación;  articn- 
ks  flB  y  no  del  Tigente  Código  de  Comercio,  en  relación  con  los  1106  y  1100 
-isl  Código  oítU,  y  ley  de  2  de  Agosto  de  1889. 

(3)  Véanse  más  adelante  los  capitales  referentes  k  los  priTÜeglos  de  in- 
VMdón  é  Introdaooión. 

(8)     Art.  498  del  Código  civil. 
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cada  uno  de  los  asociados  (I),  y  se  regirán  por  las  disposiciones 
relativas  al  contrato  de  sociedad,  según  la  naturaleza  de  éste  (2); 
regulándose  la  capacidad  civil  de  dichas  asociaciones  por  sus 
estatutos  (3),  pudiendo  adquirir  y  poseer  bienes  de  todas  clases, 
asi  como  contraer  obligaciones  y  ejercitar  acciones  civiles  6  cri- 
minales, conforme  á  las  leyes  y  reglas  de  su  constitución  (4). 
Si  por  haber  espirado  el  plazo  durante  el  cual  funcionaban  le- 
galmente  las  asociaciones  industriales ^  ó  por  haber  realizado  el  ñn 
para  el  cual  se  constituyeron,  6  por  ser  ya  imposible  aplicar  á 
eate  la  actividad  y  los  medios  de  que  disponían,  dejasen  de  fun- 
cionar, se  dará  á  sus  bienes  la  aplicación  que  las  leyes  ó  sus  esta- 
tutos ó  las  cláusulas  fundacionales  les  hubiesen  en  esta  previ. 
sión  asignado  (5).  Son  considerados  como  industriales,  asi  las 
personas  naturales  como  las  personas  jurídicas  (6). 

Para  el  ejercicio  de  los  derechos  y  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones,  el  domicilio  de  los  industriales  (personas  natura - 
lea)  es  el  de  su  fábrica,  almacén,  obrador,  tienda,  establecí- 
miento  ó  sitio  de  su  residencia  habitual,  y  en  su  caso,  el  que 
determine  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil;  y  en  cuanto  á  las  en- 
presas,  asociaciones  y  sociedades  que  tengan  la  consideración  de 
personas  jurídicas  se  entenderá  que  tienen  el  domicilio  en  el 
lugar  en  que  se  hallare  establecida  su  representación  legal  ó 
donde  ejerzan  las  principales  funciones,  cuando  ni  la  ley  que 
Ias  haya  creado  ó  reconocido,  ni  los  estatutos  ó  las  reglas  de  la 
fundación,  fijaren  dicho  domicilio  (7).  Tiene  para  los  industria- 
ba el  domicilio  una  importancia  extraordinaria,  de  manera  que, 
por  una  ficción,  la  ley  tiene  identificado  al  industrial  con  el  local 
que  ocupa,  en  términos  que  cuando  haya  de  recaudarse  la  con- 


(1)  Art.  35  del  Código  civU. 

(2)  Art.  96  d«  id. 
(a)  Art.  87  de  id. 
(4)  Art.  88  de  id. 
Í6)     Art.  80  de  id.. 

(fl)  Art.  1.®,  párrafo  2.^  del  Heglamento  provisional  para  la  imposición, 
administración  y  cobranza  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio,  apro- 
bado por  Real  decreto  de  22  de  Koriembre  de  1802,  y  arts.  85,  punto  2.^,  y  si- 
guientes del  Código  civil,  y  art.  1.*,  párrafo  2.*  del  Beglamento,  aprobado 
por  Eeal  decreto  de  28  de  Mayo  de  1806. 

f7)     Arts.  40  y  41  del  Código  civil. 
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^tribnción  vencida  j  recargos  impuestos  legalmente  á  algún  in- 
dostríal  que  por  haber  cedido  ó  traspasado  su  fábrica,  almacén, 
obrador  6  tienda,  pueda  resultar  insolvente  al  intentarse  el 
cobro,  y  lo  mismo  cuando  con  igual  motivo  se  ignore  el  nuevo 
domicilio  del  deudor,  será  responsable  durante  un  año  del  pago 
de  aquella  contribución  6  recargo  el  industrial  que  aparezca  su- 
cediéndole  en  la  industria  y  en  posesión  del  establecimiento, 
almacén,  tienda,  etc.,  y  la  Recaudación  la  hará  efectiva  de  este 
dlámo  dentro  del  plazo  indicado,  sin  perjuicio  de  su  derecho 
á  reclamar  donde  y  como  proceda  contra  el  que  le  hubiera  hecho 
la  venta,  cesión  ó  traspaso  (1). 

El  local  constituye  un  derecho,  y  lo  prueba  que  se  vende, 
cede  ó  traspasa,  aun  cuando  no  sea  dueño  del  inmueble  que 
,  habita  d  ocupa,  y  asi  lo  reconocen  Iob  pueblos  más  adelantados, 
indemnizando  al  industrial  cuando  se  le  obliga  á  abandonar  su 
local  por  causa  de  utilidad  pública,  acerca  de  cuyo  particular 
es  deficiente  nuestra  legislación  sobre  expropiación  forzosa. 

Lo  que  el  hombre  adquiere  con  su  industria  constituye  un 
objeto  de  su  propiedad,  y  es  indudable  que  el  trabajo  constituye 
el  modo  de  adquirir  Jundamental  y  que  debiéramos  considerar 
originario  de  todos  los  demás.  Las  leyes  civiles  reconocen  esta 
propiedad,  aun  á  aquellas  personas  cuya  capacidad  jurídica  no 
es  completa,  en  términos  que  los  bienes  que  el  hijo  no  emancipado 
baya  adquirido  ó  adquiera  con  su  trabajo  ó  industria,  pertene- 
cen al  hijo  en  propiedad  y  sólo  el  usufructo  al  padre  ó  á  la  madre 
qne  le  tengan  en  su  potestad  y  compañía;  pero  si  el  hijo,  con 
consentimiento  de  sus  padres,  viviese  independiente  de  éstos; 
se  le  reputará  para  todos  los  efectos  relativos  á  dichos  bienes 
como  emancipado,  y  tendrá  en  ellos  el  dominio,  el  usufructo  y 
la  administración  (2). 

Pertenece  á  los  padres,  en  propiedad  y  usufructo,  lo  que  el 
bijo  adquiera  con  caudal  de  los  mismos,  y  en  el  caso  de  que  los 
jvadres  le  cediesen  expresamente  el  todo  ó  parte  de  las  ganan- 
cias que  obtenga,  no  le  serán  imputables  ést^s  en  la  heren- 


(Ij    Art.  192  del  Begliunento  citado. 
(2)    Art.  160  del  Código  civil. 
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cía  (1).  Corresponderán  en  propiedad  y  en  nsafructo  al  hijo  no- 
emancipado  los  bienes  6  rentas  donados  6  legados  para  loa 
gastos  de  su  educación  é  instrucción  (2);  pero  tendrán  su  ad- 
ministración el  padre  ó  la  madre,  si  en  la  donación  ó  en  el  le- 
gado no  se  hubiese  dispuesto  otra  cosa»  en  cuyo  caso  se  cum- 
plirá estrictamente  la  voluntad  de  los  donantes  (3). 

El  Código  civil  declara  que  la  emancipación  tiene  lugar  por 
el  matrimonio  del  menor,  por  la  mayor  edad,  por  concesión  del 
padre  ó  de  la  madre  que  ejerza  la  patria  potestad  (4),  y  seria 
eonveniente  que  se  declarara  que  es  también  causa  de  emanci- 
pación el  haberse  establecido  el  hijo  en  alguna  industria  ó  nego- 
cio con  cuyos  productos  pueda  atender  á  su  subsistencia  sin  ne- 
cesitar auxilio  ninguno  de  sus  padres,  ó  cuando  estuviese  colo- 
cado en  algún  establecimiento,  empresa,  taller,  colonia  agrícola 
ó  casa  de  campo,  en  sitio  distinto  de  aquel  en  donde  tuvieren 
sus  padres  la  residencia,  y  por  virtud  de  esta  colocación  ó  de 
loB  servicios  que  el  hijo  prestara  en  dichos  establecimientos  no 
necesitare  auxilio  ninguno  de  sus  padres. 

La  emancipación  habUita  al  menor  para  regir  su  persona  y 
bienes  como  si  fuera  mayor  de  edad;  pero  hasta  que  llegare  á  la 
mayor  edad  no  podrá  el  emancipado  tomar  dinero  á  préstamo, 
gravar  ni  vender  bienes  inmuebles  sin  consentimiento  de  su  pa- 
dre, en  defecto  de  éste  sin  el  de  su  madre,  y  por  falta  de  ambos 
sin  el  de  su  tutor  (5).  £s  evidente,  pues,  que  el  menor  emanci- 
pado que  regente  un  establecimiento  industrial  ó  mercantil,  po- 
drá practicar  todos  los  actos  que  son  indispensables  para  la 
buena  marcha  de  dichos  establecimientos  y  tendrá  desde  luego 
capacidad  legal  completa  para  celebrar  todos  los  actos  y  contra- 


(1)     Art.  lei  d«l  CMlgo  eivn. 

(8)  Las  expensas  hechas  para  que  on  individno  aprenda  nn  ofldo  perte-- 
neeen  k  la  olai«e  de  donaciones  por  cansa  de  piedad,  si  no  ha  precedido  paoW- 
en  contrario,  y  si  el  individno  está  bigo  ^  dependencia  del  qne  ordenó  y  coa- 
t«6  la  enseftansa.  'Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  17  de  Marao- 
de  1900.  Colección  de  sentencias  de  Jurisprudencia  ciril  que  publica  la  iSmtfcr 
§eñérql  de  L^Ulaeión  y  Jurúprudeneia,  tomo  5.*,  pákg.  818.) 

(8}     Art.  162  del  Código  cítU. 

(4)     Art.  814  de  id. 

(6)     Art.  817  de  id. 
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túB  inherented  i  la  admin Ib tr ación  y  giro  de  su  negocio,  indus- 
tria, explotad 6 D  6  comeroío. 

34. — En  cuanto  &  la  naturaleza  jurídica  de  los  objetos  que 
se  emplean  en  la  indti futría,  el  Código  civil  ha  declarado  que  se 
considerarán  como  bienes  inmuebles  todo  lo  que  esté  unido  á  un 
inmueble  de  una  manera  fija,  de  suerte  que  no  pueda  separarse 
de  él  sin  quebrantamiento  de  la  materia  ó  deterioro  del  objeto  (1), 
y  ei  Id  dudable  que  en  eate  ca80  se  encuentran  las  calderas  y 
áemia  accegorioe  de  la  máquina  de  vapor,  la  chimenea  y  demás 
construcciones,  los  embarrados,  las  transmisiones,  los  ascenso 
res,  etc. ,  etc. ,  así  como  ka  máquinas,  vasos,  instrumentos  6 
ntensilioa  destinados  por  el  propietario  de  la  finca  á  la  industria 
6  explotación  que  se  realice  en  un  edificio  ó  heredad,  y  que  di- 
rectamente concurran  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  explota- 
ci6ii  miama  (t)  ^  teniendo  la  consideración  de  bienes  muebles  en 
general  todos  los  que  se  puedan  transportar  de  un  punto  á  otro 
sin  menoscabo  de  la  cosa  inmueble  á  que  estuvieren  unidos  (3). 

Al  tratar  del  dereclio  de  accesión  respecto  al  producto  de  los 
bienes,  declara  el  Código  civil  que  pertenecen  al  propietario  los 
fn^tog  induíítrialeá  (4),  entendiéndose  per  tales  los  que  produz- 
can loa  predios  de  cualquiera  especie  á  beneficio  del  cultivo  ó 
del  trabajo  (5J,  no  reputándose  frutos  naturales  ó  industriales 
lino  los  que  están  ma-niñestos  6  nacidos  (6);  y  al  tratar  del  dere- 
do  de  accesión  respecto  á  los  bienes  muebles,  declara  el  Có- 
digo que  se  reputa  principal,  entre  dos  cosas  incorporadas,  aque- 
lla á  qne  se  ba  unido  otra  por  adorno,  ó  para  su  uso  ó  perfeo- 
dén  (7),  y  ai  no  puede  determinarse  por  esta  regla,  cuál  de  las 
dos  coaas  incorporadas  es  la  principal,  reputará  tal  el  objeto  de 
ni4s  valor,  y  entre  estos  dos  objetos  de  igual  valor,  el  de  mayor 
Tolamen*  En  la  pintura  j  escultura,  en  los  escritos,  impresos, 


fl)  Atí.  384,  puDto  a,*  del  Código  oivü. 

faj  Punto  B.*  del  •rt,  894  de  id. 

(s)  ÁTt.  am  d«  id. 

(I)  Art,  3&1  d«  id. 

h)  Art.  356  dfl  id, 

fft)  Art,  367  de  id, 

i!)  Art.  378  d«  id. 
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grabados  y  litogratlas,  se  considerará  accasoria  latalJa,  el  me* 
talf  la  piedra j  el  liensD)  el  papel  6  el  pergamino  (1), 

:i5.  —  El  autor  de  una  obra  literaria,  científica  ó  artiatica, 
tiene  el  derecho  de  explotarla  y  disponer  de  ella  á  eu  noluntad , 
determinando  la  ley  sobre  propiedad  intelectual  las  personan  á 
quienes  pertenece  ege  derecho,  la  forma  de  eso  ejercicio  y  el 
tiempo  de  su  duracióni  y  en  casos  no  previstos  ni  resueltos  por 
dicha  ley  especial,  se  aplicarán  las  reglan  generales  establecí 
das  en  el  Código  civil  sobre  la  propiedad  (2). 

Al  tratar  de  las  servidumbres,  tiene  establecido  el  Código 
civil  que  nadie  podrá  constrmr  cerca  de  una  pared  ajena  6  me- 
dianera pozoSf  cloacas  I  acueductos,  hornos,  fraguas,  chimeiieas, 
establos^  depósitos  de  materias  corrosivaSi  artefactos  que  se 
muevan  por  el  vapor  6  fábricas  que  por  si  mismas  6  por  sus  pro^ 
ductos  sean  peligrosas  ó  nocivas,  sin  guardar  las  distancias 
prescritas  por  los  reglamentos  y  usos  del  lugar,  y  sin  ejecutar 
las  obras  de  resguardo  necesarias,  con  sujeción,  en  el  modo,  ¿ 
las  condiciones  que  los  mismos  reglamentos  prescriban,  A  falta 
de  reglamento,  se  tomarán  las  precauciones  que  se  juzguen  ne- 
cesariast  previo  dictamen  pericial,  á  ün  de  evitar  todo  daño  á 
las  heredadas  ó  ediíicios  vecinos  (3). 

Por  lo  que  respecta  al  arrendamiento  de  establecimiento^^ 
industriales,  debe  tenerse  presente  que  con  arreglo  al  Código 
civil»  cuando  el  arrendador  de  una  casa,  ó  de  parte  de  ©Ua  des- 
tinada á  la  habitación  de  una  familia,  ó  de  una  tienda,  6  alma- 
cén ó  establecimiento  industrial,  arrienda  tambión  los  muebles, 
el  arrendamiento  de  éstos  se  entenderá  por  el  tiempo  que  dure* 
el  de  la  finca  arrendada  (4), 

36.  —En  cuanto  al  arrendamiento  de  obras  y  servicios,  esta- 
blece el  Código  civil  que  puede  contratarse  el  servicio  de  cria^ 
dos  y  trabajadores  asalariados  sin  tiempo  Bjo,  por  cierto  tiempo 
Í>  para  una  obra  determinada,  siendo  nulo  el  arrendamiento  be* 
cho  por  toda  la  vida  (5),  El  criado  doméstico  destinado  al  ser- 


(1)     Art.  S77  del  CAdigo  eiiril. 

Arl.  4£g  da  Id. 

Art.  B90  do  id. 
(4)  Art,  lííen  de  Id. 
(6)     An   ifiSUdeid* 


(2) 
13) 
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tícío  personal  de  su  amo,  6  de  la  familia  de  éste,  por  tiempo  de- 
terminado, puede  despedirse  y  ser  despedido  antes  de  espirar 
el  término;  pero  si  el  amo  despide  al  criado  sin  justa  causa, 
debe  indemnizarle  pagándole  el  salario  devengado  y  el  de  quince 
días  más.  £1  amo  será  creído,  salvo  prueba  en  contrario:  1.^,  so- 
bre el  tanto  de  salario  del  sirviente  doméstico;  2.^,  sobre  el  pago 
de  los  salarios  devengados  en  el  año  corriente  (1).  Además  de 
estas  prescripciones  se  observará  acerca  de  los  amos  y  sirvien- 
tes lo  que  determinan  las  leyes  y  reglamentos  especiales  (2). 

Los  criados  de  labranza,  menestrales,  artesanos  y  demás 
trabajadores  asalariados  por  cierto  término  para  cierta  obra,  no 
pueden  despedirse  ni  ser  despedidos  antes  del  cumplimiento 
del  contrato  sin  justa  causa  (3).  La  despedida  de  los  criados, 
menestrales,  artesanos  y  demás  trabajadores  asalariados,  á  que 
nos  hemos  referido,  da  derecho  para  desposeerles  de  la  herra- 
mienta y  edificios  que  ocuparen  por  razón  de  su  cargo  (4). 

37. — De  las  obras  por  ajuste  aprecio  alzado, — Puede  contratarse 
la  ejecución  de  una  obra,  conviniendo  en  que  el  que  la  ejecute 
ponga  solamente  su  trabajo  ó  su  industria,  ó  que  también  sumi- 
nistre el  material  (5).  Si  el  que  contrató  la  obra  se  obligó  á  po- 
ner el  material,  debe  sufrir  la  pérdida  en  el  caso  de  destruirse 
la  obra  antes  de  ser  entregada,  salvo  si  hubiese  habido  morosi- 
dad en  recibirla  (6).  El  que  se  ha  obligarlo  á  poner  sólo  su  tra- 
bajo ó  industria,  no  puede  reclamar  ningún  estipendio  si  se  des- 
truye la  obra  antes  de  haber  sido  entregada,  á  no  ser  que  haya 
habido  morosidad  para  recibirla,  ó  que  la  destrucción  haya  pro- 
venido de  la  mala  calidad  de  los  materiales,  con  tal  que  haya 
advertido  oportunamente  esta  circunstancia  al  dueño  (7).  El 
contratista  de  un  edificio  que  se  arruinase  por  vicios  de  la  cons- 
trucción, responde  de  los  daños  y  perjuicios,  si  la  ruina  tuviere 
lugar  dentro  de  diez  años,  contados  desde  que  concluyó  la  cons- 


(1)  Art.  1664  del  Código  civil. 

(2)  Art.  1666  de  id. 
(8)  Art.  1686  de  id. 
(4)  Art.  1667  de  id. 
(6)     Art.  1668  de  id. 

Art.  166e  de  id. 
Art.  1660  de  id. 


(6) 
(7) 
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truüción;  igual  reeponeabilidad  y  por  el  mismo  tiempo  tendrá  el 
arquitecto  qü^  Is^  dingiere,  si  se  debe  la  ruina  á  vicio  del  suelo 
ó  de  la  diracGLÓiL>  Si  la  can 8a  fuere  la  falta  del  contratista  á  las 
Gondicíoneg  del  contrato,  la  acción  de  indemnización  durará 
qoioee  aüoa  (1),  El  que  ae  obliga  á  hacer  una  obra  por  piezas  ó 
por  medida,  pueda  exigir  del  dueño  que  la  reciba  por  partes  j 
que  la  pague  en  proporción.  Se  presume  aprobada  y  recibida  la 
parte  satigfecha  (2).  El  arquitecto  ó  contratista  que  se  encarga 
por  un  ajuste  akado  de  la  construcción  de  un  ediñcio  ú  otra 
'  obra,  eo  vista  de  un  plano  convenido  con  el  propietario  del 
suelo,  no  puede  pedir  aumento  de  precio  aunque  se  haya  au- 
mentado el  de  los  jornales  ó  materiales;  pero  podrá  hacerlo 
cuando  se  haya  hecho  algún  cambio  en  el  plano  que  produzca 
aumento  de  obra,  siempre  que  hubiese  dado  su  autorización  el 
propietario  (3)v  El  dueño  puede  desistir,  por  su  sola  voluntad, 
de  la  construcción  da  la  abra,  aunque  se  haya  empezado,  indem- 
nizando al  contratista  de  todos  sus  gastos,  trabajo  y  utUidad 
que  pudiera  obtener  de  ella  (4).  Guando  se  ha  encargado  cierta 
obra  á  una  persona  por  razón  de  sus  cualidades  personales,  el 
contrato  ae  rescinde  por  la  muerte  de  esta  persona.  En  este 
caso,  el  propietario  debe  abonar  á  los  herederos  del  constructor, 
¿  proporción  del  precia  convenido,  el  valor  de  la  parte  de  obra 
ejecutada  y  de  los  materiales  preparados,  siempre  que  de  estos 
materiales  reporta  algún  beneficio.  Lo  mismo  se  entenderá  si  el 
que  contrató  la  obra  no  puede  acabarla  por  alguna  causa  inde- 
pendiente de  su  voluntad  (a).  El  contratista  es  responsable  del 
trabajo  ejecutado  por  las  personas  que  ocupare  en  la  obra  (6). 
Los  que  ponen  bu  trabajo  y  materiales  en  una  obra  ajustada  ai- 
sladamente por  el  contratieta,  no  tienen  acción  contra  el  dueño 
de  ella  sino  hasta  la  cantidad  que  óste  adeude  á  aquól  cuando 
se  hace  la  reclamación  (7).  Cuando  se  conviniere  que  la  obra  se 


AjU  16B1  áéí  Código  oítH. 

(:2)  ¿rt.  159id«£d, 

Cé)  Art.  ÍSm  de  fd. 

(4)  An   Iñ^  de  id. 

(5)  Art.  1006  d«  £d. 

(6)  Art.  1596  dfl  fd. 

(7)  Art.  IWI  dfl  id. 
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Imde  h&oer  ¿  satíafacctóu  del  propietario,  a©  entiende  reser- 
rada  ía  aprobación ,  á  falta  de  conformidad,  al  jaicio  perioial 
correapondiente.  Si  ía  persona  qae  ha  de  aprobar  la  obra  es  un 
tercero,  se  estará  á  lo  que  éste  decida  (1).  Si  no  hubiese  pacte 
¿  costumbre  en  contrario,  el  precio  do  la  obra  deberá  pagarse 
ú  hacerse  la  entrega  (2).  El  que  ha  ejecutado  una  obra  en  coaa 
maeblef  tiene  el  derecho  de  retenerla  en  prenda  baeta  que  se  le 
pagne  (3), 

Este  contrato,  cuando  ae  refiere  á  servicios  facultativos,  re- 
ci^be  el  nombre  de  contrato  de  asisitnHa  ó  condiLcía. 

3S. — En  punto  á  los  tranaportea  por  agua  y  tierra»  tanto  de 
peraonas  como  de  cosas,  el  Código  civil  dispone  que  loa  condue- 
torea  da  efectos  por  tierra  ó  por  agua  están  su  je  toa,  en  cuanto  á 
la  guarda  j  conservación  de  las  cosas  que  sa  les  confian,  á  las 
mismas  obligacionea  que  respecto  á  loa  posaderos  se  determi- 
nan en  los  artículos  1 783  y  1784  del  Código  civiL  Lo  dispuesto 
en  el  art.  16Ü1  de  este  Código  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que 
reipecto  á  tranaportea  por  mar  y  tierra  establece  ©1  Código  de 
Comercio  (4),  Responden  igualmente  los  conductores  de  la  pér- 
dida j  de  las  averías  de  las  cosaa  que  reciben,  á  no  ser  que 
prueben  que  la  pérdida  ó  la  avería  ha  provenido  de  caso  for- 
taito  ó  de  fuerza  mayor  (5)  ^  cuyas  disposiciones  se  entienden 
ain  perjuicio  de  lo  que  preveegau  laa  leyes  y  loa  reglamentos 
especiales  (5)« 

39, — Puede  ponerse  en  común  la  industria^  así  como  el  di- 
aero  ó  bienes»  con  áuimo  de  partir  laa  ganancias,  constituyendo 
^Sociedades  de  carácter  civil,  teniendo  uo  objeto  lícito  y  estable- 
ciéndose en  interés  común  de  loa  socios,  pu  di  en  do  constituirse 
en  cualquier  forma  la  Sociedad  civil,  salvo  que  se  aportaren  á 
ella  bienes  Id  muebles  ó  derechos  reales,  en  cuyo  caso  será  nece- 
saria la  escntura  pública.  Las  Sociedades  civilea,  por  el  objeto 
i  que  se  consagren,  pueden  revestir  todas  las  formas  reoonoci- 


a) 

Art,  15SB  del  Código  oItU, 

:3) 

Art,  I5ec»  de  id. 

m 

Art.  imi  d«  id. 

(i) 

Art.  leOl  de  iñ. 

fSl 

Art.  IflOa  d0  id. 

í«) 

Art.  IflOB  de  id. 
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das  por  el  Código  d©  Comercio,  siéndoles  aplicables,  en  tal  casOp 
las  disposiciones  del  propio  Código  de  Comercio  en  cuanto  no  so 
opongan  á  las  del  Código  civil.  Puede  ser  la  Sociedad  universal 
6  particular.  La  primera  ó  universal  puede  ser  de  todos  los  bienes 
presentes  ó  de  todas  las  ganancias-  La  Sociedad  de  todos  los  bie. 
nes  presentes  es  aquella  por  la  cual  las  partes  ponen  en  coman  to- 
dos los  que  actnalmente  les  pertenecen  con  ánimo  de  partirlos  en 
tre  al,  como  igualmente  todas  las  ganancias  que  adquieran  con 
ellos.  En  la  Sociedad  universal  de  todos  los  bienes  presentes  pa< 
san  á  ser  propiedad  común  de  los  socios  los  bienes  que  pertene- 
cían á  cada  nno,  así  como  todas  las  ganancias  que  adquieran  con 
ellos.  Puede  también  pactarse  en  ella  la  comunicación  reciproca 
de  cualesquiera  otras  ganancias,  pero  no  pueden  comprenderse 
los  bienes  que  los  socios  adquieran  posteriormente  por  herencia, 
legado  ó  donación,  aunque  si  sus  frutos.  La  Sociedad  universal 
de  ganancias  comprende  todo  lo  que  adquieran  los  socios  por  sn 
indnstria  ó  trabajo  mientras  dure  la  Sociedad.  El  contrato  de 
Sociedad  universal  celebrado  sin  determinar  su  especie,  sólo 
constituye  la  Sociedad  universal  de  ganancias.  La  Sociedad  par- 
ticular tiene  únicamente  por  objeto  cosas  determinadas,  su  uso 
ó  sus  frntos,  ó  una  empresa  señalada,  ó  el  ejercicio  de  una  pro- 
fesión ó  arte  (1), 

La  Sociedad  comienza  desde  el  momento  mismo  de  la  cele* 
b ración  de!  contrato^  si  no  se  ha  pactado  otra  cosa.  La  Sociedad 
dura  por  el  tiempo  convenido;  á  falta  de  convenio^  por  el  tiempo 
que  dure  e!  negocio  que  haya  servido  exclusivamente  de  objeto 
á  la  .Sociedad,  si  aquél,  por  su  naturaleza»  tiene  una  duración 
limitada;  y  en  enalquier  otro  caso,  por  toda  la  vida  da  los  aso- 
ciados, salvo  la  facultad  que  se  les  reserva  en  el  art.  1  TOO  del 
Código  civil  y  lo  dispuesto  en  el  1704  del  mismo.  Cada  uno  es 
dtindor  á  la  Sociedad  de  lo  que  ha  prometido  aportar  á  ella. 
Queda  también  sujeto  á  la  evicción  en  cuanto  ¿  las  cosas  ciertas 
y  determinadas  que  haya  aportado  á  la  Sociedad,  en  los  mismos 
casos  y  de  igual  modo  que  lo  está  el  vendedor  respecto  del  com- 
prador. El  socio  que  se  ha  obligado  á  aportar  una  suma  en  di- 
nero y  no  la  b  a  aportad  o  ^  es  de  derecho  deudor  de  los  intereses 

(1)     ArtH.  Xem  k  1^78  del  ü&áigQ  dviL 
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desde  el  dia  en  qae  debió  aportarla,  eún  perjuicio  de  indemnizar 
además  los  daños  que  habiere  causado.  Lo  mismo  tiene  lugar 
respecto  á  las  sumas  que  hubiere  tomado  de  la  caja  social,  prin- 
cipiando á  contarse  los  intereses  desde  el  dia  en  que  las  tomó 
para  su  beneficio  particular.  El  socio  industrial  debe  á  la  Socie- 
dad las  ganancias  que  durante  ella  haya  obtenido  en  el  ramo  de 
industria  que  sirve  de  objeto  á  la  misma.  Cuando  un  socio  auto- 
rizado para  administrar  cobra  una  cantidad  exigible,  que  le  era 
debida  en  su  propio  nombre  de  una  persona  que  debía  á  la  So- 
ciedad otra  cantidad  también  exigible,  debe  imputarse  le  co- 
brado en  los  dos  créditos  á  proporción  de  su  importe,  aunque 
hubiese  dado  el  recibo  por  cuenta  de  sólo  su  haber;  pero  si  lo  ' 
hubiese  dado  por  cuenta  del  haber  social,  se  imputará  todo  en 
éste.  Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
que  el  deudor  pueda  usar  de  la  facultad  que  se  le  concede  en  el 
art.  1172,  en  el  solo  caso  de  que  el  crédito  personal  del  socio  le 
sea  más  oneroso.  £1  socio  que  ha  recibido  por  entero  su  parte 
en  un  crédito  social  sin  que  hayan  cobrado  la  suya  los  demás 
socios,  queda  obligado,  si  el  deudor  cae  después  en  insolvencia, 
á  traer  á  la  masa  social  lo  que  recibió,  aunque  hubiera  dado  el 
recibo  por  solo  su  parte  Todo  socio  debe  responder  á  la  Socie- 
dad de  los  daños  y  perjuicios  que  ésta  haya  sufrido  por  culpa 
del  mismo,  y  no  puede  compensarlos  con  los  bene^cios  que  por 
su  industria  le  haya  proporcionado  (1). 

£1  riesgo  de  las  cosas  ciertas  y  determinadas  no  iungiblea 
que  se  aportan  á  la  Sociedad  para  que  sólo  sean  comunes  su  uso 
y  sus  firutos,  es  del  socio  propietario.  Si  las  cosas  aportadas  son 
tangibles,  ó  no  pueden  guardarse  sin  que  se  deterioren,  ó  si  se 
aportaron  para  ser  vendidas,  el  riesgo  es  de  la  Sociedad.  Tam- 
bién lo  será,  á  falta  de  pacto  especial,  el  de  las  cosas  aportadas 
con  estimación  hecha  en  el  inventario,  y  en  este  caso  Ja  recia* 
mación  se  limitará  al  precio  en  que  fueron  tasadas.  La  Sociedad 
responde  á  todo  socio  de  las  cantidades  que  haya  desembolsada 
por  ella  y  del  interés  correspondiente;  también  le  responde  de 
las  obligaciones  que  con  buena  fe  haya  contraído  para  los  negó- 


(1)     Arta.  1666  y  anteriores  del  Código  civil. 
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OÍOS  sociales  y  de  los  riesgos  inseparables  de  su  dirección.  Las 
pérdidas  y  ganancias  se  repartirán  en  conformidad  á  lo  pactado. 
Si  sólo  se  hubiera  pactado  la  parte  de  cada  uno  en  las  ganan- 
cias, será  igual  su  parte  en  las  pérdidas.  Á  falta  de  pacto,  la 
parte  de  cada  socio  en  las  ganancias  y  pérdidas  debe  ser  pro- 
porcionada á  lo  que  haya  aportado.  El  socio  que  lo  fuere  sólo  de 
industria  tendrá  una  parte  igual  á  la  del  que  menos  haya  apor- 
tado. Si  además  de  su  industria  hubiere  aportado  capital,  reci- 
birá también  la  parte  proporcional  que  por  él  le  corresponda.  Si 
los  socios  se  han  convenido  en  conñar  á  un  tercero  la  designa- 
ción de  la  parte  de  cada  uno  en  las  ganancias  y  pérdidas,  sola- 
mente podrá  ser  impugnada  la  designación  hecha  por  él  cuando 
evidentemente  haya  faltado  á  la  equidad.  En  ningún  caso  podrá 
reclamar  el  socio  que  haya  principiado  á  ejecutar  la  decisión  del 
tercero  ó  que  no  la  haya  impugnado  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  que  le  fué  conocida.  La  designación  de  pérdidas 
y  ganancias  no  puede  ser  encomendada  á  uno  de  los  socios  (1). 
Es  nulo  el  pacto  que  excluye  á  uno  ó  más  socios  de  toda 
parte  en  las  ganancias  ó  en  las  pérdidas.  Sólo  el  socio  de  indus- 
tria puede  ser  eximido  de  toda  responsabilidad  en  las  pérdi- 
das (2).  El  socio  nombrado  administrador  (3)  en  el  contrato 
social,  puede  ejercer  todos  los  actos  administrativos,  sin  em- 
bargo de  la  oposición  de  sus  compañeros,  á  no  ser  que  proceda 
de  mala  fe;  y  su  poder  es  irrevocable  sin  causa  legitima.  El  po« 
der  otorgado  después  del  contrato,  sin  que  en  éste  se  hubiera 
acordado  conferirlo,  puede  revocarse  en  cualquier  tiempo.  Cuan- 
do dos  ó  más  socios  han  sido  encargados  de  la  administración 
social  sin  determinarse  sus  funciones  ó  sin  haberse  expresado 
que  no  podrán  obrar  los  unos  sin  el  consentimiento  de  los  otros, 
cada  uno  puede  ejercer  todos  los  actos  de  administración  sepa- 
radamente, pero  cualquiera  de  ellos  puede  oponerse  á  las  ope- 


(l^     Arta.  1680  y  anteriores  del  Código  cítíI. 

h)     Art.  1691  de  id. 

(8)  El  gerente  ó  administrador  de  nn  establecimiento  fabril  no  puede 
tener  otro  concepto  legal  qae  el  de  un  factor,  y  en  este  sentido  le  son  apli- 
cables los  arts.  174,  176,  177,  181,  ISS  y  187  del  Código  de  Comercio,  f Senten- 
cia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  2  de  Abril  de  1802,  pág.  216,  tomo  7.^ 
de  la  Sección  de  Jurisprudencia  civil  de  la  Revitta  citada. 
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raciones  del  otro  antes  de  qne  éstas  hayan  producido  efecto 
legal. 

En  el  caso  de  haberse  estipulado  que  los  socios  administra- 
tivos  no  hayan  de  funcionar  los  unos  sin  el  consentimiento  de 
los  otros,  se  necesita  el  concurso  de  todos  para  la  valides  de  los 
actos,  sin  que  pueda  alegarse  la  ausencia  ó  imposibilidad  de  al- 
guno de  ellos,  salvo  si  hubiere  peligro  inminente  de  un  daño 
grave  6  irreparable  para  la  Sociedad.  Cuando  no  se  haya  estipu- 
lado el  modo  de  administrar,  se  observarán  las  reglas  siguien- 
tes: 1  .^,  todos  los  socios  se  considerarán  apoderados,  y  lo  que 
cualquiera  de  ellos  hiciere  por  si  solo,  obligará  á  la  Sociedad; 
pero  cada  uno  podrá  oponerse  á  las  operaciones  de  los  demás 
antes  que  hayan  producido  efecto  legal;  2.^,  cada  socio  puede 
servirse  de  las  cosas  que  componen  el  fondo  social  según  cos- 
tumbre de  la  tierra,  con  tal  que  no  lo  haga  contra  el  interés  de 
la  Sociedad,  ó  de  tal  modo  que  impida  el  uso  á  que  tienen  dere- 
cho sus  compañeros;  3.*,  todo  socio  puede  obligar  á  los  demás 
á  costear  con  él  los  gastos  necesarios  para  la  conservación  de 
las  cosas  comunes;  4.^,  ninguno  de  los  socios  puede,  sin  el  con- 
sentimiento de  los  otros,  hacer  novedad  en  los  bienes  inmuebles 
sociales,  aunque  alegue  que  es  útil  á  la  Sociedad.  Cada  socia 
puede  por  si  solo  asociarse  un  tercero  en  su  parte;  pero  el  aso- 
ciado no  ingresará  en  la  Sociedad  sin  el  consentimiento  tmám- 
me  de  los  socios,  aunque  aquél  sea  administrador. 

40. — Igualmente  conviene  conocer  las  obligaciones  de  los 
socios  para  con  un  tercero.  Para  que  la  Sociedad  quede  obligada 
con  un  tercero  por  los  actos  de  uno  de  los  socios,  se  requiere: 
1.^,  que  el  socio  haya  obrado  en  su  carácter  de  tal,  por  cuenta 
de  la  Sociedad;  2.^,  que  tenga  poder  para  obligar  á  la  Sociedad 
en  virtud  de  un  mandato  expreso  6  tácito;  •'^.^,  que  haya  obrado 
dentro  de  los  limites  que  le  señala  su  poder  ó  mandato.  Los 
socios  no  quedan  obligados  solidariamente  respecto  de  las  deu- 
das de  la  Sociedad;  y  ninguno  puede  obligar  á  los  otros  por  un 
acto  personal  si  no  le  han  conferido  poder  para  ello.  La  Sociedad 
no  queda  obligada  respecto  á  tercero  por  actos  que  un  socia 
haya  realizado^en  su  propio  nombre  6  sin  poder  de  la  Sociedad 
para  ejecutarlo;  pero  queda  obligada  para  con  el  socio  en  cuanta 
dichos  actos  hayan  redundado  en  provecho  de  ella;  cuya  dispo- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


^4  INSTITUCIONES   VK   BEEECHO   MEROANTIL 

aicióu  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  la  regla  K* 
del  art.  1695  del  Código  civil;  Los  acreedores  de  la  Sociedad 
son  preferentes  á  los  acreedores  de  cada  socio  sobre  los  bienes 
sociales.  Sin  perjuicio  da  este  derecho»  los  acreedores  particula- 
res de  cada  socio  pueden  pedir  el  embargo  y  remate  de  la  parte 
de  éste  en  el  fondo  social  (1), 

41,— No  dejan  de  tener  importancia  para  la  materia  que  es- 
tamos estudiaudo  las  disposiciones  relativas  é  los  modos  de  ez* 
tiuguirse  la  Sociedad.  Esta  se  extingue:  1  ,^,  cuando  espira  ©I 
término  por  que  fué  constituida;  2.^,  cuando  se  pierde  la  cosa  ó 
se  termina  el  negocio  que  le  sirve  de  objeto;  3.**»  por  la  muerte 
natural,  interdicción  civil  ó  insolvencia  de  ctialqxiiera  de  los  so- 
cios y  en  el  case  previsto  en  el  art,  1699  del  Código  civil; 
4,**,  por  voluntad  de  cualquiera  de  los  socios,  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  los  arts.  1 705  y.lTOT  del  Código  civil.  Se  exceptúan 
de  lo  dispuesto  en  los  números  3,*^  y  4.°  mencionados,  las  Socie- 
dades á  que  se  refiere  el  art,  1670,  en  los  casos  en  que  deban 
subsistir,  con  arreglo  al  Código  de  Comercio.  Cuando  la  cosa  es- 
pecifica que  un  socio  habla  prometido  aportar  á  la  Sociedad  pe- 
rece antes  de  efectuada  la  entrega,  su  pérdida  produce  la  diso- 
lución de  la  Sociedad.  También  se  disuelve  ésta  en  todo  caso  por 
la  pérdida  de  la  cosa,  cuando  reservándose  su  propiedad  el  so- 
cio que  la  aporta,  sólo  ha  transferido  á  la  Sociedad  el  oso  ó  goce 
de  la  misma;  pero  no  se  disuelve  la  Sociedad  por  la  pérdida  de 
la  cosa  cuando  ésta  ocurre  después  que  la  Sociedad  ba  adquiri- 
do la  propiedad  de  ella.  La  Sociedad  constituida  por  tiempo  de- 
terminado puede  prorrogarse  por  consentimiento  de  todos  los 
socios.  El  consentimiento  puede  ser  expreso  ó  ticitg,  y  se  justi- 
ficará por  los  medios  ordinarios.  8i  la  Sociedad  se  prorroga  des- 
pués de  espirado  el  término,  se  entiende  que  se  constituye  una 
nueva  Sociedad.  Si  se  prorroga  antes  de  espirado  el  término, 
continúa  la  Sociedad  primitiva.  Es  válido  al  pacto  de  que,  en  el 
€aso  de  morir  uno  de  los  socios,  continúe  la  Sociedad  entre  los 
que  sobreviven.  En  este  caso  el  heredero  del  que  haya  fallecido 
sólo  tendrá  derecho  á  que  se  haga  la  partición,  fijándola  en  el 


(l)     A^ts»  tOBd  y  uiteriíirtti  d»l  Oádi^o  civil» 
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día  de  la  muerte  de  su  causante;  y  no  participará  de  los  dere- 
chos 7  obligaciones  ulteriores,  sino  en  cuanto  sean  una  conse- 
caencia  necesaria  de  lo  hecho  antes  de  aquel  día.  Si  el  pacto 
fílese  que  la  Sociedad  ha  de  continuar  con  el  heredero,  será 
guardado,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  determina  en  el  núm.  4.^ 
del  art.  1700  del  Código  civil.  La  disolución  de  la  Sociedad  por 
la  voluntad  ó  renuncia  de  uno  de  los  socios,  únicamente  tiene 
lagar  cuando  no  se  ha  señalado  término  para  su  duración,  ó  no 
resulta  éste  de  la  naturaleza  del  negocio.  Para  que  la  renuncia 
aorta  efecto,  debe  ser  hecha  de  buena  fe  en  tiempo  oportuno. 
Además  debe  ponerse  en  conocimiento  de  los  otros  socios.  Se  re- 
puta de  mala  fe  la  renuncia  cuando  el  que  la  hace  se  propone 
apropiarse  para  si  solo  el  provecho  que  debiera  ser  común.  En 
este  caso  el  renunciante  no  se  libra  con  sus  socios,  y  éstos  tie- 
nen facultad  para  excluirle  de  la  Sociedad.  Sa  reputa  hecha  en 
tiempo  inoportuno  la  renuncia,  cuando,  no  hallándose  las  cosas 
integras,  la  Sociedad  está  interesada  en  que  se  dilate  la  disolu- 
ción. En  este  caso  continuará  la  Sociedad  hasta  la  terminación 
délos  negocios  pendientes.  No  puede  un  socio  reclamar  la  diso- 
lación  de  la  Sociedad  que,  ya  sea  por  disposición  del  contrato, 
ya  por  la  naturaleza  del  negocio,  ha  sido  constituida  por  tiem- 
po determinado,  á  no  intervenir  justo  motivo,  como  el  de  faltar 
ano  de  los  compañeros  á  sus  obligaciones,  el  de  inhabilitarse 
para  los  negocios  sociales  ú  otro  semejante,  á  juicio  de  los  Tri- 
bunales. La  partición  entre  socios  se  rige  por  las  reglas  de  las 
herencias,  asi  en  su  forma  como  en  las  obligaciones  que  de  ella 
resultan.  Al  socio  de  industria  no  puede  aplicarse  ninguna  par 
te  de  los  bienes  aportados,  sino  sólo  sus  frutos  y  los  beneficios, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1689,  á  no  haberse  pactado 
expresamente  lo  contrario  (1). 

42. — Veamos  las  disposiciones  que  rigen  acerca  del  Matidato. 
Por  el  contrato  de  mandato  se  obliga  una  persona  á  prestar 
algún  servicio  ó  hacer  alguna  cosa  por  cuenta  ó  encargo  de 
otra  (2). 

El  mandato  puede  ser  expreso  ó  tácito.  £1  expreso  puede 


(t)     Art«.  170S  7  anteríoreH  del  Oódigo  oivH. 
(2)     Art.  1700  de  id. 
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dardo  por  instrumento  público  ó  privado,  y  ann  de  palabra.  La 
aceptación  puede  ser  también  expresa  ó  tácita,  deducida  esta 
última  de  los  actos  del  mandatario  (1).  El  trabajo  del  hojnbre 
puede  ser  objeto  de  estipulación  bajo  una  base  amplia,  y  en  este 
sentido  se  ha  declarado  que  las  leyes  romanas  y  las  leyes  de 
Partida,  relativas  al  contrato  de  arriendo  de  servicios,  al  paso 
que  determinan  los  respectivos  derechos  y  obligaciones  de  loa 
contrayentes,  no  se  oponen  á  que  éstos  los  modifiquen  y  alteren 
por  medio  de  pactos  lícitos  y  honestos,  que  son  en  tal  caso  la 
ley  para  los  mismos  otorgantes  (2).  Á  ialta  de  pacto  en  contra- 
rio, el  mandato  se  supone  gratuito.  Esto  no  obstante,  si  el 
mandatario  tiene  por  ocupación  el  desempeño  de  servicios  de  la 
especie  á  que  se  refiera  el  mandato,  se  presume  la  obligación  de 
retribuirlo  (3).  Efectivamente,  toda  el  que  presta  un  servicio  ó 
realiza  una  obra  por  encargo  ó  en  utilidad  de  otro,  tiene  dere- 
cho á  percibir  el  precio  ó  salario  correspondiente.  Según  dis- 
pone la  ley  10,  tit.  11,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación, 
para  privar  á  los  criados  del  derecho  de  pedir  á  sus  amos  lo  que 
por  razón  de  salarios  ó  acotamiento  les  debieren,  es  preciso  que 
no  hayan  hecho  reclamación  alguna  dentro  de  tres  años  después 
que  fueron  despedidos  por  sus  señores  (4). 

El  mandato  es  general  ó  especial.  El  primero  comprende 
todos  los  negocios  del  mandante.  El  segundo,  uno  ó  más  negó- 


(1)     Art.  1710  del  OÓAigo  civil. 

(fl)  Sentencia  del  Tríbanal  Supremo  de  Jnutioi»  de  8  de  Febrero  de  1881« 
tomo  6.*,  p&g.  108  de  la  Sección  de  Jnrisprodenoia  dvil  de  la  Remata  citada. 

(8)     Art.  1711  del  Oódigro  oítU. 

(4)  Sentencia  del  Tríbanal  Sapremo  de  Jnetioia  de  16  de  Jnnio  de  186S. 
Jurisprudencia  civil,  tomo  7.*,  pfcg.  406,  de  la  ya  repetida  RevUta,  También  se 
ha  declarado  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  10*  tit.  11,  libro  10  de 
la  Novísima  Recopilación,  la  acción  de  los  criados  para  pedir  á  sus  amos  lo 
que  por  razón  de  salarios  les  debieren,  prescribe  á  los  tres  años  desde  que 
fberon  despedidos,  con  tal  que  no  hayan  hecho  reclamación  alguna  dentro 
de  es^  tres  años,  no  pudiendo  ser  impedimento  para  haOer  la  reclamación 
el  que  por  cualquiera  circunstancia  los  salarios  que  te  deban  hayali  sido 
mandados  retener  previamente  de  orden  judicial,  puesto  que  esta  retención, 
si  bien  impide  U  entrega  al  criado  de  la  cantidad  de  que  es  objeto,  no  puede 
prohibir  el  que  haga  uso  de  su  derecho  para  obtener  una  declaración  favofa» 
ble.  (Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  18  de  Febrero  de  1^^ 
pág.  163,  tomo  11,  de  la  Sección  de  Jurisprudencia  civil  de  la  anteoitada  Üé- 
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cioB  det(Bnninado8  (1).  El  mandato  concebido  en  términos  gene- 
rales, no  comprende  más  que  los  actos  de  administración.  Para 
transigir,  enajenar,  hipotecar  6  ejecutar  cualquier  otro  acto  de 
riguroso  dominio,  se  necesita  mandato  expreso.  La  facultad  de 
kansigir  no  autoriza  para  comprometer  en  arbitros  ó  amigables 
componedores.  El  mandatario  no  puede  traspasar  los  limites 
del  mandato.  No  se  consideran  traspasados  los  limites  del  man- 
dato si  fuese  cumplido  de  una  manera  más  ventajosa  para  el 
mandante  que  la  señalada  por  éste.  El  menor  emancipado  puede 
ser  mandatario;  pero  el  mandante  sólo  tendrá  acción  contra  él 
en  conformidad  á  lo  dispuesto  respecto  á  las  obligaciones  de  Ips 
menores.  La  mujer  casada  sólo  puede  aceptar  el  mandato  con 
autorización  de  su  marido.  Cuando  el  mandatario  obra  en  su 
propio  nombre,  el  mandante  no  tiene  acción  contra  las  perso- 
nas con  quienes  el  mandatario  ha  contratado,  ni  éstas  tampoco 
contra  el  mandante.  En  este  caso  el  mandatario  es  el  obligado 
directamente  en  favor  de  la  persona  con  quien  ha  contratado 
como  si  el  asunto  faera  personal  suyo.  Exceptúase  el  cfiso  en 
que  se  trate  de  cosas  propias  del  mandante.  Esto  se  entiende 
ein  perjuicio  de  las  acciones  entre  mandante  y  mandatario  (2). 
£1  mandante  debe  abonar  al  mandatario.  1  .^  Sus  honorarios, 
salarios  ó  derechos  por  su  trabajo,  si  se  trata  del  ejercicio  de 
nna  profesión,  arte,  oficio  ó  comercio  (3).  2.^  Las  cantidades 
necesarias  para  la  ejecución  del  mandato  (4),  si  el  mandatario 
lo  pide.  Si  el  mandatario  las  hubiere  anticipado,  debe  reembol- 
sarlas el  mandante  aunque  el  negocio  no  haya  salido  bien,  con 
tal  que  esté  exento  de  culpa  el  mandatario.  El  reembolso  com- 
prenderá los  intereses  de  la  cantidad  anticipada,  á  contar  desde 


(1)     ArU  171S  del  Código  eivU. 

(9)     Arte.  1717  y  anteriores  del  Código  oivll. 

(8)  Lu  oaentas  relatiTee  á  loe  honeraríoe  devengados  en  el  ejeroioio  de 
ma  industria  han  de  contener  eomo  requisitos  esenciales  los  detalles  necesa* 
dee  para  sn  reconocimiento  y  apreciación,  y  esta  falta  es  sustancial  en  toda 
Mama,  y  por  lo  tanto,  éstas  deben  contener  el  número  y  la  natnralesa  de 
be  tiabi^  realisadoe.  (Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  1.*  de 
Mtsno  de  1860;  tomo  4.*,  Jurisprudencia  civil,  pág.  197,  de  la  Retinta  gtneral  de 


vi 


(4)    Art  1798  del  Código  civü. 
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el  día  en  que  se  hizo  la  anticipación  (1).  3.^  El  importe  de  los 
daños  y  perjuicios  que  le  hubiere  causado  el  cumplimiento  del 
mandato  sin  culpa  ni  imprudencia  del  mismo  mandatario  (2). 
Eate  puede  retener  en  prenda  las  cosas  que  sen  objeto  del  man- 
dato hasta  que  el  mandante  realice  la  indemnización  y  reembolso 
de  las  cantidades  necesarias  para  la  ejecución  del  mandato,  in- 
tereses de  las  cantidades  anticipadas  é  importe  de  los  daños  y 
jmrjuicios  (3), 

Si  dos  ó  más  personas  han  nombrado  un  mandatario  para  un 
negocio  común,  le  quedan  obligadas  solidariamente  para  todos 
los  efectos  del  mandato  (4).  Este  se  acaba:  1.^,  por  su  revoca- 
ción; 2.^,  por  la  renuncia  del  mandatario;  3.^,  por  muerte, 
interdicción,  quiebra  ó  insolvencia  del  mandante  ó  del  manda- 
tario (5).  El  mandante  puede  revocar  el  mandato  á  su  voluntad 
y  compeler  al  mandatario  á  la  devolución  del  documento  en  que 
conste  el  mandato  (6).  Cuando  éste  se  haya  dado  para  con- 
tratar con  determinadas  personas,  su  revocación  no  puede  per- 
judicar á  éstas  si  no  se  les  ha  hecho  saber  (7).  El  nombramiento 
de  nuevo  mandatario  para  el  mismo  negocio  produce  la  revoca- 
ción del  mandato  anterior  desde  el  día  en  que  se  hizo  saber 
al  que  lo  había  recibido  (8).  El  mandatario  puede  renunciar  el 
mandato,  poniéndolo  en  conocimiento  del  mandante.  Si  éste  su- 
friere perjuicios  por  la  renuncia,  deberá  indemnizarle  de  ellos 
el  mandatario,  á  menos  que  funde  su  renuncia  en  la  imposibili- 
riad  de  continuar  desempeñando  el  mandato  sin  grave  detri* 


(1)     Art.  17»  del  Código  civil. 

(3)  Art.  1739  de  id.  La  acoión  por  trabajos  personales  tiene  un  carácter 
móltiple.  Se  ha  declarado  que  la  acción  para  pedir  el  abono  de  obras  ^eon- 
todas  en  un  ferrocarril,  la  reposición  en  la  continaación  de  las  mismas  y  la 
Lademnización  de  daños  y  peijuicios,  participa  de  dos  caracteres,  de  real  y 
psrsonal,  y  que  bajo  el  primer  aspecto,  y  tratétndese  de  ol^etos  inmuebles,  el 
Juaz  competente  del  pleito  es  el  del  lagar  en  que  estén  las  cosas  litigiosas  ó 
afganas  de  ellas#  (Sentencia  de  6  de  Mayo  de  1800;  p&g.  416,  tomo  6.*,  seccl&n 
de  Jurisprudencia  civil  de  la  repetida  Revitta,) 

($)     Art.  1790  del  Código  civil. 

(i)     Art.  1731  de  id. 

(6)  Art.  1782  de  id. 
<6)     Art.  1788  de  id. 

(7)  Art.  1734  de  id. 

(8)  Art.  1786  de  id. 
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mentó  suyo  (1).  El  mandatario,  aunque  renuncie  al  mandato  oon 
justa  causa,  debe  continuar  su  gestión  hasta  que  el  mandante 
haya  podido  tomar  las  disposiciones  necesarias  para  ocurrir  á 
esta  falta  (2).  Lo  hecho  por  el  mandatario,  ignorando  la  muerte 
del  mandante  ú  otra  cualquiera  de  las  causas  que  hacen  cesar 
el  mandato,  es  válido  y  surtirá  todos  sus  efectos  respecto  á  los 
terceros  que  hayan  contratado  con  él  de  buena  fe  (3).  En  el  caso 
de  morir  el  mandatario,  deberán  sus  herederos  ponerlo  en  co 
nocimiento  del  mandante  y  proveer  entretanto  á  lo  que  las  cir 
cnnstancias  exijan  en  interés  de  éste  (4). 

43. — El  que  se  encarga  voluntariamente  de  la  agencia  6  ad- 
ministración de  los  negocios  de  otro,  sin  mandato  de  éste,  está 
obligado  á  continuar  su  gestión  hasta  el  término  del  asunto  y 
sos  incidencias,  ó  á  requerir  al  interesado  para  que  le  sustituya 
en  la  gestión,  si  sé  hallase  en  estado  de  poder  hacerlo  por  si  (5). 
£1  gestor  oficioso  debe  desempeñar  su  cargo  con  toda  la  diligen- 
cia de  un  buen  padre  de  familia  é  indemnizar  los  perjuicios  que 
por  su  culpa  ó  negligencia  se  irroguen  al  dueño  de  los  bienes  ó 
negocios  que  gestione  (6). 

Por  lo  que  respecta  á  las  obligaciones  que  nacen  de  culpa  ó 
negligencia,  hay  un  principio  general  que  tiene  este  enunciado. 
El  que  por  acción  ú  oinisión  causa  daño  á  otro,  interviniendo 
calpa  ó  negligencia,  está  obligado  á  reparar  el  daño  caudado  (7); 
caya  obligación  es  exigible,  no  sólo  por  los  actos  ú  omisiones 
propios,  sino  por  los  de  aquellas  personas  de  quienes  se  debe 
responder.  Asi  son  responsables  los  dueños  ó  directores  de  un 
establecimiento  ó  empresa  respecto  de  los  perjuicios  causados 
por  sus  dependientes  en  el  servicio  de  los  ramos  en  que  los  tu- 
vieran empleados  ó  con  ocasión  de  sus  funciones,  y  los  maestros 
ó  directores  de  artes  y  oficios  respecto  á  los  perjuicios  causados 
por  sos  alumnos  ó  aprendices  mientras  permanecieren  bajo  su 


(1)  Art.  1796  del  Código  oivU. 

(2)  Art.  1787  de  id. 

(3)  Art.  1738  de  id. 

(4)  Art.  1739  de  id. 
(6)  Art.  1883  de  id. 
[6}  Art.  1880  de  id. 

r)  Art.  1003  de  id. 


i 


\ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


100  INST1TÜ0IONE8  DS  DERECHO   MERCANTIL 

custodia.  La  responsabilidad  cesará  cuando  las  personas  en  él 
mencionadas  prueben  que  emplearon  toda  la  diligencia  de  un. 
buen  padre  de  familia  para  prevenir  el  daño  (1).  El  que  paga  el 
daño  causado  por  sus  dependientes  puede  repetir  de  éstos  lo 
que  hubiese  satisfecho  (2).  Besponderán  los  propietarios  de  Ios- 
daños  causados:  1.^,  por  la  explosión  de  máquinas  que  no  hu- 
biesen sido  cuidadas  con  la  debida  diligencia,  y  la  inflamación. 
de  sustancias  explosivas  que  na  estuviesen  colocadas  en  lugar 
seguro;  2.^,  por  los  humos  excesivos,  que  sean  nocivos  á  las  per- 
sonas ó  á  las  propiedades;  3.^,  por  la  caída  de  árboles  colocados 
en  sitios  de  tránsito,  cuando  no  sea  ocasionada  por  fuerza  ma- 
yor; 4.^,  por  las  emanacioifas  de  cloacas  6  depósitos  de  mate- 
rias infectantes,  construidos  sin  las  precauciones  adecuadas  al 
lugar  en  que  estuviesen  (3). 

44. — Sabido  es  que  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  res- 
ponde el  deudor  con  todos  sus  bienes  presentes  y  futuros  (4),  y 
por  lo  que  respecta  á  los  créditos  contra  deudores  no  comer- 
ciantes, se  clasificarán  para  su  graduación  y  pago  por  el  orden 
y  en  los  términos  establecidos  en  los  articules  1921  y  siguientes 
del  Código  civil.  Con  relación  á  determinados  bienes  muebles 
del  deudor,  gozan  de  preferencia:  1.^,  los  créditos  por  construc- 
ción, reparación,  conservación  ó  precio  de  venta  de  bienes  mue- 
bles que  estén  en  poder  del  deudor  hasta  donde  alcance  el  valor 


(1)     Art.  190B  del  Código  lÁvú, 

(8)     Art.  190A  de  id. 

(S)  Art.  1908  <iel  Código  oiyil.  Naeatroe  lectores  no  ignoran  que  existen 
gran  número  de  dieponoionea  de  policía,  asi  generales  como  locales,  qna 
tienden  4  eyitar  tamaños  siniestros.  Las  Ordenansas  Municipales  de  la  Tilla 
7  corte  de  Madrid  consignan  varias  disposiciones  sobre  establecimientos  in- 
salubres, incómodoii  y  peligrosos  (arts.  988  á  808,  que  rigen  desde  16  de  agosto- 
de  1808 ,  y  en  eMpecial  sobre  clasificación  y  emplasamiento  de  las  caldera» 
fljas  de  yapor;  y  en  los  arts.  817  y  sigoientes  dictanse  medidas  de  segnri- 
dad  relatiyas  4  las  calderas  4jas.  Véanse  además  los  arts.  848  y  signientes, 
que  hablan  de  lan  medidas  de  segaridad  é  higiene  de  talleres,  almacenes  de 
materias  inflamables,  ezplosivas  é  incómodas  (arts.  868  y  siguientes),  y  de 
depósitos  de  materias  explosivas  'arts.  860  y  siguientes).  Véanse  también 
los  arts.  206,  2  0,  680,  608  y  siguientes  á  748  de  las  Ordenansas  Municipales^ 
de  Barcelona,  promulgadas  como  suplemento  al  BoUtin  qfieial  de  esta  provin- 
cia de  19  de  Marco  de  1801. 

(4)     Art.  1911  de  id. 
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-de  los  mismos;  2.^,  los  garantizados  con  prenda  qne  86  halle  en 
poder  del  acreedor  sobre  la  cosa  empeñada  y  hasta  donde  al* 
canee  sn  yalor;  3.^,  los  garantizados  con  £anza  de  efectos  6  va- 
lores, constituida  en  establecimiento  público  6  mercantil,  sobre 
la  fianza  y  ppr  el  valor  de  los  efectos  déla  misma;  4.^,  los  créditos 
por  transporte  sobre  los  efectos  transportados  por  el  precio  del 
mismo,  gastos  y  derechos  de  conducción  y  conservación  hasta  la 
entrega  y  durante  treinta  dias  después  de  ésta;  5.^,  los  de  hos- 
pedaje sobre  los  muebles  del  deudor,  existentes  en  la  posada; 
6.^,  los  créditos  por  semillas  y  gastos  de  cultivo  y  recolección, 
anticipados  al  deudor  sobre  los  frutos  de  la  cosecha  para  que 
árvieron;  7.^,  los  créditos  por  alquileres  y  rentas  de  un  año 
sobre  los  bienes  muebles  del  arrendatario,  existentes  en  la  finca 
arrendada  y  sobre  los  frutos  de  la  misma.  Si  los  bienes  muebles 
sobre  que  recae  la  preferencia  hubieren  sido  sustraídos,  el 
acreedor  podrá  reclamarlos  de  quien  los  tuviese,  dentro  del  tér- 
mino de  treinta  días,  contados  desde  que  ocurrió  la  sustrac- 
ción (1). 

Con  relación  á  determinados  bienes  inmuebles  y  derechos 
reales  del  deudor,  gozan  de  preferencia:  1.^,  los  créditos  á  favor 
del  Estado  sobre  los  bienes  de  los  contribuyentas  por  el  importe 
de  la  última  anualidad  vencida  y  no  pagada  de  los  impuestos 
qne  graviten  sobre  ellos;  2.^,  los  créditos  de  los  aseguradores, 
sobre  los  bienes  asegurados,  por  los  premios  del  seguro  de  dos 
años,  y  si  fuere  el  seguro  mutuo,  por  los  dos  últimos  dividendos 
qne  se  hubieren  repartido;  3.^,  los  créditos  hipotecarios  y  los 
refaccionarios  anotados  é  inscritos  en  el  Registro  de  la  propie- 
-dad  sobre  los  bienes  hipotecados  ó  que  hubiesen  sido  objeto  de 
la  re&cción;  4.^,  los  créditos  preventivamente  anotados  en  el 
Begistro  de  la  propiedad,  en  virtud  de  mandamiento  judicial 
por  embargos,  secuestros  ó  ejecución  de  sentencias  sobre  los 
Inenes  anotados  y  sólo  en  cuanto  á  créditos  posteriores;  5.^,  los 
re&ccionarios  no  anotados  ni  inscritos  sobre  los  inmuebles  á  que 
k  re&cción  se  refiera,  y  sólo  respecto  á  otros  créditos  distintos 
-délos  expresados  en  los  cuatro  números  anteriores  (2). 


(1)  Art.  1982  del  Código  civil. 

(2)  Art.  19»  de  id. 
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Con  relaciÓB  ¿  los  demás  bienes  muebles  é  inmuebles  del 
deudor,  gozan  de  preferencia:  i.*,  los  créditos  á  favor  de  la 
provincia  ó  del  muaicipio  por  los  impuestos  de  la  última  anuali- 
dad vencida  y  no  pagada,  no  comprendidos  en  el  art.  1923,  ná- 
mero  I,*'  del  Código  civil;  2.^,  los  devengados:  i4,  por  gastos  de 
justioia  y  de  administración  del  concurso  en  interés  común  de 
los  acreedores,  hechos  con  la  debida  autorización  ó  aprobación; 
B^  por  los  funerales  del  deudor,  según  el  uso  del  lugar,  y  tam- 
bién loB  de  su  mujer  ó  de  los  hijos  constituidos  bajo  la  patria 
jíotestad,  si  no  tuviesen  bienes  propios;  C,  por  gastos  de  la  úl- 
tima enfermedad  da  las  mismas  personas,  causados  en  el  último 
añOp  contado  hasta  el  día  del  fallecimiento;  i>,  por  jornales  y  sa- 
larios de  dependientes  y  criados  domésticos,  correspondientes 
al  último  año  (I);  B^  por  anticipaciones  hechas  al  deudor  para 
si  y  su  familia,  constituida  bajo  su  autoridad,  en  comestibles, 
vestido  6  calcado  en  el  mismo  periodo  de  tiempo;  F,  por  pensio- 
nes alimenticias  durante  el  juicio  de  concurso,  á  no  ser  que  se 
funden  en  un  titulo  de  mera  liberalidad;  3.^,  los  créditos  que 
sin  privilegio  especial  consten  en  escritura  pública  ó  por  sen- 
tencia ¿rme  si  íiubiesen  sido  objeto  de  litigio.  Estos  créditos 
tendrán  preferencia  entre  si  por  el  orden  de  antigüedad  de  las 
fechas  de  las  escrituras  y  de  las  sentencias.  No  gozarán  de  pre- 
i'erencia  los  créditos  de  cualquiera  otra  clase  ó  por  cualquiera 
otro  titulo  no  mencionados  anteriormente  (2). 

La  p relación  de  los  créditos  aparece  regulada  en  los  artícu- 
los 192f>  y  siguientes  del  Código  civil. 

45.^Según  el  Código  civil»  por  el  transcurso  de  tres  años 
prescriben  las  acciones  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
siguientes:  i  ,^  La  de  pagar  á  los  jueces,  abogados,  registrado- 
rea,  notarios j  escribanos,  peritos,  agentes  y  curiales  sus  hono- 
rarios y  derechos,  y  loa  gastos  y  desembolsos  que  hubiesen  rea- 
lÍEado  en  el  desempeño  de  sus  cargos  ú  oñcios  en  los  asuntos  á 


(1)  Et  jora  al  qns  debo  poroibir  •!  obrero  en  pago  de  su  trabajo,  es  un  de- 
reoliQ  k  ñn  ftivort  nacido  del  oon trato  de  locación  de  eervioios,  qae  está  com- 
prendida, bMJ^  «1  Qúm.  10  d«l  art.  14i7  de  la  ley  de  Eigaloiainiento  civil,  entre 
loe  bien  en  embarga  bles*  (B^i^lenoia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  4  de 
Enero  de  1S&2;  iimerta  en  1«  (Jaceta  de  Uadiid  de  2  de  Febrero  del  mismo  afio.) 

i^)     Art«.  1925  y  anteriores  del  Código  civil. 
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^ue  las  obligac^iones  se  reñeran.  2.^  La  de  aatisfacer  ¿  loa  farma- 
céuticos las  medicÍDas  que  auministraron ;  á  los  profesores  y 
maes^os  bvlb  bonorarioB  j  estipendios  por  la  enseñanza  que  die- 
ron ó  por  el  ejeroicio  de  su  profesión,  arte  ¿  oñcio.  Z,^  La  de 
pagar  i  los  menestraleSi  criados  y  jornaleros  el  importe  de  stis 
njefY icios,  y  el  ée  los  eu ministros  6  desembolsos  que  hubiesen 
bfcbo  coBComieotas  á  los  mismos.  4,^^  La  de  abonar  4  los  posa- 
deros la  comida  y  habitación,  y  á  los  mercaderes  el  precio  de 
los  géneros  vendidos  á  otros  que  no  lo  sean,  ó  que  siéndolo  se 
dediquen  á  distinto  tranco.  £1  tiempo  para  la  prescripción  de 
las  acciones  ¿que  se  refieren  los  tres  párrafos  anteriores,  se 
contará  desde  que  dejaron  de  prestarse  los  respectivos  servi- 
cios (1). 

Ademis  se  ha  declarado  que  el  tiempo  para  la  prescripción 
de  las  acciones,  que  tienen  por  ol»ieto  reclamar  el  cumplimiento 
de  obligaciones  de  capital  con  interés  6  renta,  corre  desde  el 
di  timo  pago  de  la  renta  ó  del  interés  (2).  El  término  de  la  pres- 
cripción de  las  acciones  para  exigir  rendicién  de  cuentas,  corre 
desde  el  dia  en  que  cesaron  en  sus  cargos  loa  que  debían  rendir  - 
las  (3).  El  correspondiente  á  la  acción  por  el  resultado  de  las 
cnentas,  desde  la  fecha  en  que  fué  ésle  reconocido  por  confor- 
midad de  las  partes  interesadas. 

(I)     Áxt  1907  d«l  Código  (ütÍL 
OQ     Alt.  Wm  de  id. 
(8)     Art  1072  de  id. 
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CAPÍTULO  IV 

De  la  propiedad  industrial. 


46. — Ta  en  el  discurso  preliminar  leído  en  las  Cortes  al  pre- 
sentar el  proyecto  de  Constitución  de  1812,  se  decía:  «Nada 
arraiga  más  al  ciudadano  y  estrecha  tanto  los  vínculos  que  le 
unen  á  su  patria  como  la  propiedad  territorial  ó  la  industrial 
afecta  á  la  primera.»  La  propiedad  industrial,  se  ha  dicho  más 
tarde,  no  es  más  que  una  derivación  de  la  propiedad  intelec- 
tual, una  de  tantas  formas  de  la  misma,  y  de  igual  manera  que 
por  propiedad  literaria  se  entiende  el  derecho  exclusivo  que 
compete  á  los  autores  de  escritos  originales  para  reproducirlos 
ó  autorizar  su  reproducción  por  medio  de  copias  manuscritas, 
impresas,  litografiadas  ó  por  cualquier  otro  semejante;  y  con 
arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  está  prohi- 
bido reproducir  una  obra  ajena  sin  permiso  de  su  autor,  con 
pretexto  de  anotarla,  comentarla,  adicionarla  ó  mejorar  su  edi- 
ción, y  que  cuando  la  reproducción  no  es  del  escrito  original  de 
la  misma  obra  que  se  supone  plagiada,  sino  de  la  idea  y  método 
que  sirvió  de  base  para  su  publicación,  no  hay  plagio  siempre 
que  se  acredite  que  aquella  idea  ó  aquel  método  se  habían  se- 
guido en  otras  obras  anteriores  á  la  que  se  dice  plagiada  (1). 

La  propiedad  industrial  puede  recaer  sobre  cosas  materia- 
les ó  inmateriales.  Así  puede  recaer  sobre  el  nombre  del  indus- 

(l)  Sentencia  del  Tribunal  Sapreme  de  Jnsticia  de  4  de  Diciembre 
da  1861,  p&g.  720  del  tomo  6.*  de  la  Sección  de  Jurisprudencia  civil  de  la  Re^ 
mUta  general  de  Legitlación  y  Juritprudencia, 
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tríal,  sobre  el  nombre  del  establecimiento  industrial,  sobre  los 
nombres  de  los  prodactos  del  indnstrial,  sobre  los  derechos  á 
explotar  la  parroquia  ó  clientela,  sobre  la  industria,  sobre  los 
procedimientos,  sobre  los  artefactos,  sobre  el  local  que  ocupa  el 
industrial,  sobre  las  marcas,  distintivos,  emblemas,  etiquetas 
ó  demás  señales  para  determinar  los  productos,  sobre  los  dibu- 
jos y  formas  de  los  objetos  elaborados  y  sobre  los  objetos  mis- 
mos y  el  deredio  á  su  explotación  mercantil  (1). 

La  propiedad  industrial  es,  puede  decirse,  un  principio  de 
derecho.  Sin  estar  bien  garantizados  los  derechos  del  hombre 
qae  trabaja  y  el  disfrute  de  lo  que  es  producto  de  su  trabajo, 
decaen  y  desfallecen  todas  las  energías  sociales.  A  medida  que 
la  civilización  avanza,  muéstrase  de  una  manera  más  ostensible 
el  poderío  de  la  industria  y  de  las  fuerzas  productoras  de  un 
país,  y  se  traduce  en  leyes,  que  de  día  en  día  afianzan,  aseguran 
7  regulan  los  derechos  de  los  industriales.  Únicamente  los  pue- 
blos atrasados  ó  poco  celosos  de  su  vitalidad  económica  son 
los  que  descuidan  tan  importantísimo  ramo  de  la  legislación. 
Pella  (2)  hace  notar,  y  antes  que  á  él  se  le  había  ocurrido  igual 
observación  á  Peshine  Smith  (3),  que  de  muchas  maneras  el  Es- 
tado protege  á  la  industria;  con  leyes  interiores  unas  veces,  con 
tratados  comerciales  y  disposiciones  arancelarias  otras;  pero  en- 
tre todas  merecen  consideración  especial  las  leyes  que  regulan 
la  propiedad  industrial,  como  preferentes  y  eficaces,  porque  an- 


(1)  Ho  abnncUui  ea^  España  obras  extensas  dedicadas  al  estudio  de  la  pro- 
piedad industrial.  D.  Mi^el  de  Oastells  publicó  en  1802  una  Memoria  acerca 
de  la  propiciad  industrial  y  arHttioa,  Madrid,  y  la  Academia  de  Oiej^cias  Mora- 
les y  Políticas  se  ocupó  de  las  VenU^cu  é  inoonvenientet  de  ¡o»  privüegioe  de  in- 
«r»e»éii,  perfeccián  é  introdnoeión  fyéase  el  tomo  6.^,  discusión  de  1865).  Mucho 
sntee,  en  1867,  D.  Josó  Beus  había  publicado  en  la  Rebuta  general  de  Legiela- 
«úte  y  Jurieprudeneia  (afto  5.*,  tomo  11,  págs.  66,  290  y  296  «  un  excelente  tra  - 
bajo  sobre  Legiakuíián  intemmeional  eobre  privUegioe  indueiriale*.  D.  Vicente  So- 
mero 0irón  anunció  en  1888  un  Tratado  de  Derecho  industrial,  en  des  yolúme  • 
nss,  que  no  ha  publicado  todavía.  Posteriormente,  D.  Josó  Pella  y  Porgas  ha 
dado  á  la  estampa  su  obra  La»  patentes  de  iwoeneién  y  los  derechos  del  inventor; 
Baroelona,  1862;  un  tomo  de  247  páginas;  y  el  autor  del  presente  libro  ha  pn* 
blioado  en  1901  la  obra  titulada  Derecho  industricd  de  España,  por  Pedro  Esta- 
cón; Barcelona;  un  tomo. 

(2)  Las  patentes  de  invención  y  los  derechos  del  inoenéor,  pág.  7. 

(8)  Manuel  d^Eeanomie  politique,  traduit  de  l'anglais  par  M.  Camille  Bagnet; 
Paris;  Ghüllezmin,  1864,  pág.  880. 
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%eñ  resalta  condiciÓD  de  vida  y  prosp€rid&d  industrial,  por  ejem* 
pío,  la  enseaanaa  y  formaci6a  de  no  plantel  de  obreros,  que  lo» 
más  excol entes  tratados  de  comercio;  y  si  comparamos  la  pro- 
teeción  que  se  merecen  cuantos  se  afanan  y  desvelan  para  cam- 
biar, modificar  é  id  tentar  nuevas  aplicaciones  del  pengamiento 
al  dominio  de  la  materia  en  laa  máquinas  y  productos  de  la  fa- 
bricación, hallaremos  ser  esta  protección  superior  á  todas.  Ka 
basta  cerrar  las  fronteras^  si  luego  faltan  energías  indi  viduales 
en  la  Nación,  pensadores  cuya  labor  incesante  se  aplique  á  in- 
ventar y  perleccionar,  y  sus  inventos  y  perfecciones  quedan  sin 
amparo*  Como  observa  con  razón  el  autor  mencionado,  ctianda 
se  saben  diariamente  prodigios  de  riqueza  é  industria  de  ciertas- 
naciones,  poniendo  en  primer  lugar  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  no  se  atribuyan  ¿  sns  aranceles;  jázgueae 
con  mayor  raisón  que  en  otni  clase  de  estadísticas  que  en  las 
arancelarias  debe  descubrirse  el  resorte  de  la  maraviEasa  pros- 
peridad mercantil  de  la  gran  Repdblica,  Conviene  saber,  por 
eiemplo,  que  diariamente  entran  en  sus  o&cinas  de  propied&d 
industrial  más  de  cien  solicitudes  para  otros  tantos  inventos  y 
progresos  industriales,  lo  que  revela  la  enorme  energía  desple* 
gada  para  perfeccionar  y  progresar,  y  la  potencia  del  motor  in- 
terno que  impulsa  al  pueblo  mercantil  de  Norte  América. 

Para  esa  protección  interior,  el  derecbo  moderno  ha  creada 
y  reglamentado  la  propiedad  industrial,  elemento  primero  de 
orden  y  concierto  en  la  vida  de  la  industria.  Si  vive  la  industria 
en  la  lucha  incesante,  llamada  comunmente  compitencia;  si  no 
existe  el  freno  del  derecho,  la  lucha  se  convierte  en  torbellino, 
donde  triunfa  el  malo  ó  el  más  fuerte,  asi  por  la  competencia  de 
Estado  á  Estado,  cae  el  dominio  de  los  mercados  por  irresistible 
oonsecuenda  i  manos  de  los  más  poderosos,  y  tras  el  dominio 
mercantil,  fácilmente  sucede  la  opresión  política  de  un  Estado 
sobre  otro  Estado;  ai  el  freno  del  derecho  no  se  presenta  á  su 
ve^  en  la  competencia  interior  ó  particular,  ofrécese  el  mismo 
espectáculo;  predomina  el  agio  y  el  fraude^  se  levanta  el  mono* 
polio  de  las  grandes  Compañías,  y  la  decadenda  mercantil  llega 
por  sus  pasos  contados;  porque,  según  cree  el  citado  autor,  las 
grandes  Compañías  monopolimdoras  pecan  de  la  miserable  con  ^ 
dición  humana,  refractaria  al  trabajo,  procuran  producir  lo  me- 
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nos  y  más  caro  posible,  como  son  buena  maestra  ciertas  indos» 
trias  estancadas  y  las  viejas  Compañías  cobniales.  Por  tanto,, 
asi  como  la  nación  se  individualiza  y  levanta  su  personalidad 
revestida  de  derechos  y  amparada  de  fronteras  en  medio  de  la 
competencia  mercantil  internacional,  de  la  misma  manera  la 
personalidad  del  individuo  se  soatiene,  caracteriza  y  aisla  por 
medio  de  la  idea  de  la  propiedad,  del  este  es  mío,  tratándose  de 
industria.  £n  suma:  lo  que  en  el  derecho  mercantil  internacio- 
nal alcanzan  las  Adultas  y  las  fronteras,  logra  la  propiedad  iii- 
dustrial  en  las  relaciones  individuales  del  comercio  (1). 

Hoy,  como  dice  muy  oportunamente  Teissereuc  de  Bort  (2)» 
todos  los  grandes  Estados  productores  vigilan  y  defienden  la 
propiedad  industrial  y  prot^en  los  inventos. 

47. — Las  leyes  y  la  jurisprudencia  de  Espafia  reconocen  la 
propiedad  industrial  y  garantizan,  como  hemos  dicho  anterior- 
mente, los  nombres  del  industrial,  sus  inventos,  sus  productos 
y  sus  emblemas  y  distintivos. 

En  primer  lugar,  no  puede  perturbarse  á  ningún  industrial  en 
el  ejercicio  de  su  industria,  ni  mucho  menos  impedírselo,  sin  ser  éste 
9Ído  y  vencido  en  juicio. 

Con  arreglo  á  la  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1891  (3),  to- 


Íl)     La9  patentes  de  inoeneián  y  loe  dert<Aor  dehinvttUor,  por  Pella  y  Forgas. 
8)     Congrét  úuemational  de  la  praprieté  induetHetle,  tenu  da  5  an  17  de  Sep- 
tiembre de  1878;  Pari«,  Imprimerie  Ñatlonale,  1879,  pág.  80. 

(S)  Beta  reeolnción  ee  mandó  pablioar  en  la  Gaceta  de  Madrid  oon  el  oa- 
ráofcer  de  regla  general  aolaraioría  del  texto  del  art.  66  de  la  ley  de  Paten- 
tee,  para  que  tenga  el  debido  cumplimiento  por  los  Tribnnalee  de  Jostioia. 
(Oaeeta  de  Madrid  de  11  de  Marao  de  1881.  La  redacción  del  Boletin  Jurídico 
mémimútrativo  (Anaario  de  1891,  pkg,  S25),  no  paede  ocultar  la  eztraftesa  que  le 
ha  caneado  esta  Beal  orden.  Se  manda  publicar  en  la  Gaceta  como  aclárate* 
ria  del  art.  66  de  la  ley  de  Patentes,  sin  embargo  de  no  aclarar  nada;  pue» 
se  limita  k  reproducir  la  declaración  del  mencionado  precepto,  aunque  omi- 
tlenáo  la  frase  en  juicio  ordinario  en  él  consignada,  esencialisima  para  el  ob* 
jeto  á  que  tiende  la  Real  orden.  Además  se  imprime  k  éeta  el  carácter  de 
regla  general,  y  aquí  de  la  extraflesa,  que  se  trueca  en  conñisión;  porque,. 
4á  qué  se  da  el  carácter  de  regla  general?  4AI  principio  de  que,  en  materia  de 
patentes,  las  redamaciones  ciyiles  deberáu  lyustarse  á  la  tramitación  pres- 
crita en  la  ley  de  Riguiciamiento  civil  para  los  incidentes  y  las  criminales  al 
procedimiento  de  este  nombre?  No,  ciertamente;  porque  esto  es  ya  re«la  ge- 
neral, dioiéndolo  la  ley  de  Patentes,  y  oon  más  corrección  y  claridad,  aunque 
peae  á  las  pretensiones  aclaratorias  de  la  Beal  orden.  Y  no  siendo  asi,  por- 
que tanto  yaldria  como  negar  á  la  referida  ley  el  carácter  de  regla  general» 
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d&a  \bm  Feclamaciones  civiles  promovidas  6  que  se  promnevan 
aote  los  Tribanales  ordinarios  en  materia  de  patentes  de  inven- 
ción, se  sustanciarán  en  la  forma  prevenida  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  para  los  incidentes,  y  las  acciones  criminales  se 
ajustarán  at  procedimiento  de  este  nombre,  según  terminante- 
mente ge  preceptúa  en  el  art.  55  de  la  ley  de  Patentes  de  30  de 
Julio  de  IB 78,  y  en  los  ñindamentos  de  esta  resolución  se  con- 
signa la  siguiente  doctrina,  á  saber:  <que  las  reclamaciones  se 
ajustarán  á  la  tramitación  prevista  por  la  ley  para  los  inciden- 
tes en  juicio  ordinario,  y  las  criminales  á  lo  que  previene  la  ley 
de  Procedimiento  criminal;  y  que  este  precepto  de  la  ley  se  ins- 
pira en  UE  principio  de  estricta  justicia,  cual  es  el  de  impedir 
que  los  concesionarios  de  patentes  que  las  obtienen  sin  ninguna 


mecti^anrio  es  convenir  en  que  la  frase  en  cuestión  ya  derecha  á  todos  los  Jae- 
ces f  Trlbanalds,  para  qae  tomen  acta  de  la  Beal  orden  y  tengan  presente 
lo  re«uelto  en  ell^  para  bvl  aplicación  4  los  casos  de  natnralesa  idéntica.  ¿T  es 
«orreot»  esta  práctica  de  dictar  una  disposición  recordando  k  todos  los  fon* 
oíoDarioi  judiciales  el  compllmiento  exacto  de  una  ley,  sólo  porque  un  fun- 
cionarlo Ift  haya  desconocido  ó  aplicado  torcidamente?  No  cree  la  citada  Re- 
diLcoIóii  que  el  alcance  de  la  disposición  Uegne  hasta  anular  la  sentencia  re 
caida  en  el  interdicto,  porque  esto  sólo  seria  procedente,  en  su  caso,  por  me- 
dí oh  judicíAlBft,  ó  por  la  proYOcación  de  una  cuestión  de  competencia,  si  á  ésta 
hutiiere  lugar,  y  porque  los  Jueces  no  pueden  variv  ni  modificar  sus  senten- 
cifui  después  de  firmadas;  pero  aun  reducido  el  alcance  de  la  Beal  orden  al 
que  de  »n9  términos  se  deduce,  aunque  no  tenga  influencia  alguna  en  lo  que 
hüce  al  dereobo  del  particular  promovedor  de  la  instancia,  todavía,  cefiida  á 
km  mj>dastc(fi  limites  de  simple  recuerdo  de  un  precepto  legal,  parece  impro 
<ie  dente  y  violenta:  ¡extraña  y  singular  novedad  seria  ésta  de  que  los  liti^ 
gnntest  agraviados  por  la  resolución  ilegal  de  un  juzgador,  acudieran  á  los 
Ministerios,  pretendiendo  que  fijaran  y  puntualisaran  el  sentido  de  la  ley, 
infringida  por  los  Tribunales  de  justicia;  y  extraño  y  singular  espectáculo,  de 
geners libarse  el  ejemplo  de  dicha  Beal  orden,  el  que  nos  ofrecerían  los  de- 
partamentos ministeriales,  dictando  k  troche  y  moche,  y  por  obra  y  gracia 
de  litigan  ten  descontentos,  Beales  órdenes  dirigidas  k  los  Presidentes  de  las 
Audiencia»,  recordando  á  los  funcionarios  judiciales  el  cumplimiento  de  de- 
terminados preceptos  de  una  ley,  sólo  porque  un  Jnes  no  la  tuvo  presente 
eomo  debiera!  No;  contra  los  agravios  que  causan  las  resoluciones  judiciales, 
recunoi  legales  ofrecen  las  leyes  de  Enjuiciamiento,  y  decimos  legales,  por- 
que el  medio  citilisado  en  el  caso  de  la  Beal  orden,  sobre  ser  ineflcas  para  el 
dereubo  del  f|uerellante,  es  improcedente  y  violento.  Si  otros  argumentos  y 
razones,  que  í&oilmente  ocurren,  no  denunciaran  esta  improcedencia,  dirialo 
bien  claro  el  laborioso  proceso  por  que  ha  tenido  que  pasar  la  Beal  orden;  pues 
di  otada  en  IHSS,  no  se  ha  publicado  ni  circulado  k  las  Audiencias  hasta  1891, 
y  e^o  después  de  la  discreta  consulta  del  Sr.  Ministro  de  Ghracia  y  Justicia  k 
la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo. 
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garantía  del  Gbbiemo,  en  cuanto  á  la  novedad,  conveniencia  6 
utilidad  del  objeto  sobre  que  recaen,  puedan  perturbar  á  los  in- 
dustriales en  el  ejercicio  de  sus  industrias,  ni  mucho  menos 
impedírselo,  sin  ser  éstos  oídos  y  vencidos  en  juicio.» 

En  segundo  lugar,  es  principio  en  materia  de  propiedad  in- 
dustrial,  que  la  Administración  no  puede  volver  sobre  sus  acto» 
cuando  estos  causan  estado  y  crean  derechos  á  favor  de  los  par- 
ticulares (1). 

48. — Se  ha  hecho  notar  que  la  propiedad  mueble  industrial 
lleva  en  si  siempre  algo  de  inmaterial  é  incorpóreo,  en  primer 
termino,  pues  se  graba  tal  signo  ó  contraseña  en  un  producto, 
no  precisamente  para  la  sola  propiedad  del  objeto,  sino  para 
asegurar  la  habilidad  del  constructor  ó  la  clientela  del  estable- 
cimiento.  Por  idéntico  proceder  en  la  lucha  del  pensamiento 
para  transformar  la  materia,  cuando  de  una  combinación  nueva 
realizada  de  un  modo  práctico  se  forma  un  invento  y  puede  ser 
propiedad  del  individuo  que  lo  realiza,  la  propiedad  no  es  de  la 
idea,  que  como  cosa  inapropiable  y  no  sujetable,  es  de  todos 
luego  de  divulgada,  ni  de  la  materia  que  sirve  para  la  aplicación 
de  ese  pensamiento  á  la  industria,  pues  tampoco  por  sí  sola 
puede  ser  objeto  de  exclusiva  posesión,  porque  es  un  objeto 
mueble  como  otro  cualquiera;  mas  la  unión  de  la  idea  con  la 
materia  creando  una  cosa  nueva,  ó  en  otras  palabras,  la  rela- 
ción que  saliendo  del  estado  de  idea  se  manifiesta  en  el  mundo 
externo  y  establece  el  invento,  esa  relación  inmaterial  puede  ser 
propiedad  del  individuo  (2).  En  la  propiedad  literaria  y  artística 
sucede  otro  tanto,  y  su  ejemplo  puede  aclarar  nuestro  concepto, 
una  idea  toma  forma  concreta  en  un  libro  y  se  pone  á  la  venta 
la  edición;  el  derecho  de  propiedad  no  recae  sobre  esa  idea,  ^ue 
luego  de  divulgada  es  patrimonio  general,  ni  se  Umita  á  la  pro- 
piedad de  cada  uno  de  los  ejemplares,  los  cuales,  como  objeto» 
muebles, -se  transmiten  y  destruyen  de  mano  en  mano,  sino  pre- 
cisamente en  el  derecho  de  emitir  la  idea  en  la  forma,  estilo 


(1)     BmI  orden  de  26  de  Jallo  de  1906. 

(8)  Su  sentido  perecido  ee  expresan:  Bosio,  Le  pnvative  induttriale  nel  di^ 
ritto  iiaUano,  Tarín,  1891,  pág.  21;  y  Tilliére,  Traite  iheoriqne  et  practique  det  brer 
eeti  cf'MüenHbn;  Bruselas,  1864. 
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j  ann  las  palabras  con  que  en  el  libro  se  hace,  no  siendo  permi- 
tido á  otro  hacerlo  sopeña  de  defraudación.  Otro  tanto  puede 
decirse  de  las  copias  6  reproducciones  de  una  obra  artís- 
tica (I). 

49. — ^Hemos  dicho  anteriormente  que  la  propiedad  industrial 
comprende  asi  el  nombre  de  la  persona  que  ejerce  6  explota  una 
industria  ó  un  invento,  si  que  también  las  m^s  insigniñcantes 
señales  y  distintivos,  así  de  su  individualidad  industrial,  como 
de  su  establecimiento  y  de  sus  productos.  En  efecto,  se  ha  de- 
clarado que  los  notnhres  y  ¿(tules  industriales,  como  las  marcas  de 
fábrica  y  de  comercio,  son  el  símbolo  del  crédito  de  la  persona  ó 
sociedad  á  quien  pertenecen,  y  constitayen  una  propiedad  tan 
legítima  y  respetable  como  las  demás  que  el  derecho  reconoce, 
j  que  en  tal  concepto  ni  la  ley  consiente  la  usurpación  de  dichos 
títulos  ó  lemas  comerciales,  ni  es  licito  tampoco  el  buscar  su 
imitación  ó  semejanza  con  modificaciones  ó  aditamentos  más  ó 
menos  estudiados  ó  intencionales,  que  tiendan  visiblemente  á 
engallar  ó  á  inducir  á  error  al  comprador  inexperto  sobre  la  na- 
turaleza y  procedencia  de  la  cosa  ú  objeto  vendible  (2). 

También  se  ha  indicado  que  declarando,  como  declara  una 
sentencia,  que  á  un  industrial  le  corresponde  exclusivamente  el 
titulo  ó  nombre  de  su  establecimiento  como  distintivo  de  una 
empresa  conocida,  y  siendo  además  otro  hecho  cierto  que  el  ad- 
jetivo sustantivado  tal  es  la  esencia  de  dicho  título,  lo  que  en 
realidad  lo  distingue  y  caracteriza,  el  uso  de  esa  misma  palabra, 
con  6  sin  agregados,  como  emblema  ó  denominación  peculiar  de 
otroa  establecimientos  de  igual  clase,  es  un  acto  abusivo  que 
ataca  al  derecho  ajeno  y  pugna  con  la  buena  fe,  que  es  el  alma 
del  comercio  (3).  £1  título  de  un  establecimiento  industrial  es  el 
símbolo  de  su  crédito,  y  constituye  una  propiedad  tan  legitima 
y  respetable  como  las  demás  que  la  ley  reconoce,  y  no  puede 
otro  industrial  usar  el  título  propio  del  establecimiento  del  que 
lo  haya  usado  con  anticipación  ó  con  verdadero  derecho;   é 


(í;     PeUa  y  Forgas,  obra  citada,  pág.  11. 

{±)     Sentencia  de  la  Sala  primera  del  Tribunal  Bapremo  de  Justicia  de  li 
de  Diciembre  de  1887. 

(S)     Sentencia  citada  de  14  de  Diciembre  de  1887. 
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igualmente  cualquiera  otro  que  no  sea  éste  carece  de  derecho 
para  emplear  dicho  nombre  en  tarjetas,  etiquetas  y  papeletas  de 
pago,  porqae  el  uso  de  ese  nombre,  que  es  la  indicación  de  pro- 
cedencia,  lo  que  realmente  constituye  el  emblema  ó  distintivo 
pecaliar  del  establecimiento  más  antiguo,  puede  inducir  á  error 
al  consumidor,  haciéndole  confundir  un  establecimiento  con 
otro  (1).  Corrobora  este  criterio,  extensivo  del  nombre  y  pro- 
piedad  industrial  á  todos  los  distintivos  y  emblemas  de  los  in- 
dustriales, la  sanción  establecida  en  el  art.  291  del  Código  pe- 
nal, que  castiga  como  delito  la  falsificación  de  sellos,  marcas^ 
kiikks  y  coniraseñas  qae  usen  las  empresas  ó  establecimientos 
industriales  ó  de  comercio  (2). 

También  garantiüsa  la  ley  y  extiende  la  propiedad  industrial 
á  los  producios  que  elabora  ó  expende  el  industrial  ó  comerciante, 
y  á  los  envases  y  señales  distinlivas  de  los  mismos.  En  efecto,  se  ha 
declarado  que  €  defrauda  la  propiedad  industrial  el  que  artificio- 
sa me  ate  procura  y  logra  expender  manufacturas  de  un  mismo 
género,  contenidas  en  envases  similares  á  los  usados  por  una 
fllbrica  acreditada,  porque  induce  á  error  sobre  su  procedencia, 
bondad  y  elaboración,  y  establece  un  medio  ilegítimo  de  concu- 
rrencia, engañando  á  los  adquirentes  del  producto,  y  perjudi- 
cando necesariamente  los  intereses  del  productor,  y»  sobre  todo, 
me<üando  la  circuHstaucia  de  que,  á  juicio  del  Tribunal  senten- 
ciador,  faé  un  hecho  probado,  y,  por  tanto,  indiscutible  en  ca- 
sación, que  los  envases  ó  cajas  ofrecían  tal  semejanza  de  tono 
general  y  detalles,  que  á  primera  y  simple  vista  es  fácil  con- 
fundirlas, y  más  aún  si  están  separadas,  sin  que  sea  su  pareci- 
do mera  coincidencia,  sino  imitación  consciente»  (3). 

Como  varamos  más  adelante  al  ocupamos  de  las  marcas  de 
fábrica,  la  personalidad  del  industrial  se  manifiesta  en  sus  nom- 
bres, sus  denaminacíooes,  emblemas,  marcas,  timbres,  sellos. 


(l)  S«nt«iioiA  de  U  SaIji  prim^rA  del  Tribunal  Sapremo  de  Jnstioia  de  97 
de  ]^abrer«]  de  t@@0. 

(9)  Sentftiiciih  de  10  de  Hayo  de  1879,  diotada  por  la  Sala  aegnnda  del  Tii- 
biiisal  Supremo  de  Jn^tiola. 

(S)  Sentencia^  de  i S  de  Diciembre  de  1890,  de  la  Sala  segunda  del  Tribunal 
&a5^remo  de  Jnatida^ 
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relieveSj  letras,  cifras,  sobres,  envolturas  ó  signos,  cualquiera 
que  sea  su  forma,  que  sirvan  para  que  el  fabricante  pueda  seña- 
lar 311»  productos  ó  mercancías  con  objeto  de  que  el  público  las 
conozca  y  distinga  sin  confundirlas  con  otras.  Sobre  todos  estos 
distiTitivos  se  extiende  la  personalidad  del  fabricante,  sobre  to- 
dos ellos  y  sobre  los  productos,  articules  y  objetos  de  cualquier 
clase  que  sean  resultado  ó  producto  de  la  fabricación  del  indus- 
trial ,  &^i  como  sobre  todos  los  objetos  que  revelen  la  prestación 
de  servicios  de  un  industrial  no  solamente  se  revela  la  persona- 
lidad del  mismo,  sino  que  sobre  todo  ello  se  extiende  el  derecho 
de  propiedad,  en  términos  que  constituye  usurpación  ó  defrau- 
dación el  uso  ó  disfrute  de  aquellos  distintivos  ó  de  aquellos  pro- 
ductos, 

En  muchos  casos  el  industrial  no  elabora,  no  fabrica,  no  pro- 
duce, sino  que  se  limita  á  prestar  un  servicio,  como,  por  ejem- 
plo, una  agencia  de  transportes,  el  que  ejerce  una  profesión,  el 
que  se  limita  á  combinar  elementos  y  materias  que  le  proporcio- 
nan terceras  personas,  como  el  químico  de  una  fábrica.  En  estos 
caso^  el  industrial  no  arroja  al  mercado  un  producto  nuevo,  no 
prOBanta  un  artículo  que  pueda  llevar  encima  ó  pegado  al  mismo 
una  etiqueta,  una  marca,  un  distintivo  cualquiera  de  su  perso- 
Balidad;  en  estos  casos,  repetimos,  es  únicamente  el  nombre  lo 
que  ílaaigna  la  relación  que  tiene  el  industrial  con  el  servicio 
que  presta,  y  por  lo  tanto,  ha  de  estar  muy  garantido  para  ase- 
gurar la  propiedad  industrial  todo  cuanto  tenga  relación  con  di- 
cho nombre. 

50. — Bien  así  como  los  nombres  patronímicos  no  pueden  ce- 
derse ni  transmitirse  en  todo  ni  en  parte,  porque  son  cosas  in- 
corporales que  no  están  en  el  comercio  de  los  hombres,  no  suce  • 
de  lo  mismo  con  respecto  á  los  nombres  industríales  y  comercia- 
les, ya  que  en  realidad  estos  nombres  son  objeto  de  propiedad, 
cuyo  derecho  garantizan  las  leyes;  y  así  como  en  el  orden  pa- 
trón tmico  no  se  concibe  que  una  persona  ó  una  entidad  use  y 
üeve  al  nombre  de  otra,  en  el  terreno  mercantil  é  industríal  es 
cosa  por  demás  corriente  que  una  casa  use  un  nombre  distinto 
del  de  las  personas  que  la  componen,  y  es  más,  aplique  á  sus 
productos  un  nombre,  acreditado  en  la  plaza  ó  en  el  mercado, 
distinto  del  nombre  comercial  y  del  nombre  patronímico.  Hay, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BEBSOHO  INDUSTRIAL  DB  ESPAf^A 


113 


pues,  que  distinguir  entre  el  nombre  patronímico,  el  nombre 
mercantil  j  el  nombre  industrial  (1). 

Carecemos  en  España  de  una  ley  especial  sobre  nombres  co- 
merciales é  industriales,  así  como  de  disposiciones  claras  y  ca- 
tegóricas que  regulen  el  uso  y  disfrute  de  los  nombres  y  distin- 
tivos de  comercio  y  de  industriales,  así  por  lo  que  respecta  á 
las  personas  de  éstos,  como  por  lo  que  respecta  ¿  sus  estableci  • 
mientos  y  sus  productos,  así  como  de  preceptos  que  fijen  las  re- 
glas de  cesión  y  transmisión,  del  uso  y  disfrute  de  estos  nom- 
bres, como  que  precisen  los  casos  en  que  este  uso  y  disfrute 
constituya  usurpación  ó  defraudación  de  la  propiedad  intelec- 
tual, artística,  comercial  ó  industrial. 

La  jurisprudencia  ha  venido  á  consignar  un  principio  con 
respecto  á  las  marcas  que  necesariamente  debe  aplicarse  á  los 
nombres  industríales:  me  refiero  á  la  indivisibilidad.  De  igual 
manera  que  los  sellos  y  marcas  de  fábrica,  por  su  condición  esen- 
cial y  objeto  á  que  se  destinan,  son  indivisibles;  pues  de  otro  mo- 
do, si  concedido  el  uso  de  alguno  de  estos  distintivos  á  una  So- 
ciedad mercantil  ó  colectividad  de  cualquiera  otra  clase,  á  su  di> 
solución  pudiera  y  hubiera  de  partirse  entre  los  socios,  no  se  rea- 


(l)  Para  el  estadio  de  la  proteooión  de  los  nombres  y  de  los  titalos,  véase 
la  oonocáda  obra  de  J.  A.  Lallier,  De  la  proprUtéde»  nnmn  et  des  ture*,-  Paris,  1800. 
Sita  interesante  obra  contiene  una  serie  de  notabilísimos  estadios  acerca  del 
origen  de  los  nombres  indiyidoales,  bien  qae  sobre  este  partioolar  contiene 
investigaciones  más  proftmdas,  qoizi»,  la  obra  de  H.  D*Arbois  de  Jabainvi- 
Ue»  eon  la  colaboración  de  G.  Dottin,  titalada:  Reeherche»  tur  ^origine  de  la 
prvprieU  foneiére  et  de»  wme  de  lieux  hábüé»  en  France;  París,  1880.  La  obra  del 
8r.  Lallier  contiene  además  un  examen  detenido  de  los  nombres  y  pronom- 
bres, apellidos,  distintivos,  titalos,  reglas  de  adqaisición  y  transmisión,  eam- 
Uos  de  nombre,  osorpación  de  titalos,  pseadónimos,  praeba  de  los  nombres, 
dedicando  nna  parte  importantísima  de  sa  libro  á  la  protección  del  nombre 
eomereial  é  indostrial.  Estadía  con  detenimiento  las  caestiones  relativas  á 
la  protección  especial  del  nombre  comercial  é  indastrial,  y  consigna  qae  el 
eomeroiante,  para  defender  el  nombre  particular,  paede  emplear  los  medios 
qse  emplean  los  individnos  no  comerciantes,  y  ademus  ha  de  tener  medies 
espeeialee  contra  los  qae  se  aprovechan  de  ana  semejansa  de  nombre  para 
haemie  ana  concarrenoia  desleal,  padiendo  emplear  los  Tribunales,  tratán- 
dose de  comerciantes  homónimos,  toda  clase  de  medidas  para  prevenir  toda 
élaee  de  confusiones..  Estudia  igualmente  las  caestiones  relativas  á  los  nom- 
bres que  van  adjuntos  á  los  productos  industriales,  á  los  nombres  de  los  es- 
taUeoimientos  de  los  productos  y  á  los  modos  especiales  de  adquisición  y  de 
i  de  su  nombre  comercial. 
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lixaría  una  verdadera  división  en  que  cada  nno  llevara  las  par- 
tes del  todo  que  le  correspondiesen,  sino  una  multiplicación  de 
esa  todo  tantas  voces  cuantas  fueran  los  individuos  á  quienes 
se  adjudicara  (I),  de  igual  manera  tampoco  se  realizaría  una 
verdadera  división  consintiendo  en  que  varias  personas  usaran 
de  un  mismo  nombre,  porque  dada  la  Índole  y  naturaleza  espe- 
cial del  nombre  industrial  y  dadas  las  condiciones  de  los  fines  á 
que  se  aplica  y  de  los  usos  á  que  se  le  destina,  siendo  varios 
á  la  vez  loa  que  se  empleasen,  inutilizarían  el  nombre  en  vez  de 
usarlo,  haciéndolo  por  completo  ineficaz  con  la  coexistencia  y 
coetaneidad  de  aquellos  usos,  y  desacreditándole  en  el  mercado. 
Un  nombre j  industrial  y  mercantilmente  hablando,  es  un  mono- 
polio, un  privilegio,  exclusivamente  personal  y  único,  y  no 
puede  haber  monopolio  allí  donde  aparece  un  asomo  de  compe- 
tencia» 

La  más  eñcax  garaiitía  de  la  propiedad  industrial  con  res- 
pecto al  nombre,  es  que  éste  sea  absolutamente  indivisible ^  y  por 
lo  tanto»  las  leyes  deben  consignar  de  un  modo  muy  claro  que 
jamás  pueda  usarlo  á  la  vez  más  que  una  persona  ó  entidad 
mercantil  ó  industria];  y  aun  en  aquellos  casos,  como  el  de  li- 
quidación de  un  establecimiento,  en  que  adjudicándose  á  una 
sola  persona,  resultase  ésta  excesivamente  compensada  con  re- 
lación il  lo  que  se  da  6  adjudica  á  los  demás  partícipes  ó  intere- 
sados; en  tales  casos,  repito,  para  evitar  la  división,  debieran 
prevenir  las,  leyes  que  debiera  venderse,  cederse  ó  traspasarse 
este  nombre  á  terceras  personas,  pudiendo  únicamente  repar- 
tirse ó  dividirse  el  producto  de  la  venta,  cesión  ó  traspaso. 

&1. — ^Lo  expuesto  anteriormente  no  implica  que  sucesivas 
personas  puedan  ir  adquiriendo  un  nombre,  una  denominación 
industrial,  un  distintivo,  ana  marca,  un  privilegio,  etc.,  por  los 
demás  medios  de  adquirir  en  derecho  conocidos. 

Hay  eo  el  orden  de  adquirir  un  modo  propio  y  especial  en  el 
comercio  y  en  la  industria,  que  podemos  llamar  fundamental  y 
originario,  y  es  el  trabajo.  El  industrial  adquiere  lo  que  crea  y 
produce  con  su  irabajo^  y  las  leyes  debieran  regular  las  conse- 


(1)     DoctríQiv  »ottt«dA  pnr  el  Tríbanal  Sapremo  de  Jostioia  en  sentenoi» 
4m  14  de  Abril  de  1864. 
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-ctienciaa  de  eate  modo  d©  adquirir.  El  indastríal  se  hace  un 
nombre  j  y  acredita  este  nombre  en  el  mercado  por  la  bondad  y 
«xcelenciaa  de  saa  inventos,  de  sus  obras  y  de  sus  productos, 
y  desde  luego  puede  usarlo»  tanto  si  es  su  nombre  propio  como 
si  no  lo  es,  mientras  no  sea  el  nombre  de  otro  industrial  ó  mien- 
tras no  pueda  confundirse  con  el  nombre  de  otro  industrial  que 
elabore  prodactos  iguales  6  análogos.  De  igual  manera  hace 
snya  la  clientela  cuando  la  ha  conquistado  á  fuerza  de  perseve- 
rancia y  de  trabajo;  avalora  el  local  en  que  reside  y  los  produc- 
tos que  elabora,  y  hasta  laü  marcas  y  distintivos  de  estos  mis- 
raofl  productos. 

También  se  adquieren,  ceden  y  enajenan,  modifican  y  extin 
guen  estos  nombres  distintivos  y  productos  por  los  varios  me- 
dios en  derecho  conocidos. 

Además,  la  personalidad  industrial  es,  con  relación  á  un 
nombre,  aun  distintivo  6  á  un  producto  industrial,  una  é  indi- 
visible. 

Una  mi  ama  marca  y  una  misma  persona  (1):  este  es  el  prin- 
cipio en  la  materia;  una  misma  persona  se  entiende  natural  ó 
jurídica.  A  través  del  nombre,  del  distintivo  ó  del  producto 
marcado  sdlo  debe  entreverse  una  personalidad  industrial  6 
mercantil  (2).  Al  decir  que  sea  indivisible  la  personalidad,  se 
entiende  que  sea  una  misma  persona  ó  entidad  en  el  orden  juri* 
dico  la  que  posea  la  marca.  Es  la  misma  persona  en  el  orden 
legal  el  heredero  que  el  testador,  el  cesionario  que  ^1  cedente, 
e!  que  oootinúa  el  miámo  establecimiento  industrial  que  el  que 
lo  fundó. 

La  propiedad  industrial  se  rige  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nei  que  regulan  la  propiedad  mueble  (3),  y  los  dibujos,  diseños 
r  trabajos  cien  tíficos,  artísticos  y  literarios,  de  cualquier  clase, 
»GOii  arreglo  á  los  preceptos  de  la  propiedad  intelectual  (4). 


(i)     Art.  0.'  de  Im  ley  de  Marcas  para  Ultramar  de  96  de  Octubre  de  1888. 

i:2)     Seatencia^  de  14  de  Dioiembre  de  1887  y  27  de  Febrero  de  1890. 

i 3)  La  diferencia  enbre  La  propiedad  inUUetual  y  la  propiedad  industrial 
«paruce  determinada  en  el  punto  2.*  de  la  Beal  orden  de  14  de  Abril  de  1885. 

(4;  Declarando^  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  Sala  de  lo  Oonten- 
^Qm  del  Coiuiejo  de  Eiftado.  que  no  procede  admitir  la  demanda  presentada 
«OQtfa  la  Eeal  orden  de  S8  de  4bril  de  1863,  que  desestimó  la  pretensión  so^ 
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^        52. — ^Hoy  tiene  España  nna  ley  de  propiedad  industrial  des- 
tinada á  garantizar  los  nombres  y  distintivos,  á  regular  la» 
múltiples  relaciones  y  consecuencias  jurídicas  á  que  dan  lugar» 
y  á  fijar  definitivo  criterio  para  las  complejas  y  variadas  cues  • 
tienes  que  en  la  práctica  se  presentan  (1),  y,  según  observa^ 
oportunamente  un  distinguido  jurisconsulto,  no  está  lejano  el 
día  en  que  nuestro  Código  civil  sea  objeto  de  la  revisión  decenal,, 
modestamente  prevenida  y  anunciada  en  sus  disposiciones  adi- 
cionales, y  á  la  literatura  jurídica  incumbe  cumplir  su  oficio- 
acumulando  materiales  que  permitan  intentar  una  reconstruc- 
ción de  ese  inapreciable  monumento  legislativo,  recientemente^ 
alzado  de  nueva  planta,  pero  con  los  materiales  y  según  los  di- 
seños del  tan  plausible  como  anticuado  estudio  de  1851.  Acre- 
centado el  inventario  de  la  propiedad  mueble  hasta  el  punto  de 
exceder  en  valor  al  de  la  propiedad  territorial,  y  desenvuelto» 
en  las  realidades  de  la  vida  industrial  y  mercantil  y  en  las  am-^ 
plias  esteras  de  la  jurisprudencia  y  de  la  doctrina  nuevos  y^ 
complejos  elementos  de  riqueza,  deber  es  del  legislador  consiga 
niur  en  sus  preceptos  garantías  bastantes  para  tan  sagrados  in* 
tereses  y  labor  digna  del  jurisconsulto  cooperar  al  logro  de  tal 
empresa  con  el  fruto  de  su  .estudio  y  de  su  esfuerzo.  No  bastan 
á  la  propiedad  industrial  ni  á  la  mercantil  en  su  nuevo  estado 
de  acrecentamiento  y  desarrollo,  la  reglamentación  incompleta, 
é  imprevisora  á  veces,  con  que  hasta  la  publicación  de  la  ley  de^ 


bre  propiedad  de  marca  de  la  Sociedad  Lard  y  Compaftia  para  distinguir  hi» 
lados  y  tejidos  de  algodón.  La  propiedad  intelectual  regirá  todo  lo  relativo 
4  dibnios,  diseftos  ú  otro  procedimiento  gráfico  qae  podrá  osar  el  indastríal 
como  distintivo  ó  marca,  y  aun  para  los  productos  de  su  industria,  como- 
grabados,  litografías,  dibujos  y  combinaciones  de  colores  para  los  papeles 
pintados,  telas  «stampadas,  etc.,  etc.;  pero  no  rigen  iguales  disposiciones 
para  las  marcas,  las  cuales  se  rigen  por  las  disposiciones  deV  derecho  civil 
que  regulan  la  propiedad  mueble  (Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1860 , 
y  las  Guestioiiee  que  se  susciten  acerca  de  su  dominio  y  posesión  son  de  la 
compáISBei*  de  los  Tribunales  ordinarios,  pues  el  certificado  administrativo- 
d*Bsstca  esttn  documento  oficial  que  da  autenticidad  y  sirve  de  compro - 
bamter  á  la  marca  adoptada  para  el  efecto  de  su  uso  exclusivo,  y  no  tiene  el 
carácter  de  ctmemión,  tino  de  auioritaeián  adminittraliva.  (Beal  decreto-senten- 
cia del  Consejo  de  Bstado  de  26  de  Noviembre  de  1880.; 

(l)     Ley  de  16  de  Hayo  de  1902,  publicada  en  la  Oaeeta  de  Madrid  de  18  del 
mismo  mes  y  afio. 
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propiedad  industrial  vigente  la  regalan  dispersas  disposiciones 
gubematiyas,  contradictoria  jurisprudencia  de  los  Tribunales  y 
sanciones  no  completas  del  Código  penal. 

£1  8r.  Danvila  en  Junio  de  1877  se  lamentaba  de  la  situa- 
ción de  nuestra  industria  y  de  nuestro  comercio,  á  cuyos  inte- 
reses con  tan  poca  eficacia  aloanaa  la  solicitud  del  Estado;  que 
debe  buscarse  como  causa  primera  de  tal  olvido  la  indiferen- 
cia lamentable  con  que  aquellas  clases  contemplan  sin  interés 
«uanto  se  rela<áona  con  la  protección  de  su  propiedad;  que 
abandonan  sin  defensa  sus  capitales  á  los  peligros  de  la  quie- 
bra fraudulenta,  casi  protegida  por  nuestro  derecho  vigente; 
que  no  claman  por  su  marca  falsificada  y  no  protestan  de  los 
encarecimientos  excesivos  del  transporte,  reservando  sólo  sus 
energías  para  lamentarse,  con  rasón,  hay  que  decirlo,  pero 
sin  éxito  casi  siempre,  de  las  exageraciones  del  impuesto  ó 
de  las  molestias  de  la.  fiscalización.  Al  Estado,  sin  embargo, 
no  le  cumple  fomentar  tan  lamentable  atonía,  sino  estimular 
con  sus  disposiciones  previsoras  al  importante  elemento  so- 
cial que  sufre.  No  puede  abandonar  á  una  libertad  ilimitada  la 
industria  y  el  comercio,  y  ante  las  asechanzas  pérfidas  de  la 
concurrencia  desleal  ó  las  prácticas  dolosas  del  comerciante  de 
mala  fe,  le  cumple  oponer  la  severidad  de  sus  preceptos  y  la 
eficacia  de  sus  sanciones.  No  sólo  puede  y  debe  limitar,  acense* 
Jado  por  la  higiene,  el  campo  de  acción  del  comercio  y  de  las  in- 
dustrias, ni  regular  su  desarrollo  en  nombre  de  la  defensa  so- 
<cia],  ó  impedir  su  práctica,  para  nutrir  el  Tesoro  por  la  constitu- 
-dón  del  monopolio,  sino  que  inspirándose  en  las  necesidades 
•crecientes  que  nuestras  leyes  desamparan,  defender  cuantos  ele- 
mentos de  riqueza  constituyen  la  compleja  universalidad  comer 
•cial,  desde  el  nombre  que  garantiza  el  producto,  hasta  la  mues- 
tra que  solicita  y  atrae  la  clientela  veleidosa;  cuanto  en  el  co- 
mercio vale  y  se  cotiza,  desde  la  tradición  de  probidad  y  el  con* 
•cepto  de  la  firma,  hasta  la  tienda,  la  taberna  romana,  el  lugar 
d<mde  el  tráfico  se  ejercita  cuanto  pertenece,  en  suma,  al  ejercí- 
-eiodel  comercio;  y  que,  según  Calamandrei,  constituye,  reuni- 
•do,  su  vida  social  y  jurídica. 

Es  la  riqueza  que  el  comercio  y  la  industria  crean  tejido  de 
jnúltiples  componentes,  de  apreciación  difícil,  pero  estimables 


.1  y^ 
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todos,  Lm  ley  qae  estima  y  pondera  la  lesión  que  inñeren  á  la. 
propiedad  del  predio  las  expropiaciones  que  el  progreso  de  la  ur- 
banización ó  los  servicios  públicos  exigen,  desatiende  la  pérdida 
cierta  que  al  comerciante  produce  el  cambio  de  aquel  local,  cen- 
tro y  solar  de  sus  tradiciones,  impuesto  muchas  veces  por  la 
veleidad  de  ediles  mal  aconsejados.  El  precepto  jurídico  que  es- 
tima como  un  delito  el  uso  indebido  de  títulos  y  honores,  olvida 
que  un  nombre  comercial  hábilmente  combinado  puede  inferir 
perjuicios  verdaderos  á  quien  por  consecuencia  de  una  vida  con- 
sagrada al  trabajo  ó  inspirada  en  la  probidad  logró  hacer  del 
suyo,  como  dice  Pouillet,  con  que  cubrir  y  garantizar  la  exce- 
lencia de  una  mercancía.  No  se  oculta  cuan  difícil  para  el  legis- 
lador es  prever  la  multiplicidad  de  las  formas  que  el  dolo  puede 
afectar  para  herir  á  mansalva  al  comerciante  y  á  la  industria. 
Verdadero  Proteo,  utilizando  la  expresión  acertadísima  de  Emi- 
lio Bert,  la  concurrencia  desleal  encuentra  en  cada  omisión  de^ 
la  ley  más  previsora  manera  de  acometer  pérfida  y  soslayada- 
mente  el  crédito,  el  nombre  y  la  hacienda  del  comerciante;  pero 
uo  están ,  por  fortuna,  tan  en  la  infancia  tales  estudios  en  las 
naciones  modernas  que  no  haya  encontrado'  la  ciencia  jurídica. 
remedios,  ya  que  no  completos  para  evitar  tales  celadas,  snñ- 
cienteg  al  menos  para  contener  en  lo  posible  su  creciente  des- 
arrollo. Invita,  en  verdad,  la  materia  á  prolijas  disquisiciones. 
La  ley,  al  garantir  con  su  protección  las  conquistas  que  la  la- 
boriosidad del  comerciante  consiguió  recabar  del  público  indo 
cil  y  movedizo,  por  medio  de  las  marcas  de  fábricas  consagra 
un  derecho  adquirido  en  una  lucha  persistente  y  leal.  No  es  me- 
nos apreciable  el  rendimiento  que  al  comerciante  asegura  el  cré- 
dito de  su  producto  que  cualquiera  otro  de  los  elementos  que  el 
derecho  moderno  aprecia  en  la  riqueza  comercial  (1). 

Más  adelante  el  aludido  jurisconsulto  español  exclama:  «No- 
he  de  hablar  de  cuantas  condiciones  los  tratadistas  italianos  y 
traneeseg  exigen,  para  que  tales  ventajas  puedan  acordarse,  ¿L 
los  productos  de  nueva  creación,  de  la  tristeza  con  que  la  ley  se 
reconoce  impotente  para  premiar  con  sus  exenciones  y  sus  be- 
1 

(l)     Palabras  del  Sr.  D.  José  Canalejas  y  MóndeB.— Prólogo  á  la  obra  á^ 
Mnrcíft  de/étfioa^  del  Sr.  Peres  Dindarra. 
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neficios  al  creador  científico  cuyo  descubrimiento  fecundo  en  re- 
soltados ha  de  utilizar  en  la  práctica  futura  el  industrial  más 
afortunado  que  el  sabio,  adoptando  la  frase  deEmile  Barrault, 
cuando  decía  con  amargura:  «sólo  el  día  que  vencí  la  rebelde 
>materia,  pude  decir  soy  inventor»;  no  he  de  detenerme,  por 
último,  á  afirmar  las  teorías  jurídicas  que  fortalecen  y  demues- 
tran la  justicia  de  las  leyes  y  las  disposiciones  que  tales  dere- 
chos regulan  en  las  legislaciones  europeas;  es  el  aspecto  más 
práctico  de  este  problema,  el  que  con  más  fuerza  nos  solicita,  la 
defensa  de  los  intereses  honradamente  creados  é  injusta  y  ale- 
vosamente agredidos. 

»Tan  difícil  como  señalar  las  mutables  é  infinitas  formas  del 
ataque,  sería  imponer  por  la  ley,  aun  dentro  del  casuísmo  más 
prolijo,  las  condiciones  de  la  corrección.  No  es  imposible,  sin 
embargo.  Si  á  título  de  la  salubridad,  del  interés  del  Estado,  6 
de  la  menos  romántica,  pero  apreciable  á  no  dudarlo  en  la  prác- 
tica, idea  de  las  necesidades  económicas,  pueden  los  Gobiernoa 
condicionar  el  ejercicio  de  las  actividades  sociales  á  nombre  de 
la  equidad  é  inspirados  en  el  fomento  de  la  riqueza  de  los  países  ^ 
pueden  y  deben  regular  sin  duda,  y  limitar  con  severidad  plau- 
sible las  formas  en  que  la  suma  de  los  elementos  que  la  produ- 
cen han  de  desarrollarse  y  vivir.  El  uso  del  nombre  semejante 
ó  idéntico,  para  lucrarse  con  el  esfuerzo  njeno  y  con  la  riqueza 
por  otro  creada;  la  adjunción  premeditada  del  nombre  de  la  es- 
posa con  perjuicio  de  los  herederos  de  aquel  nombre;  el  reesta- 
blecimiento del  que  al  ceder  su  hacienda  comercial  vendió  con 
ella  el  derecho  al  fiivor  del  público,  en  obsequio  de  un  compra- 
dor que  le  indemnizó  sin  duda  del  sacrificio  de  aquella  cesión; 
el  titulo  ostentado  sin  derecho  y  con  falsía,  la  depreciación  y  la 
calumnia  esgrimidas  contra  el  rival  ó  contra  sus  productos,  el  se- 
creto de  fabricación  vendido  por  el  operario,  la  semejanza  en  las 
envolturas  y  las  cubiertas,  la  identidad  de  los  almacenes  4  es- 
tablecimientos, las  localidades  de  producción  premeditadamente 
alteradas,  las  innumerables  formas,  en  fin,  de  que  la  mala  fe 
puede  revestirse  estimulada  por  la  codicia,  deben,  para  termi- 
nar, ser  objeto  de  la  previsión  del  legislador  en  esta  material  (1). 

(1)     FaUbrM  del  Sr.  D.  José  Canalejas  y  Méndez.—  Prólogo  á  la  obra  d» 
MareoB  de  fábrica,  del  Sr.  Pérez  Dindnrra. 
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De  las  marcas  de  f^brioa  y  de  comercio. 


53. — Fué  desde  la  más  remota  antigüedad  objeto  del  caidado 
del  productor  señalar  sus  mercancías  por  la  marca  en  términos 
que  se  diferenciaran  de  otras  análogas,  y  sin  seguir  las  afirma- 
ciones de  Dufa'il,  que  hace  remontar  á  Valerio  Máximo  seme* 
jante  práctica,  no  pueden  desconocerse  les  hechos  que  el  ilustre 
abogado  belga  Braun  señala,  fijando  más  de  6.000  marcas  dis- 
tintas en  las  colecciones  que  el  arte  retrospectivo  ha  arrancado 
á  la  cerámica  italiana  de  las  épocas  primitivas.  La  marca,  dis- 
tinta de  la  muestra,  como  un  eminente  jurisconsulto  italiano 
oportunamente  advierte,  fué  siempre,  aun  durante  tiempos  más 
lejanos,  preocupación  constante  del  comercio,  y  como  expresión 
de  tal  tendencia  es  de  observar  el  libro  de  los  mercaderes  de 
Dantzig  de  1420,  en  que  se  consignan  las  marcas  de  muchos  co* 
merciantes  de  Amsterdam,  Inglaterra  y  Genova,  y  el  de  Franc- 
fort, de  1556,  con  la  referencia  de  otras  muchas  de  comercian- 
tes de  Venecia,  Genova  y  Amberes. 

Hubo  un  instante  en  que  la  organización  social,  perturbando 
viciosamente  los  conceptos  más  nobles,  llegó,  atribuyendo  en 
sus  exageraciones  regalistas  una  interpretación  torcida  á  tales 
tendencias,  á  consignar  que  la  marca  era  el  forzoso  exequátur 
que  al  ejercicio  de  un  libre  y  sagrado  derecho  concedía  el  Mo- 
naron,  centro  y  punto  de  partida  de  toda  actividad  y  de  todo 
derecho.  Fué  entonces  la  libertad  del  trabajo  un  patrimonio  del 
Príncipe,  que  era  preciso  comprar,  como  dice  discretamente  In- 
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delli;  7  la  industría,  al  modifíoar  con  su  inyentiva  el  producto» 
el  oomercioy  al  extender  y  divulgar  las  nuevas  formas  de  la  in- 
dastria»  hubieron  de  obtener  con  la  marca,  más  que  otra  cosa, 
la  aquiescencia  del  Monarca,  que  en  tal  práctica  y  por  tal  forma 
obtenía  ]a  exacción  de  un  tributo;  pero  tal  concepto  fué,  como 
tantos  otros,  abolido  por  el  amplio  criterio  de  la  Bevolución 
francesa,  que  al  consagrar  las  libertades  todas,  no  podía  dejar 
de  redimir  la  más  sagrada  y  la  más  inalienable;  la  libertad  del 
trabajo. 

Á  contar  de  tal  fecha  no  significó  la  marca  otra  cosa  que  lo 
qae  en  su  principio  había  significado:  el  deseo  de  garantir  el 
productor  la  legitimidad  de  su  producto;  y  sin  juzgar,  como 
Montaldí,  que  el  privilegio  de  la  invención  y  el  goce  de  la  marca 
con  los  derechos  que  atribuye  significa  la  compra  que  el  £stadoi 
á  nombre  de  la  Sociedad  y  en  beneficio  de  la  misma,  hace  al  in 
ventor  de  su  invento,  preciso  es  convenir  que  desde  entonces 
significa,  cuandQ  menos,  la  protección  mesurada  á  la  industria, 
que  por  tal  manera  queda  garantida  contra  las  formas  múlti- 
ples, ingeniosas  á  veces  y  siempre  pérfidas,  de  la  concurrencia 
de  mala  fe  (1). 

54. — Se  ha  observado  que  en  orden  á  su  aparición,  primero 
hubieron  de  ser  en  la  propiedad  industrial  las  marcas  que  los 
inventos,  por  ser  cosa  más  fácil  la  ocupación  material  que  la 
creación,  y  más  asequible  á  todos,  la  facultad  de  señalar  un  ob- 
jeto como  propio  que  la  de  inventar  otro  nuevo.  Los  inventos, 
como  propiedad  industrial,  corresponden  principalmente  á  la 
época  moderna,  dado  que  en  otros  tiempos  el  elemento  social 
absorbía  al  individual,  y  no  había  apenas  actividad  propia,  sino 
colectiva,  por  hallarse  el  trabajo  industrial  organizado  en  gre- 
mios y  corporaciones  cerradas;  cuanto  se  inventaba  solía  bene- 
ficiar exclusivamente  al  gremio.  La  marca  no  pudo  ser  absor- 
bida por  completo  en  la  agremiación,  y  así  se  presenta  desde 
remotos  tiempos  junto  al  signo  que  distinguía  la  corporación  ó 
cemnnidad  la  marca  que  formaba  el  distintivo  del  taller  ó  casa 
de  on  industrial  particular.  Más  de  doscientos  nombres,  estam- 
pUas  y  mareas  de  alfareros  están  reconocidas  y  catalogadas, 

(l)     OMudeJM  7  líéndei. — Prólogo  á  la  obra  tobre  Marca»  de  fábrica,  citada. 
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proceden t*»E  de  laa  ruioas  de  Ampurias,  en  Catalana  (1),  con  la. 
singalarid&d  de  que  an  algunos  el  nombre  del  artífice  ó  la  ofi- 
cina ó  fábrica,  parece  inscrito  dentro  de  la  figura  de  un  pie. 
«¿Sería  acaso  el  símbolo  de  la  posesión?»,  se  pregunta  Pella  7 
Porgas  Í2). 

La  verdad  es  que  corresponde  á  la  definición  que  de  la  pose- 
sión daban  algunos  jurisconsultos  romanos  (3).  Con  la  santifi- 
oflciÓn  del  trabajo  manual,  sacado  de  la  condición  de  vileza  y 
ocupación  da  esclavos  por  el  cristianismo,  sintióse  mayor  im- 
pulso para  patenti^^r  é  individualizar  la  habilidad  ó  el  crédito- 
de  los  prodoetos  industriales,  y  asi,  en  copioso  número,  se  en- 
cuentran las  marcas  en  objetos  de  la  £dad  Media;  las  f&brica» 
da  papel  y  los  talleres  de  armeros  las  tenían  innumerables.  En 
varias  fabricaciones,  por  ejemplo,  la  de  paños,  conforme  á  esta- 
tutos, debíase  estampar  en  la  primera  tira  de  la  pieza  la  marca 
de  la  ciudad  j  la  extensión  de  aquélla,  con  que  se  lograba  la 
fama  de  un  centro  fabril »  como  Barcelona,  cuyos  paños  mostra- 
ban uua  gran  letra  B^  al  propio  tiempo  que  se  exigía  que  en  1& 
última  tira  de  la  pies'.a  no  faltase  la  marca  ó  signo  del  taller  6 
fabricante,  da  cuyo  crédito  especial  no  menos  se  preocupaban 
las  viejas  Ordenanzas  i^remiales  (4).  Ya  entonces  el  Derecho, 
amplificado  por  pacientas  glosadores,  abarcaba  la  propiedad  in- 
dustrial, y  sagurameute  no  ha  mudado  desde  entonces  el  con- 
cepto jurídico  que  los  glosadores  establecieron  del  derecho  de 
propiedad  de  las  mar  cas,  su  trascendencia  y  su  objeto  so- 
cial (5). 


(L)  Véiue  Pelln  y  Forgfu,  Historia  dd  Ampurdán. — Ettadio  de  la  (úvilisa- 
ción  BU  ]ah  Ciom$kTQ.t^  dol  N.  E.  de  Catalafta,  pág.  244  y  245;  y  Botet,  Noticia 

{^)      FeíltmleM  dt  inv^rmáa.  j/  derecho»  del  inventor,  pág.  12 

(5)  pHalo  eaoribiói  i  Poiui&Biim  apellata  est,  nt  et  Labes  ait,  a  pedie  eedi- 
Ak^>,  DJg«ito«  libro  4L^  tít,  2  %  ley  1  *  — Luis  Ceoi,  Le  etimologie  dei  giweeonemltt 
ntifflfuii  roüíx^te  fd  UtuMÍratr;  Tarín,  18W,  pág.  101. 

(4)  Cmnpmati;,  M^morin»  hvttóricae  eobre  la  marina  y  antigua»  artet  de  Bar^ 
et\Qw\,  tumo  S^'^,  pftg*.  44tí,  Liire  dele  quatre  SenyaU  del  General  de  Catalunya; 
BaroeloiiB,  W*í.%  cap^  17  de  La  Cortes  Catalanas  de  1422. 

(6)  Su  U  ediolón  de  Cbfiti/tor,  qttettionie  et  traetatue»  de  Bartolo  Sazoferrato, 
Liou,  1560,  folio  1!^  el  fracraru*  de  ineignie  et  armie,  que  es  oaríosa  maestra  d» 
las  iá^OM  de  la  etencía  jurídjca  medioeval  en  panto  4  marcas.  Bn  la  Edad 
M adia  ya  ««  deolaró  q^m  la  ooapaoión  era  la  manera  ingénita  y  oaraoteris- 
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Vino  á  aumentar  ese  impulso  la  mania  que  se  apoderó  de  la» 
clases  menestrales  enriquecidas  de  imitar  á  la  nobleza,  inven- 
tando  escudos  y  distintivos  familiares.  Por  fin,  la  rivalidad  d& 
las  corporaciones  semejantes,  los  gremios  de  armeros  de  una  y 
otra  ciudad,  como  en  Cataluña  los  de  Barcelona  y  Mataró,  obli- 
gaban á  los  abogados  á  desentrañar  el  verdadero  concepto  d& 
esa  nueva  clase  de  derechos,  y  no  puede  darse  nada  más  com- 
prensivo y  verídico  que  lo  alegado  en  una  causa  criminal  entre 
dichos  gremios,  y  vista  en  el  Senado  6  antigua  Audiencia  de 
Cataluña  en  1681 ,  en  cuanto  se  aplicaba  á  los  que  copiaron  cierta 
marca  de  las  fiLbricas  de  Barcelona  las  penas  de  los  que  llevasen 
hábitos  ajenos  6  se  apropiasen  los  trajes  propios  de  algún  esta- 
mento 6  autoridad,  en  tanto  veían  los  criminalistas  que  en  la 
usurpación  de  marca  iba  toda  entera  la  personalidad  del  artí- 
fice (1). 

Pugnaba  por  efectuarse  en  el  mismo  seno  del  comunismo- 
gremial  la  transformación  de  la  propiedad  en  individualista;  di- 
versas las  aptitudes,  mayor  ó  menor  la  actividad,  más  ligera  ó^ 
detenida  la  observación,  aparte  de  otras  cualidades  individúale» 
que  Dios  ha  repartido  en  desproporción  y  de  un  modo  varío  en- 
tre las  personas,  empujaban  todos  los  días  y  por  diversa  manera 
el  armazón  que  uniformaba  é  igualaba  á  todos  los  asociados  del 
Colegio  romano  ó  de  los  gremios.  Las  marcas  de  fébríca,  los  em- 
blemas de  los  talleres  y  los  nombres  de  los  artífices  puestos  en 
sus  artefactos,  aparecen  como  otras  tantas  manifestaciones  del 
individualismo  en  la  historia.  La  marca  constituye,  pues,  la  prú 

ijorma  de  propiedad  indMlrial  enjavor  del  individuo  Siguiendo- 


tioik  de  aJqairir  esta  propiedad,  eomo  eon  tod*  propiedad  mueble  sucediat 
fM¿«or  eH  eondictío  ocupanti»  'Poaillet,  Traite  de»  marque»  de  fabrique,  páge.  S  y  8^ 
8  *  edición;  Braun,  id  ,  pág.  40)  Por  fin,  establecióse  que  eita  propiedad  podia 
transnütírse  k  los  herederos.  A  este  propósito  escribe  Campmany  (Memoria»^ 
hiáitóriea»  »obre  marinay  comercio  y  arte»  de  Barcelona;  tomo  1.*,  pág.  i8):  «En  al- 
gunos ofioios,  oomo  caohilleros,  peí ay  res,  alfareros,  curtidores,  man  teros  y 
otros,  debian  los  fabricantes  poner  sn  seftal  ó  marca  particular  en  todos  los- 
aitefactos  ó  piesas  que  oonoluian.  Bsta  les  era  dada  por  los  cónsules  del 
gremio  el  día  de  su  aprobación  y  carta  de  examen,  k  fin  de  que  se  aseguras» 
el  crédito  de  las  artes  y  se  conociese  el  progreso  de  los  talleres;  pero  los  hi- 
jos y  las  viudas  podían  heredar  la  marca  de  sus  padres  ó  maridos.  • 

(l)     Véase  Caldero,  Sacri  regü  crimitutli»  coneilii  cathalonioe  deei»ione»;  Baroer 
Ion»,  ieS7,  tomo  2.*,  decisión  ÜSi. 
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la  misma  lacha  y  transformación;  multiplicáronse  las  marcas» 
nombres  y  emblemas  industriales  en  la  Edad  Media,  de  que  iban 
llenas  puertas  y  esquinas,  y  se  velan  por  doquiera  en  las  tortuo- 
sas calles  de  las  villas  libres  (1). 

55. — ^Bajo  tres  aspectos  podemos  considerar  la  marca  de  fá- 
brica: esto  es,  como  dibujo  ó  diseño  del  fabricante,  en  cayo  caso 
^stá  sujeto  á  las  prescripciones  de  la  ley  de  Propiedad  intelec- 
tual; como  marca  propiamente  dicña  6  distintivo  que  emplea  el 
industria]  en  sus  productos,  sujetándose  á  las  reglas  del  Beal 
decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850  y  á  las  de  la  ley  de  Propie- 
dad intelectual  de  16  de  Mayo  de  1902  desde  que  empezó  á  re- 
,gir,  y  como  marca  para  circular  en  el  Iteino  y  designar  el  ori 
^en  de  la  mercancía  y  no  confundirse  con  los  artículos  de  pro- 
<2edencia  extranjera,  y  bajo  este  aspecto  está  sujeta  á  las  anti- 
guas disposiciones  sobre  circulación  de  mercancías,  y  en  la 
•actualidad  á  las  que  se  hallan  contenidas  en  las  Ordenanzas  ge- 
nerales de  la  Benta  de  Aduanas. 

Las  disposiciones  relativas  á  los  dibujos,  grabados  y  demás, 
«on  aplicables  á  las  marcas  de  fábrica,  ó  mejor  dicho,  á  los  di- 
seños y  viñetas  que  constituyen  la  marca,  cuya  propiedad  se 
regula  con  arreglo  á  distintas  disposiciones  que  las  de  la  propio- 
•dad  industrial.  Todo  el  que  desee  conservar  la  propiedad  de  un 
-dibujo,  diseño,  viñeta  ú  otro  distintivo  obtenido  por  un  modo 
;gráiico,  deberá,  con  arreglo  á  la  ley  de  Propiedad  intelectual  (2) 
y  Teglamento  para  su  ejecución,  presentar  en  el  Begistro  de  la 
propiedad  intelectual  tres  ejemplares  de  las  respectivas  obras 
firmados;  uno  que  ha  de  permanecer  depositado  en  la  Biblioteca 
provincial  ó  del  Instituto;  otro  para  el  Ministerio  de  Fomento, 
y  el  tercero  para  la  Biblioteca  Nacional.  Obtenido  de  los  Jefes 
•de  las  Bibliotecas  el  recibo  correspondiente  y  el  certificado  de  la 
inscripción  de  las  obras  en  el  Registro  provincial,  se  dirigirán 
ios  propietarios  de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  á  fin  de  que  éste 
participe  al  Ministerio  de  Fomento  la  inscripción  realizada  y  le 


(l^     Pell*  y  Forgag,  Fatmte*  de  invención  y  dereehot  del  inventor. 
(2)     Véase  el  art.  1.*  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879  y  el  1.*  del  regla- 
mento de  8  de  Septiembre  de  1880. 
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lemita  los  dos  ejemplares  que  en  oada  caso  corresponden  al  pro- 
pio BCnisterio  y  á  la  Biblioteca  Nacional  (1). 

Según  el  mencionado  reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley 
de  Propiedad  intelectual,  todo  el  que  pretenda  dÍ8fj::]itar  de  los 
beneficios  de  ésta  presentará  en  el  Registro:  1.°,  una  decla- 
ración firmada  por  el  interesado  en  que  haga  constar  la  na- 
turaleza de  la  obra;  2.^,  tres  ejemplares  de  la  obra  ó  de  la  parte- 
de  la  obra  que  se  pretenda  inscribir,  y  3.^,  la  cédula  de  vecin- 
dad y  la  copia  legalizada  del  poder,  ó  de  la  autorización  simple 
escrita,  si  la  declaración  se  firma  á  nombre  de  otro  (2).  Los  di- 
seños, dibujos  y  viñetas  y  combinaciones  de  colores  de  aplica- 
ción industrial,  están  protegidos  por  la  ley  de  Propiedad  inte- 
lectual y  han  de  sujetarse  á  sus  prescripciones  (3). 

56. — Si  bien  carecemos  en  España  de  una  ley  especial  de^ 
Marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  tenemos  regulada  esta  materia 
en  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1902:  disposiciones  que  acerca  de  la 
materia  se  han  dictado.  £1  legislador  ha  manifestado  su  pensa- 
miento de  una  manera  completa  y  acabada  acerca  de  la  marca», 
y  la  definió  así:  cson  marcas  de  fábrica,  de  comercio,  de  agri- 
cultura y  de  cualquiera  otra  industria,  los  nombres  de  los  fa- 
bricantes, comerciantes,  agricultores,  industriales  de  todas  cla- 
ses ó  compañías  formadas  por  los  mismos,  las  denominaciones», 
emblemas,  escudos,  grabados,  viñetas,  marcas,  timbres,  sellos»^ 
relieves,  letras,  cifras,  sobres»  envolturas  ó  signos,  cualquiera 
que  sea  su  forma,  que  sirvan  para  que  el  fabricante,  comerciante 
ó  agricultor,  industrial  de  cualquier  clase  ó  compañía  por  ellos^ 
ftrmada,  pueda  señalar  sus  productos  ó  mercancías,  con  el  ob- 
jeto de  que  el  público  los  conozca  y  distinga  sin  confundirlos  con 
otros,  f  Así  se  expresa  el  art.  1.^  del  Heal  decreto  de  21  de 
Agosto  de  1884,  dictando  reglas  para  la  concesión  de  marcas  de^ 
&brica  y  de  comercio  en  Ultramar  (4).  No  sólo  contiene  este  ar- 


(1)     Art.  84  de  la  ley  citada. 

(S)     Art.  22  del  reg^lamento  citado. 

(8)  Véase  para  el  estadio  de  esta  interesante  materia  la  obra  de  D.  lía- 
nnel  Danrila  y  Ck>llado,  La  propiedad  tnte¿ee/tto¿. ^Legislación  espaftola  y  ex- 
tranjera, comentada,  concordada  y  explicada  según  la  historia,  la  filosofía, 
Im  jurispradenoia  y  los  tratados;  Madrid,  1882;  un  tomo  de  900  págs. 

(i)     Art.  1.*  del  Real  decreto  de  18  21  de  Agosto  de  1884  para  la  oonoeeiói^ 
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ticulo  nna  defíníción  de  las  marcas^  sino  una  enumeración  de  lo 
•que  pueda  constituir  las. 

\  En  el  proyecto  de  ley  para  U  Penínanla,  m  definen  las  m&r- 
-caa,  comprendiendo  en  la  primera  de&nicíóni  bajo  el  nombre  ge- 
nérico de  marcas  de  fábrica,  las  de  esta  clase,  las  de  comercio  j 
las  de  agricultura,  y  en  la  segunda  y  tercera  definición,  las  mar- 
<:k8  de  comercio  y  de  agrícuUara,  individualizadas.  Aan  cuando 
en  el  art,  2.**  del  Eeal  decreto  de  18  de  Agosto  de  1884  se  do- 
clara  que  quedan  comprendidos  en  loa  beoeEoios  del  mismo  los 
dibujos  destinados  á  la  estampación  de  telas  y  papelea  y  loa  pin- 
tados para  el  decorado,  modelas  de  joyería^  ebanistería  y  tapice- 
ría, y  en  general»  todos  los  modelos  y  dibujos  industriales,  no  se 
crea  por  esto  que  tales  modelos  y  dibujos  constituyen  marcas, 
sino  que  la  ley  ampara  á  estos  dibujos,  de  igual  manera  que  á 
las  marcas,  con  las  disposiciones  que  protegen  á  la  propiedad 
industrial,  Al  determinar  el  art.  3.^  del  expresado  Real  decreto 
que  las  muestras  y  otras  designaciones  exteriores  ó  materiales, 
por  medio  de  las  cuales  un  comerciante  distingue  su  estableci- 
DÚento  de  otros  del  mismo  género,  no  son  objeto  de  dichas  dis- 
posiciones, se  viene  á  distinguir  de  una  manera  por  todo  ex- 
tremo  importante,  entre  dibujos»  marcas  y  muestras ^  las  tres 
cosas  amparadas  por  la  legislación  industrial  ¡  pero  dando  á  las 
marcas  de  fábrica  y  de  comercio  una  naturaleza  especial,  sin- 
gularizándolas como  objeto  privativo  de  disposiciones  espe- 
ciales. 

La  vigente  ley  de  propiedad  industrial  dice  que  se  entiende 
por  marca  todo  signo  ó  medio  material,  cualquiera  que  sea  sm  cla< 
se  y  forma,  que  sirva  para  señalar  los  productos  de  la  industria, 
y  del  trabajo,  con  objeto  de  que  el  público  los  conozca  y  distinga, 
sin  que  pueda  confundirlos  con  otros  de  la  misma  especie  (1). 

En  el  preámbulo  del  decreto  de  1850  se  decía  que,  cnando  la 
industria  española  recibe  un  poderoso  impulso  del  espíritu  de 
asociación,  y  de  empresa  de  las  tendencias  generales  de  la  época 


ds  mAfcait  de  fÁbrlca  j  de  comíreio  en  Cnba  j  Puerto  Bioot  7  aj*!,  1.*  de! 
Eeal  decreto  de  i6  de  Octubre  de  1^^  para  la  ceuceiii6u  y  uso  de  las  i 
-dei  fábrica  y  de  eoEnereio  en  laa  íslaa  Filipinas. 

(l)     Art.  2Í  de  la  ley  de  Propiedad  indiutrial  dA  IS  de  Mayo  de  L90& 
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y  de  loa  interesea  ya  oreadoBi  no  puede  tolerarse  por  mía  tiempo 
un  abuso,  ai  no  mny  frecuente,  contrario  por  lo  menos  al  dere- 
cho de  propiedad,  y  más  de  una  vez  objeto  de  muy  jnataa  recia- 
maciones. 

Tal  es  la  n^ar  pación  de  la  a  marcas  con  qae  los  fabricantes 
do  buena  fe  diatingtien  los  productos  de  sus  establecimientos  in- 
dastríales;  una  fábrica  sin  nombre  y  ain  crédito  da  saHda  de 
esta  modo  á  sus  manufacturas,  á  costa  de  la  que  ha  conseguido 
en  el  público  una  justa  reputación*  Crece^  por  desgracia,  tan 
odiosa  superchería  con  el  aumento  de  la  producción  y  del  tra  ■ 
bajo;  ataca  directamente  el  derecho  de  propiedad,  engaña  al 
comprador  inexperto,  concede  un  valor  inmerecido  á  los  efectos 
industriales,  sirviendo  de  lalsa  garantía  para  acreditar  el  mé- 
rito de  que  carecen  y  darles  una  mentida  procedencia.  Nuestra 
legialación  condena  muy  justamente  este  fraudo,  reconoce  toda 
su  odiosidad  y  dicta  diaposícionea  oportunas  contra  saa  perpe- 
tradorea.  El  Código  penal  determinaba  con  sabia  previsión  las 
penas  en  qoe  incurren  (1);  mas  su  aplicación  a«ría  impoaible  ai 
de  una  manera  legal  no  ao  estableciesen  antes  los  medios  de  le- 
gitimar el  uso  y  la  propiedad  de  laa  marcas.  Con  este  objeto  y 
para  evitar  hasta  donde  sea  posible  que  una  reprobada  codicia 
los  falsifique  y  emplee  contra  la  voluntad  de  sus  verdaderos 
dueños,  se  sentaron  por  el  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas  las  bases  de  !a  legislación  de  marcas  de  fá- 
brica en  el  Real  decreto  de  20  de  Noviembro  de  1850.  Con  arre- 
glo al  art*  1.^  del  mismo,  para  que  loa  fabricantes  puedan  hacer 
efectiva  la  responsabiJidad  de  los  usurpadores  de  las  marcas  y 
distintivos  de  sus  fábricas,  solicitarán  previamente  de  los  Oo- 
bernadores  de  sus  respectivas  provincias  se  les  expida  certiñ- 
cado  de  marca.  Dicho  Eeal  decreto  sólo  hacia  referencia  á  las 
marcas  de  fábrica,  pero  nada  decía  con  respecto  á  la  marca  de 


(l]  Tá&nflfi  lúJi  arta.  40e  del  Código  puDal  de  1822,  217  del  [niHmo  Código 
da  II^jO»  y  291  y  ¡^2  del  de  IBlO,  PBede  conJitiltnrMe  EÍ  tMdipo  pennlf  concor- 
dado y  eom«Dtado  por  D.  Josquín  Fr«QCÍii«r>  f  &cb«GOf  5/  «didÓQ,  tomo  2/; 
Hitdjrid,  ISBlt  págA.  387  y  ^i68;  y  Código  penal  re/armada  de  1870,  concordñdo  y 
comentado  por  D.  Salií AdoE,  Viiida  y  Vila»ecft,  £-'  adioidn,  tomo  1,'^  pág.  364, 
combnt&rio  al  «rt.  29  U 


Digitized  by  VjOOQ IC 


128  meirruoiONEs  de  dereoho  meroantil 

comercio.  En  efecto,  debe  distinguirse  entre  marca  de  Jabrica 
y  marca  de  comercio. 

En  nuestro  país  las  leyes  no  las  definían;  en  cambio  la  ley 
francesa  de  1 857  da  una  definición,  bien  que  algo  vaga,  diciendo 
que  son  consideradas  como  marcas  de  fábrica  y  de  comercio 
todoü  loi9  aignos  que  sirven  para  distinguir  los  productos  de  una 
fábrica  ó  loa  objetos  de  comercio.  La  extensión  de  la  marca  de 
comercio,  dice  Renda,  favorecida  por  la  ley,  es  el  medio  más 
eficás^  de  prevenir  las  falsificaciones  verificadas  en  la  transmi- 
sión áñ  ciBrtos  objetos,  que  expedidos  en  buen  estado  por  el  &- 
bricante,  se  presentan  transformados  al  consumidor.  Todo  co- 
merciante honrado  puede  poner  su  establecimiento  al  abrigo  de 
sospachas,  manipulación  fraudulenta,  uniendo  á  sus  mercancías 
un  signo  por  medio  del  cual  toma  la  responsabilidad  de  su  inte* 
gridad  compieta.  Es  un  medio  de  crédito  y  de  fortuna  que  se 
recomienda  á  la  atención  de  los  comerciantes  (1). 

La  Real  orden  de  2^  de  Septiembre  de  1880,  dictada  con 
carácter  general,  autoriza  también  la  expedición  de  certificados 
de  marca  de  comercio,  aunque  ni  ella  ni  el  Real  decreto  de  1850» 
como  hemos  dicho  anteriormente,  contienen  la  definición  de 
cada  clase  de  marcas.  Atarea  de  Jábrica  es,  á  nuestro  entender, 
la  que  espide  el  productor,  así  sea  fabricante  ó  agricultor;  esto 
ea,  el  que  ha  formado  el  artículo  ó  producto,  el  primero  que  lo 
ha  lanzado  al  mercado  y  de  cuyos  talleres  ó  establecimientos  ha 
salido  el  producto;  y  marca  de  comercio  es  la  que  emplea  el  espe- 
culador, el  comerciante.  Es  muy  conveniente  también  que  se 
obligue  en  cada  caso  á  consignar  de  una  manera  explícita  y  ter- 
minante si  es  la  marca  que  se  trata  de  emplear  de  fábrica  ó  de 
comercio.  Aun  cuando  á  primera  vista  no  parece  tener  impor- 
tancia este  punto,  la  experiencia  enseña  las  consecuencias  que 
de  estas  ooniesiones  se  derivan.  Citaremos  un  caso.  Existen  en 
Cataluña  y  otras  comarcas  industriales  del  extranjero  varios  es- 
tablecimientos que  encargan  á  distintos  obreros  que  les  confec- 
cionan determinados  artículos.  El  obrero  trabaja  en  su  casa  y 
entrega  la  labor  concluida  al  dueño  del  establecimiento  en  cues- 
tión, el  cual  proporciona  la  primera  materia,  y  luego  que  está 

(t^     Téua  MJoheL  Pelletier,  Droit  indwtnel;  Paria,  1898,  ptig.  163. 
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elaborada,  le  abona  el  precio  de  su  trabajo.  £1  obrero  no  nsa 
marca  ninguna  en  tales  casos,  porque  no  se  trata  de  artículos 
como  los  de  arte,  un  cuadro,  un  jarrón,  una  obra  de  orfebrería, 
al  pie  de  la  cual  aparece  el  anagrama  del  artífice  ó  el  nombre 
del  operario.  La  única  marca  es  la  del  dueño  del  establecimiento, 
quien  si  bien  es  el  primero  que  ha  lanzado  la  mercancía  en  el 
mercado,  no  puede  decirse  en  puridad  de  yerdad  que  sea  el  in  • 
dustrial,  porque  muchas  veces  el  dueño  del  establecimiento  no 
ha  tenido  la  más  mínima  intervención  en  la  confección  del  ar- 
ticulo. Pero  si  es  cierto  que  no  ha  tenido  la  más  mínima  inter- 
vención en  la  confección  del  artículo,  en  cambio  es  el  primero 
que  lo  ha  acreditado  en  el  mercado,  y  por  lo  tanto  debe  usar 
marea  de  comercio.  No  pueden  usar  los  artículos  que  de  esta  ma- 
nera se  fabrican  y  elaboran  lo  que  propiamente  se  llama  marca 
de  Jábrica,  porque  ésta  indica  la  procedencia  del  industrial  que 
la  elaboró,  y  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos  el  industrial,  que 
es  el  obrero,  cambia  continuamente,  pues  son  á  veces  200  obre- 
ros domésticos  que  trabajan  por  cuenta  de  un  establecimiento, 
y  cada  piesa  que  sale  del  mismo  establecimiento  debiera  llevar 
una  marca  distinta.  La  marca  debe  ser  de  comercio  cuando  el 
c<MnerGÍante  es  el  que  ha  acreditado  la  marca  y  la  mercancía,  y 
no  de  Jábrica,  puesto  que  el  comerciante  no  ha  de  tener  el  mé- 
rito del  productor,  del  innovador,  del  creador,  del  inventor,  del 
confeccionador,  sino  el  mérito  del  especulador  hábil  y  perseve- 
rante* que  ha  introducido  en  el  mercado  una  mercancía  hacia 
cayo  consumo  ha  sabido  atraer  numerosa  parroquia  ó  clientela. 
IJn  otros  casos  sucede  que  el  dueño  de  an  establecimiento 
mercantil  no  ha  permanecido  completamente  ajeno  y  pasivo  á 
la  bondad  y  excelencia  del  producto,  y  es  muy  justo  que  con  la 
debida  distinción  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio  se  dé 
á  cada  cual  lo  que  le  corresponda,  haciendo  inconfundible  lo 
qtie  pertenece  al  industrial  de  lo  que  incumbe  al  comerciante. 
Cknno  éste  se  encuentra  en  relación  directa  y  contacto  inme- 
diato con  el  consumidor,  sabe  sus  gustos,  sus  deseos,  sus  nece- 
sidades y  se  adapta  á  ellas,  y  por  virtud  de  esta  adaptación,  le 
marca  y  señala  al  industrial  las  modificaciones  que  debe  intro- 
ducir en  su  mercancía  para  que  sea  aceptada  y  favorecida  por 
el  público,  y  así  sucede  muchas  veces  que,  si  bien  el  industrial 

TOMO  VI  9 
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presentó  primitivamente  un  articulo  al  mercado  qne  apenas 
tuvo  aceptación,  merced  á  las  indicaciones  del  comerciante  su- 
frió una  serie  de  modiñcaciones  que  le  cambiaron  por  completo 
y  le  hicieron  aceptable,  adquiriendo  eztraordidaria  celebridad; 
por  lo  tanto  es  muy  justo  que  por  medio  de  la  marca  de  comer- 
cio se  indique  la  procedencia  del  establecimiento  en  donde  el 
producto  adquirió  celebridad  y  nombradla,  merced  á  la  coopera- 
ción personal  de  un  comerciante  inteligente  que  fué  señalando 
al  dueño  del  taller,  ó  al  dibujante,  ó  al  grabador,  ó  al  químico, 
ó  al  maquinista,  ó  al  obrero,  las  modificaciones  que  debían  in- 
troducirse en  el  artículo  para  que  fuese  aceptable  en  el  mercado. 
Además,  no  siempre  el  éxito  de  un  producto  depende  de  sus 
condiciones  intrínsecas,  pues  muchas  veces,  y  sobre  todo  en  ar- 
tículos de  novedad  y  de  fantasía,  la  presentación,  el  color,  la 
forma,  el  envoltorio,  la  caja,  la  cubierta,  la  etiqueta,  el  mismo 
diseño  de  la  marca,  influyen  poderosamente  en  su  aceptación. 
Al  comerciante  se  debe  principalmente  toda  la  parte  extema, 
todo  lo  relativo  al  aspecto  del  producto,  y  á  él  se  debe  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  todo  el  realce  é  importancia  que  haya  po- 
dido adquirir  el  producto  por  virtud  de  la  excelencia  y  bondad 
de  sus  manifestaciones.  La  marca  de  comercio  es  el  distintivo 
de  esta  intervención  fecunda  y  poderosa  que  corresponde  al  co- 
merciante que  ha  sabido  sacar  de  la  nada  un  artículo  olvidado 
y  supo  transformarlo  en  producto  de  grandísimo  consumo,  mer- 
ced á  las  veleidades  de  la  moda,  á  los  caprichos  del  consumidor  ó 
á  la  combinación  artística  de  las  formas  y  aspectos  del  producto. 

Ocurren  casos,  pues,  en  que  solamente  debe  aparecer  en  el 
producto  la  marca  de  Jabrica^  porque  todo  el  mérito  es  debido 
al  industrial;  en  otros,  en  que  la  intervención  personal  que  ha 
acreditado  el  producto  es  del  comerciante  únicamente,  debe 
figurar  la  marca  de  comercio,  y  sólo  en  aquellos  casos  en  que  el 
industrial  y  el  comerciante  tienen  una  participación  distinta  en 
un  mismo  producto,  pero  que  á  la  vez  ambas  cooperaciones  han 
influido  en  su  bondad  y  en  su  influencia,  es  indispensable  que 
aparezcan  las  dos  marcas  perfectamente  distinguidas  y  separa- 
das, á  saber:  la  del  industrial  que  fabricó  y  elaboró,  y  la  del  co- 
merciante que  perfeccionó  y  acreditó  el  producto. 

Inspirándose  en  este  criterio  la  vigente  ley  de  Propiedad  in- 
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•dostrial,  &Gulta  á  hacer  uso  de  marca:  á  los  agricultores,  para 
señalar  los  productos  de  la  tierra;  á  los  fabricantes,  para  distis- 
guir  los  productos  de  su  fábrica;  á  los  comerciantes,  para  deter- 
minar los  productos  que  compran  para  revenderlos;  á  los  arti£ 
ees,  para  los  productos  elaborados  en  el  producto  de  su  arte,  y 
á  los  que  ejercen  alguna  profesión,  para  distinguir  sus  documen- 
tos ó  sus  productos  intelectuales  6  manuales  (1). 

57. — Los  certificados  de  una  y  otra  clase  expedidos  por  la 
Administración  pública  con  arreglo  al  Beal  decreto  de  20  de  No 
viembre  de  1850,  sólo  concedían  Ia  posesión  como  modo  de  ad- 
quirir la  propiedad;  pero  no  otorgaban  el  titulo  de  dominio,  cuya 
declaración  corresponde  á  los  Tribunales  de  justicia,  en  caso  li- 
tigioso, sobre  pertenencia  de  la  marca,  según  puede  verse  en  la 
doctrina  que  contiene  el  Real  decreto- sentencia  de  22  de  No- 
viembre de  1880.  La  legislación  de  Ultramar,  más  progresiva  y 
completa  que  la  de  la  Península,  otorga  con  el  certiñcado  de 
marca  la  propiedad  de  la  misma.  De  estos  diversos  principios 
en  que  descansan  una  y  otra  legislación,  se  derivan  importantes 
consecuencias,  porque,  como  observa  Pérez  Dindurra  (2),  mien- 
tras en  la  Península  es  licito  el  uso  de  marcas  no  registradas, 
siendo  'potestativo  en  quien  las  usa  la  inscripción  de  las  mis- 
mas, sin  otra  responsabilidad  de  no  hacerlo  que  el  propio  per- 
juicio que  se  ocasiona  al  no  poder  deducir  contra  quien  los  imite 
ó  falsiñque  acciones  civiles  ni  criminales  de  ninguna  clase,  en 
Ultramar  es  obligatorio  el  registro  de  dichas  marcas,  de  tal 
suerte,  que  no  pueden  usarse  sin  previa  inscripción,  incurrién- 
dose  por  su  falta  en  la  penalidad  que  la  ley  señala. 

El  decreto  de  1 850  no  indica  los  requisitos  y  caracteres  que 
han  de  tener  las  marcas,  haciendo  notar  los  autores  que  éstas, 
para  ser  protegidas  por  la  ley,  han  de  revestir  un  doble  carác- 
ter; es,  á  saber:  primero,  han  de  ser  especiales,  y  segundo,  han 
tle  ser  nuevas  (3).  La  marca  ha  de  ser  especial,  es  decir,  de  ma- 
nera que  no  se  confunda  con  ninguna  otra,  porque,  asi  como  en 


(t)     AH.  83  de  la  ley  de  IQ  de  Mayo  de  1902. 

(3)     /^Kopiedad  industrial,  Marca»   de  fábrica  y  de  comercio;  Madrid,  1892,  )pá- 
Sina27. 

(8)     ICiehel  PeUetier,  Droit  indwtriel,  p&g.  164. 
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materia  de  propiedad  literaria,  artistioa  ó  industrial,  la  nsorpa- 
cióii  tíoDe  por  objeto  apoderarse  del  pensamiento  de  otro,  en? 
materia  de  marcas,  la  falsificación,  la  usurpación,  la  defrauda- 
ción^ tiende  á  apoderarse  de  la  parroquia,  de  la  clientela  de  una 
fábrica  6  de  una  casa  de  comercio  (1).  La  marca  ha  de  ser  espe- 
cial para  distinguir  los  productos  de  un  fabricante  ó  comercian- 
te de  lofl  de  otro  fabricante  ó  comerciante  cualquiera.  De  lo  cual 
se  deduce  que  la  marca  ha  de  ser  nueva,  porque  de  no  ser  asi  se 
aonñmdiría  con  otras  anteriores  (2).  La  marca  se  considera 
«ii^a  GUaudo,  habiendo  sido  empleada  para  el  mismo  producto, 
ha  sida  luego  abandonada,  siempre  que  el  abandono  sea  cierto  y 
dafínitivo.  Es  igualmente  nueva  la  marca  cuando  se  emplea  en 
un  producto  distinto.  La  marca  no  .se  considera  nueva  cuando 
consiste  en  el  mismo  signo  ó  diseño  aplicado  á  un  mismo  pro 
ducto,  aun  cuando  esta  aplicación  haya  tenido  lugar  en  un  pun- 
to diferente.  Eendu  (3)  hace  notar  que  la  cuestión  debe  resol- 
versa  según  las  circunstancias  que  concurren  en  cada  caso,  y 
que  si  de  hecho  los  productos  rivales  no  están  destinados  á  en- 
oontran»6  en  un  mismo  mercado  para  entrar  en  competencia,  la 
misma  marca  puede  ser  empleada  simultáneamente  aun  para 
productos  similares  en  localidades  diferentes  (4).  También  se  con- 
sidera nueva  la  marca  cuande  se  emplea  para  un  producto  simi- 
lar, 81  bien  se  compone  de  elementos  conocidos,  pero  combina- 
dos de  una  manera  distinta  (5).  Más  adelante,  al  tratar  de  los 
privilegios  de  invención,  estudiaremos  lo  que  debe  tenerse  por 
muéz&  en  derecho  industrial,  debiendo,  por  lo  que  á  las  marcaa 
de  lábrioa  y  de  comercio  se  refiere,  apuntar  la  idea  de  que  la  pa- 
labra nuevo  no  debe  tomarse  en  un  sentido  absoluto.  Los  ele-^ 


(1)  VáAfie  Marque  de  fabrique  ote  de  ctnnmeroe, — DieíunuMtre  de  droU  cowtmtr- 
isial,  imlHMtritl  el  marüime,  por  Goaj«t  et  If  ergtr  y  J.  Baben  de  Cóndor;  tomo  ft.*,. 
piff.  416. 

(a)  Dtt  marquee  de  /abdique  et  de  etmiHeree. — Droit  induetriel,  de  Pelletíer, 
pfcg   164, 

(9)  A.  Bandn,  Traüi pratique  de»  wwrquee  de  fabrique  et  de  oommerM,  et  déla 
mt^emrreiux,  düo^ale;  1866,  en  8.*  Véase  además  Oodet  de  la  proprieté  induetrielU: 
tomo  2.*,  Marquee  de  fabrique  et  de  oommeree,  1881.  Puede  oonanltarse,  además,. 
A.  H«nda  et.  Delorme,  JVaité  pratique  de  droit  induetriel;  1S66,  en  8.* 

(4)     B«iida,  obra  citada,  núms.  89  y  14i. 

(6)     Hiohel  PeUetier,  Droit  induetriel,  pág.  166. 
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^mentos  pueden  ser  antigaos  y  conooidos,  como  los  nombres,  los 
<iiseffos,  las  viñetas,  y  sin  embargo,  resaltar  el  conjanto  com- 
pietamente  naevo,  á  pesar  de  estar  formado  y  compaesto  de  ele- 
mentos conocidos. 

El  criterio  del  Tribunal  Supremo  se  babia  manifestado  al  de- 
clarar que  el  derecho  exclusivo  de  una  marca  en  los  productos 
de  la  &bricaci6n,  no  autoriza  á  impedir  el  uso  de  otra  parecida, 
siempre  que  no  sea  idéntica  (1);  pero  claro  es  que  esta  identidad 
y  este  parecido  hace  referencia  al  conjunto,  al  aspecto  general, 
no  á  los  detalles  (2). 

La  ley  de  propiedad  industrial  es  más  radical  y  proclama  el 
principio  de  que  los  signos  6  medios  empleados  como  marca  no 
pueden  confundirse  con  otros  (3),  y  no  podrán  adoptarse  como 
marca  los  distintivos  que  por  su  semejanza  ó  parecido  á  otros  ya 
otorgados  induzcan  á  confusión  ó  error  (4). 

58. — ^Antiguamente,  para  que  los  fibricantes  pudieran  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  usurpadores  de  las  marcas  y 
distintivos  de  sus  fábricas,  solicitaban  previamente  de  los  Go- 
beiloiadores  de  sus  respectivas  provincias  se  les  expidiera  certi- 
ficado de  marca.  La  solicitud  del  fabricante  debía  ir  acompañada 
de  una  nota  detallada  en  que  se  especificaran  con  toda  claridad 
la  dase  de  sello  adoptado,  las  figuras  ó  signos  que  contengan, 
an  materia,  el  artefacto  sobre  que  se  imprime  y  el  nombre  de  su 
dueño  (5).  Debía  acreditarse,  además,  la  calidad  de  fabricante  y 
acompañarse  dos  ejemplares  del  diseño  y  de  la  nota  explicativa 


(1)    Sentencia  del  Tríbonal  Supremo  de  Jiutioia  de  80  de  Abril  de  1806; 
tomo  18  de  la  Jorispradenoia  oiyil,  pág.  649. 

(^  «El  derecho  exolasivo  de  ana  marca  en  los  prodaotos  de  la  fabricación 
no  antorisa  k  impedir  el  aso  de  otra  parecida  siempre  que  no  sea  idéntica; 
habiendo  el  mismo  recarrente  reconocido  en  este  pleito  qae  la  marca  qne 
«san  loe  demandados  es  diferente  de  la  suya,  no  puede  invocar  el  derecho 
-^¡mt  mt  otro  caso  le  conoederia  el  Real  decreto  de  90  de  Noyiembre  de  1860, 
-fíL  cual  no  ha  sido  infringido  por  la  ejecutoria  contra  la  que  se  ha  int«r 
puesto  «ste  recurso,  considerando  que  la  Beal  orden  de  9  de  Noyiembre 
de  lflB6  Bé  dictó  para  un  caso  especial,  y  por  lo  tanto,  que  no  es  una  disposi- 
^<iáa  general  ni  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales.  • 
<8«ntaMÍa  de  80  de  Abril  de  1860.) 

(8)     Art.  91  de  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1909. 

(4)  Art.  9B,  letra  F.,  ley  de  16  de  Mayo  de  1909. 

(5)  Arte.  I.*"  y  9.*  del  Beal  decreto  de  90  de  Noviembre  de  1860. 
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del  mismo  (1).  Bien  asi  como  para  tener  el  derecho  ¿  usar  mar- 
ca de  fábrica  se  necesita  acreditar  la  cualidad  de  fabricante,, 
para  la  ezpedición  de  marcas  de  comercio  y  para  obtener  certi- 
ficado de  esta  clase  había  de  acreditarse  la  cualidad  de  comer- 
ciante por  medio  d^l  recibo  de  la  contribución  industrial  corres- 
pondiente (2).  En  el  proyecto  de  ley  de  Marcas  estaban  inclui- 
das las  de  comercio,  reforma  quizás  la  más  principal  para  evitar 
la  anomalía  de  que  los  españoles  se  vieran  privados  de  adquirir 
esta  clase  de  marcas,  siendo  asi  que  varios  individuos  ó  socie- 
dades extranjeras,  ajustando  su  petición  á  lo  estipulado  en  los 
respectivos  tratados  comerciales,  obtuvieron  certificado  de  pro- 
piedad y  uso  en  España  de  marcas  comerciales  con  arreglo  á  las 
formalidades  que  determina  el  citado  Real  decreto  de  20  de  No- 
viembre de  1850  (3). 

Además  de  la  solicitud  y  documentos  indicados,  había  de 
acompañarse  un  cliché  ó  grabado  de  la  marca  que  había  de  es- 
tamparse en  negro  y  deberán  tener  las  dimensiones  de  seis  centí- 
metros de  ancho  por  diez  de  altura  como  máximum  (4). 

Si  la  imprimación  de  la  marca  ñiese  un  secreto,  y  los  inte- 
resados quisieren  guardarlo,  lo  expresarán  así  en  su  solicitud, 
entablando  el  procedimiento  en  pliego  cerrado  y  sellado,  que  sólo 
se  abrirá  en  caso  de  litigio  (5).  Se  ha  hecho  notar  que  el  secreta 
á  que  se  refiere  la  disposición  mencionada,  ha  de  guardarse  res- 
pecto de  la  nota  detallada  de  que  se  habla  en  el  art.  2.^  del  Eeal 
decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  y  únicamente  en  cuanto  se 
relaciona  con  la  imprimación  de  la  marca,  pues  tanto  la  solici- 
tud, como  el  sello,  y  las  figuras  y  signos  que  contenga  la  marca, 
han  de  ser  públicos  para  que  pueda  formularse  reclamación  en 
contra  de  la  concesión,  con  arreglo  al  Eeal  decreto  de  1  .^  de 
Septiembre  de  1888.  La  apertura  del  pliego  cerrado  ha  de  veri- 
ficarse, tanto  en  caso  de  litigio,  como  de  procedimiento  crimi- 
nal, con  las  solemnidades  establecidas  por  las  leyes  de  Enjuicia- 
miento. 


(1)  Beal  orden  de  80  de  NoYÍembre  de  1865. 

(2)  Real  orden  de  29  de  Septiembre  de  1880. 
(8)  Beal  orden  citada. 

i  4)  Real  decreto  de  1.*  de  Septiembre  de  1888. 

(5)  Art.  8.*  del  Beal  decreto  de  20  de  KoYÍembre  de  1850, 
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Los  Qobemadores  de  provinoia  debían  expedir  ¿  los  solici- 
tantes los  certificados  de  la  presentación  de  sus  instancias,  y  en 
el  término  de  seis  dias  y  bajo  su  responsabilidad,  las  remitían  al 
Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  con  los 
demás  documentos  presentados  (1).  Más  tarde  el  Ministerio  de 
Fomento  fué  el  encargado  de  todas  las  fundones  que  antigua- 
mente desempeñaba  el  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públi- 
cas. La  Dirección  del  Conservatorio  de  Artes  entendía  de  todo 
lo  relativo  á  la  propiedad  industrial;  suprimida  esta  Dirección 
general,  y  creada  por  Beal  decreto  de  30  de  Julio  de  1887  la  de 
Patentes,  Marcas  é  Industrias,  pasó  á  ella  el  conocimiento  de 
dichos  asuntos,  y  en  11  de  Julio  de  1888  otro  Beal  decreto  deter- 
minó que  la  oficina  que  había  de  desempeñar  los  servicios  refe* 
rentes  á  la  propiedad  industrial  fuese  la  Secretaría  del  repetido 
Ministerio  de  Fomento. 

Hoy  la  propiedad  de  las  marcas  está  equiparada  á  la  de  los 
bienes  muebles,  y  los  modos  de  adquirir  esta  propiedad  son  los 
reconocidos  en  el  derecho  civil;  pero  para  tener  el  amparo  de  la 
ley  de  Propiedad  industrial,  es  indispensable  haber  obtenido  el 
correspondiente  certificado-titulo  de  inscripción  en  el  Registro 
de  la  propiedad  industrial  (2). 

59.—  Antiguamente  el  Director  del  Conservatorio  de  Artes 
informaba  acerca  de  si  la  marca  se  había  usado  ya  en  otros  arte- 
factos de  la  misma  clase,  obteniendo  el  fabricante  un  título  que 
acreditare  haber  presentado  y  hecho  constar  su  distintivo,  ex- 
presándose con  toda  precisión  su  ferma  y  demás  circunstancias; 
pero  abolido  este  departamento,  ó  sea  el  Conservatorio  de  Artes, 
queda  á  cargo  de  la  sección  correspondiente  del  Ministerio  de 
Fomento  todo  cuanto  antes  se  consideraba  como  atribuciones 
del  expresado  Director  del  Conservatorio,  con  arreglo  al  art.  5.^ 
del  Beal  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850  (3).  Dentro  del 
término  de  tres  meses,  á  contar  desde  la  presentación  de  la  ins- 
tancia en  el  Gobierno  de  provincia,  los  interesados  debían  satis- 


(l)     Art  A.*  del  Beal  decreto  de  90  de  Noyiembre  de  1860. 
(fi)     Art.  80  de  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1902. 

(3)     Bete  articula  ettá  reformado  por  los  Bealee  decretos  de  80  de  Julio- 
de  ÍSSn  y  t.*  de  Septiembre  de  1888. 
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facer  ftatiguamente  ea  la  depasítaría  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid la  cantidad  de  100  realeif,  sin  cuja  circunstancia  no  se  les 
expedía  el  certificado*  El  Director  general  de  Agricaltora,  Indus- 
tria y  Comercio  firmaba  este  documanto  j  de  él  se  tomaba  razón 
en  la  Contaduría  del  Ministerio  (1).  Más  tarde  se  satisfacía  la 
cantidad  da  25  pesetas  en  papel  de  reintegro  y  en  el  Ministerio 
de  Fomento.  Para  expedir  el  certificado  de  concesión  de  marca, 
no  sólo  había  de  tenerse  presente  el  plazo  de  tres  meses,  á  contar 
desde  la  presentación  de  ln^  instancia  en  el  Gobierno  de  provin- 
cia^  sino  que  además  habían  de  transcurrir  los  términos  de  30 
diae,  de  60  y  de  90  fijados  respectivamente  para  la  Península, 
extranjero  y  Ultramar,  á  contar  desde  la  publicación  de  la  soli- 
citud j  grabado  de  marca  en  el  Boletín  o/cial  de  la  Propiedad 
intelectual  é  industrial^  á  &n  de  que  los  que  tuviesen  que  reclamar 
en  contra  de  su  concesión  lo  hiciesen  en  los  expresados  térmi- 
nos, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  ZJ^  del  Real  decreto  de 
1  .^  de  Septiembre  de  1888. 

Podían  los  fabricantes  adoptar  para  los  productos  de  su  ^• 
brica  el  distintivo  que  tuviesen  por  conveniente,  exceptuando 
sólo:  \J^  Las  armas  reales  y  las  insignias  y  condecoraciones 
españolas,  á  no  estar  competentemente  autorizados  al  efecto. 
2.^  Los  distintivos  de  que  otros  hayan  obtenido  con  anterioridad 
certificado  de  existencia  (2),  3."  Los  escudos,  insignias,  blaso- 
nes 6  lemas  de  Iqs  Estados  ó  naciones  extranjeras  sin  consenti- 
miento expreso  de  los  Gobiernos  renpectivos  (3).  4.^  Las  deno- 
minaciones usadas  generalmente  en  el  comercio  para  determinar 
la  clase  de  mercancías,  tratándose  de  marcas  de  comercio,  las 
figuras  que  ofendan  á  la  moral  pdbiica  y  las  caricaturas  que 
tiendan  ¿  ridiculÍ2:ar  ideas,  personas  ú  objetos  dignos  de  consi- 
deración. 5.^  Los  distintivos  que  por  su  semejanza  ó  parecido  á 
otros  ya  otorgados  induzcan  á  confusión  ó  error.  6.^  Los  relati- 
vos á  cualquier  culto  religioso^  siempre  que  por  el  conjunto  de 
la  marca  se  deduzca  que  se  intenta  escarnecerle,  denigrarle  ó 
menospreciarle,  ó  que  involuntariamente  conduzca  al  mismo  re- 


(1)  Art.  &"  del  Seal  dtcreto  de  20  de  HoTÍembre  de  1860. 

(2)  Art.  T.*  d«l  Real  decreto  de  SO  de  Noviembre  de  1860. 

(3)  Art.  5/*  del  Eeal  deoreto  de  ^1  de  Agoito  de  1984. 
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soltado.  7.^  Los  retratos  de  personas  vivas,  ¿  menos  de  obtener 
de  ellas  el  competente  permiso,  y  los  de  personas  que  hayan  fa- 
llecido, mientras  sus  parientes,  dentro  del  cuarto  grado  civil,  se 
opongan  á  la  concesión  (1).  La  imitación  de  marca  que  prodn* 
jera  confusión  é  indujera  á  error  á  los  compradores  inexpertos, 
era  ilícita,  y  por  lo  tanto,  contraria  al  derecho  de  propiedad.  La 
marca  que  se  solicita  habría  de  ser  muy  claramente  distinta  de 
las  que  con  preladón  se  hayan  adquirido,  para  que  ¿  primera 
vista  no  pueda  equivocarse,  ni  mucho  menos  confundirse  con 
otra  alguna  (2). 

Los  fabricantes  que  carecían  del  certiñcado  de  marca  no  po- 
dían perseguir  en  juicio  á  los  que  usaren  del  distintivo  por  ellos 
empleados  en  los  productos  de  sus  fábricas;  pero  si  le  hubieran 
obtenido,  no  solamente  se  hallaban  autorizados  para  reclamar 
ante  los  Tribunales  contra  los  usurpadores  la  pena  prescrita  en 
el  Código  penal,  si  que  también  para  pedir  la  indemnización  de 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  les  hubiesen  ocasionado.  Este 
derecho  seguía  en  la  prescripción  las  mismas  reglas  de  la  pro- 
piedad  mueble  (3).  El  certificado  de  marca  amparaba  la  posesión, 
y  todo  el  que  se  encontraba  en  posesión  de  una  marca,  acredi- 
tada por  el  certificado  de  la  misma,  podía  ejercitar  acciones,  así 
civiles  como  criminales,  en  contra  de  los  que  la  usurpaban  ó  la 
imitaban,  sin  que  para  el  ejercicio  de  estas  acciones  fuera  preciso 
que  los  Tribunales  declararan  previamente  sobre  la  propiedad  de 
la  marca,  que  se  presumía  por  el  hecho  de  la  posesión.  La  decla- 
ración de  propiedad  sólo  era  necesaria  cuando  el  objeto  de  la  con- 
tienda judicial  sea  el  dominio  sobre  la  marca.  No  sólo  podía  pe- 
dir el  que  tuviese  solicitada  la  concesión  de  marca  la  pena  pres- 
crita en  el  Código  penal  (4),  sino  también  la  indemnización  de 
todos  los  daños  y  peijuicios  ocasionados,  mediante  la  demostra- 


(1)  Beales  ddorttos  de  21  de  Agosto  de  1864  y  26  de  Octubre  de  1S88,  dio- 
XñdoB  p«im  Oaba  y  Puerto  Bieo,  y  para  el  Arohipiólago  FUipino.  Pires  Din- 
dnrra.  Marcas  dt  fábrica,  pág.  81;  y  Bealet  órdenes  de  18  de  NoTÍembre  de  1K78 
y  81  de  Mano  de  18K1. 

(2)  Beales  órdenes  de  18  de  NoYÍembre  de  1876  y  81  de  Mano  de  1861. 
(8)     Art.  8.*  del  Beal  deonto  de  20  de  Noyiembre  de  1860. 

(4)  Arts.  201,  202,  298  y  662  del  Código  penal  de  1870,  con  las  Tariaoiones 
introdoeidas  en  el  mismo  por  la  ley  de  17  de  Julio  de  1878. 
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ción  cumplida  de  su  existencia.  Por  lo  que  respecta  á  Ia  prescrip- 
ción, estaba  equiparada  ¿  la  de  la  propiedad  mueble,  con  arregla 
á  los  preceptos  contenidos  en  el  derecho  común,  no  en  el  foral» 
y  por  lo  tanto,  según  lo  que  disponen  las  leyes  de  Partida,  C6* 
digo  civil,  etc. 

Una  disposición  aclaraba  un  punto  importantísimo  en  estas 
materias.  El  art.  8.^  del  Real  decreto  de  20  de  Noviembre 
de  1850,  se  limita  ¿  consignar  que  el  derecho  de  los  fabricantes 
que  hubieren  obtenido  certificado  de  marca,  seguirá  en  la  pres- 
cripción las  mismas  reglas  que  la  propiedad  mueble;  y  aquí  se 
suscitó  una  duda:  ¿únicamente,  por  lo  que  respecta  á  la  pres- 
cripción, tiene  este  derecho  la  naturaleza  jurídica  de  los  bienes 
muebles,  ó  en  todos  los  demás?  La  Beal  orden  de  11  de  Abril 
de  1858  aclaró  este  punto,  declarando,  con  motivo  de  una  soli- 
citud pidiendo  que  los  títulos  de  propiedad  de  marca  concedidos 
con  arreglo  al  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  eran 
transmisibles  como  cualquier  otro  derecho,  que  no  había  necesi- 
dad de  tal  declaración,  toda  vez  que  por  aquella  soberana  dispo- 
sición se  asimiló  á  la  propiedad  mueble  la  de  las  marcas  reconocidas 
y  autorizadas,  y  que,  por  lo  tanío^  debe  seguir  en  la  transmisión  las 
mismas  reglas;  pero  que  para  conocimiento  de  la  Administración 
y  mayor  garantía  de  los  cesionarios,  debía  en  lo  sucesivo  darse 
cuenta  al  Ministerio  de  Fomento,  por  conducto  del  Gobernador 
de  la  provincia  respectiva,  de  cada  una  de  las  transmisiones  ó 
sucesiones,  presentando  testimonio  de  la  escritura  de  cesión  ó 
venta,  ó  de  la  cláusula  testamentaria,  dentro  del  término  de  tres 
meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  haya  adquirido  el  de- 
recho para  que  pudiera  tomarse  razón  y  quedar  archivado  en  el 
Real  Instituto  Industrial;  más  tarde  en  el  Oonservatorio  de  Ar- 
tes, y  luego  en  el  negociado  de  la  Propiedad  industrial  del  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

60. — Sólo  se  consideraba  marca  en  uso,  para  los  efectos  del 
decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  aquella  de  cuya  existencia 
se  haya  obtenido  el  correspondiente  certificado  (1).  No  es  que 
estuviese  prohibido  el  uso  de  marcas  de  que  no  se  haya  obtenido 


(1)     Art.  9.*  del  Real  deoreto  de  20  de  NoTiembre  de  1860. 
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certificado  en  la  Peninsnla,  es  que  por  él  no  se  adquirían  los  de* 
rechos  á  que  se  refiere  el  expresado  Real  decreto.  El  certificado 
de  marca  concedía  la  posesión  en  la  Península  y  la  propiedad 
en  ultramar,  y  autorizaba  el  ejercicio  de  acciones  civiles  y  cri- 
minales contra  los  que  de  cualquier  modo  atonten  contra  la  pro- 
piedad industrial.  No  opino  que  pueda  afirmarse  en  absoluto 
que  por  el  mero  uso  de  marcas  no  se  adquiere  ningún  derecho. 
Desde  luego  no  cabe  negar  que  el  uso  y  disjrute  de  una  marca, 
aun  cuando  no  esté  inscrita,  ha  de  surtir  los  mismos  efectos  le- 
gales que  el  uso  y  disfrute  de  las  demás  cosas  muebles.  Debiera 
consignarse  que  la  base  y  fundamento  de  toda  propiedad  indus« 
trial  es  el  trabajo.  El  verdadero  dueño  de  una  marca  de  fábrica 
6  de  comercio,  el  primitivo  propietario,  es  el  que  inventa  el  di- 
bujo en  quo  consiste,  ó  combina  las  figuras  ó  viñetas  de  que  se 
compone,  el  que  la  usa  en  primer  término,  el  que  la  acredita  en 
el  mercado,  el  industrial  6  comerciante  que  le  ha  dado  vida  en 
el  mundo  industrial.  Siendo  esto  así,  no  podía  de  ninguna  ma- 
nera dejarse  ineficaz  el  uso  pacta  todos  los  efectos  de  derecho. 
No  solamente  el  uso  de  lá  marca  concede  derechos,  y  este 
uso  es  el  fundamento  de  la  propiedad  industrial,  sí  que  tiene 
una  naturaleza  jurídica  distinta  del  uso  de  la  propiedad  mueble, 
y  por  ser  así,  entiendo  que  no  son  aplicables  los  preceptos  del 
art.  525  y  siguientes  del  Oódigo  civil.  El  uso  de  las  marcas  de 
ftbrica  no  es  un  derecho  puramente  personal,  pues  que  se  cede, 
se  transmite,  se  enajena  interwivos  y  mortis  causa;  es  base  de  con* 
tratos  y  de  comercio.  El  uso  continuado  es  un  modo  de  adquirir, 
y  el  que  emplea  la  marca  durante  cierto  número  de  años  ha  de 
poder  invocar  la  prescripción  como  título  de  adquirir  hasta 
contra  el  dueño  que  la  tuviere  inscrita  y  registrada.  £1  uso  con- 
tinuado es  la  vida  entera  de  la  marca  de  fábrica  y  de  comercio» 
y  bien  así  como  el  abandono  j  el  no  uso  ha  de  ser  un  modo  de 
perder  la  propiedad  y  todo  derecho  en  las  marcas,  el  «#«,  la  in- 
venden,  la  especulación  y  el  disfrute  de  una  marca  han  de  ser  los 
modos  fundamentales  de  adquirir.  El  simple  desuso  ó  abandono 
por  dos  años  de  una  marca  por  parte  de  un  feíbricante  ó  comer- 
ciante, y  el  simple  disfrute  y  aprovechamiento  por  parte  de 
otro,  debieran  ser  títulos  más  que  suficientes  para  que  el  uno 
perdiera  todo  derecho  y  el  otro  lo  adquiriera  á  pesar  de  la  ina- 
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«ripción  en  el  Begistro.  Además  debiera  autorizarse  la  pmeba 
del  uso  y  disfrute  por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  en 
Áí  dereoho.  El  precepto  del  art.  9.^  del  Beal  decreto  de  20  de 
Noviembre  de  1850  debiera  reformarse,  considerando  marca  en 
uso  la  que  estuviere  corriente  en  el  mercado,  no  haciendo  de- 
pender la  eficacia  del  uso  y  de  sus  efectos  jurídicos  de  la  ins- 
cripción y  obtención  del  correspondiente  certificado. 

61. — Por  el  art.  10  del  Real  decreto  de  20  ^e  Noviembre 
de  1850,  se  dispuso  que  las  marcas  autorizadas  y  reconocidas 
de  que  se  libre  certificado  i  los  interesados,  quedarían  archiva- 
<]as  en  el  Conservatorio  de  Artes,  publicándose  en  la  Gaceta  por 
trimestres  las  concedidas  en  este  período,  y  á  fin  de  año  el  es- 
tado general  de  todas  las  concedidas  en  su  transcurso;  pero  esta 
•disposición  está  esencialmente  modificada  por  la  Beal  orden 
de  25  de  Junio  de  1879,  que  dispuso  la  formación  de  un  Begis- 
tro de  marcas,  y  por  los  Reales  decretos  de  2  de  Agosto  de  1886 
y  30  de  Agosto  de  1887,  por  el  primero  de  los  cuales  se  creó  el 
Boletín  oficial  de  la  Propiedad  intelectual  i  industrial,  y  por  el  se- 
gundo, una  Dirección  especial  de  Patentes,  marcas  é  industria 
«n  sustitución  de*la  antigua  del  Conservatorio  de  Artes,  que 
fué  suprimida.  Luego  conoció  de  estos  asuntos  la  Secretaría  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Á  pesar  de  lo  que  hemos  dicho  anteriormente,  con  referen- 
cia á  los  preceptos  del  decreto  de  1850,  entendemos  que  la  ins- 
cripción por  sí  sola  no  da  derechos.  Podrá  ser  que  el  mero  uso 
•sin  la  inscripción,  tomando  el  texto  legal  al  pie  de  la  letra,  y  no 
en  su  espíritu,  tampoco  conceda  derechos  en  el  terreno  del  de- 
recho constituido,  empero,  d^de  luego,  la  mera  inscripción 
tampoco  debe  darlos.  La  cuestión  de  propiedad  y  demás  dere- 
chos, en  y  sobre  las  marcas  queda  íntegra  y  salva  para  que  la 
resuelvan  los  Tribunales  de  justicia,  cuyos  fallos  son  inscribi- 
bles para  los  efectos  de  la  nulidad  de  los  certificados  de  marca, 
validez  de  los  mismos  y  creación,  modificación  y  extinción  de 
los  derechos  sobre  las  propias  marcas. 

Con  arreglo  al  art.  11  del  Beal  decreto  de  1850,  en  caso  de 
litigio  ante  el  juez  competente,  se  exhibirá  el  dibujo  de  la  marca 
y  copia  testimoniada  de  la  nota  que  expresa  el  art.  2.®  del 
mismo.  Hoy  quizás  no  es  necesaria  la  exhibición  del  dibujo  de 
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la  marca,  ni  la  presentación  de  la  copia  testimoniada  de  la  nota,. 
bastando  para  hacer  valer  los  derechos  qae  se  pretendan  en  toda 
clase  de  reclamaciones  administrativas  ó  judiciales,  con  la  pre- 
sentación del  número  del  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  intelectual 
i  indMStrial  del  Ministerio  de  Fomento^  en  que  se  haya  publicado 
la  concesión  de  la  marca  y  el  grabado  de  la  misma,  con  arreglo- 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  6.*  del  Real  decreto  de  2  de  Agos- 
to de  1886. 

En  los  certificados  que  se  expidieren  desde  20  de  Noviem- 
bre de  1850  hasta  igual  fecha  de  1851,  debían  observarse  la» 
reglas  siguientes:  Primera,  debía  publicarse  en  la  Gaceta  la 
petición  del  interesado,  y  por  espacio  de  treinta  días  eran  ad- 
misibles las  reclamaciones  que  contra  ella  se  presentaren;  se- 
gunda, si  hubiere  reclamaciones,  correspondía  la  decisión  á  loa 
Tribunales  competentes;  tercera,  si  no  las  hubiese,  transcurri- 
dos los  treinta  dias,  y  previo  el  informe  del  Director  del  Con- 
servatorio de  Artes,  se  expedía  el  certificado  (1). 

También  este  precepto  sufrió  modificación.  Antes  se  hacíala 
publioa<nón  en  la  Oaceta  de  Madrid,  y  actualmente  en  el  Boletín 
oficial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial,  y  el  plazo  de  treinta 
días  que  se  ha  indicado  era  sólo  para  la  Península,  habiéndose 
fijado,  además,  el  de  sesenta  para  el  extranjero  y  el  de  noventa 
para  Ultramar.  Contra  la  decisión  de  las  reclamaciones,  cuanda 
fuese  n^ativa  de  concesión  de  marcas,  no  se  da  recurso  alguno; 
cuando  sea  fitvorable  ¿  la  concesión,  se  da  el  recurso  gubema- 
tivOy  y  después  el  contencioso* administrativo,  sin  peijuicio  déla 
competencia  de  los  Tribunales  civiles  en  todo  lo  relativo  al  de- 
recho de  propiedad  y  su  ejercicio.  El  informe  á  que  se  refiere  la 
regla  tercera  lo  emite  hoy  el  Director  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio.  Hoy  informa  el  Registro  de  la  Propiedad  indus- 
trial y  comercial  (2). 

62. — ^ün  solo  certificado  correspondía  á  cada  marca,  y  este 
eertificado  acreditaba  su  posesión  legal,  ya  que  no  la  material, 
pues  las  cosas  que  son  objeto  de  propiedad  industrial  están  da- 
mficadas  entre  los  bienes  incorporales  (3).  Aunque  la  marca  se 

(1)     Art.  11  del  BmI  decreto  de  90  de  Noviembre  de  1860. 

W     Art.  80  de  la  ley  de  16  de  Hayo  de  1901. 

X8)     Véaae  fircole  Vidarí,  Oorw  di  diriUo  eommereiah,  8.^  edic,  toI.  8.*,  pá-^ 
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aplioaba  á  distintas  ooscia,  siendo  idéntioa  bastaba  con  nn  eolo 
certificado,  en  el  que  se  explicara  la  diversa  aplicación  que  de 
ella  se  hacia.  Gaando  la  marca  tenia  por  objeto  distinguir  la  ca- 
lidad de  los  productos  y  se  variaba  ó  modificaba  para  sefialar 
los  de  cada  clase,  se  expedía  un  certificado  por  cada  variación, 
que  venia  ¿  constituir  una  nueva  marca,  devengando  cada  ex- 
pedición los  derechos  correspondientes. 

Habiéndose  elevado  varias  consultas  á  la  superioridad,  re< 
lativas  á  la  marcha  que  debía  observarse  respecto  á  la  conce- 
sión de  diferentes  calificaciones  de  marcas,  á  los  fabricantes  que 
la  solicitaban  para  una  misma  fabricación,  bien  para  diferentes 
objetos,  bien  para  distinguir  la  calidad  superior  ó  inferior  de 
los  mismos,  y  teniendo  en  cuenta  que  los  certificados  de  propie- 
dad de  marca  que  se  solicitaron  eran  de  los  que  estaban  en  uso 
desde  hace  más  ó  menos  tiempo,  y  que,  por  consiguiente,  ade- 
más de  ser  una  propiedad  de  los  mismos,  se  hallaban  ya  cono- 
cidos de  los  consumidores,  por  cuya  circunstancia  no  era  posi- 
ble privar  á  sus  dueños  del  uso  de  las  mismas  sin  comprometer 
«1  crédito  que  hubieren  adquirido  los  productos  de  sus  fábricas, 
si  bien  esta  multiplicidad  de  marcas  no  podía  consentirse  para 
las  fábricas  ó  industrias  que  pretendieron  usarlas  de  nuevo,  se 
resolvió  lo  siguiente:  1.^  Que  á  los  fabricantes  que  pidieren  el 
certificado  de  una  misma  é  idéntica  marca,  aunque  se  aplicare 
á  diferentes  objetos,  no  se,  les  debía  expedir  más  que  un  solo 
certificado,  explicándose  en  él  la  diversa  aplicación  que  hacen 
de  la  marca.  2.^  Que  á  los  fabricantes  que  para  una  misma  cosa 
piden,  con  el  objeto  de  distinguir  su  calidad,  ó  con  otro  motivo, 
-el  uso  de  marcas  diferentes,  aunque  sean  parecidas,  se  les  ex- 
pida un  certificado  por  cada  variación  que  tenga  la  marca,  ex- 
presando el  uso  especial  de  cada  una,  exigiendo  la  nota  que 
previene  el  art.  6.^  del  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850, 
tantas  veces  cuantas  diferencias  y  certificados  ha  de  expedírse- 
les. 3.^  Que  á  los  fabricantes  que  pidan  el  uso  de  marcas  para 
sí  ó  para  un  hijo  ó  socio,  en  el  caso  que  llegue  á  constituirse 

gina  64,  Seni  tneorporali.  Dice  Vidari:  SoUo  quetta  dmominatione  oomprendimm: 
%  brevetti  dUnvemione,  i  ditegni  e  modelli  di  fabrica,  e  il  diritto  d'autare  fpágs.  64 
j-  rígnientea,  y  espeoialmente  las  págf.  1S8  y  sigoientes,  en  qae  se  oonp»  de 
•Diaegni  t  modelli  di  fabrica,  hasta  la  pág.  188.) 
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aparte,  si  todas  las  marcas  están  en  uso  actualmente,  se  les  ex- 
pida tantos  certificados  como  marcas»  pero  expresando  la  per- 
sona á  £ELvor  de  quien  se  expida,  para  que,  en  el  caso  de  sepa- 
rarse de  su  padre  ó  de  su  socio,  se  sepa  que  le  pertenece  la 
marca,  debiendo  igualmente  satisfacerse  la  cuota  correspon- 
diente por  cada  uno  de  los  certüicados  que  se  expidan.  Estas  dis- 
posiciones se  mandó  que  sirvieran  de  reglas  generales  de  apli- 
cación al  Beal  decreto' de  20  de  Noviembre  de  1850  (1). 

Estaba  prohibido  el  uso  de  marcas  españolas  en  mercancías 
extranjeras,  pues  la  mercancía  era  distintivo  del  productor  y  de- 
notaba á  la  vez  la  procedencia  de  la  mercancía.  El  hecho  de  im- 
portar mercancías  extranjeras  con  marcas  españolas,  al  parecer 
inocente,  constituye  un  abuso  que  no  puede  tolerarse,  como  con- 
trario al  derecho  de  pjropiedad  con  que  la  legislación  de  marcas 
garantiza  á  los  fabricantes  españoles  el  uso  de  las  que  les  han 
sido  ó  pueden  serles  concedidas  en  lo  sucesivo,  y  esta  clase  de 
importaciones  puede  tener  por  objeto  enaltecer  el  mérito  de  que 
tal  vez  carezcan  dichas  mercancías,  perjudicando  así  el  crédito 
y  los  intereses  de  los  fabricantes  españoles,  y  de  permitirse  la 
importación  de  géneros  extranjeros  con  marcas  españolas,  ha- 
bría por  necesidad  que  variar  el  sistema  vigente  en  la  época  en 
que  se  dictó  la  Beal  orden  de  14  de  Marzo  de  1858,  sobre  circu- 
lación interior,  pues  en  otro  caso  sería  fácil  que  las  de  esta  clase 
introducidas  fraudulentamente  pudieran  circular  por  todo  el 
reino  sin  ninguno  de  los  requisitos  que  la  ley  exige  para  los  gé- 
neros extranjeros,  no  siendo  posible  á  la  Administración  perse- 
guirlas ni  detenerlas,  puesto  que  si  no  en  el  texto,  en  el  espí- 
ritu, al  menos,  de  la  legislación  entonces  vigente,  estaba  el 
que  el  sello  del  fabricante  español  era  suficiente  por  sí  solo  para 
garantir  la  circulación  de  mercancías  nacionales,  y  por  tales 
motivos  se  dispuso  que  para  lo  sucesivo  quedaba  terminante- 
mente prohibida  la  importación  de  mercancías  extranjeras  con 
marcas  españolas,  ya  fuesen  éstas  una  falsificación  de  las  reco- 
nocidas á  los  fabricantes  del  país,  ya  simplemente  una  imitación 
de  las  mismas  (2). 


(1)  Beal  orden  de  11  de  JuUo  de  1851. 

(2)  Beal  orden  de  14  de  Marzo  de  1866. 
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63. — Era  requisito  indispensable  para  obtener  certiñoado  de 
marca,  acreditar  la  calidad  de  fabricante  ó  comerciante,  ¿  ñn  de 
evitar  abusos.  Los  fabricantes  que  acreditaban  certificados  de 
marca  para  distinguir  los  productos  de  su  industria,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850, 
deben  presentar  con  la  solicitud  correspondiente  el  documenta 
que  acredite  su  calidad  de  fabricante  j  dos  ejemplares  del  di- 
seño y  de  la  nota  explicativa  del  mismo,  á  fin  de  que  uno  obre 
en  el  Ministerio  y  otro  se  conserve,  como  dispone  el  expresada 
decreto,  en  el  Conservatorio  de  Artes  6  Real  Instituto  Indus- 
trial. Al  propio  tiempo  se  consignó  la  obligación  en  que  se  en- 
contraban los  interesados  de  satisfacer  los  derechos  correspon- 
dientes á  dicho  servicio  en  el  término  de  tres  meses,  á  contar 
desde  el  día  en  que  verificaba  la  presentación  de  sus  instancias, 
si  bien  ad virtiéndoles  que,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  le- 
gislación, á  la  sazón  vigente,  el  pago  debía  verificarse  en  la  Di- 
rección general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  en  papel 
de  reintegro  en  lugar  de  metálico.  Se  advirtió  que  por  los  Oto- 
biernos  de  provincia  no  se  admitiera  ni  se  diera  curso  á  ningu- 
na solicitud  de  la  clase  referida  sí  no  se  presentaba  acompañada 
de  los  documentos  á  que  se  ha  aludido,  teniendo  además  en 
cuenta  la  necesidad  de  expresar  siempre  en  el  oficio  de  remisión 
si  el  solicitante  se  hallaba  inscrito  en  la  matrícula  industrial  y 
de  comercio  de  la  provincia  como  ñibricante  y  el  punto  donde 
esté  situada  la  fábrica.  (1)  Esto  por  lo  que  respecta  á  los  certifi- 
cados de  marcas  de  fábrica;  pero  autorizada  por  Real  orden  de 
29  de  Septiembre  de  1880  la  expedición  de  certificados  de  mar- 
cas de  comercio,  debía  acreditarse  cuando  se  solicitaren  la  cali- 
dad de  comerciante,  siendo  ésta  la  única  diferencia  que  la  Ad- 
ministración pública  las  tenía  en  cuenta  para  conceder  una  y 
otra  clase  de  marcas,  pues  no  estaban  definidas  ni  en  el  Real 
decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  ni  en  la  Real  orden  de 
29  de  Septiembre  de  1880.  La  calidad  de  fabricante  ó  de  comer- 
ciante se  acreditaba  con  el  recibo  de  la  contribución  indus- 


(l)     R«al  orden  de  80  de  KoTiembre  de  1805. 
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trial  ó  por  certificado  visado  por  el  Administrador  de  contribu- 
ciones (1). 

64. — Por  lo  qae  respecta  á  los  extranjeros,  sea  cual  fuere  su 
nacionalidad,  siempre  que  con  ella  se  hayan  celebrado  tratados 
comerciales,  debía,  al  solicitar  el  uso  de  una  marca  de  fábrica  en 
el  territorio  español,  atenerse  en  un  todo  á  lo  estipulado  en  ellos, 
7  por  lo  tanto,  tan  luego  como  se  justificare  haber  obtenido  la 
propiedad  en  su  país  y  presente  en  la  Dirección  general  de  Obras 
públicas,  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  debidamente  lega- 
lizados, los  demás  documentos,  se  le  expedía  libre  de  gastos  el 
certificado  correspondiente  (2).  Con  respecto  al  procedimiento  á 
que  debían  sujetarse  los  subditos  franceses  para  obtener  marcas 
de  ftbrioa,  se  marcó  la  conveniencia  de  distinguir  los  casos  si- 
guientes: I  .^  Subdito  francés,  domiciliado  en  el  extranjero,  oon 
marca  autorizada  por  su  Gobierno.  2.^  Subdito  francés,  domici- 
liado en  el  extranjero,  sin  marca  autorizada  por  su  Gobierno; 
y  3.^  Subdito  francés,  residente  en  España;  con  ó  sin  marca 
autorizada  por  su  Gobierno.  En  cuanto  al  primer  caso,  bastará 
que  el  solicitante  presente  al  Cónsul  general  español.  Cónsul, 
Vicecónsul  ó  Agente  consular  acreditado  de  su  domicilio,  el  do- 
cumento que  justifique  la  propiedad  de  la  marca  que  solicita  en 
España,  y  dos  ejemplares  ó  diseños  de  ésta,  para  que,  remitidos 
que  sean  por  la  vía  acostumbrada,  se  expida  al  interesado  la 
certificación  que  le  acredite  haber  obtenido  igual  uso  dentro  de 
la  Península  é  islas  adyacentes,  siempre  qae  abone  los  derechos 
que  el  art.  5.^  del  Beal  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850 
exige  á  l6s  fabricantes  españoles,  á  menos  que  en  el  convenio 
se  estipule  lo  contrario.  En  el  segundo,  ó  sea  cuando  el  subdito 
francés  residiera  en  el  extranjero  y  no  tuviese  marca  autorizada 
por  el  Gobierno,  deberá  sujetarse,  para  obtenerla  en  España, 
al  proce<£miento  de  nuestra  legislación,  presentando,  por  me- 
dio de  apoderado,  todos  los  documentos  que  en  eUa  se  exigen, 
á  excepción  del  qae  se  refiere  á  justificar  la  calidad  de  fiftbri- 
cante;  y  en  el  tercer  caso,  es  decir,  cuando  el  subdito  francés 


'h^Í 
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(1)     Arte.  SI  y  anteriores  del  Reglamento  de  la  Contribudón  industrial  y 
4m  eomercio  de  82  de  Noviembre  de  1888. 
(8)     Orden  de  U  de  Agosto  de  1878. 
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residiere  en  España,  se  atendrá  á  lo  expuesto  en  el  caso  pri- 
mero, si  tuviese  ya  conocido  el  use  de  marca  en  su  nación,  sin 
más  diferencia  que  cursar  los  documentos  mencionados  por  con- 
ducto del  Cónsul  general.  Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  consu- 
lar acreditado  por  su  Gobierno,  acompañando  además  el  recibo 
que  justifique  estar  al  corriente  en  su  contribución  industrial  ó 
de  comercio,  dado  que  tenga  establecimiento  abierto  en  España; 
y  cuando  careciese  de  titulo  de  marca,  se  sujetará  estrictamente 
á  la  legislación  española,  acudiendo  en  la  misma  forma  que  nues- 
tros fabricantes.  Fuera  de  estos  casos  no  hay  punto  de  duda, 
porque  el  procedimiento  marcado  es  tan  sencillo,  que  se  reduce 
únicamente  á  que  los  aspirantes  soliciten  las  marcas  por  con- 
ducto de  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias,  acompa 
ñando  á  su  instancia  por  duplicado  el  diseño  de  las  mismas  y  la 
nota  que  explique  con  toda  claridad  los  signos  que  la  constitu 
yen,  quedando  todo  lo  demás  <iue  la  legislación  prescribe  á 
cargo  de  la  Administración,  puesto  que  se  contrae  á  trámites  y 
términos  adoptados  para  mayor  seguridad  de  los  concesiona- 
rios; por  cuya  razón  la  Eeal  orden  de  27  de  Marzo  de  1876  re- 
conoce que  es  improcedente  hacer  otra  advertencia  que  la  de 
que  los  documentos  mencionados,  cuando  deben  ser  remitidos 
por  los  cónsules  extranjeros,  vengan  formalmente  legalizados 
y  vertidos  al  castellano  (1).  Era  potestativo  á  los  negocianteis 
é  industriales  franceses  que  residan  fuera  del  territorio  español, 
valerse  de  la  mediación  del  Agente  consular  en  Ijspaña,  acre- 
ditado en  el  distrito  de  su  domicilio  ó  de  la*  embajada  de  Prau: 
cia  en  Madrid,  para  solicitar  y  obtener  en  España  la  garantía 
de  sus  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  supuesto  que  facilitará 
en  su  día  á  los  subditos  franceses  que  no  estén  domiciliados  en 
nuestro  territorio  el  uso  del  derecho  sobre  garantía  recíprocti 
de  la  propiedad  de  las  marcas  en  Francia  y  España  (2).  Cele» 
brado  el  tratado  para  la  garantía  recíproca  de  la  propiedad  de 


(1)  Real  orden  de  27  de  líarso  de  18T6. 

(2)  Real  orden  de  6  de  Julio  de  1876.  Por  otra  Real  erden  de  14  de  Octu- 
bre de  1876  se  dispuso  se  publicaran  las  de  27  de  Marzo  y  6  de  Julio,  para 
que  sus  prescripciones  fuesen  cumplidas  por  las  Autoridades  y  fánoionarios 
llamados  á  intervenir  en  los  expedieij^tes  de  oonoesión  de  marcas  de  fábrioi^ 
solicitadas  por  subditos  franceses. 
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-las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio  en  España  y  Francia, en  SO 
de  Junio  de  1876,  promulgado  el  17  de  Julio  siguiente,  se  dis- 
puso que,  con  sujeción  al  mismo,  los  subditos  de  las  partes  con- 
tratantes gocen  en  el  territorio  de  la  otra  los  derechos  corres- 
pondientes á  los  nacionales,  en  cuanto  se  refiere  á  la  propiedad 
dé  las  marcas  de  fábrica  6  de  comercio,  siempre  que  llenaren 
las  prescripciones  reglamentarias  establecidas  en  el  Estado  que 
hubiese  de  conceder  la  garantía  como  prueba  de  que  hablan  sido 
legítimamente  obtenidas,  con  arreglo  á  la  legislación  del  otro 
Estado,  por  los  comerciantes  ^  industriales  qae  las  usaren  (1). 
65. — Es  múltiple  y  variada  la  doctrina  que  han  venido  es- 
tableciendo las  diversas  disposiciones  dictadas  sobre  marcas, 

-aclarando,  completando,  aplicando  é  interpretando  los  princi- 
pios fundamentales  contenidos  en  el  Eeal  decreto  de  Noviem 
bre  de  1850.  Este  exceptáa,  en  el  art.  7.*^,  de  los  distintivos  qqe 
pueden  adoptar  los  fabricantes  para  distinguir  losproducto9  de 
su  industria,  las  armas  reales  y  las  insignias  y  condecoracio- 
nes esoañolas,  á  no  estar  completamente  autorizados  al  efecto, 
y  la  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1876  deniega  el  uso  de 
una  marca  solicitada  porque  no  se  acredita  haber  obtenido  au- 
torización para  emplear  el  escudo  de  una  ciudad  que  pretende 
usar  como  distintivo  el  fabricante  y, ser  una  insignia  de  la.po- 

*  blación,  y  por  lo  tanto,  hallarse  comprendida  en  los  casos  de  ex- 
cepción (2). 

Promovido  expediente  por  parte  de  un  fabricante  para  qi^e 
se  le  expidiera  certificado  de  propiedad  de  una  marca  .j^^a 
osarla  como  distintivo  de  los  productos  de  su  fábrica  de.p^|>iel 
de  fumar^  y  en  presencia  de  lo  que  disponen  el  Keal  depr^ 

'  de  20  de  Noviembre'  de  1850  y  Real  orden  de  30  de.  igual, fpes 

'áb  1 86 5 r  por  no  haberse  producido  reclamación  alguna  conj^i;^  »el 
uso  de  dicha  marca,  y  habiendo  transcurrido,  por  causas  no, im- 
putables al  recurrente,  los  tres  meses  que  dicho  Real  depirc^to 
^  para  satisfacer  los  derechos  seüalados  á  este  servicio,  t^- 
nkndo  en  consideración  que  no  debía  pesar  sobre  el  n)ig9^  1& 


(1)  Be&t  orden  de  2B  de  Hayo  delST?.    '  *' 

(2)  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1876  y  otraa,  sustentando  U'^ 
docttina.  '     •  .       . .  ^ 
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demora  que  había  sufrido  la  declaración  de  sa  derecho,  se  resol- 
vió qne  se  expidiera  el  titulo,  previo  el  pago  en  papel  de  reinte- 
gro de  la  sama  que  correspondía  á  la  concesión,  señalándole 
para  que  lo  verlEcase  el  plazo  de  treinta  días,  á  contar  desde 
el  18  de  Noviembre  de  1876,  fecha  de  la  Beal  orden  (1). 

Ha  sido  objetivo  principal  que  han  perseguido  el  legislador 
y  los  Tribunales,  que  no  pudieran  concederse  marcas  iguales  ó 
muy  parecidas.  Á  este  efecto  se  ha  dispuesto  que  con  arreglo  al 
espíritu  del  Eeal  decreto  de  1850,  es  improcedente  conceder 
aquellos  distintivos  que  por  su  semejanza  ó  parecido  con  otros- 
ya  otorgados  produzcan  confusión,  dando  lagar  á  errores  ó  equi- 
vocaciones perjadiciales  á  los  intereses  de  los  que  poseen  una 
marca  legítimamente  adquirida  (2),  y  persiguiendo  iguales  fines 
se  ha  prevenido:  Primero.  Que  los  dueños  de  marcas  de  fábrica 
y  de  comercio  debían  presentar  al  alcalde  del  punto  de  su  resi- 
dencia dos  ejemplares  del  diseño  de  sus  marcas  respectivas;  co*^ 
pia  simple,  firmada  por  los  interesados  á  presencia  del  referido- 
alcalde  y  con  el  visto  bueno  de  éste,  del  títalo  certificado  por  el 
que  se  le  autorizó  su  uso;  los  que  hubiesen  obtenido  la  propie- 
dad de  sus  marcas  por  compra,  cesión,  herencia  ó  cualquiera 
otro  concepto  legal,  remitirán  copia  simple  de  la  escritura,  cláu- 
sula testamentaria  ó  títalo  de  pertenencia,  autorizada  sólo  con 
BU  firma  y  con  el  visto  bueno  de  la  autoridad  local,  en  iguale» 
términos  que  los  que  se  establecen  para  el  certificado  primitivo. 
Segundo.  Los  alcaldes  expedirán  recibos,  los  entregarán  al  in^ 
teresado  y  remitirán  de  oficio  al  Gobernador  civil  de  la  provin- 
cia las  marcas  y  documentos  que  las  acompañaren.  Tercero.  Los 
Gobernadores  civiles  examinarán  si  se  incluyen  entre  estos  do* 
aumentos  los  que  por  esta  disposición  se  previene,  reclamando 
en  su  caso  los  que  faltaren;  acusarán  su  recibo  al  alcalde  y  re^ 
mitirán  á  la  Dirección  del  Conservatorio  de  Artes  los  diseños  y 
cuantos  datos  á  esto  se  refieran,  exigiendo  aviso  de  haber  lle- 
gado á  su  destino.  Cuarto.  Las  autoridades  locales  que  no  reci- 
bieran oportunamente  aviso  oficial  de  haber  llegado  á  las  ofici- 


(l)     Bbal  orden  de  18  de  Noviembre  de  1876  y  otras,  dictadM  en  el  núamo 
ientide. 

(8)     Reales  órdenes  de  18  de  Noyiembre  de  1876  y  81  de  Mano  de  1881. 
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nas  provinoiales  los  dooamentos  que  se  mencioDan  harán  las 
redamaobnes  oportunas,  y  si  resaltase  extravio,  de  acuerdo 
oon  los  interesados  remitirán  por  duplicado  los  datos  pedidos  al 
<}obemador  civil  de  la  provincia  con  las  mismas  formalidades, 
sin  que  den  por  terminado  el  asunto  hasta  que  hayan  recibido 
oficio  por  el  que  conste  que  las  marcas  y  documentos  correspon- 
dientes llegaron  á  su  destino.  Quinto.  El  plazo  improrrogable 
para  la  presentación  de  las  marcas  terminaba  el  día  31  de  Octu- 
bre de  1879.  Los  Oobernadores  civiles  de  las  provincias  debían 
publicar  en  el  Boletín  ojlcial  de  las  mismas  esta  disposición,  en- 
-careciendo  la  importancia  de  este  servicio  á  los  alcaldes  respec- 
tivos, y  éstos  debían  hacer  saber  á  los  ¿Eibricantes  que  el  Qo- 
biemo  no  respondería  en  adelante  de  los  peijuicios  que  pu- 
diesen resultar  de  concederse  marcas  iguales  ó  parecidas  á 
otras  otorgadas  ya,  si  éstas  no  se  presentaran  al  nuevo  Be- 
gistro  (1). 

El  objeto  principal  de  esta  disposición  era  la  rectificación  del 
Begistro-depósito  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  á  fin  de 
que  no  se  siguieran  los  perjuicios  que  pudieren  resultar  de  con- 
cederse marcas  iguales  ó  parecidas  á  otras  ya  otorgadas,  si  éstas 
no  constaran  en  el  Begistro;  tendencia  nobilísima  de  la  Admi- 
nistración pública,  que  se  ve  constantemente  repetida  en  cuan- 
tas disposiciones  dicta  sobre  la  materia.  Ya  en  esta  Beal  orden 
se  habla  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio^  á  pesar  de  que  es 
bastante  anterior  á  la  de  29  de  Septiembre  de  1880,  por  la  que 
se  dispuso  se  expidieran  certificados  de  marcas  de  comercio,  in- 
terpretando extensiva  y  acertadamente  el  Real  decreto  de  20  de 
IToviembre  de  1850,  en  el  que  nada  existe  que  haga  referencia 
á  las  marcas  de  comercio. 

La  Real  orden  de  29  de  Septiembre  de  1 880,  teniendo  en 
cuenta  el  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  inica  ditpo- 
^nd(^— palabras  textuales —  ^tf^  entraña  la  legislación  por  que  se 
rige  actualmente  el  uso  de  marcas  en  España,  en  la  que  no  existe  nada 
^ue  haga  referencia  á  marcas  de  comercio,  y  visto  el  informe  favo- 
rable emitido  por  el  Director  del  Conservatorio  de  Artes,  el  que, 


(1)    Seal  orden  de  25  de  Junio  de  1879. 
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después  áú  las  fund&ilfts  razones  que  expone,  termina  propo- 
niendo que  se  concedan  los  dos  certificados  que  se  piden,  y  con- 
siderando que  en  al  proyecto  de  la  nueva  ley  de  Marcas,  pen- 
diente entonces  de  la  aprobación  del  Senado,  están  incluidas  lac^ 
marcas  á&  comercio,  reforma  q^uizds  la  más  principal  para  evitar 
la  anomalía  de  que  loa  españoles  se  vean  privados  de  adquirir 
esta  clase  de  marcas,  siendo  asi  que  varios  individuos  ó  socie- 
dades extranjeras,  ajustando  su  petición  á  lo  estipulado  en  los 
respecti%''os  tratados  comerciales^  obtienen  certificado  de  propie- 
dad y  uso  en  Espaua  do  marcas  comerciales,  con  arreglo  á  las 
formalidades  que  determina  el  citado  Real  decreto  de  20  de  No- 
viembre de  1850;  por  estas  razones  se  concedió  certificado  de 
propiedad  de  dichas  marcas,  previos  los  requisitos  establecidoa 
por  el  aH.  6.^  de  dicho  Keal  decreto  (1). 

66 . — En  los  capitulos  anteriores  hemos  hecho  algunas  indi- 
caoioDes  acerca  det  fundamento  de  la  propiedad  intelectual  é  in- 
dustrial, y  nótase  en  tas  legislaciones  de  todos  los  paises  una 
tendencia  cada  vez  más  marcada  hada  la  protección  más  directa 
y  eficaz  de  esta  propiedad,  y  en  los  tratadistas  un  empeño  espe- 
cial en  demostrar  que  los  derechos  del  autor  y  del  inventor  baja 
niugáii  concepto  constituyen  monopolio  (2).  La  propiedad  inte- 
lectual, artística  é  industria^  quedaría  vulnerada  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  si  las  layes  no  garantizaran  el  uso  de  las  mar- 
cas de  manera  y  modo  que  se  evite  la  usurpación  en  todas  sus 
formas.  Ya  nuestro  antiguo  Código  de  Comercio  dictaba  reglas 


(1)  Re%\  ordon  de  29  da  Septiembre  de  1880.  B^ta  Besol ación  se  mandó- 
t aviara  carácter  general  y  iie  aplicara  á  todos  los  casos  de  la  índole  del  que 
■a  trata  en  ella. 

(2)  £1  mHn  oompleto  y  vigoroso  pensador  de  los  tiempos  presentas,  el 
J«f«  de  la  ««ütiela  iDdividnaltsta  eo  Inglaterra,  y  por  lo  tanto,  el  más  acé- 
rHcao  j  declarado  eiiemigo  d«  toda  olajie  de  privUegios  y  monopolios,  Herí- 
be  rto  Speneer»  «1  tratar  del  D^rtcho  d  la  pn/piedad  incorporal,  sostiene  el  prin- 
alplo  de  que  tod**  {ttíitfiduo  cuifo  trabajo  mtnttit  produce  un  re^ultadof  tiene  el  dere^ 
rkfjt  de  rtüogtt  In  íotniidad  del  benrjicia  que  *p  df aprende  naturnlmente,  y  sostiene  el 
derecho  ¡le  ¡a  propieilaü  rntelc^tual^  artifití(»  é  industrial,  rebatiendo  todna 
lo«  argumeittoH  de  Jos  partidarios  de  la  libertad  comercial  y  defendiendo  la 
«xcInaÍTa  del  derecha  del  inventor,  y  Beniando  sobre  este  panto  prinoipioa 
fundamentales  y  aduciendo  con  bu  acostumbrada  maestría  doctrina  inoontro^ 
vertible.  (Yénse  /^  drtjU  á  la  proprieté  incorporelle,  págs.  12t  y  siguientes:  Jua--- 
4ictj  traducido  por  E.  Castelotj  París,  1886.) 
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á  fin  de  que  no  pudieran  oonfnndirse  las  marcas.  En  efecto,  el 
comisionista  no  podía  alterar  las  marcas  de  los  efectos  que  hu- 
biese comprado  6  vendido  por  cuenta  ajena  como  el  propiet^io 
no  le  diese  orden  terminante  para  hacer  lo  contrario  (1).  Los 
comisionistas  no  podían  tener  efectos  de  una  misma  especie  per- 
tenecientes á  distintos  dueños  bajo  una  misma  marca  sin  distin- 
guirlos por  una  contramarca  que  evitara  confusiones  y  desig- 
nara la  propiedad  respectiva  de  cada  comitente  (2);  y  cuando 
bajo  una  misma  negociación  se  comprendían  efectos  de  distintos 
comitentes,  ó  del  mismo  comisionista  con  los  de  algún  comitente» 
debía  hacerse  la  debida  distinción  en  las  facturas,  con  indica- 
ción de  las  marcas  y  contramarcas  que  designaren  la  proceden- 
cia de  cada  bulto,  y  anotarse  en  los  libros  en  artículo  separado 
lo  relativo  á  cada  propietario  (3). 

El  vigente  Oódigo  de  Comercio,  con  igual  tendencia  á  pre- 
cisar la  individualidad,  la  propiedad  y  lo  que  pudiéramos  Ha* 
mar  la  inconfundibilidad  de  las  maróas,  ha  dispuesto  que  en  la 
hoja  de  inscripción  de  cada  comerciante  ó  sociedad  se  anoten 
los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  invención  y 
marcas  de  fábrica  en  la  forma  y  modo  que  establezcan  las  le- 
yes (4);  que  ningún  comisionista  podrá  alterar  las  marcas  de  los 
efectos  que  hubiese  comprado  ó  vendido  por  cuenta  ajena  (5),  y 
que  tampoco  podían  tener  efectos  de  una  misma  especie  perte- 
necientes á  distintos  dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin  distin- 
guirlos por  una  contramarca  que  evite  confusión  y  designe  la 
propiedad  respectiva  de  cada  comitente  (6). 

Estos  principios  se  han  desenvuelto  y  desarrollado  en  otras 
disposiciones.  La  marca  es  un  distintivo  especial  de  que  se  vale 
el  comerciante  de  buena  fe  ó  fabricante,  además  de  su  nombre, 
para  garantizar  con  él  ante  el  público  lo  que  más  señala  el  gé- 
nero ú  objeto  que  fabrica  ó  elabora,  y  claro  es  que  la  marca  que 
se  solicite  tiene  que  ser  muy  claramente  distinta  de  las  que 


(1)  Art.  152  del  antiguo  Oódigo  de  Comercio. 

(2)  Art.  164  de  id. 
»  Art.  165  de  id. 

(4)  Art.  9t  del  vigente  Oódigo  de  Gomeroio. 

(5;  Art.  S67  de  id. 

<6)  Art.  fias  de  id. 
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otros  hayan  adquirido,  para  que  á  primera  vista  no  pueda  equi- 
Tocarse,  ni  mucho  menos  confundirse,  con  otra  alguna.  No  se 
olv^e,  emperoi  que  la  palabra  marca  tiene  una  acepción  más 
lata,  entendiéndose  por  tal  la  señal  que  se  pone  en  algunas 
cosas,  ya  para  que  se  conozca  el  dueño  á  quien  pertenecen,  ya 
para  probar  que  se  han  pagado  los  derechos  impuestos  sobre 
ellas,  ya  paVa  que  conste  que  han  sido  vistas  ó  visitadas  por  las 
personas  que  tienen  autoridad  pública  al  efecto  (1),  y  marcas 
3on  también  los  sellos  y  precintos  que  se  ponen  en  las  Aduanas 
para  acreditar  que  se  han  pagado  los  derechos  correspondientes 
por  las  mercancías  extranjeras  á  su  introducción  en  el  reino. 

También  se  llaman  marcas  los  signos,  letras  y  distintivos, 
en  general,  que  se  colocan  en  los  bultos,  cajas,  embalajes»  etc., 
para  que  no  puedan  confundirse,  y  é,  éstos  se  refiere  el  art.  706 
del  Código  de  Comercio,  al  disponer  que  el  conocimiento  expre- 
sará la  cantidad,  calidad,  número  de  los  bultos  y  marcas  de  las  mer- 
caderías (2). 

£n  la  práctica  se  fijan  en  el  conocimiento  las  marcas  de  los 
bultos,  pues  muchas  veces  cada  bulto  contiene  una  serie  de 
mercaderías,  cada  una  de  las  cuales  tiene  distinta  marca.  Las 
marcas  de  los  bultos  suelen  expresar  unas  veces  la  proceden- 
cia, otras  el  nombre  del  dueño,  otras  el  del  destinatario,  en  otras 
G&nsiste  en  una  letra  ó  signo  puramente  convencional  para  dis- 
tinguirse de  los  demás.  No  nos  referimos  á  estas  marcas,  pues 
ahora  nos  ocupamos  de  las  industriales  ó  comerciales,  esto  es,  las 
que  van  pegadas  á  la  mercancía  y  determinan  su  origen  y  pro- 
cedencia, las  que  vienen  á  patentizar  su  filiación. 

Con  respecto  á  éstas,  se  ha  declarado  que  siendo  la  marca 
un  distintivo  especial  de  que  se  vale  el  comerciante  de  buena  fe, 
además  de  su  nombre,  para  garantizar  con  él  ante  el  público  lo 
que  más  señala  el  género  ú  objeto  que  fabrica  ó  elabora,  natural 
es  que  la  marca  que  se  solicite  tiene  que  ser  muy  claramente 
distinta  de  la  que  otros  hayan  adquirido,  para  que  á  primera 
vista  no  pueda  equivocarse  ni  mucho  menos  confundirse  con 


(1)     Véanse  artionlos  Marca  y  Propiedad  tnduHrial  d«l  Diccionario  raaonada 
de  Legialaeión  y  Jurieptudeneia,  de  Bsoríohe;  Madrid,  1876,  tomo  4.^,  pág.  29. 
(a)     Ponto  tf.*  del  art.  706  del  Código  de  Comercio  vigente. 
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otra  algana;  y  que  partiendo  de  este  criterio,  se  deduce  sin  vio» 
lencia  que  si  las  varias  solicitudes  que  se  han  hecho  7  signen 
haciindose  (se  trata  de  nn  caso  en  que  un  industrial  solicitaba 
se  le  autorizara  para  usar  como  marca  de  fábrica  su  retrato),  se 
concedieran,  por  más  que  la  fisonomía  humana  sea  tan  diversa» 
aun  estando  bien  ejecutados  los  retratos  respectivos,  resultaría 
alguna  confusión,  sobre  todo  entre  la  clase  modesta  de  la  socie- 
dad, y  tanto  más,  cuanto  que  en  todas  estas  marcas  £alta  la 
perfección  del  buril  que  las  traza,  y  la  semejanza  del  parecido 
con  el  que  la  solicita,  y  que  en  nada  puede  afectar  á  la  libertad 
de  la  industria  la  denegación  de  la  marca  de  un  retrato  que  á 
todo  se  parece  menos  al  que  le  llama  s«yo,  evitándose  así  los 
perjuicios  y  confusiones  tanto  al  público  en  general  como  al  in- 
dustrial mismo  (1). 

Siguiendo  idénticos  principios,  se  dictó  la  Beal  orden  de  23 
de  Febrero  de  1884.  Veamos  el  caso  á  que  la  misma  se  refiere. 
Habiendo  pedido  un  industrial  que  se  le  expidiera  certificado 
de  propiedad  de  una  marca,  se  le  ordenó  que  la  describiera,  y 
haciéndolo  así,  manifestó  que  consistía  en  un  paralelógramo  en 
negro  de  85  milímetros  de  longitud  y  32  de  latitud,  inscrito  en 
el  cual,  y  en  su  parte  derecha,  hay  otro  paralelógramo  de  15  mi- 
límetros de  longitud  y  25  de  latitud,  hallándose  dibujada  en  el 
fondo  negro  una  lombriz  solitaria  ó  tenia  en  blanco,  que  con  su 
cabeza  y  cuello  rodea  el  paralelógramo  haciendo  ondas.  Anun- 
ciada en  la  Gaceta  de  Madrid  en  3  de  Agosto  de  1 883  la  reda* 
mación  de  esta  marca,  en  18  del  mismo  se  opuso  D.  Vicente 
Moreno  Miquel  á  que  fuera  concedida  al  peticionario,  fundan-  ^ 
dose  para  ello  en  que  dicha  marca  era  un  diseño  científico  in- 
serto en  la  pág.  42  de  una  monografía  que  le  perteneció  y  se  ha- 
llaba inscrito  á  su  nombre  en  el  Begistro  de  la  propiedad  inte- 
lectual en  1881;  en  que  como  propietario  de  esta  marca  venía 
usándola  en  sus  cápsulas  tenífugas,  dándole  publicidad  en  todos 
los  periódicos  de  mayor  circulación  y  revistas  facultativas,  y 
en  que  el  reclamante,  que  pretendía  usurparle  su  propiedad, 
era  un  sobrino  suyo,  que  por  haber  estado  al  frente  de  la  ¿ar- 


(1)     Beal  orden  de  81  de  Mano  de  1881.  Se  niMidó  qae  esta  resolución  tu- 
viera carácter  general  7  se  aplicara  á  todos  los  casos  de  la  misma  Índole. 
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maoia  qn&  el  expoQente  tenia  en  la  oorte,  oonocia  las  utilidades 
relativamente  considerables  que  dejaba  la  venta  de  aquel  medi- 
oamento.  El  Conservatorio  de  Artes  informó  que,  á  no  ser  por 
la  reclara  a*  ii6o  de  Moreno  Miquel,  no  hubiera  vacilado  en  apo- 
yar la  instancia  de  D.  Ramiro  Estévez,  en  atención  á  que  se 
hallaba  ajustada  á  la  ley,  y  á  que  de  los  antecedentes  del  archi 
vo  resultaba  que  la  marca  ó  diseño  que  se  solicitaba  no  tenia 
parecido  con  niDgán  otro  de  los  concedidos  y  registrados  ante- 
rifirmente  para  productos  de  la  misma  clase;  pero  que  dada  la 
especia! id ad  del  caso,  llamaba  la  atención  de  la  Superioridad 
sobre  algunas  de  las  razones  expuestas  por  el  expositor,  propo- 
niendo SQ  oyera  al  Consejo  de  Estado.  Asi  lo  propuso  también 
el  Negociado  respectivo  de  la  Dirección  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  quien  consideró  compleja  la  cuestióü  de 
que  se  trataba;  y  en  aquel  sentido  se  habia  resuelto  consultar 
a!  Consejo,  el  cual  planteó  y  resolvió  el  caso  en  la  siguiente 
forma:  ^La  cuestión  que  se  ventila  en  este  expediente,  se  re- 
duce ¿  determinar  si  el  propietario  de  una  obra  cientifíca,  lite- 
raria ó  ardstica,  inscrita  á  su  nombre  en  el  Registro  de  la 
propiedad  intelectual,  puede  impedir  que  otra  persona  se  apro- 
veche de  cualquiera  de  Los  dibujos  contenidos  en  ellas  para 
usarlo  como  marca  de  fábrica.  Es  indudable  que  el  dueño  de 
una  obra  de  ciencias,  artes  ó  literatura,  lo  es,  no  solamente  del 
conjunto,  sino  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  que  lo  consti- 
trnyen.  Por  tanto ^  iodo  lo  qui  es  inherente  á  una  producción  cientíji' 
ca^  literaria  ó  srtíMica,  ctti/a  propiedad  esté  reconocida  ó  registrada  á 
fapor  de  un  indimduo,  caso  en  que  se  emcuentra  la  Monograjla  de 
la  tenia  ^  pertenecients  al  Sr.  Moreno  Miquel,  debe  ser  respetado; 
¡mrque  desde  el  mometUo  en  que  así  no  se  hiciese^  se  privaría  al  pri- 
iñerode  su  legUimo  derecho  de  propiedad  intelectual,  reconocido  y  am- 
parado por  la  ¿etf  de  1.^  de  Bnero  de  1879 ^  contra  la  cual  no  puede 
prevalecer  §1  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  relativo  al 
uso  de  las  marcas  de  Jáhrica;  y  estando  como  está  demostrado  qué 
D.  Vicente  Moreno  Miquel  es  dueño  y  tiene  inscrito  á  su  nom- 
bre en  el  liegistro  de  la  propiedad  intelectual  la  citada  Monogra- 
Jía  de  la  lenia,  que  uno  de  sus  dibujos  es  precisamente  muy  pa- 
recido al  que  D.  ICamiro  Esté  vez  pretende  se  le  conceda  como 
marca  de  fábrica,  pues  sólo  se  distinguen  en  nn  pequeño  deta- 
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Jle,  y  qne  tanto  aquel  dibujo  como  todos  to9  demás  que  el  folleto 
con  tiene  son  propiedad  de  D,  Vicente  Moreno  Miquel,  cuyo  de- 
recho reconoce  y  ampara  la  expresada  ley  de  10  Enero  de  1879, 
el  Consejo  de  Estado  entiende  que  no  procede  conceder  ¿  D.  Ra- 
miro Esté  vez  la  marca  de  fábrica  qtie  soÜcitat  (1). 

Keal mente  es  de  gran  importancia  ]a  Eeal  orden  de  23  de 
Febrero  de  1884,  en  que  se  con  firman  y  amplían  las  doctrinas 
de  las  de  18  de  Noviembre  de  1S76  y  31  de  Marzo  de  1881,  por- 
qne,  según  bus  disposiciones,  para  evitar  todo  parecido  .entre 
marcas,  se  consideran  en  cierto  modo  aniñcados  los  Registros 
de  !&  propiedad  intelectual  é  industrial,  ya  que  basta  tener  ins 
erito  en  el  primero  un  dibujo,  aunque  esté  intercalado  en* el 
texto  de  una  obra,  para  que  no  pueda  hacerse  la  inscripción  de 
606  dibujo  en  el  según  do ,  como  constitutivo  de  una  marca  de 
Übrica  ó  de  comercio.  Este  criterio,  que  consideramos  muy 
aceptable,  no  ha  sido  mantenido  en  todos  los  casos,  y  desgra- 
ciadamente la  Sala  de  lo  Contencioso  del  mismo  Consejo  de 
Estado,  ha  venido  á  desvirtuar  completamente  el  principio  en 
qne  dicho  criterio  descansa;  veamos  el  caso  y  la  Resolución 
recaída. 

En  25  de  Noviembre  de  1882  remitió  el  Gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Barcelona  al  Ministerio  de  Fomento  una  instan- 
cia á  nombre  de  D.  Andrés  de  i^fard  y  Hoselló,  como  gerente  de 
la  Sociedad  Sard  y  Compañía ^  en  la  que  ae  solicitaba  certificado 
de  propiedad  de  una  marca  para  distinguir  hilados  y  tejidos  de 
algodón,  acompañando  á  ella  por  duplicado  el  diseño  de  la 
marca,  con  su  descripción,  y  un  certificado  de  la  Administra- 
ción Económica  relativo  al  pago  de  la  contribución  industrial» 
Eb  de  advertir  que  el  diseño  que  constituía  la  marca  era  un  ave, 
que  los  naturalistas  denominan  Sarraranjoy  presentado  de  cierta 
manera  y  con  ciertos  atributos  que  formaban  un  dibujo  especial, 
del  cual  solicitó  y  obtuvo  D.  Andrés  de  Sard  certificado  de  pro- 
piedad expedido  por  la  correspondiente  o&cina  de  la  propiedad 
intelectual.  Á  peiiar,  pues,  de  que  el  dibujo  que  se  iba  á  emplear 
como  marca  constituía  propiedad  del  solicitante,  el  Conservato- 


^1)     fi9U  orden  de  23  de  Febrero  de  i>^i^t  comauioada  á  la  Direooión  ge- 
BtraJ  de  Agricultura,  Indti«ti4a  j  Oomcroio. 
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rio  d»  áerte&4íctó  la  Beal  ordan,  expedida  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  28  de  A'bril  de  1883,  desestimando  la  pretensión  de 
Sard  y  privándole  de  usarla  para  los  productos  de  su  íabrica- 
•oión,  sin  alegar  otra  razón  que  la  de  que  la  marca  era  parecida 
¿  otra  titulada  Águila  Imperial,  concedida  á  la  Sociedad  BaUdía 
y  Sala,  Contra  esta  Beal  orden  dedujo  demanda  contenciosa  la 
representación  de  Sard  y  Compañía,  con  la  súplica  de  que  se 
dejara  sin  efecto  la  expresada  Real  orden;  pasada  la  demanda 
•con  sus  antecedentes  (entre  ellos  obraba  el  titulo  de  propiedad 
del  dibujo  expedido  ¿  favor  del  solicitante)  al  Fiscal  de  S.  M. 
fué  de  parecer  de  que  no  debía  ser  admitida,  porque  no  había 
«cuerdo  preexistente  de  la  Administración  activa,  y  por  tanto, 
no  existía  derecho  perfecto  (para  el  Fiscal  de  S.  M.  del  Consejo 
de  Estado  que  entonces  actuaba,  el  derecho  de  propiedad  no  es 
un  derecho  perfecto)  ó  interés  legítimo  que  hubiera  sido  desco- 
nocido ó  vulnerado  por  la  Real  orden  redamada»  y  porque  ade- 
más el  Gobierno,  al  conceder  ó  negar  una  marca  de  fábrica^  usa 
de  facultades  discrecionales  (entonces,  pues,  no  hay  garantía 
ninguna  para  el  interesado,  aun  cuando  se  encuentre  su  peti> 
«ion  perfectamente  ajustada  á  derecho),  y  por  tanto,  mientras 
el  que  pretenda  una  marca  no  obtenga  la  conceHón,  no  puede  invo- 
car titulo  ni  derecho  alguno;  y  en  presencia  del  art.  56  de  la  ley 
Orgánica  del  Consejo  de  Estado  y  del  Real  decreto  de  20  de  No- 
viembre de  1850  y  demás  disposiciones  posteriores  que  estable- 
cen reglas  á  queiía  de  sujetarse  la  concesión  de  certificados  de 
marcas  de  fábrica;  y  considerando:   1.^,  que  el  acuerdo  déla 
Administración  activa  negando  la  expedición  de  los  certificados 
que  legitiman  el  uso  y  propiedad  de  las  marcas  adoptadas  por 
los  fabricantes  para  distintivo  de  los  productos  de  su  industria, 
ouando,  como  en  el  caso  presente,  se  funda  en  que  otro  fÍEibrí- 
cante  había  sido  autorizado  con  anterioridad  para  el  uso  de  un 
distintivo  que  se  asemeja  con  el  que  se  trata  de  autorizar,  no 
puede  causar  agravio  á  los  derechos  del  actor,  puesto  que  nin- 
guno le  asiste  para  que  coexistan  distintivos  semejantes,  y  va- 
riando el  diseño  primeramente  elegido  puede  obtenerse  el  cer- 
tificado á  que  aspira;  2.^,  que  el  derecho  de  propinad  sobre  el 
diseño  en  concepto  de  dibujo  que  invoca  el  demandante,  no  im- 
plica ni  supone  que  este  dibujo  haya  de  ser  empleado  por  él 
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fl6lo  como  marca  de  sa  fábrica,  pues  es  distinta  la  Índole  de  la^ 
propiedad  constituida  en  el  dibujo  y  la  que  se  refiere  ¿  marca; 
j  3.^,  que,  por  tanto,  en  el  presente  caso  falta  la  base  sobre  la 
caal  puede  apoyarse  el  juicio  que  se  intenta  promover;  la  Sala, 
de  conformidad  con  el  parecer  del  Fiscal  de  S.  M.,  entendió  quo 
no  procedía  admitir  la  demanda  de  qae  se  hacia  referencia,  y  así 
se  resolvió  por  Eeal  orden  de  14  de  Abril  de  1885,  con  la  cual 
viene  rodando  por  los  suelos  toda  garantía  dada  á  la  propiedad 
intelectual  con  la  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  de^ 
esta  dase.  Y  algo  se  ha  atenuado  el  rigorismo  de  los  desacerta- 
dos principios  que  se  sustentan  en  esta  Eeal  orden  por  el  auto- 
del  Tribunal  Contencioso  administrativo  de  27  de  Octubre 
de  1890  (I). 

Esta  legislación  ha  sufirido  modificaciones  transcendentales^ 
con  la  vigente  ley  de  propiedad  industrial  de  1902,  de  la  quo 
nos  ocuparemos  en  el  capítulo  siguiente. 


(1)  Pablioado  en  las  Oaoetat  de  Madrid  de  95  y  81  de  Diciembre  de  1881, 
•n  q;ae  te  ooneigne  es  procedente  la  yia  eontenoiosa  eontra  la  Beal  ordei^ 
qoe  desestima  la  oposición  al  otorgamiento  de  una  marca  de  fabrica. 
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CAPITULO  VI 

De  las  marcas  I  dlbiajos  y  modelos,  según  la  Uy 
de  Propiedad  industrial» 


67.^ — Con  arreglo  ¿  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial 
d©  16  de  Mayo  de  1902,  ae  entiende  por  tnarcd  todo  signo  6  me- 
dio material  j  cnalqoiera  que  sea  bu  clase  y  tbrma,  que  sirva  para 
aeílalar  los  productos  de  la  iudustna  y  del  trabajo,  con  objeto 
de  que  el  páblico  los  conozca  y  distinga,  sin  que  pueda  confun- 
dirlos con  otros  de  la  misma  especio  (1). 

Pueden  especialmente  constituir  marcas»  los  nombres,  bajo 
una  forma  distintiva,  Iüs  denominaciones,  etiquetas,  cubiertas, 
envases  ó  recipientes,  timbres,  sellos,  viñetas,  ofilloa,  recama- 
dos, ñlig  ranas,  grabad  os ,  escudos,  emblemas,  relieves,  curas, 
divisas,  etc.,  eo tendiéndose  que  esta  enumeración  es  puramente 
enunciativa  y  no  limitativa. 

Se  entenderá  por  dihtfo  de  Jibrica  toda  disposición  ó  combi- 
nación de  líneas  ó  colores  i  6  de  líneas  y  colores  aplicables  con  un 
ün  industrial,  k  )a  ornamentación  de  un  prodacto,  verileándose 
la  aplicación  del  dibujo  por  cualesquiera  medios  manuales,  me- 
cdoicos  6  quíraioos  combinados,  como  la  impresión,  la  estampa- 
cióo,  la  pintura,  el  bordado,  el  moldeado,  la  fusión,  el  rapa- 
jado,  etc- 

8e  entenderá  por  modelo  de  fábrica,  todo  objeto  que  pueda 


(1)      Art.  ^L  da  U  lay  dfl  16  da  M^ya  da  130(2,  publicada  en  la  Qnc^tñ  dt  Mn- 
^rid  de!  mdfl  Hayo. 
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aerrir  de  tipo  para  la  fabricación  industrial  de  un  producto,  y 
J&8  formas  qae  presentan  los  productos  industríales  6  que  son 
susceptibles  de  aplicarse  á  estos  productos. 

Ko  se  comprenderán  como  dibujos  6  modelos  de  fábrica  los 
que,  por  tener  carácter  puramente  artístico^  no  puedan  consi- 
derarse como  aplicados  con  un  fin  industrial  h  como  simples  ac- 
cesorios de  los  productos  industriales  y  estén  comprendidsa  en 
la  Ie3r  de  Propiedad  intelectaal  ó  puedan  auü)  autores  considerar- 
los como  objetos  de  patentes. 

Se  considerarán  como  nuevos  los  dibujos^  modelos  ó  las  par- 
tes de  los  mismos  que  se  presenten  como  esenciales,  y  que  au- 
tes  de  la  petición  de  registro  no  se  bajan  producido  en  España 
ni  en  el  extranjero,  en  publicaciones  ó  impresos  6  en  objetos 
puestos  á  la  venta  (1). 

68. —Podrán  bacer  oso  de  marca: 

ti)  Los  agricultores  para  señalar  los  productos  de  la  tierra, 
de  las  industrias  agrícolas,  de  la  ganadería,  y  ©n  general,  de 
toda  explotación  agrícola  forestal  ó  extractiva; 

&)  Los  fabricantes  para  distinguir  los  productos  de  su  fá^ 
brioa; 

c)  Los  comerciantes  para  determinar  los  productos  que  com- 
pran para  revenderlos  luego  bajo  su  responsabilidad  y  garantía; 

d)  Los  artiñces  para  los  productos  elaborados  en  el  ejercicio 
de  su  arte  liberal  ó  mecánico,  y 

e)  Los  que  ejereen  alguna  profesión  para  distinguir  sus  da 
comentos  peculiares  ó  sus  producciones  intelectuales  ó  manua- 
les-(2). 

69. — Quedan  comprendidos  en  los  beneficios  de  esta  ley^  ade- 
más de  las  marcas  expresadas  en  el  párrafo  primero^  art.  22,  los 
dibujos  y  modelos  definidos  en  sus  párrafos  segundo  y  tercero, 
cuando  tengan  la  condición  determinada  en  el  párrafo  quinto 
del  mismo  articulo  (3), 

70. — También  podrán  hacer  uso  de  íuarca  colectiva  los  Sin- 
dicatos ó  colectividades  no  mercantiles  para  distinguir  loa  pro- 


(l)  .^  Art.  !^  de  ln  l«3r  de  Propi«datt  indiifgtriaJ  de  16  de  Mttjro  dm  \90^* 
faj     Art.  S3  dfl  ]ft  l«y  oitudii,  '  /     ^/ 

(a)     Áit.  ü  d«  id.  '  '     ^  ' 
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dnctos  del  trabajo  de  todos  los  individnos  de  la  agrupación;  loa 
Ayuntamientos,  para  difereiiciar  los  productos  de  sn  término 
municipal;  las  Diputaciones,  para  los  de  sus  respectivas  provin- 
cias, y  tos  particulares,  para  distinguir  ciertos  productos  de  de- 
terminadas comarcas  ó  regiones  (1). 

71. — Con  el  nombre  de  marcas  internacionales,  y  hasta  que 
otra  cosa  se  determine,  se  designarán  las  que  en  virtud  del 
f  Acuerdo  do  la  Conferencia  de  Madrid»,  fechado  en  14  de  Abril 
de  18^1,  por  el  hecho  de  haber  sido  depositadas  en  la  Oficina 
intarDacional  de  Berna,  quedan  registradas  y  protegidas  en  £s' 
paña  y  en  todas  las  Naciones  adheridas  á  dicho  Convenio,  salvo 
el  caso  de  que  en  las  Administraciones  de  estos  países  hubiesen 
denegado  la  proteccióUi  haciendo  uso  de  la  facultad  que  les  con* 
fie  re  el  art.  ^.^  del  referido  Convenio  (2). 

72. — Las  marcas  que  loa  fabricantes  y  comerciantes  están 
obligados  á  inscribir  en  la  Dirección  general  de  Aduanas,  y  con 
las  que  deben  señalar  los  géneros  de  su  fabricación  ó  de  su  co- 
mercio para  que  puedan  circular  libremente  por  el  pais,  se  consi- 
derarán como  simples  marchamos  de  tránsito  ó  de  procedencia 
manufacturera,  y  por  lo  tanto,  no  están  sujetas  á  las  preacrip- 
cionee  de  la  presente  ley  (3). 

73. — No  podrán  adoptarse  como  marca,  signo  ó  distintivo  de 
prod  acción: 

a)  Las  armas  6  escudos  nacionales,  provinciales  ó  municipa- 
les, y  las  insignias  ó  condecoraciones  españolas,  á  menos  que 
medie  autorización  para  ello;  en  este  caso,  por  si  solas  no  podrán 
constituir  marca,  siendo  tan  sólo  un  accesorio  del  distintivo 
principal.  Concederán  las  autorizaciones:  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura, Industria^  Comercio  y  Obras  públicas,  respecto  á  las 
armas  y  escudos  nacionales;  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  las  relativas  á  los  suyos,  y  el  Ministerio  de  Es- 
tado, las  referentes  á  insignias  y  condecoraciones  españolas. 

¿)  Los  escudos,  insignias  ,  blasoúes  ó  lemas  de  los  Estados 
ó  naciones  extranjeras,  sin  consentimiento  expreso  de  los  res- 


(i)     Art.  35  d«  U  lej  de  Propiedad  inda«itrial  de  16  de  Hayo  de  1908. 
{S)     Art.  Sfi  d«  id. 
{^\      Art.  ^  de  id. 
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pectivos  Gobiernos;  y  caso  de  obtenerlo,  figurarán  como  elemen- 
to accesorio  de  la  marca  principal. 

r)  Las  denominacioneB  usadas  generalmente  en  el  comercio 
para  distinguir  géneros  y  clases  de  los  productos,  asi  como  los 
nombres  técnicos  ó  valgares  adoptados  por  el  uso  corriente  para 
denominarlos, 

d)  Las  figuras  que  ofenden  á  la  moral  pública  y  las  caricatu. 
ras  que  tiendan  á  ridiculizar  ideas,  personas  ú  objetos  dignos  de 
consideración. 

e)  Los  distintiTos  de  que  otros  hayan  obtenido  con  anterio- 
dad  certificado  da  marca  para  la  misma  clase  de  productos,  mer- 
cancías á  objetos,  mientras  dicho  derecho  no  haya  caducado  con 
arreglo  á  esta  ley. 

y)  Todos  los  distintivos  que  por  su  semejanza  ó  parecido  á 
otros  ya  otorgados  induzcan  á  confusión  ó  error. 

^)  Los  relativos  i  cualquier  culto  religioso,  siempre  que  por 
el  conjunto  de  la  marca  se  deduzca  que  intenta  escarnecerle,  de- 
nigrarle ó  menospreciarle. 

k)    £1  distintivo,  emblema  y  divisa  de  la  Cruz  Hoja. 
t)     Los  retratos  ó  nombres  de  las  personas  que  vivan,  á  me- 
nos de  obtener  de  ellas  el  correspondiente  permiso,  y  de  las  per- 
sonas que  hayan  fallecido,  mientras  los  parientes,  dentro  del 
cuarto  grado  civil,  se  opongan  á  la  concesión  (1). 

74. — Será  obligatoria  la  marca  para  los  productos  químicos 
y  far  macé  óticos  y  los  demás  que  determinan  los  reglamentos 
especiales  (2), 

75. — La  propiedad  de  las  marcas  está  equiparada  á  la  délos 
bienes  muebles.  Loa  modos  de  adquirir  esta  propiedad  son  los 
reconocidos  por  el  derecho  civil;  mas  para  quedar  amparada  por 
la  presente  ley,  será  indispensable  haber  obtenido  el  correspon- 
diente certificado  título  de  inscripción  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad industrial. 

El  certificado-título  á  qtie  el  párrafo  precedente  se   refiere» 


(1)     Art.  ÍB  de  U  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1902. 
(St)     AH.  29  de  id, 

TOMO  rx  U 
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constituye  una  presunción  juris  iantum  de  propiedad.  El  dominio 
de  la  marca  prescribirá  á  los  tres  años  de  posesión  no  interrum- 
pida con  buena  fe  y  justo  título. 

76,— Cuando  dos  ó  más  soliciten  el  registro  de  una  misma 
marca,  dibujo  ó  modelo,  el  derecho  de  prioridad  corresponderá 
al  que  en  primer  término  haya  presentado  su  solicitud,  según 
et  día  y  la  bora  en  que  aparezca  registrado  (1). 

TT, — De  iguales  beneficios  disfrutarán  los  subditos  ó  ciu- 
dadanoB  de  cada  uno  de  los  Estados  que  constituyan  la  Unión 
para  la  protección  de  la  propiedad  industrial,  á  tenor  de  lo  que 
prescribe  el  artículo  2.^  del  Convenio  internacional  de  París  de 
20  de  Marzo  de  1882. 

Los  extranjeros  cuyos  Estados  no  formen  parte  de  la  citada 
Unión,  tendrán  los  derechos  que  se  estipulen  en  los  Tratados, 
y  cuando  no  los  hubiere,  se  observará  con  todo  rigor  el  princi- 
pio de  reciprocidad  (2). 

TS.^Todo  aquel  que,  con  arreglo  á  esta  ley,  obtenga  un  cer- 
tifíoado  de  propiedad  de  marca,  dibujo  ó  modelo,  se  halla  auto- 
rizado; 

Primero.  Para  perseguir  criminalmente  ante  los  Tribunales 
á  los  que  asaren  marcas,  dibujos  ó  modelos  de  fábrica  falsifí 
cadoB  6  imitados,  de  tal  suerte,  que  puedan  confundirse  con  los 
verdaderos,  ó  bien  que  siendo  legítimos  para  otros,  ne  estén 
autorizados  para  usarlos;  así  como  á  los  que  sin  falsificar  una 
maru&i  la  arranquen  ó  separen  de  unos  productos  para  aplicarla 
á  otros. 

Segundo.  Para  pedir  civilmente  ante  los  Tribunales  ordina- 
nos  la  indemnización  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  le 
hayan  ocasionado  todos  aquellos  á  quienes  se  refiere  el  párrafo 
anterior. 

Tercero.  Para  exigir  civilmente  igual  indemnización  al  co- 
merciante qae  suprima  la  marca  ó  signo  del  productor  sin  su 
expreso  consentimiento,  si  bien  éste  no  podrá  impedirlo  que 


{\\     Art.  90  de  la  ley  de  Propiedad  induBtrial  de  16  de  Mayo  de  1902. 
(2)     Art.  m  de  id. 
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añada  por  separado  la  marca  propia  6  signo  distintivo  de  su 
comercio;  y 

Onarto.  Para  oponerse  á  que  se  libre  certiñcado  de  propie- 
dad de  marca,  dibujo  6  modelo,  cuando  el  que  lo  solicite  esté 
comprendido  en  los  párrafos  señalados  en  las  letras  e),  /)  é  i) 
M  art-  28  (1), 


(1)    Aii.  3a  de  1k  ley  á&  Fropi«dftd  indiutriftl  d»  16  óa  Uikja  d«  190Í. 
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CAPITULO  VII 

Doctrina  en  materia  do  marcas  antea  de  la  le^ 
de  Propiedad  IndagtrlaL 


De  Ia  unidad  é  indivisibUidAd  d»  \a»  mürcfui/ — C*rápí»r  propio  y  ditrtintlvt} 
Sa  inconfundibilidad,  —  L».  anidad  do  U  mAríin.  aplicadn  k  diferot^tee  ob- 
JBttis. — A  cudA  marcA.  corre^poEidei  díNtinto  aertiñctLilo.  —  Stipaiñoación  do 
la  marea.  -  Procedencia,  de  la  meroanoin*  — Nae^ionalidad  del  aolirntante. 
Distinta  naturaleza  y  oondicioneií  de  lii  miiroa  do  fábrica  j  de  la  marca 
de  eoBie.rcifüíi — Eí  qn»  use  naarca  de  fibricji  ha  de  hht  fatiricíiotá  y  Ja 
mari^  d»  cnmenío  bu  dé  llavar  el  dintiotivú  d«  nertal, — Fnndamento  da 
la  propiedAd  de  laa  tunroaM.  —El  nao,  el  crédito  de  lamaiffja,  la  ínirenciéiQ, 
la  o^aiiiÓD;  a  a  una  pulabrii  al  trabajo* 


?9. — Es  an  prmeipio  e  san  cía!  en  estas  materias  el  déla  uni- 
dad é  indivisibilidad  de  la  tn&rca  de  fábrica  6  de  comercio.  La 
marca  es  una  j  no  se  divide,  ni  se  fracciona,  lo  cual  no  eignifica 
qud  cada  individuo  tenga  qne  usar  una  sola  marca,  ni  que  cada 
género  6  articulo  de  comercio  corresponda  á  una  sola  marca. 
Esta  es  el  distintivo  de  una  personalidad  productora  ó  de  sus 
productos,  y,  por  lo  tanto,  no  se  concibe  que  distintas  persona» 
puedan  asar  de  una  misma  marca  (1).  Para  conservar  su  unidad 


(1)  Par  Real  orden  da  11  de  Julio  da  1951,  ae  rejfoWi6:  1,*,  qne  k  lo«  fabt-i- 
cant«i  que  pidan  el  certiScaio  de  tina  aii»nia  é  idéntica  marea,  annqne  ütt 
aplique  k  diferentes  ob|etoii  no  n^  Iqk  debe  espedir*  man  que  nn  solo  cení- 
fiicado,  eicplia^CkdQue  en  él  la  diverha  aplicaci'SQ  qne  hacen  de  la  marca;  2.*'>  quo 
k  loH  fabrica  aten  qae  pnra  una  mí  urna  cotia  piden,  con  el  objeto  da  distinguir 
au  oalidad.  6  con  otro  muttvot  el  umo  de  marcan  difcrentcjif  aunque  «eau  pa* 
recidast  ^^  1^^  expida  un  GertiOcado  por  cada  varí <^ den  que  tenga  la  marca, 
•xpresaudo  el  UhO  eapeoial  de  cada  utia,  estigléudole  bs  lOC  realet  qne  pr*-. 
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j  sa  oarácter  distintivo  de  la  personalidad  que  la  asa  ó  de  los 
productos  á  que  se  aplica,  ó  de  ambas  cosas  á  la  vez,  es  prin- 
cipio general  que  la  marca  conserve  su  fisonomía  propia,  para 
lo  cual  es  necesario  que  reúna  caracteres  distintivos  que  la  sin- 
gularicen, á  cuyo  efecto  se  priva  el  uso  de  marcas  parecidas 
ó  semejantes  á  las  ya  registradas,  á  fin  de  que  no  puedan  con- 
fundirse. 

Cuando  una  misma  marca  se  aplica  á  diferentes  objetos,  debe 
expedirse  un  solo  certificado,  explicándose  en  él  la  diversa  apli- 
K^ación  que  hacen  de  la  marca.  En  cambio,  cuando  un  fabricante 
para  una  misma  cosa  pide,  con  el  objeto  de  distinguir  su  calidad 
^  con  otro  motivo,  el  uso  de  marcas  diferentes,  aunque  sean  pa- 
recidas, se  le  expedirá  un  certificado  por  cada  variación,  por- 
que cada  variación  constituye  en  el  fondo  una  nueva  y  distinta 
marca. 

La  marca  tiene  una  significación.  Ella  revela  el  origen  y 
procedencia  de  la  mercancía,  el  nombre  del  fabricante  y  el  punto 
de  producción  (1),  y  la  condición  legal,  por  decirlo  así,  de  la 


TÍMie  el  art.  0.*  del  Beal  decreto  de  SO  de  Noviembre  de  1850,  tantas  veces 
coantas  diferencias  y  certificados  ha  de  expedírseles;  y  8.*,  que  k  los  fábri- 
canteé  qne  pidan  el  oso  de  marcas  para  si  6  para  nn  hijo  6  socio,  en  el  caso 
qas  llegue  4  constitoirse  aparte,  si  todas  las  marcas  eet^n  en  oso  actnal* 
msnte,  se  les  expida  tantos  oertiflcados  como  marcas,  pero  expresando  la 
persona  á  favor  de  qoien^  se  expida,  para  qne  en  el  'caso  de  separarse  de  sn 
padre  ó  de  sn  socio,'  se  sepa  qne  le  pertenece  la  marca,  debiendo  igualmente 
ntis&eerse  tOO  reales  por  cada  uno  de  los  certificados  que  se  expidan. 

(1)  Bn  este  sentido,  la  Beal  orden  de  U  de  Marso  de  1668  prohibe  la  im- 
portación de  mercancías  extranjeras  con  marcas  españolas;  dice  asi:  «Consi* 
dsrando  que  este  hecho,  al  parecer  inocente,  constituye  un  abuso  que  no  puede 
tolerarse,  como  contrario  al  derecho  de  propiedad  con  que  la  ley  de  Mareas 
garantiza  4  los  fabricantes  espaftoles  el  uso  de  las  que  les  han  sido  ó  puedan 
serles  concedidas  en  lo  sucesivo;  Oonsiderando  que  esta  clase  de  importacio- 
nes puede  tener  por  objeto  enaltecer  el  mérito  de  que  tal  ves  carescan  di- 
chas mercancías,  perjudicando  asi  el  crédito  y  los  intereses  de  los  fabrican- 
tes espaftoles;  y  Considerando,  por  último,  que  de  permitirse  la  importación 
de  géneros  extranjeros  con  marcas  españolas,  habría  por  necesidad  que  va- 
riar el  sistema  vigente  sobre  circulación  interior,  pues  en  otro  caso  seria  f4- 
-qU  que  las  de  esta  dase,  introducidas  fraudulentamente,  pudieran  circular 
por  todo  el  Beino  sin  ninguno  de  los  requisitos  que  la  ley  exige  para  los  gé- 
neros extraigeros,  no  siendo  posible  á  la  Administración  perseguirlas  ni  de- 
tenerlas, puesto  que,  si  no  en  el  texto,  en  el  espíritu  al  menos  de  la  Legisla- 
ción vigente  está  el  que  el  sello  del  fabricante  espafiol  es  suficiente  por  si 
^lo  para  garantir  la  circulación  de  mercancías  nacionales;  por  tales  rasonea 
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meróañcia.  De  i^nal  manera  que  la  partida  de  bautismo,  la  cé- 
dula personal  y  el  pasaporte  vienen  á  justificar  la  personalidad 
y  en  cierto  modo  los  antecedentes  de  la  misma,  asi  también  la 
marca  acredita  la  personalidad  y  antecedentes  de  la  mercancía. 
También  indica  la  marca  su  procedencia,  no  la  del  fabricante, 
el  cual,  sea  cual  fuere  su  nacionalidad,  debe  ajustarse,  en  lo  re- 
lativo á  marcas,  á  la  regulación  vigente  en  el  punto  donde  tiene 
establecida  su  industria  (1),  salvo  empero  lo  dispuesto  en  los 
tratados. 

La  Beal  orden  de  27  de  Marzo  de  1876  señaló  varios  princi- 
pios por  lo  que  respecta  á  los  casos  en  que  pueden  encontrarse 
los  extranjeros  solicitantes  de  la  inscripción  de  sus  respectivas 
marcas  en  España.  El  extranjero  domiciliado  en  su  patria,  con 
marca  autorizada  por  su  Gobierno,  presentará  al  Cónsul  general 
español  ó  autoridad  acreditada  en  su  domicilio  el  documento  que 
justifique  la  propiedad  de  la  marca  que  solicita  en  España,  de- 
biendo ajustarse  en  cuanto  á  las  formalidades  y  requisitos  re- 
glamentarios á  las  leyes  españolas.  El  subdito  extranjero  resi- 
dente en  el  extranjero,  sin  marca  autorizada  por  el  Gobierno, 
deberá  sujetarse  paira  obtenerla  en  España  al  procedimiento  de 
nuestra  legislación,  excepción  de  lo  relativo  á  justificar  su  cali- 
dad de  fabricante;  el  subdito  extranjero  residente  en  España  se 
atendrá  á  lo  expuesto  en  el  caso  primero,  si  tuviese  ya  conocido 
el  uso  de  marca  en  su  nación,  sin  más  diferencia  que  cursar 
los  documentos  mencionados  por  conducto  de  los  consulados, 
acompañando  además  el  recibo  que  justifique  estar  al  corriente^ 
eú  su  contribución  industrial  ó  de  comercio,  dado  que  tenga  es- 
tablecimiento abierto  en  España;  y  cuando  careciere  de  título 
de  marca,  se  sujetará  estrictamente  á  la  legislación  española,. 


•1  Gobierno,  oido  el  Hinisterío  de  Fomento,  se  ha  servido  disponer  que  para- 
lo snoesiyo  qneda  terminantemente  prohibida  la  importación  de  mercancía*, 
extranjeras  con  marcas  españolas,  ya  sean  éstas  una  falsificación  de  las  re* 
conocidas  k  les  fabricantes  del  país,  ya  simplemente  nna  imitación  de  la». 


(1)  Por  orden  del  Gobierno  de  la  República  de  14  de  Agosto  de  1873,  se 
resolvió  qne  todo  extraigero  debía,  al  solicitar  el  nso  de  mía  marca  de  fá- 
brica en  territorio  espafiol,  atenerse  á  las  prescripciones  contenidas  en  loa. 
Tratados  internacionales. 
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acudiendo  en   la  misma  forma  que   nuestros  fabricantes  (1). 

80. — Ya  hemos  dicho  más  arriba  qae  debe  distinguirse  en- 
tre marca  de  fibrica  y  de  comercio  La  marca  de  fábrica  indica 
la  procedencia  originaria  de  la  mercancía,  el  punto  de  produc- 
ción, mientras  que  la  marca  de  comercio  indica  el  punto  de  ven- 
ta, de  expedición.  La  marca  se  presume  de  fábrica,  á  menos  que 
no  se  indique  de  una  manera  clara  que  es  de  comercio,  cuando 
realmente  lo  sea,  y  es  preciso  que  se  indique  que  es  de  comercio 
cuando  no  sea  puesta  por  el  mismo  productor  ó  feíbricante  del 
articulo  ó  mercancía;  para  evitar  lamentables  confusiones,  cuan- 
do el  comerciante  quiere  que  sólo  sea  conocida  la  procedencia  ó 
el  punto  desde  el  cual  se  expide  y  vende  la  mercancía,  deberá 
expresar  que  la  marca  es  de  comercio,  para  que  nadie  le  atribuya 
ni  cualiSades  ni  defectos  que  no  le  corresponden;  y  como  quiera 
que  la  marca  de  Jáhrica  es  signo  y  distintivo  de  origen,  y  revela 
la  procedencia  primordial  del  producto,  es  indispensable  que 
revele  el  nombre  del  fabricante,  y  no  debe  registrarse  como  tal 
si  en  realidad  el  que  se  presenta  como  tal  fabricante  no  lo  es 
efectivamente  (2). 

Ya  hemos  indicado  en  los  capítulos  anteriores  la  razón  de 
ser  de  las  marcas  de  fábrica  separadamente  de  las  marcas  de 
comercio,  por  cuyo  motivo  no  nos  extenderemos  ahora  sobre  el 
particular.  ^ 

El  fundamento  de  la  propiedad  de  las  marcas  es  el  uso,  el 
crédito,  la  invención,  la  creación;  en  una  palabra,  el  trabajo. 
£n  efecto;  la  marca  que  está  en  desuso  no  vale  para  nada,  y  el 
que  la  abandona  debe  perder  todo  derecho  á  ella.  Así,  pues,  el 
industrial  ó  comerciante  que  no  la  emplea,  da  derecho  á  cual- 
quier otro  industrial  ó  comerciante  á  que  la  haga  suya,  y  ad- 
quiera, usándola,  toda  clase  de  derechos  á  ella  y  por  razón  de 
ella.  Así  también,  el  que  acredita  una  marca,  el  que  la  da  á  co- 


(1)  Para  las  demáB  oiroimstanoias  y  reqtiiaitos,  véase  la  Real  orden  de  27 
de  Mano  de  1876. 

(2)  Por  Real  orden  de  80  de  Noviembre  de  1866  se  dispaso  qne  los  fabri- 
cantes que  solicitaren  oertifleados  de  maroa  para  dietingair  los  productos  de 
sa  industria,  debian  presentar  con  la  solicitud  correspondiente  eWocum«nto 
9M  aaredüare  ««  calidad  de  fabricante.  Véase  además  la  Real  orden  de  29  de 
Septiembre  de  1880. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


168  iPiSTíTOOrONlfl   DK   DSEKOHO  MÍJROANTIL 

nooer  á  la  clientela,  el  que  la  avalora  en  ©1  mercada  ó  el  que  in- 
venta la  combinación  de  detalba  que  eonitituye  el  dibujo,  qaa 
le  imprime  nn  sello  característico  ó  un  aire  de  novedad^  el  que 
la  ha  creado,  e!  que  con  su  trabajo  la  inició,  di6  á  conocer,  ó  la 
sacó  del  olvido,  ó  la  acreditó  en  el  mercado,  éste  debe  tnner  to- 
dos los  derechos  sobre  alla^ 

Esta  doctrina  debe  tenerse  presante  con  las  modificaciones 
introducidas  por  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  que  nos  he- 
mos ocupado  en  el  capítulo  anterior. 
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CAPITULO  VIH 

InBtttiielotieB  oflclftlea  que  protegen 
la  propiedad  iDdustriaL 


Dll  SafrHÉ,  Q$cini  de  h  Prfypiedod  intdcctu/tl  4  iríduttri^l  del  Ministerio  de  Fo- 
iD«Dto.  —Del  Ccmsfiri^fttoc'io  de  Artes.  — De  U  Direcoion  eftpeoi&l  de  Patéa- 
te*, M&rcaii  é  ládmitria.  -  De  la  SeareUrift  del  Minititerín  de  Fomento, — 
De  la  DírecctAn  ^euer&l  de  A^rionltum,,  Indíutna  y  Gomerdo,— Del  B«- 
fjctra  de  la  propiedad  iodtiiittrial. 


SI»— Una  de  las  disposicioisei  que  btcea  más  eficaz  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  respectiv^as  sobre  la  propiedad  intelec- 
ta&l  é  induatrial,  y  que  ponen  mia  de  maniñesto  laa  ventajas 
que  á  tan  sagrados  derechos  reporta  aueatra  moderna  legigla- 
dón^  38  la  pablicídad  oficial  de  cuantas  operacioees  se  relacio- 
nan con  el  registro  de  las  obras  del  ingenio  htimano,  ya  deán 
de  D  tíficas  i  literarias  ó  artísticas^  ya  tengan  por  objeto  el  pro* 
greso  da  la  industria  ó  el  desarrollo  de  las  relaciones  comercia  - 
les,  Previénese  terminantemente»  tanto  en  la  ley  de  propiedad 
intelectual  de  10  de  Enero  de  1879,  como  en  la  de  concesión  de 
patentes  de  invención  de  30  de  Julio  de  1878  y  ©a  el  Real  de- 
creto de  20  de  Koviembre  de  1850  sobre  marcas  de  fábrica,  la 
periódica  inserción  en  la  Gacela  de  Madrid,  y  su  reproducción 
en  los  Boletines  o/ciales  de  provincias,  de  relaciones  trimestra- 
les que  especiñquen  las  diferentes  vicisitudes  porque  pasan  en 
log  Registros  cuantos  documentos  se  relacionan  con  ambas  pro- 
piedades:  señálanse  en  ellas  plazos  para  las  diversas  operacio- 
nes que  exige  la  tramitación  de  expedientes  y  que  sólo  empie- 
zan á  contarse  desde  la  pablicación  de  aquéllas  en  el  periódico 
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oficial;  y  por  último,  se  dictan  prescripciones,  cnyas  ventajas 
dependen  machas  veces  de  la  más  ó  menos  oportuna  publica- 
ción de  dichos  documentos. 

Son  tan  sagradas,  y  al  mismo  tiempo  tan  sujetas  á  contro- 
versia y  litigios,  cuantas  operaciones  se  relacionan  con  el  dere- 
cho de  propiedad  en  todos  sus  diversos  ramos,  que  tanto  más 
podrán  evitarse  aquéllos  cuanto  con  más  exactitud  y  antelación 
puedan  tener  dichas  operaciones  la  publicidad  más  clara,  ex- 
tensa y  oportuna.  La  Qaceta  de  Madrid,  por  su  índole  especial,  y 
estando,  como  todos  los  periódicos  oficiales  de  la  mayor  parte  de 
la  Nación,  obligada  á  insertar  cuantas  disposiciones  emanan  de 
los  Poderes  ejecutivo  y  legislativo,  cuantas  sentencias  dictan 
los  Supremos  Consejos  y  Tribunales,  cuantas  disposiciones  ema- 
nan délos  Juzgados  y  Ayuntamientos,  no  es  extraño  que  al 
verse  sobrecargada  de  materiales,  cuya  inserción  es  forzosa  y 
casi  siempre  urgente,  retarde  involuntariamente,  por  necesidad, 
la  publicación  de  disposiciones  que  sólo  afectan  al  interés  parti- 
cular, pero  que  no  son  por  eso  menos  sagradas,  ni  dejan  de  pro- 
ducir perjuicios  y  trastornos  que  es  conveniente  evitar.  Abun- 
dando en  estas  mismas  ideas,  existen  ya  en  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa  publicaciones  oficiales  de  índole  especial,  que,  no 
conteniendo  más  que  las  disposiciones  pertinentes  á  su  objeto, 
son  de  mucha  más  fácil  consulta  y  de  más  inmediata  aplicación 
en  todos  los  casos  individuales  á  que  su  conocimiento  puede 
prestarse.  Dependiendo  además  estas  publicaciones  únicamente 
del  Ministerio  á  que  pertenecen,  y  limitándose  al  objeto  á  que 
se  destinan,  pueden  cumplir,  y  cumplen  efectivamente,  con 
todas  las  prescripciones  legales,  acortando,  á  veces  con  ventaja 
para  todos,  los  plazos  máximos  que  éstas  conceden  para  la  pu- 
blicación de  sus  documentos  oficiales. 

La  propiedad  intelectual  tiene  ya  á  este  efecto  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  un  Boletín,  que  se  publica  trimestralmente; 
pero  la  propiedad  industrial,  tan  sagrada  como  aquélla,  y  nece- 
sitándolo mucho  más  por  las  complicadas  tramitaciones  de  su 
organismo,  carece  en  absoluto  de  un  órgano  propio  que  sirva 
de  público  registro  y  ponga  de  manifiesto  periódicamente  y  en 
término  más  breve  las  vicisitudes  diversas  por  que  pasan  sus 
numerosos  expedientes.  Puesto  que  ambas  propiedades  consti- 
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layen  on  idéntico  derecho,  lógico  es  que  las  dos  tengan  un 
mismo  y  ánico  órgano  oficial,  y  que  se  suprima  al  efecto  aquella 
publicación,  qaa  36I0  íi&tisface  una  de  ambas  necesidades.  Agre- 
ganso  i  estas  razones  la  obligación  en  que  está  el  Gobierno  es- 
pañol de  cumplir  lo  procoptuado  en  el  art.  5.*^  del  protocolo  del 
ConveDia  internacional  para  la  protección  de  la  propiedad  indus- 
trial, firmado  en  Paria  en  20  de  Marzo  de  1883,  y  en  el  cual  se 
previene  que:  «La  organización  especial  de  la  propiedad  indus- 
trial, mencionada  en  el  art.  12,  comprenderá  la  publicación  en 
cada  Estado  de  una  hoja  oEcial  periódica».  Con  este  precepto 
han  cumplido  ya  Inglaterra,  con  su  2he  Rustrated  Journal  oj  pa- 
ttni  Ifíteníioiis;  Suiza,  con  la  Proprieté  Indnslrielle^  órgano  oficial 
de  Berna;  Francia^  con  el  Moniteur  Indtislriel  j  oi  Journal  de  pro- 
€is  €u  cotUreJarons;  Bélgica,  con  Ze  Mouvement  Industriel  Belge;  y 
por  último,  Italia,  con  el  notable  Bolletino  officialt  della  propicia 
indusíriale^  ieííeraria  td  artútiai  (J),  creado  por  Real  decreto  de 
II  de  Febrero  de  1SS6. 


(IJ  Coa  ocaiiión  de  l&i  [tablicuioiones  indloadwi,  recordaremos  algunas 
faentes  bibliográñí^fi  re  Ih  ti  van  k  marcas  de  fábricas. 

I.  Adamst,  Lam  a/  tntde  mork^M¿  1876. 
a.      Allart,  iJe  la  t^otitrefn^rm,  38HS. 

S*      Amar,  Dei  diriííi  deglí  natorn. 

4.  Assi  (Ch<)  et  Qen^B  (L.}«  Ni/te  ^ur  le  eonventton  inteniationale  du  20  Mar»; 

ñ,  AagAr  f  Albert),  Dv*  hrevett  d'inventúm  et  de«  marque*  de  fabrique  tt  de 
*^mmerc€  ti  du  nam  tstímmerci^l  cfiíutideréJi  au  point  de  vue  interna tióna I ;  1882,  in  8.* 

A.  Barb«Tot,  De  la  prnprifté  imliiitirielle  en  droit  intemational;  1887,  in  8.* 
7<      Barraalt  r£imlej,  UarqutM  de  fabrique  et  noms  oommerciaux;  1869,  in  12. 

5.  Bédarride  '  J.  ,  Cammmtatf'*:  d^M  toi§  eur  lee  brevets  d*inventionf  ew  le»  nom» 
dt»  fahri€aftt<*  f^t  ntr  í«  marqu^ín  dr  fníifique;  1869,  8  yols.,  in  L2. 

B.  Bert  'Emitei,  Le  droit  itvdwtriel  depui»  1886;  in  8.* — De  la  ooiusurrenoe 
ddhgeiU;  ISeSp  in  a* 

10.     Bla&c  (Etiéuoej,  Trftité  de  ta  eontr^a^on;  I,*'  edición,  1866,  in  8.^ 

II.  Blanc  (Eti^óne)  et  Beanme  (A.),  Code  general  de  la  proprieté  induetrielle, 
tittrraire  et  artiatitpif, 

13.  Büzerian  (J.),  La  tsonvcntitfn  internationale  du  20  Mar»  188S  pour  la  pro- 
ie^iüH  de  tfi  ptTíprieté  iadiutríelie;  11^,  in  8.* 

íñ.  Bulhíin  o/ficiet  de  la  proprietí  induetrielle  (Publloation  da  Ministére  du 
üommerc«}, 

14.  Cahan  lAIberfcj  et  LyoQ-Caeti,  De  la  convention  intemationale  pour  la 
prottciiim  de  ia  propritti  i/uítvttrieíit  (Estrait  da  BuUetin  d' A»»ociation  dea  inven- 
íewT*  eí  nHitUit  itidmtrirlt;  1865,  gr*  in  8.*) 

15.  Cálmela,  Den  n^m»  et  marquen  de  fabrique  et  de  oommerce,  et  de  la  coñete* 
déltíyaU.  1668^  in  S,' 
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Preoiao  es  que  Espaaa.,  qua  por  el  creciente  desarrollo  de  so 
industria  y  la  progresii^a  extensióíi  de  su  comercio,  ocupa  un 
digao  lugar  al  lado  de  eaas  uaeiones,  cumpla  como  ©lias  con  la 


1(1.      Clauet  fEd.)p  Journal  de  Dfnü  iñta-naH^ñai  privé  (1871  188^  y  «ígalsnUs  : 
lerja   Pouillet  íEagitiej,  Dt»  dmit*  íff*  etmn§éreii  tn   /Vffl««  í^ii  matíire  d* 

ínrtn/Tir*  dt  fnhrtquf. 
UTO  Con  de  re  'F.K  í^e  l^  protectianí  én  matqvM  de  fabriqué  eí  de  eúmmeret 

—  BrágeatiU,  Dm  lt¡  pnatetrjwn  de*  rmimnM  d*  üommeree  et  de  ftthriqwi  aííe- 

monden  en  Frane^w 
188t   Stem^  Dfí>itt  de^i  etrangéret  mn  maiükre  de  marqua   de  /a&ri^kc   datu  la 

—  Br&tiQ,  Droitft  rfí*  i^wnn§fr4  m  m*!ttiin  di  marquet  de  fabrique   en   Bff- 

ff'ifrue 
1B8&  Lyon-CA^n,  De^  la  proU^íion  det  rrmrqitfit  de  rf}mmercf   ñttisagéree  mtr 

Etfitt'  UhÜ. 
1Í88   Dr.  Konig,  Drmin  dr  tttfan^m  en   SmUta  en   m«H^f  dr  marque  dt  ftf 

briqüe. 
1S67  Eohler,  De  la  proteetio»   dr*   marquen  de  commerce  elt-Qtifférew   en   Állt* 

1800  Ba«enitn>  DroUn  de*  tiranger*  en  Franae  en   matiém  de  mtxrqmtt*  dé  fn~ 
trique. 

—  Beaochet,  Mnrqrtr*  etrangérew  en  íraitce. 

1891  Fomilet  (Eagéoe:,,  Marqtteti  de  fabrique  de*  etrangere. 

Í7.  OoiiTr«nx  'Goflt&ve),  FropritU  du  nom  canimereiaL  Ej-.pwté  de  íw  furie- 
prttdejKe  de  la  ífour  de  úanation,  dr.x  eottF»  d'appH  et  trií^unaur  de  eajnmerce;  1^7; 
íd  8.' 

18.  DalloAt  Juri^pirtfí^^  géñétút  pf  uuplemeni  V,  —  Marque*  de  fabrique  rt  fpon^ 
^mrrence  déloyaUr 

19*  Diirrw»  ÍA.  ,  Nmtvmu  traiti  ntr  lea  marqitei  de  /airt^we  pf  de  ik>mmtrüe; 
1885,  in  8.* 

20.  Ti&nhmyes  de  MArvillá  CLcmia^  Du  nom  tommerdal  «u  droU  /mnfatir, 
1883,  ¡D  8.* 

¡¿K  OilloiH  'G,  ,  Traite  pratique  den  fewtiün  de  fondn  de  commerve  ft  rfí'*  Mar- 
ijue^  djf  fabrique  et  brevets  d*inventi*m  fltí  pmnt  de  Pitc  de»  drüiís  d*enreQÍ«irement  et 
de  timhrti  18^,  tn  18. 

3¿»  Hajem  '  Julieñ/^  Rapparf  mr  le*  reforme*  apportée*  avx  íoít  *ur  itt  proí^- 
iion  de*  marque)*  dt  fabrique  en  Frfímx  et  a  l'etranger;  1S84,  in  S.* 

83.  HuArd  (A^driea  ,  ReperUnr^  íJ#  l^gitlatiún,  de  doctrine  et  iíe  jurisprudente 
en  maíiére  de  marqurM  de  fabrique ^  iwwn^  ewteigmeM^  eic^í  1885. 

SI.  JoQbart  íEaoüI^  De  la  cont^irrenú^  déhgale  ou  de  i'oppmUion  frauduleum 
<rvne  utarquje  ou  d*un  nom  frangí*  vwr  de*  prQdmt*  fabriquen  tí  rctraiyftr;  1980, 
in  ISL 

K.      Lkllier,  Ik  la  proprieté  det  notan  et  de*  titre9¿  1861. 

3S.  Loíaon*  jVf*iw*  eommermaur  et  medaHle^  et  r^oímpentet  iíidu*trlBUe9  AfffMjri* 
fique*;  1890»  in  S  * 

27.  Mack  ^Ed.),  De  la  eonventian  iniemationaU!  du  SQ  Mar*  ISSS  au  point  de 
míe  de*  marquen  de  fabrique;  188a, 

iB.     Da  Maíllard  de  AIiLrafjr  Qrand  di^tíautuñre  intematvonal  de  ia  proprieté 
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obligación  en  aq^el  Congreso  contraída  y  satisfaga  al  mismo 
tiempo  una  necesidad  propia,  qne  redundará  indudablemente 
en  provecho  de  cua'íitos  están  interesados  en  la  propiedad  lite- 
raria é  industriaL  La  creación  del  Búletin  ojcial  de  la  Propiedad 
intelectual  r  indusíríat,  que  tanta  utilidad  ha  de  reportar  á  cuan- 
tos en  ello  están  interesados,  se  llevó  á  cabo  sin  cargar  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  MLnitíterio  de  Fomaato,  toda  vez  que  el 
Mipistro  dispone  para  ello  d^L  a!*igiiado  al  Boletín  de  la  Propiedad 
intelectual^  y  del  que  corresponde  al  pago  del  personal  del  Nego- 
ciado de  Industria  del  mismo  (I). 


iitdwtriellf  Dfi  pQtn  df  vue  du  nom  fommereial,  drjt  ntiJít¿u€H   dr  fabrique  fí  de  com>- 
üerec,  rt  ds  ffl  trtmeurrrjice  dílo¡f&íe;  ín  8,",  6  vdIji, 

2&.  Muyer  iQ.J,  Dr  Jri  cnneurr^HCf  dt'tfíyrth  ef  df  h  fí>atrffni;ifn  ta  mBtxhrt  dt 
vmtM  <tt  dfw  mnrr¡ueJt:  1979,  w  8* 

30.  MeiKíftii  (B.íi  Ideen  nfmütttiM  tfur  U^  mfsr^^uf'^  df  fnhrünie  rt  fíí?  tvmmerfy*^ 
167Q.  m  m. 

31.  Merlüit  Que»iiaH9,   V.  Mnrqftft  dr  f*tbnífut!, 

d2.  Uoanll  ^Henrüi  Ih>*  m'trijvte'^  df  fabrique  e/  dr  rommerre  et  du  nom  ítimntrr- 
eial  ¿niw  U*  rappffH*  inícfn'UtíHHíiJt,  1887+  in  fl  * 

S3.      IforiD,    Pi^prifh^  (í^f  Morqur^  ííf  JíiinV/iie  *f  du  cammprfr. 

M.  KaLIetmr  ''Mich«L  ,  Lti  ifynfrrrna'  intrmutifm^^ff  ttíiu"  á  R^mf  tn  JftSfl  en 
me  de  rroiireí*  ta  coiíoention  dí^  2Ú  Mnt«  du  Ilífí^.  -«^EittrftJt  dti  BuJUtim  du  Syndi- 
ettt  de  íngeñüun. —  C&wteüit  «n  müti^re  d*  ptnpritte  indmtríeíle^} 

3&.  PoaiU^t  ^Eagéns).  Trnit<'  den  marque*  de  ftíhrique.  ti  de  la  e^KCurr^iwe  dé' 
kígaít  en  iotiJt  genre»;  U,*  ^idiini^n^  1892,  in  U  ^ 

36.      Pelletier  {MicheL,  fÁmií  indttftrifí ,  ^atía,  JSI^^ 

37*  Rendn  (A.  ,  Trnité  praitque  cí**  mprqiit*  dr  Jnhñque  pí  d^  WHMwerfí^  tt  de 
h  eon^ufrrnfi  eléhii^Qh:  18o5^  in  8."  —Cctde*  dtí  tn  pmprirté  indfuttriellr^  tomo  8.** 
Marineé  d-a  ffibriquí;  H  de  i^mmtrct^:  1881+  id  tU. 

38.  Ro  íd«j,  Commeatnire  de  ífi  ¿o*  brigi  da  I'*  AvHl  1879  nur  Un  mfirquiv  cíe 
ftfbriqur  tt  de  cowiwicrfit';  1879. 

39.  EnbBn  do  Conde r»  /Kdibnuftié  lie  droU  túmmetcud:  F*  MWp^imt  de  fahn^ 
qwí  *i  etfnimrrenw  déio^nh^  18781 

40-      SalUar  i  P,  +  Traite  de  ífi  c»HfiU  rtfncfl  ddniffiU  en  mtttiif^  cf/mmerñnlr,  in  12, 

41.  ThirioEL  ÍCh),  íí'irgii*»  de  /t*hriqm-  en  Fr^ntx  ñ  ítttfjngrr;  lS7fl^  in  13. 

42.  VntJé  ^Emait,  Rnppnr  faU  á  la  Uh/fmhre  den  Dtpntéi  mí  ntim  de  ís  Cb- 
mistión  ekftrgéf  di  *aeaminef  te  pr&jeí  de.  ío\  pnriani  appt-otfutvin  d*?'^  ttr-ffíiígementn 
ri^métit  (^  i 4  H  ló  Ávril  i53/,  e^iírc  dint^r*  Stnpt  ffiínfint  pnr-iée  dt  I  Uaion  ifitema- 
tiím-úle  póHr  la  protee-fion  de  tu  proprieH  iñdwttriette.  i^o-í^ion  íBd2¡  nñm.  2D19  d« 
lii  dlatríbntioii.) 

48.     Vid  cent  et  Fenand,  Dietionnnire  de  droit  ÍAÍernutionaí  priv^;  1890,  gt.  ia  8.* 

CArectiTunii  «n  EnpiulA  d*»  TratadoN  Je  Deree^ho  induMtnal,  Hiendo  1^  mks 

notable  y  reaieiite  Ciolií^dióii  de  dit^pimícioTifiJi  üobre  Marca*  dr  ffibrif:ñ  ^  de  ao^ 

mrrem,  In  de  D.  Enrique  Mérejt  Dind^rji;  Iffftdtld,  16&2,  u.n  tnmo  de  ¡¿94  pAg'inAJí^ 

(ij     Preámbaio  del  Beal  deorato  de  £  de  A^otito  de  1666. 
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82. — Teniendo  en  consideración  estas  razones,  se  creó  en  el 
Ministerio  de  Fomento  un  Boletín  ojlcial  de  la  Propiedad  intelec- 
iual  ¿  industrial,  que  se  publica  quincenalmente  y  cuya  dirección 
depende  exclusivamente  de  aquel  Centro,  con  la  prevención  de 
que  cuando  se  llevare  ¿  cabo  la  división  del  actual  Ministerio 
de  Fomento,  dependeria  dicho  órgano  oñcial  del  de  Instrucción 
pública,  en  lo  que  se  refiere  á  la  propiedad  intelectual,  y  del  de 
Fomento,  en  lo  que  hace  relación  con  las  patentes  de  invención» 
de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio  (1).  El  Boletín  se  dividirá 
en  dos  secciones:  la  primera,  correspondiente  á  la  propiedad  in- 
telectual, insertará  una  relación  de  todas  las  obras  presentadas 
al  registro  general  para  ser  inscritas  en  él  durante  los  quince 
días  anteriores  á  la  publicación  de  cada  número,  y  otra  com- 
prensiva de  las  obras  registradas  ya  definitivamente,  una  vez 
cumplidos  todos  los  requisitos  que  la  ley  exige.  En  el  segundo 
úúmero  de  cada  mes  publicará  también  dicha  sección  una  lista 
de  las  obras  extranjeras  presentadas  durante  el  mismo  al  Begis- 
tro,  reservándose  el  derecho  de  propiedad  conforme  á  todos  los 
tratados  internacionales  vigentes.  La  segunda  sección  del  Bole- 
tín corresponde  á  la  propiedad  industrial,  y  en  ella  se  insertarán 
relaciones  de  todas  las  solicitudes  de  patentes  de  invención  pre- 
sentadas en  los  quince  días  anteriores,  un  estado  de  tramitación 
de  los  expedientes  de  las  admitidas  en  el  mes  anterior,  una  lista 
de  las  patentes  concedidas,  otra  de  las  caducadas  por  falta  de 
pago,  y  otra,  por  último,  de  las  próximas  á  vencer  por  el  mismo 
concepto  con  un  mes  de  antelación,  cumpliendo  con  lo  que  se 
previene  en  el  art.  6.^  del  decreto  sobre  tramitación  de  esta 
clase  de  expedientes  de  esta  fecha  (2).  En  estas  listas  figurará 
siempre  el  nombre  y  apellidos  del  solicitante,  la  duración  de  la 
patente  y  las  fechas  de  presentación  de  la  solicitud  y  de  la  con- 
cesión, el  objeto  del  privilegio  y  punto  de  España  donde  se  ejer- 
cita ó  ha  de  ejercitarse  (3).  También  publicará  el  Boletín  una 
lista  de  los  certificados  de  marca  de  fábrica  y  de  comercio  soli- 
citados, concedidos  y  denegados  en  el  mismo  período;  un  resu- 


(1)  Art.  1.*  del  Beal  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886. 

(2)  Art.  2.»  de  id. 
(8)     Art.  3.»  de  id. 
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men  de  la  jurisprudencia  nacional  y  extranjera  en  materia  de 
propiedad  intelectual  é  industrial;  las  leyes  y  disposiciones  de 
carácter  general,  nacionales  y  extranjeras,  concernientes  á 
ambas  propiedades,  y  los  convenios  Internacionales  vigentes 
con  las  demás  potencias  (1).  Al  fin  de  cada  año  deben  publi- 
carse tres  índices  distintos  para  cada  una  de  las  secciones:  el 
primero,  comprensivo  de  los  nombres  y  apellidos  de  los  intere- 
sados por  orden  alfabético;  el  segundo,  por  orden  de  fechas,  de 
las  inscripciones  de  registro  de  las  patentes  solicitadas,  conce- 
didas y  caducadas,  y  el  tercero,  por  orden  alfabético  general  de 
materias  (2).  Todos  los  plazos  marcados  en  las  leyes  respectivas 
referentes  á  la  Gaceta  de  Madrid  se  entenderán  aplicables  al  Bo 
letín  oficial,  y  serán  por  éste  rigurosa  y  absolutamente  cumpli- 
dos. Los  interesados  podrán  hacer  valer  sus  derechos  en  toda 
clase  de  reclamaciones  administrativas  ó  judiciales,  presentando 
al  efecto  como  prueba- de  los  mismos  el  Boletín  oficial  de  la  Pro 
pedad  intelectual  é  industrial  del  Ministerio  de  Fomento  (3).  El 
oficial  encargado  del  Eegistro  de  la  propiedad  intelectual  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  ó  en  el  de  Instrucción  pública  al  lle- 
varse á  efecto  la  división  del  primero,  y  el  Secretario  del  Con  • 
aervatorio  de  Artes  y  Oficios,  facilitarán  semanalmente  al  Di 
rector  del  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  intelectual  i  industrial 
todas  las  relaciones  que  se  detallan  en  el  art.  2.^  del  Real  de- 
creto de  2  de  Agosto  de  1886,  y  asimismo  comunicarán  á  la  Di- 
rección del  Boletín  cuantos  datos  crea  ésta  necesarios  al  mejor 
campUmiento  de  su  cometido  (4).  Estableciéndose  por  dicho 
decreto  que  el  Boletín  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  sea 
ú  órgano  oficial  de  ambas  propiedades,  en  él  han  de  publicarse 
cuantos  documentos,  estados,  índices  y  relaciones  se  inserta- 
ban antes  en  la  Gacela  de  Madrid  para  cumplir  con  las  prescrip- 
ciones legales  (5).  Se  mandó  suprimir  el  Boletín  de  la  Propiedad 
intelectual  que  se  publicaba  por  el  Ministerio  de  Fomento,  refiín- 
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(1)  '  Art.  4.*  del  Real  deoreto  de  2  de  Agrosto  de  18S6. 
(8)    Art.  5.*  de  id. 
(8)    Art.  e.*  de  id. 
(4)    Art.7.»deid. 
(6)     Art.  8.»  de  id. 
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díéndoge  e a  el  de  la  Propiedad  inielectwil  f  indmtrial  (1 ).  El  Mi- 
nisterio d©  Fomento  debia  dictar  laá  disposiciones  oportunas 
para  la  organización  y  régimen  interior  del  servicio,  sin  aumen- 
tar para  ello  el  presupuesto  genera!  de  gastos  de  &a  departa- 
mento^  y  quedaron  derogadas  cuantas  disposiciones  legales  pu» 
diesen  oponerse  á  la  ejecución  del  citado  decreto  (2}, 

83, — La  supresión  en  el  presupuesto  de  la  cantidad  qu©  se 
destinaba  á  sostenimíeato  del  Conservatorio  de  Artes  puso  tér- 
mino á  la  existencia  legal  de  unu  institución,  qne  si  bien  había 
liras tado  importantes  servicios  á  la  industria  nacional,  contri* 
buyendo  á  su  progresivo  desarrollo,  carecía  de  razón  de  ser 
desde  el  momento  en  que  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  las  de 
Comercio,  con  mayores  elementos,  se  habían  encargado  de  di- 
fundir con  iudependeneia-  del  mismo  entre  tas  clases  de  indus- 
triales los  conocimientos  cuya  propagación  tenia  á  su  cargo.  Si 
en  el  orden  docente  el  Conservatorio  de  Artes  perdió  su  impor- 
tancia, y  pudo,  por  lo  tanto,  suprimir  se  sin  perjudicar  los  ser- 
vicios  públicos»  en  el  administrativo  no  había  tampoco  rassón 
para  sostener  su  existencia  cuando  sus  atr  ib  aciones  eran  tan 
limitadas,  y  cabía  tomar  igual  medida  condriendo  á  otra  depen- 
dencia el  ejercicio  de  éstos.  Así  se  hizo  al  crear  una  Dirección 
de  Patentes  de  invención  y  marcas  de  fábrica»  dotada  de  Secre- 
taría y  del  personal  necesario,  con  una  organi^ción  parecida 
á  la  del  Conservatorio  de  Artes,  ¿  ün  de  qtie  fácilmente  le  sus* 
titnyeae  en  sus  funciones. 

Las  es;igencias  de  la  industria,  en  cuanto  al  Editado  se  re- 
iiere,  no  se  circunscriben  al  despacho  de  los  expedientes  de  con- 
cesión de  patentes  y  marcas  de  fábrica  y  da  comercio,  recla- 
mando además  cierta  protección  en  sus  distintas  manifestacio- 
nes, oon  signan  do  sns  derechos  en  nn  Código  industrial,  de  que 
carece  (^)t  ó  dictando  entre  tanto  disposiciones  especiales  para 


(1]      Art.  9/  dflt  Real  doorato  d«  2  dft  Aguata  ile  1886. 

{%]   Art«,  10  y  «iguieotftB  do  id. 

(3)  Hoalmanta  aI  de  rucho  iadaatríal  tíane  tian  E&Ayor  eztenKión  y  m^  al- 
csatLOO  i|ua  Jo  relativa  4  conaesionea  d«  pataale*  y  maroa-H  de  fahno*>  y  sn  Im- 
portanciiH  crfloe  de  din  on  día.  VéADüa,  «ntre  otro*,  W%  obriui  da  AgUMtin  Car- 
los RfinfiQftrd,  eüpcrialixtentet  í***  dmit  indu^lf^mt  fifí**  n*^  rapporU  tíoeí?  Un  P^*^^ 
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oada  uno  áe  sas  ramos;  j  si  ha  de  haber  nnidad  de  pensamiento 
j  las  necesidades  de  la  industria  han  de  ser  atendidas,  oonve- 
niente  parece  qae  tedos  los  servicios  con  ella  relacionados  se 
coQcentren  en  la  referida  Dirección,  encomendándola  cuantos 
corrían  antes  al  cargo  del  Negociado  de  Industria^  que  fué  su- 
primido por  el  art.  8.<^  del  Beal  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886, 
y  poniéndola  bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  con  denominación 
apropiada  á  los  asuntos  en  que  ha  de  entender. 

84. — Por  tales  motivos  y  razones  se  creó,  bajo  la  inmediata 
dependencia  de  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  del  Ministerio  de  Fomento,  una  Dirección  especial, 
denominada  de  Patentes^  Marcas  i  Industria^  á  cargo  de  un  ofi- 
cial de  la  Secretaria,  teniendo  para  su  despacho  el  personal 
que  señalaba  el  Presupuesto  vigente  en  Julio  de  1887,  en  su 
art.  3.^,  cap.  18,  epígrafe  Patentes  de  invención  y  marcas  deJá- 
Mea,  en  que  se  disponía  cía  Dirección  se  dividiera  en  dos 
Secciones,  una  que  tendrá  por  objeto  entender  en  los  expedien- 
tes de  concesión  de  patentes  de  invención  y  de  marcas  de  fá- 
brica y  de  comercio,  y  la  otra  en  los  demás  expedientes  de  in- 
dustria. En  la  primera  Sección,  el  Director  y  el  Secretario  de 
h  misma  ejercerán  las  atribuciones  que  conferían  al  Director 
del  Conservatorio  de  Artes  y  al  Secretario  de  este  estableci- 
miento la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  para  la  concesión  de  pa- 
tentes de  invención,  el  Eeal  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850, 
sobre  uso  y  propiedad  de  las  marcas  y  las  disposiciones  dictadas 
eon  posterioridad  respecto  de  estos  ramos,  y  ha  de  desempeñar, 
además,  la  parte  consultiva  que  le  competa,  con  arreglo  á  la 
legislación  vigente.  Los  expedientes  de  marcas  serán  resueltos, 
i  propuesta  de  la  Dirección  especial,  por  la  Dirección  general 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  en  virtud  de  derecho 
|»ropio,  y  los  de  patentes  por  delegación  del  Ministerio,  con- 
forme al  espíritu  del  art.  2.^  del  Beal  decreto  de  2  de  Agosto 
de  1886.  Para  el  más  £&cil  despacho  de  los  asuntos  confiados 
á  la  primera  Sección,  y  á  fin  de  que  la  misma  pueda  evacuar 
con  acierto  los  informes  que  se  la  pidan,  formarán  parte  del 
personal  de  la  misma  un  Ingeniero  industrial  y  un  Letrado. 
tí  primero  emitirá  por  escrito  su  parecer,  y  será  consultado 
TOMO  TI  la 
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precisan^nte  en  los  expedientes  de  marcas  sobre  la  semejania 
ó  parecido  que  puedan  tener  las  que  soliciten  con  alguna  de  las 
concedidas.  £1  oficial  letrado  ejercerá  las  funciones  de  Abogado 
consultor.  Eln  el  despacho  de  los  asuntos  encomendados  á  la  se- 
gunda Sección,  el  Director  procederá  como  jefe  de  Negociado, 
atemperándose  á  lo  que  dispone  el  reglamento  del  Ministerio  de 
Fomento». 

La  Dirección  del  Conservatorio  de  Artes  quedó  desde  luego 
suprimida  con  sujeción  á  la  ley  de  Presupuestos,  y  debía  hacer 
entrega,  bajo  inventario,  al  Secretario  de  la  Dirección  especial 
de  Patentes,  Marcas  é  Industrias,  de  todos  los  documentos  y 
antecedentes  que  formaban  parte  del  archivo  de  la  misma,  f>  que 
por  cualquier  concepto  obraren  en  su  poder,  correspondientes 
á  estos  ramos  (1). 

85. — La  Dirección  especial  de  Patentes,.  Marcas  é  Lidus* 
trias,  creada  por  Beal  decreto  de  30  de  Agosto  de  1887,  fué  su- 
primida por  otro  de  fecha  1 1  de  Julio  de  1888,  con  arreglo  al 
cual,  el  servicio  de  patentes  de  invención  y  marcas  de  fábrica 
habla  de  ser  desempeñado  por  los  empleados  de  la  Secretaría 
del  Ministerio  de  Fomento,  quedando  el  Ministro  autorizado 
para  organizarlo  como  estimase  más  conveniente.  Las  facul- 
tades que  los  Eeales  decretos  de  2  de  Agosto  de  1886,  30  de 
Julio  de  1887,  y  20  de  Noviembre  de  1850,  concedían  al  Direc- 
tor especial  de  Patentes  y  al  Secretario  de  la  oficina,  debieron 
pasar,  respectivamente,  al  jefe  del  Negociado  que  entienda  en 
estos  asuntos  y  al  auxiliar  designado  (2).  Se  ha  hecho  notar  que 
es  importantísima  la  disposición  contenida  en  el  art.  4.^  del  Real 
decreto  de  30  de  Agosto  de  1887,' según  el  cual,  en  relación  con 
el  Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1888,  la  Dirección  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio  resuelve,  en  virtud  de  derecho  propio ^ 
los  expedientes  de  marcas,  de  modo  que  sus  resoluciones  causen 
estado.  Para  evitar  confusiones  y  dudas— observa  un  comen 
tarista  (3) --será  conveniente,  no  obstante,  que  en  esas  reso- 
luciones, y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  74  del  Re- 


^1)     Beal  decreto  de  80  de  Agosto  de  1887. 

(2)  Beal  decreto  de  11  de  JoUo  de  1888. 

(3)  Peres  Dindorra,  Marca»  dé  fábriea,  pág.  107. 
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glamento  provisional  de  procedimiento  administrativo  para  el 
liñnisterio  de  Fomento  de  23  de  Abril  de  1890,  se  exprese  si 
cansan  estado  ó  dan  lugar  á  recurso  de  alzada,  indicándose  tam- 
bién los  recursos  extraordinarios  que  procedan  por  razón  de  in- 
competencia ó  de  nulidad  de  lo  actuado. 

86. — El  Convenio  internacional  firmado  en  París  á  20  de 
Marzo  de  1883  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial, 
previno  en  el  art.  5.^  de  su  protocolo  final  la  publicación  en 
cada  Estado  contratante  de  un  periódico  oficial,  perteneciente 
al  servicio  de  la  propiedad  industrial,  condición  que  se  apresu- 
raron á  cumplir  casi  todas  las  naciones  convenidas,  y  que  cum- 
plió España  con  el  Real  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886,  crean- 
do el  Boletín  ojlcial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  si  bien  uniendo  en  dicha  publicación  am- 
bas propiedades,  como  sucede  en  Italia,  por  pertenecer  en  los 
■dos  países  el  registro  intelectual  y  el  industrial  á  un  mismo  Mi- 
nisterio. El  Boletín  citado  inserta  desde  su  creación  por  quince- 
nas,  y  no  por  trimestres  como  lo  hacía  la  Gaceta,  las  relaciones 
de  solicitudes  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  con  la  des- 
cripción detallada  de  las  mismas  y  las  listas  mensuales  de  las 
concedidas  y  denegadas  durante  dicho  período.  Pero  aun  esta 
mejora  no  satisface  por  completo  las  justas  exigencias  de  la  in- 
dustria moderna,  toda  vez  que  los  dibujos  de  las  marcas  conce- 
didas permanecen  archivados  en  las  oficinas  del  Regiátro  in- 
dustrial, sin  que  el  público  tenga  de  ellos  el  debido  conoci- 
miento y  pueda  por  sí  mismo  impedir  los  traudes  y  falsificacio- 
nes á  que  la  codicia  y  la  mala .  fe  dan  lugar  continuamente.  La 
publicación  gráfica  de  las  marcas  es  el  medio  más  práctico,  rápido 
y  seguro  de  examen,  la  más  fácil  y  pública  garantía  de  la  con- 
cesión legal  y  el  medio  más  indiscutible  de  prueba  para  hacer 
fe  en  juicio  en  cuantos  litigios  puedan  ocurrir  respecto  á  la  pro- 
piedad industrial.  Los  Boletines  oficiales  extranjeros  publican, 
-al  mismo  tiempo  que  la  descripción  de  las  marcas,  los  dibujos  de 
las  mismas  por  medio  de  grabados,  que  á  la  simple  vista  facili- 
tan el  completo  conocimiento  de  todos  sus  detalles,  y  establecen 
las  diferencias  ó  parecido  que  puedan  tener  unas  con  otras. 
Abundando  en  estos  razonamientos  se  publicó  el  Real  decreto 
4e  1.^  de  Septiembre  de  1888,  por  el  que  se  dispuso  que  desde 
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la  pubUcación  del  mismo,  cuantas  personas  solicitaren  la  con- 
cesión de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  deberían  acompañar 
á  los  documentos  que  exiga  el  Real  decreto  de  20  de  Noviembre- 
de  1850,  un  chicheó  grabado  de  la  misma,  y  como  no  constitu- 
yen marcas  ni  el  tamaño  ni  los  colores  de  la  misma,  el  cliché^ 
que  habrá  de  estamparse  en  negro,  deberá  tener  seis  centíme- 
tros de  ancho  por  diez  de  altura,  como  máximum.  El  Boletín  ofi- 
cial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  debió  publicar  desda 
1.^  de  Septiembre  de  1888  en  adelante,  quincenalmente,  la  re- 
lación de  las  solicitudes  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  con 
la  descripción  detallada  de  las  mismas,  número  del  expediente 
y  nombre  de  los  interesados;  pero  uniendo  á  cada  una  el  grabado 
de  la  marca  que  la  corresponda,  para  que  los  que  tengan  que 
reclamar  en  contra  de  su  concesión  lo  hagan  presentando  una 
instancia  al  Director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Oo« 
mercio  en  el  término  de  treinta  días,  desde  la  publicación  los 
que  residan  en  la  Península,  sesenta  los  solicitantes  del  extran- 
jero y  noventa  los  de  los  países  de  Ultramar.  Una  vez  concedida 
la  marca,  el  Boletín  publicará,  con  la  fecha  de  la  concesión,  el 
número  del  expediente,  el  nombre  del  interesado  y  el  dibujo  de 
la  marca,  omitiendo  entonces  la  descripción  detallada  que  se  hiza 
en  la  publicación  de  la  solicitud.  En  las  marcas  denegadas  por 
la  superioridad,  sólo  se  insertará  el  número  del  expediente,  el 
nombre  del  interesado  y  el  objeto  de  aquélla;  pero  omitiendo  la 
descripción  detallada  y  el  grabado.  En  cuanto  á  éstos,  despué» 
de  publicados  en  el  Boletín^  se  conservarán  en  el  archivo  de  la 
propiedad  industrial,  numerados  y  clasificados  para  la  comuni- 
cación  de  los  mismos  al  público,  con  objeto  de  evitar  que,  ale- 
gando ignorancia,  soliciten  marcas  de  fábricas  ó  de  comercia 
que  puedan  confundirse  con  las  ya  concedidas  ó  que  estén  usán- 
dose legalmente  (1). 

86  bis  — Con  arreglo  á  la  vigente  ley  de  Propiedad  indus- 
trial de  16  de  Mayo  de  1902,  se  ha  creado  el  Registro  de  la  pro- 
piedad industrial  y  comercial  en  el  Ministerio  de  Agricultura,  In- 


(l)  Beal  decreto  de  1/  de  Septiembre  de  1888.  Este  viene  á  completar  el 
de  80  de  Noviembre  de  1860,  el  cual  seguirá  rigiendo  en  cuanto  no  se  oponga 
4  las  prescripciones  del  anterior. 
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-dnstria,  Comercio  y  Obras  públicas,  6  sea  de  Fomento.*  Dicho 
Begistro  será  el  organismo  administrativo  encargado  del  ar- 
chivo de  la  Propiedad  industrial  (1).  En  este  Registro  se  inscri- 
birán las  concesiones  de  dicha  propiedad,  las  transmisiones  de 
la  misma  (2),  las  marcas  (3),  los  nombres  comerciales  (4),  las 
recompensas,  títulos,  diplomas  y  otros  documentos  que  acredi- 
ten distinciones  obtenidas  por  los  industríales  (5),  y  el  Secreta- 
río  de  este  Begistro  es  el  que  tiene  á  su  cargo  la  confrontación 
de  las  Memorías,  dibujos  ó  modelos  para  asegurarse  de  su  iden- 
tidad (6). 

El  Begistro  de  la  Propiedad  industrial  deberá  informar 
acerca  de  lo  siguiente: 

1.^  Si  la  forma  de  la  solicitud  en  cualquier  expediente  de 
propiedad  industrial  se  halla  ajustada  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 60  de  la  ley  de  Propiedad  industrial. 

2.^  Si  se  han  acompañado  la  Memoria  y  los  dibujos,  mode- 
los ó  muestras  por  duplicado. 

3.^  Si  están  perfectamente  conformes  entre  sí  los  duplica- 
dos de  la  Memoria  y  de  los  dibujos,  muestran  ó  modelos. 

4.^  Si  el  objeto  de  la  patente  está  comprendido  en  alguno  de 
los  casos  del  art.  19  de  la  ley  de  Patentes. 

5.^  Si  en  vista  de  todo  lo  expuesto  procede  conceder  6  ne- 
gar la  petición  por  hallarse  comprendida  en  alguno  de  los  casos 
-citados  en  el  párrafo  anterior  (7). 

Informará  también  el  Begistro  de  la  Propiedad  industrial  y 
comercial  en  los  expedientes  de  marcas,  dibujos  y  modelos  (8)  y 
tendió  á  su  ca)rgo  la  tramitación  de  los  expedientes  para  el  re- 
gistro de  nombre  comercial  y  de  recompensas  industriales  (9), 
•así  como  el  registro  de  todo  acto  que  envuelva  una  modificación 
<n  un  derecho  de  propiedad  industrial  (10). 


(^)  Ari.  116  de  la  ley  de  Propiedad  industrial. 

(2)  Art.  10  de  id.  ^ 

(8)  Art.  80  de  id. 

(4)  Art.  85  de  id. 

(6)  Art.  a  de  id. 

(6)  Art.  61  de  id. 

il)  Art.  6B  de  id. 

(8)  Arte.  83  y  si^  de  id. 

<9)  Art.  tt  de  id. 

<10)  Art.  94  de  id. 
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El  RegiHro  4t  la  Propiedad  industrial  debe  pnblic&r  en  el 
Boletín  oflciml  del  ramo  uaa  Me mof ia  en  que  &e  detallen  loa  tra- 
bajas efectuados  en  el  año  anterior  (1), 

El  Boletín  de  la  Propiedad  inteleciwal  é  industrial  es  el  órgano 
del  Registrú  de  la  Pr&piedad  industrial  en  que  se  harán  laa  publi- 
cacionea  que  marca  la  ley  (2). 

Los  funcionarioB  del  Registro  de  la  Propiedad  intelectual 
como  encargados  del  Archivo  del  Mismo,  espedirán  los  certiEca- 
dos  que  se  aoliciten  de  los  documentos  existentes  en  dicho  Ar- 
chivo  y  en  los  asientos  del  Registro  {^). 

El  Registro  de  la  Propiedad  industrial  constituye  en  el  Mi- 
nisterio de  Agricultura,  denominado  también  de  Fomento ,  una 
dependencia  Oispecial,  regida  por  un  funcionario  del  Ministerio 
que  tenga  la  categoría  de  Jefe  de  Administración  civil,  cnyos 
deberes  y  atribuciones  serán: 

a)  Todas  las  que  taxativamente  determina  el  art.  21  del  Re- 
glamento para  el  régimen  interior  del  Ministerio. 

b)  Autorizar  con  su  Y.'^  B**  cuantos  documentos  daban  ser 
extendidos  y  librados  por  la  Secretaria  del  Registro. 

c)  Comunicarse  directamente  para  todoB  los  asuntos  del  ser- 
vicio, con  los  Gobiernos  civiles,  con  la  Cecina  internacional  de 
la  Unión  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial  estable* 
eida  en  Berna,  y  con  todas  las  Corporaciones  ó  entidades  que 
eu  España  ó  en  el  extranjero  se  ocupan  de  la  propiedad  indus- 
triaL 

á)  Emitir  dictámenes  sobre  cuestiones  referentes  á  la  mis- 
ma, si  para  ello  fuere  requerido  por  los  Tribunales. 

í)  Redactar  anualmente  una  Memoria  en  la  que  señale  y  es- 
pecifique las  deñciencias  y  dudas  que  se  hayan  encontrado  en  la 
aplicación  de  la  ley  de  Propiedad  industria!  y  del  Reglamento* 
para  su  ejecución, 

J)  Proponer,  pasados  diez  años  á  contar  desde  la  publicación 
de  la  ley,  al  Ministro,  para  qne  éste,  si  las  estima  convenientes,^ 


(l)     Art»  117  d»  1a  ley  d&  Propiedad  iadxutnaU 

Í2>     Arti.  18,  6á,  OT,  74,  77,  79,  91,  S^  66,  106,  111,  ISS  ;  ISS  d»  id. 

(S)     Ají.  U9  de  id. 
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las  someta  á  la  delibatación  de  laa  OorteSi  laa  reformas  qtie  de* 
ban  efectaarse  en  ellas  {!}. 

Eb  el  Kegiamento  para  la  ejecaciéa  de  la  ley  de  Propiedad 
industrial  aprobada  porBeel  decreto  de  12  de  Junio  de  1303,  ae 
indican  las  Secciones  6  Bervicioi  del  Registro  de  la  Propiedad 
iadnBtrial  (2), 


(1)      Art.  75  det  B«gl amento  pAra  U  «ifioaaiótt  á^  U  l«y  d«  Fropladftd  ia- 
dnstrÍBl,  Aprobado  por  Re^L  decreto  da  12  de  Jaaio  de  190S;  Úaeflía  lie  Marírtij 

(a)     Art«,  75  j  «igniantaB  de  dicko  RegíonLBnto^;  Gaoeta  de   Uadíid  del  día 
U  de  JoiLie  de  i90e. 
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CAPÍTULO  IX 


Doatrm&  aobr^d  oaaroaa  d«  fábrica^ — DiiposieioQ^ft  ^dmiaiiitratírM  j  á^  ^to- 
úoáimÍ«.Jkio. — Junspradnacift  da  1^  dep  anden  oí  u  dal  Botado  y  da  la* 
TríbtiiiBles. — CaeHbioii«ii  T&riiiH  rajipacto  á  ixiArauHi  da  fkbríc*  j  ^^  ^^~ 
m  arólo. 


S7. — ^ Recuérdense,  ante  todo,  loe  principios  fundamentales 
consignados  en  el  decreto  de  1850.  Lae  diaposiciones  posterio 
rea  diotadas  para  la  Feninanla  sobre  aso  de  marcas  son  su  com* 
plemento  j  desarrollo»  Así  la  Real  orden  de  27  de  Octubre 
de  lS76f  considerando  qua  el  art,  7.^  de  esta  dLsposici6n  excep* 
túa  en  en  número  I  .^  de  los  distintivos  que  pueden  adoptar  loa 
fabricantes  para  distinguir  loa  prodactos  de  áu  industria,  laa 
armas  reales  y  las  insignias  7  condecoraciones  espaEolas,  á  no 
estar  co  m  peten  teme  nte  autorizados  al  efecto,  y  como  quiera  que 
el  distintivo  que  cierta  aooie'iad  pretendía  usar  era  el  escudo  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  y  siendo  éita  nna  insignia  de  dicha  po 
blacíón,  estaba  comprendida  en  loa  casos  de  excepción »  y  no 
habiéndose  acreditado»  por  parte  de  ta  expresada  sociedad^  haber 
obtenido  autorización  para  emplearla  en  los  productos  de  sa 
industria,  el  Gobierno  dispuso  se  denegara  á  dicha  sociedad  el 
uso  de  la  marca  solicitada  (1). 

88, — 8i  es  cierto  que  la  garantía  absoluta  de  la  propiedad 
es  nno  da  los  fundamentos  de  la  riqueza  pública,  no  lo  es  menos 
que  cuanto  tienda  á  facilitar  ei  cumplimiento  de  las  leyes  que 
amparan  la  propiedad  industrial,  será  un  nuevo  estimulo  para 
los  que  dedican  sus  estadios  y  sus  afanes  á  tan  importante  ramo 

(t)     Boal  oráétk  de  27  da  Qütubrs  á&  167&. 
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de  la  riqaeea  pública.  El  creciente  desarrollo  de  los  adelantos 
modernos  7  el  número  progresiyo  de  convenios  internacionales, 
que  tienden  á  amparar  reciprocamente  el  derecho  de  propiedad 
de  los  inventores,  obligan  á  los  Gobiernos  á  velar  por  el  mejor 
y  más  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  especiales  sobre  la  ma- 
teria, i  subsanar  las  omisiones  que  la  práctica  ha  hecho  notar 
en  ellas  y  á  establecer  modificaciones  que,  sin  alterar  su  espi- 
rito, permitan  cumplirlas  é  interpretarlas  con  perfecta  equidad 
y  más  seguro  acierto.  La  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  para  la 
concesión  de  patentes  de  invención,  sancionó  el  derecho  sobre 
la  propiedad  industrial,  regida  hasta  entonces  por  disposiciones 
gobernativas  insuficientes;  pero  esa  misma  ley  ha  encontrado 
en  80  aplicación  dificultades  de  forma  é  interpretación,  que, 
produciendo  una  serie  de  decretos  y  Heales  órdenes  aclarato- 
rias, han  dado  pretexto  á  ciertos  abusos  de  tramitación,  que 
conviene  al  prestigio  del  Ministerio  de  Fomento  hacer  cesar  en 
el  acto  y  para  siempre.  Los  inconvenientes  de  una  lenta  trami- 
tación, la  Atlta  de  una  debida  y  ordenada  publicidad  en  cuantas 
operaciones  se  refieren  al  registro  de  las  patentes  de  invención 
y  marcas  de  fábrica,  en  sus  tres  periodos  de  petición,  concesión 
j  caducidad^  y  la  existencia  de  agentes  intermediarios  que,  ex- 
plotando la  buena  fe  ó  la  apatía  de  los  inventores,  fatigan  y 
desacreditan  con  sus  enojosas  gestiones  á  la  Administración, 
son  males  que  necesitan  inmediato  remedio.  Cierto  que  el  úl- 
timo de  estos  abusos  ha  traspasado  todas  las  fronteras,  y  la 
Conferencia  internacional  para  la  protección  de  la  propiedad 
industrial,  celebrada  en  Roma,  patentizó  con  datos  estadísticos 
qoe  sólo  en  el  registro  internacional  de  marcas  de  fábrica  los 
agentes  aumentan  en  una  proporción  desmedida  los  derechos 
exigidos  por  los  Oobiernos.  En  Suiza  los  duplican;  en  Servia, 
Snecia,  los  Países  Bajos,  Noruega  é  Italia  los  triplican;  en  Ale- 
mania y  la  Gran  Bretaña  los  cuadruplican ;  en  £spaña,  Estados 
Unidos,  Brasil  y  Portugal  cubren  ocho  veces  la  tarifa  oficial; 
en  Bélgica  la  hacen  subir  al  décuplo,  y  en  Francia  cobran  los 
agentes  120  francos  por  un  registro  de  marca  de  fábrica,  cuando 
el  Gbbiemo  sólo  exige  nueve.  Si  no  son  de  fácil  remedio  estos 
aboses,  por  medio  de  un  Real  decreto,  puesto  que  tienen  origen, 
en  parte,  en  convenios  internacionales,  que  no  pueden  dero- 
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« 

garse  ni  alterarse  sin  mutao  acuerdo  de  las  partes  contratantes» 
en  lo  que  sólo  toca  á  nnestro  país  se  consideró  como  nn  deber 
quitar  el  menor  pretexto  que  disculpe  la  existencia  de  talea 
agentes,  poniendo  los  medios  para  lograr  que  las  dependencias 
del  Estado  no  necesiten  ser  estimuladas  en  el  cumplimiento  de 
su  deber  por  personas  ajenas  á  la  Administración  pública. 

Los  artículos  20  j  21  de  la  citada  ley  dejan  un  vacio  que 
puede  prestarse  á  abusos»  puesto  que  en  ninguno  de  ellos  se 
marca  plazo  para  decretar  las  solicitudes  de  patentes  de  inven- 
ción, ni  se  especiñca  la  tramitación  que  dentro  del  Ministerio 
ha  de  seguirse.  Si  á  los  plazos  marcados  oportunamente  por  la 
ley,  y  que  en  algún  caso  concreto  pueden  resultar  excesivos», 
se  agrega  la  &cultad  de  demorar,  con  más  ó  menos  causa  justi- 
ficada, el  despacho  de  los  expedientes,  no  determinando  para  él 
limite  ni  medida,  resultará,  desgraciadamente,  que  haya  solici- 
tudes de  patentes  de  invención  que  tardan  diez,  doce  y,  algunas 
veces,  más  meses  en  ser  despachadas,  con  grave  perínicio  de 
los  interesados,  que  ven  defraudadas  sus  esperanzas  más  legí- 
timas, con  lamentable  desprestigio  al  propio  tiempo  de  nuestros 
Centros  directivos. 

£n  el  art.  29  deia  ley  de  Patentes  se  previene  que,  verifi- 
cado el  pago  de  derechos  en  el  Conservatorio  de  Artes,  el  Di- 
rector del  mismo  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Fo- 
mento, y  que  éste  expedirá  inmediatamente  la  patente  de  inven- 
ción, remitiéndola  á  aquel  Centro.  El  advervio  inmediatamente 
excluye  toda  dilación;  pero  es  tan  vago,  que,  ni  puede  cumpUrse 
con  exactitud  en  su  más  genuina  interpretación,  ni  impide  que 
más  perentorias  ocupaciones  dilaten  indefinidamente  su  cumpli- 
miento. Nótanse  también  dos  omisiones  en  la  ley  de  gran  trans- 
cendencia: la  primera  no  dispone  que  se  publiquen  en  los  perió- 
dicos oficiales  las  patentes  de  invención,  solicitadas,  y  sí  única- 
mente las  concedidas.  De  pubUcarse  también  aquéllas,  como  se 
verifica  en  la  petición  de  concesión  de  marcas  de  £&brica,  podrían 
reclamar  contra  las  mismas  cuantos  con  razón  ó  sin  ella  se  cre- 
yeran perjudicados;  conocerían  los  inventores  el  estado  de  tra- 
mitación de  sus  expedientes  y  se  evitarían  litigios  tardíos  y  re- 
clamaciones contra  concesión  de  patentes,  que  quizás  no  llega- 
rían á  ser  privilegiadas  siendo  anteriormente  conocidas.  En  la 
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segunda»  la  falta  de  una  disposición  preceptuando  la  inserción 
en  lo6  periódicos  oficiales,  con  la  antelación  de  un  mes,  de  una 
relación  detallada  de  los  pagos  da  anualidades  próximas  á  ven- 
cer en  el  ejercicio  del  derecho  de  patentes  de  invención.  Con 
este  sólo  aviso  sería,  con  seguridad,  más  escaso  el  número  de 
patentes  caducadas  por  falta  de  pago. 

Alg^o  ineficaz  resultaba  la  ley  en  cuantas  disposiciones  se  re- 
fieren á  la  publicidad  de  los  expedientes  en  sus  tres  períodos  de 
petición,  concesión  y  caducidad,  pues  ni  cumplían  las  dependen- 
cias á  quienes  esto  compete  con  la  precisa  remisión  trimestral 
(plazo  algo  excesivo)  á  la  Gaceta  de  Madrid  de  las  patentes  con- 
cedidas ó  caducadas,  ni  este  periódico  oficial  solía  insertarlas  k 
su  debido  tiempo,  por  sobra  de  materiales  más  perentorios  unaa 
veces,  y  por  descuido  disculpable  otras,  debido  al  mismo  exce- 
sivo número  de  disposiciones  con  que  todas  las  oficinas  del  Es- 
tado.  Tribunales,  Ayuntamientos,  etc.,  acuden  á  aquella  publi- 
cación. Por  estas  razones  el  Real  decreto  de  2  de  Agosto  de  188& 
dispuso,  entre  otros  preceptos  que  ya  examinaremos  al  tratar 
de  los  privilegios  de  invención,  que  ya  que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 10  del  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  corres- 
ponde al  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  archivar  las  marcas 
de  fábrica  autorizadas  y  reconocidas,  se  libre  certificación  á  los 
interesados;  el  pago  que  éstos  han  de  satisfacer  previamente 
para  obtener  la  certificación  se  hará  efectivo  en  el  mismo  Con- 
servatorio de  Artes  y  Oficios,  y  no  en  el  Negociado  de  Industria 
del  Ministerio  de  Fomento,  que  quedó  desde  luego  suprimido  (1). 

89. — Como  hemos  dicho  anteriormente,  el  Real  decreto  de 
20  de  Noviembre  de  1850  dispone  en  su  art.  7.^  que  podrán 
idoptar  los  fabricantes,  para  los  productos  de  sus  fábricas,  los 
distintivos  que  tuvieren  por  oportuno,  exceptuando  únicamente 
los  que  se  mencionan  en  el  citado  artículo,  y  teniendo  en  cuenta 
que  las  Reales  órdenes  de  18  de  Noviembre  de  1876  y  de  31  de 
Marzo  de  1881  vienen  á  realizar  la  interpretación  que  debe  darse 
al  citado  Real  decreto,  mandando  que  no  se  registren  marcas 
que  por  su  semejanza  puedan  confundirse  con  otras  ya  concedí- 


(1)    Art.  S.""  del  Boftl  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886. 
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das,  80  resolvió  que  las  denominacitmes  y  nombres  pueden  aeeptarse 
como  maroas  dé  fábrica  y  de  comercio,  exceptuándose  aqaellas 
que  el  uso  hubiese  adoptado  para  distinguir  géneros  ó  clases  en 
cada  fabricación  ó  comercio. 

90. — Como  acabamos  de  indicar,  las  denominaciones  y  nombres 
pueden  aceptarse  como  marcas  de  fábrica  con  las  excepciones 
de  que  se  ha  hecho  mención;  pero  desde  luego  puede  señalarse 
como  excepción  principalísima  la  denominación  ya  usada  ó  el 
nombre  de  otro  fabricante.  Nada  más  fácil  á  inducir  á  error  ni 
más  aventurado  que  una  sociedad,  empresa  ó  fábrica  pueda  usar 
el  nombre  de  otra  sociedad,  empresa  ó  fábrica  sin  expreso  con- 
sentimiento del  que  tiene  el  nombre.  En  rigor,  sólo  el  que  tiene 
un  nombre  es  la  persona  que  puede  hacer  uso  de  él,  mayor- 
mente cuando  el  que  tiene  el  nombre  lo  ha  acreditado  en  el  mer- 
cado, y  hay  vehementes  sospechas  de  fraude  cuando  otro  pro- 
ductor, fabricante  ó  comerciante  pretende  usar  un  nombre  qne 
ctro  usa  y  ha  logrado  acreditarlo  y  hacerle  célebre,  ó  cuando 
menos  muy  conocido  y  respetado  en  el  mercado  (1). 

La  ley  con  sus  preceptos,  y  la  Administración  con  sus  reso- 
luciones, deben  evitar  de  esta  manera  la  concurrencia  des- 
leal (2). 

(l)  D.  Franeisoo  Martines  de  las  Rivas  solicitó  el  Registro  de  dos  mareas 
de  eomeroio  para  distingair  Vino»  denominadas  üivag  y  Múdela,  respectiva- 
mente. A  la  conoeaión  de  la  marca  Uwiela  se  opuso  el  Marqués  de  Múdela, 
por  creer  que  en  rigor  él  era  la  única  persona  que  podia  hacer  uso  de  ella,  y 
considerando  qne  era  justa  la  reclamación  presentada  contra  la  concesión  de 
dicha  marca  por  el  Marqués  de  Múdela,  por  ser  éste  el  titulo  con  el  cual  han 
adquirido  reputación  en  el  mercado  los  vinos  de  sus  bodegas;  y  habida  con- 
sideración á  que  de  concederse  el  registro  de  la  denominación  Múdela  pudiera 
inducirse  k  error  á  los  consumidores,  confundiendo  en  un  mismo  nombre 
oosas  realmente  distintas,  por  Real  orden  de  18  de  Marco  de  1881  se  desestimó 
lo  solicitado  por  D.  Francisco  Martines  de  las  Rivas,  en  cuanto  se  refiere  á  la 
marca  Múdela,  siendo  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  dicha  Resolución 
tuviese  CMrácter  general  y  se  aplicare  k  todos  los  casos  de  la  índole  de  qne 
ee  trata.  Véanse  además  las  Reales  órdenes  de  18  de  Noviembre  de  1876  y  Bl 
de  Marso  de  IbSl. 

(8)  Para  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  concurrencia  desleal,  véase 
Áetion  en  eoncurrenoe  déloyale,  p¿g.  885  y  siguientes  de  Michel  Felletier;  Drott 
*ndu9tnal;  Brevet»  d'iuverUion,  marquet  de  fabrique,  etc ;  Faris,  1893,  y  demé^ 
obras  que  tenemos  indicadas  sobre  maroas  de  fábrica  y  de  comercio.  Véanse, 
además  de  las  citadas,  Maurice  Dufourmantelle,  Gode  Manuel  de  DroU  indw 
triel,  vol.  9  y  3;  París,  1892;  y  Ch.  Constant,  Manuel  prattque  de  Droii  oommer' 
dalf  indu»trtel  et  maritime,  dos  vols.;  París,  1891. 
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91. — La  jnríspradencia  ba  ido  paulatinamente  sentando 
principios  7  formulando  reglas  en  materia  de  marcas  de  fábrica, 
que  conviene  tener  mny  presentes  para  los  distintos  casos  que 
88  ofrecen  en  la  práctica.  He  aquí  un  resumen  de  la  doctrina 
que  ba  venido  sentando  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales: 

1.^  £1  que  ba  obtenido  certiñcado  de  marca  tiene  derecba 
exclusivo  para  usar  de  ella  en  los  productos  de  su  fábrica;  pero- 
esto  no  le  autoriza  para  impedir  que  otros  usen  de  una  marca 
que,  aunque  parecida  á  la  suya,  no  sea  idéntica  (I). 

2.^  Que  los  sellos  y  marcas  de  fábrica,  por  su  condición 
e88ncial  y  objeto  á  que  se  destinan,  son  indivisibles,  pues  d& 
otro  modo,  y  si  concedido  el  uso  de  alguno  de  esos  distintivos  á 
nna  sociedad  mercantil  ó  colectividad  de  cualquiera  otra  clase» 
á  su  disolución  pudiera  y  bubiera  de  partirse  entre  los  socios ,. 
no  se  realizaría  una  verdadera  división  en  que  cada  uno  llevara 
las  partes  del  todo  que  le  correspondiesen,  sino  una  multiplica* 
ción  de  ese  todo,  tantas  veces  cuantos  fueran  los  interesados  á^ 
quienes  se  adjudicara  (2). 

3.^  Las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio  constituyen  una^ 
propiedad  industrial,  tan  legitima  y  respetable,  como  las  demás 
que  el  derecho  reconoce;  y  ni  la  ley  consiente  el  uso  de  dicbas 
marcas  con  indicaciones  capaces  de  engañar  al  eomprador  sobre 
la  naturaleza  del  producto,  ni  el  imitarlas  de  tal  suerte  que 
pueda  aquél  incurrir  en  equivocación  ó  error  confundiéndolatl^ 
con  las  verdaderas;  y  no  debe  permitirse  que,  estando  un  fabri- 
cante  en  posesión  legal  del  uso  de  una  marca,  pueda  otro  obte- 
ner certificado  de  otra  en  que  se  use  un  nombre  que  sea  lo  esen- 
cial de  la  primera,  su  nota  más  saliente  y  característica,  lo  que 
Qonstítnye  realmente  su  distintivo  peculiar,  que  aplicado  á  otra 
pueda  inducir  á  error  al  consumidor,  careciendo  de  importancia 
las  variaciones  que  se  notan  en  los  cuños,  sellos  y  viñetas  de 
nna  y  otra  marca,  y  en  tal  virtud  la  sentencia  reclamada,  que  se 
fonda  en  esas  diferencias  de  detalle,  para  no  dar  lugar  á  la  de- 
manda, interpretó  erróneamente  la  letra  y  el  espíritu  del  Heal 


(1)     S«iitencU  del  Tribunal  Sapremo  de  Jasticia  de  80  de  Abril  de  1866; 

de  97  de  Mayo  del  mismo  afto. 
00     Sentencia  del  Tribunal  Snpremo  de  Justicia  de  14  de  Abril  de  1881. 
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•decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  que  se  hizo  extensivo  ¿  Ouba 
<)on  las  modificaciones  contenidas  en  el  Reglamento  aprobado 
por  Eeal  orden  de  31  de  Marzo  de  1882,  que  era  el  vigente  á  la 
sazón,  é  infringe  el  art.  7.^  del  mismo,  con  arreglo  al  cnal  no 
pueden  los  fabricantes  adoptar  para  los  productos  de  sus  fábri- 
<)as  los  distintivos  de  que  otros  hayan  obtenido  con  anterioridad 
•certificado  de  existencia  (1). 

4.^  Que  no  habiéndose  tomado  razón  de  una  solicitud  de 
marca  en  el  oportuno  Eegistro,  ni  publicado  en  la  Gaceta,  esa 
falta  de  publicación  constituye  un  vicio  inductivo  de  nulidad  de 
la  patente  ó  diploma  concedido  para  el  uso  de  dicha  marca,  toda 
vez  que  fué  ésta  otorgada  sin  conocimiento  y  audiencia,  en  su 
caso,  de  los  que  pudieran  oponerse  á  su  concesión;  y  en  ese  con- 
cepto, la  sentencia  recurrida,  que  da  valor  á  la  expresada  marca, 
mucho  más  en  oposición  con  otra  legítima  y  anteriormente  ins- 
crita ó  registrada,  infringe  también  la  regla  1.^  del  art.  11  del 
referido  Beglamento  de  31  de  Marzo  del  propio  año  1882,  que 
concuerda  con  lo  establecido  en  el  art.  14  del  citado  Real  de- 
•creto  de  20  de  Noviembre  de  1850  (2). 

5,^  Los  nombres  y  títulos  industriales,  como  las  marcas  de 
fábrica  y  de  comercio,  son  el  símbolo  del  crédito  de  la  persona  6 
sociedad  á  quien  pertenecen,  y  constituyen  una  propiedad  tan 
legítima  y  respetable  como  las  demás  que  el  derecho  reconoce;  y 
en  tal  concepto,  ni  la  ley  consiente  la  usurpación  de  dichos  títu- 
los ó  lemas  comerciales,  ni  es  lícito  tampoco  el  buscar  su  imita- 
ción ó  semejanza  con  modificaciones  ó  aditamentos  más  ó  menos 
estudiados  é  intencionales,  que  tiendan  visiblemente  á  engañar 
¿  á  inducir  á  error  al  comprador  inexperto  sobre  la  naturaleza 
y  procedencia  de  la  cosa  ú  objeto  vendible  (3). 

6.^  Que  no  hay  falsificación  de  marcas  cuando  no  hay  iden- 
tidad entre  las  mismas,  por  más  que  exista  semejanza  ó  parecido 
«ntre  ellas  (9). 


(l)     Sentenoia  del  Tribunal  Saprdmo  de  JasÜoia  de  5  de  Mayo  de  1867,  in- 
gerta en  la  QaeeUi  de  Madrid  de  2  de  Septiembre  del  mismo  afto. 
,    rs)     Sentencia  de  5  de  Mayo  de  1887;  Gaceta  de  2  de  Septiembre. 

(8)     Sentenoiat  de  14  de  Diciembre  de  1887  y  de  27  de  Febrero  de  1890, 

(4)     SentenoU  de  10  de  Mayo  de  1«79. 
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7.^  Que  aegdn  el  art.  552  del  Código  penal,  incurrían  en 
las  penas  señaladas  en  el  art.  550  los  que  cometieren  alguna  de- 
fraudación de  la  propiedad  literaria  ó  industrial,  y  defrauda  la 
propiedad  industrial  el  que  artificiosamente  procura  y  logra  ex- 
pender manufacturas  de  un  mismo  género  contenidas  en  enva- 
ses similares  á  los  usados  por  una  fábrica  acreditada,  porque 
induce  á  error  sobre  su  procedencia,  bondad  y  elaboración,  y 
establece  un  medio  ilegitimo  de  concurrencia  engañando  á  los 
adquirentes  del  producto  y  perjudicando  necesariamente  los  in- 
tereses del  productor  (1). 

8«^  Que  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  1 1  de  Abril  de  1858, 
la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica,  reconocidas  y  autoriza- 
das, está  asimilada  á  la  propiedad  mueble  (2),  y  asimilada  á  la 
propiedad  mueble  la  de  marcas;  las  cuestiones  que  se  susciten 
acerca  de  su  dominio  y  posesión  son  de  la  competencia  de  los 
Tribunales  ordinarios,  sin  que  á  la  Administración  incumba 
otra  cosa,  en  caso  de  litigio,  que  disponer  se  exhiba  el  dibujo 
de  la  marca  y  copia  testimoniada  de  la  nota  que  expresa  el  ar- 
ticulo 2.^  del  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850  (3). 

9.^  Que  libre  cada  cual  de  señalar  los  productos  de  su  in- 
dustria con  el  distintivo  que  mejor  le  parezca,  siempre  que  no 
contenga  signos  de  autoridad  ni  sea  ofensivo  á  la  decencia  pú- 
blica, el  certificado  administrativo  á  que  se  refiere  el  Real  de- 
creto de  20  de  Noviembre  de  1850  es  un  documento  oficial  que 
da  autenticidad  y  sirve  de  comprobante  á  la  marca  adoptada 
para  el  efecto  de  su  uso  exclusivo,  y  no  tiene  el  carácter  de  con- 
cesión, sino  de  autorización  administrativa  (4). 

10.  Que  si  bien  la  Real  orden  de  1 1  de  Abril  de  1858  dispone 
que  se  dé  cuenta  al  Ministerio  de  Fomento  de  todas  las  trans- 
misiones ó  sucesiones  de  que  sean  objeto  las  marcas,  señalando 
para  ello  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  en 
que  se  haya  adquirido  el  derecho,  á  fin  de  que  pueda  tomarse  ra- 


(1)     Sentencia  de  IS  de  Diciembre  de  1890. 
(8)     Beal  orden  de  6  de  Agotto  de  1879. 

(3)  Ooneiderando  8.*  del  Beal  decreto  sentencia  del  Consejo  de  Estado  de 
85  de  Noviembre  de  1880. 

(4)  Considerando  8/  del  Beal  decreto-sentencia  del  Consejo  de  Estado  de 
^  de  noviembre  de  1880. 
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z6n  en  el  Centro  correspondiente,  esta  prescripción,  óomo  todas 
las  que  rigen  en  la  materia,  se  dirige  á  dar  garantías  de  segu- 
ridad á  la  propiedad  de  que  se  trata  y  no  atribaye  otra  compe- 
tencia á  la  Administración  que  la  de  certificar  en  su  caso  cuál 
es  el  distintivo  adoptado  y  la  persona  que  aparece  como  dueña 
del  mismo  (1). 

11.  Que  asi  en  el  caso  de  que  se  omita  la  formalidad  expre- 
sada de  dar  cuenta  ^1  Ministerio  de  las  transmisiones  ó  suce- 
siones que  se  verifiquen,  como  en  el  de  que,  cumplida,  surjan 
cuestiones,  la  Administración  no  debe  reconocer  otro  derecHo 
para  la  expedición  de  nuevo  certificado  que  el  que  se  haya  acre- 
ditado ó  se  acredite  en  legal  forma  ó  declaren  en  el  juicio  co- 
rrespondiente los  Tribunales  ordinarios  (2). 

12.  Que  el  acuerdo  de  la  Administración  activa  negando  la 
expedición  de  los  certificados  que  legitiman  el  uso  y  propiedad 
de  las  marcas  adoptadas  por  los  fabricantes  para  distintivo  de 
los  productos  de  su  industria,  cuando  se  funda  en  que  otro  fa* 
bricante  había  sido  autorizado  con  anterioridad  para  el  uso  de 
un  distintivo  que  se  asemeja  con  el  que  se  trata  de  autorizar, 
no  puede  causar  agravio  á  los  derechas  del  actor,  puesto  que 
ninguno  le  asiste  para  que  coexistan  distintivos  semejantes,  y 
variando  el  diseilo  primeramente  elegido  puede  obtener  el  cer- 
tificado á  que  aspira  (3). 

13.  Que  el  derecho  de  propiedad  sobre  el  diseño,  en  con- 
cepto de  dibujo,  no  implica  ni  supone  que  este  dibujo  haya  de 
ser  empleado  por  él  solo  como  marca  de  su  fabrica,  pues  es  dis- 
tinta la  índole  de  la  propiedad  constituida  en  el  dibujo  y  la  que 
se  refiere  á  la  marca  (4). 

Todas  estas  disposiciones  y  la  idoctrina  contenida  en  las 
mismas,  deben  tenerse  presente  en  los  casos  ocurridos  en  época 
que  sea  aplicable  la  Legislación  anterior  á  la  de  1902,  fecha  en 
que  se  publicó  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial,  y  también 
pueden  aplicarse  en  los  casos  en  que  no  se  opongan  á  lo  dis- 
puesto en  esta  ley. 

(l  y  S)     Real  decreto-MenUnoia  del  Oonsejo  de  Estado  de  25  de  Noviembre 
de  1860. 

(8  y  4)     Real  orden  de  14  de  Abril  de  1866. 
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De  las  marcas  de  í&brioa  con  relación  á.  la  circulación 
de  mercancías  y  á.  las  Aduanas. 


92. — Al  dictarse  en  18  de  Noviembre  de  1874  el  decreto  lla- 
mado sobre  circulación  de  mercancías^  se  decía  qne  el  aator  de  las 
Ordenanzas  generales  de  la  Renta  de  Aduanas  entonces  vigen- 
tes estableció  amplia  libertad  de  circulación ,  redaciendo  la  an- 
chara desmedida  de  la  zona  fiscal  y  suprimiendo  todas  las  tra- 
bas qne  antes  embarazaban  el  movimiento  de  la  mercancía  den- 
tro del  territorio  de  España;  y  añadía,  qne  el  autor  de  dichas 
Ordenanzas,  obrando  con  plena  conciencia  de  la  importancia  de 
sos  reformas  y  dando  al  país  cuenta  de  sus  disposiciones  y  de 
su  pensamiento,  anunciaba  con  seguridad  que  la  libertad  que 
daba  al  comercio  no  había  en  modo  alguno  de  perjudicar  al 
Erario;  pero  á  la  vez  preveía  que  en  el  ramo  de  tejidos  y  ropas 
podría  llegar  un  día  en  que  fuera  necesario  reforzar  las  defen- 
sas de  la  Benta,  y  que  se  habían  realizado  aquellas  previsiones, 
pues  el  producto  de  las  Aduanas  aumentó  por  entonces,  desde 
luego,  en  todos  los  ramos  principales  de  la  importación,  y  si- 
guió aumentando  aun  á  pesar  de  las  alteraciones  políticas  que 
perturbaron  constantemente  al  país,  dificultando  el  comercio  y 
£sminayendo  el  consumo;  y  en  los  tejidos  y  ropas,  si  bien  in- 
xaediatamente  después  de  la  reforma  de  los  Aranceles,  se  ob- 
servó rápido  aumento  en  la  importación,  aumento  debido  á  la 
baja  de  los  derechos,  que  trastornó,  por  el  pronto,  las  usuales 
eombinadones  del  contrabandista,  se  empezó  después  á  notar 
BU  descenso,  que  fué  tomando  luego,  merced  á  las  facilidades 
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qae  al  tráfico  ilícito  coBcedían  nnestras  discordias  civiles,  pro- 
porciones extraordinarias,  que  llamaron  poderosamente  la  aten- 
ción de  toda  Administración  celosa.  En  circunstancias  pareci- 
das adoptó  Fitt,  sin  vacilación  alguna,  contra  losMe&audadores, 
medidas  de  tal  rigor,  que  hoy  nos  parecerían  crueles  7  serían 
incompatibles  con  nuestras  instituciones  y  costumbres;  y  el  au- 
tor del  decreto  sobre  circulación  de  mercancías  pretendió  bus- 
car, y  creyó  haber  encontrado,  el  medio  de  contener  el  fraude, 
restableciendo  en  toda  su  plenitud  la  libertad  de  circulación  es- 
tablecida en  las  Ordenanzas  generales  de  la  Renta  de  Aduanas 
entonces  vigentes  y  aminorada  sin  provecho  alguno  en  órdenes 
posteriores.  El  medio  consistió,  en  opinión  del  autor  del  citado 
decreto,  en  exigir  á  los  tejidos  y  ropas  que  se  conservasen  en 
todas  partes,  mientras  no  se  vendieren  en  detalle  para  el  consu- 
mo, el  signo  de  su  legítima  introducción,  que  es  el  marchamo; 
precepto  tan  sencillo,  tan  fácil  de  obedecer  y  de  tan  evidente 
eficacia,  que,  en  opinión  del  Ministro  autor  del  decreto,  única- 
mente podía  ser  rechazado  y  combatido  por  los  contrabandistas 
y  sus  irreflexivos  favorecedores.  El  comerciante  de  buena  fe 
que  se  presenta  en  las  Aduanas  y  paga  sus  derechos,  debía 
aceptar  con  agradecimiento  el  pequeñísimo  cuidado  que  se  le  im- 
ponía de  no  perder  los  sellos  adheridos  á  sus  tejidos  y  ropas, 
cuidado  que  la  Administración  procuró  disminuir  adoptando  un 
marchamo  más  ligero  y  más  seguro  que  el  hasta  entonces  usa- 
do, y  el  fabricante  nacional,  por  su  parte,  debía  aceptar  tam- 
bién gustoso  la  obligación  de  poner  su  marca  á  los  productos  de 
su  industria  á  trueque  de  verse  garantido  contra  ilegítimas  con- 
currencias, y  como  esta  medida  iba  acompañada  de  la  supresión 
de  las  guías,  cuya  inutilidad  demostró  en  repetido  ensayo  la  ex- 
periencia, y  como  el  comerciante  no  necesita  garantías  especia- 
les ni  excepcionales  formalidades  para  terrenos  determinados, 
que  es  lo  que  más  embaraza  el  movimiento  de  la  mercancía,  por 
estas  razones  se  dictaron  las  reglas  sobre  circulación  de  mer- 
cancías, que  son  objeto  del  párrafo  que  sigue. 

93. — La  circulación  de  las  mercancías,  ó  sea  su  transporte 
de  uno  á  otro  punto  del  territorio  español,  sin  salir  á  la  mar 
ni  cruzar  las  fronteras,  y  su  estancia  en  cualquier  punto  del 
mismo  territorio,  se  declaró  enteramente  libre,  con  sujeción  á 
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las  siguientes  reglas;  1.^  Los  tejidos  y  ropas  de  todas  clases  de 
&bricación  extranjera,  deberán  conservar  el  sello  de  marchamo 
^oe  les  impone  la  Adnana  en  el  acto  del  adeado.  2.^  Los  tejidos 
y  ropas  de  &bricación  nacional  deben  conservar  las  marcas  de 
fábrica,  entendiéndose  por  tales  los  signos  qne  cada  fabricante 
hubiese  elegido  y  de  qae  debía  enviar  doble  muestra  á  la  Direc- 
ción general  de  Aduanas.  Estos  signos  podían  estar  tejidos, 
bordados  ó  estampados  en  los  géneros  6  ropas,  6  ser  un  sello 
colocado  como  los  que  impone  la  Aduana.  3.^  Todas  las  demás 
mercaderías  podían  circular  por  todo  el  territorio  español  ó  per- 
manecer en  él  sin  requisito  alguno.  4.^  Las  pequeñas  cantidades 
de  tejidos  y  las  piezas  de  ropas  que  prudencialmente  pudiesen 
guardarse  para  el  uso  de  una  persona,  podían  circular  sin  sello 
de  marchamo  y  sin  marcas  de  fábrica.  5.^  El  tabaco  estaba  su- 
jeto á  las  disposiciones  especiales  que  regían  en  la  materia  (1). 
A  lo  largo  de  las  fronteras  de  tierra,  y  á  menor  distancia  de  diez 
kilómetros,  no  se  permitía  la  existencia  de  depósitos  de  géneros 
extranjeros  ni  de  coloniales  más  que  en  las  poblaciones  que  tu- 
vieren Administraciones  de  Aduanas  ó  de  Bentas,  no  permitién- 
dose tampoco  dentro  de  la  distancia  indicada  el  establecimiento 
de  fábricas  de  ninguna  especie,  y  las  que  entonces  existían  que- 
daron sujetas  á  la  vigilancia  especial  que  en  cada  caso  determinó 
el  Ministro  de  Hacienda,  y  si  se  cerraban  no  se  permitió  su  res- 
tablecimiento (2).  El  resguardo  de  tierra  debía  ejercer  su  vigi- 
lancia: 1.^  Impidiendo  el  desembarco  en  las  costas  y  la  entrada 
p<nr  las  fronteras  de  cualquier  clase  de  mercancías  por  puntos  y 
en  horas  no  habilitadas  al  efecto.  2.^  Persiguiendo  y  aprehen- 
diendo las  que  se  desembarcaren  en  las  costas  ó  cruzaren  las 
fronteras,  siempre  que  las  llevaren  á  la  vista  desde  el  momento 
del  desembarque  ó  del  paso;  entendiéndose  que  no  se  perdían  de 
vista  los  géneros  cuando  el  resguardo  no  perdiese  de  vista  las 
caballerías,  carruajes  ó  trenes  en  que  se  condujeren.  3.^  Apre- 
hendiendo en  cualquier  parte  del  territorio  los  tejidos  ó  ropas 
extrai^'eros  sujetos  ál  marchamo,  y  los  nacionales  sujetos  á  mar- 


(l)    Art.  1.*  del  decreto  sobre  oironlaoión  de  meroanoiae  en  territorio  ee* 

de  18  de  KoTiembre  de  1874. 
(8)    Art.  8.0  de  id. 
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oas  de  ftbrica  que  se  encontraren  sin  el  respectivo  reqnisiio  (1)» 
La  Dirección  general  de  Adnanas  ejercia  su  vigilancia  por  me- 
dio  de  los  empleados  del  ramo,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 177  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Benta,  entonces 
vigentes,  habiéndose  derogado  el  capitulo  8.^  del  tit.  3.^  de  las 
mismas  j  todas  las  disposiciones  relativas  á  la  designación  de 
Bona  terrestre  y  á  la  circulación  de  mercancías  en  territorio  es* 
pafiol  (2).  Las  anteriores  disposiciones  comenzaron  á  regir  desde^ 
el  20  de  Diciembre  de  1874,  y  desde  el  18  de  Noviembre  del 
propio  año  hasta  el  20  de  Diciembre  del  mismo  se  legalisaron, 
imponiendo  sello  de  marchamo  á  los  tejidos  y  ropas  extranjeros 
que  se  encontraron  si  él  en  territorio  que  era  libre.  Los  tenedo- 
res de  tejidos  y  ropas  nacionales  sujetos  á  marca  de  fábrica  y 
que  se  encontraran  á  la  sazón  en  ellas,  tenian  el  plazo  de  dos> 
meses,  contados  desde  la  misma  fecha,  para  imponer  las  respec- 
tivas marcas  de  acuerdo  con  los  fabricantes  (3).  Con  arreglo  á 
la  instrucción  para  cumplimiento  del  decreto  sobre  circulación 
de  mercancías  de  18  de  Noviembre  de  1874,  se  entendían  por 
pequeñas  cantidades  de  tejidos  y  ropas,  á  saber:  en  los  tejidos 
sencillos,  los  retales,  hasta  10  metros  de  tiro;  en  los  del  ramo 
de  pañería,  hasta  3  metros;  los  pañuelos  sueltos  de  todas  clases, 
de  dibujos  diferentes,  y  los  cortes  y  ropas  que  los  particula- 
res conduzcan  por  su  cuenta  en  cantidades  proporcionadas  6  su 
posición  y  que  no  merezcan  la  caliñcación  de  expedición  comer- 
cial (4). 

94. — Con  arreglo  á  las  Ordenanzas  generales  de  la  Benta  de 
Aduanas,  aprobadas  por  Eeal  decreto  de  19  de  Noviembre^ 
de  1884,  en  el  comercio  de  cabotaje,  si  las  mercancías  son  teji- 
dos españoles  ó  extranjeros  nacionalizados  por  el  pago  de  dere- 
chos, se  hará  cuidadosamente  el  reconocimiento  para  asegurar- 
se de  que  los  primeros  llevan  las  marcas  de  fábrica  y  los  segun- 
dos conservan  el  marchamo  que  justifique  su  legítima  importa- 


(1)  Art.  8.*  del  decreto  oiUdo. 

(2)  Arte.  4.«,  6.*  y  6.»  de  id. 

(8)     Arta.  1.*  y  8.*  de  Us  dispofioionet  transiioriM  del  mendonAdo  Beal 
decreto. 
(4)     Art.  9.*  de  U  Instruooién  de  18  de  Noviembre  de  1874. 
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<áón  (1).  La  cironlación  de  las  meroanolas,  6  sea  su  transporte 
de  ano  á  otro  punto  del  territorio  español,  sin  salir  al  mar  ni 
«ruzar  las  fronteras,  y  su  estancia  en  el  mismo  territorio,  es 
enteramente  libre  con  arreglo  á  las  vigentes  Ordenanzas  de  la 
Benta  de  Aduanas,  sujetándose  empero  á  las  siguientes  reglas: 
1.^  Los  tejidos  y  ropas  de  cualquiera  dase  y  las  pieles  curtidas 
6  charoladas  de  fabricación  extranjera,  deben  conservar  en  todo 
el  Beino  el  sello  de  marchamo  que  les  impone  la  Aduana  en  el 
acto  del  adeudo.  2.^  Los  tejidos  y  ropas  de  fabricación  espa- 
ñola deben  conservar  también  las  marcas  de  fábrica,  enten- 
diéndose por  tales  los  signos  que  cada  fabricante  haya  elegido 
y  de  que  deberá  remitir  doble  muestra  á  la  Dirección  general 
de  Aduanas.  Estos  signos  podrán  estar  tejidos,  bordados  ó  es- 
tampados en  los  géneros  y  ropas,  ó  ser  un  sello  semejante,  pero 
manca  igual  al  que  se  reserva  la  Administración  é  imponen  las 
Aduanas,  y  deberá  consignarse  en  ellos  el  nombre  del  fabricante 
y  punto  donde  su  fabricación  se  halla  establecida.  3.^  Las  demás 
mercancías  pueden  circular  por  todo  el  territorio  español  ó  per- 
]||anecer  en  él  sin  requisito  alguno.  4.^  Las  cortas  cantidades 
de  tejidos,  las  piezas  de  ropas  que  prudencialmente  puedan  gra- 
duarse  para  el  uso  de  una  fetmilia,  las  pieles  curtidas  ó  charo- 
ladas en  menor  cantidad  de  una  docena,  las  piezas  pequeñas  de 
tejidos  de  punto,  tales  como  los  guantes,  mitones,  corbatas, 
medias,  calcetines  y  otras  análogas,  las  cintas,  entredoses  ó  ti- 
ras bordadas;  las  puntillas  lisas,  bordadas  ó  labradas  de  cual- 
quier clase,  siempre  que  su  ancho  no  exceda  de  cinco  centíme- 
tros, y  los  pañuelos  de  espumilla  de  seda,  llamados  de  Manila, 
pueden  circular  sin  sello  de  marchamo  y  sin  marca  de  fábrica  (2). 
Se  entenderá  por  cortas  cantidades  de  tejidos  y  ropas,  según 
dichas  Ordenanzas,  en  los  tejidos  sencillos,  los  retales  hasta 
diee  metros  de  tiro,  en  los  del  ramo  de  pañería  hasta  cuatro 
metros,  si  son  de  doble  ancho,  ó  hasta  ocho  metros  en  el  caso 
4b  ser  sencillo  el  ancho,  los  pañuelos  sueltos  de  cualquiera  clase 
de  dibujos  diferentes,  y  los  cortes  y  ropas  que  los  particulares 
4Mnduzcan  por  su  cuenta  en  cantidades  proporcionadas  á  su  po- 


(1)    Art.  198  de  Ua  oitadM  Ordenansai  áé  U  Benta  de  Aduanas  de  1884. 
(8)    Art  807  de  la«  Ordenaaaaa  de  Adnanai  de  1884. 
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alción  y  que  no  merezcan  el  nombre  de  expedición  comercial^ 
entendiéndose  qne  cuanto  queda  indicado  respecto  á  la  franqui- 
cia de  circular  sin  sellos  las  cortas  cantidades  mencionadas,  es 
sólo  para  las  expediciones  que  circulen  en  las  provincias  del 
interior  y  las  que  de  éstas  se  dirijan  á  las  de  costa  ó  frontera; 
pero  de  ningiin  modo  para  las  que  circulen  de  punto  á  punto  de 
estas  últimas  provincias,  ni  para  las  que  desde  ellas  circulen 
ó  se  dirijan  á  lo  interior  (1). 

97. — Oon  arreglo  á  las  mismas  Ordenanzas,  el  Eesguardo  á& 
tierra  ejercerá  su  vigilancia:  1  .^,  impidiendo  el  desembarque  en 
las  costas  y  la  entrada  por  las  fronteras  de  cualquier  clase  de 
mercancías  por  puntos  y  en  horas  no  habilitadas  al  efecto; 
2.^,  persiguiendo  y  aprehendiendo  las  que  contra  las  reglas  es- 
tablecidas se  desembarquen  en  las  costas  ó  crucen  las  fronteras, 
siempre  que  no  deje  de  tenerlas  al  alcance  de  la  vista  desde  el 
momento  del  desembarque  ó  del  paso;  entendiéndose  que  ocurre- 
este  caso  cuando  el  Resguardo  no  pierde  la  pista  de  las  perso- 
nas, vehículos  ó  caballerías  en  que  se  conduzcan;  3.^,  aprehen- 
diendo en  cualquier  punto  del  territorio  los  tejidos  ó  ropas  ex- 
tranjeros  sujetos  á  marchamo  y  los  españoles  sujetos  á  marcas 
de  fábrica  que  se  encuentren  sin  dicho  requisito  (2).  Las  perso- 
nas que  contravinieren  á  estas  disposiciones,  incurrirán  en  las 
multas  y  penas  comprendidas  en  el  tít.  4.^  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  (3).  Más  tarde,  en  1885,  se  dictó  una  Beal  orden  por 
el  Ministerio  de  Hacienda,  modificando  el  art.  207  de  las  citadas 
Ordenanzas  de  la  Eenta  de  Aduanas  (4). 


(1)    Art.  208  de  las  Ordenanaas  de  Aduanas  de  1864. 
(a)     Art.  210  de  id. 
(8)     Art.  211  de  id. 
(4)     Esta  Beal  orden  dice  asi: 
c  Visto  el  expediente  instruido  en  la*  Dirección  general  de  Aduanas  por 
conseonenoia  de  nna  oomnnioación  del  Administrador  de  la  Aduana  de  OádÍA 
consultando  si  debían  ó  no  marchamarse  unos  eniredotea  ó  iirat  bardadat  pre- 
sentadas al  despacho  oon  declaración  4^11/86: 

•Considerando  que  las  einiaa,  entrtdote»  ó  iira$  bordada$t  puntíUa»  lúa$,  bor- 
dada»  ó  labrada»  de  cualquier  eUue,  siempre  que  su  ancho  exceda  de  cinco  can- 
timetros,  deben  marchamarse  como  se  han  marchamado  desde  que  se  expidió^ 
la  Beal  orden  de  10  de  Diciembre  de  1877,  base  y  norma  de  la  regla  4.^  del 
art.  207  de  las  Ordenanaas  vigentes; 

»Y  considerado  que  la  puntuación  de  dicho  precepto  ee  la  que  da  lugai^ 
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96. — También  está  prevenido  en  las  Ordenanzas  generales 
de  la  Benta  de  Adnanas,  qne  en  la  oiroulación  por  tierra  incu- 
rren en  &lta  y  pagan  multa  las  personas  en  los  casos  y  en  las 
cantidades  qne  á  continuación  se  expresan:  1.^,  por  los  géneros 
extranjeros  sujetos  á  marchamo  que  se  encuentren  sin  este  re- 
quisito en  los  puntos  de  reconocimiento,  pagará  el  dueño  ó  con- 
ductor de  dos  á  cinco  vecetf  el  derecho  de  Arancel  correspon- 
diente; 2.^,  cuando  los  marchamos  aparezcan  alterados,  pagará 
el  dueño  ó  conductor  de  dos  á  diez  veces  el  derecho,  sin  perjui- 
cio 4^  Ift  responsabilidad  criminal  en  que  pueda  haber  incu- 
rrido; 3.^,  por  los  géneros  españoles  sujetos  á  las  marcas  de  fá- 
brica que  se  encuentren  sin  ellas  en  los  puntos  de  reconoci- 
miento, pagará  el  dueño  ó  conductor  los  derechos  de  Arancel 
de  sus  similares  extranjeros.  Esta  multa  podrá  ser  rebajada  en 
los  mismos  términos  y  bajo  las  mismas  condiciones  que  se  esta- 
blecen para  casos  análogos  en  el  comercio  de  cabotaje  (1). 

97. — Antes  de  dictarse  las  vigentes  Ordenanzas  generales 
de  la  Benta  de  Aduanas  se  había  resuelto  por  la  Dirección  ge- 
neral del  ramo  que  para  que  las  marcas  adoptadas  por  los  fa- 
bricantes de  tejidos  nacionales  sean  reconocidas  como  tales,  á 
los  efectos  del  art.  178  de  las  Ordenanzas,  deben  expresar  el 
punto  en  que  la  fábrica  se  haUe  establecida,  y  además  que  no 
podia  autorizarse  el  uso  de  una  marca  (2),  á  los  efectos  de  lo 


k  dudas  y  deben  Tariane,  conforme  k  la  oiroolar  de  80  de  Octubre  de  1878, 
que  se  dictó  para  aclarar  el  art.  178  de  las  Ordenansas  de  1878,  caya  redao- 
eíAn  es  igoal  k  la  del  207  de  las  Ordenansas  vigentes; 

»8.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Direo- 
eión  general,  ha  resuelto  que  la  regla  4.^  del  referido  art.  207  de  las  Orde- 
nansas quede  redactada  en  la  forma  siguiente: 

«Las  cortas  cantidades  de  tejidos,  las  piesas  de  ropa  qne  prudencial- 
> mente  puedan  graduarse  para  el  uso  de  una  familia,  las  pieles  curtidas  y 
•charoladas  en  menor  cantidad  de  una  docena,  las  piesas  pequeñas  de  teji^ 
>dos  de  punto,'  tales  como  guantes,  mitones,  corbatas,  medias,  calcetines,  y 
totras  análogas,  y  las  cintas,  entredoses  ó  tiras  bordadas,  las  puntillas  lisas, 
•bordadas  ó  labradas  de  cualquier  clase,  siempre  que  su  ancho  no  exceda  de 
•eineo  centímetros,  y  los  pañuelos  de  espumilla  de  seda  llamados  de  Manila, 
•pueden  circular  sin  sello  de  marchamo  y  sin  marca  de  fábrica.» 
(l)  Art.  968  de  las  Ordenansas  de  Aduanas  de  1884. 
(i)  La  Dirección  general  de  Aduanas,  en  28  de  Septiembre  de  1881,  remi- 
tió i  la  Administración  de  la  Aduana  de  Barcelona  la  siguiente  comunicación: 

cYista  la  instancia  elevada  á  este  centro  directÍTO  por  D.  Francisco  Fer- 
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determinado  en  la  regla  2.^  del  art.  178  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  á  la  sazón  vigentes,  sin  que  en  dicho  signo  se  adicio- 
nara la  clase  de  materia  textil;  indicación  necesaria,  ¿  &n  de 
prevenir  que  la  referida  marca  pueda  colocarse  en  cualquier 
clase  de  tejidos,  y  requisito  á  la  vez  que  puede  y  debe  cum- 
plirse, en  razón  á  que  el  hecho  de  aparecer  registrado  el  repe- 
tido signo  es  independiente  de  las  formalidades  especiales  que 
para  la  mejor  fiscalización  de  los  tejidos  y  ropas  de  procedencia 
nacional  exige  el  precepto  reglamentario  de  que  queda  hecho 
mérito  (1). 


nindes  Maro,  fabrioant«  dé  midoa  dé  algodón,  pretendiendo  se  le  admita 
eemo  marca  de  Abrioa  la  que  acompaña  k  dicha  inatanda: 

•Reeoltando  que  dicha  marca  consiste  en  un  seUo  de  plomo  en  el  cual  se 
halla  estampado  el  nombre  del  reclamante  por  el  anverso  y  en  el  reverso  la 
palabra  Barcelona: 

i  Resultando  qne  según  en  la  petición  se  indica,  la  fábrica  se  halla  esta- 
blecida en  San  Martin  de  Provensals,  si  bien  tiene  su  depósito  en  esa  capital: 

» Considerando  que  con  arreglo  k  la  legislación  vigente  en  la  materia, 
para  que  las  marcas  adoptadas  por  los  fabricantes  de  tejidos  nacionales  sean 
reconocidas  como  tales  k  los  efectos  del  art.  17B  de  las  Ordenansas,  deben 
expresar  el  ponto  en  qne  la  &brica  se  halla  establecida: 

i  La  Dirección  ha  acordado  devolver  4  V.  S.  la  marca  presentada  por  don 
Francisco  Femándes  Moro,  4  fln  de  qne  le  haga  V.  S.  saber  el  defecto  de 
qne  adolece,  por  si  considera  conveniente  subsanarle,  en  cuyo  caso  deberá 
devolver  dicho  signo,  para  sn  admisión  como  tal  marca  de  fábrica. 

i  Y  lo  traslado  á  V.  8.  para  sn  conocimiento. —Dios  guarde  á  V.  mnehos 
años.— Barcelona  8  de  Octubre  de  18B1. — G.  Solis. — Sr.  D.  Francisco  Femán- 
des Muro.» 

(l)     La  Dirección  general  de  Aduanas,  en  SB  de  Septiembre  de  1881,  decía 
al  Administrador  de  la  Aduana  de  Barcelona  lo  que  sigue: 

•Bsta  Dirección  general  ha  resuelto  decir  á  V.  S.,  para  que  á  su  ves  se 
sirva  hacerlo  á  la  rasón  social  Sarda^tm»  Hemumo;  fabricantes  de  tejidos  de 
algodón,  hilo  j  mesda  de  estas  materias,  que  la  marca  estampada  en  la 
muestra  adjunta  no  puede  autoriaarse  á  los^fectos  que  determina  la  regla  9.* 
del  art.  178  de  las  Ordenansas  vigentes,  segán  se  ha  solicitado  por  la  preci- 
tada raión  social,  sin  que  en  dicho  signo  y  á  continuación  de  las  palabras 
Fibriea,  que  se  leen  debido  del  escudo,  se  adicionen  las  siguientes:  T^'%do9 
de  algodán,  hüo  y  mmda;  indicación  necesaria  á  fln  de  prevenir  que  la  referida 
marca  pueda  colocarse  en  cualquier  clase  de  tejidos,  y  requisito  á  la  ves  que 
puede  y  debe  cumplirse  en  rasan  á  que  el  hecho  de  aparecer  registrado  el 
repetido  signo  es  independiente  de  las  formaUdades  especiales  que  para  la 
rn^or  fisoalisación  de  los  tridos  y  ropas  de  procedencia  nacional  exige  el 
precepto  reglamentario  de  que  queda  heeho  mérito. 

i  Y  lo  traslado  á  W.  á  fln  de  que  se  sirvan  devolver  requisitada  la  marca 
4ue  al  efecto  se  acompaña. — Dios  guarde  á  VV.  muchos  años. — Barcelona 
il  de  Octubre  de  1881. — G.  Solis. — Sres.  Sardañons  Hermanos.» 
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98. — ^Por  la  Aduana  de  Baroelona  se  hicieron  las  siguientes 
prevenciones:  1.^,  las  muestras  que  por  duplicado  deben  presen- 
tar los  fabricantes  de  tejidos,  expresarán  con  toda  claridad  en 
el  sello  ó  signo  de  fábrica,  el  nombre  del  flEtbiicante  ó  de  la  razón 
social,  clase  de  tejidos  que  se  elaboran  y  punto  donde  radica  la 
fiLbrica;  2.^,  al  presentarse  dichas  muestras  en  la  Administra- 
ción de  Aduanas  se  acompañarán  dos  instancias,  una  dirigida 
al  limo.  Sr.  Director  general  de  Aduanas,  y  la  otra  al  Sr.  Ad- 
ministrador, en  las  que  se  expresen  las  circunstancias  que  se 
requieren  en  la  marca  de  fábrica,  á  ñn  de  que  conste  en  dichas 
oficinas  los  que  han  dejado  de  cumplir  lo  preceptuado  por  la 
ley  (1). 

El  Beal  decreto  de  23  de  Maiso  de  1893  y  la  Real  orden  de 
29  de  los  mismos  mes  y  año,  dictada  para  su  cumplimiento,  no 
contienen  disposición  especial  respecto  á  las  marcas  de  fábrica, 

99. — Por  Beal  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  de  12  de 
Junio  de  1900  (2),  se  exceptuó  del  requisito  de  la  marca  de  fá- 
brica, para  los  fines  de  la  legislación  de  Aduanas,  declarándose 
de  libre  circulación  los  tejidos  de  algodón,  y  creando  el  marchamo 
amercial  para  resellar  los  tejidos  (3). 

100. — ^La  ley  de  Propiedad  industrial  ha  dispuesto  que  las 
marcas  que  los  fabricantes  y  comerciantes  están  obligados  á  ins- 
cribir en  la  Dirección  general  de  Aduanas,  y  con  las  que  deben 
señalar  los  géneros  de  su  fabricación  ó  de  su  comercio  para  que 
puedan  circular  libremente  por  el  país,  se  considerarán  como 
simples  marchamos  de  tránsito  ó  de  procedencia  manufacturera, 
y  por  lo  tanto,  no  están  sujetos  á  las  prescripciones  de  dicha 
by(4). 


(1)     BoUt4n  n/icial  dé  la  provinolft  de  Baroelon»  del  di»  16  de  Dioiembr» 
ébVaSL 

(i)     Gaceta  de  Madrid  del  di»  18  de  Janio  y  rectiño*eión  de  la  del  14. 

(8)    Arte.  1.*,  3.*  y  8.*  del  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1900  citado  en  el 


(4)    Art.  27  de  la  ley  de  Propiedad  indnatrial  de  16  de  Mayo  de  1902;  <7a- 
mmdt  Madrid  áiAíñ. 
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De  los  signos  que  se  empleaban  como  marca  de  fabrica  objeto 
de  la  propiedad  intelectaal  antes  de  la  vigente  ley. 


101. — A  los  ¿Bibricantes  que  habiendo  inventado  ó  adquirido 
por  un  titulo  legitime  un  dibujo  que  haya  de  constituir  su  marca 
de  f&bríoa,  quieran  oonservar  la  propiedad  del  mismo  dibujo, 
les  conviene  tener  presente  que  la  propiedad  intelectual  com- 
prende, para  los  efectos  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  las 
obras  cienti£cas,  literarias  6  artísticas  que  puedan  darse  á  lux 
por  cualquier  medio  (1).  La  propiedad  intelectual  corresponde  á 
los  autores  respecto  de  sus  propias  obras  (2);  dicha  propiedad 
se  regirá  por  el  derecho  común,  sin  más  limitaciones  que  las 
impuestas  por  la  ley  (3).  La  enajenación  de  una  obra  de  arte, 
salvo  pacto  en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación  del  de- 
recho de  reproducción  ni  del  de  exposición  pública  de  la  misma 
obra,  los  cuales  permanecen  reservados  al  autor  ó  á  su  derecho* 
habiente  (4).  El  Eegistro  general  de  la  propiedad  intelectual,  se 
estableció  en  el  Ministerio  de  Fomento.  En  todas  las  Bibliotecas 
provinciales  y  en  Jas  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  las 
capitales  de  provincia  donde  falten  aquellas  Bibliotecas,  se 
abrirá  un  registro,  en  el  cual  se  anotarán  por  orden  cronológico 
las  obras  científicas,  literarias  ó  artísticas  que  en  ella  se  presen- 
ten para  los  objetos  de  la  citada  ley.  Con  el  propio  objeto  se  ano* 
taran  igualmente  en  el  Begistro  los  grabados,  litografías,  planos 


(1)     Art.  1.*  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879. 
(s)     Art.  2.*  de  id. 

Art.  5  *  de  id. 

Art.  9.*  de  id. 


i? 
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de  arqnitectara,  cartas  geográficas  ó  geológicas,  y  en  general 
cualquier  diseño  de  índole  artística  6  científica  (1).  Los  propio* 
tarios  de  las  obras  expresadas  entregarán,  firmados,  en  las  res* 
pectivas  Bibliotecas,  tres  ejemplares  de  cada  una  de  aquellas 
obras;  ano  que  ha  de  permanecer  depositado  en  la  misma  Biblio* 
teca  provincial  ó  del  Instituto;  otro  para  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  el  tercero  para  la  Biblioteca  Nacional.  Obtenido  de  los 
jefes  de  las  Bibliotecas  el  recibo  correspondiente  y  el  certificado 
de  inscripción  de  las  obras  en  el  Registro  provincial,  se  dirigi- 
rán los  propietarios  de  las  mismas  al  Gbbiemo  civil,  á  fin  de 
que  éste  participe  al  Ministerio  de  Fomento  la  inscripción  rea* 
liotda  y  le  remita  los  dos  ejemplares  que  en  cada  caso  corres* 
penden  al  propio  Ministerio  y  á  la  Biblioteca  Nacional.  Los  Qo- 
biemos  civiles  deben  enviar  semestralmente  á  la  Dirección  ge* 
neral  de  Listrucción  pública  un  estado  de  las  inscripciones  efec- 
tuadas y  de  las  vicisitudes  ulteriores  para  formar  el  registro  ge- 
neral de  la  propiedad  intelectual  (2).  liOS  autores  de  las  obras 
científicas,  literarias  ó  artísticas,  estarán  exentos  de  todo  im- 
puesto, contribución  ó  gravamen  por  razón  de  inscripción  en  el 
Registro.  Las  leyes  fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por 
transmisión  de  dicha  propiedad  (3).  De  las  defraudaciones  de  la 
propiedad  intelectual  cometidas  por  medio  de  la  publicación  de 
obras  á  que  se  refiere  la  ley  que  regula  esta  propiedad,  respon- 
derá en  primer  lugar  el  que  aparezca  autor  de  la  defraudación, 
y  en  defecto  de  éste,  sucesivamente  el  edictor  y  el  impresor, 
salvo  prueba  en  contrario  de  la  inculpabilidad  respectiva  (4). 
Los  defraudadores  de  la  propiedad  intelectual,  además  de  las 
penas  que  se  fijan  en  el  art.  552  y  correlativos  del  Código  penal, 
sufirirán  la  pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publica- 
dos, los  cuales  se  entregarán  al  propietario  defraudado  (5). 

102. — Con  arreglo  al  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1879,  se  entenderá  por  obras,  para  los  efectos 
de  la  misma,  todas  las  que  se  producen  y  puedan  publicarse  por 


(1) 

Art.  88  de  U  Ity  de  10  de  Enero  de  1679. 

(t) 

Art.  84  de  id. 

í' 

Art.  86  de  id. 

* 

Art.  46  de  id. 

<Sl 

Art.  46  de  id. 
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los  procadioiientos  de  la  escultara,  el  dibujo,  la  imprenta,  la  pin* 
tura,  el  grabado,  la  litografía,  la  estampación,  la  antografia,  la 
fotograña  ó  cualquier  otro  de  los  sistemas  impresores  6  repro- 
ductores conocidos  6  que  se  inventen  en  lo  sucesivo  (1);  se  consi- 
derará autor,  para  los  efectos  de  la  ley  de  propiedad  intelectual, 
a!  que  concibe  y  realiza  una  obra  científica  6  literaria,  ó  crea  y 
€ij6cuta  alguna  artística,  siempre  que  cumpla  las  prescripciones 
legalea  (2).  La  forma  y  presentación  de  una  obra  como  autor, 
deja  á  salvo  la  prueba  en  contrario,  y  toda  cuestión  de  falsifica- 
ción ó  usurpación  deberá  resolverse  exclusivamente  por  los  Tri- 
nalea  (S).  El  Registro  general  de  la  propiedad  intelectual  se  lle- 
vará en  el  Ministerio  de  Fomento  por  medio  de  los  libros  que 
sean  necesarios.  Á  este  efecto,  además  de  los  índices  y  libros 
auxiliares,  se  abrirán  libros  matrices  para  inscribir  definitiva- 
mente, y  con  la  debida  separación,  todas  las  obras  bajo  todos 
los  conceptos  de  obras  científicas  y  literarias,  obras  dramáticas 
y  musicales,  obras  de  índole  artística,  no  exceptuadas  expresa- 
mente por  el  art.  37  de  la  ley,  y  periódicos  (4).  Los  propietarios 
que  declaren  al  frente  de  sus  obras  haber  hecho  el  depósito  le- 
gal y  no  lo  realicen  dentro  del  plazo  fijado,  incurrirán  en  la  pe- 
nalidad eatablecida  en  el  art.  552  y  correlativos  del  Código 
p^nal  (5). 

(l)     Arl,  1.*  del  Reglamento  par»  la  ejeouoión  de  la  ley  de  10  de  Eaero 
de  1S7S. 

(t)  Árt,  2,*  de  id. 
(Bj  Art.  3.»  de  id. 
(4)  Art.  B8  de  id. 
(&)     Art.  62  de  id. 
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APÉNDICE  A  LOS  ANTERIORES  CAPÍTULOS 

ACERCA  DE  LAS  MARCAS  DE  FABRICA 


1>Upotidom«  TaríAt  A««ro«  de  Ima  mmtetm  d«  ftbriea. — 0oiiT«mo8  inUm*- 
cío  n  Alea  ♦  —  Proyecto  d»  ley  d«  Marcas. — Ley  vigente. 

103.— Una  dnda  se  ofrece  constantemente  en  la  práctica,  y 
63  la  de  cuáles  géneros  deben  llevar  marchamos,  si  son  de  pro- 
cedencia extranjera  I  6  marcas  da  fábrica,  si  son  del  país,  á  cnyo 
efecto  debe  recordarse  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  10  de 
Diciembre  de  1877,  i  propuesta  de  la  Dirección  general  de 
Adnanas,  Instruido  expediente  con  motivo  de  haber  consultado 
varías  Aduanas  si,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  circular  del 
propio  Centro  de  25  de  Septiembre  de  1877,  referente  á  mar- 
chamo de  todos  los  tejidos  y  ropas  de  procedencia  extranjera, 
debería  ponerse  aquel  signo  á  las  medias,  cintas,  tiras  bordadas 
y  demás  artículos  exceptuados  de  dicho  requisito  por  circular 
de  13  de  Noviembre  de  1870  y  Seal  orden  de  16  de  Enero 
do  1875,  se  dispuso:  l.^,  que  las  Aduanas  deberían  poner  mar- 
chamo en  todos  los  tejidos  comprendidos  en  los  grupos  3.^  de 
]&B  clases  4.^,  5.**  y  e,**  del  Arancel;  en  el  2.®  de  la  7,*,  y  en  las 
prendas  confeccionadas  con  los  mismos  tejidos;  2.^,  quedan  ex- 
ceptuadas de  la  anteñor  disposición  las  piezas  pequeñas  de  teji- 
dos de  punto,  tales  como  guantes,  mitones,  corbatas,  medias, 
calcetines  y  otras  análogas;  las  cintas,  entredoses  ó  tiras  borda- 
das, puntillas  lisas,  bordadas  ó  labradas  de  cualquier  clase, 
áempre  que  no  exceda  su  ancho  de  cinco  centímetros,  y  los  pa- 
ñaelos  de  espumilla ^  cuya  disposición  se  mandó  rigiese  desde 
I.**  de  Enero  de  1878  {!). 

(1)     Beal  oráva  de  10  de  Diciembre  de  1877;  Oaeeia  de  Madrid  de  95  del 
mlubo  mee  y  &fio« 
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104.-  En  cuanto  á  las  pieles ^  la  oiroular  de  la  Direcoión  ge- 
neral de  Aduanas  de  13  de  Diciembre  de  1877  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:  c Convencida  esta  Oñcina  general  de  que  la 
supresión  del  requisito  del  marchamo,  que  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  circulares  de  8  de  Julio  de  1 870  y  26  de  JuHo  de  1872, 
viene  rigiendo  para  las  pieles  curtidas  y  charoladas,  se  presta 
al  aliciente  del  fraude,  ÜBkcilitando  la  introducción  de  las  mismas 
sin  el  previo  pago  de  los  derechos  arancelarios;  y  en  la  necesi- 
dad de  adoptar  una  medida  que  asegure  los  intereses  del  Tesoro 
y  los  del  comercio  de  buena  fe,  evitando  la  comisión  de  aquel 
abuso,  la  propia  Dirección  ha  resuelto:  1.^,  que  se  marchámenlas 
pieles  curtidas  y  las  charoladas  cuando  no  se  presenten  en  pa- 
quetes ó  rollos  con  los  precintos  de  la  &bricación  de  proceden- 
cia; 2.*,  que  en  este  caso  se  pongan  uno  ó  dos  marchamos  en  la 
forma  que  para  las  charoladas  dispone  la  circular  de  8  de  Julio 
de  1870,  ó  sea  de  manera  que,  formando  cruz,  abrace  una  de 
las  cabeceras,  partiendo  de  la  piel  que  forma  su  último  dobles, 
y  comprendan  el  mayor  número  de  pieles  que  sea  posible,  dis- 
poniendo los  hilos  de  modo  que  el  rollo  no  pueda  ser  abierto,  y 
estampando  además  sobre  el  precinto  de  fábrica  el  sello  en  tinta 
de  la  Aduana;  3.^,  que  la  fiscalización  de  todo  paquete  que  sea 
legalizado,  se  limita  al  reconocimiento  exterior  del  mismo; 
4.^,  que  las  pieles  sueltas,  en  menor  cantidad  de  una  docena, 
puedan  circular  sin  necesidad  de  marchamo  (1). 

Conviene  se  tengan  presentes  las  disposiciones  y  Convenios 
internacionales  que  siquen: 

105. — Real  decreto  de  31  de  Enero  de  1876,  disponiendo  que  se 
cumpla  y  observe  puntualmente  la  declaración,  asegurando  recípro- 
camente la  protección  de  las  marcas  de  comercio  y  de  materias  ma- 
nujacturadas,  entre  España  y  el  Reino  Unido  de  la  Oran  Bretaña, — 
cMinisterio  de  Estado. — Beal  decreto. — Por  cuanto  el  día  14  de 
Diciembre  último  se  firmó  en  Londres  por  mi  enviado  extraer- 
dinarío  y  Ministro  plenipotenciario  acreditado  en  aquella  corte 
y  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  Británica  una 
declaración  á  fin  de  asegurar  reciprocamente  la  protección  de 


(l)     Ciroular  de  1*  Direooión  general  de  AdaanM  de  18  de  Diciembre 
de  1877,  pnblicAd»  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  dia  26  de  Dioiembre. 
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las  marcas  de  comercio  y  de  materias  manufacturadas  en  ambos 
países,  cuyo  texto  literal  es  el  siguiente:  <E1  Gobierno  de  S.  M. 
el  Sey  de  España  y  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  del  Beino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  deseando  asegurar  reci- 
procamente la  protección  de  las  marcas  de  comercio  y  de  mate- 
rías  manufacturadas  en  ambos  países,  han  convenido  lo  si- 
guiente: cLos  subditos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes 
«disfrutarán  en  los  dominios  y  posesiones  de  la  otra  de  los  mis- 
>mos  derechos  que  los  subditos  naturales  del  país  en  todo  le  con- 
>cemiente  á  la  propiedad  de  marcas  de  fábrica  6  de  comercio, 
>de  dibujos  ó  modelos  industriales  ó  de  manu&cturas  de  cual- 
yqnier  clase.  Queda  entendido  que  las  personas  que  deseen  ob- 
ttener  la  protección  expresada  deberán  someterse  á  las  forma- 
thdades  requeridas  por  las  leyes  de  los  respectivos  países.  En 
tfe  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  firmado  la  presente  declara- 
>ción,  poniendo  en  ella  el  sello  de  sus  armas.  Hecho  en  Londres 
tá  14  de  Diciembre  de  1875. — (L.  8.)  Firmado,  Marqués  de  Gasa 
>Laiglesia. — (L.  S.  Firmado,  Derby.»  Por  tanto,  tomando  en 
consideración  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  Ministro  de 
Estado,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  resolver  que  la  preinserta  declaración  se  cumpla  y  ob- 
serve puntualmente  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes.  Dado  en 
Palacio  á  31  de  Enero  de  1876. — Alfonso.— ErMinistro  de  Es- 
tado, Fernando  Calderón  CoUantes». 

106. — Real  decreto  de  17  de  Julio  de  1876,  resolviendo  que  la  de- 
claración firmada  en  París,  para  la  garantía  recíproca  de  la  propie- 
dad de  las  marcas  de  Jábrica  en  España  y  Francia,  se  observe  pun- 
tualmente en  todas  y  cada  una  de  sus  partes, — cPor  cuanto  el  día  30 
de  Julio  último  se  firmó  en  París  por  mi  Embajador  acreditado 
cerca  del  Presidente  de  la  Eepública  francesa  y  e]  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  de  la  misma  Bepública  una  declaración 
para  la  garantía  recíproca  de  la  propiedad  de  las  marcas  de  fá- 
brica de  España  y  Francia,  cuyo  texto  literal  es  el  siguiente: 
cEl  Gobierno  de  8.  M.  el  Bey  de  España  y  el  Gobierno  de  la 
»RepúbUca  francesa,  animados  del  deseo  de  asegurar  una  com- 
ypleta  y  eficaz  protección  á  la  industria  manufacturera  de  los 
«nacionales  de  ambos  Estados,  han  autorizado  en  debidiw  forma 
>á  los  infirascritos  para  convenir  en  las  disposiciones  siguientes: 
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>ArtioTilo  1.^  Toda  reprodacción  en  uno  de  los  dos  Estados  de 
>las  marcas  de  ftbrica  ó  de  comercio,  paestas  en  el  otro  sobre 
>las  mercancías  para  hacer  constar  su  origen  j  sn  calidad,  así 
>como  toda  expedición  ó  circulación  de  productos  provistosde 
» marcas  de  fábrica  ó  de  comercio,  españoles  ó  franceses,  contra- 
stados en  cualquier  país  extranjero,  quedarán  prohibidos  en  el 
^territorio  de  ambos  Estados  y  sujetos  á  las  penas  dictadas  por 
>sus  leyes  respectivas.  Las  operaciones  ilícitas  mencionadas  en 
»el  presente  articule,  podrán  dar  lugar  ante  los  Tribunales,  y 
«según  las  leyes  del  Estado  en  que  se  ha3ran  hecho  constar,  á  una 
>acción  de  dafios  y  perjuicios  válidamente  ejer6ida  por  la  parte 
«lesionada  contra  los  culpables. — Art.  2.^  Los  nacionales  de 
>uno  de  los  dos  Estados  que  quieran  asegurarse  en  el  otro  la 
«propiedad  de  sus  marcas  de  ftbrica  ó  de  comercio,  estarán  obli- 
»gados  á  llenar  las  formalidades  reglamentarias  establecidas 
»en  el  Estado  que  haya  de  conceder  la  garantía  como  prueba 
ide  que  han  sido  legítimamente  obtenidos,  con  arreglo  á  la  le- 
«gislación  del  otro  Estado,  por  los  industriales  y  negociantes 
>que  las  usan. — Art.  3.^  La  presente  declaración  entrará  en  vi- 
»gor  tan  luego  como  se  promulgue.  En  fe  de  lo  cual,  los  infras- 
icritos  la  han  firmado  y  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas. 
«Hecho  por  duplicado  en  París,  á  30  de  Junio  de  1875. — (L.  S.) 
«Firmado,  Marqtiés  de  Molins. — (L.  S.)  Firmado,  DecaEe8.« 
Por  tanto,  tomando  en  consideración  las  razones  que  me  ha  ex* 
puesto  mi  Ministro  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Ministros;  vengo  en  resolver  que  la  preinserta  de- 
claración se  cumpla  y  observe  puntualmente  en  todas  y  cada 
una  de  sus  partes.  Dado  en  Palacio  á  diecisiete  de  Julio 
de  1876. — Alfonso. — ^El  Ministro  de  Estado,  Femando  Calderón 
y  Collantes.« 

107. -^Tratado  de  comercio  y  nMegación  de  3  de  Junio  de  1880 
entre  España  y  Austria* Hungría^  celebrado  en  Madrid, — «Art.  6.^ 
En  lo  relativo  á  la  propiedad  de  marcas  de  fábrica  y  de  comer- 
cio y  de  otras  etiquetas  de  mercancías  ó  de  sus  embalajes,  asi 
como  la  propiedad  de  los  dibujos  ó  modelos  industriales,  los  sub- 
ditos de  cada  una  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los  te- 
rritorios de  la  otra  de  los  mismo  derechos  que  los  nacionales. 
Deberán  conformarse,  sin  embargo,  con  las  condiciones  y  for- 
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malidades  presoritas  por  las  leyes  y  reglamentos  yigentes  sobre 
la  materia  en  el  país  respectivo.  Queda  entendido  qne  los  sub- 
ditos de  las  dos  partes  contratantes,  no  podrán  reclamar  en  el 
territorio  de  la  otra  la  protección  de  sus  marcas  de  f&brica  y  de 
comercio,  sino  cuando  y  por  el  tiempo  qne  disfruten  de  esa  pro* 
tección  en  su  propio  pais.» 

108. — En  el  protocolo  final  anejo  á  este  Tratado,  y  que  forma 
parte  integrante  del  mismo,  se  hacen  constar  las  siguientes  de- 
daraoiones  al  art.  6.^:  «Los  subditos  austro-húngaros  no  podrán 
reclamar  en  España  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de  ft- 
brioa  6  de  comercio,  de  una  etiqueta  6  de  un  dibujo  6  modelo, 
á  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la  Dirección  general  de 
Instrucción  pública,  Agricultura  ¿  Industria  del  Ministerio  de 
Fomento  de  Madrid.  Los  subditos  españoles  no  podrán  reclamar 
en  Austria-Hungría  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de  £&• 
brica  ó  de  comercio,  de  una  etiqueta  ó  de  un  dibujo  ó  modelo, 
si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la  Cámara  de  Comercio 
de  Viena  y  otros  dos  en  la  de  Buda-Pest.» 

109. —  TraUuh  de  comercio  y  navegad&n  de  6  de  Febrero  de  1682, 
•justado  entre  España  y  Francia  en  la  citada  fecha, — «Articulo  7.* 
Los  españoles  en  Francia,  y  recíprocamente  los  franceses  en 
España,  gOEarán  de  la  misma  protección  que  los  nacionales  en 
todo  lo  concerniente  á  la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó 
de  eomerdo,  así  como  á  la  de  los  dibujos  ó  modelos  industríales 
y  de  fiLbrica  de  toda  especie.  El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un 
dibujo  ó  modelo  industrial  de  fabricación^  no  podrá  tener  en  pro- 
vecho de  los  españoles  en  Francia,  y  recíprocamente  de  los  fran* 
ceses  en  España,  mayor  duración  que  la  señalada  por  la  ley  del 
país  respecto  de  los  nacionales.  Si  A  dibujo,  ó  modelo  indus- 
tríid,  ó  de  £ibrica,  perteneciere  al  dominio  público  en  el  país  de 
origen,  no  podrá  ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 
Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  serán  aplica- 
Uee  á  las  marcas  de  fiLbrica  ó  de  comercio.  Los  derechos  de  los 
españoles  en  Francia,  y  recíprocamente  los  derechos  de  los  fran- 
ceses en  España,  no  estarán  subordinados  á  la  obligación  de 
utUisar  forzosamente  en  Francia  ó  en  España  los  modelos  ó  di- 
bajos industriales  ó  de  &bricación. — Art.  8.^  Los  naturales  ó 
Batoraliaados  de  uno  de  los  dos  países  que  quieran  afianzar  en 
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el  otro  la  propiedad  de  nna  marca,  de  nn  9iodelo  ó  de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  presorítas  al  efecto  por  la  legis- 
lación respectiva  de  los  dos  Estados.  Las  marcas  de  f&bríca,  á 
las  cuales  se  aplicarán  este  articulo  y  el  anterior,  serán  las  que 
en  ambos  países  estén  legítimamente  adquiridas  por  los  indus- 
triales ó  negociantes  que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter 
ó  tipo  de  una  marca  de  &brica  francesa,  para  ser  tenida  como 
tal,  deberá  apreciarse  con  arreglo  á  la  ley  francesa,  lo  mismo 
que  el  de  una  marca  española  deberá  juzgarse  con  arreglo  á  la 
ley  española.» 

110. — Tratado  de  comercio  y  navegación  de  20  de  Mayo  de  1882, 
entre  Bspaüa  y  Venezuela,  Jirmado  en  Caracas. — «Art.  7.^  En  lo 
cancerniente  á  la  propiedad  de  marcas  de  ftbríca,  marcas  6  eti- 
quetas de  mercancías,  dibujos  y  modelos  industriales,  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes 
gozarán  en  los  Estados  de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que 
los  nacionales^  conformándose  con  los  reglamentos  vigentes.  Los 
dos  Gobiernos  se  reservan  concertar  en  breve  un  Convenio  de 
propiedad  literaria  que  garantice  la  de  sus  obras  á  los  naturales 
de  ambos  Estados.»  I 

111. — Convenio  de  19  de  Junio  de  1882  con  loe  Bsíados  Unidot, 
sobre  propiedad  de  marcas' de  Jábrica. — cS.  M.  el  Bey  de  España  y 
el  Presidente  de  los  Estados  unidos  de  América,  animados  del 
deseo  de  asegurar  recíprocamente  la  protección  de  las  marcas 
de  comercio  y  de  materias  manu&cturadas  de  sus  respectivos 
subditos  ó  ciudadanos  en  los  dominios  ó  territorios  de  ambos 
países,  han  resuelto  concluir  un  Convenio  con  este  objeto,  y 
nombrado  como  sus  Plenipotenciarios:  8.  M.  el  Bey  de  España, 
al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Barca,  etc.;  y  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  al  honorable  Frederick  F.  Frelinghnysent,  etc.; 
quienes  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente  sus  ple- 
nos poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes,  á  saber:  c Artículo  1.^  Los  subditos 
y  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes,  disfruta- 
rán en  los  dominios  y  posesiones  de  la  otra  de  los  mismos  dere- 
chos que  los  naturales  del  país  en  todo  lo  concerniente  á  la  pro- 
piedad de  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio,  de  dibujos  ó  mode- 
los industriales,  ó  de  manufeM^turas  de  cualquiera  clase. — Ar- 
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Ücalo  2.^  Las  personas  que  deseen  obtener  la  protección  expre- 
sada deberán  someterse  á  las  formalidades  requeridas  por  las 
leyes  de  los  respectivos  países. — Art.  3.^  Este  Convenio  entrará 
en  vigor  tan  pronto  como  se  promulgue  en  ambos  países,  j  ten- 
drá fuerza  por  diez  años  después,  y  además  kasta  la  espiración 
de  un  año  después  de  que  cualquiera  de  las  partes  contratan- 
tes haya  participado  á  la  otra  su  deseo  de  que  termine  el  mis* 
mo,  teniendo  libertad  cada  una  de  las  partes  contratantes  para 
liacer  esta  notificación  á  la  otra  al  concluir  dicho  período  de  diez 
años  ó  en  cualquier  tiempo  después.  Las  ratificaciones  de  este 
Convenio  se  cambiarán  en  Washington  tan  pronto  como  sea  po- 
sible, dentro  de  ub  año  á  contar  desde  esta  fecha.  En  testimo- 
nio de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  firmado 
este  Convenio  por  duplicado,  en  español  é  inglés,  y  puesto  en  él 
el  sello  de  sus  armas.  Fecho  en  Washington  el  día  19  de  Junio 
de  1882.— (íi.  S.)  Firmado,  Francisco  Barca.— (L.  S.)  Firma- 
do, Frederick  F.  Frelinghuysent. — El  presente  Convenio  ha 
sido  debidamente  ratificado,  y  las  ratificaciones  se  canjearon  en 
Washington  el  día  19  de  Abril  de  1883,  habiéndose  promulgado 
el  mismo  día. » 

112. — I^atado  de  comercio  de  14  de  Marzo  de  1883,  entre  Es- 
paña y  la  Conjederación  Suiza ,  ajustado  en  la  /echa  antes  indica- 
-da. — «Art.  8.^  Los  españoles  en  Suiza  y  los  suizos  en  España, 
gozarán  de  la  misma  protección  que  los  nacionales  para  todo  lo 
concerniente  á  la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó  de  co- 
mercio, así  como  de  los  dibujos  ó  modelos  industriales  ó  de  fá- 
bricas de  todas  especies.  Los  naturales  de  uno  de  los  países  que 
quieran  asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  una  marca,  de  un 
modelo  ó  de  un  dibujo,  deberán  llenar  las  formalidades  prescri-' 
tas  al  efecto  por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 
Las  marcas  de  fábrica,  á  las  cuales  se  aplicará  el  presente  ar- 
iíoulo,  serán  las  que  en  los  países  respectivos  se  hayan  adqui- 
rido legítimamente  por  los  industriales  ó  negociantes  que  de 
ellas  usen,  es  decir,  que  el  carácter  de  una  marca  de  fábrica 
española  deberá  apreciarse  con  arreglo  á  la  ley  española  lo 
midmo  que  el  de  una  marca  suiza  deberá  juzgarse  con  arregló  á' 
la  ley  suiza.» 

113. — li^atado  de  comercio  de  15  de  Marzo  de  1883,  ajustado  en- 
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tre  Bspaña  |  d  Reinú  Unido  dt  Sv^ecAa  y  Noruega. — «Art.   12.  Lo» 
españoles  en  Sneoia  y  Noruega,  j  los  sueoos  j  nortiQgos  en  Es* 
paña,   gosaráii  de  la  misma  proteccidn  que  los  nacionales  en  lo 
concerniente  á  la  propiedad  de  las  marcas  de  fábñca  6  de  co- 
mer cí  o,  así  como  á  la  de  los  dibujos  6  modelos  indus tríales  6  de 
fábrica  de  todas  clases.  El  derecbo  exclusivo  de  utilizar  un  di- 
bujo ó  múdelo  industrial  6  de  fábrica,  no  podrá  tener  para 
los  españoles  en  8 necia  y  Noruega i  y  reciprocamente  para  los 
suecos  y  noruegos  en  España,  mayor  duración  que  la  señalada 
por  la  ley  del  país  respecto  de  los  naturales  del  país.  Si  el  di- 
bujo ó  modelo  industrial  ó  de  fábrica  pertenece  al  dominio  pú- 
blico en  el  país  de  origen,  no  podrá  ser  objeto  de  un  uso  exclu- 
sivo en  el  otro  país.  Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  ante- 
riores serán  aplicables  á  las  marcas  de  fábrica  6  de  comercio. 
Los  derechos  de  tos  españoles  en  Suecia  y  Noruega,  y  recipro- 
camente los  derechos  de  los  suecos  y  noruegos  en  España,  no 
estarán  subordinados  á  la  obligación  de  utilizar  forzosamente  en 
Suecia  y  Noruega  ó  en  España  los  modelos  ó  dibujos  iudus- 
tríalas  6  de  fábrica.  —  Art»  13.   Los  naturales  de  uno  de  los 
Estados  contratantes  que  quieran  obtener  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  de  un  modelo  ó  de  un  dibujo,  deberán 
llenar  las  formalidades  prescritas   al  efecto  por  la  Legislación 
respectÍTa  de  los  Estados  contratantes.  Las  marcas  de  fábrica 
á  que  se  rene  re  este  artículo  y  el  anterior,   son  las  que  en  los 
países  respectivos  corresponden  legitimamaute  á  los  industria- 
tea  ó  negociantes  que  las  emplean;   esto  es,  que  el  carácter  de 
una  marca  española  deberá  apreciarse  con  arreglo  á  la  ley  espa- 
liola  asi  como  el  de  una  marca  sueca  6  noruega  deberá  juzgarse 
oon  arreglo  i  las  leyes  de  Suecia  y  Noruega.  Sin  embargo»  po- 
drá negarse  el  depósito  si  la  marca  para  que  se  pide  es  contra- 
fia  á  la  moral  ó  al  orden  público,  á  juicio  do  las  Autoridadea 
competentes. » 

llA.^Commio  de  20  de  Marto  de  1S8S,  celebrada  entre  Eípam, 
Bélgica f  Brasil,  Francia,  Guatemala^  Italia,  PaUex  Bajm,  Portugal^ 
Sahador,  Servia  y  Suim,  caniütuyendo  una  Unión  internacional  para 
la  prúiección  de  la  propiedad  industrial^  y  Protocolo  Jínal,  JírmadQ 
#«  Pariiel  20 de  Ma¡fo  de  iSScí.—i Artíoulo  I.*'  Los  Gobiernos  de 
España,  de  Bélgica,  del  Brasil,  de  Francia,  de  Guatemala,  de 
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Italia,  de  los  Países  Bajos,  de  Portugal,  del  Salvador,  de  Servia 
y  Suiza,  quedan  constituidos  en  estado  de  unión  para  la  proteo- 
^ón  de  la  propiedad  industrial. — Art.  2.^  Los  subditos  6  ciuda- 
danos de  cada  uno  de  los  Estados  contratantes,  gozarán  en  todos 
los  demás  Estados  de  la  Unión,  en  lo  que  se  refiere  á  los  privi- 
legios de  invención,  los  dibujos  ó  modelos  industriales,  las  mar- 
Cas  de  fábrica  ó  de  comercio,  y  el  nombre  comercial,  de  las  ven- 
tajas que  las  leyes  respectivas  conceden  en  la  actualidad  ó  con- 
cedan en  lo  sucesivo  á  los  nacionales.  Por  consiguiente,  tendrán 
la  misma  protección  que  éstos  j  el  mismo  recurso  legal  contra 
cualquier  atentado  á  sus  derechos,  bajo  reserva  del  cumpli- 
miento de  las  formalidades  j  condiciones  que  se  imponen  á  los 
nacionales  por  la  legislación  anterior  de  cada  Estado. — Articu- 
lo 3.^  Se  asimilan  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados  con- 
tratantes, los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados  que  forman 
parte  de  la  Unión,  domiciliados  ó  que  tengan  establecimientos 
industriales  ó  comerciales  en  el  territorio  de  uno  de  los  Estados 
de  la  Unión. — Art.  4.^  El  que  haya  hecho  en  forma  regular  el 
depósito  de  una  petición  de  privilegio  de  invención,  de  un  di- 
bujo ó  modelo  industrial,  de  una  marca  de  fábrica  ó  de  comercio 
en  uno  de  los  Estados  contratantes,  gozará,  para  efectuar  el  de- 
pósito en  los  demás  Estados  y  bajo  reserva  de  los  derechos  de 
twoeras  personas,  de  un  derecho  de  prioridad,  durante  los  pia- 
ses que  se  determinarán  aquí  después.  Por  consiguiente,  el  de- 
pósito hecho  ulteriormente  en  uno  de  los  otros  Estados  de  la 
Unión  antes  de  que  espiren  estos  plazos,  no  podrá  invalidarse 
por  hechos  ocurridos  en  el  intervalo,  ya  sea  especialmente  por 
otro  depósito,  por  la  publicación  del  invento  ó  su  explotación 
por  tercera  persona,  por  la  venta  de  ejemplares  del  dibujo  ó  mo- 
delo, ó  por  empleo  de  la  marca.  Los  plazos  de  prioridad  arriba 
indicados,  serán  de  seis  meses  para  los  privilegios  de  invención 
_j  tres  para  los  dibujos  ó  modelos  industriales,  así  como  para  las 
marcas  de  fábrica  ó  de  comercio.  Se  aumentarán  con  un  mes 
para  los  países  de  Ultramar. — ^Art.  5.^  La  introducción  por  el 
privilegiado  en  el  país  en  donde  se  ha  expedido  la  patente  de 
-objetos  &bricados  en  uno  ú  otro  de  los  Estados  de  la  Unión,  no 
Uevará  consigo  la  caducidad.  Sin  embargo,  el  privilegiado  que- 
^dará  sometido  á  la  obligación  de  explotar  su  privilegio,  con 


Digitized  by  VjOOQ IC 


214  INSTITUOIOMXS  DI  DSaSOHO  HEEOANTIL 

arreglo  á  las  leyes  del  país  en  donde  introdnce  los  objetos  privi- 
legiados.— ^Art.  6.^  Toda  marca  de  fábrica  ó  de  comercio  depo- 
sitada en  forma  regular  en  el  país  de  origen»  será  admitida  al, 
depósito,  y  protegida  como  tal,  en  todos  los  demás  países  de  la 
Unión.  Se  considerará  como  país  de  origen,  el  país  en  donde  el 
depositante  tiene  sn  establecimiento  principal.  Si  este  estableci- 
miento principal  no  está  situado  en  uno  de  los  países  de  la 
Unión,  se  considerará  como  país  de  origen  aquel  al  cual  perte-, 
nezca  el  depositante.  Podrá  negarse  el  depósito,  si  el  objeto  para 
el  cual  se  pide  se  considera  como  contrario  á  la  moral  ó  al  orden- 
público. — Art.  7.^  La  naturaleza  del  producto  sobre  el  que  debe 
fijarse  la  marca  de  £&brica  ó  de  comercio,  no  puede,  en  ningún 
caso,  servir  de  obstáculo  para  el  depósito  de  la  marca. — Artícu- 
lo 8.*  En  todos  los  países  de  la  Unión  se  protegerá  el  nombre^ 
comercial  sin  obligación  de  depósito,  ya  forme  parte  ó  no  de  una. 
marca  de  fábrica  ó  de  comercio. — Art.  9.^  Todo  producto  que 
lleve  ilícitamente  una  marca  de  fábrica  ó  de  comercio,  ó  un 
nombre  comercial,  podrá  ser  embargado  á  su  importación  en 
aquellos  Estados  de  la  Unión  en  los  cuales  esta  marca  ó  este 
nombre  comercial  tiene  derecho  á  la  protección  legal.  £l  em- 
bargo tendrá  lugar  á  petición  del  Ministerio  público  ó  de  la  parte 
interesada,  conforme  á  la  legislación  anterior  de  cada  Estado. — 
Art.  10.  Las  disposiciones  del  artículo  precedente  serán  aplica- 
bles á  cualquier  producto  que  lleve  falsamente,  como  indicación, 
de  procedencia,  el  nombre  de  una  localidad  determinada,  cuañda 
esta  indicación  vaya  unida  á  un  nombre  comercial  ficticio  ó  to- 
mado con  una  intención  fraudulenta.  Se  considera  como  parte^ 
interesada,  cualquier  fÍBkbricante  ó  comerciante  dedicado  á  la  fa- 
bricación ó  al  comercio  de  dicho  producto,  y  establecido  en  1& 
localidad  indicada  falsamente  como  procedencia. — Art.  11.  Las^ 
altas  partes  contratantes  se  obligan  á  conceder  una  protección 
temporal  á  los  inventos  que  pueden  obtener  privilegio,  á  los  di- 
bujos ó  modelos  industriales  y  á  las  marcas  de  fábrica  ó  de  co- 
mercio para  los  productos  que  figuren  en  Exposiciones  interna- 
cionales, oficiales  ó  reconocidas  oficialmente. — Art.  12.  Cada 
una  de  las  altas  partes  contratantes  se  obliga  á  establecer  un 
servicio  especial  de  la  propiedad  industrial  y  un  depósito  cen- 
tral para  la  comunicación  al  público  de  los  privilegios  de  inven- 
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eión,  de  loB'^dibnjos  ó  modelos  industríales  j  de  las  marcas  de 
ftbríca  6  de  comercio. — ^Art.  13.  8e  organizará  una  Oficina  in- 
ternacional, con  el  titolo  de  OJtcina  internacional  de  Unión  para 
k  proteccián  de  la  propiedad  industrial.  Esta  Oficina,  cuyos  gastos 
soportarán  la  Administración  de  todos  los  Estados  contratantes, 
se  hallará  bajo  la  alta  autoridad  de  la  Administración  superior 
de  la  Confederación  suiza,  y  funcionará,  bajo  su  vigilancia,  de- 
terminándose sus  atribuciones,  de  común  acuerdo,  entre  los 
Estados  de  la  Unión. — Art.  14.  El  presente  Gonyenio  se  some- 
terá á  revisiones  peri^cas,  con  el  objeto  de  introducir  en  él 
las  mejoras  propias  para  perfeccionar  el  sistema  de  la  unión.  A 
este  efecto  se  celebrarán  conferencias  sucesivamente,  en  cada 
uno  de  los  Estados  contratantes,  entre  los  Delegados  de  dichos 
Estados.  La  próxima  reunióifse  verificará  en  1885  en  Boma. — 
Art.  15.  Queda  convenido  que  las  altas  partes  contratantes  se 
reservan  respectivamente  el  derecho  de  efectuar  por  separado, 
entre  ellas,  acuerdos  particulares  para  la  proteccióií  de  la  pro- 
piedad industrial,  en  tanto  que  estos  acuerdos  no  contravengan 
á  las  disposiciones  de  este  Convenio. — Art.  16.  Los  Estados  que 
no  han  tomado  parte  en  este  Convenio,  serán  admitidos  á  adhe- 
rirse á  él  á  petición  suya.  Esta  adhesión  se  notificará  por  la  vía 
diplomática  al  Gobierno  de  la  Confederación  de  Suiza,  y  por  éste 
á  todos  los  demás.  Llevará  consigo,  de  pleno  derecho,  accesión 
á  todas  las  cláusulas  y  admisión  á  todas  las  ventajas  estipula- 
das en  el  presente  Convenio. — Art.  1 7.  El  cumplimiento  de  las 
obligaciones  recíprocas,  contenidas  en  este  Convenio,  queda  su- 
bordinado, en  cuanto  fuese  necesario,  al  cumplimiento  de  las 
formalidades  y  reglas  establecidas  por  las  leyes  constitucionales 
de  aquellas  altas  partes  contratantes  que  están  en  el  caso  de 
promover  su  aplicación;  lo  que  se  obligan  á  hacer  en  el  plazo 
más  breve  posible. — Art.  18.  Este  Convenio  se  pondrá  en  eje- 
cución en  el  término  de  un  mes,  á  contar  desde  el  canje  de  las 
ratificaciones,  y  continuará  en  vigor,  durante  un  tiempo  inde- 
terminado, hasta  la  espiración  de  un  año,  á  contar  desde  el  día 
en  que  se  haya  hecho  su  denuncia.  Esta  denuncia  se  dirigirá  al 
Gobierno  encargado  de  recibir  las  adhesiones,  y  no  surtirá  su 
efecto,  sino  respecto  del  Estado  que  la  hubiere  hecho,  quedando 
el  convenio  obligatorio  para  las  demás  partes  contratantes. — 
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Art.  19.  Este  Oonyenio  será  ratificado,  y  sus  ratificaoioneB  s« 
canjearán  en  París  en  el  término  de  nn  a&o  lo  más  tarde.  En  fo 
de  lo  cual,  los  respeotiros  Plenipotenciar  ios  lo  han  firmado  y 
han  pnesto  en  él  los  sellos  de  sos  armas.  Heoho  en  Paris  á  20 
de  Marzo  de  1883. 

«Protocolo  final. — Al  tiempo  de  proceder  á  la  firma  del  Gon« 
yenio  celebrado  con  la  fecha  de  boy  entre  los  GbUemos  de  £s- 
pafia,  de  Bélgica,  del  Brasil,  de  Francia,  de  Ghiatemala,  de 
Italia,  de  los  Países  Bajos,  de  Portugal,  del  Salvador,  de  Serria 
y  de  Suiza,  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial,  los 
Plenipotenciarios .  infrascritos  han  con  venido  lo  que  sigue: 
1.^  Las  palabvas  propiedad  industrial  deben  entenderse  en  su 
acepción  más  lata  en  el  sentido  que  se  aplican,  no  solamente  á 
los  productos  de  la  industria,  propiamente  didia,  sino  tfimbién 
á  los  productos  de  la  agricultura  (vinos,  granos,  frutos,  gana- 
dos, etc.),  y  á  los  productos  minerales  destinados  al  comercio 
(aguas  minerales,  etc.). — 2.^  Bajo  el  nombre  de  Privilegios  dt 
invención  se  comprende  las  varias  clases  de  pri  vilegios  indus- 
triales admitidos  por  las  legislaciones  de  los  Estados  contratan- 
tes, tales  como  privilegios  de  invención^  privilegios  de  mejoras^  et- 
cétera, etc. — 3.^  Se  entiende  que  la  disposición  final  del  art.  2.^ 
del  Convenio  no  perjudica  en  modo  alguno  la  legislación  de  cada 
uno  de  los  Estados  contratantes,  en  lo  que  condeme  al  procedi- 
miento que  se  sigue  ante  los  Tribunales  y  á  la  competencia  de 
estos  Tribunales. — iP  El  párrafo  1.^  del  art.  6.^  debe  enten- 
derse en  el  sentido  de  que  ninguna  marca  de  fábrica  ó  de  comer- 
cio pueda  ser  excluida  de  la  protección  en  uno  de  los  Estados  de 
la  Unión,  por  el  solo  hecho  de  que  satis&ga,  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  signos  que  la  componen,  á  las  condiciones  de  la  le- 
gislación de  este  Estado,  con  tal  que  satisfoga  sobre  este  punto 
á  la  legislación  del  país  de  origen,  y  haya  sido  en  este  último 
país  objeto  de  un  depósito  regular.  Salvo  esta  excepción,  que  no 
concierne  más  que  á  la  forma  de  la  marca,  y  bajo  reserva  de  las 
disposiciones  de  los  demás  artículos  del  comercio,  la  legislación 
interior  de  cada  uno  de  los  Estados  recibirá  su  aplicación.  Para 
evitar  cualquiera  interpretación  folsa,  se  entiende  que  él  uso 
público  de  escudos  de  armas  y  condecoraciones,  puede  conside* 
rarse  como  contrario  al  orden  público,  según  el  tenor  del  pá- 
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iráfii  final  del  art^  ñy — ^.^  La  organkación  del  a or vicio  espe- 
oi&l  de  la  propiedad  industriáis  indicada  en  el  art.  12,  compren* 
derá  eB  lo  posible  la  pal>lioaci6£L  en  cada  Eatado  de  una  hoja  ofi- 
cial pública. — 6.^  Lo9  gas  toa  comuned  de  la  Oficina  internacional 
oreada  por  el  art.  13,  no  podrán  en  ningún  caso  exceder  por  !m 
año  de  nna  cantidad  total  que  represente  por  término  medio 
:},00Q  francos  para  cada  Estado  contratante.  Para  determinar 
la  parte  con  que  ha  de  contribuir  cada  uno  de  loa  Est^idoa  en 
esta  cantidad  total  de  gastos,  los  Estados  contratantas  j  loa  que 
as  adhieran  posteriormente  á  la  Uni6n,  se  dividirán  en  acia 
clases,  contribuyendo  cada  ana  en  la  proporción  de  cierta  nú- 
mero de  unidades,  á  saber: 

1  >^  alase 2&  unidades. 

2.*     —    20        — 

:*,*     —    15         — 

4.*    —,,.,,  10        — 

6.»    ^    5         — 

6,*     —    .       3        — 

Estos  coeficientes  se  moltlplicarán  por  el  número  de  Estados 
de  cada  clase;  la  anma  de  loa  productos  obtenidos  de  este  modo 
dará  el  número  de  unidades  por  el  cual  deberá  dividirse  el  gaato 
iotaL  Bl  cociente  dará  el  importe  de  la  unidad  de  gastos.  Los 
Estadoa  contratantes  están  clasificados  como  signe,  con  res- 
pecto al  reparto  de  gastos: 

I,^  clasA Francia,  Italia. 

2^    — España. 

3-*    — Bélgica,  Brasil,  Portugal,  Suisa, 

4.*    —    Países  Bajos, 

5,*     —    ,  .  ,  p  •  Servia, 

6.*     —    Guatemala,  Salvador- 

La  Administración  suiza  vigilará  loa  gastos  de  la  Oficina  in- 
ternacional, hará  los  adelantos  necesarios  y  establecerá  la 
cuenta  anual,  que  se  comunicará  á  todae  las  demás  Adminis- 
traciones. La  Oficina  internacional  centralizará  los  informes  de 
cualquier  clase  relativos  ¿  la  protección  de  la  propiedad  indua- 
trial,  y  los  reunirá  en  una  Estadística  general,  que  se  distri* 
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hxúii  á  todas  las  AdminlBtraGÍOQes,  Procederá  ¿  Loi  eatudios 
de  iitüidad  coman  qae  inieredao  á  la  Kación,  7  red&ctar4»  com 
ajoda  de  loe  documentos  que  se  pondrán  ¿  so  diaposicióii  por 
las  varias  Administraaionea,  uoa  hoja  periódica  en  francés 
acarea  de  loa  asuntos  qne  conciemen  al  objeto  de  la  Unión.  Loa 
ndmeros  de  esta  hoja,  como  todos  los  docnmentod  publicados 
por  la  OEcina  internacional»  se  repartirán  entre  las  Adminis- 
traciones de  los  Estados  de  la  Unión,  en  proporción  al  número 
de  unidades  con  que  contribuyan,  aegán  se  ha  indicado^  Los 
ejemplaras  j  documentos  supla  torios  que  se  reclamasen,  bien 
por  dichas  Administraciones,  bien  por  Sociedades  ó  partícula* 
res,  se  pagarán  aparte.  La  Oñciua  internacional  deberá  estar 
en  cuaiqniar  tiempo  á  la  disposición  de  los  miembros  de  Is 
Unión  para  suministrarles,  acerca  de  los  asuntos  ralativos  al 
servicio  internacional  de  la  propiedad  industrial,  los  anteceden- 
tas  espaciales  de  que  pudieran  tener  necesidad.  La  Adminis  > 
tr ación  del  país  en  donde  debe  efectuarse  la  próxima  Conferen- 
cia preparará,  con  el  auxilio  de  la  Oficina  internacional,  los  tra* 
bajos  de  esta  Conferancia.  El  Director  de  la  Oficina  internación 
nal  asistirá  á  las  sesione s  de  las  Conferencias,  y  tomará  parta 
en  las  discusiones  sin  voto  deliberativo.  Hará  sobre  su  gestión 
un  informa  anual,  que  se  comunicará  á  todos  los  individuos  de 
la  Unión.  El  idioma  oficial  de  la  Oficina  internacional  será  la 
lengua  francesa. — 7,°  El  presante  Protocolo  final,  que  se  ratifi> 
cara  al  mismo  tiempo  que  el  Convenio  celebrado  con  fecha  de 
hoy»  se  considarará  como  parte  integrante  de  este  Convenio,  y 
tendrá  la  misma  fuerza,  valor  y  duración.  En  fe  de  lo  cual,  los 
Plenipotenciarios  infrascritos  han  extendido  el  presente  Proto- 
colos—Hechos en  París  el  20  de  Mayo  de  IB 83. — El  anterior 
Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  ratificaciones 
canjeadas  en  París  el  día  6  de  Junio  próximo  pasado;  habién  - 
dose  acordado  que  los  instrumentos  de  ratificación  se  depositan 
en  los  Archivos  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  la 
Eapóblica  francesa» » 

Con  igual  facha  presentaron  su  adhesión  á  lo  estipulado  en 
el  preinserto  Convenio  los  representantes  de  8,  M.  la  Raina  del 
Keiuo  Unido  de  la  Oran  Bretaña  é  Irlanda,  da  S.  M.  el  Bey  de 
Tiines  y  de  B,  E.  al  Presidente  de  la  KepúbÜca  del  Ecuador. 
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115. — También  en  aqnel  acto  los  Ministros  de  los  Países  Ba- 
jos y  de  la  Confederación  Suiza  renovaron  las  deolaraciones  emi- 
tidas anteriormente  por  los  Delegados  de  sos  Gobiernos  respec- 
tiyos,  á  saber:  Que  los  privilegios  de  invención,  no  estando  aun 
protegidos  en  estos  dos  países,  sns  ^biernos  no  pueden  oon- 
formarse  oon  el  compromiso  contenido  en  el  art.  11,  respecto  de 
la  protección  temporal  que  haya  de  acordarse  á  los  inventos  que 
pueden  ser  objeto  de  privilegio  para  los  productos  que  figuren 
en  las  Exposiciones  internacionales«  hasta  tanto  que  este  punto 
haya  sido  regulado  por  medio  de  una  ley  ó  título  general. 

Según  se  ve  por  el  Protocolo  final,  se  adhirieron  al  Conve- 
nio: el  Beino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Tunee  y 
el  Ecuador;  de  modo  que  las  naciones  que  constituyen  la  Unióte, 
internacional  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial  en  1883, 
son  las  siguientes:  Bélgica,  Brasil,  Ecuador,  España,  Francia, 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Guatemala,  Italia,-  Países  Bajos,  Por- 
tugal, Salvador,  iServia,  Suiza,  Túnez. 

116. — Iratado  de  comercio  y  navegación  entre  España  y  Alema- 
nia, Jeckado  en  Berlín  en  12  de  Julio  de  Í88S.— «Art.  7.®  En 
cuanto  á  las  marcas  de  las  mercancías  ó  empaques  de  las  mis- 
mas, á  las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  á  los  dibujos,  á  los 
modelos  y  á  las  patentes  de  invención,  se  concederá  á  los  sub- 
ditos de  una  de  las  altas  partes  contratantes  en  el  territorio  de 
la  otra  la  misma  protección  de  que  gozan  los  nacionales.  La  pro- 
tección^ las  marcas  de  mercancías,  de  las  marcas  de  fábrica  y 
de  oomercio  y  de  los  dibujos  y  modelos,  se  concederá  á  los  sub- 
ditos de  la  otra  parte  solamente  hasta  el  punto  y  por  el  tiempo 
que  disfruten  de  igual  derecho  en  su  propio  país.  No  se  podrá 
adquirir  en  ninguno  de  los  dos  países  la  protección  que  garan- 
tiza privilegio  exclusivo  sobre  modelos,  marcas  de  mercancías  ó 
marcas  de  fiLbrica  y  de  comercio,  que  en  el  otro  país  sean  del 
dominio  público,  ya  para  la  industria  en  general,  ya  para  cierta 
dase  de  industrias.  La  protección  de  los  dibujos  y  modelos  será 
concedida  sin  considerar  si  la  producción  de  los  respectivos  ob- 
jetos ha  tenido  lugar  en  el  país  mismo  ó  no.» 

En  el  Protocolo  final  de  este  Tratado  se  estipula  lo  siguien- 
te, relativo  al  art.  7,^:  «Para  adquirir  los  subditos  4^  cada  una 
de  las  dos  altas  partes  contratantes  en  el  territorio  de  la  otra 
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parte  1&  proteccióii  de  sus  mArcas  de  mercan  das,  de  fábrica  6 
^e  oomeroio,  y  de  sus  dibujoe  j  modelos,  deberán  llenar  las  for- 
malidades prescritas  por  las  leyes  y  reglamentos  en  este  país*» 

El  depósito  de  las  marcas,  etc.,  se  efectáa  actualmente  en 
España,  en  Madrid,  en  el  Miniíterio  de  Fomenta,  y  en  Alema- 
nia, en  el  Amtegerítcht  de  Leipzig, 

117. —  Tratado  de  eamerdo  y  nar^egacián  cekbradú  entre  España 
4  Ilalia  en  2  de  Juniú  de  1884. — <Art.  3.^  Los  espaüolea  en  Ita- 
lia, y  recíprocamente  los  italianos  en  España,  gomarán,  en  todo 
io  concerniente  á  los  privilegios  de  invención^  las  marcas  de  £i- 
brioa  6  de  comercio,  asi  como  á  los  dibujos  ó  modelos  industria- 
les y  de  fábrica f  de  toda  clase  de  ventajas  que  las  leyes  respec^ 
ti  vas  concedan  en  le  actoalidad  6  concedieren  en  lo  sncesivo  á 
los  nacionales.  Por  consigniente,  tendrán  la  misma  protección 
q^ne  éstos  y  la  misma  acción  legal  contra  cnalquiera  ofensa  ha- 
<^lia  á  sns  derechos,  á  reserva  de  cumplir  las  formalidades  y  las 
-condicloned  impuestas  á  los  nacionales  por  la  le^slación  inte* 
rior  de  cada  Estado.  El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo 
6  modelo  industrial  y  de  fábrica  no  puede  tener  en  provecho  de 
los  españoles  en  Italia,  y  reciprocamente  en  provecho  de  los  ita- 
lianos en  España,  una  duración  mayor  que  la  fíjada  por  las  leyes 
4el  país  respectivo  de  los  nacionales.  Si  el  dibujo  6  modelo  in- 
dostrial  6  de  fábrica  pertenece  al  dominio  público  en  el  país  de 
su  origen,  no  podrá  ser  objeto  de  uso  exclusivo  en  el  otro  país, 
Lae  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  son  aplicables  á 
las  marcas  de  fábrica  Ó  de  comercio.  Los  derechos  de  los  españo- 
les en  Italia  y  recíprocamente  de  los  italianos  en  España,  no 
están  subordinados  á  la  obligación  de  utilizar  allí  los  modelos  ó 
dibujos  industriales  ó  de  fábrica.  Queda  entendido  qne  las  mar- 
cas de  fábrica,  á  las  cuales  se  reñere  el  presente  articulo,  son 
aquéllas  que  en  los  dos  países  han  adquirido  legítimamente  los  in- 
dnstrlales  ó  comerciantes  que  las  usan;  esto  es,  que  el  carácter 
de  nna  marca  de  fábrica  española  debe  apreciarse  segán  la  ley 
española,  y  el  de  una  marca  de  fiibrica  italiana  debe  juzgarse 
según  la  ley  italiana.» 

La  Conferencia  internacional  de  la  Unión  para  la  proieccián 
de  la  propiedad  indmirial  se  reunió  en  Roma  en  29  de  Abrü 
de  1886,  con  asistencia  de  tos  delegados  de  las  Potencias  signa- 
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iurias  del  Oonvenio  de  Faris  de  20  de  Marzo  de  1883;  pero  no* 
habiendo  recibido  bus  acuerdos  la  sanción  diplomática,  queda- 
ron pendientes  hasta  la  otra  Conferencia,  que  se  celebró  en  Ma> 
drid  en  Abril  en  1890. 

118. — Adhesión  de  la  Betados  Unidos  al  Convenio  de  la  l/nión 
en  18  de  Mario  de  1887. — f  Ministerio  de  Estado. — El  Ezcelentí" 
simo  8r.  Ministro  de  Estado,  con  fecha  de  23  de  Abril  del  co- 
rriente año,  ha  dirigido  al  Ezcmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  la^ 
comunicación  siguiente:  El  Presidente  de  la  Confederación  Hel* 
TÓtioa,  con  fecha  11  del  corriente,  me  dice  lo  siguiente:  cTene- 
>moB  el  honor  de  manifestar  á  Y.  E.  que  el  Senado  de  los  Esta- 
>dos  unidos  ha  ratificado  el  Convenio  de  20  de  Marzo  de  188$ 
>para  la  protección  de  la  propiedad  industrial,  y  el  Protocolo' 
>adoptado  el  11  de  Mayo  de  1886  por  la  Conferencia  de  Boma, 
>y  que  el  Gobierno  de  aquel  pais  ha  notificado  á  la  Legación  de 
«Suiza  en  Washington  su  intención  de  adherirse  á  la  Unión  para 
>la  protección  de  la  propiedad  industrial.  La  fecha  de  adhesión 
»8e  ^ja  para  el  18  de  Mayo  de  1889,  fecha  de  la  notificación  di- 
«rigida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  la  Legación  de- 
>Suiza.  En  cuanto  concierne  á  la  participación  en  los  gastos  de- 
>la  Oficina  internacional,  los  Estados  unidos  son  colocados  en 
»la  primera  clase.  Creemos  deber  llamar  la  atención  de  V.  E. 
>sobre  la  cuestión  inserta  en  el  acta  de  la  sesión  de  12  de  Marzo- 
>de  1883,  de  la  segunda  Conferencia  de  París  (Actas,  pág.  37),  y 
>según  la  cual  el  Gobierno  federal  suizo  queda  autorizado  á  acep- 
>tar  la  adhesión  ulterior  de  los  Estados  Unidos,  bajo  la  reserva- 
^formulada  en  estos  términos  en  el  párrafo  4.^  del  proyecto  de= 
«Protocolo  de  clausura  de  18S0.  Habiendo  declarado  el  Plenipo- 
»tenciarío  de  los  Estados  Unidos  de  América  que,  con  arreglo  á. 
»la  Constitución  federal,  el  derecho  de  legislar,  en  cuanto  con- 
«derne  á  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio,  está  dentro  d» 
«ciertas  medidas  reservadas  á  cada  uno  de  los  Estados  de  la 
«Unión  americana,  se  ha  estipulado  que  las  disposiciones  del 
«Convenio  no  sean  aplicables  más  que  dentro  de  los  Umites  de^ 
«los  Poderes  constitucionales  de  las  altas  partes  contratantes. 
«Bogamos  á  V.  E.  se  sirva  tomar  nota  de  cuanto  precede.  D» 
«Beal  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efecto» 
«oportunos. » 
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119,— Díwitwm  dd  ComentG  de  la  Unión  por  la  República  del 
Sahador  de  17  de  Agmíú  de  ÍB7T.^€Lak  Legación  de  laBepública 
del  Salvador  en  Suiza  ha  notificado  al  Consejo  federal  que  sa 
Gobierno  denmn ciaba  el  Gonveoio  internacional  de  20  de  Manso 
de  1883,  vista  la  poca  utíUdad  que  el  mismo  producía  á  la  Be* 
pública  en  el  estado  actual  de  so  industria.» 

Según  lo  dispuesta  en  el  art.  18  de  dicho  Convenio,  laBepú- 
blica del  Salvador  continuará  formando  parte  de  la  Unión  hasta 
«1  1?  de  Agosto  de  1887. 

120,^  Adheñ^  de  las  Países  Bajos  por  sus  colonias  de  las  Indias 
Orientales,  ai  Oomenio  de  la  Unión  de  1.^  de  Agosto  de  1888. — cEl 
Presidente  de  la  Confederación  Helvética  ha  dirigido  al  Excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  Estado  i  con  fecha  3  de  Agosto  próximo 
pasado,  la  nota  siguiente:  cExcmo.  Sr.:  Tengo  la  honra  de  poner 
>en  conocimiento  de  V^  E.  que  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos 
iha  decidido  adherirse  por  sus  colonias  de  las  Indias  Orientales 
»al  Convenio  de  20  de  Marza  de  1S83  para  la  protección  de  la 
^propiedad  industnal.»  La  fecha  déla  adhesión  se  ha  fijado  el 
1 ,®  de  Octubre  próximo. » 

121. — I^eal  decreto  de  IB  de  Agosto  de  1888,  concediendo  prolec- 
€ión  temporal  á  los  e^posítúres  de  las  Eníposiciones  internacionales,  se- 
£4n  el  Convenio  de  París  de  1883, — cExposición. — Señora:  El 
Convenio  internacional  celebrado  en  París  el  año  1883  sobre ' 
protección  á  la  propiedad  industrial,  constituye  para  España, 
como  para  los  demás  Estados  contratantes,  un  compromiso  sa- 
grado que  estamos  obligados  á  cumplir,  poniendo  nuestra  legis- 
lación en  armonía  con  lo  estipulado  en  el  mismo;  el  art.  11  pres- 
cribe que  las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  conceder  una 
protección  temporal  á  los  inventos  que  pueden  obtener  privile- 
gio, á  los  dibujos  ó  modelos  industríales,  y  á  las  marcas  de  &- 
brica  ó  comercio»  para  los  productos  que  figuren  en  Exposi- 
ciones inte  rnacio  Dales  I  oficiales  ó  reconocidas  oficialmente.  Y 
para  cumplir  en  esta  parte  lo  que  á  España  corresponde,  y  sin 
perjuicio  de  lo  que  determinen  leyes  posteriores  sobre  patentes 
de  invención,  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio  y  modelos  y  di- 
bujos industriales,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honrada' 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto.  Madrid  16  de  Agosto  de  1888.— Señora:  A  L.  B.  P.' 
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de  V.  M.y  José  Canalejas  y  Méndez.==Beal  decreto. —Confor- 
mándome con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento;  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  Mi  Augusto 
H\jo  el  Bey  Don  Alfonso  XTTI,  y  como  Beina  Begente  del 
Beino»  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Articulo  1.^  Se  concede 
una  protección  temporal  de  seis  meses  á  todo  invento  que  pueda 
ser  objeto  de  patente  de  invención,  á  toda  marca  de  filbrica  ó 
de  comercio  y  ¿  los  dibujos  y  modelos  industriales  que  figuren 
en  las  Exposiciones  internacionales  que  se  celebren  en  España 
oficialmente  ó  que  se  reconozcan  como  tales. — Art.  2.^  El  plazo 
de  seis  meses  empezará  á  contarse  desde  el  dia  de  la  admisión 
del  objeto  en  la  Exposición.  Durante  dicho  plazo,  la  exhibición, 
la  publicación  ó  el  empleo  no  autorizado  por  el  inventor,  no  será 
obstáculo  para  que  éste  ó  quien  le  represente  puedan  pedir  du- 
rante los  mismos  seis  meses  la  patente  de  invención,  la  propie- 
dad de  las  marcas  d^  fábrica  ó  de  comercio  y  la  de  los  dibujos 
y  modelos  industriales  á  que  se  refiere  el  art.  1  .^  de  este  decreto, 
así  como  para  efectuar  el  depósito  necesario  para  asegurar  la 
protección  definitiva  en  todos  los  países  que  constituyen  la 
Unión  internacional  para  la  protección  de  la  propiedad  indus- 
trial.— Art.  3.^  Quedará  sin  efecto  dicha  protección,  si  en  el 
plazo  de  seis  meses  indicado  no  se  solicita  la  patente  defini- 
tiva.— Art.  4.^  La  expedición  del  certificado  de  dicha  protec- 
ción temporal  será  gratuita. — Art.  5.^  Dichos  certificados  se  ex- 
pedirán por  las  Comisarías  Begias  de  las  Exposiciones,  llevando 
un  registro  de  ellos,  y  comunicándolos  después  á  la  Dirección 
general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  para  que  sean 
publicados  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Boletín  ojlcial  de  la  Propiedad 
intelectual  é  industrial  del  Ministeriade  Fomento. — Art.  6.^  Al 
terminar  cada  una  de  las  Exposiciones,  la  Comisaría  Begia  re- 
mitirá á  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria'  y  Co^ 
mercio  el  registro  de  que  queda  hecho  mención  en  el  artículo 
anterior. — ^Disposición  transitoria.  Para  los  expositores  de  la 
actual  Exposición  internacional  de  Barcelona,  empezará  á  con- 
tarse el  pUuso  de  los  seis  meses  desde  la  fecha  de  la  publicación 
de  este  decreto. — ^Dado  en  San  Sebastián  á  dieciseis  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — ^María  Cristina.— -El  Minis» 
tro  de  Fomento^  José  Canalejas  y  Méndiez.» 
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122, — R4al  orden  de  39  de  Á§uio  de  1B8S,  dic(^nd&  realas  parm 
la  apHcttción  del  decreto  x<^e  protección  temporal  á  loi  expoñiares 
4é  las  Emposidonti  mnipermUi. — cLa  Exposidún  intemacional  qo« 
aotnalmente  se  celebra  en  Barcelona  obliga  ¿  dar  inmediata 
apEcación  á  lo  dispuesto  por  Beal  docneto  dd  1 6  del  actual,  re  fe* 
rente  á  la  conceaíón  de  una  protección  temporal  de  seis  meaes^ 
á  todo  invento  que  pueda  aer  objeto  de  invención»  á  toda  marca 
de  fábrica  ó  de  comercio  y  ¿  loa  dibujos  6  modelos  industríales 
que  figuren  en  las  Exposiciones  internación  alea  que  sa  celebren 
en  España  oficialmente^  6  que  se  reconozcan  como  tales.  Aten- 
tlendo  áesta  necesidad,  S.  M.  ía  Beina  Kegente,  en  nombre  de 
su  Augusto  Hijo  Bou  Alfonso  XTTT  (q.  D.  g,),  ha  tenido  á  bien 
dispouer;  1*^  Fara  obtener  la  protección  temporal,  el  interesado, 
por  si  ó  por  medio  de  representante  autorizado  en  debida  forma, 
entregará  en  la  Oomisaria  Begia  de  la  Exposición  una  instancia 
expresando  el  objeto  de  su  solicitud  y  una  descripcióu  en  ejem- 
plar duplicado  del  invento,  niarca,  dibujo  ó  modelo,  acompañada 
de  los  planos  1  muestras^  diseños  6  modelos,  también  por  du- 
plicado, necesarios  para  la  inteligencia  de  la  descrípcióu:  ate^ 
niéndoso,  au  todo,  respecto  de  este  particular,  á  lo  dispuesto  en 
la  legislación  vigente  sobre  patentes  de  invención  y  mateas  de 
fÜbríca  y  de  comercio,  2.^  La  Comisaría  Regia  hará  un  registro 
provisional  de  las  solicitudes  y  remitirá  los  documentos  y  ob* 
jotos  proseutados  á  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Indus* 
tria  y  Comercio,  acompañando  una  certificación  que  justifique 
el  día,  hora  y  minutos  de  la  presentación  y  entrega  de  loa  mis* 
mos.  3,*^  Si  en  vista  do  la  legislación  de  patentes  de  invención 
y  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  procediere  conceder  ó  de- 
negar la  solicitud  de  protección  tomporaL  la  Dirección  general 
lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Comisaría  Regia,  con  dovolu> 
don  do  uno  de  los  ejemplares  de  la  descripción,  planos,  mues- 
tras ó  modelos.  4.^  Si  procediese  la  concesión,  la  Comisaria 
Rogia  expedirá  el  correspondiente  certificado,  y  si  la  solicitud 
fnese  denegada,  se  pondrá  esta  resolución,  razonada»  eo  conoci- 
miento del  interesado.  5.^  La  Dirección  general  publicará  una 
relación  de  los  certificados  expedidos  y  de  las  solicitudes  dene- 
gadas en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Boletin  ojcial  de  ¿a  Propiedad  ín- 
ielectual  éindmiruú  del  Ministerio  de  Fomento,  y  dará  inmediata 
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noticia  de  los  certificados  concedidos  á  la  Oficina  internacional 
de  la  unión  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial.  6;^  Las 
dudas  qne  se  originen  serán  resueltas  en  armonía  con  lo  legicít 
lado,  especialmente  en  materia  de  propiedad  industrial,  y  16 
pactado  en  los  Tratados  subsistentes. — ^De  Real  orden  lo  par- 
ticipo á  Y.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de  Agosto  de  1888. 
Canalejas  y  Móndez. — Sr.  Director  general  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio.» 

123. — Reales  órdenes  de  20  de  Julio  de  1889  y  i.®  de  Agosto 
del  mismo  año,  respecto  á  la  Con/erencia  iritemacional  de  la  Unión 
para  la  protección  industrial,  que  ha  de  celebrarse  en  Madrid, — 
«Habiéndose  acordado  en  la  última  Conferencia  internacional 
para  la  protección  de  la  propiedad  industrial,  que  se  celebre  en 
Madrid  la  de  este  año,  y  dispuesto  por  Eeal  orden  de  4  del  co- 
rriente  que  se  verifique  el  día  15  de  Noviembre  próximo  la  se- 
sión inaugural  de  la  misma,  correspondiendo  á  España  elegir 
cuatro  Delegados,  que  por  su  posición  y  conocimientos  especia- 
les en  el  ramo  la  representen  dignamente;  8.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  reino,  se  ha  servido  de- 
signar con  el  carácter  de  Delegado  primero  al  Ezcmo.  Sr.  D.  Se- 
gismundo Moret  y  Prendergast,  ex  Ministro  de  Hacienda,  de 
Estado  y  de  Gobernación,  y  Diputado  á  Cortes;  Delegado  se- 
gundo al  Excmo.  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  Director  general 
interino  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y  Diputado  á 
Cortes;  Delegado  tercero  al  limo.  Sr.  D.  Enrique  Calleja  y  Ma- 
drid, Consejero  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  Jefe 
üel  Negociado  de  Patentes;  y  Delegado  cuarto  al  Ezcmo.  Sr.  don 
Luis  Mariano  do  Larra,  ex  Representante  de  España  en  la  Con- 
ferencia internacional  de  Roma  y  Director  del  Boletín  de  la  Pro- 
piedad intelectual  é industrial  del  Ministerio  de  Fomento.— Madrid 
fiO  de  Julio  de  1889. — J.  Xiquena. — Sr,  Director  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio.» 

cExcmo.  Sr. :  La  Delegación  que  ha  de  representar  á  España 
en  la  Conferencia  internacional  de  la  Unión  para  la  protección 
&dustrial,  me  dice  con  fecha  23  de  Julio  último  lo  que  sigue: 
^Exorno.  Sr.:  El  Convenio  de  la  Unión  para  la  protección  de  la 
^propiedad  industrial,  firmado  en  Paris  el  20  de  Mayo  de  1893, 
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xllspone  en  el  párrafo  sexto  de  su  Protocolo  final  que  la  Admi- 
»nistración  del  país  en  donde  ha  de  efectuarse  cada  una  de  las 
^Conferencias  diplomáticas  internacionales  de  que  habla  el  ar- 
»ticulo  14  del  mismo  Convenio,  preparará,  con  el  auxilio  inter- 
»nacional  establecido  en  Berna,  los  trabajos  de  la  Conferencia. 
«Elegida  por  aclamación  la  villa  de  Madrid  en  la  Conferencia  de 
>Boma  de  1886,  como  sitio  para  celebrar  la  próxima,  y  señalado 
>el  15  de' Noviembre  del  corriente  a£k>  para  su  sesión  inaugural, 
»por  Beal  orden  de  4  de  Julio  último  la  Delegación  española  se 
>ve  en  la  precisión  de  dirigirse  á  Y.  E.  con  el  fin  de  manifes- 
»tarle  que  es  insuficiente  el  tiempo  marcado  para  dicho  objeto. 
»Esta  Delegación  ha  de  redactar,  de  común  acuerdo  con  la  Ofi- 
»cina  internacional  de  Berna  y  previo  el  natural  examen  j  dis- 
»cusión  á  que  ello  dé  lugar,  la  circular  que  se  dirige  á  todos  los 
»Estados  convenidos,  y  en  la  que  se  fijarán  los  puntos  que  han 
>de  servir  de  base  para  las  sesiones  de  la  Conferencia.  Han  de 
^contestar  á  dicha  circular,  aceptándola  en  todo  ó  en  parte,  des- 
>pués  del  natural  examen,  todas  las  Naciones  del  Convenio;  al* 
»guna  de  éstas,  si  no  todas,  remitirán  á  la  Delegación  espafiola 
»nuevas  proposiciones,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  forman  parte 
»de  la  Unión  algunos  Estados  de  Ultramar,  no  se  ocultará  al 
«superior  criterio  de  V.  E.  que  no  es  posible  terminar  en  el 
»plazo  de  cinco  meses  todos  los  trabajos  preparatorios  que  á  la 
«Delegación  de  España,  de  acuerdo  con  la  Oficina  de  Berna,  le 
»están  encíomendados.  Si  estos  trabajos  han  de  servir  de  base 
^para  que  pueda  ser  fructífera  la  nueva  Conferencia  intemacio- 
»nal,  preciso  es,  Excmo.  Sr.,  que  se  retrase  la  fecha  de  su  ce* 
»lebración,  tanto  más  cuanto  que  ya  algunos  representantes  de 
»NaJCÍones  conveiüdas  han  manifestado  la  necesidad  de  esa  pró- 
»rroga.  La  Delegación  española  cree  que  una  nueva  Beal  orden 
»{undada  en  estas  raEones  y  señalando  V.  E.  la  sesión  inaugu- 
»ral  de  la  próxima  Conferencia  para  el  día  1.^  de  Abril  de  1890, 
levitarla  el  atropellamiento  en  los  trabajos  y  quizás  la  imposi* 
»bilidad  de  terminarlos  para  el  15  de  Noviembre.  Esta  resolu* 
>ción  no  parece  de  precedente,  pues  en  el  acta  final  de  la  Con- 
jferencia  de  París  de  1883  se  fijó  la  Conferencia  de  Bonía 
»para  1885,  y  no  pudo,  sin  embargo,  verificarse  hasta  el  1.^  de 
» Abril  de  1886.  |V«  E.  resolverá  lo  más  oportuno,  compren- 
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>diendo  sobre  todo  lo  urgente  de  su  decisión.»  Y  juzgando  con- 
yeniente  el  aplazamiento  que  en  la  referida  comunicación  se 
indica,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ba  tenido  á  bien  fijar  el  día  1.^  de  Abril 
de  1890  parala  sesión  inaugural  de  dicba  Conferencia.  De  Real 
orden  lo  participo  4  Y.  E.  para  que  se  sirva  comunicarlo  de 
t>ficio  á  los  Estados  que  forman  parte  de  la  Unión  y  que  al  final 
se  expresan. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  1.*  de 
Agosto  de  1889. — J.  Xiquena. — Sr.  Ministro  de  Estado.=Es- 
tados  convenidos:  Bélgica,  Brasil,  Francia,  Gran  Batalla  é 
Irlanda,  Estados  Unidos  de  América,  Italia,  Noruega,  Países 
Bajos,  Portugal,  Guatemala,  Servia,  Suecia,  Suiza,  Tánes, 
Uruguay.» 

124. — Adhesión  de  los  Países  Baios  por  sus  Colonias  de  Curacao 
y  Surinam  al  Convenio  de  París  de  1883, — «El  Presidente  de  la 
Confederación  Helvética  ba  dirigido  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Estado,  con  fecha  8  de  Marzo  corriente,  la  siguiente  nota: 
«Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.,  que  el  Gx)biemo  de  los 
»Paises  Bajos  ha  decidido  adherirse,  para  sus  Colonias  de  Cu- 
>ra9ao  y  Surinam,  al  Convenio  de  20  de  Marzo  de  1883  para  la 
'^protección  de  la  propiedad  industrial.»  La  fecha  de  la  citada 
"adhesión  se  ha  fijado  al  1  .^  de  Julio  próximo  venidero. » 

125. — Adhesión  de  la'  República  de  Sanio  Domingo  al  Convente 
de  la  Unión  de  20  de  Mano  di  1888  sobre  propiedad  industrial. — 
«Por  nota  fecha  11  de  Julio  de  1890,  la  Legación  de  la  Repú- 
"blica  Dominicana  en  París  ha  notificado  al  Consejo  federal  suizo 
la  adhesión  de  su  Gobierno  al  Convenio  de  20  de  Marzo  de  1883 
para  la  protección  de  la  propiedad  industrial.  En  su  consecuen- 
cia, debe  considerarse  esta  República  de  S^nto  Domingo  come 
perteneciente  de  nuevo  ala  Unión  desde  el  11  de  Julio  último.» 

Verificada  la  Conferencia  internacional  de  la  Unión  para  la 
^otección  de  la  propiedad  industrial  en  Madrid  el  1  .^  de  Abril 
de  1890,  se  emplearon  diez  sesiones  en  discutir  y  aprobar  todos 
los  asuntos  que  quedaron  sin  resolverse  definitivamente  en  la 
Conferencia  de  Roma  de  1886  y  las  nuevas  proposiciones  pre- 
sentadas á  los  Delegados  de  las  Potencias  por  la  Delegación  es- 
)[»añola  y  la  Oficina  internacional  de  Berna.  Los  arreglos  y  pro- 
tocolos aprobados  habían  de  firmarse  por  los  Plenipotenciarioi 
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de  loe  Estados  de  la  Unión  nombrados  al  efecto^  y  este  caao  ña 
yeriñcó  en  loa  dias  14  y  I  &  de  Abril  de  1891  en  la  forma  y  moda 
que  ea  inserta  á  (>Qiitintiaci6n: 

Unión  internacimml  para  la  protección  de  la  propiedad  indíts^ 
irukL— Arreglo  concernienle  á  la  represión  de  la^  Jahas  indicaciúae* 
de  procedencia  sobre  las  mercancías,  concMdo  entre  el  Brañl^  Es* 
pañüt  Francia^  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Guatemala,  Portugal^  SutzOr 
y  lúnez.. — ^«Log  Plenipotencia  ríos  da  los  G-obiernos  de  las  Po» 
ten  das  amba  enumeradas:  Visto  el  art.  15  del  Convenio  inter* 
naoional  de  20  de  Mar^o  de  1B83  para  la  protección  de  !a  pro^ 
piedad  indtuitriaL— De  común  acuerdo  y  bajo  reserva  de  ratifi- 
l^acLÓn,  ban  contenido  el  arreglo  siguiente:  Artículo  L^  Toda 
producto  que  Lleve  una  falsa  indicación  de  procedencia,  en  1& 
cual  uno  de  los  Estados  contratantes  ó  un  lugar  situado  en  cual- 
quiera de  ellos,  sea  directa  ó  indirectamente  indicado  como  pai9 
ó  como  lugar  de  origen,  será  embargado  á  la  importación  en 
cada  uno  de  dichos  Estados.  El  embargo  podrá  efectuarse  lo 
mismo  en  el  Estado  donde  se  haya  puesto  la  falsa  indicación  da 
procedencia  que  en  aquel  en  que  se  haya  introducido  el  producta 
de  aquella  falsa  iudicación*  Si  la  legislación  de  un  Estado  no  ad- 
mite el  embargo  á  la  importación,  el  embargo  será  reemplazado 
por  la  prohibición  de  importar  dichas  mercancías.  Si  la  legiala* 
eión  de  un  E¿»tado  no  admite  el  embargo  en  el  interior,  éste  ser¿ 
reemplazado  por  las  acciones  y  medios  que  la  ley  de  dicho  Es- 
tado asegure  en  caso  semejante  á  los  naturales  dalláis, — Ar* 
ticulo  2.^  El  embargo  se  efectuará  á  petición  del  Ministerio  pú- 
blico ó  de  parte  interesada,  individuo  ó  sociedad,  conforme  á  Ift 
legislación  interior  de  cada  p ais.  Las  Autoridades  no  están  obli- 
gadas á  efectuar  el  embargo  en  caso  de  tránsito, — Art,  3.*'  Laa 
presentes  disposiciones  no  son  obstáculo  para  que  el  vendedor 
indique  su  nombre  ó  su  domicilio  sobre  los  productos  quo  pro- 
cedan de  un  país  diferente  ai  de  la  venta-  pero  en  este  caso,  l^M 
señas  ó  el  nombre  deben  ir  acompañados  de  la  indicación  pro- 
eisa,  y  en  caracteres  visibles,  del  país  ó  el  lugar  de  fabricación 
ó  de  producción. — ^Art,  4,**  Los  Tribunales  de  cada  país  decidi- 
rán cuáles  son  las  denominaciones  que  por  razón  de  &n  carácter 
genérico  se  exceptúan  de  las  disposiciones  del  presente  Arre- 
glo; pero  teniendo  en  cuenta  que  las  denominaciones  regionales 
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•de  procedencia  de  los  productos  yinioolas  no  están  comprendi- 
das en  la  reserva  establecida  por  este  articulo. — Art.  5.<^  Los 
Estados  de  la  Unión  para  la  protección  de  la  propiedad  indus- 
trial que  no  han  tomado  parte  en  el  presente  Arreglo,  serán  ad* 
mitidos  á  adherirse  á  él  á  petición  suya  y  en  la  forma  prescrita 
por  el  art.  16  del  Convenio  de  20  de  Marzo  de  1883  para  la  pro 
tección  de  la  propiedad  industrial. — Art.  6.^  El  presente  Arre- 
glo será  ratificado  y  las  ratificaciones  cambiadas  en  Madrid  en 
el  plazo  máximo  de  seis  meses.  Entrará  en  vigor  un  mes  después 
^el  cambio  de  las  ratificaciones  y  tendrá  la  misma  fuerza  y  du- 
ración que  el  Convenio  de  Marzo  de  1883.  En  fe  de  lo  cual  los 
nenipotenciarios  de  los  Estados  arriba  nombrados  han  firmado 
el  presente  Arreglo  en  Madrid  á  14  de  Abril  de  1891. — Siguen 
las  firmas.» 

126. — Arreglo  concerniente  al  Registro  internacional  de  las  mar • 
cas  de  fábrica  ó  de  comercio  concluido  entre  Bélgica,  España,  FHin* 
^ia,  ChuUemala,  Italia,  Países  Bafos,  Portugal,  Suiza  y  Túnez. — 
cLos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  de  los  países  aquí  nom- 
brados: Visto  el  art.  15  del  Convenio  internacional  de  20  de 
Marzo  de  1883  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial,  de 
común  acuerdo  y  bajo  reserva  de  ratificación,  han  convenido  el 
Arreglo  siguiente:  Art.  1.^  Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada 
uno  de  los  Estados  contratantes,  podrán  adquirir  en  todos  los 
demás  la  protección  de  sus  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio  re- 
gistradas en  el  país  de  origen,  mediante  el  depósito  de  dichas 
marcas  en  la  Oficina  internacional  de  Berna  hecho  por  medio  de 
la  Administración  del  dicho  pais  de  origen. — Art.  2.^  Quedan 
asimilados  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados  contra- 
tantes los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  países  que  no  hayan  fir- 
mado el  presente  Arreglo,  con  tal  que  llenen  las  condiciones  del 
■  art.  3.^  del  Convenio. — Art.  3.^  La  Oficina  internacional  regis- 
trará inmediatamente  las  marcas  depositadas,  conforme  al  ar- 
tículo 1.^,  notificando  este  registro  á  los  Estados  contratantes. 
Las  marcas  registradas  se  publicarán  en  un  suplemento  del  Bo- 
letín de  la  OJlcina  internacional,  ya  por  medio  de  un  dibujo,  ya 
por  una  descripción  presentada  en  idioma  francés  por  el  deposi- 
tario. En  atención  á  la  publicidad  que  debe  darse  en  los  diver- 
tios Estados  á  las  marcas  así  registradas,  cada  Administración 
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recibirá  gratuitamente  de  la  Oficina  internacional  el  número  de^ 
ijjemplares  de  dicha  pablicación  que  crea  necesitar. — Ártica-  , 
lo  4.^  Desde  la  fecha  delregistro  hecho  en  esta  forma  en  la  Oficina, 
internacional,  la  protección  en  cada  ano  de  los  Estados  contratan- 
tes será  la  misma  que  si  la  marca  hubiera  sido  registrada  direc- 
tamente en  ellos. — ^Art.  5,^  En  los  paisas  en  que  su  legislación 
las  autorice,  las  Administraciones  á  las  cuales  la  Oficina  inter- 
nacional notifique  el  registro  de  una  marca,  tendrán  la  ÜEtcultad. 
de  declarar  que  no  puede  concederse  á  dicha  marca  la  protección 
en  su  territorrio;  pero  deberán  ejercer  esta  facultad  dentro  del 
año  de  la  notificación  prevista  por  el  art.  3.^  Dicha  declaración, 
notificada  asi  á  la  Oficina  internacional,  será  transmitida  por 
ésta  en  el  acto  á  la  Administración  del  país  de  origen  y  al  pro- 
pietario de  la  marca.  El  interesado  tendrá  los  mismos  recursos^ . 
de  alzada  que  si  la  marca  hubiera  sido  presentada  directamente 
por  él  en  el  país  donde  se  le  rehuse  la  protección. — Art. '6.^  La 
protección  que  resulte  del  registro  en  la  Oficina  internacional 
durará  veinte  años  desde  la  fecha  de  dicho  registro,  pero  no  po 
drá  incoarse  dicha  protección  en  favor  de  una  marca  que  no  goce 
ya  de  la  protección  legal  en  el  país  de  origen. — Art.  7.®  El  re- 
gistro podrá  ser  siempre  renovado,  siguiendo  las  prescripcionea 
de  los  artículos  1.^  y  3.^;  seis  meses  antes  de  espirar  el  plazo  de^ 
la  protección,  la  Oficina  internacional  lo  avisará  confidencial- 
mente á  la  Administración  del  país  de  origen  y  al  propietaria 
de  la  marca. —Art.  8,^  La  Administración  del  país  de  origen 
fijará  á  su  voluntad  y  percibirá  en  provecho  suyo  la  cantidad 
que  ha  de  reclamar  del  propietario  de  la  marca  cuyo  registro 
internacional  haya  solicitado.  Á  esta  cantidad  se  añadirá  un 
emolumento  internacional  de  100  francos,  cuyo  producto  anual 
será  repartido  por  partes  iguales  entre  \os  Estados  contratan^ 
tes  por  los  trabajos  de  la  Oficina  internacional,  después  de  de* 
ducir  los  gastos  comunes  necesarios  á  la  ejecución  de  este  Arre- 
glo.— Art.  9.^  La  Administración  del  país  de  origen  notificará 
á  la  Oficina  internacional  las  anulaciones,  radiaciones,  renun- 
cias, transmisión  de  dominio  y  todos  los  cambios  que  se  produz* 
can  en  la  propiedad  de  la  marca.  La  Oficina  internacional  re- 
gistrará dichos  cambios,  los  notificará  á  las  Administracionea 
contratantes  y  los  publicará  inmediatamente  en  su  Boletín 
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Art.  10.  Las  Administraciones  reglamentaran  de  común  aonerdo 
los  detalles  relativos  á  la  ejecución  del  presente  Arreglo. — Ar- 
ticulo 11.  Los  Estados  de  la  unión  para  la  protección  de  la  pro- 
piedad industrial  que  no  hayan  temado  parte  en  el  presente 
Arreglo,  serán  admitidos  á  adherirse  á  él,  á  petición  suya  y  en 
la  forma  prescrita  por  el  art.  16  del  Convenio  de  20  de  Marzo 
de  1883  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial.  En  cuanto 
la  Oficina  internacional  reciba  la  adhesión  de  un  Estado  al  pre* 
senté  Arreglo,  dirigirá  á  la  Administración  de  dicho  Estado, 
conforme  al  art.  3.^,  una  notificación  colectiva  de  las  marcas 
que  en  aquel  momento  disfruten  de  la  protección  internacional. 
Esta  notificación  asegurará  por  sí  solft  á  dichas  marcas  el  bene- 
ficio de  las  precedentes  disposiciones  sobre  el  territorio  del  Es- 
tado nuevamente  adherido  y  hará  transcurrir  el  plazo  de  un 
año,  durante  el  cual,  la  Administración  interesada,  pueda  hacer 
la  declaración  prevista  por  el  art.  5.^ — Ar^.  12.  El  presente 
Arreglo  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  cambiadas  en  Ma- 
drid en  el  plazo  máximo  de  seis  meses.  Entrará  en  vigor  un 
mes  después  del  canje  de  las  ratificaciones  y  tendrá  la  misma 
faerza  y  duración  que  el  Convenio  de  20  de  Marzo  de  1883. — 
En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  arriba  enumerados  han 
firmado  el  presente  Arreglo  en  Madrid  el  14  de  Abril  de  1891. — 
Siguen  las  firmas.» 

Protocolo  de  clausura. — cEn  el  acto  de  proceder  á  la  firma 
del  Arreglo  concerniente  al  registro  internacional  de  las  marcan 
de  fábrica  ó  de  comercio,  concluido  con  fecha  de  este  día,  loa 
Plenipotenciarios  de  las  Potencias  que  han  aprobado  dicho 
Arreglo  han  convenido  lo  siguiente:  Habiendo  surgido  algunas, 
dudas  acerca  del  alcance  del  art.  5.^,  queda  establecido  que  la 
&cultad  de  denegar,  que  se  deja  en  ól  á  las  Administraoiones,. 
no  atenta  en  nada  á  las  disposiciones  del  art.  6.^  del  Convenio 
de  Marzo  de  1883  ni  al  párrafo  4.^  del  Protocolo  de  clausura 
que  le  acompaña,  por  ser  dichas  disposiciones  aplicables  á  las 
marcas  depositadas  en  la  Oficina  internacional,  como  lo  son  y 
lo  serán  á  las  depositadas  directamente  en  todos  los  países  con- 
tratantes. El  presante  Pirotocolo  tendrá  la  misma  fuerza  y  du- 
ración que  el  Arreglo  al  cual  se  refiere.  En  fe  de  lo  cual,  los 
Plenipotenciarios  referidos  han  firmado  el  presente  Protocolo 
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de  clausura  en  Madrid  ¿  14  de  Abril  de  1391. — Siguen  las 
ñriaas*! 

127. — Protocah  cúncernietUe  á  la  dotación  de  la   OJIdna  inlsr- 
naci&nal  de  la  Unión  para  la  protección  de  la  propiedad  induílñal^ 
concluido  tnire  Bélgica,  Brasil ^  Bipaña,  Eslad&s  Unidos  de  America^ 
Francia t  Gran  Bretaña  t  Gmíemala,  Italia,  Noruega^  Pahes  Bajos, 
Portugal^  Suecia,  Smza  y  Túnet. — «Loa  iafraacritog  Píen  i  poten - 
ciarioa  de  los  Gobiernos  arriba  enumeradoi:   Vista  la  declara- 
ción adoptada  el  20  de  Marzo  de  1883  por  la  Conferencia  inter- 
nacional para  la  protecclóa  de  la  propiedad  induatrial,  reunida 
en  París.  De  cotEdu  acuerdo,  j  bajo  reserva  de  ratiñcación,  han 
aprobado  el  Protocolo  siguiente:  Artículo  1  -^  El  primer  concepto 
de  la  cifra  6  del  Protocolo  de  clausura,  anejo  al  Convenio  ínter- 
nacional  de  20  de  Mar^o  de  1883  para  la  protección   de  la  pro- 
piedad industrial,   queda  reemplazado  por   la   disposición  si- 
guiente r  cLos  gastos  de  la  Oñcina  internacional  instituida  por 
lel  art,  13^  serán  sufragados  en  común  por  loe  Estados  contra- 
stantes, sin  que  puedan  en  ningún  caso  exceder  de  la  suma 
»de  60,000  francos  por  afio,» — Art,    2,*'  El  presente  Protocolo 
Será  ratiñoado,  y  las  rati&caciones  canjeadas  en  Madrid  an  el 
plaso  má3¿imo  de  seis  meses.  Entrará  en  vigor  un  mes  después 
del  canje  de  las  ratiñcacLones,  j  tendrá  la  misma  fuerza  y  du- 
ración que  el  Convenio  de  2)1  de  Marzo  de  1883,   del  que  seri 
considerado  como  formando  parte  integrante^ — Kn  fe  de  lo  cual 
los  Plenipoteuciarios  arriba  enumerados  ban  firmado  el  presen* 
te  Protocolo  en  Madrid  á   15  de  Abril  de   1891. — Siguen  laa 
firmas.  > 

128. — Protocolo  determinando  la  interpretación  y  aplicación  del 
Convenio  de  20  de  Marzo  de  188B,  concluido  entre  Bélgica^  Brasil^ 
Bspaüa,  Estados  Unidos  de  América^  Francia^  Guatefmla,  lUüia, 
Noruega,  Países  Bafos^  Portugal^  Suecia^  Suiza  y  lúnez.-^^JuQñ 
Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  arriba  mencionados.  Con  el 
objeto  de  asegurar  la  interpretación  y  aplicación  uniformes  del 
Convenio  celebrado  en  París  el  20  de  MarEo  da  1833  para  la 
eonstitucLÓn  de  la  Unión  para  !a  protección  de  la  propiedad  in- 
dustrial. Da  común  acuerdo  y  bajo  reserva  da  ratifícación,  han 
redactado  el  Protocolo  signiepte:  Primero.  Asimilación  de  los 
extranjeros:  Queda  asimilado  á  los  subditos  ó  ciadadanos  de  las 
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Estados  coniraUntes  el  subdito  ó  ciudadano  de  cualquier  Es- 
tado que  no  forme  parte  de  la  Unión,  con  tal  que  esté  domiciliado 
ó  posea  sxui  principales  establecimientos  indastriales  ó  comer- 
ciales en  el  territorio  de  nno  de  los  Estados  de  la  Unión. — Se- 
gando. Países  de  Ultramar:  Belativamente  á  los  Estados  de  la 
Unión  situados  en  Europa,  se  considerarán  como  países  de  Ul« 
tramar  (art.  4.^)  los  países  extra* europeos  que  no  sean  ribereños 
del  Mediterráneo. — Tercero.  Independencia  recíproca  de  las  pa- 
tentes expedidas  en  diversos  Estados:  1.^  Cuando  en  los  plazos 
fijados  en  el  art.  4.^  del  Convenio,  una  persona  haya  depositado 
en  machos  Estados  de  la  Unión  solicitudes  de  patentes  por  el 
mismo  invento,  los  derechos  resultantes  de  las  patentes  así  so- 
licitadas serán  independientes  los  unos  de  los  otros.  2.^  Serán 
igualmente  independientes  de  los  derechos  que  resulten  de  las 
patentes  que  hayan  sido  adquiridas  por  el  mismo  invento  en  los 
países  que  no  formen  parte  de  la  Unión.-^Cuarto.  Interpreta* 
dión  de  la  palabra  explotar:  Cada  país  podrá  determinar  el  sen- 
tido con  que  interpreta  la  palabra  explotar ^  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  aplicación  del  art.  5.^  del  Convenio. — Quinto.  Marcas 
de  fábrica:  1.^  Las  marcas  de  fábrica  municipales  ó  colectivas 
serán  protegidas  de  la  misma  manera  que  las  marcas  individua- 
les* El  depósito  podrá  efectuarse  y  la  usurpación  perseguirse 
por  cualquiera  autoridad,  asociación  ó  particular  interesado. 
2.^  No  podrá  caer  en  dominio  público  en  uno  de  los  Estados  de 
la  Unión  ninguna  marca  de  fábrica,  mientras  sea  objeto  de  un 
derecho  privativo  en  el  país  de  origen,  en  tanto  que  este  dere- 
cho dure  en  el  mismo. — Sexto.  Exposiciones  internacionales: 
1.^  La  protección  temporal,  prevista  en  el  art.  2.^  del  Convenio, 
consiste  en  un  plazo  de  prioridad,  extendiéndose  como  mínimum 
hasta  seis  meses,  á  contar  desde  la  admisión  del  producto  en  la 
Exposición,  y  durante  el  cual,  la  exhibición,  la  aplicación  ó  el 
empleo  no  autorizado  por  el  causahabiente  del  invento,  dibujo, 
modelo  ó  marca,  así  protegidos,  no  podrán  impedir  al  que  ha  ob- 
tenido dicha  protección  temporal  hacer  valer  en  dicho  plazo  la 
solicitud  de  patente  ó  de  depósito,  necesario  para  asegurar  la 
protección  en  todo  el  territorio  de  la  Unión.  Cada  Estado  ten- 
drá la  facultad  de  aumentar  dicho  plazo.  2.^  La  referida  protec- 
ción temporal  sólo  tendrá  efecto  cuando  en  el  plazo  marcado  se 
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présente  una  solicitad  de  patente  de  registro  con  objeto  de  ase- 
gurar la  protección  definitiva  en  uno  de  los  Elstados  contratan- 
tes. 3.^  Los  plazos  de  prioridad  mencionados  en  el  art.  4.^  del 
Convenio  se  añadirán  á  la  proteeción  temporal  prevista  por  el 
art.  11.  4.^  Las  invenciones  patentables  á  las  que  se  conceda  la 
protección  temporal  en  virtud  del  articulo  11  del  Oonvenio,  po- 
drán ser  notificadas  á  la  Oficina  internacional  por  la  ^  dminis- 
tradón  del  país  donde  se  celebre  la  Exposición,  para  que  se  pu- 
bliquen en  el  Boletín. oficial  de  dicha  Oficina. — Séptimo.  Adhe- 
sión de  nuevos  Estados  á  la  Unión:  Guando  un  nueVo  Estado  se 
adhiera  al  Convenio,  la  fecha  de  la  nota  por  la  cual  anuncie  su 
adhesión  al  Consejo  Federal  Suizo,  será  considerada  como  la  de 
la  entrada  de  dicho  Estado  en  la  Unión,  á  menos  que  su  Oo- 
biemo  no  indique  una  fecha  posterior  de  adhesión. — Octavo. 
Colonias  y  posesiones  extranjeras:  Cuando  uno  délos  Esta- 
dos contratantes  desee  que  cualquiera  de  sus  colonias  ó  pose- 
siones extranjeras  sea  considerada  como  perteneciente  á  la 
Unión  por  el  hecho  de  la  adhesión  de  la  Metrópoli,  deberá  no- 
tificarlo al  Gobierno  de  la  Confederación  Suiza,  quien  á  su  vez 
lo  notificará  á  todos  los  demás, ^—Noveno.  Documentos  que 
han  de  enviarse  á  la  Oficina  internacional:  Desde  el  momento 
en  que  una  ley,  reglamento,  convenio  ó  cualquier  otro  docu 
mentó  oficial  que  se  refiera  á  patentes  de  invención,  dibujos 
ó  modelos  industriales,  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio,  nom* 
bre  comercial  ó  indicaciones  de  procedencia,  se  publique  en 
uno  de  los  Estados  de  laUnión  ó  en  una  de  sus  colonias,  este  Es* 
tado  remitirá  á  la  Oficina  internacional  tantos  ejemplares  de 
aquel  documento  cuantos  necesite  ésta  para  enviar  un  número  á 
cada  Estado  contratante  y  conservar  dos  en  su  propio  archivo. 
La  Oficina  internacional  procederá  inmediatamente  al  repar. 
to  de  los  documentos  que  en  esta  forma  le  sean  remitidos. 
También  le  serán  enviados  tan  pronto  como  sea  posible  á  dicha 
Oficina  un  ejemplar  de  todos  los  documentos  parlamentarios  que 
se  publiquen  en  los  Estados  de  la  Unión  acerca  de  las  materias 
mencionadas. — ^Décimo.  Estadística:  1.^  Antes  de  finalizar  el 
primer  semestre  de  cada  año,  los  Estados  de  la  Unión  transmi- 
tirán á  la  Oficina  internacional  las  siguientes  indicaciones  esta- 
dísticas relativas  al  año  anterior,  á  saber:  Á,  Patentes  de  in- 
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Tención:  1.^,  número  de  patentes  solicitadas;  2.^,  número  de 
patentes  expedidas;  3.^,  cantidades  ingresadas  por  patentes» 
j9.  Dibujos  ó  modelos  industriales:  1.^»  número  de  dibujos  & 
medios  solicitados;  2.^,  número  de  dibujos  ó  modelos  registra- 
dos; 3.^y  cantidades  percibidas  por  dibujos  ó  modelos.  (?.  Mar- 
cas de  ftbrica  ó  de  comercio:  1.^,  número  de  marcan  solicita- 
das; 2.^,  número  de  marcas  registradas;  3.^,  cantidades  perci- 
bidas por  marcas;  4.^,  queda  autorizada  la  Oficina  internacional 
para  dirigir  á  las  Administraciones  de  los  Estados  contratan- 
tes» formularios  estadísticos  sobre  los  diversos  puntos  concer- 
nientes á  la  propiedad  industrial,  que  dichas  Administración 
nes  llenarán  con  todos  los  datos  que  les  sean  posibles.— Undé- 
cimo. Datos  que  ha  de  facilitar  la  Oficina  internacional:  1  .^»  la 
Oficina  internacional  está  obligada  á  proporcionar  gratuitamente 
á  las  diversas  Administraciones  de  los  Estados  contratantes  los. 
datos  que  le  pidan  sobre  cuestiones  relativas  á  la  propiedad  in- 
dnstrial;  2.^,  facilitará  los  mismos  datos  á  los  particulares  do- 
miciliados en  el  territorio  de  la  Unión,  mediante  el  abono  de  un. 
firanco  por  cada  noticia  pedida.  Este  importe  será  pagado  en  se- 
llos de  Correos  de  los  diversos  Estados  contratantes,  bajo  la , 
base  siguiente  para  los  Estados  que  no  tengan  el  franco  por. 
unidad  monetaria:  Brasil,  1  franco,  300  reis;  España,  1  id.,  una 
peseta;  Estados  Unidos,  1  id.,  20  céntimos;  Oran  Bretaña,  1  id.» 
10  pence;  Ghiatemala,  1  id.,  20  céntimos  de  peso;  Norue 
ga,  1  id.y  80  seré;  Países  Bajos,  1  id.,  50  céntimos;  Portu- 
gal, 1  id.,  200  reis;  Suecia,  1  id.,  80  aere.  Las  Administracio- 
nes de  los  Estados  contratantes  aceptarán,  según  el  cálculo  in- 
dicado en  el  párrafo  precedente,  los  sellos  de  su  país  que  la 
Oficina  internacional  haya  recibido  por  aquel  concepto. — Dis- 
posiciones finales.  El  presente  Protocolo  será  ratificado,  y  las 
ratificaciones  canjeadas  en  Madrid  en  el  plazo  máximo  de  seis 
meses.  Entrará  en  vigor  un  mes  después  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones y  tendrá  la  misma  fuerza  y  duración  que  el  Convenio 
de  20  de  Marzo  de  1883,  del  que  se  considerará  como  formando 
parte  integrante.  En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  laa 
Potencias  arriba  enumeradas  han  firmado  el  presente  Protocolo 
en  Madrid  á  15  de  Abril  de  1891.— Siguen  las  firmas.» 

Conviene  tener  presentes  también  las  disposiciones  que  si- 
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gaen:  Real  orden  de  13  de  Marzo  de  1S91  del  Ministeno  de  Fo- 
mento, Gaceta  de  Madrid  del  día  14.  Otra  de  7  de  Abril  de  1902, 
y  otrae  de  que  nog  hemos  ocupado  en  sug  lugares  reipeotivos  j 
oüyo  interés  es  secundario,  pues  las  disposioionee  rigentes  en 
la  materia,  son  las  de  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial  de 
Mayo  de  1902,  de  la  que  uofi  hemos  ocupado  en  oapi talos  ante* 
rieres. 

Conviene  tener  presente  que  la  Hepública  de  Cuba,  en  I.**  de 
Enero  de  1905,  se  ba  adiierido  ¿  los  convenios  de  14  de  Abril 
de  1901,  celebrados  en  Madrid.  Además,  no  se  olvide  que  al 
Convenio  de  20  de  Mar^  de  1883^  para  la  protección  de  la  Pro- 
piedad industrial,  se  han  adherido  varias  naciones  en  1.^  de 
Euero  de  1905* 

129. — En  la  presente  edición  hemos  omitido  ocuparnos  de  las 
disposiciones  relativas  á  marcas  de  fábrica  aplicables  á  laa  que 
fueron  nuestras  Provincias  de  Ultramar  y  á  Filipinas  (I),  y  tam- 
bién hemos  omitido  el  que  era  proyecto  de  ley  sobre  maroas  de 
fábrica  y  de  comercio  (2),  por  carecer  de  interés. 


(S)     VáM«  OKp.  IS,  p&g«.  959  f  Bigalflnt«tt  da  U  1.^  «dieJém  d«  tuta  obi-». 
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CAPÍTULO   XII 

I 

Be  la  propiedad  ladustrlat  y  d«  loa  privilegios  y  patéate» 
de  lüvendóa,  ee^n  la  leglslaelón  antigua 


l^Ü. — La  propiedad  más  natnral,  más  legitima,  es  la  qne 
I  de  la  inteligeiicia  y  del  trabajo  del  hombre,  ta  que  se  pro- 
duce directameDteÉ  La  legislación  romanai  con  sus  cortapieas  á 
la  libertad  individual,  y  con  au  régimen  reglamentario  para  to- 
dos los  actos  de  la  vida  humana^  no  podo  menos  qne  conceder 
derechos  amplios  al  que  con  fiu  esfuerzo  habia  adquirido  blenea 
en  los  campos  de  batalla ^  formando  el  llamado  peculio  auirensef 
equiparando  á  él,  para  todas  las  consecuencias  joridicafli  el  pe- 
emito  cmsi  cdstrtmt,  adquirido  con  el  producto  del  trabajo  (1). 

Son  respetables,  pues,  todas  las  instituciones  sociales  qne 
tiendan  á  proteger  y  regular  la  propiedad  adquirida  con  el  pro- 
dncto  del  trabajo.  Entre  los  bienes  que  constituyen  esta  propie- 
dad, tienen  importancia  excepcional,  que  aumenta  de  día  en  día, 
los  que  forman  la  llamada  propiedad  incorporal. 

(l)  AttgQHto,  KsrPA  y  TrnjutiOp  permitíei-nn  a^l  «old&do,  bíjci  d«  familia, 
^«  di«piL>Í0r(i  por  t««tamento  de  Iom  bienes  adquridaB  por  él  nri  \(m  eunpa* 
lD«ñto«,  y  %U  om«J3Lto  k  Afftfi  pecHliíim  cüétr^n^r,  bI  tiijo  eati  m«lmíÍAdo  &!  pAdf« 
d»  familiAl*  El  p«onlio  cAütrei&Bfl  sa  compoDQ  d^  lo  que  se  ba  dado  al  h\y<o  aon 
««amén  dnl  servicio  militart  de  lo  qus  adqniartií  por  el  Aervioiti  6  por  la  übv- 
ralidad  de  un  compaftero  de  amiñrr  eomo  también  do  le.  imo«MtáD  de  «a  mu- 
jar,  ai  la  adquiere  durante  el  lerrioiOf  ^  por  ñu»  da  todo  lo  que  le  ba  pn^da- 
aido  por  Im  eoeftN  que  f oraban  parte  del  pecolJo.  Lcia  priTile^ioB  del  pae^i» 
emfftre&ae  fueron  uoiAfl  adelante  extaudidoi  k  lo  que  ud  bijo  de  familia  adqui- 
rís por  el  fljereieio  de  una  fuDción  pública  &  por  una  profeiléii,  por  la  libera- 
lidad del  EmperadoTt  etc.  (7éa*o  Cari  os  Mayns»  Oarwo  da  dcredU  nmaae. 
tomo  3^*1  edie.  eep.  de  Fon  f  Ordinai>  páge.  112  f  tíga.} 
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una  inteligencia  mediana  construye  mentalmente  con  m&s 
ó  menos  facilidad  el  derecho  á  la  propiedad  material;  empero, 
tratándose  de  una  propiedad  que  no  es  visible,  ni  tangible,  se 
necesita  una  inteligencia  más  vasta.  La  concepción  de  la  exis- 
tencia de  un  producto  mental  exige  la  intervención  de  una  ima- 
ginación constructiva,  y  se  necesita  una  imaginación  creatriz  6 
constructiva  de  un  grado  extraordinariamente  superior  para 
llegar  á  concebir  que  «1  producto  de  un  trabajo  mental  puede, 
tan  legítimamente  como  el  producto  cualquiera  de  un  trabajo 
manual,  constituir  una  propiedad.  Spencer  sostiene  que,  tanto 
bajo  el  aspecto  del  elemento  positivo,  como  bajo  el  del  elemento 
negativo  del  derecho,  es  posible  demostrar  que  ambas  propieda- 
des tienen  idéntico  fundamento.  La  justicia,  bajo  su  aspecto  po- 
sitivo, exige  que  cada  individuo  obtenga  las  ventajas,  los  resul- 
tados y  los  iñconyenientes  de  su  propia  naturaleza  y  de  la  con- 
ducta que  ella  determina,  siendo  manifiesto  que  todo  individué 
cuyo  trabajo  mental  produce  un  resultado,  tiene  derecho  á  re- 
portar la  totalidad  del  beneficio  que  del  mismo  se  desprende  na- 
turalmente. La  justicia  exige,  en  este  caso,  como  en  muchos 
otros,  que  nada  venga  á  destruir  la  conexión  que  existe  entre 
la  conducta  y  sus  consecuencias.  El  derecho  al  beneficio  espera- 
do, 09,  pues,  un  derecho  cuya  validez  es  incontestable. 

131. — ^El  elemento  negativo  de  la  justicia,  que  entre  todos 
los  sei:es  sociales  restringe  la  actividad  de  cada  uno  de  ellos  al 
limite  impuesto  por  las  mismas  actividades  de  todos  los  demás^ 
prohibe  la  apropiación  del  producto  mental  de  otro,  ó  más  bien, 
prohibe  el  uso  sin  el  consentimiento  del  productor,  siempre  que 
este  producto  sea  de  aquellos  cuyo  uso  puede  ser  ventajoso  á 
otros.  Supongamos  que  B,,  C,  y  D,  usan  á  su  placer,  y  sin  el 
consentimiento  de  i4.>  del  producto  mental  elaborado  por  éste; 
en  este  caso  violan  la  ley  de  igual  libertad,  pues  que  cada  uno 
de  ellos  ha  beneficiado  en  particular  y  se  ha  utilizado  del  pro- 
ducto del  trabajo  mental  de  A,  sin  o&ecerle  ocasión  de  utilizarse 
de  ningún  producto  equivalente,  mental  ó  material,  fruto  de  sus 
propios  trabajos.  Al  argumento  de  que  utilizando  el  producto 
mental  de  il.  ño  le  despojan  de  cosa  alguna,  puede  replicarse 
que,  por  lo  que  respecta  á  todo  producto  mental  ó  natural,  el 
aso  que  otro  haga  de  él  puede  ser  el  origen  de  un  beneficio  cier- 
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to.  El  constructor  de  una  casa  de  alquiler,  de  un  coche  para  el 
transporte,  ¿no  seria,  acaso,  victima  de  una  estafa  de  parte  de 
aquellos  que  ocuparan  la  casa  ó  el  coche  sin  pagarle?  En  efecto; 
ha  trabajado,  no  sólo  para  su  propio  uso,  sino  también  para  el 
nso  de  los  demás,  y  es  necesario  y  justo  que  reciba  la  retribu- 
ción, cuja  esperanza  le  ha  inducido  á  construir  la  habitación  ó 
el  carruaje;  y  ^un  á  falta  de  un  contrato  que  estipule  expresa* 
mente  el  pa¿o  del  alquiler  ó  el  precio  del  servicio,  todos  estare- 
mos conformes  en  admitir  que  el  propietario  ha  sufrido  un  per- 
juicio injusto.  De  igual  manera,  aun  en  el  caso  de  que  el  autor 
de  un  producto  mental  no  se  encuentre  despojado  de  nada  ma- 
terialmente por  parte  de  los  que  se  utilizan  de  sus  inventos,  aun 
á  ülUk  de  un  contrato  preciso,  se  encuentra  indudablemente  le- 
sionado y  perjudicado  cuando  otras  personas  los  utilizan  sin 
darle  participación  en  los  beneficios,  en  presencia  ó  espectativa 
de  los  cuales  ha  trabajado. 

132. — Todo  productor  cuenta,  sobre  las  ventajas  que  pueden 
resultar  del  uso  é  de  la  utilización  por  otro,  de  dos  categorías  de 
IH^>ductos  del  espíritu;  esto  es,  de  las  que  son  incorpóreas,  en 
los  libros,  las  composiciones  musicales,  las  obras  de  arte  plás- 
ticas, y  de  las  que,  igualmente  incorpóreas,  se  encuentran  en 
los  inventos  mecánicos  y  otros. 

133* — Estudiaremos  con  Spencer  (1)  cada  una  de  estas  cate- 
gorías separadamente.  Cualquier  hombre  puede  leer,  escuchar 
y  observar  indefinidamente  sin  atentar  á  la  libertad  de  otro  ni 
privarle  de  hacer  lo  propio.  Los  conocimientos  así  adquiridos 
puede  asimilarlos,  reorganizarlos  y  hasta  pueden  dar  margen  á 
que  se  obtenga  con  ellos  nuevos  conocimientos  sin  afectar  á  los 
derechos  de  otro.  Nadie  pretenderá  que  excede  los  derechos  de 
la  libertad  individual,  si  retiene  sus  conclusiones  y  sus  pensa- 
mientos sin  publicarlos,  aun  cuando  puedan  tener  un  gran  valor 
como  medio  de  dirección  ó  por  razón  de  la  belleza  de  los  conoep- 
tos.  Si  en  vez  de  tener  inéditas  sus  obras,  se  decide  á  publicar* 
las,  clare  es  que  está  en  completa  libertad  de  imponer  sus  con- 
diciones,  y  con  ello  no  afecta  á  los  derechos  de  nadie.  Los  demás 


(1)     El  ékrteko  á  la  propiedad  incorporal — IMmeip%0$  de  wmral,áe  R*Sp^nen^ 
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son  enteramente  libres  de  aceptar  sns  condícioDes  6  de  recha- 
zarlaaj  en  cuyo  último  caf?o  qnedan  como  antea  sin  haberle  per- 
dido cosa  alguna.  Empero  si  otros  hombres  á  quienes  haya  ven- 
dido ejemplares  de  su  libro,  sea  directamente,  sea  por  medio  de 
un  agente,  bajo  el  eonTenio  tácito  que,  ¿  cambio  de  una  cantidad 
de  dinero  recibida,  les  cede,  con  el  papel  impreso,  el  derecho  ób 
leer  6  de  prestar  el  libro,  pero  no  el  de  reproducirlo  reimpri* 
miéndolo;  si  en  estas  circunstancias  se  reproduce  la  obra,  claro 
es  que  el  reproductor  viola  las  condiciones  tácitamente  acepta* 
das,  y  comete  una  agresión,  pues  á.  camhio  del  precio  que  h& 
pagado  se  ha  aprovechado  de  una  ventaja  mis  eoG  si  de  rabie  que 
la  que  el  productor  entendió  conceder  ¿  cambio  del  precio  re- 
cibido. 

I  ^4.— 'Es  cosa  bien  rara  que  personas  inteligentes  sostengan 
qne  el  mero  hecho  de  la  publicación  de  ud  libro  oonstítnye  á  éste 
en  cosa  de  dominio  público  i  y  que  en  virtnd  de  un  corolario  de 
la  libertad  del  trabajo,  al  primero  que  llega  adquiere  el  derecha 
de  reimprimir  y  de  vender  los  ejemplares  de  la  reimpresión,  ha- 
ciendo con  ello  un  negocio.  Hay  quien  afirma  que  el  derecho  del 
autor  constituye  un  monopolio  y  no  una  forma  de  la  propiedad 
privada.  Ahora  bien:  si  aquello  de  que  se  apodera  el  usurpador 
DO  pertenece  á  nadie,  ¿cómo  se  concibe  que  pueda  tener  algún 
Palor?  Si  careciera  de  valor,  aquel  que  de  ello  se  apodera  nada 
perdería  oon  que  so  le  privase  de  la  apropiación,  y  naturalmente 
que  si  experimenta  alguna  pérdida  con  esta  prohibición ,  es 
que  la  cosa  de  que  trata  de  apoderarse  tiene  algún  valor,  y  come 
quiera  que  esta  cosa  que  tiene  algún  valor  no  es  nn  producte 
na  tur  al  I  claro  es  que  ha  debido  obtenerse  á  expensas  de  la  per- 
sona cuyo  arte  ó  aptitud  la  produjo. 

135,— Años  atrás,  abundando  en  estas  ideas  Herbert  Spen- 
eer,  el  más  decidido  partidario  de  la  libertad  individual,  de  la 
libertad  de  comercio  y  de  todas  las  libertades,  se  expresaba  en 
los  siguientes  términos:  «Los  individuos  de  la  Oon^isión  de  la 
Propiedad  literaria  y  artística,  y  los  informantes  ante  la  misma» 
que  tratan,  si  no  de  abolir  los  derechos  del  autor,  cuando  me- 
nos de  rodearlos  de  tales  restricciones  que  equivaldrían  ¿  au  su- 
presión, ban  alegado  los  intereses  de  la  libertad  de  comercio  y 
han  intentado  desacreditarlos  derechos  del  autor, tedes  como  en 
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la  actualidad  se  hallan  reconocidos,  calificándolos  de  monopolio. 
En  la  acepción  económica  de  la  palabra  monopolio^  es  nna  dispo- 
sición por  la  cnal  la  ley  confiere  á  nna  persona  ó  á  nna  corpora- 
ción el  nso  exclusivo  de  ciertos  productos»  de  ciertas  ñicilidades 
ó  de  ciertos  agentes  naturales,  que,  á  no  ser  por  dicha  ley,  es- 
tarían ¿  merced  de  todo  el  mundo.  El  adversario  de  un  monopo- 
lio es  aquel  que,  no  reclamando  al  monopolizador  ni  asistencia 
directa  ni  indirecta,  sólo  reivindica  la  facultad  de  usar  en  con- 
diciones de  igualdad  de  estos  productos,  de  estas  facilidades  y 
de  estos  agentes  naturales.  La  naturaleza  no  ha  colocado  á  la 
industria  que  pretende  ejercer  bajo  la  dependencia  del  monopo- 
lizador, y  él  se  encuentra  capaz  de  ejercerla  con  éxito  igual  ó 
superior  en  ausencia  del  monopolizador. 

136. — »Examinemos  la  industria  literaria  y  confrontemos  al 
pretendido  partidario  de  la  libertad  comercial  con  el  pretendido 
monopolizador.  El  monopolizador  (el  autor),  ¿prohibe  acaso  al 
pretendido  partidario  de  la  libertad  de  comercio  (el  que  repro- 
duce la  obra)  de  servirse  de  algún  procedimiento  ó  de  algún  me- 
dio de  los  que  sirven  para  producir  libros?  De  ninguna  manera, 
porque  estos  procedimientos  son  de  dominio  público.  Por  otra 
parte,  el  pretendido  partidario  de  la  libertad  comercial,  ¿desea 
sencillamente,  sin  qaitar  nada  á  nadie,  hacer  uso  de  estas  faci- 
lidades concedidas  á  todo  el  mundo,  absolutamente  como  si  el 
pretendido  monopolizador  y  sus  obras  no  existiesen?  Por  el  con- 
trario, desea  obrar  en  daño  de  este  último  y  obtener  ventajas 
que  le  seria  imposible  alcanzar  si  el  pretendido  monopolizador  y 
sus  libros  no  existiesen.  En  vez  de  unirse  con  el  verdadero  par- 
tidario de  la  libertad  comercial  para  quejarse  del  obstáculo  que 
eü  monopolizador  pone  en  su  camino,  este  pseudo-partidario  de 
la  libertad  comercial  se  queja  de  no  poder  utilizarse  de  un  bene- 
fioio  que  tiene  su  origen  de  aquel  á  quien  llama  monopolizador. 
13  verdadero  partidario  de  la  libertad  sólo  reclama  facilidades 
naturales,  y  únicamente  combate  los  obstáculos  artificiales;  en 
cambio  el  pseudo- partidario  de  la  libertad,  no  contentándose  con 
las  facilidades  naturales,  se  queja  de  verse  obligado  á  pagar  el 
precio  de  un  servicio  del  que  es  deudor  al  ingenio  y  al  arte  de 
otra  persona.  Ante  la  Comisión,  los  adversarios  de  la  propiedad 
literaria  han  expresado  su  extrañeza  al  ver  la  ceguera  de  los 

TOMO  TI  16 
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autores  en  su  interés  propio»  hasta  el  punto  de  no  comprender 
que,  defendiendo  sus  derechos  actuales,  se  constituían  los  defen- 
sores de  un  monopolio.  Con  mayor  razón,  los  autores,  deberían 
extrañarse  viendo  á  ciertos  defensores  de  determinados  princi- 
pios económicos  confundir  el  caso  de  un  hombre  que,  deseoso  de 
ejercer  una  industria,  solamente  reclama  las  condiciones,  que~ 
serían  iguales  si  tal  otra  persona  no  existiera,  con  el  caso  de  un 
hombre  que  desea  ejercer  una  industria  de  una  manera  que  sólo 
es  posible  con  la  existencia  de  esta  otra  persona.  Toda  argu- 
mentación  que  ataca  á  la  propiedad  literaria,  descansa  sobre  la 
confusión  entre  dos  cosas  radicalmente  opuestas  y  desaparece  á 
la  luz  de  la  distinción  que  es  menester  establecer»  (1).  Me  pare- 
ce, pues,  prosigue  Spencer,  que,  considerado  como  deducción 
del  principio  fundamental  de  la  justicia,  el  derecho  á  la  propie- 
dad literaria  no  puede  ser  puesto  en  duda  un  solo  instante. 

137. — La  costumbre  primero,  las  leyes  después,  han  hecho 
buenas  las  reivindicaciones  de  los  productos  intelectuales.  En 
un  principio  el  auditorio,  y  el  patronato  de  personas  ilustres  en 
cuyas  casas  recitaban  sus  obras,  remuneraban  á  los  autores: 
era  de  mal  gusto  sustraerse  á  esta  obligación.  En  Boma  (2)  este 
derecho  de  propiedad  adquiere  un  valor  en  el  mercado.  Copinger 
señala  diferentes  autores  antiguos  que  vendieron  sus  obras, 
por  ejemplo:  Terencio  vendió  el  Euniaco  y  el  HecyrOt  y  Stacio 
vendió  su  Agave,  Los  copistas  adquirían  en  la  práctica,  ya  que 
no  á  los  ojos  de  la  ley,  el  derecho  á  la  reproducción  exclusiva 
de  los  manuscritos. 

138. — En  Inglaterra,  el  derecho  del  autor  sólo  ha  dos  siglos 
que  está  reconocido  (3).  Un  acta  de  Carlos  11  prohibe  imprimir 
una  obra  sin  el  consentimiento  del  autor,  y  bajo  el  imperio  de 
esta  acta  pueden  venderse  y  comprarse  los  derechos  del  autor. 
En  1774  se  decidió  que  la  ley  comunal  había  conferido  á  perpe- 
tuidad al  autor  y  á  sus  habiente -derecho  el  derecho  exclusivo 
de  publicación,  bien  que  un  estatuto  lo  restringió  á  un  período 


(l^     EdxfAurgh  Review,  Ootubre,  1878,  págs.  820-880. 

(S)     Copinger  (W.  A.),   The  law  of  Oopjfright,  2.*  edio.,  pág.  %.\  oita  d* 
Spencer. 

(8)     Bobertson,  articulo  Copyright,  en  la  Eneyü.  Brüanique,  9.*  edición. 
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determinado,  ün  articulo  de  M.  Robertson,  en  la  Enciclopedia 
británica,  demuestra  detalladamente  que  este  principio  ha  ido 
extendiéndose  á  otros  productos  de  la  inteligencia:  á  las  obras 
de  arte  bajo  Jorge  11  (Acta  del  año  8.^  de  su  reinado,  cap.  13); 
bajo  Jorge  HI  (Actas  de  los  afios  7.*^  y  38,  capítulos  38  y  71, 
para  los  modelos  y  moldajes);  bajo  Guillermo  lY ,  á  las  produc 
<áones  dramáticas  (años  3.®  y  4.*^,  cap.  15),  y  á  los  tratados  y 
conferencias  (5.^  y  6.^  años,  cap.  65);  bajo  Victoria,  á  las  obras 
musicales  (5.^  y  6.^  años,  cap.  45);  á  las  litografías  (15  y  16 
años,  cap.  12),  y,  en  £n,  á  las  obras  pictóricas  en  1862.  El  le- 
gislador y  los  pensadores  que  han  estudiado  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  ético,  se  han  preocupado  de  la  duración  que  con- 
viene asignar  á  esta  clase  de  propiedad.  El  problema  no  es  de 
fácil  resolución.  ¿Debe  acordarse  durante  toda  la  vida  del  autor 
y  de  sus  descendientes  sin  limitación  alguna,  ó  durante  la  vida 
del  autor,  aumentada  con  cierto  número  de  años  después  de  su 
muerte,  ó  solamente  durante  su  vida?  Ninguna  razón  milita  en 
esta  clase  de  propiedad  bajo  un  régimen  legal  de  propiedad  y  de 
transmisión  testamentaria  diferente  de  la  que  rige  en  cualquiera 
otra  propiedad.  El  idioma  ó  lengua,  la  ciencia  y  los  demás  pro- 
ductos de  la  civilización  anterior  de  que  se  ha  servido  el  autor, 
pertenecen  al  conjunto  de  la  sociedad;  pero  estos  productos  in- 
telectuales de  la  civilización  son  accesibles  á  todos,  y  utilizán- 
dolos, ni  el  autor  ni  el  artista  disminuyen  á  otra  persona  el 
poder  y  la  facultad  de  utilizarse  de  ellos.  Sin  sustraer  un  ápice 
á  la  riqueza  común,  ha  combinado  algunas  partes  con  sus  pen- 
samientos, sus  principios,  sus  sentimientos,  su  talento  técnico, 
cuyas  cosas  son  completamente  exclusivas  del  mismo  y  le  per- 
tenecen verdaderamente  más  que  los  objetos  visibles  y  tangibles 
que  contiene  la  primera  materia  puesta  á  disposición  y  uso  po- 
tencial de  otros  hombres  que  pertenecen  á  sus  propietarios  res- 
pectivos. Ua  producto  del  trabajo  mental  es  más  plenamente 
una  propiedad,  más  que  el  producto  de  un  trabajo  corporal,  por- 
que el  operario  solamente  ha  creado  el  factor  de  su  valor.  ¿Por 
qué,  pues,  en  este  caso  la  duración  de  la  posesión  ha  de  ser  m^- 
ñor  que  en  los  demás? 

139. — Dejemos  á  un  lado  esta  cuestión,  haciendo  notar  quo 
en  tiempos  recientes  y  civilizados,  la  ley  ha  sancionado  el  dere- 
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clio  de  propiedad  de  esta  categoría  de  productos  intelectuales^ 
derecho  que  se  deduce  de  la  fórmula  de  la  justicia,  y  que  esta 
iaucióii  legal  se  ha  extendido  y  especificado  á  medida  que  ha 
progresado  la  sociedad  (1). 

140, — Biista  un  simple  cambio  en  los  términos  para  aplicar 
á  Ifts  inveB clones  lo  que  acabamos  de  decir  con  respecto  á  los 
libros  y  á  líLB  obras  de  arte.  Imaginando  un  mecanismo  nueyo^ 
6  parcialmente  nuevo,  dándole  un  carácter  de  utilidad  práctica, 
inveutaiidQ  un  procedimiento  diferente  ó  mejor  que  los  demás 
procedimientos  conocidos  hasta  el  día,  el  inventor  hace  de  las 
ideas,  útiles,  materiales  y  procedimientos  conocidos,  un  uso  que 
está  al  alcance  de  cualquiera  otra  persona  y  no  restringe  la  liber- 
tad de  acción  de  nadie.  Puede,  pues,  sin  traspasar  los  limites 
preacrítoBj  pretender  el  goce  exclusivo  de  su  invención;  si  di- 
vulga su  secreto,  no  usurpa  el  derecho  de  otro  al  imponer  las 
condiciones  bajo  las  cuales  le  permite  utilizarlo.  Por  el  contra- 
rio, la  persona  que  no  ha  aceptado  estas  condiciones,  violará  la 
ley  de  igual  libertad  utilizando  su  invento;  en  efecto,  se  apropia 
un  producto  de  trabajo  mental  del  inventor  y  no  le  permite 
apropiarse  na  producto  equivalente  de  su  propio  trabajo  ó  la  po- 
sesión da  un  equivalente  cualquiera. 

14  L — No  puede  admitirse  que  se  dispute  el  derecho  equita- 
tivo á  las  ventajas  que  resultan  de  una  invención  á  quien  ha 
consagrado  muchos  años  á  la  reflexión  y  á  las  experiencias  que 
le  han  precedido,  y  con  frecuencia  ha  invertido  grandes  capita- 
les que  han  venido  á  aumentar  su  trabajo  cerebral  y  manual; 
esta  negativa  de  derechos  sería  más  culpable  que  la  que  se  hi- 
ciera á  otras  pretensiones  que  no  exigen  ni  trabajo  ni  sacrificios, 
y  que  no  solamente  están  autorizadas,  si  que  escrupulosamente 
impuestas.  La  sociedad  está  llena  de  deferencias  con  respecto 
á  los  derechos  convencionales  del  especulador  afortunado  en  Bol- 
sa, del  que  ílisfruta  prebendas  que  se  pagan  espléndidamente 
para  no  hacer  nada,  y  hasta  se  inclina  respetuosamente  ante  1& 
pensión  perpetua  de  que  dis&uta  el  descendiente  de  la  concubina, 
de  un  Eey.  Por  el  contrario,  se  obstina  á  no  reconocer  ningún 


[i]     S^^tioar,  El  derecho  d  la  propiedad  incorporal. 
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«derecho  adquirido  al  producto  de  la  energia  vital,  irrevocable- 
mente gastada  por  el  obrero  que,  trabajando  día  y  noche,  sa- 
crificando BU  salud  y  su  fortuna,  ha  llegado  á  perfeccionar  una 
máquina,  dándole  una  potencia  maravillosa.  Sus  conciudadanos 
se  burlan  de  él  y  le  tratan  de  visionario,  y  cuando  después  de 
haber  sacrificado  tiempo,  dinero,  salud,  y  después  de  mil  an- 
gustias de  todo  género,  logra,  con  gran  extrañeza  y  admiración 
de  sus  conciudadanos,  el  éxito  esperado;  cuando  todo  el  mundo 
se  ha  convencido  de  que  los  resultados  satisfactorios  y  las  ven- 
tajas de  su  invento  son  irrecusables,  entonces  ponen  el  grito  en 
el  cielo,  exclamando:  cEs  un  monopolio  lo  que  reclama  y  no  lo 
queremos.»  El  Gobierno  adopta  medidas  para  protegerlo  y  le 
permite  tomar  una  patente  de  invención  á  condición  de  pagar 
los  gastos  (1);  pero  al  obrar  asi  no  lo  hace  movido  por  un  sen- 
iimiento  de  equidad,  sino  por  un  cálculo  político.  Los  legistas 
dicen:  cuna  patente  no  puede  ser  reclamada  en  pleno  derecho»; 
sólo  debe  servir  como  un  estímulo  al  trabajo  y  al  talento;  y  asi 
discurriendo,  mientras  la  sustracción  del  más  insignificante 
objeto  material,  por  ejemplo,  de  un  sueldo  hurtado  de  un  cajón 
por  un  mancebo  de  comercio,  constituye  un  delito  que  castiga 
la  ley;  en  cambio,  un  capitalista  podrá,  por  falta  de  ciertas  for- 
malidades legales,  apropiarse  en  su  provecho,  y  sin  ningún 
xie^o  ni  deshonor,  de  este  producto  mental,  de  un  valor  in- 
comparable, cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  trabajo  que  haya 
costado  su  elaboración. 

Aun  cuando  la  invención  no  tenga  utilidad  para  la  sociedad, 
sino  á  condición  de  ser  utilizable  gratuitamente,  no  por  esto  hay 
jnsto  motivo  para  atenuar  ó  dejar  á  un  lado  los  títulos  del  in- 
ventor. Nadie  disputa  los  derechos  del  arrendatario  que  cultiva 
la  tierra  atendiendo  únicamente  á  su  propia  utilidad  y  sin  pre- 
ocuparse de  la  ventaja  del  público.  En  todo  invento  la  sociedad 
gana  incomparablemente  más  que  el  inventor.  Para  que  obtenga 
algún  provecho  de  su  procedimiento  ó  de  un  nuevo  aparato,  es 
preciso  que  del  mismo  resulten  ventajas  para  los  demás  hom- 


(l)    Ko  hace  muchos  años  que  el  coste  total  de  una  patente  de  invención 
iteonndln  A  machos  centenares  de  libras  esterlinas  en  Inglaterra. 
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brea,  ya  proporcionándole  una  meroancía  mejor  al  precio  ordi- 
nario, ya  una  mer^ncia  de  calidad  igual  á  un  precio  inferior. 
Si  no  logra  su  intento,  la  invención  desaparece;  si  triunfa,  aban- 
dona al  universo  entero  la  casi  totalidad  de  la  nueva  mina  de 
riquezas  que  ha  descubierto.  Comparad  los  beneficios  que  Watt 
ba  obtenido  de  sus  patentes  de  intención  con  las  ventajas  que 
los  perfeccionamientos  de  la  máquina  de  vapor  ha  procurado  á 
su  país  y  á  las  demás  naciones;  la  parte  atribuida  al  inventor 
es  infinitesimal  comparada  con  la  que  obtiene  el  género  humano, 
y  sin  embargo,  {cuánta  gente  quisiera  todavía  disputarle  al  in- 
ventor esta  parte  infinitesimal! 

La  inseguridad  de  esta  categoría  de  propiedad  mental  engen- 
dra resultados  más  desastrosos  que  la  inseguridad  de  la  propie- 
dad material.  En  una  sociedad  en  que  el  ahorro  no  encuentra 
seguridad  de  conservar  las  riquezas  que  ha  acumulado,  la  ca- 
rencia de  capitales,  engendra  la  miseria;  en  el  seno  de  un  pue- 
blo que  desconoce  los  derechos  del  inventor,  los  perfecciona- 
mientos se  detienen  y  la  industria  no  progresa,  porque,  en  ge- 
neral, á  falta  de  remuneración  por  sus  esfuerzos  y  sacrificios, 
los  hombres  de  ingenio  no  querrán  dar  tortura  á  su  cerebro. 

Conviene,  empero,  hacer  observar  que,  movida  por  conside- 
raciones, si  no  de  equidad,  por  mo  tivos  puramente  políticos,  la 
ley  poco  á  poco  se  ha  prestado  á  reo  onecer  los  derechos  del  in- 
ventor. En  Inglaterra,  el  favor  dispensó  las  primeras  patentes» 
que  üurante  algún  tiempo  se  confundieron  con  verdaderos  mo- 
nopolios; y  cuando  en  1623  un  Acta  del  Parlamento  declaró  la 
ilegalidad  de  éstos  (1),  estableció  una  distinción  entre  ellos  y  W 
derechos  particulares  y  exdu  si  vos  de  los  inventores. 

Se  consideró  altamente  útil  estimular  á  los  inventores,  aper- 
cibiéndose vagamente  de  que  en  el  caso  de  un  monopolio,  pro- 
piamente dicho,  las  actividades  del  tercero  no  contraen  ninguna 
obligación  con  el  monopolizador  y  se  encontrarían  en  buena  6 
mejor  condición  por  efecto  de  la  ausencia  de  éste,  mientras  que 
el  mal  llamado  monopolio  del  inventor  confiere  una  ventaja  ¿ 
los  que  se  sirven  de  su  inven^;  sin  la  intervención  del  inven- 


(1)     Haydn*i,  DiHúmary  of  dnUi,  edición  de  1806,  pág.  489,  cita  de  Spencer. 
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ior,  nadie  se  encontraría  en  el  caso  de  hacer  lo  que  se  hace  me- 
diante su  asistencia.  Sea  cual  fuere  el  derecho  del  inventor, 
legalmente  sancionado  después  de  algunos  siglos,  se  encuentra 
en  nuestros  días  rodeado  de  una  solicitud,  de  día  en  día  más  se- 
ñalada; y  una  fuerte  reducción  de  los  derechos  que  van  anexos 
á  la  expedición  de  un  título  de  patente,  ha  disminuido  los  obs-- 
táculos  que  dificultaban  los  efectos  de  su  reconocimiento.  Las 
leyes  de  otros  países,  las  de  América  en  particular,  le  han  dado 
de  día  en  día  más  importancia,  asegurando  así  un  progreso 
constante  de  los  procedimientos  que  permiten  economizar  el  tra- 
bajo humano. 

Falta  mencionar  una  restricción  al  derecho  que  se  acaba  de 
exponer  y  justificar.  La  experiencia  de  los  modernos  tiempos  ha 
demostrado  que  los  descubrimientos  y  las  invenciones  son,  en 
parte,  el  fruto  del  genio  individual,  y  en  parte  el  de  ideas  y 
aplicaciones  preexistentes,  de  lo  cual  resulta  el  hecho,  confir- 
mado por  la  experiencia  moderna,  que  en  el  momento  en  que  un 
hombre  hace  un  descubrimiento  ó  inventa  una  máquina,  otro 
hombre  que  tenga  iguales  conocimientos,  y  aguijoneado  por 
iguales  móviles,  se  encuentra  generalmente  en  el  caso  de  hacerlo 
igual;  y  es  igualmente  cierto  que  en  un  período  relativamente 
corto  se  repetirá  en  muchos  puntos  á  la  vez.  ün  derecho  exclu- 
sivo al  uso  y  disfrute  de  una  invención,  podría  así  vulnerar 
otros  derechos  probables,  y  ha  sido  preciso  limitar  el  período 
durante  el  cual  el  inventor  tiene  el  derecho  de  beneficiar  su  in- 
vento. Esta  cuestión  sólo  importa  una  solución  empírica,  pues 
es  imposible  fijar  el  número  de  años  á  los  cuales  debe  extenderse 
esta  protección,  y  á  fin  de  prefijar  la  duración  razonable,  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  el  promedio  de  los  intervalos  observados 
entre  las  invenciones  idénticas  ó  análogas  realizadas  por  inven- 
tores diferentes.  Conviene,  por  otra  parte,  tener  en  cuenta  la 
reflexión  prolongada  y  los  esfuerzos  perseverantes  que  han  lle- 
vado la  invención  á  cabo,  y  de  hacer  reducible  una  estimación, 
basada  en  la  experiencia,  del  intervalo  que  será  probablemente 
necesario  para  que  el  uso  exclusivo  de  la  invención  asegure  una 
remuneración  adecuada  al  trabajo  del  inventor  y  de  los  riesgos 
que  ha  corrido.  La  relación  entre  el  inventor  de  una  parte  y  los 
otros  individuos  y  la  sociedad,  es  tan  compleja  y  tan  vaga,  que 
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68  preciso  oontentarse  con  una  decisión  de  una  equidad  aproxi- 
mada (1). 

142. — Falta  que  nos  ocupemos  de  otra  categoría  de  propie- 
dad que  puede  encajar  dentro  del  cuadro  general  de  la  propiedad 
incorporal.  Esta  categoría  difiere  de  las  precedentes  en  que  no 
asegura  ninguna  ventaja  física;  pero  asegura  un  goce  mental, 
lo  que  produce  la  emoción  agradable  que  procura  la  aprobación 
de  otra  persona.  Esta  forma  de  la  propiedad  incorporal  es  en 
realidad  inseparable  de  aquellas  ¿  las  cuales  dan  nacimiento  los 
trabajos  intelectuales.  El  productor  considera  la  fama  y  nombre 
que  proporciona  un  poema,  un  libro  de  historia,  un  tratado  cien- 
tinco,  una  obra  de  arte  ó  musical,  como  una  x>arte,  quizás  la  más 
preciosa,  de  la  recompensa  de  su  trabajo.  De  igual  manera  que 
la  opinión  le  reconoce  el  derecho  á  la  estimación  pública,  de 
igual  manera  rechaza  al  plagiario  que  procura  que  recaiga  sobre 
si  el  todo  ó  parte  de  esta  estimación.  La  ley  no  ha  prevenido 
esta  especie  de  usurpación,  que  la  sociedad  castiga  con  una  pe- 
nalidad social. 

Lo  propio  puede  observarse  con  respecto  á  los  descubri- 
mientos y  las  invenciones.  La  opinión  sanciona,  no  solamente 
el  provecho  pecuniario  que  obtiene  el  inventor  primitivo,  sino 
también  los  elogios  debidos  á  su  espíritu  de  inventiva  y  á  su 
previsión;  y  reprueba  y  vitupera  el  que  se  intercepten  por  el  que 
quiere  presentarse  como  inventor  ó  autor  del  descubrimiento.  Un 
acuerdo  tácito,  si  no  explícito,  reconoce  el  derecho  al  goce  de  la 
«stima  general  y  rechaza  la  usurpación.  La  reputación  adquirida 
es,  pues,  tenida  por  una  especie  de  propiedad  incorporal.  Es, 
según  Spencer,.una  categoría  de  propiedad  incorporal  más  im- 
portante todavía,  la  que  es  fruto,  no  tanto  de  un  éxito  intelectual, 
sino  de  la  conducta  moral.  Si  hay  que  considerar  como  propie- 
dad incorporal  la  reputación  resultante  de  acciones  mentales, 
conviene  considerar  como  tal  la  reputación  resultante  de  acciones 
mentales  que  producen  la  sinceridad,  la  templanza,  la  honradez, 
en  una  palabra,  del  conjunto  de  la  conducta  biem  regulada,  causa 
de  lo  que  nosotros  llamamos  una  buena  reputación,  y  si  es  cen- 
surable destruir  la  primera,  es  más  censurable  todavía  despojar 

(l)     Spenoer,  El  derecho  á  la  propiedad  incorporal. 
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á  alguien  de  la  segunda.  Fruto  como  toda  propiedad  de  la  pru- 
dencia, de  la  abnegación  y  de  la  perseverancia,  facilitando  á  su 
propietario  los  medios  de  cumplir  sus  fines  j  de  satisfacer  sus 
deseos  más  variados,  la  estima  pública  es  un  bien  susceptible  de 
posesión  de  igual  manera  que  los  bienes  de  naturaleza  tangible, 
y  como  ellos,  tiene  un  valor  comercial,  pues  el  cliente  se  dirige 
con  preferencia  al  hombre  cuya  probidad  es  reconocida  y  con  el 
cual  se  trata  sin  temor.  La  pérdida  de  la  reputación  importa  la 
pérdida  de  la  clientela,  y  conocedores  de  esta  especie  de  venta- 
jas morales,  hay  muchos  hombres  que  tienen  en  más  estima  la 
propiedad  de  un  nombre  respetado  que  la  de  una  gran  fortuna, 
y  para  quienes  el  honor  que  recompensa  una  buena  acción  es 
una  fuente  de  goces  más  apetecible  que  la  posesión  de  grandes 
paquetes  de  valores  financieros  ó  de  obligaciones  de  caminos  de 
hierro.  Los  hombres  que  se  han  consagrado  al  bien  y  á  las  ac- 
ciones generosas,  y  que  reciben  á  manera  de  intereses  el  home- 
naje y  la  simpatía  cordial  de  la  sociedad,  tienen  igual  derecho  á 
estas  recompensas  que  depara  la  virtud,  que  los  que  so  dedican 
al  trabajo  industrial.  Esto  tiene  aplicación  á  todos  los  hombres 
y  no  se  concreta  á  los  que  tienen  un  mérito  extraordinario.  En 
la  proporción  en  que  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  títulos  legí- 
timos á  una  buena  reputación,  cada  cual  tiene  derecho  á  este 
bien,  que,  sin  repetir  la  conocida  frase  de  Yago,  puede  decirse 
que  supera  en  valer  é  importancia  á  todos  los  demás. 

Este,  que  pudiéramos  denominar  producto  de  la  buena  con- 
ducta, difiere  en  un  punto  capital  de  los  demás  productos  del 
espíritu;  pues  si  bien  puede  cercenarse,  el  expoliador  es  impo- 
tente para  apropiárselo  (1). 

143. — ^Después  de  lo  dicho  no  hay  necesidad  de  insistir  más 
combatiendo  los  errores  y  preocupaciones  allegados  contra  las 
patentes,  nacidos  del  nombre  d^  privilegio^  ligeramente  aplica- 
do, y  más  á  la  ligera  admitido  para  calificarlas  (2).  Hay  gentes 


(1)  Sp^noer,  El  dere^o  á  la  propiedad  incorporal, 

(2)  Como  obserr»  Pella  y  Forgas  en  gn  notabilísimo  libro  sobre  Las  pa- 
laUe»  de  invención  y  loe  derechos  del  inverUor  (Tratado  de  utilidad  práctica  para 
ínTentoreí  é  industriales,  que  contiene  además  notabilísima  doctrina;  Baroe 
lona,  ÍStíSi,  nn  tomo  de  266  páginas),  las  opiniones  que  han  combatido  la  pro* 
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más  6  menos  ilustradas,  y  harto  impresionables  para  quienes  las 
palaliras  monopolio^  primlegio^  exclusivismo^  producen  un  e£Bcto 
horrible;  para  los  hombres  pensadores  estas  palabras  tienen  una 
significación  á  la  vez  transcendental  y  simpática.  ¿Qué  es  un 


piedad  industrial  no  han  promovido  el  escándalo  que  otras  encaminadas  á 
combatir  la  propiedad  rústica  ó  la  propiedad  urbana. 

A  este  propósito,  observa  Pella  (ob.  oit.»  pág.  22),  qne  la  anomalía  es  bien 
singular;  se  inclinan  algunas  gentes  ante  el  gran  propietario  territorial, 
quien  las  más  veces  por  el  sólo  hecho  de  haber  nacido  en  determinada  fami- 
lia, usa  y  abusa  de  un  gran  patrimonio  y  encuentra  natural  la  expoliación 
de  la  propiedad  del  inventor,  la  máis  digna  de  todas  las  propiedades  y  desde 
luego  la  más  individual,  por  ser  luja  directa  del  talento  propio  y  del  trabajo. 
Guardan  toda  la  sensiblería  para  la  defensa  del  terrateniente  y  prodigan 
contra  los  pobres  inventores  los  nombres  odiosos  de  privilegios,  monopolios 
y  exclusivismos,  Uamados  á  desaparecer;  con  lo  cual  se  entregan  á  las  exa- 
geraciones de  un  humanismo  ridiculo,  que  llevarla  inevitablemente  la  supre- 
sión de  toda  suerte  de  individualidades  y  de  energias,  y  la  misma  muerte  del 
progreso  y  la  cultura,  en  nombre  de  los  cuales,  precisamente,  combaten  las 
patentes.  Si  nos  fijamos  en  otras  consideraciones,  como  la  de  que  los  inven- 
tores salen  generalmente  de  las  clases  humildes  y  de  la  pequeña  industria, 
la  oposición  en  nombre  del  progreso  resulta  por  demás  ridicula.  En  el  te- 
rreno del  derecho  y  en  manos  de  los  jurisconsultos,  la  necesidad  de  las  pa- 
tentes es  incuestionable.  Sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia 
pública  se  pueden  seriamente  analizar  dichas  preocupaciones.  Supongo,  dice 
Pella,  que  nadie  negará  la  conveniencia  de  los  inventos.  ¿Qué  seria  del  ^- 
glo  XIX,  sin  Watt,  sin  Fulton,  sin  Stphenson»  sin  liorse?  Aun  los  más  acó  • 
rrimos  enemigos  de  los  inventores  sintieron  más  de  una  vea  el  deseo  de  al- 
guna  cosa  necesaria  para  la  vida  ó  los  negocios  propios,  cujra  satisfacción 
dependía  de  un  invento;  otras  veces  se  preocuparon  de  algún  problema  que 
sólo  una  invención  podía  resolver  (Ivés  Ghiyot,  La  aeienee  eeoñomtque,  capítulo 
La  valeur  de  Vhommé), 

Ahora  bien:  admitida  la  conveniencia  de  los  inventos,  hay  que  admitir 
también  la  de  las  patentes  como  medio  único  para  protegerlos  y  alentarlos 
eficasmente.  £1  inventor  á  quien  se  dejase  en  medio  de  la  competencia  in- 
dustrial  y  comercial  sin  escudo  alguno,  con  la  única  ventila  que  la  priori- 
dad de  la  fabricación  pudiera  proporcionarle,  pronto  serviría  de  cgemplo  al 
desengaño  de  cuantos  se  afanan  por  el  adelanto  de  las  industrias,  quedando 
sin  estímulo  ó  encerrándose  los  más  en  el  secreto  de  la  fabricación,  cuando 
el  secreto  fuese  posible.  Harto  se  han  visto  fatigadas  la  fabricación  y  las  ar- 
tes con  secretos  de  fábrica  y  recetas  reservadas,  tormento  de  la  competencia, 
camino  tortuoso  que  pocas  veces  lleva  al  progreso,  antes  bien  facilita  la  pér- 
dida y  desaparición  de  muchas  industrias. 

Todavía  hay  en  el  foro  español,  observa  Pella  y  Forgas,  algunas  perso- 
nas que  juzgan  de  ciertas  cosas  por  el  ruido  de  las  palabras,  sin  pararse  en 
su  fondo:  combaten  las  patentes  ó  privilegios  en  nombre  de  la  libertad  y  de 
la  dignidad  humana. 

A  esta  opinión,  que  naturalmente  se  presta  á  buenos  efectos  oratorios, 
contestó  Pella  recordando  que  la  Asamblea  revolucionaria  firanoasa  en  1791 
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monopolio?  ¿Qué  es  un  privilegio?  Es  el  producto  del  progreso, 
de  la  civilización,  del  esfuerzo,  del  trabajo,  de  la  inteligencia;  es 
todo  lo  que  brilla,  sobresale,  florece  sobre  la  inmensa  muche- 
dumbre; es  lo  selecto,  lo  escogido;  es  este  uno  por  mil  que  se 


Mtableeió  las  patentes  de  invenoión  en  Bnropa,  de  modo  que  sus  preceptos 
informan  todavía  nuestra  legislación,  pndiendo  aftadir  lo  que  en  el  preám- 
Imlo  de  esa  ley  se  sienta:  cqne  seria  atacar  los  derechos  del  hombre  en  su 
esencia,  si  no  se  considerase  todo  descubrimiento  industrial  propiedad  excln- 
tiva  de  su  autor».  A  esto  un  orador  nada  reaccionario,  como  Mirábeau,  aña- 
día: «Sra  una  propiedad  aun  antes  que  la  Asamblea  Nacional  lo  decretase.» 
Sn  otros  siglos,  los  inventores,  por  le  menos,  pertenecían  á  su  gremio,  y  el 
gremio  exclusivamente  se  aprovechaba  de  sus  adelantos;  pero,  en  cambio,  el 
gremio  constituía  la  segunda  familia  de  los  inventores,  y  por  él  tenían  per- 
sonalidad social,  y  en  su  representación  llegaban  con  frecuencia  á  los  m&a 
elevados  cargos  páblicos. 

Este  sincero  amparo,  observa  Pella,  no  existe  desde  la  supresión  de  las 
Corporaciones  indastriales;  asi  que  estamos  en  plena  libertad  de  trabsjo. 

Ahora  bienl  aceptemos  las  cosas  tal  como  se  hallan,  y  examinemos  hipo- 
tétioamente  lo  que  sucedería  á  la  aparición  de  un  invento  libre  hoy,  en  me- 
dio de  la  general  competencia,  y  veamos:  en  primer  lugar,  los  imitadores  se 
lanitarkn  sobre  la  invención,  y  aprovechando  en  un  momento  y  sin  trabajo 
los  afanes,  talentos,  ensayos  y  capitales  empleados  por  el  inventor,  sirvién- 
dose tal  vez  de  operarios  k  quienes  ha  adiestrado  en  la  nueva  industria,  Ue* 
nar¿a  el  mercado  con  sus  productos,  que,  con  la  mayor  facilidad  de  produc- 
ción, iH>drian  ser  más  baratos,  y  en  este  caso,  ó  el  inventor  verá  sin  salida 
los  suyos,  ó  tendrá  que  reducir  su  precio,  perdiendo  todo  el  capital  empleado 
en  los  ensayos  y  planteamiento.  En  ambos  casos  su  ruina  es  segura.  He  aqui 
el  premio  de  sus  desvelos.  Pero  siquiera  la  sociedad  saliese  beneficiada  con 
la  baratura  mayor  de  los  productos,  como  á  primera  vista  parece  que  re* 
sulta,  todavía  hubiera  algún  punto  de  excusa,  ya  que  no  de  defensa  de  los 
imitadores. 

Mas  esto  no  sucede,  porque  la  experiencia  en  los  juicios  seguidos  sobre 
usurpación  de  propiedad  industrial,  ha  demostrado  que,  al  salir  los  imitado- 
res, y  sobre  todo  en  pueblos  como  el  nuestro,  en  que  las  imitaciones  y  falsi- 
floaeiones  son  precoces  y  abundantes,  sucede  el  fenómeno  de  decaer  al  mo- 
mento la  bondad  y  perfección  de  los  productos,  declarándose  un  retroceso 
sn  la  industria;  dado  que  los  imitadores,  llevados  sólo  de  su  afám  de  lucro, 
se  dirigen  á  sorprender  el  mercado,  excediéndose  en  la  baratura,  sin  curarse 
áe  perfeccionar  lo  que  fabrican  fraudulentamente,  sin  el  cariño  y  la  vanidad 
que,  como  los  hijos,  inspiran  las  obras  legítimamente  propias.  Otras  veces 
se  ha  observado  en  los  productos  ñraudulentos  cierta  decadencia  é  imperfec- 
ción, nacidos  de  burlar  la  ley,  queriendo  ocultar  la  realidad  del  delito  con 
la  añadidura  de  piezas  inútiles,  combinaciones  innecesarias  ó  formas  extra- 
ñas al  objeto  del  invento.  No  deja  el  público  de  comprobar  con  el  tiempo  el 
valor  de  esas  supercherías,  pero  ya  la  industria  muere  sin  arraigo. 

A  este  propósito  recuerda  Pella  y  Forgas,  que  por  el  nombre  de  su  autor 
tuvieron  cierta  resonancia  unas  Conferencias  dadas  contra  las  patentes  en 
el  Colegio  de  Francia,^  en  el  curso  de  Economía  política  de  1S77-1878,  y  que 
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distingae  por  sus  excepoionales  cualidades  sobre  un  fondo  de 
vulgaridades  estúpidas,  necias  ó  inconscientes,  y  se  presenta 
delicado  y  fino  como  producto  ejemplar  y  raro.  El  genio,  el  ta- 
lento, la  actividad,  la  perseverancia,  la  distinción,  la  belleza,  la 
armonía,  y  hasta  el  sacrificio  y  la  virtud,  todo  lo  que  se  eleva  y 
encumbra,  es  un  monopolio  viviente.  Sólo  protegiendo  y  fomen- 
tando los  monopolios  y  los  seres  privilegiados,  se  produce  el 
progreso  y  la  humanidad  se  encumbra. 

Privilegiada  se  llama  toda  facultad  humana,  sobresaliente, 
vistosa»  brillante,  excelsa;  el  terreno  que  produce  flores  y  fru- 
tos excelentes;  la  raza  que  predomina  por  su  energía  y  su  perse- 
verancia; la  mente  de  donde  brotan  ideas  luminosas.  Privile- 
giada es  la  garganta  de  la  Nilson  y  de  la  Patti,  la  habilidad  de 
Benvenuto  Cellini,  la  memoria  de  Pico  de  la  Mirándola,  la  in- 
tuición de  Colón,  la  inventiva  de  Edison,  la  imaginación  de  Sha- 
kespeare y  de  Byron,  la  erudición  de  Humboldt,  la  fuerza  crea- 
dora de  Ouvier,  el  talento  de  composición  de  Rubens,  la  elocuen- 
cia de  Démostenos  y  de  Oastelar.  ¿Pues  qué,  osará  nadie  negar 
que  constituyen  un  monopoKo  natural  estas  facultado^  extraor- 
dinarias de  los  grandes  hombres,  que  se  manifiestan  por  manera 
tan  notable  y  pasmosa?  ¿No  es  precisamente  el  sello  de  su  indi- 
vidualidad lo  que  avalora  las  creaciones  de  estos  grandes  hom- 
bres. ¿Por  qué  vale  tanto  un  lienzo  con  una  Madona  de  Rafael 
6  una  Virgen  de  Murillo,  un  retrato  de  Van-Dick,  una  compo- 
sición de  Pedro  Cornelius  ó  de  Pilotti,  ó  un  paisaje  de  Caíame? 
¿Por  qué  recogemos  con  veneración,  como  si  fueran  reliquias 
santas,  los  restos  de  los  frisos  del  Parthenon,  y  nos  extasiamos 
ante  las  esculturas  de  Zeuxis  ó  de  Fidias,  y  en  vano  tratamos 


laego  M.  Cheralier  pablioó  oon  mejoras  y  aumentos  en  nn  folleto,  titnlado: 
Le9  brevet»  dUnvention  examiné»  daña  leura  rapport*  avec  le  principe  de  la  liberté 
du  travail  et  avec  le  principe  de  Vegalitó  de»  citoyen»;  París,  1878. 

Sin  embargo,  como  observa  Pella,  por  desoonooer  ó  no  apreciar  los  más 
de  los  argumentos  indicados  en  su  obra  mencionada,  la  opinión  del  econo- 
mista francés  ha  quedado  arrollada.  Desde  luego  se  observa,  al  leer  este  fo- 
lleto, que  por  no  sentar  resueltamente  los  autores  franceses  como  los  italia- 
nos que  el  invento  constituye  una  propiedad,  sino  el  derecho  á  una  remune- 
ración ó  premio  por  medio  de  un  monopolio,  facilitóse  la  empresa  del  econo- 
mista firanoós  contra  las  patentes,  y  de  otra  suerte  debiera  retirar  la  mayor 
parte  de  sus  observaciones. 
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de  reproducir  en  los  mármoles  aquella  ñna  encarnación  de  la  ma- 
tena  que  sapo  hacer  brotar  de  sus  manos  el  divino  Praxiteles? 
¿Qué  tiene  la  Ronda  de  Rembrandt,  los  bodegones  de  Teniers, 
los  desnudeces  del  Ticiano,  la  batalla  de  los  hunos  de  Kaulbach? 
¿Por  qué  se  pagan  á  enorme  precio  los  tapices  Gobelins  y  los 
abanicos  pintados  por  Watteau?  Es  el  sello  de  la  originalidad, 
es  el  carácter  de  la  personalidad  del  autor  encamado  en  la 
obra  lo  que  la  hace  apreciable,  en  medio  de  centenares  de  pro- 
ducciones de  igual  clase.  ¿Y  por  qué  damos  un  valor  inmenso  á 
estas  facultades?  Porque  ellas  producen  lo  bello,  lo  verdadero» 
lo  excelso,  lo  fino,  lo  distinguido,  que  es  lo  difícil,  lo  raro,  lo 
imposible  para  los  espíritus  vulgares,  lo  inconcebible  para  las 
muchedumbres.  En  medio  de  doscientos  cuadros  que  represen- 
ten escenas  militares,  veremos  un  coracero  y  exclamaremos  en 
seguida:  Meissonier;  y  entre  un  montón  de  grabados  conocere- 
mos en  seguida  á  Alberto  Durero;  un  amante  de  la  buena  mú- 
sica distinguirá  en  seguida  una  senata  de  Mozart  ó  un  frag- 
mento inimitable  de  Meyerbeer,  y  entre  veinte  barros  cocidos 
señalaremos  una  producción  de  Gamot.  Lo  propio  sucede  en  li- 
teratura, en  filosofía,  en  artes  bellas  y  útiles,  y  en  toda  clase  de 
producto  humano. 

Estas  cualidades,  que  tan  maravillosas  obras  útiles  y  bellas 
han  producido,  ¿no  son  por  ventura  raras  y  excepcionales,  que 
por  ser  asi  adquieren  singular  y  extraordinaria  estima?  Consi- 
dérase fenomenal  y  raro  el  invento,  casual  muchas  veces,  pro- 
videncial otras,  así  se  refiera  á  las  cosas  más  triviales  como  á 
las  más  sublimes,  y  cuanto  mayor  es  la  cultura  y  más  elevado 
el  grado  de  civilización  de  un  pueblo,  en  más  aprecio  y  consido- 
ración  se  tiene  á  los  inventores,  á  los  compositores,  á  los  escri- 
tores, á  los  artistas,  á  los  perfeccionadores  é  innovadores  de 
toda  especie.  En  la  antigua  Roma  adquirían  gran  precio  las 
obras  de  sus  poetas,  y  en  la  corte  de  los  Médicis  se  retribuía 
con  esplendidez  el  trabajo  de  escritores  y  artistas,  y  en  los  tiem- 
pos del  Califato  de  Córdoba  se  pagaban  mil  adinares  de  oro  al 
afortunado  Abuel-Faradaj-Isfakani  del  Irac  por  un  ejemplar  de 
su  tratado  sobre  los  Cantores  y  poetas  árabes. 

En  una  población  puramente  agrícola  no  tendrán  estima  las 
aptitudes  industríales,  porque  no  tendrán  aplicación,  y  en  un 
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pueblo  inculto  las  facultades  de  un  artista  quedarán  atrc^Adas 
por  falta  de  aplicación  y  empleo;  sólo  en  los  grandes  centros  de 
civilización  se  estiman,  en  lo  que  valen,  las  cualidades  humanas 
sobresalientes  en  sus  miiltiples  manifestaciones.  ¿De  qué  lea 
serviría  á  Landi  ó  á  Massini  su  excelente  voz  de  tenor,  si  hu- 
biesen vivido  aiempre  ea  el  desierto  como  los  árabes  nómadas? 
¿De  qué  á  Lavoisier  y  Fasteur  las  aptitudes  para  tan  extraordi- 
narios ensayos  y  tan  portentosos  inventos? 

Sólo  á  medida  que  aumenta  la  civilización  y  la  división  del 
trabajo,  son  apreciables  las  diversas  aptitudes  humanas  y  tie- 
nen éstas  aplicación,  y  cuanto  mayor  es  el  grado  de  cultura  de 
un  pueblo,  más  diversas  son  las  necesidades  intelectuales,  mo- 
rales, artísticas  y  materiales,  y  por  lo  tanto,  en  mayor  grado 
apreciable  las  diversas  aptitudes  individuales  que  puedan  sa- 
tisfacerlas. Así,  pues,  las  excepcionales  dotes,  las  extraordina- 
rias aptitudes  para  la  producción  y  perfeccionamiento  de  ciertas 
obras  y  para  la  prestación  de  ciertos  servicios,  sólo  tienen  apli- 
cación y  empleo  en  una  sociedad  muy  adelantada,  y  sólo  en  el 
seno  de  los  grandes  centros  de  civilización  tienen  gran  conside- 
ración estas  aptitudes  privilegiadas,  que  constituyen  un  mono- 
polio en  el  individuo  que  las  posee. 

Este  monopolio  es  más  potente  y  valioso  cuanto  más  aprecial 
ble  y  excepcional  sea  la  aptitud  que  lo  constituye. 

Ahora  bien:  las  aptitudes,  no  sólo  son  hijas  de  la  naturaleza, 
si  que  dependen  principalmente  del  esfuerzo  del  hombre,  de- 
trabajo, de  la  perseverancia,  de  la  acertada  dirección,  de  la  cons- 
tante acción  de  una  voluntad  decidida  y  aunada  á  la  inteligen- 
cia. Las  aptitudes,  si  bien  nacen  espontáneas,  no  por  ello  es  la 
espontaneidad  y  la  libertad  su  única  condición,  y  si  no  se  fo- 
mentan y  cultivan,  ó  no  se  las  coloca  en  condiciones  para  su 
desarrollo,  se  extinguen  y  acaban  por  atrofiarse.  El  refinamiento 
del  gusto,  la  inventiva,  la  instrucción,  la  gran  educación,  la 
extraordinaria  aptitud  para  trabajos  delicados  y  difíciles,  no  es 
un  producto  natural,  pues  que  sólo  nace  y  se  forma  merced  al 
esmerado  cultivo.  La  naturaleza  sólo  produce  las  aptitudes  or- 
gánicas en  embrión,  las  facultades  en  boceto;  sólo  crea  el  gé- 
nero tipo,  la  rosa  silvestre,  de  pocas  hojas  y  escasísimo  aroma, 
j  sólo  con  el  cultivo  esmerado  se  obtiene  la  rosa  de  fuertes  en- 
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ionaciones,  las  hermosas  rosas  en  sus  variadisimas  especies  de 
vivos  colores,  multiplicidad  de  hojas  y  suave  fragancia. 

Fomentar  las  aptitudes  especiales  de  cada  cual,  facilitar  la 
aplicación  de  las  dotes  excepcionales  de  cada  individuo,  hallar 
empleo  útil,  y  galardón  y  estímulo  para  el  genio,  el  talento,  la 
inventiva,  la  perseverancia  y  el  estudio,  es  procurar  el  pro- 
greso. Por  otra  parte,  nada  más  justo  y  equitativo  que  conceder 
privilegiadas  ventajas  al  que  tiene  privilegiados  dones  y  al  que 
con  sus  inventos  produce  á  la  sociedad  en  que  vive  excepciona- 
les ventajas. 

144. — La  psXíkhrdk  paUnie  tiene,  por  lo  que  á  nuestro  objeto 
importa,  una  doble  significación.  En  el  sentido  lato,  se  em- 
pleaba, principalmente,  en  otros  tiempos,  como  sinónimo  de  cé- 
dula, título  (letras  patentes),  cuando  se  trataba  de  la  concesión 
de  privilegios  y  franquicias,  y  se  emplea  como  título  solemne  y 
eficaz,  por  el  cual  se  hace  público  que  una  persona  tiene  una 
prerrogativa.  En  sentido  más  estricto,  patente  de  invención,  en 
España  es  un  título  expedido  por  el  Gobierno  de  la  nación  para 
tener  derecho  á  la  explotación  exclusiva  de  un  invento  indus- 
trial durante  cierto  número  de  años.  Con  la  patente  se  hace 
público  que  un  español  ó  extranjero  tiene  el  derecho  de  propie- 
dad de  un  invento,  con  exclusión  de  toda  otra  persona,  y  de  un 
modo  tan  privativo,  que  sólo  al  poseedor  de  la  patente  le  es 
dable  usar  de  ella,  producir,  confeccionar,  elaborar,  fabricar, 
vender  y  negociar  los  objetos  de  la  industria  nueva,  que  con  el 
invento  ha  de  establecer  en  los  dominios  españoles. 

Se  ha  observado  muy  oportunamente,  que  constituye  algo 
más  que  un  documento,  por  el  cual  se  certifica  el  nacimiento  de 
una  invención,  porque  el  titulo  de  la  patente  librado  en  España 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  Dirección  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  aunque  en  su  cabecera  lleve  las  palabras  sin 
garantía  del  Gobierno,  en  cuanto  á  la  novedad  ^  conveniencia  ó  tUili- 
dad  del  objeto  sobre  que  recae,  da  al  poseedor  varios  derechos, 
como  se  verá  más  adelante,  y  no  significa  que  el  Estado  conceda 
el  título  sin  garantía  de  ninguna  especie^  como  algunos  equivoca- 
damente creen,  porque  en  este  caso  el  título  sería  completa- 
mente ineficaz.  Desde  luego  ha  de  significar  la  mera  expedición 
del  título,  que  no  se  ha  expedido  otro  título  por  igual  invención 
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6  procedimiento  á  ana  tercera  persona,  y  en  consecuencia,  que 
no  está  garantido  por  el  Estado  la  misma  invención  ó  procedi- 
miento; pues  no  puede  el  Estado  conceder  un  privilegio  á  dos 
personalidades  distintas,  ni  conceder  dos  privilegios  por  lo  que 
él  entienda  ser  un  mismo  invento  ó  un  mismo  procedimiento  6 
una  misma  industria  nueva  introducida  en  el  país.  La  garantía 
del  privilegio  subsiste,  pues,  siempre  desde  el  momento  que  se 
expide  el  titulo  y  el  Estado  da  con  ello  una  patente  al  intere- 
sado, cuando  menos  de  que  á  él  (el  Estado)  no  le  consta  que  otra 
persona  haya  realizado  aquella  invención,  ni  introducido  el  pro- 
cedimiento ó  industria  más  que  el  obtentor  de  la  patente,  al  cual 
reconoce  como  único  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.  Y  por 
consecuencia  de  ello,  entiendo  que  el  Estado,  como  entidad 
capaz  de  derechos  y  obligaciones  y  responsable  de  sus  actos, 
debe  indemnizar  al  interesado  de  los  daños  y  perjuicios  que  ex- 
perimente, asi  probados  como  eventuales,  en  el  caso  de  que  por 
error  ó  ignorancia  de  sus  fancionarios  se  expidiesen  dos  paten- 
tes á  distintas  personas  por  un  mismo  invento  ó  se  confundiese 
un  invento  con  otro 

Los  derechos  que  nacen  de  las  patentes  son  varios,  á  saber: 
1 .®,  los  que  nacen  del  reconocimiento  de  un  privilegio  por  parte 
del  Estado  y  con  respecto  á  éste;  2.^,  los  que  tienen  relación 
únicamente  con  el  inventqr  ú  obtentor  de  la  patente;  y  3.^,  los 
que  tienen  relación  con  terceras  personas.  Especificaremos  estos 
derechos.  Desde  luego  que  el  Estado  reconoce  á  una  persona 
como  inventor  de  un  artefacto,  de  un  procedimiento,  ó  como  in- 
troductor de  una  nueva  industria,  sin  constarle  nada  en  contra, 
y  le  expide  un  titulo  en  garantía  de  este  reconocimiento  y  le 
impone  al  obtentor  la  obligación  de  pagar  una  cuota  anual  (1); 
claro  es  que  da  algún  derecho  al  individuo,  derecho  que  es 
correlativo  del  deber  ó  deberes  que  se  impone  el  Estado.  El 


(l)  Por  Beal  orden  de  2  de  Enero  de  189B,  inserta  en  la  Oaeeta  de  Madrid 
de  14  del  mismo  mes  y  año,  se  establece  qne  la  fecha  de  la  expedición  da 
un  titulo  de  patente  regula  los  pagos  en  los  años  snoesÍTos,  y  por  oona  • 
guiante,  que  el  mismo  día  de  cada  uno  de  estos  años  es  el  último  hibil  para 
admitirlos,  y  que  cuando  el  dia  del  vencimiento  ó  éste  y  los  que  le  siguen 
sean  festivos,  deben  prorrogarse  los  platos  hasta  al  primer  dia  hábil. 
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primer  deber  naoe  de  que,  al  expedirle  el  tittilo,  el  Estado  tiene 
una  especia  de  eyicción  por  dioho  titulo,  y,  por  consiguiente, 
cuando  menos  queda'  privado  el  Gobierno  de  expedir  otro  título 
análogo  á  otra  persona  hasta  tanto  que  se  invalide  la  patente 
por  nulidad,  declarada  por  los  Tribunales,  caducidad  ú  otra 
causa  legal.  El  Gobierno  tiene,  además,  el  compromiso  ineludi- 
ble de  guardar  en  sus  oficinas  las  instancias,  memorias,  dise- 
ños, dibujos,  muestras,  para  que  puedan  siempre  cotejarse  y 
comprobarse:  el  de  sostener  el  privilegio  del  cual  haya  expedido 
título,  y  amparar  al  propietario  industrial  en  el  orden  admi- 
nistrativo, y,  como  consecuencia,  el  de  expedir  certificación  de 
patente,  así  como  de  las  innovaciones,  modificaciones,  cesiones 
y  demás  actos  relativos  á  la  misma,  y  de  conservar  en  los  Be- 
gistros  de  sus  oficinas  las  notas  y  datos  relativos  á  la  relaci&n 
que  cada  patente  guarda  con  cada  individuo,  y  á  los  actos  que 
modifican  ó  alteran  la  propiedad  industrial.  Desde  luego  que  el 
título  de  la  patente  tiene  la  fuerza  de  todo  título  auténtico  y  efi- 
caz del  derecho  de  propiedad  para  ejercitar  las  acciones  que  la 
ley  de  Patentes  de  invención  concede;  el  Gobierno,  dentro  de  su 
esfera  de  acción,  ha  de  respetar  este  título  y  hacerlo  valer  y 
respetar,  considerándolo  legítimo  y  eficaz  hasta  tanto  no  se  haya 
dedarado  su  nulidad  ó  caducidad  en  juicio,  expidiendo  duplica- 
dos, en  case  de  extravío,  certificados  de  su  existencia  y  modifi- 
caciones, y  cuanto  resulte  de  los  archivos  y  oficinas,  dando  pu- 
blicidad de  las  concesiones  y  alteraciones  en  los  periódicos  ofi- 
ciales y  autorizados,  etc.,  etc.  (1). 

Por  lo  que  respecta  á  los  derechos  que  tienen  relación  única- 


(l)  La  patent*  aeredita  la  fecha  de  la  solioitnd  para  obtenerla,  y  k  par- 
tir de  aquel  día  y  hora,  queda  privado  oaalqnier  otro  inventor  de  tener  la 
propiedad  del  invento,  y  entiendo  qae  aun  en  el  oaeo  de  qne  k  un  segunde 
■olioitante  se  le  oonoediese,  por  error,  patente,  pues  éstas  se  conceden  dn 
esamen  previo  y  á  pesar  de  qne  la  primera  únicamente  prevalecerá  en  caso 
da  litigio,  rigiendo  el  principio  de  derecho  respecto  á  la  adqnisición  de  cosas 
qme  se  refieren  á  la  ntilidad  pública,  en  las  cuales  melior  est  condiUo  occupan- 
<M,  aun  asi,  entiendo  qne  el  Estado  ha  de  estar  de  firme  y  legal  evicción,  y 
el  Gobierno  ha  de  indemnizar  en  todo  caso  de  todos  los  daftos  y  peijuicios 
•aneados  6  qne  puedan  causarse  al  industrial  por  la  expedición  de  una  pa- 
tokte  igual  k  la  suya  4  otro  que  ha  afectado  á  los  derechos  inherentes  al 
privflegio. 

TOMO  TI  17 
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mente  con  el  inventor  ú  obtentor  de  la  patente,  debemos  men- 
cionar: A,  que  disfrutará  del  monopolio  ó  facultad  de  explotar 
exclusiyamente  la  industria  sobre  que  recae  durante  el  tiempo 
que  determine  el  titulo  de  la  patente;  B,  tendrá  derecho  durante 
el  tiempo  de  la  concesión  á  hacer  en  el  objeto  de  la  misma  los 
cambios,  modificaciones  ó  adiciones  que  crea  convenientes,  con 
preferencia  ÍL  cualquiera  otra  persona  ó  inventor  que  pretenda 
perfeccionar  ó  modificar  el  invento  primitivo;  C,  tiene  el  dere 
cho  de  anunciar  la  patente  en  los  objetos  fabricados  y  por  me- 
dio de  prospectos,  sellos,  periódicos,  carteles,  cartas,  etc.  (1). 

En  cuanto  á  los  derechos  quQ  tienen  relación  con  terceras 
personas,  debemos  recordar  que  la  patente  da  derecho  y  acción 
para  perseguir  civil  y  criminalmente  á  los  que  fabrican  ó  ejecu- 
tan, por  los  mismos  medios,  la  industria  nueva  ó  invento  pa- 
tentados, y  á  los  que  contribuyen  á  la  ejecución,  venta  ó  expen- 
dlción  de  los  productos  obtenidos,  ó  de  cualquier  otra  manei*a 
atonten  contra  su  derecho  exclusivo.  Los  objetos  fabricados  por 
el  usurpador  podrán  ser  detenidos  como  cuerpo  de  delito^  con- 
forme á  las  disposiciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
y  todos  los  obtenidos  por  la  usurpación  de  una  patente  se  entre- 
garán al  poseedor  de  ésta,  además  de  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios  á  que  hubiese  dado  lugar. 

Decíamos  en  nuestra  edición  anterior  que  aunque  no  preten- 
demos señalar  ahora  todas  las  deficiencias  de  la  ley  de  Patentes 
antigua,  ni  hacer  un  estudio  detenido  de  las  modificaciones  de 
que  es  susceptible  nuestra  legislación  industrial,  desde  luego 
consideramos  oportuno  señalar  la  necesidad  de  dar  nuevos  de- 
rechos y  garantías  al  obtentor  de  una  patente,  ya  que  tal  como 


(l)  Véase  sobre  esta  materia,  Miohel  Pelletier>  Brtvtti'd'tnvention,  pági- 
nas 60  y  signientes:  f'roprieté  dm  brevet.  Segrún  PeUetier,  la  patente  oonstitnye 
un  derecho  incorporal;  el  acta  del  Gobierno  es  solamente  el  titnlo  en  qne 
consta  este  derecho,  la  pmeba  material  de  su  existencia,  el  acta  de  su -estado 
eivü.  Véanse  además  los  arts.  l.<>,  2¿<>,  16,  »,  49,  60  y  62  de  la  ley  de  Paten- 
tes y  la  Besoluoión  del  Tribunal  Supremo  de  26  de  Diciembre  de  1872,  en 
pleito  oonteaeioso-administrativo  (Gaceta  de  Madrid  de  18  de  Febrero  de  1873); 
7  F,  láalapert  y  J.  Fomi,  Nowjeau  eommeiUaire  det  loi»  tur  le»  brevet»  d* inven' 
tion,  Paris,  1879,  n^m.  6.*;  y  articulo  Brevet»  d'mvmUion,  del  Diotionaire  d&droit 
commereial,  indtutriel  et^maritime,  de  GK>ujet  et  Merf  er,  tomo^.*,  págs.  .298  y  si- 
guientes; epifrafe,  Droii»  ré»ultani  du  brevet. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DERECHO   INDUSTRIAL  DB  BSPAÑA  259 

^n  la  actualidad  está  regalada  la  propiedad  industrial  le  es 
muy  ficil  al  usurpador  y  defraudador  astuto  burlar  las  leyes, 
introduciendo  una  pequeña  modificación  en  cualquier  aparato  6 
procedimiento  patentado  y  pidiendo  para  su  modifipación  una 
nueva  patente.  Antes  de  expedirse  una  patente  en  que  se  modi- 
ficara 6  introdujera  alguna  innovación  en  un  aparato,  procedi- 
miento ó  industria  que  disfrutara  privilegio,  debería  oirseen 
primer  término  al  obtentor  de  éste,  ó  sea  del  privilegiado  que 
hizo  la  invención  ó  la  primer^  introducción;  además  deberían 
informar  las  Corporacioues  competentes  ó  el  gremio  de  indus- 
triales de  aquel  ramo  acerca  de  la  importancia  de  la  innovación, 
y  después  la  oficina  del  Estado  correspondiente;  y  sólo  cuando 
quedara  demostrado  que  con  la  innovación  no  se  trataba  de  bur- 
lar el  primer  privilegio,  debería  concederse  el  segundo.  Y  no 
solamente  esto,  si  que  además  debería  publicarse  en  el  periódico 
oficial  correspondiente  una  reseña  detallada  del  objeto  del  in- 
vento, aparato  ó  procedimiento,  para  que  todo  industrial  pu- 
diera hacer  las  observaciones  oportunas  y  oponerse  á  la  otorga- 
ción  de  la  patente,  en  el  caso  de  que  no  fuera  el  pretendido  in- 
vento más  que  una  reminiscencia,  un  remedo  ó  una  innovación 
innecesaria,  encaminada  á  burlar  los  efectos  de  una  patente  de 
antemano  concedida  (1). 


(l)  La  pnblieidad  de  las  peticiones  de  oonoesión  de  patente  con  todos  los 
det^es,  es  nn  gran  medio  para  evitar  se  atente  á  la  propiedad  industrial  de 
los  verdaderos  inventores.  Esta  cnestión  trae  por  la  mano  otra:  la  relativa  á 
los  0ecreUM  de  fábrica.  Sobre  este  partionlar,  observa  Pella  (ñttenteé  de  inveneión 
y  derechos  del  invetUor),  qne  el  hombre  procura  ocultar  la  propiedad  que  ha 
ée  ser  injustamente  expoliada  cuando  no  tiene  otro  medio  de  defensa,  y  que 
ésta  es  la  resistencia  de  los  débiles;  que  de  el]  a  se  servían  los  inven  toree  de 
otros  siglos,  y  aun  en  nuestros  días  ne  han  llegado  á  desterrarse  por  los  te- 
mores de  falta  de  su^oiente  protección;  los  BecretoB  de  fábrica,  acompañados 
de  ciertas  extrañas  manifestaciones  de  capataces  ó  prácticos,  los  más  extran* 
jeros  ó  de  origen  desconocido,  que  monopolizaban  un  laberinto  de  recetas  y 
oombinaciones,  que  se  guardaban  como  oro  en  paño,  y  la  no  menos  risible  de 
no  permitir  sino  con  grandes  precauciones  la  entrada  en  loa.  talleres  y  ofioi- 
vnas  de  trabajo,  como  si  esos  lugares,  donde  debe  presidir  la  libertad  y  la  pu- 
múddad  de  la  ciencia  y  la  industria,  ^hubieran  de  emplearse  en  delinquir  y 
trabajar  en  el  misterio  y  las  sombras. 

Esa  humillante  situación  del  trabajo,  ridicula  además,  dice  Pella,  des- 
aparece con  la  publicidad  y  los  derechos  de  los  inventores  por  medio  de  -las 
patentes.  En  opinión  del  autor  citado,  -con^que  acaben  los  »ecreto8  defcdtHca* 
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145. — Con  arreglo  al  art.  1.^  de  la  ley  antigua  de  30  de  Jalio> 
de  1878,  para  la  concesión  de  patentes  de  invención,  todo  es- 
pañol ó  extranjero  que  pretenda  establecer  ó  haya  establecida 
en  los  dominios  españoles  una  industria  nueva  en  los  mismos, 
tendrá  derecho  á  la  explotación  exclusiva  de  su  industria  du- 
rante cierto  número  de  años,  bajo  las  reglas  y  condiciones  que 
se  previenen  en  la  citada  ley  (1).  Es  un  principio  vigente  en  la 


eiám  M  alean SA  «tro  resoltado.  Lo  qae  ftié  elaborado  en  el  misterio  y  en  el 
silenoio,  en  el  mÍHterio  y  silenoio  desaparece.  Asi,  á  la  muerte  de  los  antigaos 
inTentores,  signíó  la  de  innumerables  industrias,  procedimientos  y  ann  pro- 
doctos,  segi&n  acredita  la  historia  de  las  artes;  tales  inventos  se  perdieron 
acaso  para  siempre;  otros  Tolyieron  á  ser  patrimonio  de  la  humanidad,  per^ 
al  cabo  de  muchos  siglos  y  de  infinitos  ensayos  y  sacrificios,  fiecuerda  la 
frase  de  Malapert,  deseando  que  los  pintores  de  cristales  de  los  siglos  futu- 
ros no  se  vean  obligados  &  comensar  de  nuevo  las  largas  investigaciones 
que  se  hicieron  en  los  últimos  cincuenta  aftos  para  producir  los  colores  y  los 
efectos  que  tres  ó  cuatro  siglos  atrás  se  obtenían,  y  que  los  futuros  imitado- 
res de  Bernardo  Palissy,  y  los  esmaltadores  de  Limoges,  no  se  vean  obliga- 
dos k  pasar  por  las  vicisitudes  que  tanto  han  costado  y  tantas  i>enas  4  loa 
modernos.    / 

Bien  es  verdad,  también,  que  el  Congreso  internacional  reunido  en  Vien* 
en  1878,  declaró  que  la  protección  de  los  inventores  debe  garantizarla  la  le- 
gislación de  todos  los  pueblos  civilisados;  por  esta  protección  proporciona  el 
único  medio  práctico  para  llevar  al  conocimiento  del  público  las  nuevas  ideas 
sin  pérdida  de  tiempo,  de  un  modo  auténtico,  con  tal  que  la  descripción  )le 
los  inventos  se  publique  de  una  manera  completa;  puerto  que  se  dirige  á  su- 
primir, por  medio  de  la  publicación,  el  enemigo  mayor  d«l  progreso,  ó  sea  el 
secreto  de  fábrica.  No  estamos  conformes  en  absoluto  y  fdn  reservas  con  es» 
tas  apreciaciones,  porque  aquí,  como  en  muchas  otraf*  ocasiones,  la  excesiva 
publicidad  tiene  sus  inconvenientes.  La  verdad  es  que  aun  hoy  en  el  extran- 
jero y  en  la  mayer  parte  de  las  fábricas  hay  prohibición  de  entrar  en  muchos 
departamentos,  y  es  que  el  fabricante  prefiere  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos tener  en  el  secreto  y  en  el  misterio  sus  inventos,  innovaciones  y  perfee- 
donamiento,  que  haber  de  estar  todo  el  día  sosteniendo  cuestiones  litigiosa» 
con  unos  y  otros.    ' 

(l)  Se  ha  observado  que  si  la  necesidad  de  los  inventes  trae  la  de  las  par 
tentes,  éstas  no  pueden  suplirse  con  ventsja,  ni  siquiera  con  equivaliente,  en 
el  actual  estado  de  la  sociedad  y  la  industria,  por  otros  medios  ó  sistema» 
protectores  de  la  propiedad  industrial,  y  que  ensayado  el  método  de  expro- 
piar el  invento  al  nacer,  protegiendo  al  inventor  con  recompensas  inmedia- 
tas ó  premios  por  parte  del  Estado,  vióse  desde  luego  cuan  sin  salida  se  pre- 
sentaba el  problema  de  apreciar  los  resultados  del  invento  para  fijar  la  re- 
compensa; puesto  que,  ó  se  caia  en  el  exceso  de  querer  recompensar  euaat» 
se  presentaba  con  nombre  de  invención,  ó  la  cabala,  intriga  é  influenoia» 
concedían  lo  que  la  incertidumbre  ó  incapacidad  no  sabían  valorar.  También 
se  ha  indicado  como  factible  la  creación  de  un  derecho  á  favor  del  inventor 
para  cobrar  una  prima  sobre  todos  los  objetos  de  la  nueva  indoitria  que  íá- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DBBEOHO  INDUSTRIAL  BK  ESPAÑA  251 

materia  que  la  protección  que  resulta  de  una  patente  es  pora- 


brioasen  los  imitadorea;  nuM  li  en  alganM  oonT«noione8  partioolares  eito  m 
r«aliiáble,  cambia  por  completo  cuando  se  ostableca  como  regla  general, 
^rqne  la  tata  ó  eeftalamiento  de  la  prima,  ni  la  puede  hacer  el  inrentor  qae 
exagera,  ni  el  Estado,  falto  de  luces  é  ignorando  k  punto  ^*o  siempre  la  im- 
portaaeia  ó  inntilidad  del  invento.  Poco  4  poco  se  ra  reconociendo  la  impo- 
-sibUidad  actual  de  snplir  las  patentes  por  otros  medios,  resultando  que  Tan 
-desapareciendo  las  preocupaciones  k  que  en  un  principio  dieron  motivo  las 
patentes;  de  manera  que  los  Estados  más  reacios  en  admitir  el  nuevo  orden 
de  cosas  de  la  propiedad  industrial,  aceptan  por  fin  las  patentes  como  condi- 
ción indispensable  para  el  desenvolvimiento  de  la  industria. 

Bn  nombre  de  la  libertad  y  aun  de  los  principios  democráticos,  se  com- 
batía á  las  patentes.  Era  el  calificativo  de  pritnUgio$  que  despertaba  oposi- 
ción, mas  por  un  lado  se  ha  viste  que  la  competencia  sin  limites  ponía  el 
mercado  y  la  industria  en  manos  del  gran  capital,  y  que  éste  ahogaba  toda 
iniciativa,  todo  esfhenso  de  los  pequeftos  industriales,  y  sólo  mediante  las 
invenciones,  lograba  levantarse  el  pequefio  productor  y  también  el  mismo 
-obrero,  oponiendo  á  las  invasiones  de  los  poderosos  del  dinero  la  fnena  de 
las  patentes,  puestas  muchas  veces  en  manos  de  personas  humildes.  El  ta- 
lento contenía  la  fuersa  del  dinero  en  el  campo  cerrado  de  la  propiedad  in 
dustrial,  dentro  del  cual  se  refugia  el  inventor.  La  facultad  de  usar  él,  y  sólo 
él,  de  la  nueva  industria  objeto  de  la  patente,  constituía  su  fuersa  en  medio 
-de  la  competencia  y  de  la  lucha  industrial  desenfrenadas.  En  su  último  asilo 
se  han  rendido  las  viejas  preocupaciones  contra  las  patentes.  Suisa  (Pouillet; 
Traiié  tkeoríque  et  practique  det  brevett  d'inventian,  8.*  edic,  pág.  2éj,  rechasaba 
el  ejemplo  dado  por  las  demás  naciones,  y  proclamaba  y  j^onia  en  práctica 
■de  la  manera  más  obstinada  el  principio  de  la  libertad  absoluta  y  sin  freno 
del  comercio  y  de  la  industria,  lo  que  equivalía  á  la  libertad  del  pilli^j**  IBm^ 
"nación  ee  rica  y  próspera,  decían,  y  sin  embargo,  no  concede  protección  á 
los  inventores!  Este  argumento,  que  no  era  irrebatible  tampoco,  ya  no  existe. 
Parece  que  las  Exposiciones  Universales  han  abierto  los  ojos  á  los  suixos,  de 
"tal  manera,  que  han  podido  observar  de  pronto,  que  en  las  mismas  especiali- 
dades en  que  se  creían  sin  rivales,  hablan  sido  igualados,  ó  acaso  aventaja- 
dos, y  sus  hombres  de  Estado  buscaron  en  seguida  las  causas  de  esta  deca- 
dencia y  creyeron  encontrarla  en  la  carencia  de  protección  para  los  invento- 
res, por  lo  cual  prepararon  la  ley  de  Patentes  de  invención,  que  está  en  vi* 
gor  desde  15  de  Noviembre  de  18S8.  Después  de  esto  puede  recordarse  el  buen 
número  de  leyes  sobre  patenta  de  invención  publicadas  en  e^tos  últimos 
afios.  Bn  Alemania,  en  1877;  Espafta,  en  1878;  Turquía  y  Gran  Ducado  da 
Xuxemburgo,  en  18B0;  Venesuela  y  el  Brasil,  en  1882;  la  Gran  Bretaña, 
en  1888;  Suecia,  en  1881;  el  Japón,  en  1885,  Noruega  y  el  Uruguay,  en  1887; 
la  Bepública  Sub- Africana  y  el  Gongo,  en  1886;  Suisa,  y,  finalmente,  Tunea, 
•en  1889.  Han  sucedido  luego  los  conciertos  internacionales  para  armoniaar 
los  intereses  de  1%  propiedad  de  los  inventos  en  diferentes  naciones,  los  Con 
gresos  técnicos  para  precisarla  y  aclararla,  mientras,  por  otra  parte,  la  lita 
ratura  jurídica  se  enriquecía  con  centenares  de  obras,  revistas  y  tratados,  en 
loe  cuales  se  dilucidan  los  derechos  del  inventor,  y  en  algunas  con  notable 
«abiduría,  no  menor  á  la  que  mostraron  los  viejos  jurisconsultos  en  el  estu- 
co del  derecho  civil  y  de  la  propiedad  inmueble. 

A  todo  esto,  es  tan  copioso  el  número  de  patentes  que  en  las  nacionea 


Digitized  by  VjOOQ IC 


262  INSTITUCIONES  DB  DERBCHO   MERCANTIL 

mente  territorial  (1).  El  derecho  á  la  explotación  exclusiva  do 
una  industria  dorante  cierto  número  de  años,  bajo  las  reglas  y 
condiciones  que  establece  la  ley  de  Patentes  de  invención,  se 
adquiere  obteniendo  del  Gobierno  una  patente  de  invención  (2). 
Con  arreglo  á  la  ley  vigente,  para  la  concesión  de  patentes  de 
invención,  pueden  ser  objeto  de  patentes:  las  máquinas,  apara- 
tos,, instrumentos,  procedimientos  ú  opeiiaciones  mecánicas  ó 
químicas  que  en  todo  ó  en  parte  sean  de  propia  invención  y 
Huevos,  ó  que,  sin  estas  condiciones,  no  &e  hallen  establecidos 
ó  practicados  del  mismo  modo  y  forma  en  los  dominios  españo- 
les. Los  productos  ó  resultados  industriales  nuevos,  obtenidos  por 
medios  nuevos  ó  conocidos,  siempre  que  su  explotación  venga  á 
establecer  un  ramo  de  industria  en  el  país  (3).  Las  patentes  de 
que  sean  objeto  los  productos  ó  resultados  indicados  anterior- 
mente, no  serán  obstáculo  para  que  puedan  recaer  otras  sobre 
los  objetos  á  que  se  refiere  el  párrafo  1.®  del  art.  3.^  de  la  ley 
citada,  aplicados  á  obtener  los  mismos  productos  ó  resulta- 
dos (4).  Se  considera  como  nueyo,  para  los  efecto^  del  art.  3.^ 
de  la  ley  de  Patentes,  lo  que  no  es  conocido  ó  practicado  en  los 
dominios  españoles  ni  en  el  extranjero  (5).  El  derecho  que  con- 


industríales  se  solicitan,  qne  sn  sola  leotura  asombra,  sin  entrar  en  otras 
oonaidetaciones  qae  las  qae  se  desprenden,  naturalmente,  imaginando  la 
fuerza  colosal  desplegada  y  los  millares  de  inteligencias  empleadas  y  a^r* 
mentadas  en  el  descubrimiento  de  nuevas  combinaciones  y  perfecciones  de 
las  fuerzas  y  la  materia.  Durante  el  año  1890  se  presentaron  en  las  oficinas 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  40.002  solicitudes  de  patentes  de  in* 
vención,  lo  que  da  un  promedio  de  más  de  cien  patentes  diarias;  21.807,  fue- 
ron en  Inglaterra  las  solicitudes;  4.257,  en  Bélgica;  2.152,  en  Italia;  1.894,  en 
Suiza,  y  en  España,  durante  el  mi¿mo  afio,  se  contaron  1.295  'datos  publica* 
dos  por  la  Proprieté  induatrielU,  órgano  de  la  oficina  internacional  establecida 
en  Berna,  núm.  1.*,  Febrero,  1892,  y  Pella,  ob.  oit.). 

(1)  Véase  L.  Devaux,  Ptoteetion  intemationale  de9  invenHom  brevetéet. — Legia- 
latíont  imterieure»  et  CoHventíon  du  20  Mars  J88S. —  Oonferenoe  de  Bome  et  de 
Madrid;  París,  1892,  págs.  6.*  y  siga. 

(2)  Arta.  1.*  y  2*  de  la  ley  de  80  de  Julio  de  1878. 
(8)     Art.  8.<*  de  la  ley  de  80  de  JuUo  de  1878. 

^4)  ,  Art.  4.'*  de  la  ley  de  Patentes  citada. 

(6)  Art.  5."  de  la  ley  de  Patentes  citada.  Ha  de  partirse  del  principio  de 
que  es  nuevo  todo  aparato,  máquina,  instrumento,  operación,  procedi- 
miento, etc.,  mientras  no  se  pruebe  y  demuestre  lo  contrario.  Bn  este  sen- 
tido encontramos  altamente  censurable  y  peligrosa  la  doctrina  consignadla 
por  la  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  sentencia  de  9B  de^ 
Abril  de  1891  (Gaceta  «!«  Madrid  de  81  de  Agosto),  al  consignar  que  en  caso. 
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fiere  la  patente  de  invención,  ó  en  sn  caso  el  que  se  derive  del 
expediente  incoado  para  obtenerle,  podrá  transmitirse  en  todo 
6  en  parte  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos  por  nues- 
tras leyes  respecto  á  la  propiedad  particular  (1).  La  patente  de 
invención  puede  ser  concedida  á  un  solo  individuo  ó  á  varios,  ó 
á  una  sociedad,  sean  nacionales  ó  extranjeros  (2).  Toda  patente 
se  considerará  concedida,  no  sólo  para  la  Península  é  islas  ad  • 
yacentes,  sino  para  las  provincias  de  Ultramar  (3). 

No  pueden  ser  objeto  de  patente  con  arreglo  á  la  Legislacif^n 
antigua:  Primero.  El  resultado  ó  producto  de  las  máquinas,  apa- 
ratos, instrumentos,  procedimientos  ú  operaciones  de  que  trata 
el  párrafo  1.^  del  art.  3.**  de  la  ley  de  Patentes,  á  no  ser  que  es- 
tén comprendidos  en  el  párrafo  2  ^  del  mismo  articulo.  Segundo. 
£1  uso  de  los  productos  naturales.  Tercero.  Los  principios  ó  des- 
cubrimientos científicos,  mientras  permanezcan  en  la  esfera  de 
lo  especulativo  y  no  lleguen  á  traducirse  en  máquina,  aparato, 
instrumento,  procedimiento  ú  operación  mecánica  ó  química  de 
carácter  práctico  industrial.  Cuarto.  Las  preparaciones  farma- 
céuticas ó  medicamentos  de  toda  clase.  Quinto.  Les  planes  ó 
combinaciones  de  crédito  ó  de  Hacienda  (4).  Ninguna  patente 
podrá  recaer  más  que  sobre  un  solo  objeto  industrial  (5).  Las 
patentes  de  invención  se  expedirán  sin  previo  examen  de  nove- 
dad y  utilidad;  no  deben  considerarse  en  ningún  caso  como  de- 
claración ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto  so- 
bre que  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturaleza  correspon- 
den al  interesado,  quien  las  hará  bajo  su  responsabilidad,  que- 
dando sujeto  á  las  resultas,  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en 
la  mencionada  ley  de  Patentes  (6). 

de  duda  debe  legalmente  oonoeptnane  nulo  nn  privUegio  de  invención  por 
no  haberse  probado  qae  es  nnero. 

(1)  Art.  6.*  de  la  ley  de  Patentes  antigua.  Acerca  de  la  eficacia  de  nn 
contrato  de  cesión  de  patentes  y  obligaciones  mutuas  de  cedente  y  cesionario, 
Tóase  el  Recurso  de  casación  de  4  de  NoTiembre  de  1891,  Sala  primera  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  (Omeeta  dé  Madrid  de  8  áh  Diciembre  del  mismo 
año,  pág.  170. 

(2)  Art.  7*  de  la  ley  de  Patentes  antigua. 
(8)     Art.  8.*  de  id. 

(4)     Art.  9*  de  id. 
(6)     Art.  10  de  id. 
(6)    Art.  11  de  id. 
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Aun  onando  el  texto  de  la  ley  de  Patentes  declara  qne  las 
patentes  de  invendón  se  expedirán  sin  previo  examen  de  nove- 
dad y  utilidad,  y  no  deben  considerarse  en  ningún  caso  decla- 
ración ni  califícación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto  sobre 
que  recaen,  esto  no  quiere  decir  que  el  Gobierno  ha  de  perma- 
necer indiferente  y  como  un  ser  inconsciente  en  todo  lo  que  se 
refiera  á  privilegios.  Claro  es  que  la  declaración  de  novedad  y 
utilidad  queda  integra  para  que  se  ventile  en  otro  terreno;  pero 
la  declaración  administrativa  contenida  en  la  patente,  quiere  de- 
cir, cuando  menos,  que  se  reconoce  un  derecho  al  que  se  titula 
inventor,  la  novedad  y  utilidad  de  cuyo  invento  se  declara  áptiio- 
n,  y  provisionalmente,  mientras  nada  conste  en  contrario,  é  im- 
plícitamente viene  á  consignarse  que  nada  consta  en  contrario  á 
la  Administración,  y  asi  resulta  de  los  antecedentes  que  tiene  en 
sus  oficinas. 

En  cuanto  á  los  derechos  del  obtentor  de  la  patente  con  res- 
pecto á  terceras  personas,  3ra  diremos  lo  suficiente  en  su  lugar 
y  caso  (1). 

(1)  Aun  ooAndo  los  derecho*  del  obtentor  de  una  patente  no  aparecen 
enumerado*  y  especificados  de  nna  manera  dará  7  terminante,  7  con  toda 
la  extensión  7  detenimiento  que  ñiera  menester,  sin  embargo,  en  la  oonden' 
eia  pública  está  que  estos  derechos  tienen  nn  gran  alcance  7  han  de  tenerlo 
necesariamente,  7  tal  es  la  extensión  7  eficacia  del  derecho  que  impUoita* 
mente  se  le  reconoce,  que  recientemente  se  ha  declarado  qne,  deducida  nna 
querella  por  usurpación  de  patente,  no  puede  el  querellado,  aun  reca7endo 
sobreseimiento  libre,  reclamar  peijuicios  del  querellante  que  lo  fué  para  am- 
parar su  propio  derecho  7  en  use  del  mismo  (Sentencia  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  en  recurso  de  casación  de  25  de  Bnero  de  1888;  Oaceta  dé  Madrid 
de  4  de  Mario). 


L 
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CAPITULO  XIII 

De  la  propiedad  industrial,  según  la  ley  vigente 


146. — ^Propiedad  industrial  es  el  derecho  que  se  reconoce  por 
la  ley  de  este  nombre,  siempre  que  se  hayan  cumplido  las  con- 
diciones que  la  misma  impone  respecto  á  cualquier  invento  rela- 
cionado con  la  industria;  á  los  signos  especiales  con  que  el  pro- 
ductor aspira  á  distinguir  de  los  similares  los  resultados  de  su 
trabajo;  á  los  dibujos  y  modelos  de  la  fabricación  6  de  la  indus- 
tria; al  nombre  comercial  6  á  las  recompensas  industriales,  y  al 
derecho  á  perseguir  la  competencia  ilícita  y  las  falsas  indicacio- 
nes de  procedencia  (1). 

£1  derecho  de  propiedad  industrial,  puede  adquirirse  por 
Tirtud  de: 

A.  Las  patentes  de  invención  y  las  de  introducción. 

B,  Las  marcas  ó  signos  distintivos  de  la  producción  y  del 
comercio  y  los  dibujos  y  modelos  de  fábrica. 

C.  El  nombre  comercial. 

D,  Las  recompensas  industriales. 

La  propiedad  industrial  es  aplicable,  no  solamente  á  los  pro- 
ductos de  la  industria  propiamente  dicha,  sino  también  á  los  de  la 
agricultura,  como  vinos,  aceites,  granos,  frutas,  ganados,  etc.,  y 
á  los  productos  de  la  minería  destinados  al  comercio,  como  aguas 
minerales  y  otras  materias  (2). 

Todo  español  ó  extranjero,  bien  sea  persona  individual  ó  ju- 
rídica que  pretenda  establecer  ó  haya  establecido  en  territorio 
español  una  industria  nueva,  tendrá  derecho  á  su  explotación 


Art.  1.*  de  U  loy  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1908. 
Art.  a.*  de  id. 
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esccluaiva  darante  cierto  número  de  años,  cumpliendo  las  reglas 
y  condiciones  establecidas  en  esta  ley  (1). 

El  dereüho  de  que  trata  el  anterior  articnlo,  se  adquiere  ob- 
teniendo njiA  patente,  y  comprende,  si  la  patente  es  de  inven- 
ción, la  fabricación,  la  ejecución  ó  producción,  la  venta  y  la  uti- 
lización del  objeto  del  invento,  hechas  como  explotación  indua- 
trial  y  lucrativa;  y  si  la  patente  es  de  introducción,  la  fabrica- 
ción, la  ejecución  ó  la  producción;  pero  no  da  facultades  para 
impedir  la  introducción  y  venta  de  objetos  similares  del  ex- 
tranjero. 

La  patente  autoriza  á  sn  poseedor  para  perseguir  civil  y  cri- 
minalmente ante  los  Tribunales  á  quienes  lesionen  sus  dere- 
chos (2). 

La  a  patentes  de  invención  se  expedirán  sin  previo  examen 
de  novedad  y  utilidad,  y  no  deben  considerarse,  per  tanto,  en 
ningún  caso  como  declaración  ni  calificación  de  las  mencionadas 
circunstancias. 

Las  calificaciones  de  esta  naturaleza  y  otras  similares  corres- 
ponden al  interesado,  que  las  hará  bajo  su  responsabilidad  que- 
dando sujeto  á  las  resultas  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en 
esta  ley  (3). 

Los  españoles  ó  extranjeros  individualmente  ó  como  perso- 
uas  jurídicas,  podrán  solicitar  el  registro  de  las  marcas  ó  signos 
diatintivos  con  los  que  pretendan  distinguir  la  producción  ó  co- 
mercio á  que  se  dediquen,  asi  como  también  el  de  los  dibujos  6 
modelos,  nombre  comercial  y  las  recompensas  industriales  que 
hubieran  obtenido.  Si  el  registro  fuese  concedido,  tendrán  dere- 
cho á  la  protección  de  la  marca,  nombre,  dibujo  ó  modelo,  nom- 
bre comercial  y  las  recompensas  industriales  que  hubieren  ob- 
tenido, en  la  forma  y  condiciones  que  se  determinan  en  la  pre- 
sente ley  (4). 

El  derecho  á  que  se  refiere  el  anterior  articulo,  se  adquiere 
mediante  la  concesión  por  el  Gobierno  de  un  certificado- titulo  de 


[1)  Art  3*  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1902. 

(fl)  Art,  4.*  de  id. 

(a)  Art,  5.»  de  id. 

(4)  Art*  6.«  de  id. 
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registro  de  la  marca,  dibujo,  modelo,  nombre  comercial  6  recom- 
pensa industrial  (1). 

Toda  concesión  de  propiedad  industrial  se  otorgará  sin  per- 
juicio de  tercero  (2). 

Toda  concesión  de  propiedad  industrial  será  indivisible  en 
cuanto  al  objeto,  procedimiento,  producto  ó  resultado  que  hu- 
bieren servido  para  su  otorgamiento,  sin  perjuicio  de  las  cesio- 
nes que  por  voluntad  del  concesionario,  ó  por  virtud  de  la  ley» 
pueden  realizarse  de  los  derechos  ó  aprovechamientos  garanti- 
dos por  la  expresada  concesión  (3). 

Las  concesiones  de  propiedad  industrial  son  transmisibles 
por  todos  los  medios  que  el  derecho  reconoce;  pero  no  surtirán 
efecto  estas  transmisiones  respecto  de  terceros,  mientras  no  se 
hagan  mediante  la  presentación  en  el  Registro  de  la  propiedad  « 
industrial  de  un  documento  público. 

Dichas  concesiones  se  pierden  por  nulidad  ó  caducidad  con 
arreglo  á  la  presente  iey  (4). 

Son  punibles:  la  falsificación,  la  usurpación,  la  imitación,  1& 
competencia  ilícita  y  la  falsa  indicación  de  procedencia  (5). 

147, — Nos  ocuparemos  ahora  del  concepto  legal  de  la  pro- 
piedad industrial  en  sus  distintas  manifestaciones,  según  la  ley 
de  Propiedad  industrial  vigiante  en  España. 

Puede  ser  objeto  de  patente  todo  nuevo  invento  que  dé  ori- 
gen á  un  producto  ó  á  un  resultado  industrial. 

Están  comprendidas  en  la  anterior  prescripción: 
«)  Las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedimientos  ú 
operaciones  mecánicas  ó  químicas,  que,  en  todo  ó  en  parte,  sean 
de  propia  invención  y  nuevos,  puedan  ser  objeto  de  patente  de 
invención,  y  los  que,  sin  estas  condiciones,  no  se  hallen  estable- 
cidos ó  practicados  del  mismo  modo  en  el  territorio  español,  pue- 
den ser  objeto  de  patente  de  introducción. 

b)    Los  productos  ó  resultados  industriales  nuevos  obtenidos 
por  medios  nuevos  ó  conocidos,  siempre  que  la  explotación  de 


(1>    Art.  !•  do  U  ley  de  Propiedad  indottríal  de  16  de  Mayo  de  1902. 
(%)    Art.  8.*  de  id. 
8)     Art.  9.*  de  id. 

Art.  10  de  id. 

Art.  11  de  id. 


n 
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estoB  Últimos  venga  á  establecer  un  ramo  de  industria  no  prao- 
ticade  en  el  país,  serán  objeto  de  patente  de  invención. 

El  producto  induBtrial,  siempre  objeto  material,  es  patenta - 
ble  independientemente  de  loe  medios  para  obtenerlo^ 

La  enumeraci6n  de  los  objetos  que  pueden  ser  objeto  de  pa- 
tente, hecha  en  los  párrafos  anteriores^  es  puramente  enuncia- 
tÍTa  y  no  limitativa  (1). 

Laa  patentes  de  que  sean  objeta  los  productos  6  resultados  ¿ 
que  se  refiere  el  apartado  letra  í)  del  artículo  anterior,  ne  serán 
obstáculo  para  que  puedan  recaer  otras  sobre  los  objetos  á  que 
se  re&ere  el  párrafo  letra  a)  aplicados  á  obtener  los  miamos  pro* 
ductos  6  resultados  (2), 

Be  considera  como  nuevo  para  lo9  efectos  del  art.  12  de 
esta  ley,  lo  que  no  es  conocido  ni  se  ha  practicado  en  España 
ni  en  el  extranjero  (3), 

La  circunstancia  de  que  un  objeto  inventado  figure  ó  haya 
figurado  en  una  exposición  púbÜca,  y  el  hecho  de  haberse  efec> 
toado  algún  ensayo  antes  de  solicitar  la  patente,  no  invalidan 
la  novedad  del  objeto j  exigidas  por  los  artículos  12  y  14  de  la  ley, 
mempre  que  la  exhibición  ó  las  pruebas  se  hayan  hecho  por  el 
propio  inventor  ó  su  derecho 'habiente  y  la  utilización  ó  empleo 
del  mismo  no  haya  tenido  lugar  todavía  en  España  ó  en  el  ex- 
tranjero (4), 

Tampoco  invalida  la  novedad  que  prescribe  el  art«  14  de 
esta  ley  la  presentación  anterior  de  peticiones  de  patentes, 
para  el  mismo  objeto  en  los  países  comprendidas  en  la  Unión 
internacional  de  20  de  Marzo  de  13S3,  ni  la  publicidad  que  en 
oualquiera  otra  forma  se  haya  hecho  del  expresado  objeto  en 
esos  países,  siempre  que  se  observen  los  plazos  que  determina 
el  art,  4,**  del  reíerido  Convenio  modificado  por  el  acuerde  de 
la  Conferencia  de  Bruselas  en  14  de  Diciembre  de  1900,  ó  los 
que  en  lo  sucesivo  estableciesen  los  Ganvenios  iutemaciooa* 
lea  (5), 


Íl)     Arb.  IS  de  la  lay  d«  Frapiedwl  iadiutrija  de  16  d«  Majo  d«  ISOL 
2)     Art.  13  ds  id, 

(3)  Art.  14  do  id, 

(4)  Art.  15  di  id, 
Art.  t6  de  id.  - 


(6) 
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Toda  patente  se  expedirá  j  se  considerará  concedida  para  la 
Península  é  islas  adyacentes  y  posesiones  españolas  (1). 

Caando  una  invención  pueda  interesar  al  arte  militar  ó  á  la 
defensa  nacional,  su  aator  podrá  expresar  en  la  solicitad  de  pa- 
tente su  deseo  de  que  la  idea  qued|  en  secreto  y  sea  sometida 
al  lünisterio  de  la  Guerra,  para  que  este  Centro,  en  el  plaao> 
máximo  de  seis  meses,  á  contar  de  la  fecha  deja  solicitud,  dicta- 
mine acerca  de  la  importancia  de  la  invención  y  de  la  conve- 
niencia de  adquirir  la  propiedad  de  la  misma. 

Otro  tanto  tendrán  derecho  á  hacer  los  autores  de  invento» 
cuya  explotación  consideren  que  pueda  beneficiar  con  preferen- 
cia al  Estado.  En  este  caso,  se  dará  conocimiento  al  ramo  de  la 
Administración  al  cual  interese  para  que  éste  emita  su  opinión 
en  el  plazo  citado. 

En  la  publicación  de  las  solicitudes  de  esta  índole  se  omitirá 
la  del  objeto  de  la  invención,  indicando  solo  que  se  halla  com- 
prendido en  las  condiciones  de  este  artículo  de  la  ley  (2). 
No  puede  ser  objeto  de  la  patente: 
«)  El  resultado  ó  producto,  las  máquinas,  aparatos,  instru- 
mentos, procedimientos  ú  operaciones  de  que  trata  el  párrafo  a} 
del  art.  12  á  no  ser  que  estén  comprendidos  en  el  párrafo  b)  del 
referido  artículo. 

b)  Los  productos  obtenidos  directamente  de  la  tierra  ó  de  la 
ganadería.  v 

e)  Los  principios  ó  descubrimientos  científicos,  mientras  per- 
manezcan en  la  esfera  de  la  especulación  y  no  lleguen  á  tradu- 
cirse en  máquina,  aparato,  instrumento,  procedimiento  ú  ope- 
ración mecánica  ó  química  de  carácter  práctico  industrial. 

d)  Las  preparaciones  farmacéuticas  y  medicamentos  y  apa- 
ratos para  obtener  dicho  medicamento  y  preparaciones. 

e)    Los  planes  ó  combinaciones  de  crédito  ó  de  Hacienda  (3). 
Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que  sobre  un  solo  objeta 
industrial  (4). 

(1)  Art.  17  de  la  ley  de  Propiedad  indnatrial  de  16  de  Mayo  de  1902. 

(2)  Art.  18  de  id. 
(8)  Art  19  de  id. 
(4)  Art.  20  de  id. 
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.    Capitulo  xiv 

De  las  patentes  de  invención  y  de  introduoción  oon  arreglo 
IL  la  ley  vigente  de  propiedad  industrial. 


148. — Yb,  liemos  visto  en  el  capítulo  anteriot  lo  que  puede 
ser  objeto  de  patente,  lo  que  se  entiende  por  nuevo,  para  los 
©fectod  de  La  lej  da  Propiedad  industrial,  y  cuáles  resultados, 
productos  ó  combinaciones,  no  pueden  ser  objeto  de  patente. 
Abora  vamos  á  ocuparnos  de  la  duración  y  cuota  de  las  pa- 
tentes. 

Según  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial,  la  duración 
de  las  patentea  de  invención  será  de  veinte  años  improrroga- 
bles, si  son  para  objetos  de  propia  invención  y  nuevos.  La  du- 
ración de  las  patentes  de  introducción  concedidas  para  todo  lo 
que  no  se  baya  puesto  en  práctica  en  España,  aunque  no  sea 
nuevo,  tal  como  este  concepto  queda  deñnido  en  el  art.  14  de  la 
ley  de  Propiedad  industria!,  será  tan  sólo  de  cinco  años,  ya  se 
trate  6  no  de  objetos  de  propia  invención  (1). 

Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso  abonar  en  papel 
de  pagos  al  Estado  una  cuota  anual  y  progresiva  en  la  forma 
siguiente:  10  pesetas  el  primer  año,  20  pesetas  el  segundo, 
30  pesetas  el  tercero^  y  así  sucesivamente  hasta  el  quinto  ó  vi- 
gósimo  aíio,  en  que  la  cuota  será  respectivamente  de  50  y  de 
500  peaetaa(2). 


(l)     Art.  47  de  la  Uj  de  Propiedad  indostrial  de  16  de  Mayo  de  1903. 
(a)     Art,  48  de  id. 
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Las  cuotas  anuales  de  que  trata  el  articulo  anterior,  en  nin 
^n  caso  serán  dispensadas. 

La  primera  cuota  se  pagará  dentro  de  los  quince  días  si- 
guientes á  la  publicación  de  la  concesión,  y  las  sucesivas  antes 
de  terminar  en  cada  año  el  mes  de  la  fecha  en  que  se  expidió  la 
patente,  6  bien  dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  medianto 
un  recargo  de  10  y  30  pesetas  respectivamente,  por  uno,  dos  6 
tres  meses  de  retraso,  abonable  también  en  papel  de  pagos  al 
Estado. 

Terminado  este  último  plazo  sin  haberse  hecho  efectivos  la 
cuota  y  recars^o  correspondiente,  se  considerará  que  el  intere. 
sado  renuncia  á  sus  derechos  y  pasará  la  invención  al  dominio 
público,  declarándose  caducada  la  patente  con  arreglo  al  ar 
tlculo  107  de  esta  ley  (1). 

En  cualquier  época,  el  interesado  podrá  satisfacer  de  una 
vez  el  importe  total  de  las  cuotas  anuales  restantes,  con  dera> 
cho  á  deducción  del  5  por  100  en  las  de  cinco  años,  y  del  2h 
por  100  en  las  de  veinte  años. 

149. — Todo  el  que  de  see  obtener  una  patente  de  invención 
ó  un  certificado  de  adición  ó  registrar  una  marca,  dibujo,  mo- 
delo, nombre  comercial  ó  recompensa  industrial,  entregará  los 
documentos  que  en  esta  ley  se  previenen  en  las  Secretarias  de 
los  Gobiernos  civiles  de  provincia,  excepción  hecha  de  Madrid, 
donde  se  llevarán  directamente  al  Ministerio  de  Agriculturai 
Industria,  Comercio  y  Obras  públicas  (2). 

Asi  el  Jefe  del  Registro  de  este  Centro,  conío  los  Secretarios 
de  los  Gobiernos  civiles,  en  el  acto  de  recibir  la  documentación 
y  objetos  que  se  presenten,  anotarán  en  el  Registro  especial 
para  este  fin  el  día,  la  hora  y  el  minuto  de  la  presentación. 

De  la  diligencia  de  recepción,  consignando  laé^circunstan 
cias  expresadas,  darán  recibo  al  que  presentase  los  documen 
tos,  quien,  á  su  vez,  firmará  el  mencionado  libro-registro  (3). 

Dentro  de  unj)lazo  de  cinco  días,  contados  desde  la  fecha 
de  la  presentación ,  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias 


Íl)     Art.  49  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1908. 
2)     Art.  56  de  id. 
(8)     Art.  67  de  id. 
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remitiráB  al  Minia terio  los  eipedÍ€Btes  relativos  ¿  1&  propiedad 
induBtrial»  acompañando  Gertíñcación  del  aota  de  registro  de 
cada  expediente,  librada  por  loa  Secretarios  j  visada  por  ellos, 
siendo  Los  gastos  de  remísiÓE  da  onenta  del  interesado  (1)^ 

Es  potestativo  en  los  interesados  gestionar  por  al  I03  expe- 
dientes ó  valerse  de  representantes,  á  quienes  Gonfíeren  6  ten^ 
gan  conferido  poder  bastante  para  ello. 

El  Gobierno  de  S»  M.  reglamentará  las  condiciones  de  este 
wrvicio;  pero  no  podrá  privarse  del  derecho  que  se  reconoce  en 
el  párrafo  anterior,  para  la  representación  ajena,  á  quien  posea 
un  título  profesional  cualquiera  y  esté  habilitado  para  el  ejer- 
cicio de  3 ti  profesión,  medíante  el  pago  de  la  eontribtición  in- 
dnetrial  (2). 

150.^ — Vamos  á  ocuparnos  de  los  expedientes  de  patentes  y 
certificados  de  adición,  oen  arreglo  á  la  vigente  ley  de  Propie- 
dad industriaL 

Los  documentos  que  deben  presentarse  para  obtener  tin& 
patente  de  invención  ó  de  introducción,  son: 

1  ,^  Una  solicitud  al  Ministro,  en  la  qne  deberá  consignarle 
siempre^  el  nombre,  apellidos  ó  la  denominación  social;  resi- 
dencia j  domicilio  habitual  del  interesado  y  los  de  su  represen  - 
tanto,  ai  se  gestiona  por  éste  la  patente;  el  objeto  industrial  qne 
la  motiva,  y  si  dicho  objeto  es  ó  no  de  invención  propio  y  nue- 
vo* X#a  solicitud  no  debe  contener  condiciones,  restricciones  ni 
reservas. 

2.*^  Una  autorización  suscrita  por  el  interesado  en  caso  de 
que  la  gestión  se  haga  por  representante. 

.^,*  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  describa,  con 
la  mayor  claridad  posible,  el  objeto  industrial  que  motiva  la  pa- 
tente, á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  pueda  haber  duda  acerca 
del  referido  objeto  ó  particularidad  que  se  presente  como  nueve 
y  de  propia  invenoión,  ó  como  no  practicado  y  establecido  del 
mismo  modo  y  forma  en  el  país. 

Al  pie  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que  exprese 
clara  y  distintamente  la  parte  ó  partes,  pieza,  movimiento^  me* 


(1)     Art.  m  de  la.  ley  de  Ptúpiedad  iiidiutTÍ«l  de  IQ  de  H»yo  de  1602. 
(B)     Art.  m  de  id. 
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canismo,  operación,  procedimiento  ó  materia  qae  se  reivindica 
como  objeto  único  de  la  patente,  la  cual  recaerá  tan  sólo  sobre 
las  reivindicaciones  que  contenga  dicha  nota. 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abreviaturas, 
enmiendas  ni  raspaduras,  j  sin  condiciones,  restricciones  ni 
reservas  de  ninguna  clase.  Las  referencias  á  pesas  y  medidas 
se  harán  por  el  sistema  métrico  decimal.  Los  dos  ejemplares  de 
la  Memoria  podrán  ser  manuscritos,  mecanografiados,  autogra- 
fiados  ó  impresos  en  hojas,  ó  pliegos  foliados  con  numeración 
correlativa,  que  tendrán  32  por  22  centímetros,  con  un  margen 
de  5  centímetros  á  la  izquierda,  en  el  que  se  pegara  un  timbre 
móvil  de  5  céntimos. 

4.^  Los  dibujos,  muestras  ó  modelos  que  el  interesado  jnz. 
gue  necesario  para  la  mejor  inteligencia  del  invento,  siempre 
por  duplicado.  Los  dibujos  estarán  hechos  con  tinta  y  ajustados 
á  escala  métrica  decimal  sobre  hojas  de  32  por  22  centímetros, 
cuyo  ancho  puede  ser  doble,  triple  ó  cuádruple,  para  ser  dobla- 
das y  cosidas  con  el  texto  de  la  Memoria.  A  cada  una  de  estas 
hojas  se  agregará  un  timbre  móvil  de  5  céntimos  de  peseta. 

5.^  ün  índice  de  los  documentos  y  objetos  entregados,  sus- 
crito por  el  interesado  ó  su  representante. 

Todos  estos  documentos  se  presentarán  bajo  un  sobre  del  ta- 
maño y  resistencia  suficientes  para  que  pueda  contenerlos  sin 
sufrir  deterioro  alguno  y  sin  necesidad  de  doblarlos.  En  la  cu- 
bierta de  este  sobre,  el  Secretario  del  Gobierno  civil  ó  el  Jefe  del 
Begistro  del  Ministerio,  estamparán  el  sello  de  sus  respectivas 
oficinas,  y  consignarán  la  fecha,  hora  y  minutos  de  su  presen- 
tación (1). 

El  Secretario  del  Begistro  de  la  propiedad  industrial,  reci- 
bido y  registrado  el  expediente,  procederá  á  la  confrontación  de 
]as  Memorias,  dibujos  ó  modelos,  con  el  único  objeto  de  asegu- 
rarse de  su  identidad;  y  si  las  halla  conforme  extenderá  la  opor- 
tuna diligencia,  haciéndolo  constar  así,  y  sellará  ambos  ejem- 
plares inutilizando  con  el  sello  del  Begistro,  los  timbres  móviles 
y  pólizas  que  tengan  los  documentos  presentados  (2). 


Ui 


(1)     Art.  60  do  la  ley  do  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1902. 
(S)     Art.  61  do  id. 

TOIM  TI  18 
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Si  el  funcionario  encargado  del  despacbo  de  patentes  en  con 
trara  defectos  en  la  docnmentscíóni  lo  hará  constar  en  el  expe- 
diente. Estos  defectos  deberán  subsanarse  por  los  intereBadoa  6 
sus  representantes,  concediéndoles  para  ello  nn  término  que  no 
excederá  de  dos  meses,  á  coBtar  desde  la  publicación  en  el  Boh* 
(ín  ojiciui  del  acuerdo  de  suspensión.  Esta  publicación  servirá  de 
notiticación  al  interesado  y  deberá  espe ciscarse  claramente  en 
ella  el  de  ecto  ó  defectos  bailados. 

E!  pla^o  para  subsanarlos  es  improrrogable,  y  una  vez  trans- 
currido sin  que  el  interesado  ó  su  representante  lo  hubiere  efec- 
tuado, se  declarará  el  expediente  sin  curso,  y  se  tendrá  come» 
no  hecha  la  petición  de  patente  (1). 

Practicado  lo  prescrito  en  los  dos  artícnlos  anteriores,  el 
Registro  de  la  propiedad  industrial  informará,  expresandor 

1  .^  Si  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á  lo  preve- 
nido en  el  art.  60  de  esta  ley» 

2,^  Si  se  han  acompañado  la  Memoria  j  los  dibujos,  modelos 
6  mtiestras  por  duplicado. 

3.**  Si  están  perfectamente  conformes  entre  silos  duplicados 
de  la  Memoria  y  de  los  dibujos^  muestras  6  modelos, 

4,^  Si  el  objeto  de  la  patente  está  comprendido  en  alguna  da 
los  casos  del  art.  Id. 

5  .^  Si  en  vista  de  todo  lo  expuesto  procede  conceder  ó  negar 
la  petición,  por  hallarse  comprendida  ea  alguno  de  los  casos  ci- 
tados en  el  párrafo  anterior  (2), 

El  plazo  dentro  del  que  el  Registro  de  la  propiedad  indus- 
trial debe  emitir  el  informe  prescrito  en  el  artículo  anterior,  será 
el  de  ocho  días  contados  en  los  expedientes  que  no  tengan  de- 
fectos, desde  la  fecha  siguiente  á  la  que  tuvieron  entrada  en 
dicho  Regiástro,  y  en  los  que  tuviesen  aquéllos,  desde  la  fecha  de 
la  subsanación  (3) . 

El  Ministro  ó  el  Director  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  por  delegación  de  aquél,  resolverá  el  expediente  en 


íl)     Art.  m  de  U  Idy  d«  Propiadad  milmstrÍAl  de  13  de  Mayo  da  1909. 
(g)     Art.  63  da  id. 
(B)     Alt.  U  d«  id. 
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el  término  de  quince  días  desde  la  fecha  indicada  en  el  artículo 
anterior  (1). 

Contra  las  resoluciones  de  que  habla  el  articulo  precedente, 
podrán  los  interesados  interponer  el  recurso  contencioso-admi- 
nistratlvo  en  la  forma  y  condiciones  que  previenen  las  leyes  vi- 
gentes en  la  materia  (2). 

Resuelta  favorablemente  la  solicitud  y  publicada  la  resolu- 
ción en  el  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial, 
los  interesados  ó  sus  representantes  abonarán  en  papel  de  pa- 
gos al  Estado,  en  el  plazo  señalado  en  el  art.  49,  importe  (será  el 
importe)  de  la  primera  anualidad  (3). 

Hecho  el  pago  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  en  el  tér- 
mino de  ocho  días,  contados  desde  la  fecha  de  aquél,  quedará 
extendido  y  firmado  el  título  de  la  patente,  y  previa  entrega  por 
el  interesado  ó  su  representante  de  una  póliza  del  valor  que  la 
vigente  ley  del  Timbre  señala  para  adherirla  al  título,  tomada 
razón  en  el  libro  registro  correspondiente,  inutilizada  la  póliza 
con  el  sello  del  Negociado,  en  el  término  de  tercero  día  se  pon- 
drá después  á  la  disposición  de  los  interesados  ó  sus  represen- 
tantes, juntamente  con  uno  de  los  ejemplares  de  la  Memoria  y 
dibujos  acompañados  á  la  solicitud,  firmando  aquéllos  el  recibo 
de  los  expresados  documentos  en  el  expediente,  con  cuya  dili- 
gencia quedará  éste  concluso  y  pasará  al  archivo  (4). 

Á  la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá  con  caracteres  de 
mayor  tamaño  que  los  mayores  que  se  empleen  en  el  cuerpo  de 
^  misma,  lo  siguiente:  «Patente  de  invención  sin  la  garantía  del 
Gobierno  en  cuanto  á  la  novedad,  conveniencia,  utilidad  é  im- 
portancia del  objeto  sobre  que  recae»  (5). 

El  poseedor  de  una  patente  de  invención  ó  su  derecho-habien- 
te, tendrá,  durante  el  tiempo  de  la  concesión,  derecho  á  hacer  en 
el  objeto  de  la  misma  los  cambios,  modificaciones  y  adiciones 
«que  crea  convenientes  oon  preferencia  á  cualquier  otro  que  en 


Art.  65  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1908. 
Art.  66  de  id. 
Art.  67  de  id. 
Art.  68  de  id. 
Art.  69  de  id. 
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el  mismo  día  solicite  para  el  objeto  sobre  qne  verse  el  cambio, 
modificación  ó  adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó  adiciones  se  harán  constar» 
coando  se  otorguen  al  poseedor  de  la  patente,  por  certificados 
de  adición,  expedidos  del  mismo  modo  y  con  las  mismas  forma- 
lidades que  la  patente  principal  y  previas  la  solicitad  y  docu- 
mentación de  que  trata  el  presente  capitulo  (1). 

No  podrá  concederse  ningún  certificado  de  adición  ínterin 
no  esté  expedida  la  patente  principal  (2). 

El  que  solicite  un  certificado  de  adición,  abonará  por  una 
sola  vez  la  suma  de  25  pesetas  en  papel  de  pagos  al  Estado  (3).. 

El  certificado  de  adición  es  un  accesorio  de  la  patente  prin- 
dpal,  y  produce  desde  las  fechas  respectivas  de  la  solicitud  y 
de  la  concesión  los  mismos  efectos  que  ella.  El  término  hábU  para 
explotar  el  certificado  de  adición,  durará  el  mismo  tiempo  que  el 
de  la  patente  principal  (4). 

151. — Para  que  la  cesión  y  transmisión  de  los  derechos  de 
propiedad  industrial  en  sus  distintas  manifestaciones  surtan 
efecto  contra  tercero,  se  harán  indispensablemente  por  instru- 
mento público  (5). 

El  registro  de  todo  acto  que  envuelva  una  modificación,  cual, 
quiera  que  sea  su  importancia,  en  un  derecho  de  propiedad  indus- 
trial, se  hará  presentando  directamente  en  la  oficina  del  Regis- 
tro de  la  Propiedad  industrial  el  testimonio  auténtico  del  acto  6 
contrato  de  cesión  ó  modificación  del  derecho,  acompañando  en 
papel  de  pagos  al  Estado  15  pesetas  por  derechos  de  registro  (6)» 

El  funcionario  encargado  en  el  Eegistro  de  la  toma  de  razón 
en  el  libro  correspondiente  de  las  transferencias  y  modificacio- 
nes de  los  derechos  de  propiedad  industrial,  después  de  haberse 
cerciorado  por  el  examen  de  los  libros-registros  y  de  los  res- 
pectivos expedientes  que  la  patente,  marca,  dibujo  ó  modelo  te- 
nia toda  su  validez  legal  en  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  es- 


(1)  Art.  70  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1906. 

(2)  Art.  71  de  id. 
(8;  Art.  79  de  id. 
(4)  Art.  78  de  id. 
(6)  Art.  78  de  id.| 
(6)  Art.  94  de  id. 
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•crítora  de  transferencia,  hará  el  extracto  de  la  misma  en  el  re^* 
pectivo  expediente,  j  propondrá  la  toma  de  razón,  y  que  se  ex- 
pida el  certificado  correspondiente  á  favor  del  nuevo  propieta- 
rio si  lo  hubiere  solicitado  (1). 

Mensualmente  se  publicará  en  el  Boletín  de  la  Propiedad  inte- 
lectual é  industrial  relación  detallada  de  las  transferencias  y  mo- 
dificaciones de  los  derechos  de  propiedad  industrial  de  que  se 
hubiere  tomado  razón  en  el  mes  anterior  (2). 

La  propiedad  de  una  patente  de  invención,  podrá  ser  objeto 
-de  expropiación  forzosa,  siempre  que  el  interés  general  exija  la 
vulgarización  del  invento  ó  su  uso  exclusivo  por  parte  del  Esta- 
co, ó  en  aquellos  casos  en  que  la  explotación  de  la  concesión 
pueda  ser  ruinosa  para  determinadas  comarcas,  lesionando  ma- 
nantiales de  riqueza  en  ellos  existentes,  ó  derechos  é  intereses 
<;uyo  quebranto  dé  motivo  á  alteraciones  en  el  orden  público. 

La  referida  expropiación  será  en  cada  caso  objeto  de  una  ley 
especial  que  declare  la  utilidad  pública,  y  en  la  que  se  deter* 
mine  la  indemnización  que  ha  de  percibir  el  propietario  de  la 
patente  y  quién  deberá  abonarla  (3). 

152. — Á  los  efectos  del  párrafo  4.*  de  la  Conferencia  inter- 
nacional de  Madrid,  ñrmada  en  15  de  Abril  de  1891,  se  enten- 
derá, por  puesto  en  práctica  de  un  ilivento,  la  fabricación,  ela- 
boración ó  ejecución  de  lo  que  fuera  objeto  de  la  patente  en  la 
proporción  racional  de  su  empleo,  ó  de  su  consumo,  y  si  no 
existiese  todavía  mercado  para  el  objeto,  la  e2d8tencia  á  dispo- 
sición del  público  de  las  máquinas  ó  materiales  precisos  para  la 
ejecución  del  objeto  de  la  patente  (4). 

El  poseedor  de  una  patente  de  invención  ó  de  un  certificado 
de  adición,  está  obligado  á  acreditar  ante  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, dentro  del  término  de  tres  años  improrrogables,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  patente  ó  del  certificado,  que  se  ha 
puesto  en  práctica  en  territorio  español,  estableciéndose  en  él 
una  nueva  industria  (5). 


Art.  96  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  4»  16  de  Mayo  de  1908. 

Art.  96  de  id. 
(8)  Art.  97  de  id. 
(4)  Art.  96  de  id. 
^6}     Art.  99  de  id. 
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A  los  efectos  prevetiidos  en  el  articulo  anterior,  g]  dneilo  da 
una  patente  acompañará  á  bu  comanicaciÓD ,  participando  el 
becho  de  haber  pn€Slo  en  práciica  un  certificado  de  un  ingenieros 
en  el  que  éste,  bajo  su  responsabilidad ^  acredite  aquélla,  y  que 
la  explotación  del  invento  tiene  lugar  en  las  condiciones  e:3cpre^ 
sadas  en  el  art,  98  (1). 

Guando  á  instancia  de  parte  interesada  ee  pida  la  caducidad 
de  una  patente  por  no  habar  sido,  á  su  juiciop  debidamente 
puesto  en  práctica  el  objeto  de  la  invención,  previo  el  oportnno 
expedienta^  el  Ministro  nombrará  un  ingeniero  de  los  adscritos 
al  servicio  del  Ministerio  para  que,  en  unión  de  los  que  desig* 
nan^  si  lo  estiman  con  veniente  las  partes  interesadas,  dictamiEía 
sobre  sí  ha  puesto  ó  no  en  práctica  el  objeto  de  la  patente. 

Los  gastos  qne  origine  esta  inspección  serán  da  cuenta  da 
quien  haya  promovido  este  expediente.  El  Ministro  en  vista  del 
dictamea  resolverá  lo  que  procede  (2). 

153.^ — Se  considera  parte  interesada  para  los  efectos  de  esta 
ley,  todo  fabricante  ó  comerciante  que  se  dedique  en  España  á^ 
la  fabricación  ó  al  comercio  de  un  objeto  igual  ó  similar  al  de  la 
patente  ó  titulo  de  propiedad  industrial  ó  comercial  sobre  que 
verse  su  reclamación,  asi  como  el  que,  sin  tener  ninguna  de 
estas  circnnsta ocias,  acredite,  medianta  requerimiento  por  acta 
notarial,  que  el  dueño  de  la  patente  ha  rehusado  concederle  per- 
miso de  explotación  de  la  misma  previo  el  pago  de  la  remunera  ^ 
ción  fijada  por  dos  peritos,  nombrados  uno  por  cada  parte»  ó  por 
un  tercero  designado  por  el  juez  en  caso  de  discordia  (3). 

154, — ^Son  nulas  las  patentes  de  invención  y  de  intro- 
ducción: 

1,°  Cuando  se  justifique  que  no  son  ciertas,  respacto  del 
objeto  de  la  patenta,  las  circunstancias  de  propia  invención  y 
novedad,  en  las  da  invoDción;  la  da  no  hallarse  establecido  ó 
practicado  del  mismo  modo  y  forma  en  sas  condiciones  esencia- 
les dentro  del  territorio  español,  en  las  de  introducción,  y  cnal- 


;i)     Art.  100  de  1*  le^  d«  Frapi«dAd  iudtkfltrial  de  16  de  Ma^o  do  1903, 
(S)      Art.  lOi  de  id. 

(a)     A^.  im  de  id« 
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quiera  otra  análoga  que  se  alegue  como  fandamento  de  la  so- 
licitad. 

2.^  Guando  se  observe  que  el  objeto  de  la  patente  afecta  al 
orden  ó  á  la  seguridad  pública,  ó  es  contrario  á  las  buenas  cos- 
tumbres ó  á  las  leyes  del  pais. 

3.^  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido  la  patente 
sea  distinto  del  que  se  realice  por  virtud  de  la  misma. 

4.^  Cuando  se  demuestre  que  la  Memoria  descriptiva  no 
contiene  todo  lo  necesario  para  la  comprensión  y  ejecución  del 
objeto  de  la  patente  ó  no  indica  de  una  manera  completa  los 
verdaderos  medios  de  construirlo  ó  ejecutarlo. 

5.^  Cuando  se  pruebe  que  la  patente  ha  recaído  sobre  objeto 
que  hubiera  pasado  al  dominio  público  por  caducidad  de  otra 
patente  anterior  (1). 

La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una  patente  ante  los  Tri- 
bunales no  podrá  ejercitarse  sino  á  instancia  de  parte  intere- 
sada con  arreglo  á  esta  ley. 

El  Ministerio  público  podrá,  no  obstante,  pedir  la  nulidad 
cuando  la  patente  esté  comprendida  en  el  caso  del  secundo  ar- 
tículo anterior  (así  dice  la  Gaceta)  (2). 

En  los  casos  del  art.  103  serán  también  nulos,  y.  de  ningún 
efecto,  los  certificados  que  comprendan  cambios,  modificaciones 
ó  adiciones  que  se  relacionen  con  la  pateute  principal  (3). 
Caducarán  las  patentes  de  invención  y  de  introducción: 

1.^  Cuando  haya  transcurrido  el  tiempo  señalado  en  su  res- 
pectivo titulo. 

2.^  Cuando  el  poseedor  no  pague  la  correspondiente  anuali- 
dad en  los  plazos  marcados  en  esta  ley. 

3.^  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  puesto  en  prác- 
tica en  territorio  español  dentro  del  plazo  marcado  en  esta  ley. 

4.*  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarla  durante 
un  año  y  un  dia,  á  no  ser  que  justifique  causa  de  fuerza 
mayor  (4). 


(1)  Art.  108  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1908. 

(S)  Art.  104  de  id. 

(3)  Art.  105  de  id. 

(i)  Art.  106  de  id. 
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La  declaración  de  cad acidad  de  las  patentes  comprendidas 
en  los  casos  1.^,  2.*^  y  3.*^  del  articulo  anterior,  corresponde  al 
Ministro  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  públicas, 
á  propuesta  del  Registro  de  propiedad  industrial. 

Contra  la  regolución  definitiva  del  Ministro  procede  el  re- 
curso contencioso  -  admini  st  rati vo . 

La  declaraci6n  de  caducidad  de  una  patente  comprendida 
eo  el  caso  4.^  del  citado  articulo  corresponde  á  los  Tribunales 
á  instancia  de  parte  interesada  (1). 

Las  resoluciones  de  caducidad  de  patentes  se  publicarán  en 
el  Boletín  o/cial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  (2).¡ 


(1}     Art.  107  d«  1a  ley  da  Piropi«d^  indiutrüa  de  16  de  Mayo  de  1902. 
(t)     Art.  IOS  d«  id. 
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CAPÍTULO  XV 

De  los  inventos  y  novedadea. 


155. — Inventar  es  encontrar  (del  latín ,  ingenio,  hallar);  pero 
no  crear ^  en  sa  sentido  rigaroso.  En  ténaino:!  absolutoÉi  nadie 
ha  creado  con  elementos  completamente  nuevos  un  conjuato 
enteramente  nuevo  por  su  finalidad,  por  su  forma  y  por  su  ob- 
jeto. En  industria,  más  que  en  ninguna  otra  rama  da  la  activi- 
dad humana,  debe  tomarse  siempre  la  palabra  invento  en  tér- 
minos relativos  y  de  ocasión  y  momento. 

Según  Escriche,  es  invento  todo  medios  procedimiento  6 
aparato  que  uno  ha  inventado,  discurrido  6  descubierto  para  et 
progreso  y  mejora  de  la  agricultura,  fabricación  ú  otro  cual- 
quier ramo  de  industria  (1);  pero  falta  aqui  la  acción  aplicable, 
la  mayor  parte  de  las  veces,  á  la  definición  del  invento  indas- 
trial:  me  refiero  á  la  combinación.  Falta,  además,  otro  concepto, 
harto  descuidado  por  los  que  se  ocupan  de  estas  materias  y 
harto  importante  en  la  vida  industrial:  me  refiero  al  hallazgo 
de  un  aparato,  procedimiento  ó  combinación  indu3 trial  que  per- 
maneciere ignorado.  La  palabra  inveneián,  no  sólo  significa  el 
medio,  procedimiento  ó  aparato  que  uno  ha  inventado,  discu* 
rrido  6  descubierto,  sino  también  el  hallazgo  y  ocupación  de 
una  cosa  que  carece  de  dueño,  ó  porque  nuDoa  le  ha  tenido,  ó 
porque,  habiéndole  tenido,  ha  sido  echada  6  desamparada  por 
él  con  intención  de  no  contarla  por  suya,  6  porque,  aunque  le 
tenga,  no  se  pueda  averiguar  quién  es  (;2).  Las  leyes  y  los  auto* 

(l)  Dioeionario  rawonado  de  LegUlación  y  Juritprudm^ia^  ttimo  B.^*  artioolck 
segcmdo:  Imoención, 

(8)  Artio«lo  primero,  Invención  del  Diccionario  ra^ñad^  dt  Lefvilufíión,  da 
Ssoriolie,  edidón  de  1875. 
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TBB  bao  deacuidado  un  punto  que  es  de  la  mayor  importancia 
en  la  vida  industrial:  me  re&ero  al  hallazgo  de  cosas  ig  do  radas 
6  abandonadas-  ¿Por  qué  no  ha  de  tener  premio  j  disfrutar  de 
priviligio  el  que  encuentra  un  aparato  de  gran  utiUdad»  nn 
utensilio  de  gran  valor  induBtrial,  un  prooedimiento  ignorado 
ó  descuidado  durante  siglosf  ¿Por  quó  no  ha  de  obtener  galar- 
dón y  provecho  el  industrial  ó  cualquiera  que,  interesa ndoee 
por  el  progreso  de  una  rama  de  la  producción,  encuentra,  ya 
en  un  palim^esto,  ya  en  un  papirus,  ya  en  una  inscripción  cu- 
neiforme, en  un  jeroglifico  egipcio^  ya  en  un  pergamino,  ya  en 
finiaimo  papel  árabe  ó  en  libros  antiguos,  un  procedimiento 
útilísimo,  largos  aiglos  ignorado,  y  lo  plantea  en  la  época  pre- 
sente? Todo  aquel  que  resucita  un  procedimiento  industria!  h 
artefacto,  ¿  cualquiera  que,  en  el  estada  a4:iual  de  la  industria, 
introduce  ujia  modijlcacién  ó  comhin^ición  útil,  ó  produce  un  uiemi* 
lio  ó  aparato,  ó  producto  nueoo  bajo  mm  Jorma  nueüa^  Mil  ó  con  cíta- 
lidüdes  íiltí'üíM,  útiles  y  ¿ha  de  tener  derecho  á  ser  considerado  como 
inventor  para  los  efectos  de  la  le^P 

Hay  hombres  privilegiados  que  tienen  ideas  luminosas,  y 
como  si  recibieran  una  inspiración  de  lo  alto,  formulan  princi- 
pios, conceptos,  reglas,  leyes  científicas,  pensamientoe,  apo- 
tegmas ó  combinaciones  enteramente  nuevas-  En  el  orden  pu- 
ramente intelectual,  la  idea  suele  aparecer  súbitamente.  En  el 
orden  industrial,  las  cosas  no  suelen  ocurrir  de  esta  maoera, 
pues  son  siempre  producto  de  ensayos,  tentativas,  pruebas  y 
laboriosas  investigaciones,  en  una  palabra,  no  aparecen  las 
creaciones  de  golpe,  como  dicen  que  nació  Minerva  de  la  cabeza 
de  Jápiter,  giao  que  son  producto  de  pacientísima  labor,  como 
cosa  propia  de  Yulcano  y  los  Cíclopes.  En  una  palabra,  se  for- 
man por  lenta  y  trabajosa  evolución. 

Hay,  pues,  qne  distinguir  la  creacién,  la  tuGenmán^  en  el  or- 
den puramente  intelectual  y  artistico,  de  la  invención  indns- 
trial.  Al  estudiar  los  principios  que  han  de  informar  la  ley  de 
propiedad  intelectual,  artística,  etc*,  podemos  considerar  el 
primer  aspecto  de  la  invención,  la  primera  acepción  en  que  se 
toma  esta  palabra;  empero  al  ocuparnos  de  la  propiedad  indus- 
trial, sólo  debemos  fijarnos  en  la  segunda  acepción  de  la  pala- 
bra, esto  eg,  en  el  sentido  relativo  de  la  palabra  inüenciánf  6  sea 
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en  el  hallazgo  de  todo  lo  que  en  el  orden  industñal  constituye 
nna  novedad  ó  ana  ntilidad  desconocida  en  el  momento  ó  en  la 
época  en  que  se  encuentra  (I). 


(l)  Yariofl  autores  se  han  extendido  en  oonsideraoiones  acerca  de  la  ma-> 
ñera  o6mo  se  efectúa  en  el  pensamiento  la  aparición  de  la  idea  nneva,  cómo^ 
en  nna  palabra,  se  inventa, 'siendo  diversas  las  opiniones  acerca  de  este  inte 
rasante  fenómeno.  Para  unos  la  invención  se  rednce  á  nna  simple  asociación 
de  residnos  de  ideas  casi  desvanecidas,  y  qne  una  faena  extraña,  difícil  de 
explicar  y  además  caprichosa,  efectúa  en  nn  momento,  y  existiendo  esta  aso- 
eiaeión,  el  invento  viene  como  consecnencia  lógica;  cnanto  más  lógica  es  la 
deducción,  más  eficas  y  cierto  lo  inventado;  por  este  camino  el  genio,  la  ins- 
piración, se  consideran  obra  de  la  lógica,  y  toda  idea  artística  es  el  resplan- 
dor  vivo  de  la  verdad  rigorosa,  la  verdad  nacida  por  dedncción  lógica  (E.  Jo- 
yan.  De  l'tnvtntioH  dant  le»  arte,  dan»  le»  tcience»  et  dan»  la  practique  de  la  vertu). 
París,  1880). 

Otros,  en  el  mismo  orden  de  ideas,  conceden  nn  predominio  grandísimo 
á  la  facultad  que  llaman  de  intuición,  á  estos  saltos  del  espíritu,  por  los  cua- 
les se  apodera  éste  de  nna  idea  en  un  momento  dado  y  la  alumbra  como  al 
paso  de  nna  corriente  se  enciende  la  lámpara  eléctrica.  (Dr.  H.  Netter,  De 
Viutuition  dan»  le»  deeouverte»  et  inveniion». — Le»  rapport»  avee  le  po»iHvi»me  et  le 
danotnieme;  Strasburgo,  1879). 

Otros,  de  este  estado  de  intuición  sacan,  á  manera  de  regla,  que  para 
inventar  es  necesario  pensar  como  de  lado,  porque  las  más  de  las  ideas  nue- 
vas ú  originales  las  hallamos  por  digresión.  Leyendo,  v.  gr.,  un  tratado  de 
Geometría,  acude  á  nuestra  inteligencia  la  resolución  de  un  punto  musical, 
la  lectura  de  una  novela  nos  sugiere  un  invento  químico  (P.  Souviau«  JAeo- 
rie  de  íiwaentíon;  París,  1882). 

Las  ideas  fundamentales  de  cuya  combinación  ó  en  cuyo  fondo  revuelto- 
nace  el  invento,  adquiriólas  el  inventor  por  asimilación  del  caudal  de  cono  - 
oimientos  de  su  época,  resumen  á  la  vez  de  conocimientos  de  otras  épocas 
que  precedieron  á  la  suya  y  labor  de  toda  una  sociedad  ó  de  la  Humanidad. 
Bato  explica  el  curioso  fenómeno  de  que  las  grandes  invenciones,  como  los 
más  notables  descubrimientos,  son  »wse»xvo».  Acreditan  este  fenómeno  las 
máquinas  que  mayor  empuje  dieron  al  progreso  industrial;  la  máquina  de 
vapor,  la  locomotora,  el  telar  Jacquart. 

A  propósito  de  este  último  se  suceden  los  nombres  de  inventores  sin  nú- 
mero: un  Juan  Calabrés  llevó  á  Francia  un  telar  de  nuevo  sistema  en  el  si- 
glo XY,  y  sobre  esta  máquina,  Dagon,  en  1620,  censtruye  otro  telar  perfeccio- 
nado; Oalantier  otro  en  1997;  Buchón  otro  en  1726;  Yaucauson,  en  1744,  aftade 
á  la  máquina  los  cilindros;  Poncon,  en  1766,  también  la  perfecciona,  y  le  su- 
cede Yeaier,  autor  del  sistema  de  ligaduras,  en  1798;  luego  ya  Jacquart,  que 
termina  el  invento  aplicando  el  cartón  de  Falcón  á  la  máquina  de  Yaucauson, 
en  el  afio  1804;  pero  el  invento  sigue  evolucionando,  y  desde  entonces  son 
otros  tantos  los  nombres  y  los  perfeccionamientos  (P.  Mongeolle,  Le»  probU* 
me»  de  Vkütoirt;  París,  1886,  pág.  169). 

Consecuencia  de  la  misma  evolución  es  otro  fenómeno  no  menos  intere- 
•ante;  á  saber,  la  coincidencia  de  varios  individuos  en  un  mismo  invento,  lo 
•ual  nada  tiene  de  sorprendente.  Newton  y  Leibnits,  descubrieron  á  mi 
tiempo  el  cálenlo  diferencial;  Priesley  y  Sebéele  el  aislamiento  del  oxígeno; 
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156.— Los  tratadistas,  especialmente  Nonguier,  establecea 
una  distinción  entre  invención  y  descubrimiento.  Por  medio  de  la 
inTencióo  se  prcnitice  algo  nuevo  que  antes  no  existía;  el  descu- 
brimiento pone  an  evidencia  lo  que  antes  ya  existia,  pero  que 
Imeta  aqnel  momento  había  escapado  á  la  observación  humana. 
Abí,  por  ejemplo  I  Newton  invenid  el  telescopio  de  reflexión,  y 
Galileo  descubrió  las  manchas  del  sol.  Los  descubrimientos  cien- 
tíñeos,  loa  que  pertenecen  á  una  esfera  puramente  especulativa, 
aun  cuando  tengan  una  importancia  y  una  utilidad  colosal,  no 
pueden  ser  objeto  de  patente  como  no  tengan  una  aplicación  i»- 
dmiriaL 


Spenoer  y  Jncobi  inventaron  k  I»  vez  la  galvanoplastia;  pero  en  afioe  más 
próotimov  vi  Ase  de  «Ato  el  más  raro  ejemplo:  el  mismo  día  U  de  Febrero  de 
197S,,  preveis  táranHQ  en  las  oñcinas  de  patentes  de  los  Estados  Unidos  dos  so- 
lioitud^  pii,rH  luegarar  la  propiedad  de  nn  invento  grandioso;  M.  Bell  era  el 
primer  eolí citan t-e,  j  8Ín  conocimiento  de  la  obra  de  éste,  If.  Elisha  Gkay  le 
AS^ía  pocas  horAs  despaé»;  se  trataba  nada  menos  qne  de^la  invención  del 
teléfono  (J   Br&nlb,  Hi*taire  lU  la  udepkonie;  París,  1888,  pág.  29). 

Este  instrutoentOj  el  teléfono,  á  sn  ves,  no  salió  de  improviso  ni  qnedó 
í<úbi lamente  perfetüto.  Esta  invención,  qne  parece  completamente  moderna, 
tiene  asimismo  su  elabora ci6n  lenta.  El  físico  inglés  Boberto  Hooke  dio  por 
flentftda  la  manera  de  conducir  sonidos  á  gran  distancia  y  con  la  velocidad 
d«  la  lUMt  Hirviendo  de  transmisión  nn  bilo  en  el  año  1667;  Wheatstone  in- 
venta el  tratismlBar  de  madera  en  1819  y  hace  aplicaciones  á  sn  lira  mágica. 
La  relaciión  del  aparato  cod  el  magnetismo,  ó  sea  empleando  nna  piesa  qne 
se  ImaDtaba  y  deei  man  taba  rápidamente  emitiendo  sonidos,  y  óstos  estaban 
en  relación  con  Iaa  emisiones  de  corriente  que  los  provocaban,  data  de  1837. 
En  1851,  Botirseni  adivinó  y  ann  pnntnalisó  los  efectos  de  la  corriente  eléo- 
trioa  en  el  teléfeno,  eon  lo  cual,  y  añadiéndose  la  invención  de  nna  especia 
de  placa  vibrante  en  1S55  por  Scott,  el  teléfono,  lentamente  evolucionado,  se 
presentó  completo  ea  la  Exposición  de  Filadelfia. 

Como  observa  Pella  (Pirrante»  de  invenoión  y  derecho»  del  inventor,  páginas  17  y 
anterioreií),  cuna  neríe  de  ensrgías  individuales  que  se  empujan  en  el  tor- 
beUino  creciente  de  la  actividad  humana,  producen  las  más  variadas  modift- 
cacianen  y  perfeacionam lentos  de  la  materia  y  de  las  fuerzas,  y  llenan  el 
mundo  de  inventos  industriales,  enlasados  y  encadenados  unos  con  otroSt 
hasta  qae  á  tal  grado  llegan  las  cosas,  que  la  plenitud  de  los  tiempos  para 
nn  invento  se  acerina,  y  por  fin,  como  los  pólipos  que  á  millares  de  miUares, 
oombtnándoie  en  el  fondo  del  mar,  levantan  la  isla,  aparece  la  invención 
como  el  enfuerso  final  para  sacar  la  cabeaa  sobre  la  superficie  de  las  aguas. 
Este  esñxerso,  apoyado,  as  verdad,  en  larguísimos  precedentes,  establece  la 
Invención  y  con  ella  adquiere  un  derecho  individual  de  propiedad  quien  el 
«sfuerso  hiso;  pero  propiedad  limitada,  como  limitado  es  el  grano  de  arena 
levantado  hasta  salir  de  la  superficie  de  las  aguas  como  primera  seikal  de  la 
nnsva  Islai. 
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En  este  sentido  seria  ridiculo  qne  Colón  hubiera  pedido  pa- 
tente por  su  descubrimiento  de  América  (1).  Sólo  son  patenta- 
bles  los  inventos  cuya  naturaleza  les  permita  una  aplicación  in- 
dustrial (2).  La  ley  se  dictó  para  la  protección  de  la  industria^ 
y  en  este  punto  están  acordes  todas  las  legislaciones  relativas  á 
inventos  (3). 

La  ley  de  Patentes  española  deñne  y  determina  lo  que  pued& 
ser  objeto  de  patentes,  dividiéndolos  en  dos  grandes  grupos  de 
inventos,  los  medios  de  producción  y  los  productos.  Los  autores  ex- 
tranjeros suelen  clasificar  los  inventos  patentables  en  tres  gru- 
pos: 1.^  Producios  nuevos.  2.*^  Medios  nneYoa,  Z.^  Aplicaciones^ 
nuevas  de  medios  conocidos  (4).  Pero  el  espíritu  de  nuestra  ley 
de  Patentes,  cuyo  texto  se  ha  interpretado  algunas  veces  en  sen- 
tido restrictivo,  es  el  de  conceder  privilegio  á  todo  lo  que  venga 
á  establecer  un  ramo  de  industria  en  el  pais.  £n  la  práctica  se 
tropieza  con  grandísimas  dificultades,  y  especialmente  en  Ios- 
juicios  sobre  validez  ó  nulidad  de  las  patentes,  porque  faltan  re- 
glas para  determinar  en  cada  caso  qué  es  lo  que  constituye  un 


(1)  Pelletier,  Dfvit  indwtrielf  pág.  6. — BaUos,  Brevet»  d'invmtúm. — Aliarte 
traite  de»  bretet»  d*inv*tntton,  núm.  7.*,  eto. 

(2)  No  estoy  oonforme,  en  términos  absolutos,  oon  la  idea  de  qne  en  la 
formación  de  la  invenoién  cononrran  dos  elementos  esenciales,  la  oom&tiMteúh» 
de  Juenm»  y  la  aplieaeión  á  la  induttria.  Mejor  diriase  qne  no  es  patentable  la 
combinación,  idea,  concepto  ó  fórmula  qne  no  tenga  realización  pr&otioa  7 
tendencias  bacia  nn  resultado  útil,  pnes  puede  baber  inventos  y  procedi- 
mientos patentables  qne  no  resulten  combinación  de  fuerza»,  como  ciertos  sis* 
temas  de  anuncios,  etc.,  etc.;  basta,  á  nuestro  entender,  que  la  invención 
tenga  un  elemento  industrial  práctico  para  poder  ser  objeto  de  patente.  Las 
curiosidades  ó  entretenimientos  de  algún  sabio  ó  industrial  sin  aplicaciones 
directas  y  efectivas  á  la  fabricación;  combinaciones  de  fuerzas  ñsicas  fmovi- 
miento,  calor  ó  electricidad  que  no  sean  susceptibles,  ni  se  practiquen  para 
alcanzar  productos  valorables  vendibles  ó  comerciables,  en  una  palabra,  que 
no  lleven  verdadera  industria,  no  son  inventos  que  puedan  servir  de  materia 
á  la  legielación  de  patentes;  asi  como  hay  combinaciones  de  fuerzas  sin  apU- 
oación  industrial,  así  también  hay  ideas  y  procedimientos  de  aplicación  in- 
dustrial que  no  son  combinación  de  fuerzasr' 

(8)  Acerca  de  las  diferencias  esenciales  entre  el  invento  ó  descubrimiento 
meramente  científico,  y  el  invento  industrial,  entre  la  propiedad  literaria  y 
artística  y  la  propiedad  industrial,  véase  PeUa  y  Porgas,  La»  patente»  de  in- 
vención y  lo»  derecho»  del  inventor,  págs.  60  y  sigs. — Pouillet,  Traite  theorique  et 
practique  de»  brtvet»  d'invention  etdela  eontre/a^on,  8.*  edic,  1868. — Pelletier,  Ihroit 
imduetriel;  1888,  p&gs.  6  y  sigs. 

(4)     Pelletier,  loe.  dt.,  pág.  7. 
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invento  6  una  %'erdíL(3era  novedad.  Sobre  este  punto  la  ley  de 
Patentes  era  mny  deñciente,  y  era  preciso  se  señalaran  reglas 
para  la  determinación  de  la  novedad.  Siendo  este  nn  punto  pu- 
ra man  te  de  Lecho,  y  careciendo  en  nuestro  país  de  los  Jurados 
indastrialeB,  los  que  ref^uelven  esta  cuestión  son  los  peritos 
que  nombran  las  partes  en  los  respectivos  juicios,  y  en  ciertas 
localidades  no  faltan  ingauieros  industriales  ó  químicos  que  pue- 
dan estar  enterados  de  lo  que  constituye  una  novedad  industrial 
en  cada  caso  (1);  paro  en  muchas  comarcas,  en  la  mayor  parte 
de  ellas  j  no  hay  ingenieros  industriales  ni  personas  que  reúnan 
los  suñcientes  conocimientos  teórico- prácticos  para  resolver  es- 
tas cuestiones  con  acierto.  Sería  muy  conveniente  que  en  cada 
caso  se  oyera  el  parecer  de  las  Corporaciones  especiales,  tales 
como  los  centros  y  gremios  de  fabricantes  y  Juntas  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  ó  de  personas  de  reconocida  pericia 
en  materias  tecnológicas,  y  que  se  diera  una  gran  amplitud  á  la 
prueba,  especialmente  al  i^ae  de&ende  la  validez  del  privilegio, 
el  cual  se  encuentra  siempre  como  atado  de  pies  y  manos  dentro 
del  limitadísimo  círculo  que  señala  la  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil al  tratar  de  los  íucideutas,  á  cuyo  procedimiento  deben  ajus- 
tarse los  juicios  sobre  validez  de  patentes. 

La  ley  de  Patentes^  seüaló  en  dos  grandes  grupos  las  cosas  á 
las  cuales  puede  referir^ie  la  aplicación  del  invento  á  la  indus- 
tria, y  por  las  cuales  puede  pedirse  patente,  y  al  efecto  señala: 
l,^     Las  máquinas. 


(t)  Conriotí^  prevenirse  contra  un  oonoepto  valgar  y  bario  generalizado 
de  Ion  in  vento  a  y  &un  de  1&  pal  Abra  inyenoióii.  Se  dan  proporciones  desme- 
dí q  radas  k  la  palabra  In  ven  ció  ti,  eual  si  fuese  exolnsiva  para  indicar  los  des- 
c abrimiento»  y  cambios  mkn  notables  y  portentosos  de  la  indastria,  añadien- 
do qne  ««  ofrece  ti  en  verdíiil  bieu  pocas  invenciones,  y  éstas  de  tarde  en  tar- 
de^ 00  mo  BÍ  debieran  qnedur  exol nidos  los  pequeños  cambios  y  perfeociona- 
mtentofl  llevados  á  los  objetos  indostriales  ó  á  la  manera  de  fabricarlos,  ma- 
cbas  veces  á  las  baratijas  y  objetos  sin  valor,  cuando  en  el  concepto  de  la  ley 
&ñ  todo  lo  contrarío.  El  invento  os,  por  regla  general,  y  ann  éstos  son  los  in- 
ventos máü  Incrativoe  de  úomk^  dn  importancia  técnica  ó  industrial.  Se  ha 
dicbo  que  qnien  introdujo  la  invención  de  armar  los  lápices  con  un  cacho  de 
goma  en  sn  extremo,  logró  utia  fortuna,  y  sin  embargo,  ¿qué  adelanto  indos- 
trial  representa  este  senciUo  aditamento  puesto  en  un  lápiz?  Por  esta  razón 
la  ley  española,  en  su  htí.  1^,  califica  de  nueva»  induatricu  los  inventos  ó  no- 
^edades  inda^itrialea^  eea  cual  fnore  su  trascendencia;  ni  siquiera  las  llama 
inventos  (Pella,  ob,  clt,,  pág.  52). 
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2.^    Los  aparatos. 

3.^    Los  instrumentos. 

4.^    Los  procedimientos  ú  operaciones  mecánicas* 

5.^  Los  procedimientos  ú  operaciones  químicas,  que  en  todo 
ó  en  parte  sean  de  propia  invención  y  nuevos,  ó  que,  sin  estas 
condiciones,  no  se  hallen  establecidos  ó  practicados  del  mismo 
modo  y  forma  en  los  dominios  españoles. 

6.^  Los  productos  ó  resultados  industriales  nuevos  obteni- 
dos por  medios  nuevos;  6 

7.®  Los  productos  ó  resultados  industriales  nuevos  obteni- 
dos por  medios  conocidos,  siempre  que  su  explotación  venga  á 
establecer  un  ramo  de  industria  en  el  país  (1). 


(l)  Bajo  )a  forma  que  lo  hace  la  ley  de  Patentes  española  en  sn  art.  8.* 
acaso  mejor  que  la  ley  alemana  y  con  mayor  claridad  que  la  francesa,  y  k 
aemejansa  de  la  italiana  y  de  la  austríaca,  la  portngnesa  y  otras,  qne  señala 
los  limites  de  las  invenciones  ó  los  objetos  sobre  los  cuales  pueden  recaer. 

La  ley  fk«noesa  ha  sintetizado  todos  estos  objetes  en  esta  forma:  produc 
to9  indfutriale»  y  mtdio9  tndtutriales,  dice  asi:  cArt.  2/  Serán  consideradas  como 
invenciones  ó  nuevos  descubrimientos,  la  invención  de  nutvot  productos  in 
dwitriaUat  la  invención  de  nuevos  medios  ó  la  nueva  aplicación  de  tnedioa  ya 
conocidos  para  obtener  un  resultado^ ó  producto  industrial.» 

«Conviene  fijarse,  observa  Pella,  en  esta  clasificación  verdadera,  ríg^osa 
y  lógica,  para  abarcar  con  claridad  el  concepto  de  muchos  inventos  y  guiarse 
los  inventores  en  el  momento  de  solicitar  una  patente.  Primer  grupo.  Los 
medio»  de  producción  ó  de  fabricación  que  en  nuestra  ley  quedan  indicados 
en  el  párrafo  1.^  del  articulo  con  los  nombres  de  máquinas,  aparatos,  instru  - 
mentos,  procedimietUos  ú  operaciones  mecánicas  ó  químicas.  Segundo  grupo.  Conse- 
cuencias ó  resultados  de  los  medios  de  fabricación  y  que  se  llaman  productos 
ó  resfdtados  industriales  en  ambas  legislaciones. 

•Sucede  á  menudo  en  la  práctica,  por  olvido  de  esta  clasificación,  que 
queda  en  suspenso  la  concesión  de  patentes  por  precipitación  del  inventor  en 
este  particular;  unas  veces  el  inventor  suplica  lá  concesión  de  patente  para 
un  resultado  ó  producto  industrial,  cuando  debiera  hacerlo  por  un  medio, 
llámese  máquina  ó  procedimiento;  otras  se  confunden  en  una  sola  ambas  co 
sas,  y  las  más  de  las  veces  no  se  concede  la  patente,  y  si  le  es,  queda  ex- 
puesta por  su  naturaleza  viciosa  á  mil  litigios,  como  la  experiencia  ensefia. 
Se  inventa,  por  ejemplo  (insistiendo  en  este  punto  importante  para  los  in- 
ventores), una  máquina  ó  aparato  para  producir  más  ó  mejor,  ó  con  nuevas 
condiciones;  en  este  caso  la  máquina  será  ua  medio  de  producción  que,  re- 
uniendo la  circunstancia  de  novedad,  podrá  ser  objeto  de  patente,  mientras 
qne  el  producto  que  de  su  ejercicio  resulta  será  las  más  veces  conocido  y 
aun  antiguo.  Sirva  de  ejemplo  una  máquina  para  fabricar  sobres  de  cartas 
ó  sobrecartas;  los  sobrecartas  son  objetos  conocidísimos,  nada  tienen  de  nue- 
vo; en  cambio,  la  novedad  está  en  la  máquina  ó  aparato  que  los  produce  ó 
fabrique  en  mi^o^^  condiciones  ó  en  mayor  número  en  menos  tiempo.  Ls 
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Entiendo  que  la  ley  debiera  decir:  *y  además  alguna  de  estas 
cosas  reunidas,  coma  Bnceda  en  miiohlsimas  ocasiones ,  en  qaa 
la  cosa  inventada  tiene  ode  naturaleza  mixta ,  que  tiene  algo  de 
aparato,  de  procedimiento  y  aun  de  producia»  6  es  un  todo  com* 
puesto  do  todas  ellas. 

La  carencia  ea  España  de  Mateos  iudusttiales  hace  muy 
difícil  que  en  cada  caso  pueda  precisar  se  si  uo  aparato,  procs' 
dimÍ6i}to  ó  artefacto,  etc. ,  tiene  el  indispensable  requisito  de  la 
novedad^  y  la  escasa  Jurisprudencia  y  doctrina  que  sobre  la  ma- 
teria  exista  no  permite  señalar  reglas  para  fijar  la  novedad  san- 
cionadas por  la  e:£periencia.  Aparte  de  esto,  no  cabe  fijar  prin- 
cipios absolutos,  porque  cada  industria  tiene  en  la  vida  econó- 
mica y  comercial  una  índole  y  naturaleza  completamente  di« 
versa. 

Desde  luego  debiera  consignarse  en  términos  muy  claros  y 
categóricos  que  toda  invención  presentada  por  el  pretendido  in* 
ventor,  se  supondrá  en  el  orden  civil  y  administrativo  que  con  - 
tiene  una  novedad,  á  menos  que  se  demuestre  lo  contrario,  y 
como  regla  de  procedimiento  deberia  consignarse  que  todo  im- 
pugnador de  la  validez  de  una  patente  deberá  demostrar  ^  probar 
cumplidaínentc  en  juicio  q%€  el  objeto  de  la  misma  m  coniiene  una  no-' 
vedad  y  que  deberá  considerársele  como  actor,  y  en  realidad  lo 
es  I  y  como  tal  actor  le  incumbe  la  prueba ,  y  que  en  caso  de  qu© 
no  probare  cumplidamente,  á  criterio  de  los  Tribunales  de  jus- 


páteote  «m  este  c«j)0  ne  titulnrá,  por  ejd&iplo,  pntent*  d«  mT»ticí¿D  |ihjii  an» 
máqtxjnA  qn^  fAbrieUp  H0br«6  do  c&rtua  en  tAléit  6  cna&le»  oondidoii«B.  j  aera 
cono«did*  por  el  Eflt*do  M  inventor  en  virtxjii  de  1«.  primera  parte  del  art.  3." 
de  1»  ley. 

»Kn  el  mifline  e&Mó  fácilmente  le  h&llará  1ü  explio&rión  7  «g  ampio  de  1« 
aegtiiidft  parte  del  erticulo  y  de  la  d&siño&ciáu  ientadat  6  see  de  lo  qae  debe 
©ntetidíii'ise  por  produeta  ó  rtadiado  indu^frifil  objeto  d«  pii tente.  Supongíimoi 
que  an  indnetnal  iD^entAnn  Miatema  eapecial  de  sí obreeartaii,  por  ejemplo, 
lobreB  inoomlrui tibies»  y  obtiene  patente  de  ioveDcién  por  eUe  t^ii  fruíepm' 
drncia  ^mpitta  del  medio  con  qne  loe  febricaí  ore  aea  qne  loe  fabriqtae  á  Im 
mano»  ora  ^ne  loi  prodo^oa  con  una  máquina  o qaI quiera  nueTA  é  eonooida; 
entoi^eefi  es  el  producto  á  reiinltado  Jndaqtnal,  *<}hr€  d€  carinn  iru^mhit*iibleMf  j 
no  el  medio  Ó  máquina  de  an  fabrj,oaelón,  lo  que  forma  Jondioamente  el  jn^ 
vento.  Bátese  apoyará  en  el  párrafo  2.*  del  artionlo,  en  cnanto  dioe;  «Pn»^ 
>den  aer  objeto  de  patente:  loa  productos  6  reinltndoa  indojtnalea  Quevoe  ob- 
>  tenidos  pof  medioH  na  evos  ó  conooidoai  (Pella  y  Forgaa,  Patentrtde  iniímciém 
jf  deré^há>»  drl  inventor^  pág,  66). 
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tícia,  reus  esi  absolvendus^  esto  es,  deberá  ser  absuelto  el  deman- 
dado, obtentor  de  la  patenta,  aunque  por  su  parte  no  haya  prac- 
ticado prueba  alguna. 

En  segundo  lugar,  el  obtentor  de  una  patente,  para  defen- 
derla, debería  tener  la  facultad  de  ejecutar  toda  clase  de  actos 
lícitos  y  utilizar  toda  clase  de  medios  de  prueba,  con  la  libertad 
y  &cultad  de  designarla  y  realizarla  tan  ampliamente  ó  más  que 
los  acusadores  privados  y  los  Tribunales  de  justicia  en  las  cau- 
cas criminales,  sin  que  á  dicha  prueba  se  establezca  cortapisa 
de  ninguna  clase. 

En  tercer  lugar,  deberla  establecerse  que  el  Estado,  por  me- 
dio de  sus  funcionarios,  y  en  especial  por  medio  del  Ministerio 
fiscal  y  do  los  Abogados  del  Estado,  tomasen  una  parte  activa 
en  el  procedimiento  y  tuviesen  la  obligación  ineludible  de  de- 
fender, en  méritos  del  mismo,  los  derechos  del  obtentor  de  la 
patente,  reconocidos  de  antemano  por  el  mismo  Estado. 

En  cuarto  lugar,  no  debería  permitirse  que  se  promoviera 
pleito  alguno  acerca  de  la  novedad  de  la  patente,  sino  por  per- 
sona que  hubiese  justificado  de  antemano  muy  cumplidamente 
que  en  la  época  en  que  se  solicitó  la  patente  ya  ejercía  la  indus- 
tóa  á  que  hace  referencia  el  invento,  y  que  el  privilegio  que  con 
la  patente  se  concede  le  ocasiona  un  daño  y  un  perjuicio  equi- 
valente al  valor  á  que  prudencialmente  puede  estimarse  el  pri- 
vilegio, cuyo  valor  se  fijará  de  antemano  por  el  actor  que  im- 
pugnare el  privilegio  al  presentar  la  demanda  á  los  efectos  de 
fijar  la  cuantía  del  juicÍ0| 

En  quinto  lugar,  los  Tribunales,  para  determinar  si  hay  ó 
no  novedad  en  lo  que  es  objeto  de  la  patente,  deberán  tener  pre- 
sente que  la  novedad  industrial  puede  existir  con  relación: 

A,  A  un  lugar  determinado.  (Puede  ser  completamente  nuevo 
un  aparato  en  España  y  viejo  en  Inglaterra.) 

B,  A  una  época  determinada.  (Hay  procedimientos  indus- 
triales de  los  chinos  y  de  los  árabes  que  hoy  nos  son  completa- 
mente desconocidos;  el  que  los  halle  nuevamente  realiza  una  in- 
vención.) 

C,  A  una  industria  en  general  ó  á  un  ramo  especial  de  in- 
dustria. (Un  detalle  insignificante  en  la  forma  de  una  plumilla 
de  acero,  por  ejemplo,  puede  constituir  una  novedad  importan- 

T«MO  YI  19 
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tísima,   y  latia  modltiaación  pequeña  en  la  manera  de  prodacir 
puede  causar  una  revolución  en  el  mercado.) 

D.  £0  relación  á  un  mecanismo. 

E.  En  relación  á  uGa  combinación  química,  ó  bien  en  rela- 
ción á  nna  combinación  de  sustancias  que  no  produzca  añnidad 
química,  como  en  el  caso  de  mezcla. 

F.  En  relación  á  su  aspecto ,  forma,  color,  lineamientos  ge- 
nerales, contornos,  entonaciones,  posición,  colocación,  etc. 

Q.  En  relación  á  las  sustancias  ó  materias  que  entran  en  su 
composición. 

¿f.  En  relación  ¿  la  simple  unión  ó  justaposición  de  elemen- 
tos y  piezas  conocidas  dal  mecanismo,  ó  por  la  justaposición  de 
elementos  j  piezas  desconocidas. 

/,  En  relación  á  la  manera  de  ejercerse  una  industria  ó  pres- 
tarse un  servicio. 

J.  En  relación  á  la  aplicación  nueva  de  un  órgano,  aparato 
ó  instrumento  conocido,  ¿  funciones  desconocidas,  ó  alas  cuales 
no  se  había  aplicado  basta  la  fecha. 

lí^o  s 6  olvide,  además ,  que  en  el  orden  industrial  los  proce- 
dimientos, los  aparatos,  los  mecanismos,  las  combinaciones  se 
dÍTiden  j  gubdividen  hasta  el  infinito,  y  que  la  más  mínima  in- 
novación y  modificación  es  á  veces  de  consecuencias  inmensas. 
Por  lo  tanto,  aun  en  el  caso  de  que  el  parecer  de  todas  las  per- 
sonas peritas  y  Corporaciones  consultadas  fuera  el  de  que  tal  ó 
cual  innovación  no  tiene  importancia  de  ninguna  clase,  si  luego 
pudiese  demostrar  ©1  inveotor  ú  obtentor  de  la  patente  que  el 
mecanismo,  combinaciónj  nueva  industria  ó  producto  nuevo  que 
preseuta,  crea  uo  nuevo  ramo  de  riqueza  en  el  país,  atrayendo 
capitales  y  fomentando  el  trabajo,  ó  que  en  el  mercado  ha  intro- 
ducido una  innovación,  por  ser  más  apetecible  y  aceptable  el 
producto  en  la  forma  en  que  lo  presenta  en  tales  casos,  debe  ce- 
derse ante  la  realidad,  ante  la  evidencia,  ante  la  práctica,  la 
que  debe  atenderse  en  estas  materias  con  preferencia  á  todas 
las  teorías  (J). 


(1)  Claro  «a  qna  iodo  ello  no  ptxeile  intentarlo  ni  realizarlo  el  inyentor 
dentro  de  los  fatales  términos  que  aeñala  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y 
parA  talea  cas 01  la»  leyes  aJjñtiv&s  deberían  conceder  el  tiempo  y  medios 
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S^giin  la  vigente  ley  de  Propiedad  iudaatrial  so  considera 
como  nuevo  para  Iqb  efectos  del  art,  12  de  dicLa  ley  ó  sea  p&ra 
que  pneda  ser  objeto  de  patente,  lo  que  no  6 a  conocido  ni  se  ha 
practicado  en  España  ni  en  el  extranjero  (I)^ 


STiflci«&tti»  ni  ínTenior  pnra  hacer  toda  olasa  ii«  experimétitoii  de  oombiiieusiú- 
ns»  y  d«  anuyo Jt  eiQ  limitaúiifiti  áe  nm^unii  «upecie,  eM»í  en  orden  ál  tiempo, 
«omo  coD  rel&ciÓn  á  los  medios  de  pruabn, 
(1)     Art.  U  de  la  ley  de  16  de  Ifayo  de  19CIS. 
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CAPITULO  XVI 

De  las  m&qninas,  aparatos,  instrumentos,  proce(^miento» 
ú  operaciones  mec&nicas  ó  químicas  sobre  que  recaen, 
las  patentes. 


157. — ^Distinguen  los  autoros  (1),  entre  órganos^  procedimien'^ 
¿os  y  agentes.  Órganos  de  la  producción  y  que  conducen  á  un  re- 
sultado industrial  ó  á  la  obtención  de  un  producto,  son  las  má- 


(l)  Ponillet,  Traite  theoríque  et  practique  de»  brevet»  d^invention  et  de  la  centre- 
/agón,  1889. — Pella,  ob.  oit.  Beoomendamos  además  á  naestros  lectores»  para 
el  estudio  de  estas  materias,  las  siguientes  obrai,  que  enumeramos  siguienda 
el  orden  alfabético  de  sus  autores: 

1.  Allart  (Henri',  Ve»  brevet»  d*%nvenHon;  1885,  in  S.® 

2.  Anger  ( Albertj,  Dea  brevet»  d*invention  et  de»  marque»  de  fabrique  et  de  eom» 
merce  et  du  nom  commercial  ooneiderée»  au  point  de  vue  intemational;  1882,  in  8.* 

8.     Barberot,  De  la  proprieté  induetrieUe  en  droü  international;  1887»  in  8.* 
4.     Bedarríde   (J.),   Oommentaire  de»  loi»  9ur  le»  brevet»  d'invention,   eiw  le» 

nom»  de»  fabricant»  et  »ur  le»  marque»  de  fabrique;  1889,  8  vols.,  in  8.* 

6.     Blanc  (Etiénne),  Vinventeur  brevete;  8.*  edic,  1862,  in  S,^ ^Traite  de  la* 

eontrefa^n;  4.'  edic,  1856,  in  8.* 

6.  Blano  < Etiénne)  et  Beaume  (A.)f  Code  general  de  la  proprieté  induetrieüe, 
litteraire  et  artietique;  1854,  in  8.^ 

7.  Calméis  (Bj,  De  la  proprieté  et  de  la  contrefagon  de»  amvre»  de  Vintelligenoe; 
1856,  in  8.* 

8.  Casalonga  (D.  A.),  Communieation  preeentée  á  VA»»amblée  genérale  de  T^it- 
eociation  de  Vinduetrie  fran^i»e;  1892. 

9.  Dalloa   J.),  Jurieprudenee  genérale  en  eupplement.  Véase  Brevet»  d^inventíon^r 

10.  Darras  'A.\  De»  droit»  intellectuela;  1887,  in  8.* 

11.  Descbamps  (Bmile  ,  Etude  »ur  la  proprieté  induetrielle,  litteraire  et  artieti- 
que au  point  de  vue  de  la  ce»»ion  de»  droit»  de  l'inventeur,  du  fabricant  et  de  ¡^au-- 
teur;  1882,  in  8.* 

12.  Fliníauz  íCh.),  La  proprieté  indu»trielle  et  la  proprieté  litteraire  et  arti^- 
que  en  Franee  et  d  Vetranger;  1879,  in  12. 

18.     GhiUois  (G.),  Traite  pratique  de»  ce»»ion»  de  fond»  de  commeroe  et  de»  mor- 
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quinas,  aparatos  é  instrumentos,  y  en  general,  todos  los  medios 
mecánicos;  agentes,  debemos  llamar,  propiamente,  á  los  medios 
químicos,  j  procedimientos^  á  las  diversas  maneras  de  combinar 


quta  de  fabrique  el  de  brevet»  d*invention  au  poin  de  oue  de»  droü»  d'enregütretnent 
et  de  timbre;  1868,  in  8.* 

14.  Gftstambide  (A.)»  TraiU  theorique  tt  pratique  de»  contre/a^on»  en  tou»  gen- 
re»;  1857,  in  8.* 

15.  GhHget  et  Merger,  Dtctionnaire  de  droü  commercial.  Véase  Contre/a^ou. 
le.     Haard  (Adrien)  et  Pelletier  (Michel),  Repertoire  de  legitlatíon  et  de  jw 

riepntdenne  en  matiére  de  brevet»  d^inventton;  1866,  ia  12. 

17.  Le  Senne,  Brevet»  d'invention  et  droü  d'auteur;  2.*  edición,  18A9,  in  4.* 

18.  Loiseant  et  Vergó,  Loi  »ur  le»  brevet»  d'invention;  1815,  in  8.* 

19.  Lyon  Caen  et  Cahen  (Albert),  De  la  legielation  de»  brevet»  d^invention  et 
<[e»  tnod^cation»  á  inbroduire  dan»  la  loi  de  6  Juillet  1844  (Memoire  preeenté  au 
Oongré»  intemational  de  la  proprieté  induetrielle  tena  á  Paria  en  1878  ;  1879. 

20.  Malapert  et  Fomi,  Nouveau  eommentaire  dea  loi»  »ur  le»  brevet»  d*inven' 
4m>»;  1879,  in  8.* 

21.  Nicolás  (César;  et  Pelletier  (líiohel),  Manuel  de  la  proprieté  induetrielle; 
1888,  in  12. 

22.  Koagaier,  Ve»  brevet»  d'invention  et  de  la  eontrefa^on;  2.*  edición,  1868, 
inS.* 

28.  Pataille  (J.),  Ánnale»  de  la  proprieté  induetrielle,  artietique  et  litteraire; 
1885  4  1882,  88  veis.,  in  8.* 

24.  Pataille  (S.)  et  Hagaet  (A.),  Code  intemational  de  la  proprieté  induetrieUe, 
artieiique  et  litteraire;  1865,  in  8.* 

25.  Pella  y  Porgas,  Za«  patente»  de  invención  y  lo»  deretJio»  del  inven^ír.-^ 
Tratad*  de  ntilidad  práctica  para  inventores  é  industriales;  Baivelona,  188K, 
un  tomo  de  266  páginas. 

26.  Pelletier  (ICicbel)  et  Defert  (Henri),  Procedure  en  matiére  de  eontr^a^on 
induttri^le,  litteraire  et  artietique;  1879,  in  12. 

27.  Pelletier  (Michel),  Droü  induetriel;  París,  1863,  un  tomo. 

28.  JPetüAon  adreeée  au  Senat  et  ^  la  Chambre  den  Deputé»  en  faveur  de  la  revi' 
eion  de  la  legielation  qui  regü  en  Franee  le»  dif/erente»  branche»  de  la  proprieté  in' 
duetridle  par  le  t^fndieat  de»  Ingenieur»» — Coneeü»  en  matiére  de  proprieté  indu»' 
trieUejim^ 

29.  Picar  et  Olin  (Picot),  Traite  de»  brevet»  d'invention  et  de  la  contrefa^on; 
1869,  in  8.* 

90.  Pooillet  (Btxgéne),  Traite  Aeorique  et  pratique  de»  brevet»  ttinvention  et  de 
kí  eomtr^a^on;  8.*  edición,  1889. 

81.  Pooillet  (Bngéne),  Martin  Saint-Leon  et  Pataille,  Dictionnaire  de  la 
^proprieté  induetrielle,  artietique  et  litteraire;  1887,  in  8.* 

92.  Froptieté  induetrielle,  litteraire  et  artietique  (La).  Journal  bi'meneuel;  1880 
41868. 

86.  Frvprieté  induetrielle  (La),  Organe  offieid  du  Burean  intemational  de 
^  Union  pour  la  proieetion  de  la  proprieté  induetrielle;  1(^5-1862. 

34.     Bendn  (A.),  Oode»  de  la  proprieté  induetrielle;  tomo  1.*,  1879. 

85.  Benda  (A.)  et  Delorme,  Traite  pratique  de  droü  induetriel;  1855,  in  8.* 

86.  Benonard  (A.  Charles),  Traite  de»  brtveU  d*invention;  8.*  edición,  Pa- 
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todos  estQS  medios,  a^í  sean  mecánicos  como  quttniooB;  como  ór- 
gano más  import^ote  de  la  producción  industrial  ee  oñrecOf  ante 
todo,  la  má^tíina,  la  cual  se  deñne  uo  conjunto  de  piezas  resis- 
tentes» enlazadas  entre  si  de  modo  que  obligan  á  las  fuerza g  na^ 
turales  á  obrar»  dando  lugar  á  movimientos  determiuados  (t). 
No  nos  satisface  esta  definición ,  porque,  por  ejemplo,  la  máqui- 
na fundamental,  la  primitiva,  la  palanca »  no  es  un  conjunto  de 
píes^s,  puede  ser  una  sola  pie^a.  Máquina  es,  au  mi  opinión, 
todo  aparato  ó  ingtruraeuto  que  utiliza  el  hombre  para  desarro- 
llar fuerza.  Observa  Pella,  que  ocurre  con  alguna  frecuencia,  en 
la  práctica,  la  diEcultad  de  saber  si  nna  pateóte,  sobre  cierta  y 
determinada  máqaina,  da  derecho  á  sii  explotación  aplicada  á 
otras  iudastrias,  y  que  coq viene  aconsejar»  en  este  punto,  al  in- 
ventor de  una  máquina,  como  medio  de  producir  en  una  tndus ' 
tria,  que  ai  pretende  extender  el  derecho  que  le  confiere  la  pa* 
tente  á  la  explotación  exclusiva,  en  general,  de  cualosquier  re^ 
Bultados  ó  industrias,  interesa  mucho  que  en  la  nota  de  la  He^ 
moria  de  la  patente  se  manifieste  expresa  la  intención  de  que  la 
máquina  qnei  por  ejemplo,  destina  á  la  hiladura  de  algodón^ 
pueda  emplearse  en  la  industria  sedera  ú  otras  análogas;  de 
otra  suerte»  entiende  dicho  autor,  que  no  podrá  privar  el  neo  de 
la  máquina  para  diferente  íudustria  de  la  señalada  eu  la  paten- 
te, ctiya  opinión  viene  robustecida  con  la  de  Renuard  y  líon- 
guier,  y  sojuzga  más  conforme  con  la  idea  de  evitar  abusos  y 
estancamientos  injustos^  por  lo  excesivos,  á  la  industria,  aun- 
que otros  no  se  determinan  á  formar  criterio  delinítivo  en  esta 
materia;  y  observa  igualmente  aquel  autor»  que,  en  estas  dudas, 


ritr  1885i  un  tomo. — Du  droU  £nduMtrÍel  tiatuí  *<*  «ipfwrf*  awc  la  ^frincipvm  dví 
tifííit  tiivit  tur  fe*  prritonniíit  tí  twr  fe«  cAof cif  un  ^ol, 

ffj.  Bubea  de  Conder,  Diütmnn€ttrr  de  droü  eúmmtreÍQl.  Ténie  Brewt*  ¿"in- 
ventwn;  1878,  Í4a  8.' 

ti8^  Sautter,  Memotre  relatíf  aux  nforma  urgenti  á  appüHer  a  la  pratique  ifiL 
redimen  avtuel  de  ia  ptvprirté  iñduttfittU  e»  Franr^^.^E^traü  du  ¿ííiíZífti»  (£e«  Inge* 
nktín.  ÜQHutiU  en  matiere  de  puopní-íe  indu^itrídle;  1887,  ífi  6.° 

39.       Saavel  (E  J,  ¿r  pntpriñté  (nd^irufle  damt  Itt  eohnifs:  1S8B,  in  &,' 

10.      SebmollT   Tratíé  pratique  det  breveVi  d^invrníi&H,  drMÍHM^  etc.;  1867,  m  B° 

41.  Tilliér»,  Traite  íheoriqae  et  praiv¡ue  dft  bnrteti  d'iav€ñtma;  l!in8<  m  8* 

42.  Wtslbrojck  {Ch.  Fr&Dvoia.^  Cour»  dt  dmít  induttriei;  BroxeUea,  do*  Toli»*^ 
1863  1867,  lü  8," 

(1)     Eealeeax-DiaflmatiqQe.  F»ri«,  1877« 
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anda  casi  siempre  de  por  medio  y  la  complica,  la  cuestión  deli- 
cadísima de  la  novedad,  de  la  aplicación,  que,  como  cuestión  de 
hecho,  queda  poco  menos  que  á  la  apreciación  arbitraria  de  los 
Tribunales.  En  cuanto  á  los  derechos  que  confiere  la  patente, 
cuyo  objeto  es  una  máquina,  existe  no  poca  confusión  acerca  de 
este  punto,  habiendo  quien  sostiene  que  la  patente  autoriza  sólo 
la  £Eibrioación  y  venta  de  máquinas  como  la  patentada;  quien 
asegura  que  la  patente  de  una  máquina  trae  como  consecuencia 
la  fecultad  de  usarla  y  producir  cualesquiera  producto,  y  como 
las  más  veces  los  inventores  de  máquinas  son  los  mismos  fabri- 
cantes que  las  tienen  funcionando  en  sus  fábricas  y  las  aplican 
6  perfeccionan  para  su  uso  exclusivo,  de  aquí  que  conviene  sen- 
tar en  breves  palabras  la  doctrina  jurídica  que  por  medio  de  la 
ley  le  alcanza.  Si  la  máquina  es  nueva  por  completo  y  destinada 
¿  la  producción  de  un  producto,  también  nuevo  y  no  patentado, 
tendrá  facultad  su  inventor,  mediante  la  concesión  de  dos  pa- 
tentes, para  fabricar  exclusivamente  máquinas  y  emplearlas 
también  exclusivamente  para  elaborar  el  producto.  Mas  en  el 
caso  del  invento  de  una  máquina  destinada  á  elaborar  una  ma- 
teria conocida,  como  máquina  para  fabricar  fideos,  sobres  de 
cartas,  un  telar  para  cintas  usuales,  etc. ,  queda  reducida  la  ex- 
clusiva del  inventor  á  fabricar  y  vender  dichas  máquinas  ó  á 
tenerlas  en  función  en  sus  talleres;  pero  sin  privar  la  elabora- 
ción por  otros  sistemas  de  los  mismos  productos,  dado  que  sean 
éstos  conocidos  ó  del  dominio  público.  En  ambos  casos,  entién- 
dase que,  con  la  patente,  al  fabricante  le  es  dable  hacer  ambas 
cosas  á  la  vez,  ó  una  sola  de  las  siguientes:  ó  fabricar  y  vender 
máquinas,  ó  tenerlas  sólo  para  su  uso  en  su  industria,  y  esto 
último  sucede  con  alguna  frecuencia.  Todavía  puede  darse  otro 
caso.  Un  inventor  toma  patente  por  un  producto,  la  estearina, 
por  ejemplo;  otro  por  una  máquina  perfeccionada,  ó  mejor,  para 
producir  dicha  sustancia;  en  esta  situación,  el  inventor  de  la 
máquina  podrá  fabricar  y  vender  máquinas,  pero  no  aplicarlas 
ni  en  función  para  producir  el  producto,  porque  éste  pertenece 
por  entero  á  otro  inventor. 

158.  Entiéndese  por  aparato  el  conjunto  de  instrumentos  úti- 
les unidos  convenientemente  para  hacer  experimentos  ú  opera- 
ciones. Así  lo  define  la  Academia  de  la  Lengua  castellana,  pera 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Sf6  INSTtTUaiONEB   DB   DERBOHO  UEROANTIL 

tiene  otro  aeotido  be  e!  artíeulo  de  la  ley  de  Pabentes;  antes 
l^ieo,  96  halla  en  lugar  de  sistema  ó  conjunto  de  mecanismos 
para  lograr  uü  resultado  indiiatrial,  y  en  este  sentido  tiene  al- 
guna analogía  coa  la  sigaidcaGión  qne  se  le  da  en  fisiología.  De 
otra  suerte,  los  aparatos  dastiiiados  sólo  á  operaciones  ó  experi- 
mentoSi  como  son  termómetroB,  manómetros,  pluviómetros,  y 
con  cuyo  auitílio  se  precisa  un  hecho  ó  fuerza,  así  el  calor,  la 
cantidad  de  lluvia  caída,  etc.,  etc.,  debieran  ser  considerados, 
lo  cual  es  un  absurdo^  como  medios  de  fabricación,  cuando  en 
realidad  no  producen  co^a  alguna,  y  sin  embargo,  podrán  sin 
obstáculo  patentarse  en  caso  de  novedad  como  objetos  determi- 
nados» en  virtud  del  párrafo  2.^  del  art.  3.^,  y  no  como  medios 
de  producción  industrial,  porque  de  otro  modo  cabría  pregun- 
tar: ¿qué  es  lo  qae  se  fabrica  por  medio  de  un  termómetro?  Ad- 
viértase que  éste  su  carácter  no  deriva  en  modo  alguno  de  su 
mayor  6  meaor  complejidad;  así,  un  instrumento  sencillísimo, 
una  horramientaf  puede  ser  un  medio  de  producción,  y  no  lo 
será,  en  cambio,  el  telescopio  más  colosal  y  complicado  (1).  Se 
lia  pretendido  distinguir  entre  el  aparato  y  la  máquina.  Esta 
parece  que  lleva  la  idea  de  movimiento  propio,  mientras  que  eU 
aparato  le  da  cierta  pasividad,  tanto  si  son  aparatos  de  simple 
observación  y  no  industriales,  como  si  su  fin  es  la  producción 
industrial^  v.  gr.,  en  el  destilador,  donde  circula  y  se  mueve, 
na  el  aparato,  sino  el  líquido,  y  asimismo  en  otros  destinados  á 
la  circulación  6  repartición  del  gas  para  el  alumbrado,  ó  del 
agua  para  los  riegos,  ó  del  calor,  como  los  hornos,  y  medios  de 
desarrollar  y  conducir  la  calefección  (2).  Debo  observar,  empe- 
ro, que  la  palabra  aparato  tiene  un  sentido  amplio  y  genérico, 
que  lo  mismo  puede  comprender  máquina  que  un  conjunto  de 
órganos.  Aparato  es  toda  combinación  material  que  tiene  por 
objeto  producir  algo,  ya  sea  Juérza,  en  cuyo  caso  es  una  máqui- 
nas y*  sea  Mu^  Juncién  JísioUgica^  en  cuyo  caso  es  un  aparato 
orgánico,  ya  sea  una  función  física,  química,  biológica,  indus- 
trial, etc.,  etc. 

En  cuanto  á  los  instrumentos,  herramientas  ó  aparatos  sen- 


il)    Fallft,  oh.  dt.,  piff.  SL 
(i)     Ídem,  pág.  68. 
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«illos  y  portátiles,  son  objetos  de  patente  como  medios  asimismo 
industriales,  con  arreglo  á  la  vigente  ley  de  Patentes  (1). 

159. — No  sólo  son  objeto  de  patente  los  medios  industriales 
que  constituyen  cuerpos  palpables  y  £&ciles  de  señalar»  si  que 
también  hay  otros  medios,  ó  sea  los  procedimientos  ú  operacio- 
nes mecánicas  6  químicas,  todo  lo  que  sea  del  dominio  de  la  me- 
cánica y  de  la  tecnología.  A  este  propósito,  observa  Pella,  que 
un  industrial  reemplaza  por  un  agente  químico  la  mano  de  obra 
que  antes  se  empleaba  para  quitar  de  las  ropas  y  tejidos  de  lana 
Jos  rentos  de  sustancias  vegetales;  este  tal  ha  descubierto  un 
procedimiento  6  método  de  ejecutar  la  separación  de  las  sustancias 
vegetales  de  la  lana,  y  por  lo  tanto,  tiene  derecho  á  asegurar  la 
propiedad  de  lo  inventado  por  medio  de  una  patente,  porque  ka 
logrado  con  su  invento  economía,  perfección  y  facilidad  en  el  tra- 
bajo  (2).  Hay  procedimientos  metalúrgicos,  fotográficos,  cerámi- 
cos, en  gran  número;  se  aplican  para  mejorar  la  calidad,  bara- 
tura ó  fÍEkcilidad  de  prodacción  de  la  industria  de  metales,  v.  g.,  el 
inventado  para  soldar  metales  por  medio  de  la  electricidad,  ya 
en  la  fotografía  para  lograr  la  claridad  ó  hermosura  ó  brillo  de 
las  fotografías,  ya  en  la  alfarería  ó  cerámica  para  mejorar  la 
pnreea,  espesor,  consistencia  y  color  de  las  pastas.  Son  cono- 
-cidas  también  varias  patentes  por  procedimientos  para  cambiar 
las  cualidades  de  determinadas  materias  en  beneficio  de  la  in- 
dustria, tales  como  las  que  se  dirigen  á  conservar  las  maderas, 
los  tejidos  ó  para  hacer  un  objeto  impermeable  ó  combustible, 
para  templar  ciertas  herramientas  ó  resortes,  para  conservar 
sustancias  alimenticias,  etc.  En  la  industria  de  hilados,  tejidos 
y  estampados  hay  infinitos  procedimientos,  con  los  cuales  se  ob- 
tienen resultados  industriales.  Por  lo  que  á  los  estampados  res- 
pecta, si  la  invención  consiste  en  un  nuevo  dibujo  ó  cembina- 
eión  de  colores  de  la  tela,  este  nuevo  dibujo  puede  ser  objeto  de 
propiedad  intelectual  y  registrable  con  arreglo  á  la  misma  (3). 

(1)  An.  8.*  de  1»  ley  de  Patentes  de  1878. 

(2)  Besvelto  ati  por  la  Ooar  de  Gasation  de  Paris  en  8i  de  Mano  de  1875, 
^tado  por  Pella. 

(8)  Véase  La  propiedad  intelectual, — Legislación  espaftola  y  extrai^era, 
eomentada,  cenoordada  y  explicada  según  la  historia,  la  filosofia,  la  jarisprn- 
dencia  y  los  tratados,  por  el  Dr.  D.  Manuel  Danvila  y  OoUado;  Madrid,  1882, 
páginas  889,  841,  847,  860,  861,  891  y  signientas  hasta  la  400. 
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Se  ha  hecho  notar  que  son  los  procedimientos,  á  la  vtz  ^ud 
caasft  del  mayor  número  de  pataatea,  motivo  frecuente  de  coo* 
fliotoa»  pues  nada  es  tan  susceptible  de  sustracción  como  un  pro- 
cedimiantOj  como  quiera  que  las  más  vecee  añ  usan  máquinas^ 
aparatos  ó  instrumentos  conocidísimos  para  ejectitarloS]  si  se 
trata  de  procedimientos  mecánicos,  porque  en  los  químicos  más 
fácilmente  se  oculta  el  delito  en  las  sombras  del  laboratorio^ 
Este  facilita  la  obra  de  los  usurpadores  y  á  la  vez  induce  á  mu- 
chos industriales  á  no  garantizar  por  medio  de  una  patente  lo 
que  creen  seguro  por  el  secreto,  y  es  conveniente,  en  punto  á 
las  invenciones  da  procedimientos  nuevos^  ir  con  mucha  mesura 
j  cautela  antes  de  Bolicitar  patente;  pero  todo  es  preferible,  se- 
^n  alguno»  autores,  á  loa  secretos  de  lUbrica  para  la  indepen^ 
dencia  y  seguridad  de  los  industriales  (1). 

Ifjü, — Conviene  distinguir  entre  el  procedimiento  industria!  j 
el  uso.  Un  procedimiento  ya  conocido  puede  dar  ocasión,  lan  más 
veces ^  d  un  invento  efectivo,  si  se  aplica  á  diferente  industria, 
y  con  el  íin  do  lograr  otro  resaltado;  eo  este  caso  surge  la  de* 
bida  distinción  entre  el  nso  de  una  cosa  y  el  procedimiento.  Par 
regla  general,  siempre  que  el  procedimiento  Neta  a!  mismo  restd' 
iatlü  de  offo  ya  cmocido^  se  le  llamará  con  más  propiedad  u^ú  de  cosa 
conocida,  uso  que,  aunque  nuevo^  no  es  susceptible  de  propiedad 
industrial.  I)e  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  conocidaa  y  de  con- 
tinua aplicación  á  un  número  grandísimo  de  cosas  diversas,  no 
ge  concibe  que  la  ley  debiese  proteger  el  simple  empleo  ó  i'uu- 
cionamiento;  de  otro  modo  se  perturbaría  sin  descanso  el  pro- 
greso, limitando  por  medio  de  patentes  el  ejercicio  natural  ds 
todos  los  procedimientos  industriales.  Son,  por  ejemplo,  la  im- 
prenta y  la  fotografía,  medias  industriales  cuyo  uso  podría  oca- 
fiionar  millones  de  patentes,  pues  debieran  concederse  á  cada^ 
nao  ó  empleo.  Los  Tribunales»  para  evitarlo,  han  declarado  qü6 
no  constituye  invento  la  impresión  de  anuncios  en  el  interior  de 
los  sobres  de  cartas,  ni  la  reproducción  de  cuadernos  de  música 
por  medio  de  la  fotografía^  por  ser  un  simple  uso.  Sin  embargo, 
ann  en  este  caso,  entienda  que  este  uso  puede  ser  objeto  de  pa- 
tente cuando  venga  á  establecer  un  nuevo  ramo  de  industria  en 


'^ 
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el  país,  cuyo  punto  de  vista  jamás  debieran  perder  los  Tribuna- 
les al  entender  sobre  cuestiones  de  esta  índole»  y  el  legislador 
al  dictar  reglas  sobre  estas  materias.  Bien  es  verdad  que  nece- 
sita el  procedimiento,  para  ser  invento  de  alguna  idea  nueva„ 
que  aparezca  en  su  aplicación,  y  esto  se  logra  cuando  el  proce- 
dimiento da  un  resultado  industrial  diferente  del  hasta  entonces 
conocido  (1). 

Cuestión  diñcilisima  es  también  la  de  resolver  cuándo  existe 
verdadera  invención  en  un  procedimiento,  c Desde  luego,  dice 
P^la  y  Forgas,  y  sin  ningún  género  de  duda,  si  el  procedi- 
miento, en  sus  medios  y  resultados,  se  presenta  como  cosa  hasta 
entonces  desconocida,  no  habrá  cuestión  acerca  de  la  efectivi- 
dad del  invento.  Nacen  las  dudas  cuando  se  trata  de  procedi- 
mientos, en  los  cuales  se  echa  mano  de  medios  conocidos;  en- 
tonces conviene  preguntar:  ¿existe,  simplemente,  un  uso  ó 
empleo,  ó  bien  hay  novedad,  y  por  tanto,  invento?  En  la  prác- 
tica diaria,  para  contestar  á  esta  pregunta,  deberá  apreciarse 
escrupulosamente  si  los  medios  empleados  en  el  procedimiento 
no  se  habían  aplicado  en  otros  invenios  ó  en  la  industria  en  general  y 
persiguiendo  el  mismo  fin^  para  igual  rtsultado  y  sirviendo  á  la 
misma  Junción;  caso  de  no  haberse  aplicado  habrá  invención»  (2). 

£n  cambio,  se  ha  fallado  haber  habido  invención  en  los  si- 
guientes casos:  se  aplicó  por  vez  primera  á  la  fabricación  de 
azáoar  de  fécula  ó  glucosa  un  procedimiento  conocido  por  los 
fabricantes  de  azúcar  de  remolacha,  alcanzando  cierto  grado  de 
cocimiento,  por  el  cual  el  azúcar  de  fécula  se  obtiene  en  un 
estado  antes  desconocido,  y  por  lo  tanto,  como  un  producto  in- 


(1)  Pella  y  ForgM,  ob.  oit.,  pág.  66. — Blano,  Traite  de  la  contrejmjon,  Pa- 
rit,  1%6. — Malapert  y  Fomi»  Nouveau  eommentaire  det  loú  sur  le»  brevet»  d'tn- 
«ratwm. — Cottarelli,  La  privotive  induttrialú 

(2)  Pella  (ob.  oit.,  págSé  64  y  65^  menoiona  el  ejemplo  de  las  rnedecitas 
qae  se  ñjñn  en  los  pies  de  mnohos  maebles,  sillas,  oamas,  pianos,  eto.,  para 
el  transporte  de  un  homo,  y  preganta:  ¿qué  función  diversa  «e  efectúa,  ni  qué 
fin  ni  qué  resultado  se  lograban  de  los  usados  ya  para  mover  camas,  pianos, 
siUae  y  otros  mnohos  muebles?  Sin  embargo,  en  muobos  casos,  aditamentos 
y  mecanismos  tkn  fátiles  como  éstos,  originan  un  oambio  importantísimo  en 
•1  onlen  industrial  y  tienen  grandes  consecuencias  en  la  práctica.  Insisto  en 
que  no  debe  olvidarse,  si  la  innovación  viene  k  establecer  un  nuevo  ramo  de 
industria  en  el  pais. 
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dastrial  nuevo;  en  las  máqainas,  para  lavar  lana,  se  consideró 
invento  propio  para  patente  el  procedimiento  de  batirla  en  el 
agua  con  unas  aletas  movibles,  á  la  manera  del  hélice  en  los 
buques  de  vapor,  rindiendo  con  esto  tributo  á  la  evidencia, 
porque  el  hélice  usado  como  medio  de  propulsión  servia  en  este 
caso  para  otras  funciones  y  producía  diverso  resultado  que  la 
marcha  de  un  buque.  También  se  han  resuelto  en  este  sentido 
aplicaciones  nuevas  de  útiles  ó  instrumentos  ya  conocidos  ó  del 
dominio  público  para  obtener  un  resultado  antes  desconocido, 
como,  por  ejemplo,  el  caso  de  servirse  de  una  regla  ó  superficie 
cualesquiera  estriada  (objeto  conocidísimo,  y  por  tanto,  del  do- 
minio público)  para  obtener  en  la  fabricación  de  flores  artificia- 
les el  matiz  y  rizado  ú  ondulado  de  las  hojas  de  los  capullos;  era 
esto,  y  con  razón  se  consideró,  invento  en  sentido  legal  (1). 


[1)  Hubo  verdadero  invento  en  el  sisruiente  omo:  D.  José  Miqnel  y  Bonet, 
vecino  de  Cspellades,  obtuvo  patente  de  invención  para  la  explotación  ex- 
dativa  de  un  procedimiento  qoimico,  qne  aplicado  en  la  fabricación  de  pa- 
pel de  famar,  da  por  resultado  el  hacer  la  cenisa  blanca;  además,  mejora  la 
<jalidad  del  tabaco,  le  hace  tónico,  de  ST^isto  exquisito,  quemado  con  la  regu- 
laridad del  mismo  tabaco.  Entablado  litigio  á  instancia  de  otro  fabricante 
de  papel  de  fumar,  el  Juagado  de  Igualada  declaró  nula  la  patente  en  aten- 
-fiión  k  haberse  demostrado  que  la  cenisa  blanca  del  papel  la  obtenía  el  inven- 
tor mediante  la  aplicación  del  nitrato  de  magnesia.  Por  un  lado  figuraba  en 
autos  un  documento  anterior  á  la  patente,  en  el  cual,  después  de  explicar  el 
modo  de  obtener  el  nitrato  de  magnesia,  se  afiadía  que  produciría  ceniaa 
bUnoa  el  papel  que  se  empapase  de  dicha  sustancia;  y  por  otro  lado  aparecia, 
aunque  no  tan  claro,  que  otros  fabricantes  obtuvieron  y  vendieron  papel  da 
ci^mxa  blanca  mucho  antes  de  la  concesión  de  la  patente.  No  se  detuvo  en 
oüusiderar  el  Juagado  de  Igualada  que  la  cenisa  blanca,  ni  el  principio 
químico  de  que  un  papel  empapado  de  nitrato  de  magnesia  produce  oeniaa 
blanca,  cosa  asas  conocida  y  antigua,  constituían  el  objeto  de  la  patente, 
aíno  el  procedimiento,  método  ó  sistema  especial  de  aplicar  á  la  industria  de  pa- 
pel de  fumar  el  nitrato  de  magnesia,  de  tal  manera,  que  diese  el  resultado 
industrial  apetecido  de  la  cenisa  blanca,  y  no  sólo  éste,  sino  también  el  del 
gusto  exquisito,  mejorar  el  tabaco,  etc.,  y  todo  lo  demás  que  en  la  memoria 
fie  expresaba. 

Por  ello  la  Sala  primera  de  la  Audiencia  de  Barcelona  revocó  la  senten- 
cia con  los  siguientes  notables  considerandos: 

«Gonsiderando  que,  según  el  art.  8."  con  relación  al  48  y  otros  de  la  ley 
de  80  de  Julio  de  1878,  son  objeto  de  las  patentes,  no  sólo  las  invenciones  pro* 
pías  ó  descubrimientos  nuevos,  tino  tambiém  la  apUeactón  que  de  %na§  y  otroe 
pueda  hacerte  á  la  induetria  por  un  eietema,  modo  ó  forma  que  no  ee  hallen  eetahU' 
^sido»  y  praetieadoe  aniterUrmente  en  loe  dominioe  eepafiolee: 

•  Considerando  que  la  fórmula  de  D.  Francisco  Domenech  se  oencreta  4 
la  preparación  del  nitrato  de  magnesia,  existiendo  sólo,  una  indicación  4  su 
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161. — Con  arreglo  á  la  legislación  vigente  puede  ser  ob- 
jeto de  patente  todo  naevo  invento  qtie  dé  origen  á  nn  prodaoto 
ó  á  un  resultado  industrial,  y  están  comprendidos  en  esta  pres- 
cripción las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedimientos 
ú  operaciones  mecánicas  ó  químicas  que,  en  todo  ó  en  parte, 
sean  de  propia  invención  y  nuevos,  y  los  que  sin  estas  condi- 
ciones no  se  hallen  establecidos  ó  practicados  del  mismo  modo 
en  el  territorio  español  (1). 


ílii*l,  de  qae  este  liquido  sirre  para  haeer  blanca  la  oanisa  del  papel  empa» 
pado  en  él;  que  el  dictamen  pericial  viene  4  «xpreear  qae  el  papel  blanco 
preeentado  á  instancia  del  demandante,  pero  qne  no  cenata  onándo,  cómo  ni 
dónde  se  ha  elaborado,  ni  dádole  sas  condiciones»  hace  la  cenisa  blanca,  por 
eatar  empapado  en  el  líqoido  de  la  receta  ó  fArmola  del  Dr.  Domenech;  y 
qne  de  ello  y  de  la  demás  prueba  practicada,  sólo  puede  deducirse  qne  antes 
de  alcanaar  D.  José  Miquel  la  patente  de  cuya  nulidad  se  trata,  era  ya  co- 
nocida la  fórmula  de  preparar  el  nitrato  de  magnesia,  y  que  empapado  en 
éste  un  papel,  producia  la  cenisa  blanca: 

•  Considerando  que  concediéndose  las  patentes  con  arreg^lo  á  la  Memoria 
presentada  y  nota  puesta  al  pie  de  la  misma,  que  puede  llamarse  su  epígrafe, 
se  ye  en  la  acompañada  por  D.  José  Miquel  que  el  objeto  de  la  patente  que 
obtuvo  era  la  aplicación  en  la  pasta  ó  en  los  materiales  de  elaboración  del 
nitrato  de  magnesia  y  otras  composiciones  desarrolladas  y  aplicadas  en  otn^ 
forma,  que  según  la  nota,  adem&s  de  hacer  que  el  papel  produsoa  la  ceniza 
blanca,  mejora  la  calidad  del  tabaco,  le  hace  tónico  y  de  gusto  exquisito  y 
quema  oon  la  regularidad  del  tabaco;  y  que  siendo  esto  así,  no  puede  decirse 
que  fuera  aplicado  y  establecido  anteriormente,  porque  ti  u»o  que  el  demandante 
y  otróe  hayan  hecho  no  tiene  el  alcance  de  la  patena,  ni  contta  que  lo  hayan  practi- 
cado en  el  miemo  modo  y  forma: 

•Considerando  que  apreciada  conforme  k  las  reglas  de  la  sana  critica  la 
prueba  propuesta  por  las  partes,  se  deduce  qne  la  aplicación  que  hace  D.  José 
Miquel  y  Bonet  es  completamente  distinca  de  la  que  se  hace  por  el  deman- 
dante y  otros: 

•Considerando  que  por  todo  ello  no  procede  la  declaración  de  la  nulidad 
de  la  patente  de  que  se  trata,  etc.» 

Este  fallo,  según  observa  Pella  (ob.  cit.,  pág.  66),  presenta  grandes  ana*^ 
logias  con  otros  muchos  de  la  jurisprudencia  francesa,  pero  singularmente 
eon  el  dictado  por  el  Tribunal  correccional  del  Sena,  en  Paris,  &  los  26  de 
Noviembre  de  1882,  en  el  cual  se  resolvió:  cque  la  idea  de  convertir  en  imper- 
meable el  papel  por  medio  de  la  aplicación  de  una  materia  hidrófuga  era  bien 
oonocida  y  pública,  pero  que  el  empleo  de  este  medio  para  hacer  impermea* 
bles  los  extremos  del  papel  de  fumar  ó  de  cigarrillos  constituía  la  aplicaeión. 
nueva  de  medioe  conocido»  susceptible  de  patente  de  invención». 

(1)     Art.  12  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1902. 
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CAPITULO  xvn 

De  Ins  productos  industríales  y  resultados 
industriales   nuevos^ 


162- — ^Bajo  la  danominación  genérica  de  prúdmio  industrial 
suelen  entenderse  los  cuerpos  ciertos  y  detertninadoaf  suscep- 
tibles de  entrar  en  el  comercio i  ora  sea  qtia  el  hombre  los  baja 
fabricado  ó  elaborado,  ó  por  medio  de  su  trabajo  sacado  de  la 
naturaleza  material  combinándolos  (1).  La  certeza  y  determina- 
ción bao  de  ser,  no  sólo  por  la  forma  exterior,  sino  por  los  ca 
racteres  eapecialea  del  producto.  En  este  caso  Be  baila  un  tejido 
nneyo,  un  jnguete,  las  piezas  de  cerámica  más  ó  menos  fina, 
desde  la  porcelana  á  la  alfarería»  etc.,  etc.¡  en  una  palabra, 
todos  los  productos  industriales  que,  cuando  reúnan  el  carácter 
legal  de  nuevos,  sean  materia  de  patentei. 

Observa  Pella  (2)  que  debe  considerarse  el  producto  como 
individualizado  é  independiente  de  los  medios  naados  para  ob* 
tenerlo,  asi  como  de  la  aplicación  que  pueda  recibir  (5),  y  á  este 
propósito  sienta  el  art,  3.^,  párrafo  2.*  de  la  ley,  que  los  pro- 
ductos, así  como  loa  resultados  industriales»  han  de  llevar  !& 
novedad  en  sf  mismos  mientras  que  su  obtención  pnede  reali- 
zarse por  medios  nuevos  ó  cúnoddon  (4),  Por  ejemplo;  cierta 
droga  ó  producto  químico  nuevo  para  la  tintorería  aeré  patee- 
table»  sin  necesidad  alguna  de  recordar  los  medios,   aparatos  6 

(l)      Kflnoaürdf  Cttmeibr^  tadutín^i  ff«  ínuottíoní*  — IVotíé  dt»  brvPtU  rf*í«l«l^ 

fa)     Ob.  cil..  páe-  72. 

(a)      QottArdlUp  U  príoativt  indmtriüíi,  pkg,  SO. 

(4)     Allftrl,  De*  bréate*  d'ininaíion,  pig*.  13  jr  14. 
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procedimientos  que  el  inventor  paso  en  juego  para  alcanzarle, 
pues  dice  la  ley  de  Patentes  en  su  art.  3.^,  que  pueden  ser  ob- 
jeto de  patentes  los  productos  6  resultados  industriales  nuevos 
obtenidos  por  medios  nuevos  6  conocidos. 

Se  ha  planteado  la  cuestión  de  cuándo  debe  considerarse  que 
existe  novedad  en  un  producto  para  ser  patentable.  Desde  lue- 
go se  ha  hecho  notar  que,  así  los  productos  como  los  resultados, 
deben  reunir  la  cualidad  de  industriales,  porque  la  ley  protege, 
no  los  productos  nuevos,  sino  los  nuevos  productos  industriales; 
protege,  no  las  novedades^  en  el  sentido  que  se  aplica  en  el  co- 
mercio, pues  las  más  de  las  veces  se  usa  esta  palabra  indicando 
variedad,  gusto  reciente  en  las  formas,  colores  ó  disposición  de 
los  objetos,  sino  aquellos  productos  que  ya  se  distinguen  y  se- 
paran por  sus  especiales  ventajas;  modifican  lo  conocido  pro- 
gresando, y  tiene  de  todo  punto  influencia  en  su  formación  algo 
superior  más  práctico  que  la  moda,  el  buen  gusto  ó  la  fantasía. 
En  una  palabra,  la  novedad,  no  tanto  la  lleva  el  producto  en  sí 
mismo,  como  en  la  industria  que  desarrolla,  y  con  la  cual  anda 
tan  estrechamente  unido,  que  sin  ella  no  existiría  materia  para 
una  patente. 

El  art.  3.^  de  la  ley  de  Patentes  declara  que  pueden  ser  ob- 
jeto de  ella  los  productos  ó  resultados  industriales  nuevos,  siem- 
pre que  su  explotación  venga  á  establecer  un  ramo  de  industria 
en  el  país.  La  ropa  de  seda,  algodón  ó  lana,  variable  hasta  lo 
inconcebible  por  sus  colores,  dibujos  y  aun  su  forma,  presenta 
un  ejemplo  clarísimo  á  la  consideración  de  los  industriales;  todos 
esos  esfuerzos  del  ingenio  para  sorprender  el  mercado  y  llevar- 
se la  afición  de  los  compradores,  no  pueden  ser  objeto  de  inven- 
ción en  sentido  legal,  mientras  en  esa  lucha  que  presenciamos 
todos  los  años,  todas  las  estaciones  y  todos  los  días  se  reduce  á 
combinar  líneas,  formas  y  colores;  la  ley  para  la  concesión  de 
patentes  resulta,  según  algunos  autores,  inaplicable;  pero  si  la 
ley  de  Patentes,  en  este  punto  concreto,  resulta  inaplicable  (y 
debería  reformarse  de  modo  y  manera  que  no  resultara),  en- 
cuentra el  compositor,  el  químico,  el  fabricante  de  indianas,  de 
estampados,  de  algodón,  de  alfombras  y  de  otros  artículos  en 
que  el  dibujo  y  el  colorido  tiene  más  importancia  que  la  calidad 
y  la  duración  del  género,  en  la  ley  de  propiedad  intelectual  un 
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medio  para  garantizar  la  novedad  y  buen  gusto  de  los  dibajos  y 
combinaciones  de  colorea  que  aseguren  su  venta  en  el  mercado. 

Los  tejidos  y  fieltros ,  en  su  inmensa  aplicación  para  todos 
los  usos  de  la  vida  humana,  se  distinguen  por  la  diversa  dispo- 
siciün  de  k  trama  y  del  urdimbre,  por  las  diversas  materias  que 
entran  en  su  composición,  por  sus  distintas  cualidades.  Asi 
puede  ser  objeto  de  patente  cierta  combinación  de  tiras  de  seda> 
y  lana  ó  cualquiera  otra  circunstancia  esencial  que  trae  una  no- 
vedad á  la  industria  ó  al  consumo  público,  productos  descono- 
cidos 6  económica  resistencia,  ó  cualesquiera  otro  perfecciona- 
miento esencial  á  las  ropas  conocidas. 

Los  cambios  de  forma^  color  ó  adornos  de  un  objeto  indus- 
trial son  paten  bables,  y  nuestra  ley  de  1820  sostuvo  el  equivo* 
cado  concepto  que  ni  el  simple  cambio  de  formas  de  un  objeto, 
ni  la  modific&cióü  de  sus  dimensiones  ó  color,  sus  adornos  y  be- 
llota, separados  de  la  esencia  del  objeto,  indiferentes  ó  acciden» 
talea  para  la  exi¿ttencia  de  éste,  formaban  materia  de  patente  ni 
gozaban  de  la  categoría  legal  de  inventos.  La  ley  no  puede  se- 
ñalar á  priori  cuáles  cualidades  son  indiferentes  ó  accidentales, 
ni  cuáles  otras  puodan  tener  importancia  para  atribuir  á  un  ar- 
ticulo la  categoría  de  invento,  pues  la  experiencia  cuotidisjia  en- 
seña que  [a, cualidad  más  insignifípante  ó  despreciable,  al  pare* 
oer,  es  !a  que  da  luego  la  primacía  ó  supremacía  en  el  mercado, 
y  es  muy  justo  que  al  industrial  que  ha  elaborado  ó  producido 
el  articulo,  dándole  aquella  condición  ó  cualidad,  disfrute  de  las 
ventajas  que  reporta  su  estudio,  su  espíritu  de  inventiva,  su 
aplicación,  sus  experiencias  y  sus  ensayos  (1). 

(1)  El  art,  IB  de  tft  ioj  de  1820  dispone  qae  los  certificados  de  invención, 
mejúrn  ó  introduooión  «o  p^edeo  recaer  ni  sobre  las  formas  ni  sobre  las  pro* 
porclonsti  indiferentes  ái  t^bjeto,  ni  sobre  los  adornos  de  cualquier  género 
qus  seiLQ,  Lab  pal  abran  indif erante»  al  objeto,  y  que  precisan  la  idea,  fueron 
i  fiad  ida  II  al  Aprobarae  la  ley.  En  este  articulo  copiaron  las  Cortes  de  1890 
•Id*  de  1a  tey  fraoceiiR  de  1791.  Ta  bemos  manifestado  en  el  texto  nuestra 
diMaDforinidAd  aon  eHte  eñisrío.  Malapert  y  Fomi,  citados  por  Pella,  men- 
cionan un  eafio  que  centiene  un  ejemplo  sutilísimo,  en  que  se  muestran  en 
•eto  particular  loe  limitee  de  la  novedad  en  sentido  legal.  El  Tribunal  do 
Ca^ikcjón  fraaaétf  declaró  en  27  de  Diciembre  de  1867,  que  redondear  y  dorar 
íúm  eKtremoe  de  loa  naipes,  ptirm  que  ette  producto  fue»e  md$  durable,  debia  te- 
nersa  por  invento,  porque  perfecoionaba  de  una  manera  positiva  un  producto 
industrial 
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Nnestra  jarisprudencia,  y  mucho  menos  nuestras  leyes,  no 
han  fijado  reglas  concretas  para  la  determinación  de  la  novedad 
en  estas  materias,  y  este  punto  tiene  especial  interés  en  Espa- 
ña, por  las  dificultades  que  ofrece  la  carencia  de  legislación  so- 
bre modelos  industriales.  La  muestra,  el  dibujo,  el  corte  y  cuanto 
para  la  moda  ó  el  arte  se  ven  precisados  los  industriales  á  te- 
ner en  cuenta,  y  aun  á  emplear  en  ello  las  mejores  dotes  de  su 
especulación  é  ingenio,  á  fin  de  abrir  camino  á  sus  productos  en 
el  mercado,  se  garantizan  y  amparan  en  otras  naciones,  que  no 
en  la  olvidada  España,  con  una  ley  de  modelos  industriales,  y 
no  faltan  escritores  (1)  que  consagran  sus  vigilias  al  estudio  de 
esta  importantísima  parte  del  Derecho  industrial.  En  el  ez- 
tranjero,  un  depósito  del  objeto  ó  modelo,  y  otros  requisitos 
menores,  aseguran  al  industrial  para  cierto  número  de  años  la 
explotación  y  empleo  exclusivo.  Por  ello  es  que,  tomando  pie 
de  esta  carencia  de  legislación  especial  de  modelos  industriales, 
debe  aconsejarse  en  la  práctica,  para  solicitar  cierta  clase  de  pa- 
tentes, la  necesidad  de  demostrar  cuanto  en  las  Memorias  im  - 
porta  exponer  y  los  resultados  industriales  nuevos,  las  ventajas 
y  perfeccionamientos  que  cumple  al  nuevo  producto.  Esto  es 
frecuentísimo  en  la  industria  de  envases  de  cartón  y  vidrio,  eu 
las  cajas  para  fósforos,  etc.,  etc.  (2). 

163. — Según  Pelletier  (3),  dibujo  de  fábrica,  llamado  también 
dibujo  industrial^  es  toda  disposición  ó  combinación  de  líneas  6 
de  colores  destinada  á  variar  el  aspecto  de  ciertos  productos  in-  . 
dustriales,  con  respecto  á  su  ornamentación.  El  modelo  de  Jábrica 
es  sólo  el  dibujo  de  fábrica  en  proyecto.  Los  autores  de  dibujos 
ó  modelos  de  Jábrica^  tienen,  por  derecho  natural,  la  propiedad  de 


(1)     Dallos,  Jur%»prudenee  genérale  et  tupplement. — Véase  Induttrte, 
Molloi,  Code  de  Vouvríer, 

Pelletier  (Miohel),  Dee  detrína  et  modélee  de  /abrigue, 

Philipon  (Edouard),  Traite  theorique  et  pratique  de  la  proprieté  den  deeein»  ti 
imodélee  induetrieU;  1860. 

Ponillet  (Eagéne),  Traite  thei>rique  et  pratique  de»  desaine  et  modele»  de  fahri' 
que;  2.*  edición,  1&B4. 

Baben  de  Gonder  y  Gonjet  y  Merger,  Dietionnaire  de  droit  commercial,—^ 
VóMe  De»»%n, 

(8)     Pella,  La»  patente»  de  invención  y  lo»  derecho»  del  inventor, 
(8)     M.  Pelletier,  DroU  induatriel^  páge.  247  y  eigs. 
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SUS  dibujos  6  modelos,  esto  es,  el  derecho  de  reproducción  con 
exclusión  de  toda  otra  persona  y  los  dein¿s  derechos  que  naoen 
del  dominio.  El  dibujo  debe  considerarse  siempre  con  relaci<^ 
al  producto  á  que  ha  de  aplicarse,  y  sólo  puede  aplicarse  á  un 
producto,  al  objeto  de  darle  un  aspecto  particular  y  nueyo  ó 
para  adornarlo;  de  lo  cual  se  sigue  que  el  dibujo  no  debe  estar 
oculto,  sino  aparente,  visible.  El  dibujo  de  f&brica  existe,  hecha 
abstracción  de  su  mérito  y  de  la  importancia  de  la  disposición  ó 
combinación  en  que  consiste,  ya  sea  cualquiera  el  procedimiento 
por  el  cual  se  obtenga  (1),  ya  cualquiera  la  industria  á  que  se 
aplique. 

Debe  distinguirse  entre  dibujo  de  Jábrica  y  dibujo  artístico,  á 
cuyo  efecto  se  han  señalado  distintas  reglas  de  criterio.  Poui- 
Uet  (2)  pretende  encontrar  la  base  de  una  distinción  en  el  modo 
de  reproducir  los  dibujos,  considerando  exclusivamente  como 
dibujos  de  fábrica  los  que  se  reproducen  por  un  procedimiento 
mecánico,  hecha  abstracción  de  su  carácter  intrínseco  y  de  su 
aplicación.  Otros  se  fijan  exclusivamente  en  el  carácter  intrín- 
seco de  los  dibujos,  y  se  les  considera  como  artísticos  ó  indus- 
triales, según  que  su  destino  ó  concepción,  abstracción  hecha 
de  la  aplicación  ulterior,  ha  sido  ó  no  real,  ó  puramente  artísti- 
ca. Este  sistema  fué  adoptado  por  el  Congreso  de  la  Propiedad  in- 
dustrial de  París  de  1878  (3).  El  tercer  sistema  ó  regla  de  crite- 


(1)  Pelleticr,  Detsin»  et  modele»  de  fabrique. 

(2)  PouiUet,  Traite  theorique  et  pratique  de  la  proprieté  liUeraire  et  arHetíque, 
núm.  105. 

(8)  Entre  las  oonolosiones  votadas  por  el  Oongnreso  de  la  Propiedad  indne- 
trial,  celebrado  en  Paria  en  1878,  se  enoaentra  lo  qme  si^e:  Se  repatan  dSbu* 
Jo$  induetrtaUff  todo  arreglo,  toda  dÍRposición  de  rasgos,  diseños  ó  colorea 
destinados  á  ana  producción  industrial  y  todos  los  efectos  obtenidos  por  las 
oombinaoiones  de  tejidos  6  la  estampación.  Se  reputan  modelos  industriales 
toda  clase  de  obras  en  relieve  destinadas  á  constituir  un  objeto  ó  k  formar 
parte  de  un  objeto  industrial.  No  se  comprenden  en  esta  categoría,  aunque 
estén  destinados  á  una  reproducción  industrial,  cualquier  dibcgo  que  tenga 
un  carácter  artístico,  ó  un  objeto  debido  al  escultor;  y  en  cuanto  k  las  inven- 
ciones, en  las  cuales  la  forma  sólo  interesa  en  rasón  á  los  resultados  indus- 
triales obtenidos,  serán  regidas  por  las  leyes  especiales  sobre  patentes.  CCba- 
gris  intemational  de  la  proprieté  indu»trielle^  tenu  á  París  du  6  au  17  Septem« 
bre  1878;  Paris,  Imprimeríe  nationale,  1879. — Oomptes-rendus  stenographi- 
ques  publiés  sous  les  auspices  du  Comité  central  du  Congrés  et  conferences 
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tío  se  refiere  ezolnsivamente  á  la  aplicación  que  ha  hecho  del 
dibajo,  abstracción  hecha  de  su  concepción,  y  según  que  esta 
aplicación  sea  industrial  ó  artística,  asi  debe  considerarse  el  di- 
bujo como  industrial  ó  artístico.  Este  sistema  ha  sido  criticado, 
porque  deja  gran  latitud  al  criterio  del  Juez,  por  ser  muchos  los 
casos  en  que  es  difícil  precisar  si  nos  encontramos  en  presencia 
de  una  explotación  industrial  ó  de  una  explotación  artística.  Un 
cuarto  sistema,  propuesto  por  M.  Philipon,  considera  que  el  di- 
bujo de  fábrica  se  caracteriza  por  el  hecho  de  que  no  tiene  razón 
de  ser  por  sí  mismo,  y  que  es  sólo  el  accesorio  de  un  objeto, 
del  cual  puede  aumentar  el  valor  ó  la  belleza,  pero  del  cual  no 
cambia  ni  el  destino  ni  la  utilidad,  mientras  que  el  dibujo  artís- 
tico, por  el  contrario,  tiene  una  existencia  propia  é  indepen* 
diente  (1). 

164. — El  modelo  de  Jábrica  (2)  no  es  otra  cosa,  según  la  grá- 
fica expresión  de  Pouillet,  que  un  dibujo  en  relieve.  Mientras 
que  el  dibujo  es  una  combinación  de  líneas  y  de  colores  coloca- 
das en  una  superficie  lisa  y  llana,  el  modelo  es  una  combinación 
de  líneas  y  de  colores  que  revisten  una  forma  geométrica  más  sa- 
liente en  el  espacio,  pero  destinada  igualmente  á  producir  un 
efecto  de  ornamentación,  cuando  la  disposición  dada  á  un  objeto 
es  tal  que,  no  solamente  produce  un  simple  efecto  de  ornamenta- 
ción, sino  un  resultado  industrial  particular,  entonces,  más  que 
un  modelo  de  fábrica,  hay  una  invención  industrial  que  ha  de  ser 
protegida  por  la  ley  de  Patentes.  Si  la  disposición  del  objeto  pro- 
duce á  la  vez  un  resultado  industrial  y  un  efecto  de  ornamenta- 
ción, el  autor  podrá  asegurarse  una  doble  protección,  cumplien- 
do de  una  parte  con  las  formalidades  de  la  ley  de  Modelos  y  de 
la  otra  con  la  ley  de  Patentes,  y  en  este  caso,  la  disposición, 
considerada  como  invención,  viene  á  caer  bajo  el  dominio  públi- 
co al  terminar  la  patente,  y  no  podrá  considerarlo  como  objeto 
de  un  derecho  exclusivo  á  título  de  modelo  de  fábrica. 

•t  sor  la  direotion  de  M.  Ch.  Thirion»  Seoretaire  dn  Gomitó,  avec  le  conconrs 
des  bareanz  dee  Gongrés  et  des  anteara  des  oonferenoes. — Besolntions  votéee 
par  le  Gongrés  intemational  de  la  Proprieté  industrielle,  págs.  429-430.) 

(1)     Véase  Philipon,  núm.  19.— Ponillet,  núm.  22.— Pelletier,  núm.  799. 

(9)  En  Espafia  carecemos  de  ley  de  modelos  indastriales  para  la  Penin- 
•nla;  en  oambio  para  las  qae  fueron  nuestras  provincias  ultramarinas  tenía- 
mos el  decreto  de  2]  de  Agosto  de  1884. 
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Por  Último,  han  suacitado  los  autores  la  cuestión  de  cómo  se^ 
distiDgtie  el  modelo  industrial  del  modelo  artístico.  Aplicando 
el  criterio  itidÍGado  por  Pbí lipón,  diremos  que  desde  el  momenta 
en  que  el  modelo  constituye  la  obra  principal,  debe  considerarse 
como  modelo  attitico.  En  cuanto  á  los  dibujos  y  modelos  de  fá- 
bric&f  como  las  demás  invenciones  que  solicitan  la  protección 
de  la  ley,  el  autor  no  tiene  derecho  á  ninguna  protección,  es^ 
decir^  al  monopolio,  i  menos  que  haga  algo  que  no  pertenece  al 
dominio  público »  algo  nuevo*  El  dibujo,  y  por  asimilación  el  mo- 
delo, únicamente  deben  protegerse  cuando  son  nuevos.  Empero, 
en  Francia,  la  ley  no  exige  una  novedad  absoluta,  pues  puede 
resultar  de  la  combinación  de  elementos  ya  conocidos;  así,  una 
forma,  una  conñgu ración,  ja  empleada  como  diseño  ó  modelo». 
como  un  ñlete,  un  adorno,  una  flor,  puede  representarse  de  otra 
manera,  en  otras  combl Daciones,  bajo  otra  forma,  con  otros  co- 
lores; lo  que  es  necesario ,  lo  que  es  suficiente,  es  que  la  físono* 
mía  particular  del  dibujo  ó  del  modelo  sea  nueva,  hecha  abstrac- 
ción de  la  modifícación  en  al  misma. 

Suele  asimilarse  generalmente  al  dibujo  ó  modelo  industrial 
nuevo  la  aplicación  nueva  de  un  dibujo  ó  modelo  conocido,  es 
decir^  la  aplicación  de  este  dibujo  ó  modelo  conocido  á  un  objeto 
al  cual  jamás  se  había  aplicado.  Todavía  en  este  caso  hay  unes- 
fuerzo  creador  que  merece  la  protección  de  la  ley.  Conviene, 
emperOf  distinguir  en  materia  de  invenciones  objeto  de  patentes» 
entre  la  aplicación  nueva  y  el  simple  empleo,  al  cual  no  puede 
extenderse  la  protección  de  la  ley.  Mientras  que  la  nueva  apli- 
cación consiste  en  transportar  el  dibujo  ó  modelo  de  una  á  otra 
iadustría,  hay  nuevo  empleo  cuando  se  limita  á  trasladar  di- 
bujo ó  modelo  de  un  objeto  á  otro  análogo.  En  este  segundo  caso 
no  hay  ningún  esfuerzo  creador  que  merezca  la  protección  de 
la  ley. 

La  aplicación  á  la  industria  de  una  obra  de  arte,  que  se  en- 
cuentra en  el  dominio  privado,  constituye  en  Francia  evidente- 
mente una  usurpación  si  se  verifica  sin  autorización  del  autor  6 
propietario,  el  cual  tiene,  en  virtud  de  la  ley  de  1793,  el  derecho 
exclusivo  de  reproducirla  por  todos  los  medios  que  le  conviene 
emplear;  pero  el  propietario  de  la  obra  artística  puede,  sin  nin- 
gún género  de  duda,  ceder  á  un  industrial  el  derecho  de  repro- 
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400^011  sobre  sos  productos,  y  entonces  hay  creación  de  dibujo 
de  fábrica  nuevo  con  aplicación  nueva  (1). 

165. — ^No  carece  de  verdadera  importancia  todo  lo  relativo 
á  los  resultados  industriales  nuevos.  Según  el  Diccionario  de  la 
Lengua,  resultado  es  efecto  ó  consecuencia  de  un  hecho,  y  en  este 
«entido  el  producto  y  el  resultado  serian  iguales,  porque  ambos 
.son  consecuencia  del  hecho  de  la  fabricación;  entienden  los  que 
en  otras  naciones  trataron  de  propiedad  industrial,  que  dicha 
palabra  indica  una  consecuencia  inmaterial  de  la  flabricación; 
•asi  son  resultados  industriales  la  mejor  calidad  ó  baratura,  la 
mayor  producción,  la  facilidad,  la  seguridad  y  muchas  otras  (2). 
Aunque  estas  circunstancias  son  las  que  molávan  las  patentes 
|>or  resultados  industriales,  entiéndese,  sin  embargo,  que  según 
la  ley  española,  de  acuerdo  en  este  punto  con  la  italiana,  cno 
basta  un  resultado  teórico,  sino  práctico  y  real,  aun  cuando  no 
•sea  perceptible  por  los  sentidos  del  hombre.»  En  efecto,  cuando 
se  eUmina  un  inconveniente  ó  se  obtiene  una  ventaja  en  la  ex* 
plotación  industrial*  claro  es  que,  así  la  ventaja  como  el  inconve- 
niente, son  impalpables,  sin  que  por  esto  dejen  de  existir  y  ser 
perceptibles  en  sus  efectos.  En  tanto,  la  idea  abstracta  del  resul- 
tado industrial,  por  sí  sola  no  constituye  la  patente,  sino  la  idea 
práctica  que,  so  pena  de  caer  en  nulidad,  y  aun  en  ridículo,  no  se 
<K>mprende  puede  pedirse  patente  por  la  más  barata  ó  más  sólida 
fabricación  de  sombreros  ó  de  zapatos.  Dígase  el  medio,  expll- 
-quese  la  manera  cómo  por  consecuencia  se  logra  mayor  ó  mejor 
producción,  ó  indíquese  cómo  se  llega,  por  fin,  á  estos  resulta- 
dos prácticamente,  y  la  patente  por  resultado  industrial  estará 
<$on  estos  requisitos  bien  concedida.  Los  más  de  los  perfeccio- 
namientos patentados  son  resultados  industriales.  Así  la  conce- 
dida á  los  perfeccionamientos  introducidos  en  la  fiabricación  de 
barriles  y  toneles  que  no  se  rezumen  ó  recalen,  las  varias  que 
^  han  expedido  perfeccionando  la  solidez,  ligereza  ó  precisión 
de  las  puertas  de  acero  ondulado,  la  de  las  básculas,  en  las 
«nales  indica  el  peso  de  la  persona  ú  objeto  colocado  en  la  pía- 


(1)     Pellelier,  Droü  induttriel,  págt.  954  y  aigt.  á  280. 
(X)     PeU*,  Fatentea  de  invenciónt  pág.  75. 


Digitized  by  VjOOQ IC        ^ 

i 


lid  INSTITU010ÍÍK3  DE  DERECHO   MEEOAUTIL 

taforma  en  el  momeata  en  que  se  iatrodace  por  una  abertarat 
al  efecto^  una  moneda^  etc^,  etc.  (1). 

Eü  cuanto  á  la  extensión  de  las  patentes  aobr©  productos  6 
re^nltadoa,  se  han  suscitado  varias  cuestiones.  Se  ha  sostenido 
í^ué  una  patente  de  inTenci6n  obtenida  para  un  producto  indus- 
trial nuevOf  no  podía  impedir  que  otro  industrial  inventase  uiia 
máquina»  aparato  6  procedimiento  para  obtener  el  mismo  pro- 
ducto  6  resultado  industrial,  de  tal  modo,  que  el  primer  inven- 
tor podía  ser  perfectamente  desposeído  de  su  producto  por  otro 
que  lo  fabricase  de  distinto  modo;  en  una  palabra,  que  la  situa- 
ción de  las  patentes  para  prodnctos  era  tan  precaria,  por  no 
decir  inútil,  que  bastaba  ¿  un  industrial,  por  medio  del  invento 
deatinado  á  producir,  apoderarse  de  la  explotación  del  producto, 
basándose  esta  tesis  en  el  art.  4<^  de  la  ley  de  Patentes. 

Hace  notar  Pella  que  pueden  darse  dos  casos  en  la  inven- 
ción de  un  producto  ó  resultado  industrial,  y  son:  que  para  ello 
use  el  inventor  de  los  medios  nuevos,  ó  bien  que  sean  ya  cono- 
cidos;  en  el  primer  caso  hay  en  rigor  dos  invenciones,  la  del 
producto  industrial  nuevo  y  la  de  la  máquina,  aparato,  procedi- 
mientOj  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  medio  para  fabricar  el  nuevo 
producto,  una  invención  unida  i  otra,  y»  por  tanto,  existe  en 
rigor  materia  para  dos  patentes.  Ahora  bien;  motiva  este  ar- 
tíeulo  de  la  ley  la  prevención  del  caso  en  que  no  concurran  en 
una  misma  persona  la  calidad  de  inventor  de  la  máquina  y  la 
de  inventor  de  su  producto.  Asi,  por  ejemplo,  supongamos  que 
la  estearina  es  un  producto  nuevo,  objeto  posible  de  una  patente 
de  invención;  mas  el  que  tuviere  en  su  poder  la  explotación 
exclusiva  de  semejante  producto  dudaría  si  puede  impedir  las 
patentes  sobre  máquinas  para  fabricarla,  y  la  ley  resuelve  el 
caso  en  sentido  negativo,  á  fín  de  la  cuitar  el  progreso  indus^ 
tríal,  para  lo  cual  fué  dictada* 

Pero,  ¿podrá  el  nuevo  inventor  hacer  ñincionar  la  máquina 
objeto  de  su  invento  y  producir  la  estearina  en  perjuicio  del 
poseedor  de  la  patente  por  este  nuevo  producto?  En  modo  algn- 
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no.  Lo  contrario  equivaldría  á  destruir  por  un  lado  las  patentes 
de  invención  concedidas  para  productos  y  resultados  industria- 
les, pues  en  el  caso  oitádo  cabria  preguntar:  ¿qué  explotación 
exclusiva  tendría  el  inventor  del  producto  nuevo  llamado^stea- 
riña?  Y  por  otro  lado  se  desvirtuaría  el  verdadero  concepto  de 
la  explotación  exclusiva  del  inventor  de  las  nuevas  máquinas 
para  fabricarla,  el  cual  no  tiene  otro  derecho  que  el  de  construir, 
&bricar  y  vender  máquinas  para  la  referida  industria,  y  de  nin- 
gún modo  para  su  funcionamiento  cuando  el  resultado  ó  pro- 
ducto es  nuevo  y  otro  industrial  posee  la  patente.  Muy  de  otra 
manera  en  el  caso  en  que  el  producto  ó  resultado  industrial 
sean  conocidos  y  nadie  tenga  de  ellos  la  explotación  exclusiva. 

Esto  mismo  acontece  cuando,  en  casos  como  el  citado,  un 
tercer  industrial  perfecciona  ó  completa  la  máquina  ó  aparato 
patentados,  del  cual  entiende  el  autor  citado  que  no  puede  usar 
sin  consentimiento  del  inventor  primario,  bien  que  en  todos  estos 
casos,  en  la  práctica,  se  impone  casi  siempre  un  arreglo  entre 
ambos  inventores. 

Estas  ideas  serán  completadas  más  adelante  al  tratar  de  los 
inventos  que  no  pueden  ser  objeto  de  patente,  en  cuanto  la  ley 
sefiala  como  incapaces  de  ser  patentados  los  resultados  ó  pro- 
ductos de  las  máquinas  ó  aparatos  cuando  éstos  no  son  nuevos 
ni  establecen  un  ramo  de  industria  en  el  país,  hasta  entonces 
no  establecido.  Por  lo  mismo,  la  patente  del  inventor  de  la  má- 
quina para  fabricar  estearina,  citado  por  Pella,  no  le  garantiza- 
ría la  explotación  de  este  producto  contra  el  inventor  de  éste. 
Este  criterio  está  en  desacuerdo  con  la  legislación  francesa,  no 
siendo  aplicables  á  España  determinadas  teorías  de  tratadistas 
extranjeros,  porque  nuestra  legislación  y  la  práctica  en  las  ofi- 
cinas gubernamentales,  donde  se  exige  una  patente  para  la  má- 
quina y  otra  para  su  producto,  si  es  nuevo,  excluyen  otro  crite- 
rio que  el  indicado  anteriormente  (1). 

166. — Según  la  ley  de  Propiedad  Industrial  vigente,  serán 
objeto  de  patente  de  invención  los  productos  ó  los  resultados  in- 


(l)  P«lla,  obra  citada.  En  los  oapitaloi  anteriores,  y  al  tratar  de  la» 
Uartiu  de  fábrica,  nos  henios  ocnpado  de  los  dibujos  y  modelos  indostrialea 
en  Ultramar,  con  arreglo  al  decreto  de  SI  de  Agosto  de  1864. 
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dastrUles  nuevos  obtenidog  por  medioñ  nneras  6  conocidoa» 
siempre  que  la  explotación  de  eatoa  ultimoa  venga  á  eatablécer 
un  ramo  de  ioduBtria  no  practicada  en  el  pala. 

Et  prodacto  indoatrial  aera  siempre  uo  objeto  material,  y  ea 
patentabie  independientemente  de  los  medios  para  obtenerlo.  El 
resultado  industrial  conaiatente  en  cuaüdadea  y  ventajaa  logra* 
dae  en  la  fabricación  no  es  patentable,  sino  <^n  los  medio  a  para 
obtenerlo  (1)» 

(l)     Art.  la  de  Ift  ley  d«  PropledAd  iudoitriftl  de  le  dt  Umj<í  á»  i^OL 
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CAPÍTULO  XVIII 

De  los  inventos  que  no  pueden  ser  old^to  de  patente. 


167. — Según  el  art.  9.^  de  la  ley  de  Patentes,  no  pueden  ser 
objeto  de  patente:  1.^  El  resaltado  ó  producto  de  las  máquinas, 
aparatos,  instrumentos,  procedimientos  ú  operaciones  que  en 
todo  6  en  parte  sean  de  propia  invención  y  nuevos,  ó  que  sin 
estas  condiciones  no  se  hallen  establecidos  ó  practicados  del 
mismo  modo  y  forma  en  los  dominios  españoles,  á  no  ser  que 
'estén  comprendidos  entre  los  productos  ó  resultados  industria, 
les  nuevos  obtenidos  por  medios  nuevos  ó  conocidos,  siempre 
que  su  explotación  venga  á  establecer  un  ramo  de  industria  en 
el  pais.  2J^  El  uso  de  los  productos  naturales.  3.^  Los  princi- 
pios  ó  descubrimientos  científicos,  mientras  permanezcan  en  la 
esfera  de  lo  especulativo  y  no  lleguen  á  traducirse  en  máquina, 
aparato,  instrumento,  procedimiento  ú  operación  mecánica  ó 
química  de  carácter  práctico  industrial.  4.^  Las  preparaciones 
&rmacéutica8  ó  medicamentos  de  toda  clase,  b.^  Los  planes  ó 
combinaciones  de  crédito  ó  de  Hacienda. 

En  primer  término,  y  por  efecto,  sin  duda,  de  la  importan- 
cia que  el  punto  tiene,  excluye  la  ley  los  resultados  ó  productos 
conocidas  de  las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedimien- 
tos  ú  operaciones  mecánicas  ó  químicas  de  que  trata  el  parra* 
&  1.^  del  art.  3.^  de  la  ley  de  Patentes,  á  no  ser  que  dichos 
productos  ó  resultados  industriales  sean  nuevos,  por  tanto,  á  su 
vez,  invento,  y  que  su  explotación  venga  á  establecer  un  ramo 
de  industria  en  el  país,  porque  en  este  caso  serán  objeto  de  pa- 
tente. Semejante  prohibición  obedece,  en  opinión  de  algunos  au- 
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tarea  I  ¿  l&s  siguíentas  razones.  Tiene  cada  grapo  sne  patentes 
SBpecialei»  y  así  las  concedidas  á  máquinas  ó  procedimientos  no 
garantiz&n  los  productos  ó  resultados  que  con  ellas  obtieneti, 
porque  éstos  pueden  ser  sobradamente  conocidoa  7  el  invento 
referirse  á  la  mayor  períección,  baratura  ú  otras  cualidadea  de 
la  ^ibrlcación, 

Fuede  darse  el  casOf  no  obstante,  que  ooncurran  en  un  in- 
vento la  novedad  de  la  máquina  ó  medio  de  producción  y  la  no- 
vedad del  producto  6  resultado  iudu^ti^lal  que  con  la  máquina  se 
obtiene;  en  rígor,  entonces  el  invento  es  doble  y  dos  han  de  ser 
las  patentes  que  cabrá  solicitar  para  garantizar  la  explotación 
exclusiva  de  la  máquina  y  sus  productos^  Este  seria  el  caso  del 
inventor  de  cierta  máquina  para  fabricar  de  un  modo  deseo- 
nocido^  T,  gr,f  el  producto,  cerillas  fosfóricas,  las  cuales,  á 
ñu  vez,  se  distinguen  por  la  novedad  de  sus  elementos  1  cali* 
dad,  etcj  viniendo  á  constituir  un  producto  que  entrase  de 
nuevo  en  el  mercado.  A  este  &n,  y  no  otro,  dice  la  ley  á  modo^ 
de  excepción,  estas  palabras:  «á  no  ser  que  (dichos  resultados 
y  productos)  estén  comprendidos  en  el  párrafo  2.°  de  dicho  ar> 
ticulo  3.^»,  ó  sean  ^productos  6  resultados  industriales  nueüos'Sf; 
porque,  en  resumen,  una  máquina  nueva  y  la  patente  que  ase- 
gura los  derechos  á  su  inventor  no  puede  alcanzar  á  todo  lo  que 
se  produzca,  so  pena  de  llegar  al  absurdo  del  monopolio  de  toda 
una  industria  por  medio  de  una  máquina.  En  el  caso  citado,  el 
inventor  de  la  máquina  para  fabricar  fósforos,  abarcaría  la  ex- 
plotación exclusiva  de  toda  clase  de  fósforos. 

En  buena  lói^ica  se  deduce,  además,  que  esa  disposición 
completa  lo  que  se  demostró  anteriormente.  La  patente  de  3a 
máquina  ó  el  medio  de  produodón  no  garantiza  el  resultado;. 
luego  ai  no  lo  garantiza,  tampoco  puede  producir  su  absorción 
completa  ó  venir  involucrado  en  ella,  y  por  lo  tanto,  el  inventor 
de  ana  máquina  ó  medio  para  producir  un  producto  no  tiene  de- 
recho á  la  explotación  exclusiva  de  dicho  producto  con  una  30I& 
patente  (I). 

158.^ — La  ley  de  Patentes  no  garantizaba  el  uso  de  los  pro- 


(1)     P«Uft,  Fatattet  dt  invtmñón^  páf .  B3  y  «ota. 
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doctos  naturales  (1);  únioamente  concede  privilegio  para  los  pro- 
dnctos  ó  resaltados  industriales  nuevos^  siempre  que  su  explota- 
ción venga  á  establecer  un  ramo  de  indi:^stria  en  el  pais  (2).  Se 
ha  discutido  si  un  producto  de  la  naturaleza  puede  ser  paten- 
tado, y  se  ha  afirmado,  de  una  manera  rotunda,  que  el  uso  de 
un  producto  de  la  naturaleza  no  puede,  en  rigor,  llamársele  in- 
vento, y  que  los  productos  industriales  nuevos  presentan  modi- 
ficadas las  cosas  conocidas  ó  las  convierten  en  apt^s  y  útiles 
para  otras  aplicaciones,  hasta  entonces  ignoradas,  y  que  nada 
de  esto  sucede  en  los  productos  de  la  naturaleza,  y  que  si  la  in- 
dustria crea,  en  cambio,  el  producto  natural  viene  ya  creado,  y 
mientras  la  primera  monopoliza  el  resultado  del  invento,  el  em- 
pleo del  producto  de  la  naturaleza  corresponde  á  la  humanidad. 

Empero,  esto  que  á  primera  vista  puede  considerarse  fuera 
de  toda  discusión,  no  puede  afirmarse  en  absoluto,  y  debieran 
consignarse  algunas  excepciones  á  esta  regla  para  ciertos  y  de- 
terminados casos.  Nadie  duda  que  las  aguas  minero  medicina- 
les son  un  producto  natural.  ¿Y  por  qué  deben  excluirse  en  ab- 
8(duto  de  lo  que  es  objeto  de  los  monopolios?  El  que  á  fuerza  de 
ensayos  y  excavaciones  descubriese  un  manantial  de  aguas  me- 
dicinales ú  otro  producto  natural  análogo,  pero  con  car^teres 
especiales,  ¿por  qué  no  ha  de  pedir  y  obtener  patente?  (3) 

169. — Con  respecto  á  los  producios  naturales ^  todavía  queda 
algo  que  decir.  Entiendo  que  debería  modificarse  el  texto  de  la 


(1)     Art.  9.*.  panto  S.*  de  la  Uy  de  PaUntee. 

hi    Art.  S.*  de  la  ley  de  Patentes. 

^8)  Loa  autores  no  te  extienden  mnoho  en  eeta  materia,  y  Pelletier 
(Droü  tnduttriel,  p4g.  9B0)»  reonerda  qne  hay  oonoarrenoia  desleal  cuando  ae 
•anrpa  el  nombre  eon  ocasión  de  simples  prodnotos  natorales,  tales  como  las 
aguas  minerales.  Pella  (ob.  oit.,  'pkg,  84),  asegura  qne  no  será  invención,  per 
ejemplo,  el  descubrimiento  de  una  capa  de  terreno,  aunque  pueda  servir  k  la 
industria,  ni  lo  será  el  empleo  del  fosfato  de  cal  en  ciase  de  abono  en  loe 
eultiToe,  ni  la  aplicación  de  otras  materias  primeras,  y  en  consecuencia  ob- 
jeto legal  de  patente;  pero  si  al  producto  natural  se  une  el  artificio  humano 
de  tal  modo  que  aparesca  nueva  la  materia  en  usos  ó  cualidades,  considera 
el  ant<Ar  citado  indudable  que  existirá  algo  apropiable  é  invento  para  una 
patente.  La  meada,  por  ejemplo,  de  los  productos  naturales,  como  el  carbón, 
cuyo  simple  uso  no  constituye  invento,  unido  á  la  brea  ú  otra  sustancia  que 
facilite  su  combustión,  puede  dar  motivo  y  fundamento  á  numerosos  dere- 
ehM  de  invención,  porque  aqui,  en  este  caso,  entró  el  arte  humano  y  oreóse 
algo  nuevo. 
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ley  y  atenaarse  algo  el  rigorismo  de  sus  preceptos  ó  definir  le- 
galmente  los  prodactos  naturales.  Desde  el  momento  en  que  el 
trabajo  ó  la  inteligencia  intervienen  en  ]a  adquisición,  propa- 
gación ó  modificación  de  un  producto  natural,  éstos  ya  se  trans- 
forman insensiblemente  en  productos  agrícolas,  mineros,  etc. 

En  nuestro  pais,  en  que  tan  necesitados  estamos  de  dispo- 
siciones que  fomenten  la  pesca,  la  minería,  la  gran  explotación 
de  aguas  minerales,  la  agricultura ,  la  ganadería  y  cada  una  de 
las  industrias  agrícolas  en  particular,  ¿por  qué  no  se  crea  una 
clase  de  patentes  para  los  que  establezcan  pesquerías  en  un 
punto  determinado  en  donde  se  pudiesen  recoger  pescados  en 
grandes  cantidades?  Aun  cuando  el  pescado  es  en  cierto  modo 
un  producto  natural,  ¿por  qué  no  ha  de  reservarse  su  use  á  una 
persona  ó  á  una  empresa  determinada,  si  esta  persona  ó  esta 
empresa  fomenta  con  este  uso  un  ramo  de  riqueza  del  país  ó  crea 
una  industria  nueva?  Franklin  decía  que  el  que  pesca  un  peí 
saca  del  mar  una  moneda,  y  realmente,  las  pesquerías  son  una 
gran  fuqnte  de  riqueza.  ¿Por  qué  razón  no  ha  de  tener  privile- 
gio para  la  pesca  de  todos  los  peces  que  atraviesen  un  estrecho, 
ó  ahoven  en  ciertos  y  determinados  sitios,  aquel  que  encuentre 
ó  descubra  un  sitio  excepcional  por  la  abundancia  de  la  pesca? 
Á  pesar  de  ser  en  cierto  modo  un  producto  natural,  en  deter- 
minados casos  puede  ser  su  aprovechamiento  objeto  de  monopo- 
lio, siempre  que  este  aprovechamiento,  por  la  manera  como  se 
verifica,  venga  á  constituir  una  industria  nueva  en  el  país,  ya 
por  la  forma,  lugar,  tiempo,  modo  ó  manera  como  se  verifica. 
El  aprovechamiento  y  uso  de  los  productos  naturales,  siempre 
que  tenga  lugar  en  una  nueva  forma,  ha  de  ser  objeto  de  la  ley 
de  privilegios,  y  en  este  sentido  entiendo  que  debe  modificarse 
el  punto  2.^,  art.  9.^  de  la  ley  de  Patentes. 

Supongamos  que  en  un  punto  ignorado  hasta  el  presente 
encuentra  una  persona  un  rimero  ó  una  serie  de  rimeros  de 
conchas,  donde  se  encuentran  perlas,  un  arrecife  de  coral  ó  un 
vivero  de  ostras.  ¿Es  justo  que  desde  luego  pasen  á  ser  del  do- 
minio público  aquellas  perlas,  aquellos  corales  ó  aquellas  ostras, 
por  más  que  sean  productos  naturales?  Es  verdaderamente  una 
monomanía  de  nuestros  tiempos  querer  que  todo  sea  del  domi- 
nio público,  y  la  tendencia  igualitaria  se  ha  llevado  tan  al  ex- 
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tramo,  que  todo  nos  parece,  natnralmente,  que  ha  de  ser  de 
todos,  sin  tener  en  cuenta  la  participación  que  cada  uno  ha  te- 
iddo  en  el  sacrificio  para  la  obtención  ó  hallazgo  de  una  cosa 
itil,  que  ha  de  ser  equivalente  á  la  participación  en  los  benefi- 
cios y  goces  de  la  misma.  Nada  más  justo  y  natural  que  dis- 
frute integramente  de  un  grupo  de  productos  naturales  y  los 
explote  con  entero  exclusivismo  aquel  que  ha  encontrado  la 
fuente  ó  manantial  que  los  produce,  siempre  y  cuando  en  su 
hallasgo  ó  explotación  haya  empleado  inteligencia,  trabajos, 
ensayos,  en  una  palabra,  cooperación  personal. 

Nadie  duda  que  la  flor  es  un  producto  natural  de  la  planta. 
El  cultivo  de  las  flores  es  hoy  objeto  de  una  industria  importan- 
tísima. Es  muy  difícil  hoy  detei|ininar  si  una  flor  es  un  producto 
natural  ó  artificial.  Así,  por  ejemplo,  la  azalea,  originaria  de  la 
China,  tal  como  se  aclimató  en  Francia  cuarenta  años  atrás, 
puede  considerarse  como  un  producto  natural;  ¿pero  osará  nadie 
negar  que  constituyen  un  producto  industrial,  nacido  y  formado 
por  virtud  de  la  inteligencia,  del  cuidado  exquisito  y  del  cultivo 
científico,  cada  una  de  las  trescientas  variedades  obtenidas  por 
los  hábiles  jardineros  de  París?  (1). 

Nuestros  lectores  no  ignoran  las  inmensas  variedades  obte- 
nidas por  medio  del  cruzamiento,  del  ingerto,  de  la  selección 
y  de  otros  medios  usados  por  nuestros  jardineros  y  cultivado- 
res. ¿Quién  duda  que  la  mayor  parte  de  las  rosas  de  variados 
matices  que  hoy  vemos  en  nuestros  jardines,  son  productos  ar- 
tificiales que  constituyen  ejemplares  cuyas  cualidades  había 
previsto  y  trató  de  producir  la  inteligente  mano  del  cultivador? 

Lo  mismo  sucede  con  los  frutos,  cuyas  cualidades  de  forma, 
aroma,  color  y  sabor  se  producen  á  voluntad. 

El  uso  de  los  productos  naturales  debe  ser  libre  cuando  no 
es  su  hallazgo  producto  de  laboriosas  investigaciones,  cuando  la 


(1)  Kad8tro8  lectores  no  ignorarán  la  importancia  que  la  floricnltora 
tiene  oomo  indaetria,  y  los  aeombrosoe  resultados  qne  en  el  ord^n  natural  y 
mmurial  están  produciendo  estas  explotaciones.  Algunos  cultivadores  han 
obtenido  asaleas  de  un  metro  y  cuarenta  centimetros  de  altura,  y  valen  160 
á  iOO  francos  cada  ejemplar.  El  florista  de  París  facilita  todos  los  años  un 
mUlte  de  flores  abiertas  á  los  jardines  públicos  y  emplea  para  cuidar  todas 
las  plantas  un  personal  de  70  jardineros,   con  un  salario  de  4,80  á  6  francos. 
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industria  humana  no  tiene  participaci6n  de  ningnna  clase  en  Bfi 
adquisición;  pero  supongamos  que  en  terrenos  altos  y  secos  lo- 
gra encontrarse  nn  manantial  de  agua  en  punto  que  apenas  5e 
floepecbara  de  sn  eitistencia,  aunque  el  agua  sea  un  prodaoto 
natural.  ¿N"o  es  justo  premiar  con  una  privativa  de  esta  especie 
al  que  ha  logrado  transformar  en  jardín  on  erial?  En  el  sentido 
absoluto  de  la  frase,  claro  es  que  no  puede  monopolizarse  el 
neo  de  un  producto  natural,  porque  el  que  halle  el  manantial, 
claro  es  que  no  podrá  beberse  todo  el  agua  que  de  él  mane;  pero 
en  cambio  es  muy  justo  que  tenga  la  esclasi^a  á  la  explotación 
industrial  de  este  articulo,  ano  cuando  sea  un  producto  natural. 
La  ley  debiera  deBnir  lo  que  son  productos  naturales,  y  claro 
es  que  en  esta  categoría  no  eneran  ni  deberían  entrar  de  nin- 
guna manera  las  plantas  del  horticultor  y  ñoricultor,  las  Eores 
y  frutos  que  obtenga  el  cultivador  esmerado p  las  aves  de  corral» 
los  pájaros,  el  ganado^  cuyas  cualidadea  se  han  obtenido  arti* 
ficialmeiite;  y  aun  el  agua  y  otros  productos,  ¿no  son  objeto  de 
ciertos  monopolios  y  privativas,  por  masque  sean  de  lugar  ó  de 
tiempo,  como  en  el  c&so  de  la  concesián  de  nna  presa  en  un 
punto  determinado  que  señale  de  antemano  el  Ingeniero  de  la 
Administración  6  por  nn  cierto  número  de  años,  como  indica  la 
ley  de  Aguas? 

170,— Con  arreglo  al  art.  9.**  de  k  ley  de  Patentes,  tampoco 
pueden  aer  objeto  de  ella  los  principios  ó  descubrimientos  cien- 
tíficos, mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo  especulativo  y 
no  lleguen  á  traducirse  en  máquina,  aparato,  instrumento,  pro- 
cedimiento d  operación  mecánica  ó  química  de  carácter  práctico 
indastrial.  Sobreesté  observa  Pella,  que  si  los  principios  6  des- 
cubrimientos científicos,  mientras  no  se  traduzcan  en  máquina, 
aparato  ó  procedimiento,  no  pueden  ser  objeto  de  patente,  á  con- 
trario se/isUj  podrá  serlo  la  aplicación  nueva  á  la  industria  de  nn 
principio  científico  conocido.  Diré  de  este  modo,  que  en  cierto 
fallo  consideró  el  Tribunal  verdadero  invento  el  de  la  elabora- 
ción de  un  papel  do  fumar  que  producía  ceniza  blanca,  por  mái 
que  el  becho  de  sacar  ceniza  blanca  al  pape!  que  contuviere 
magnesia  ú  otro  preparado  de  cal  publicábanlo  los  libros  y  m 
practicaba  en  los  laboratorios.  Bien  es  verdad  que  en  el  deearro- 
lio  de  la  industria  los  más  de  los  inventos  nacieron  tras  un  des- 
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cabrimiento  cienti£co,  y  que  en  la  mayor  parte  de  las  veces  el 
autor  de  nn  descubrimiento  6  de  una  fórmula  científica  no  re- 
portó ninguna  utilidad  de  sus  esfuerzos  intelectuales;  en  cambio 
el  que  no  hizo  más  que  aplicar  aquel  principio  á  las  combina- 
ciones de  la  fuerza  y  de  la  materia,  el  que  se  limitó  á  tras- 
ladar lo  que  estaba  en  la  esfera  de  lo  especulativo  á  un  te- 
rreno inferior,  á  una  esfera  menos  elevada,  logró  con  sus  apli- 
caciones grandes  beneficios.  ¿No  seria  justo,  cuando  menos, 
que  como  consecuencia  de  la  propiedad  intelectual  que  debe  con- 
cederse al  autor  de  un  principio  científico  ó  de  una  idea  útil,  se 
le  concedieran  ciertos  derechos,  algo  así  como  una  participa- 
ción en  los  beneficios  de  todo  aquel  que  hiciera  aplicación  de 
sus  principios?  Si  el  Estado  percibe  un  derecho  sobre  todo 
invento  sólo  porque  lo  garantiza,  ¿no  tiene  igual  derecho,  mayor 
si  cabe,  el  autor  de  la  idea,  que  es  el  alma  del  invento?  Así, 
pues,  de  igual  manera  que  el  Estado  percibe  una  cuota  anual 
por  cada  invento,  también  es  acreedor  á  tocar,  en  esta  forma  ó 
en  otra  más  equitativa,  los  benéficos  resultados  del  invento,  el 
autor  que  concibió  la  idea  que  le  dio  origen  ó  quizás  ocasión  y 
nacimiento. 

La  ley  exige,  para  que  puedan  ser  objeto  de  patente,  que  los 
descubrimientos  ó  principios  científicos  se  traduzcan  en  hechos 
de  un  modo  práctico  ó  industrial;  empero  debería,  al  marcar  la 
linea  divisoria  de  la  propiedad  intelectual  é  industrial,  conceder 
al  que  obtuviere  la  primera  algunos  derechos  sobre  los  que  dis- 
frutasen la  segunda. 

Nuestra  legislación  se  separa  de  las  demás,  las  que  se  con- 
tentan con  la  sola  indicación  de  la  aplicación  industrial,  y  en 
esto,  entiende  Pella,  que  la  ley  .ha  sido  tanto  más  lógica  en 
cuanto  con  aquellas  palabras  se  revela  el  propósito  de  que  la 
patente  recaiga  exclusivamente  sobre  la  cosa  práctica  é  indus- 
trial, prescindiendo  del  principio  científico,  porque,  con  facili- 
dad, si  otra  cosa  fuese,  se  cerraría  el  camino  de  los  grandes  in- 
ventos en  su  primer  paso.  Supongamos,  dice  Pella,  que  Yolta 
hubiese  tenido  la  privativa  de  la  idea  científica  de  sus  pilas;  que 
Papin,  descubridor  de  la  fuerza  eléctrica  del  vapor,  lograra  mo- 
nopolizar todas  las  aplicaciones  de  su  portentoso  descubrimien- 
to, y  se  verá  sin  dificultad  la  extensión  absurda  á  que  conduci- 
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ría  Bomejante  Griterío.  La  extensión  absurda  del  invento  está, 
quizás,  en  que  todo  el  mnndo  pneda  aprovecharse  de  las  venta» 
jas^el  mismo  menos  su  autor. 

El  autor  disfruta  durante,  relativamente,  poquísimos  añoH, 
de  los  beneficios  de  la  propiedad  de  sm  idea,  la  cual  apenas  lo 
proporciona  utilidades,  como  no  sea  mediante  una  aplicación  in- 
dustrial práctica.  £n  cambio  las  generaciones  venideras  duran- 
te siglos  y  siglos  se  aprovechan  de  aquella  idea,  sin  que  pue- 
dan dar  á  su  autor  otra  cosa  que  etern^  gloria  á  su  nombre...; 
en  cambio  el  autor  y  su  familia  quizás  fallecieron  en  un  hospital. 

¡A  cuántas  fortunas  ha  dado  lugar  el  invento  de  Papin  y  la 
aplicación  de  los  principios  de  la  electricidad,  á  cuyo  descubri- 
miento contribuyó  en  alto  grado  Volta!  Y  sin  embargo,  ¿qué  be- 
ne&CLos  reportaron  estos  genios  de  sus  inventos?  ¿No  sentimos 
DosotroSf  los  que  nos  aprovechamos  de  sus  inventos,  una  espe- 
cie de  remordimiento  al  recordar  las  inmensas  penalidades  de 
todos  los  inYentores,  y  lo  poco  que  nos  cuesta  á  nosotros  apro- 
vecharnos de  ellos  y  el  escaso  beneficio  que  reportó  el  autor 
comparado  con  el  inmenso  que  proporcionó  á  la  humanidad?  Si 
resucitasen  Colón,  ó  Volta,  ó  Papin,  ¿no  les  colmaríamos  de  ri- 
quezas? Y  con  ello,  ¿no  entenderíamos  pagar  una  deuda  de  es- 
tricta jiisticia?  No  escaseamos  los  beneficios  al  inventor  y  nos 
limitamos  á  colmar  de  lauros  al  autor,  lo  cual  es  en  el  fondo  tan 
Injusto  como  si  obsequiáramos  á  dos  amigos  á  nuestra  mesa,  en 
muestra  de  agradecimiento  por  un  gran  favor  que  nos  hubiesen 
dispensado,  y  mientras  uno  probara  todos  los  manjares,  privá- 
ramos al  otro  de  probarlos,  obligándole  á  que  aspirara  el  aroma 
que  habia  sabido  darles  nuestro  excelente  cocinero  (1). 


(l)  Kó  ee  Juftto,  como  pretenden  algnnos,  que  el  autor  de  nn  desonbri- 
mi«itto  eieu  tinco  debe  limitarse  k  la  propiedad  industrial  de  los  primeros 
mat«rUle«  é  inmediatas  aplicaciones  que  del  mismo  haga;  debería  dársele 
una  parte  del  producto  de  los  inventos  industríales,  cuando  menos  una  parta 
muy  importacto  de  lo  que  el  Estado  percibiera  por  los  inventos  k  que  bu- 
biese  dudo  la^nr  aquella  idea. 

No  H^  me  oculta  que  la  verdadera  esencia  económica  jurídica  de  un  in- 
vfliolo  i&dnHtñAl  «8t4  en  que  su  producto  sea  factible,  con  simples  medios  me- 
oániooi  de  fácil  y  económica  actuación,  con  independencia  de  la  obra  del 
ariific«  6  del  oíentifico  que  lo  inventó,  que  la  concepción  de  la  idea  de  una 
nuera  obra,  de  a  a  nuevo  invento,  su  ezperímentación  en  reducida  escala  con 
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171. — ^Trataremos  en  párrafo  aparte  de  las  preparaciones 
fiurmacénticas  ó  medicamentos  de  toda  clase.  Con  arreglo  al 
panto  4.^  del  art.  9.^  de  la  ley  de  Patentes,  no  pueden  ser  ob- 
jeto de  ellas  las  preparaciones  farmacéuticas  6  medicamentos 
de  toda  clase.  Como  verdadera  excepción,  prohibe  la  ley  la  pro- 
piedad industrial  de  los  productos  farmacéuticos,  aunque  pue- 
den reunir  todas  las  condiciones  de  invento,  dado  que  en  ellos 
caben  la  invención,  ]a  industria  nueva,  al  elaborarlos  y  vender- 
los; por  estos  motivos  no  han  cesado  las  criticas  é  impugnacio- 
nes acerca  de  esta  prohibición,  admitida  por  casi  todas  las  leyes 
de  Patentes  (1).  Para  sostener  esta  prohibición  se  apoya  la  ley, 
no  sólo  en  la  casi  imposibilidad  de  comprobar  la  novedad  en  este 
género  de  inventos,  mas  también  en  el  siguiente  dilema,  que  no 
dejó  de  producir  su  efecto  desde  1844,  en  que  lo  plantearon  los 
legisladores  franceses:  cuna  de  dos,  ó  las  preparaciones  y  me- 
dicamentes  serán  inocentes  y  sin  efectos  apreciables,  en  cuyo 
caso  no  debe  alentarse  al  charlatanismo,  que  con  todo  descaro, 
cubre  las  paredes  y  llena  é  interrumpe  la  lectura  de  los  perió- 
dicos con  anuncios  fastuosos  de  estas  inutilidades,  en  gran  des- 
crédito de  las  invenciones  serias,  ó  bien  producen  efectos  apre- 
ciables, en  cuyo  caso,  es  cosa  que  afecta  á  la  salud  pública; 
¿por  qué  motivo,  pregunta  Benouard  (2),  no  darle  por  única  re- 
gla la  legislación  que  vela  sobre  los  remedios  públicos  ó  secre- 

medios  dispendiotofl  y  dlfloiles  no  aocecibles  4  todoi,  es  poco  todavía  y  que 
oonTÍene  bailar  la  manera  para  qae  la  invenoión  pneda  ejecutarte  con  me- 
dios eoonómioos  y  ÍZtoiles;  pero  tampoco  se  nos  oculta  que  el  inyento  indus- 
trial es  obra  de  aplicación,  qne  presupone  siempre  un  conocimiento  preadqui* 
rido,  y  que  siempre  ó  casi  siempre  la  inspiración  viene  de  lo  alto,  y  por  la 
tanto,  el  industrial  qne  aplica  un  principio,  debe  al  autor  del  principio  la 
inspiración  del  invento.  Todas  las  legislaciones  son  en  este  punto  defectuo- 
sas é  incompletas,  bien  que  son  lógicas  con  sus  principios.  Por  via  de  exten- 
sión en  este  punto,  recuerda  Pella  que  los  Tribunales  franceses  declararon 
varias  veces  que  no  son  válidas  las  patentes  concedidas  para  un  método  de 
leetura,  para  otro  método  caligráfico,  para  el  corte  de  una  prenda  de  vestir 
cuando  depende  del  cálculo  y  habilidad  ó  mano  de  todos  los  sastres;  porque 
aunque  en  la  ejecución  usen  procedimientos  mecánicos,  sin  embargo,  no  de- 
jan de  tener  en  su  esencia  y  resultados  un  carácter  marcadamente  dentiflco 
ó  artístico,  y  no  industrial. 

(1)  Véase  Pella  y  Porgas,  ob.  cit.,  pág.  87;  y  £«  proprieté  induttrielUt  ór- 
gano de  la  Oficina  internacional  de  Berna,  núms.  6.*,  8.*,  9.*  y  10,  afio  8.*^  y 
nám.  10,  afio  i.* 

(i)     A.  Ch.  Benouard,  TSraité  de»  hrtveU  (Tinventwn. 

TOMO   TI  n 
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tos?»  El  legisl&dor  de  1844|  eu  Franciaf  hñ  creído  que  ge  daba 
siiíicietite  satisfacción  á  los  interesen  de  la  salud  pública,  limi- 
tándose á  prohibir  las  patentes  para  las  composiciones  farma- 
céuticas ó  los  remedios  da  toda  espacie,  reñriéndose  en  cuanto 
concierna  á  su  legislación  especial.  Los  cosméticos ^  los  comes- 
tibles y  las  bebidas  permanecen  bajo  el  imperio  del  derecho  co* 
mún,  quedando  al  criterio  de  los  Tribunales  el  que  no  sa  con- 
sientan j  pasen  como  novedades  simples  mezclas  que  no  requie* 
ren  espíritu  de  iniciativa  real  y  sin  reaultados  aprecia  bles,  A 
pesar  de  todo  elloi  no  et^cuentro  que  toda  esta  argumentacióa 
tenga  bastante  fuerza  para  que  triunfe  el  criterio  de  que  los  in- 
ventores de  productos  farmacéuticos  hayan  de  ser  de  peor  con- 
dición que  los  demás,  y  por  el  contrario,  entiendo  que  los  argu- 
mentos aducidos  por  los  defensores  de  la  patentividad  de  los 
productoíj  farmücóuticos^  todavía  quedan  en  pie  y  no  han  sido 
destruidos  (1). 

8e  ha  hecho  notar  que  eu  nuestros  días  se  abre  paso  otro 
criterio.  La  respetabilidad  del  tarmacéutico,  nacida  principal^ 
mente  de  la  responsabilidad  moral  que  contrae,  y  aun  su  obra 
personal  y  objeto  de  conocimientos  técnicos,  los  cuales  forman 
la  respetabilidad  de  una  carrera  distinguida,  viene  como  suplan- 
tada por  uo  comercio  de  drogas  y  específicos  que,  partiendo  prin- 
cipalmente de  Alemania,  Francia  y  Estados  Unidos,  invade  los 
laboratorios  y  se  presenta  á  ía  mano  de  los  médicos  y  los  pacien- 
tes, de  tal  modo,  en  forma  de  jarabes,  aceites,  agnas,  pildoras 
j  pastillas  y  otros  específicos,  que  la  labor  del  farmacéutico,  las 
más  de  las  veces,  tiene  nn  carácter  de  in variabilidad,  que  no 
hay  duda  se  ofrece  en  muchos  casos  la  necesidad  de  considerar 
aquéllos  como  otros  tantos  productos  industriales,  y  qne  sti  ex* 
plotación  y  comercio  debieran  patentarse,  A  falta  de  patentes »  ó 
en  la  imposibilidad  de  tenerlas,  los  farmacéuticos  6  inventores 
de  medicamentos,  para  llevar  sus  productos  al  mercado  en  con- 
diciones preferentes  ó  privilegiadas,  acuden  á  la  novedad  de  loe 
frftsoos,  sacos,  cápsulas  y  envoltorios  (que  de  todo  esto  puedo 
haber  patentes),  á  la  marcas  de  fábrica  y  á  los  nombres  comer- 

(l)     Sesionen  de  21  y  25  de  Marzo  de  l^^^.—Vá&UBa  lú  c^pinioad»  «obteni- 
das por  0ájp'  LiLBBac  y  el  Barón  Dnpinn 
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«iales  y  privativos.  Observa  Blanch  (1),  que  una  sastanda  pue- 
de servir  á  la  vez  para  alimento  del  hombre,  para  la  medicina  y 
en  la  práctica  de  las  artes  é  industrias,  y  en  estos  casos  podi'á 
ser  6  no  objeto  de  patente,  según  su  empleo;  pero  aquí  debe  aña- 
dirse que  la  determinación  de  este  empleo  no  siempre  resulta 
claro,  y  que  la  inclinación  á  atribuir  virtudes  y  cualidades  me- 
dicinales á  ciertos  productos  complica  todos  los  días  la  cuestión. 
172. — ^La  prohibición  de  conceder  patente  á  preparaciones 
farmacéuticas  y  medicamentos,  se  hace  extensiva  en  las  leyes 
^ustriaca  y  alemana  á  la  preparación  de  sustancias  alimenticias 
y  bebidas,  y  ciertamente,  dado  el  criterio  dominante  en  las  le- 
yes vigei]ites,  esa  nueva  limitación  resulta  lógica.  Nada  de  esto 
último  concierne  á  España,  donde  la  preparación  de  sustancias 
alimenticias  y  bebidas,  con  tal  que  puedan  considerarse  como 
productos  industriales  y  no  simplemente  naturales,  podrán  ser 
verdaderos  inventos  en  sentido  legal.  Por  otra  parte,  las  exclu- 
siones, como  las  de  que  tratamos,  deben  interpretarse  en  senti- 
do restrictivo:  v.  gr.,  no  es  dable  sostener  que  entren  en  la  pro- 
hibición ciertos  licores  de  mesa,  aunque  se  anuncien  y  ensalcen 
por  sus  cualidades  higiénicas,  y  otro  tanto  las  aguas  dentrifícas 
y  de  tocador,  etc.,  etc. 

173. — En  cuanto  á  los  remedios  para  curar  las  enfermedades 
de  las  plantas,  se  resolvió  esta  cuestión  en  Italia  en  sentido  de 
no  venir  comprendidos  en  la  prohibición  general,  sentando  los 
Tribunales  y  el  legislador  que  los  remedios  prohibidos  debían 
tener  relación  con  la  salud  humana  ó  animal,  y  que  los  destina- 
dos á  las  plantas  eran  resultados  industriales  aplicados  al  co- 
mercio de  plantas  (2).  Esta  distinción  de  la  ley  española  la  lleva 
hecha  gracias  á  la  precisión  de  su  estilo,  porque  prohibe  los  me- 
dicamentos^ sustancia  que,  aplicada  al  cuerpo  del  hombre  ó  del 
animal,  puede  producir  un  efecto  curativo  (3). 

174. — Con  arreglo  al  punto  5.^  del  art.  9.^  de  la  ley  de  Pa- 
tentes de  1878,  no  pueden  ser  objeto  de  patente  los  planes  ó 
combinaciones  de  crédito  ó  de  Hacienda.  A  primera  vista  pare* 


\.\ 


(1)  BUnoh,  Traite  de  la  contr^a<¡on;  pág.  489,  citado  por  Pella. 

(2)  BoUetino  della  /'ropietá  indtutriaU,  2  Febrero  1885,  pág.  64.- 
pá¿.  85;  Pella,  pág.  88. 

(3)  Pella,  ob.  oit.,  pág  80. 


-Gotarelli, 
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oe  esta  exclasión  una  redundancia  de  la  ley,  dado  que  los  planes- 
de  Hacienda  no  tienen  carácter  alguno  de  invento  industrial,  y 
sólo  se  explica  que  figure  entre  las  cosas  por  las  que  no  pueda 
tomarse  patente,  en  razón  de  que  habiendo  permitido  la  primera 
ley  francesa  que  tales  inventos  entrasen  bajo  el  dominio  de  la 
propiedad,  crecieron  de  tal  modo  los  inventores  y  se  presenta- 
ban tan  amplias  sus  invenciones,  que  á  no  venir  en  seguida 
otra  ley  anulando  las  patentes  concedidas  por  dichos  conceptos, 
acabárase  en  Francia  por  no  poder  efectuar  la  menor  combina- 
ción aritmética  sin  incurrir  en  delito  de  usurpación.  De  la  ley 
francesa  tomólo,  ya  sin  causa,  la  legislación  española  (1). 

Según  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial  no  pueden  ser 
objeto  de  patentes,  conforme  hemos  visto  en  los  capítulos  ante- 
riores: 

a)  El  resultado  ó  producto  de  máquinas,  aparatos  y  procedi- 
mientos de  que  trata  el  párrafo  a)  del  art.  12  de  la  ley  de  Paten- 
tes, á  no  ser  que  estén  comprendidos  en  el  párrafo  b)  de  dicho 
articulo. 

b)  Los  productos  obtenidos  directamente  de  la  tierra  ó  de  la 
ganadería. 

c)  Los  principios  ó  descubrimientos  científicos,  mientras  no 
se  traduzcan  en  máquina,  aparato  ó  procedimiento,  ú  operación 
mecánica  ó  química. 

d)  Las  preparaciones  farmacéuticas  y  medicamentos. 

e)  Los  planes  ó  combinaciones  de  crédito  ó  de  Hacienda  (2).. 


(1)     Pella,  pág.  88. 

(9)     Art.  10  de  la  TÍgente  ley  de  Propiedad  indiutrlal  de  16  Mayo  de  1902. 
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CAPITULO   XIX 

Origen  de  la  propiedad  industrial. 


X>e  U  privativa  d«  lo«  inventos  en  España.  —La  nueva  organización  de  la 
propiedad  industrial. — Transformación  que  se  efectúa  en  Bspafta  durante 
el  reinado  de  Garlos  III. — Primera  ley  española. 


175.— En  todo  orden  de  manifestaciones  de  la  vida  íurldica, 
tanto  por  lo  que  respecta  á  las  instituciones  de  Derecho,  como 
por  lo  que  atañe  á  los  distintos  preceptos,  nótase  qu^  el  progre- 
so se  yeriñca  mediante  una  continua  diferenciación,  un  paso  de 
lo  homogéneo  á  Ío  heterogéneo.  En  un  principio  todos  los  obje- 
tos materiales  susceptibles  de  apropiación  provienen  por  un  pro- 
-cedimiento  ó  por  otro  de  la  tierra,  de  lo  cual  se  sigue  que  por 
su  origen  el  derecho  de  propiedad  depende  del  derecho  de  usar 
la  tierra.  Esta  coViexión  inevitable  debió  ser  indiscutible  cuando 
no  existían  productos  artificiales,  y  los  naturales  eran  los  úni- 
cos que  podían  ser  objeto  de  apropiación.  En  nuestras  socieda- 
des adelantadas^  hay  innumerables  objetos  que  están  en  poder 
de  unos  y  otros,  tales  como  edificios,  muebles,  vestidos,  obrad 
4e  arte,  billetes  de  Banco,  acciones  de  ferrocarriles,  créditos 
hipotecarios,  valores  públicos,  etc.,  cuyo  origen  no  se  refiere 
abieiüi  y  claramente  al  uso  de  la  tierra;  sin  embargo,  como  son, 
ó  productos  del  trabajo,  ó  signos  representativos  del  trabajo,  y 
éste  sería  imposible  sin  subsistencias  y  elementos  que  produce 
el  suelo,  no  podemos  menos  de  reconocer  la  existencia  de  esta 
^conexión  continua,  por  lejana  y  embrollada  que  parezca. 

La  justificación  ética  completa  del  derecho  de  propiedad, 
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observa  Spencer  (1),  tropieza  con  la  misma  dificultad  que  la  del 
derecho  de  u^ar  la  tierra;  pero  hace  notar  al  propio  tiempo  c6mo 
eñtG  derecho  se  acentúa  y  afirma  con  el  progreso  de  la  civiliza- 
ción. Los  oo manches  no  aceptan  la  distinción  entre  lo  mío  y  lo 
iu^o  más  que  para  los  bienes  muebles;  pretenden  que  el  territo- 
rio que  ocupau,  asi  como  la  caza  que  en  él  vive  y  que  no  puede 
apropiarse  más  que  por  captura,  son  comunes  á  toda  la  tribu. 

En  los  pueblos  de  vida  semisedentaria  nos  encontramos  con 
costumbres  que  implican  las  mismas  ideas  generales.  En  vez  de 
poner  á  dispoBÍción  de  todos  para  recoger  y  ocupar  en  él  una 
parte  igual  do  los  productos  que  proporcione  el  territorio,  se 
pone  é.  la  disposición  de  los  ocupantes  para  el  cultivo,  y  los  fru- 
tos obtenidos  sobre  una  porción  del  territorio  que  un  miembro 
ha  cultivado,  son  propiedad  suya  con  el  asentimiento  de  la  tri- 
bu,  aseutinLLeiito  que  implica  el  reconocimiento  de  derechos  aná- 
logos da  propiedad  establecidos  igualmente  á  favor  de  todos  los^ 
demás  miembros  de  la  misma. 

En  Huela,  el  acuerdo  indefinido  originario  respecto  á  la  te- 
nencia de  la  tierra,  acaba  por  transformarse  en  un  acuerdo  defi- 
nido; se  divide  la  tierra  en  lotes  iguales,  se  atribuye  el  derecho 
de  cultivar  cada  lote  reservado  al  poseedor  designado,  y  en  su 
virtud  el  derecho  de  propiedad  sobre  el  producto  obtenido.  Aun 
c  Dan  do  un  derecho  de  propiedad  nacido  de  éste  modo  no  resulte^ 
en  verdad,  de  un  contrato  explícito  entre  la  comunidad  de  una 
parte,  j  cada  uno  de  sus  miembros  de  otra,  sin  embargo,  nos. 
encontramoá  ante  una  estipulación  que  parece  un  contrato  vir- 
tual j  que  hubiera  podido  transformarse  en  contrato  formal  si 
una  parte  de  la  comunidad,  entregada  á  otras  ocupaciones,  de- 
jase al  resto  continuar  el  cultivo,  declarando,  de  común  acuer- 
do, que  utia  parte  del  producto  de  este  cultivo  se  reservaría  por 
el  uso  de  los  lotes  de  su  tierra  á  los  miembros  que  hubiesen  de- 
jado de  ser  cultivadores.  La  propiedad  originaria  de  la  comuni- 
dad fuó  con  frecuencia  trastornada  por  la  acción  de  agrUsores^ 
extraños  é  interiores,  y  el  usurpador  de  ordinario  ha  exigido  la. 
renta  bajo  forma  de  una  prestación  en  trabajo  ó  en  servicio  xni- 
litar  antes  que  en  especies  naturales. 

(1)      £l  dfrtcho  dt  propiedad. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


fT^ 


DBRBCHO  INDUSTRIAL  DE   ESPAÑA  327 

£n  el  origen,  el  derecho  de  propiedad  fué  considerado  como 
una  reivindicación  válida,  en  virtud  de  un  trabajo  realizado  faera 
de  toda  agresión.  Los  pueblos  más  groseros,  aquellos  en  los 
cuales  la  concepción  del  derecho  de  propiedad  se  ha  desenvuelto 
menos,  admiten  la  propiedad  de  las  armas,  de  los  utensilios  y 
de  los  ornamentos;  el  trabajo,  dice  Spencer  (1),  confiare  á  todos 
esos  objetos  un  valor  proporcional,  notablemente  superior  al  de 
la  materia  primera  con  que  están  formados.  Las  chozas  son  ya, 
en  un  grado  menor,  el  producto  del  trabajo  individual,  puesto  que 
generalmente  están  combinadas  con  el  socorro  de  auxiliares,  te- 
niendo en  cuenta  la  reciprocidad  del  servicio.  El  reconopimiento 
del  derecho  de  propiedad  ha  sido,  en  el  origen,  el  reconocimien- 
to de  la  relación  que  debe  existir  entre  el  esfuerzo  realizado  y  el 
resultado  obtenido. 

Esto  es  precisamente  lo  que  hace  notar,  en  el  curso  de  los 
tiempos,  el  régimen  del  grupo  patriarcal  y  el  de  la  comunidad 
&iniliar,  y  aunque,  segán  Maine  (2),  el  jefe  del  grupo  haya 
sido  al  principio  el  señor  nominal  de  todos  los  bienes,  no  obra- 
ba, sin  embargo,  más  que  en  su  calidad  de  mandatario,  y  asi 
cada  uno  de  los  miembros  que  contribuían  con  su  parte  al  tra- 
bajo común  recibía  su  parte  del  producto.  Casi  socialista  en  el 
interior  de  la  tribu,  pero  admitiendo  la  concurrencia  exterior  á 
ella,  esta  reglamentación  no  ofrece  la  ex¡>re8Íón  definida  del  de- 
recho de  propiedad  individual,  mas  sí  implica  que  el  trabajo 
debe  proporcionar  al  trabajador  un  equivalente  aproximado  de 
productos;  aserto  tácito  éste  que  se  transforma  en  aserto  explí- 
dto  cuando  los  miembros  del  grupo  adquieren  la  propiedad  de 
ciertos  bienes  en  virbud  de  un  trabajo  efectuado  fuera  del  tra- 
bajo de  los  demás  miembros.  Sería  superfino  seguir  el  desenvol- 
miento  del  derecho  de  propiedad  tal  como  los  legisladores  lo 
han  establecido  y  tal  como  sus  agentes  lo  han  interpretado, 
remontándonos  hasta  los  mandamientos  de  los  hebreos  para 
descender  hasta  los  tiempos  modernos,  en  que  vemos  las  leyes^ 
formular  los  derechos  de  propiedad  más  diversos  con  un  detalle 


(1)     El  derecho  de  propiedad.  La  Juttioia;  edioión  española  de  la  Biblioteca 
de  La  E»paña  modemot  págs.  186  y  siguientes. 
(S)     £1  aiOiguo  derecho. 
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mfíQÍto  y  ana  gran  precitidn;  basta  por  el  momento  notar  que 
esta  cansacueucia  del  principio  de  U  justicia  ha  sido  advertida, 
qoizáa,  mejor  qne  sna  demás  consecuencias  sociales,  desde  el 
comienzo  det  progreso  soci&li  y  que  luego  ha  sido  aceptada  bajo 
una  forma  máa  j  más  definida,  al  propio  tiempo  qae  se  pro- 
pagaba y  tomaba  un  carácter  más  y  más  preciso.  Hoy,  la  vio- 
lación del  derecho  de  propiedad  por  la  apropiación  no  autori- 
za«la  de  una  legumbre  ó  de  algún  troso  de  madera,  constituye 
un  delito,  y  el  derecho  de  reproducción  de  una  novela,  de  un 
modelo,  de  una  marca  de  fábrica,  constituye  una  propiedad  (1). 

176. — Indica,  pueSj  un  progreso  en  el  orden  económico  y 
jurídico T  á  la  vess,  este  reconocimiento  y  esta  definición  del  de- 
recho qne  el  hombre  tiene  hacia  toda  cosa  que  sea  objeto  de 
apropiación « 

En  BU  origen  y  forma  primitiva,  la  propiedad  era  una  rela- 
ción directa  del  hombre  y  las  cosas  muebles  (armas,  alimentos), 
y  á  medida  que  la  civilización  ha  convertido  en  necesarios  una 
porción  de  objetos,  antes  considerados  como  inútiles  ó  descono, 
cidos,  ha  aumentado  el  número  de  formas  y  manifestaciones  de 
esta  misma  propiedad.  Con  el  desarrollo  intelectual  de  la  huma- 
nidad se  ha  extendido  el  derecho  de  propiedad,  no  sólo  á  los 
muebles,  que  el  hombre  puede  reiener  continuamente  en  su  poder, 
sino  á  los  inmttebUs,  y  el  paso  de  la  vida  errante  y  nómada  á  la 
Vida  estable  y  sedentaria  ha  hecho  continua  esta  relación  del 
hombre  con  el  iíimuMe^  y  aunque  no  siempre  ha  estado  el  hom- 
bre en  coDtacto  con  el  inmueble,  sin  embargo,  la  vida  sedenta- 
ria, por  una  ficción,  ha  llegado  á  crear  un  concepto  y  un  dere- 
cho nacido  de  la  supogición  de  una  continuidad  de  actos  mate- 
riales entre  e!  hombre  y  el  inmueble. 

El  hombre  que  en  otras  épocas  regó  con  su  sangre  un  te- 
rreno, defendiéndolo  palmo  á  palmo,  ó  que  lo  regó  con  el  sudor 
deeu  rostro  cultivándolo,  debía  con aiderar,  aunque  lo  abando- 
nara por  algunos  momentos,  que  dicho  terreno  formaba  una  ex- 
tensión de  su  personalidad,  que  era  algo  unido  de  un  modo  per- 
manente á  su  persona  y  que  continuamente  estaba  en  contacto 


(IJ      Speiieer,  £i  dereehf*  tic  pmpitdfiU, 
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con  él  mismo.  Con  el  progreso  de  la  civilización  ha  venido  Inego 
el  título  á  ser  un,  símbolo  representativo  de  la  propiedad,  al  que 
ha  ido  unido  el  nombre  de  la  persona. 

177. — El  sentimiento  de  la  propiedad  crece  y  se  diversifica 
á  medida  que  acrecen  y  se  extienden,  y  varían  hasta  el  infinito 
los  objetos  susceptibles  de  apropiación.  Entre  los  salvajes  con- 
temporáneos  este  sentimiento  no  puede  adquirir  un  gran  des- 
arrollo, porque  su  industria  es  muy  limitada;  en  cambio,  el 
hombre  civilizado,  ejercitando  su  actividad  en  las  formas  más 
variadas,  debe  encontrar  un  campo  más  vasto  de  objetos  apro- 
piables.  Los  derechos  de  propiedad  se  desarrollan  y  varían 
hasta  el  infinito,  según  aumentan  y  varían  las  cosas  apropia- 
bles  por  el  hombre  y  á  medida  que  á  estáis  se  va  haciendo  ex- 
tensivo el  correlativo  sentimiento.  £1  hombre  comienza  á  diri- 
gir su  actividad  á  las  cosas  muebles  y  sobre  ellas  manifiesta,  en 
primer  término,  el  sentimiento  de  posesión,  y  es  natural  que, 
con  relación  á  ellas,  haga  su  primitiva  aparición  el  derecho  de 
propiedad,  bien  este  derecho  se  extienda  á  un  grupo  entero  de 
individuos,  cuando  todos  cooperan  colectivamente  al  trabajo, 
ó  bien  se  halle  individualizado,  cuando  á  cada  uno,  en  particu- 
Ilir,  se  le  reconocen  derechos  especiales  distintos  de  los  de  la 
colectividad.  La  propiedad  de  la  tierra  aparece  después  que  la 
propiedad  sobre  las  cosas  muebles,  justamente  porque  no  es 
posible  concebir  verdadera  apropiación  del  suelo  si  no  se  cul- 
tiva ó  si  en  él  no  se  construyen  cabaüas;  por  tanto,  el  corres- 
pondiente derecho  nace  cuando  se  comienza  á  descuajar  la  tierra 
y  aparecen  las  primeras  habitaciones,  y  este  derecho,  á  su  ve2, 
se  manifiesta  colectivo  ó  individual,  según  que  el  trabajo  de  cul- 
tivo ó  de  construcción  se  hace  en  común  ó  por  cada  individuo 
por  cuenta  propia. 

Otra  clase  de  bienes,  sobre  los  cuales  se  ejercitan  los  dere- 
chos de  propiedad,  la-  constituyen  aquellos  que  no  tienen  una 
existencia  material,  sino  que  representan  simbólicamente  de- 
terminados valores,  y  es  necesario  un  sentimiento  bastante  re- 
finado para  que  pueda  extenderse  hasta  los  bienes  simbólicos, 
por  lo  que  es  natural  que  los  derechos  relativos  á  éstos  aparez- 
can en  épocas  de  relativo  adelanto  y  cultura.  Entre  los  mismos 
bienes  comprendidos  en  esta  categoría  cabe  hacer  una  distiu- 
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dÓB,  poes  bay  unos  que  son  inmediatamente  traducibles  ó  redu- 
cibles  á  dinero  ó  en  otros  bienes  y  que  representan  una  suma 
determinada^  y  otros  que  no  representan  cantidad  determinada 
y  que  n^:*  se  oon^rierten  en  dinero  si  no  se  realizan  ciertas  condi- 
doñea  que  frecuentemente  no  dependen  de  la  voluntad  de  quien 
posee  tales  títulos.  Los  primeros  son  los  billetes  de  Banco,  los 
documentos  de  crédito,  las  cuentas  corrientes,  los  títulos  al  por- 
tador, respecto  de  los  cuales  el  sentimiento  correspondiente  se 
hace,  seguD  dice  Spencer,  representativo  en  altísimo  grado  y  se 
encuentra  muy  apartado  de  los  objetos  reales  (1).  Los  segundos, 
de  que  Spencer  no  habla,  son  los  que  representan  bienes  de  va- 
lor iudetariuiua.do,  como  sucede  con  la  propiedad  literaria,  las 
patentes  de  invención»  la  clientela  en  las  profesiones,  las  mar- 
cas, los  escudos  y  emblemas,  etc.,  con  respecto  á  los  cuales,  el 
sentimiertto  de  propiedad  es  de  un  grado  de  abstracción  más 
elevada  todavía,  por  cuanto  en  él  va  implícito  otro  sentimiento, 
que  es  el  de  la  estimación  personal.  También  estos  últimos  bie- 
nes representan  trabajo  acumulado,  esfuerzos  hechos  para  ad- 
quirir una  cierta  elevación  en  la  esfera  de  un  arte  ó  de  una  pro- 
fesión. El  que  utiliza  la  obra  de  un  hombre  de  cEurrera,  el  tra- 
bajo de  un  industrial  ó  los  servicios  de  un  comerciante,  no  re- 
tribuye tan  sólo  el  trabajo  que  se  emplea  en  el  esfuerzo  momen* 
táneo  que  aquélla  ha  costado,  sino  también  una  parte  del  tra- 
bajo empleado  anteriormente  y  que  no  ha  sido  compensado. 

Algunas  veces,  como  observa  d*  Aguanno  (2) ,  falta  este 
mismo  símbolo  externo  de  la  marca  de  fábrica,  de  la  clientela 
en  las  profesiooes,  etc.  Puede  adquirirse  una  capacidad  ó  una 
pericia  extraordinaria  en  un  arte,  en  una  profesión  ó  en  cual- 
qaiera  otra  forma  de  actividad  social,  y  sin  embargo,  no  haber 
dado  todavía  pruebas  de  estos  méritos;  pero  el  trabajo  acumu- 
lado existe,  y  si  se  manifiesta  una  actividad  de  un  orden  supe- 
rior, justo  6S  que  reciba  una  compensación  adecuada  á  la  impor* 


(i)      Bpenoer,  /Vnictpe*  de  payehologiCf  II,  p&g.  610. 

(S)  La  ff¿ñr*i*  y  la  evolución  del  Derecho  citnl  según  loa  renUtadot  de  la»  cmh- 
tiat  mHítí>jj<}i6gica9  é  hietónco'eocialet,  por  José  d'Aguaxmo,  oon  nna  introdno- 
clÓB  de  Q  P.  Cbironi;  edioión  española,  corregida  y  adicionada  por  el  autor; 
tradacdóc  de  Pedro  Dorado  Montero;  Madrid,  un  tomo. 
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tancia  de  la  misma,  supuesto  que  representa  el  pago  de  los  es- 
fuerzos que  ha  costado  el  hacerse  más  apto  que  otros. 

Las  costumbres  primero,  y  luego  las  leyes,  han  reconocido 
el  derecho  de  los  productores  intelectuales,  y  en  su  origen,  el 
auditorio  6  el  patronato  de  los  personajes  ilustres,  en  cuya  casa 
recitaban  aquéllos  sus  obras,  remuneraban  á  los  autores,  y  era 
mal  visto,  y  hasta  deshonroso,  sustraerse  á  esta  obligación.  £n 
Boma,  ese  derecho  de  propiedad  adquirió  un  cierto  valor  mer- 
cantil (1).  Azcárate  hace  notar  que,  en  germen,  la  propiedad 
literaria  ha  existido  en  todo  tiempo.  En  su  origen,  la  propie- 
dad intelectual  apareció  confusa,  luego  se  fué  determinando  y 
precisando.  Más  tarde  se  diversiñcó  presentándose  en  los  dis- 
tintos aspectos  de  literaria,  artística^  dramática  é  industrial. 

Si  la  propiedad  literaria  consiste  en  la  prohibición  de  re- 
producir los  escritos  por  quien  no  sea  autor  de  los  mismos,  es 
manifiesto  que  lo  mismo  puede  hacerse  esto  con  la  imprenta 
que  por  otros  medios,  y  por  le  tanto,  las  cuestiones  de  esta  In* 
dolé  pudieron  muy  bien  surgir  cuando  se  difundían  y  propaga- 
ban los  escritos  por  medio  de  copias  manuscritas.  Textos  de 
Quintiliano  y  de  Marcial  demuestran,  en  efecto,  que  no  pasa- 
ban  desapercibidas  esas  relaciones  en  Boma;  pero  la  verdad  és 
que  si  entonces  se  censuraba  y  se  lamentaba  el  plagio,  era,  más 
que  por  el  daño  económico  que  producía  á  los  autores,  por  la 
honra  que  se  les  usurpaba,  y  de  que  es  prueba  el  célebre  sic  vos^ 
non  vótns  de  Virgilio,  como  recuerda  Azcárate  (2). 


(1)  C«pinger  (W.  A.),  The  lato  of  Copyright,  citado  por  Spenoer  en  El  dere- 
«A/>  de  propiedad  incorporal. 

(2)  Ensayo  sobre  la  Historia  del  Derecho  de  propiedad  y  tu  entado  actual  en 
Aaropa,  por  Oumertindo  de  Azcárate;  tomo  2.",  Madrid,  1880.  Hace  notar 
eete  autor  qne,  dencubierta  la  imprenta,  todavía  no  aparece  este  género  de 
propiedad,  puesto  qne  lo  que  se  hace  entonces  es  conceder  privilegios  para 
imprimir,  no  sólo  en  vista  del  interés  de  los  autores,  sino  también  para 
atender  al  fin  k  qne  respondía  la  oensnra,  como  el  qne  se  otorgó  á  Cervan- 
tes para  dar  á  la  estampa  pur  dies  afios  el  Quijote  para  Castilla,  en  1604,  y 
en  1606  para  Aragón  y  Portugal.  Becnerda  de  paso  qne  los  privilegios  m&» 
antiguos  que  se  citan  de  este  género  son:  uno  concedido  en  Venecia  en  1469; 
•tro  en  Bamberg  en  1490;  el  otorgado  en  Venecia  en  1494  á  Heumam  Lioh- 
tensteln  para  imprimir  el  Speeulum  hietoriále,  de  Beauvais,  y  el  que  obtuv«» 
Outtenberg  por  quince  afios.  Bn  el  siglo  xyi,  según  algunos,  hablóse  ya  de 
propiedad  literaria  en  Inglaterra;  pero  la  verdad  es  que  basta  hace  poco  má» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Mt  INSTITÜ0IONS8  BE  DEREOEO  HSROANTIL 

1 76, — ^En  an  principio,  la  propiedad  artística  ya  confundida 
€on  la  litertiria^  y  una  y  otra  se  inolayen  en  la  misma  ley,  y  se 
conceden  ambas  por  i^al  plazo.  La  práctica  enseña  que  exis- 
ten entre  ellas  alganas  diferencias,  y  á  medida  que  progresan 
j  Be  desenvuelven  las  manifestaciones  de  estos  derechos,  se 
destacan  más  y  más  las  diferencias.  Alcanza  la  propiedad  artís- 
tica á  loa  autores  de  obras  en  que  se  manifiesta  el  sentimiento 
de  lo  belloi  ya  simplemente,  ya  conjuntamente,  con  un  En  átil, 
cientiñco,  religioso,  etc.,  y  por  lo  tanto,  á  los  pintores,  esculto- 
res, compositores  de  cartas  geográficas,  calígrafos,  dibujan- 
tesj  etc.;  y  basta  tomar  en  cuenta  esta  enumeración  para  com- 
prender cómo  la  reproducción  en  este  género  de  obras  puede 
dar  lugar  á  casos  muy  distintos  de  los  que  origina  la  literaria. 
En  ésta  se  reproduce  exactamente  lo  mismo  que  el  autor  ha  pu- 
blicado, BÍn  más  cambios  que  los  accidentales  de  forma  en  las 
,  condiciones  tipográficas  del  libro,  mientras  que  en  la  artística 
cabe,  por  ejemplo,  reproducir  una  pintura  por  el  grabado,  por 
la  litografía  6  por  la  fotografía,  sacar  una  copia  del  mismo  ta« 
maflo  que  el  original,  reducida  ó  agrandada,  etc. 

Además,  se  comprende  bien,  como  observa  Azcárate  (1),  que 
la  reproducción  de  un  libro  da  lugar  á  un  ejemplar  que  intrín- 
secamente vale  lo  mismo  que  el  primitivo,  mientras  que  siempre 
habrá  una  diferencia  esential  entre  una  pintura  original  y  una 
copia  de  la  misma;  así  como  dentro  de  los  distintos  géneros  de 
obras  de  arte,  no  está  en  el  mismo  caso,  por  ejemplo,  el  graba- 


de  di0&  &ño«  lo«  Legisladores  no  se  hají  ooidado  de  protegerla.  Quisks  fue- 
ron ptiebloH  qtáe  antes  entraron  por  este  camino,  Sisjonia,  qne  legisló  sobre 
«Ha  en  1T7^^  y  España,  qne  hiso  lo  propio  en  1778,  en  qne  se  dictó  la  ley  en 
qae  ae  habí  a  por  primera  reí  de  propiedad  de  los  escritos,  reconociéndola  al 
antor  7  &  huí  herederos  (ley  Si,  tit.  16,  libro  8."  de  la  Novísima  BeoopUaoión], 
y  duraote  si  siglo  actnal  ha  sido  cuando  en  todas  partes  se  ha  consagrado 

Salvo  algttaos  países— dice  Aacárate,  ob.  cit.,  pág.  811 — en  qne  por  excep- 
oi6n  y  durante  cortos  intervalos  se  ha  reconocido  ést«  con  carácter  de  per- 
petuidad, ya  de  nn  modo  directo,  como  sucedió  en  Francia  y  en  Holanda,  ya 
de  an  modo  indirecto,  como  aconteció  en  Dinamarca,  donde  antes  de  1866  se 
eoneedia  por  un  tiempo  indeterminado  k  condición  de  reimprimir  á  medida 
qae  ie  agotnrao  las  ediciones,  es  hoy  principio  generalmente  aceptado  el  de 
la  propiedjLd  limitada,  esto  es.  por  cierto  número  de  aftos,  aunque  varia  se- 
^ún  los  paeblon,  la  extensión  de  este  limite  y  la  manera  de  sei^arle. 
(1)      HímUípíu  del  derecho  de  propiedad^  tomo  2.*,  pág.  814. 
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dor  Ó  fotógrafo  que  reproduce  una  estatua,  que  el  que  calca  una 
carta  geográfica  sobre  una  original.  Es  decir,  que  en  la  propie- 
dad artística  hay  una  serie  de  matices,  segdn  los  cuales  pone  el 
reproductor  más  6  menos,  pero  siempre  algo  de  su  parte,  la 
cual  no  sucede  en  el  caso  de  la  propiedad  literaria  6  del  libro. 
Además,  aquélla  puede  confundirse  con  la  industrial  por  virtud 
de  la  aplicación  de  las  bellas  artes  á  los  objetos  industriales,  y 
de  aqui  la  dificultad  á  veces  de  discernirlas,  como  se  hizo  obser- 
var al  discutirse  en  Alemania  en  1876  la  ley  sobre  la  reproduc- 
dón  de  las  obras  de  las  artes  decorativas. 

Poco  á  poco,  y  con  el  progreso  de  las  artes  y  ^e  la  industria, 
se  va  destacando  la  propiedad  industrial  con  fisonomía  propia 
y  con  caracteres  independientes  y  separados'de  los  que  carac- 
terizan la  propiedad  artística,  ó  que  garantizan  un  producto 
que  tiende  á  lo  bello,  y  de  la  propiedad  intelectual^  que  garantiza 
un  producto  de  la  inteligencia  hecha  abstracción  de  toda  apli- 
cación industrial,  de  lucro  ó  de  toda  tendencia  práctica.  La  pro- 
piedad industrial  garantiza  los  productos  del  trabajo  aplicada 
á  un  fin  útil,  y  sólo  aparece  en  Inglaterra  hasta  1623,  y  sobre 
ella  legislaron  Francia  en  1791  y  los  Estados  Unidos  en  1793^ 
y  en  el  presente  siglo  se  ha  generalizado  el  hecho  de  dar  una 
garantía  á  los  autores  de  esas  invenciones,  como  lo  ha  hecho 
Eusia  en  1812,  Bélgica  y  Holanda  en  1817,  Austria  en  1820» 
España  y  Cerdeña  en  1826,  etc.,  etc.  (1). 

Se  ha  hecho  notar  que  en  sus  orígenes  la  propiedad  indus- 
trial debió  ser  colectiva,  efectuándose  el  trabajo  de  las  prime- 
ras industrias  en  comunidad,  los  restos  de  cuya  organización* 
aparecen  en  varios  pueblos  contemporáneos,  y  aun  traen  este 
origen  la  propiedad  comunal  de  las  artes  y  arreos  de  pesca  y 
la  pesca  en  común,  que  todavía,  en  determinadas  ocasiones, 
efectúan  algunos  pueblos  del  Principado.  Los  gremios  y  cofira- 
días  conservaron  á  través  de  los  siglos,  sin  duda  alguna,  la 
imagen  de  las  antiguas  comunidades  industríales,  porque  el 


(1)  Aoeroa  1»  propi^d^d  indnttrial  y  U  propiedad  litenuria,  en  1m  diver- 
SM  nacioiiM,  Téase  Flimiaux. — L»  propiedad  indiietrial  y  la  propiedad  lite- 
raria en  Franda  y  en  el  extranjero.  Paria,  1879.  Se  da  cnento  en  la  JUvúHt 
general  de  Legülaeiám  y  Jw^ieprudeneia,  tomo  66,  pág.  288. 
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gremio  era,  en  rigor,  una  comunidad  de  artesanos  (I).  La  pro- 
piedad territorial,  que  en  los  albores  de  la  historia  parece  haber 
tenido  un  carácter  asimismo  comunista  en  varios  pueblos,  antl« 
cip6s6  en  su  transformación  á  la  propiedad  indtistnal,  pues  ya 
durante  la  civilización  romana  llegó  á  ser  extremadamente  iodi- 
yidu alista,  de  tal  modo,  i|ue  no  sólo  constittiia  la  propiedad  de 
tierras  el  poder  del  individuo  en  la  sociedad,  y  así  sólo  era  rico 
el  tf^rra teniente,  gino  que  formó  la  misma  goberania  poUtica, 
cuyo  concepto  exageraron  después  las  razas  germánicas,  que  en 
sus  leyes  calificaban  de  hombre  libre  solamente  al  propietario 
territorial,  y  sin  la  propiedad  de  la  tierra  el  individuo  no  podía 
tener  otro  concepto  que  el  de  siervo,  Btíjeto  á  la  potestad  de  un 
seüor  cnalqtiiera,  6  el  de  fugitivo  ó  esclavo;  en  cambio  trataron 
€on  entero  desprecio  los  legisladores  romanos  á  la  propiedad 
mueble  oo  artística  {mohilium  nilis  passessio)^  porque  era  prodao- 
io  del  trabajo  industrial  entregado  exclusivamente  á  los  eácla> 
vos,  y  de  ahí  supone  Pella  (2)  el  criterio  extraviado,  hasta  el 
punto  de  suponer  que  el  trabajo  industrial  deíihonraba  ¿  patri- 
aos y  señores  romanos,  y  con  estas  preocupaciones  Ibíh  indua- 
h'ias  80  retrajeron  de  las  clases  directivas  de  la  sociedad  para 
refugiarse  en  el  seno  de  los  colegios  de  artesanos  romanos,  con- 
vertidos más  tarde  en  los  gremios  de  la  Edad  Medía;  en  cambio 
loa  gremios  alcanzaron  con  los  siglos  fuerza  ó  importancia  polí- 
tica incontrastables,  como  recinto  de  la  clase  6  estamento  popu- 
lar y  tesoro  de  las  ciudades  libres.  Gobernábanse  por  los  gre- 
mios Barcelona  y  las  Repúblicas  italianas,  vedándose  la  entrada 
«n  el  gobierno  municipal  á  loa  terratoDÍentes  ó  señores  ennoble- 
cidos con  sus  viejos  dominios  y  sus  hazañas  en  los  campos  de 
batalla,  y  estaban  también  en  poder  de  los  gremios  las  armas  de 


gma32.  —  D-  Ehfnel  Altamira  eti  mu  notable  libro  ílí^i^ria  dr  la  pn*p{edrtd  c»- 
muña  I  {pkg.  Sr2)p  non  reouflrdn  qae  loa  vei^tigíoí  de  oomiiDidnd  ñe  retí  eren 
tambíáii  k  cosas  maeble§;  tal  «h  el  arte  ooman  para  la  pe^ca  de  la  Bel  va 
fcoBta  H*  (iel  Ampurdftn);  la  comanidad  d©  ma  fábrica  ds  redes  perf  eneelcot,© 
k  Bagar  j  otros  pueblos  d«  la  mÍHma  región »  y  la  cotnuuidad  üb  giL^ado  d« 
labor  «Ht^bléftida  entru  doi  ¿  luáif  labradareii,  ó  on  li^brador  y  uu  eapLbalUt«f 
-¿ixie  da  el  dinero  pura  la  oompra  de  un  huaj,  jdtita,  eto. 
Í3)     Ob.  oit ,  páff-  as* 
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la  ciudad,  porqae  éstos  daban  la  pauta  de  la  organización  de  las 
compañías  de  milicias  por  estamentos  6  prefesiones  agremiadas. 

£n  este  estado,  ha  observado  el  distinguido  publicista  con- 
temporáneo que  arriba  hemos  citado,  el  gremio  procuraba  por 
medio  de  reglamentos,  en  los  cuales  se  prescribían  minuciosa- 
mente las  reglas  de  fabricación,  y  por  concesión  de  reales  pri- 
vilegios, conservar  el  crédito  y  reputación  de  sus  especialidades 
y  primores  en  la  industria,  de  sus  secretos  de  fábrica  é  inven- 
ciones, llegando  por  este  camino  muy  lejos  en  fama  y  crédito  la 
cristalería  veneciana,  los  tapices  franceses,  los  libros  de  Lyon, 
los  paños,  armas  y  vidrio  de  Cataluña,  los  xjueros  de  Córdoba, 
las  sedas  de  Toledo  y  Valencia,  y  otros  muchos  artefactos. 

En  el  seno  mismo  del  comunismo  gremial  pugnaba  para  efec- 
tuarse la  transformación  de  la  propiedad  en  individualista.  Las 
marcas  de  fábrica,  los  emblemas  de  los  talleres  y  los  nombres 
de  los  artífices  puestos  en  los  artefactos,  aparecen  como  otras 
tantas  manifestaciones  del  individualismo  en  la  industria,  cons  • 
tituyendo  la  marca  la  primera  Jorma  de  propiedad  industrial  enja- 
9or  del  individuo.  Siguiendo  la  misma  lucha  y  transformación, 
multiplicáronse  las  marcas,  nombres  y  emblemas  industríales 
en  la  Edad  Media,  de  que  iban  llenas  puertas  y  esquinas,  y  se 
veían  por  doquiera  en  las  tortuosas  calles  de  las  villas  libres. 

cNo  había  salido  todavía  á  la  vida  del  derecho  la  propiedad 
del  invento,  dice  aquel  publicista,  porque  éste  formaba  parte 
del  patrimonio  común  de  los  gremios;  el  inventor  quedaba  des- 
poseído en  beneficio  de  la  comunidad,  si  no  hallaba  por  dificilí- 
simo camino  el  medio  de  que  el  Rey  le  otorgase  caprichosamen- 
te un  privilegio  exclusivo,  como  único  refugio  fuera  de  la  orga- 
nización gremial  y  fuera  de  los  reglamentos  industriales.  En  la 
historia  de  Francia, se  citan  ejemplos  raros  de  semejantes  pri- 
vilegios; en  1551  otorgóse  privilegio  á  un  italiano  para  fabricar 
en  Francia  vasos,  espejos  y  toda  suerte  de  cristales  como  los 
de  Yenecia;  otra  concesión  parecida  existe  en  el  mismo  siglo, 
en  1597;  en  30  de  Junio  de  1611  concedióse  un  privilegio  ex- 
clusivo por  veinte  años  por  el  invento  de  un  nuevo  molino,  se- 
ñalando para  los  contraventores  la  pena  de  10.000  libras,  que 
debían  aplicarse  por  mitad  al  Tesoro  Keal  y  á  indemnizar  al  in- 
ventor y  á  sus  asociados.  Pero  todos  estos  privilegios  dependían 


Digitized  by  VjOOQ IC 


336  INSTITÜOIONBS  DS   D8BB0H0  HEROANTIL 

sin  regla  fija  de  la  voluntad  del  Monarca,  j  asimismo  sns  con- 
diciones de  duración,  extensión  y  garantía  constituían  en  vigor 
una  ley  aparte  independiente  de  toda  ley  general.  Se  concedían 
los  privilegios  protectores  de  la  industria  con  mayor  &cilidad  á 
las  corporaciones  industriales  que  á  los  particulares,  y  asi  se 
cuentan  en  gran  número  las  exenciones  concedidas  á  los  fabri* 
cantes  de  lanerías  y  paños,  sederías,  á  los  de  tejidos  de  lino  y 
cáñamo,  á  los  de  algodón,  á  tintoreros,  maestros  de  coches,  pla- 
teros, cuberos  y  toneleros  y  ¿  otros  muchos,  siendo  muy  renom- 
brada la  Compañía  de  impresores  y  libreros  del  Reino  para  la 
impresión  de  los  libros  del  rezo  eclesiástico  y  la  del  Obsérvate- 
rie  de  Madrid  para  la  impresión  y  venta  exclusiva  del  calen- 
dario (!)• 

Inglaterra  rompió  con  este  sistema,  y  fundó  sobre  bases  in- 
dividualistas la  propiedad  industrial,  encontrándose  en  el  esta- 
tuto de  1623  la  más  explícita  derogación  de  los  monopolios  y 
privilegios  gremiales,  y  á  su  lado,  como  sistema  opuesto  á  sis- 
tema, las  ideas  primarias  de  la  legislaeión  sobre  invenciones. 
Dice  así  el  art.  5.^  de  dicho  estatuto:  cQue,  sin  embargo,  nin- 
guna de  las  declaraciones  mencionadas  se  extenderá  alguna  de 
las  cartas  patentes  ó  concesiones  de  privilegio  por  término  de 
veinte  años  ó  menos,  libradas  anteriormente  con  el  objeto  de 
trabajar  ó  de  hacer  exclusivamente  toda  suerte  de  nueva  ¿Btbrica- 
ción  en  este  Reino  á  favor  del  primero  y  verdadero  inventor  ó 
inventores  de  estas  fabricaciones.»  Los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  mucho  tiempo  después  copiaron  la  legisla- 
ción inglesa;  luego  la  siguió,  amplió  y  perfeccionó  Francia 
en  1791,  y  de  ella,  tarde  y  mal,  como  con  tantas  otras  ha  acae- 
cido, la  imitaron  los  legisladores  españoles,  precediendo  á  su 
aparición  entre  nosotros  algunas  disposiciones  encaminadas  á 
destruir  la  mole  del  antiguo  organismo  económico  de  las  artes  é 
industrias. 

179. — Conforme  ya  hemos  indicado  en  otros  capítulos  de  esta 
obra,  hubo  necesidad  de  comenzar  por  enaltecer  y  dignificar 
ciertas  industrias,  artes  y  oficios  manuales  que  se  consideraban 


(l)     Don,  ImtitucioMM  de  derecho  público  general  de  Eepaña,  eon  noticia  del  par* 
Ocular  de  Cataluiia,  tomo  8.*,  Madrid,  1801.— Noy.  Beoop.,  Ubro  8.^  tii.  17. 
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como  deshonrosos  y  se  habilitó  para  obtener  algunos  cargos  pú- 
blicos á  los  que  los  ejercian,  quitóse  la  prohibición  de  ejercer 
algunas  industrias  á  los  hijos  ilegítimos  (1),  considerando  que 
la  inhabilitación  que  contenían  los  estatutos  de  algunos  gremios 
era  contraria  al  progreso  de  las  artes  y  oficios.  En  29  de  No- 
viembre de  1784,  se  participó  haber  resuelto  S.  M.  que  se  per- 
mitiesen en  el  Reino  f&bricas  de  agua  fuerte,  sal  Prunera,  etc., 
sin  sujeción  á  gremio  alguno;  en  12  de  Diciembre  del  mismo 
año,  declaró  S.  M.  independiente  del  gremio  de  los  fabricantes 
de  seda  de  Valencia,  una  nueva  f&brica  establecida  por  unos 
franceses,  mandando  que  el  expresado  gremio  no  los  molestase 
con  visitas  y  denuncias,  y  que 'estas  concesiones  fuesen  genera- 
les á  cualesquiera  fabricantes  de  medias  que  quisieren  dedicarse 
¿  fábricas  semejantes  de  filadiz  y  algodón,  por  lo  mucho  que 
podían  servir  y  por  la  utilidad  del  consumo.  Corriendo  el  mismo 
año  y  casi  al  mismo  tiempo  se  modificó  la  Ordenanza  de  los  gre- 
mios de  tejedores,  acerca  de  la  fabricación  de  tejidos  de  lino  y 
cáñamo,  sobre  la  mayor  ó  menor  cuenta  y  marca  ó  ancho  en  los 
peines,  y  de  los  exámenes,  dejando  en  todo  libertad,  sin  otra 
limitación  que  la  de  evitar  la  falta  de  ley  y  bondad  intrínseca 
de  los  tejidos.  En  fin,  el  arte  de  la  seda,  uno  de  los  mayores  en 
el  siglo  pasado,  fué  declarado  libre  p«r  una  Keal  cédula  de  29 
de  Enero  de  1793,  y  disueltos  los  colegios  y  gremios  del  oficio 
en  la  forma  que  estaban  constituidos,  quedando  únicamente  los 
colegios  del  arte  mayor  de  la  seda,  como  agremiaciones  particu- 
lares (2). 

La  libertad  del  trabajo  se  extendía  todos  los  días  á  nuevas 
profesiones  durante  el  gobierno  de  Carlos  III,  y  se  transforma- 
ba la  propiedad  industrial,  mas  no  salía  todavía  del  seno  de  esa 
formación  la  propiedad  del  pensamiento  industrial  aplicado,  la 
invención  como  materia  de  protección  y  derechos.  Era  conocida 
la  propiedad  del  libro  que  precedió  de  algunos  siglos  á  la  de  los 
inventos,  los  cuales  por  un  desconcierto  perfectamente  explica- 
ble se  confundían  con  la  marca,  no  distinguiéndose  la  diferencia 

(1)  OédtiU  de  2  de  Septiembre  de  178A. 

(2)  Aun  hoy,  en  1806,  existe  en  Barcelona  el  Colegio  del  arte  mayor  de  la 
eeda,  eon  edüloio  propio  y  conservando  en  lo  posible  la  honrosa  tradición  de 
aqnella  oomnnidad,  gloria  de  nuestra  indostria. 

VOMO  VI  91 
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entre  el  objeto  mueble  material  que  con  el  sello  del  fabricante 
garantizaba  su  crédito  y  la  ¿ELCultad  de  reproducir  ó  privar  la 
fabricación  con  marca  ó  sin  ella  de  toda  nueva  combinación,  me- 
jora ó  novedad  en  los  artefactos.  A  dos  dedos  de  la  verdadera 
propiedad  industrial  de  los  inventos»  dice  Pella  (1),  estuvo  una 
Keal  cédula  de  9  de  Noviembre  de  1786. 

Varios  industriales  obtuvieron  que,  mediante  dicha  Beal  cé- 
dula, se  permitiese  elaborar  en  su  fábrica  manufacturas  de  seda 
y  lana,  practicando  las  variaciones  que  considerasen  precisas 
en  peines,  telares  y  tornos,  separándose  como  bien  les  pareciese 
de  las  Ordenanzas  á  que  su  industria  estaba  sujeta  y  arreglada. 
Con  este  motivo  se  resolvió,  que  todos  los  fabricantes  que  qui- 
siesen usar  de  esa  libertad,  deberían  proponer  la  invención,  imía^ 
ción  ó  variación^  al  modo  y  con  la  perfección  ó  imitación  de  los  ex- 
tranjeros^ á  las  juntas  particulares  de  comercio  del  territorio  res- 
pectivo ó  á  los  subdelegados  de  la  Junta  general  de  Oomeroíe 
del  Reino,  para  que,  caliñcada  su  inteligencia,  se  concediese  el 
permiso  por  escrito^  y  de  darse  noticia  á  la  Junta  general  de  las 
concesiones  dispensadas  y  pruebas  presentadas  para  lo  conve- 
niente. A  las  manufacturas  asi  libres  ponían  ún  sello  para  dis^ 
tinguirlas  de  las  fabricadas  conforme  á  la  Ordenanza  (2).  Aqui 
apuntaban,  según  Pella,  la  libertad  de  la  industria,  la  propiedad 
industrial  y  aun  el  invento  y  la  introducción  de  las  novedades 
extranjeras  en  el  modo  de  fabricar,  todo  garantizado  por  medio 
del  sello  de  fábrica  libre  y  el  registro  de  la  concesión,  cün  paso 
más,  exclama  Pella  (3),  y  formulaba  Garlos  lU  una  ley  de  pa- 
tentes de  invención  completa.» 

Carlos  IV  desvaneció  todo  esto  en  1789,  no  midiendo  la  efi- 
cacia del  sello  y  nombre  comercial,  que  garantizan  la  bondad  de 
la  mercancía,  pero  no  la  novedad;  y  creyendo  dejaba  ccombina- 
da  la  libertad  en  los  fabricantes,  la  perfección  y  ditersidad  en  las 
manufacturas  y  la  seguridad  en  los  compradores,  dijo,  he  re- 
suelto que  los  fabricantes  de  tejidos  puedan  inventarlos^  imitarlos 


(1>     La9  pa$eni$»  dé  iwoeneián  y  lo9  dertchot  del  tfiveiilor,  pág.  87. 
(fi)     Don,  InMtitwionM  de  der^fhú  pública  general  de  Eepq^m,  oon  WJtieia  del 
partíemlar  de  Cataluña,  tom«  6.*,  pfcgs.  189  y  190l 

(8)     Loe  paientee  de  meemoí&n  y  loe  dereehee  del  ««oenlor,  p&gi.  88  y  ■!(•. 
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,f  variarlos  libremente^  según  tengan  por  conveniente,  aisí  en  el 
ancho,  número  de  hilos  y  peso,  como  en  las  maniobras  y  máqui- 
nas, poniendo  sólo  en  ellos  el  nombre  del  fabricante  y  pueblo  de 
su  residencia,  y  en  las  manufacturas  fabricadas,  el  sello  acos- 
tumbrado» (1). 

Con  este  sistema,  salía  la  industria  de  las  ataduras  gremia* 
les,  pero  se  proclamaba  la  libertad  de  inventos  y  de  las  imitacio- 
nes,  saliendo  de  un  extremo  para  parar  en  el  opuesto.  Libertad 
de  inventar,  pero  sin  garantía  para  el  invento,  lo  que  equivalía 
á  ser  desposeído  por  el  público,  en  vez  de  serlo  por  el  gremio, 
j)ero  al  fin  siempre  desposeído.  En  el  nuevo  período  de  revueltas 
y  reformas  que  empezó  en  este  siglo,  volvió  á  proclamarse  sin 
necesidad  en  la  sesión  de  las  Cortes  de  Cádiz  de  31  de  Mayo 
-de  1813,  la  libertad  de  la  industria  (2).  Los  gremios  tuvieron  ex- 
celentes defensores:  Capmany,  el  primero  de  ellos,  que  sostenía 
la  necesidad  de  modificar  las  viejas  Ordenanzas,  sostuvo  aún  la 
libertad  de  la  Industria,  pero  sin  destruir  el  organismo  de  los 
gremios.  Andando  los  tiempos  se  ha  reconocido  esta  verdad» 
dice  Pella  (3);  pero  no  estaban  aquellos  tiempos  para  tempera- 
mentos y  arreglos  que  no  fueren  radicales  (4).  Por  fin,  apareció 
en  1820  la  primera  ley  española  sobre  patentes  de  invención. 

180. — ^La  ley  sobre  invenciones,  mejoras  é  introducciones  en 
todos  los  ramos  de  la  industria,  aprobada  por  las  Cortes  de  1820, 
establece  que  todo  el  que  invente,  perfeccione  ó  introduzca  un 
ramo  de  industria,  tiene  derecho  á  su  propiedad,  por  el  término 
j  bajo  las  condiciones  que  dicha  ley  señale  (5).  Al  Gobierno  no 


(1)  L«7  10,  tít.  Si,  li|>ro  8.*  de  1»  Kot.  B^sop. 

(2)  Decreto  de  Cortes  de  8  de  Junio  de  1818. 

(8)     Ltu  patente»  de  inveneión  y  I09  dertc^oe  del  woetUor,  p&g.  80. 

(4)  Gomo  observa  Pella  7  Forgas,  tampoco  salía  la  propiedad  indmstrial 
individual,  ahogada  antes  en  el  gremio  7  extinguida  entonces  con  la  libertad 
sin  limites»  porque  si  el  art.  885  de  la  Constitución  de  C4dix  puso  k  cargo  de 
las  Diputaciones  la  protección  de  lo§  inventores  de  nuevo»  descMhrimientoet  en 
-Cambio  quitóse  de  delante  á  un  inventor  (sesión  del  día  fi  de  Junio  de  1811). 
acordando  que  se  dirigiera  al  Consijo-Begenoia,  k  quien  correspondía  apre- 
-«¡ar  el  mérito  del  invento,  que  oonsistia  en  cierta  cureña  de  hierro.  Oreiaa 
de  buena  fe  los  legisladores  de  Cádia  que  bastaba  la  libertad  completa  publi* 
-eeda  mm  sus  decretos. 

(6)    Art.  1.*  de  dicha  107. 
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le  toca  examinar  si  los  inventos,  perfecciones  6  introducciones 
son  6  no  útiles,  sino  solamente  si  son  contrarios  á  las  leyes»  á  la. 
seguridad  pública,  á  las  buenas  costumbres  6  á  las  órdenes  ó  re- 
glamentos, y  no  siéndolo,  no  puede  negar  su  protección  (1)  al 
que  se  crea  inventor,  perfeccionador  ó  introductor  (2).  El  que 
invente,  perfeccione,  mejore  ó  introduzca  algún  ramo  de  indus- 
tria, si  quiere  que  el  Gobierno  le  asegure  su  propiedad,  presen- 
tará ante  el  Ayuntamiento  de  su  domicilio  ó  ante  el  Jefe  político 
de  la  provincia,  la  descripción  exacta,  acompañada  de  los  dibujos» 

(1)  Con  ooasión  de  haber  eolioitado  Femando  Arretola,  de  la  Habana,  ini- 
vilegío  exolneivo  para  ooostmir  y  vender  xin  alambique  de  sa  invención,  la 
Comisión  de  Agricnltnra  presentó  el  Proyecto  de  ley  •obre  invenewne»,  m^oraa  é 
introdwxionee  en  todos  loa  ramoa  de  la  induatria.  Contiene  S5  artioulos,  de  cuyo 
contenido  se  da  onenta  en  el  texto,  y  nn  curioso  preámbulo,  cuajado  de  las 
ideas  dominantes  en  aquella  época  contra  los  gremios,  y  la  falta  de  libertad 
de  la  industria,  el  progreso,  la  introducción  de  los  adelantos  y  la  civilización, 
extranjeros;  pero,  sea  por  odio  4  la  palabra  privilegio — como  observa  Pella 
y  Forgas — ,  que  habia  de  sonar  mal  4  los  progresistas  de  1820,  por  imitación 
4  la  ley  de  Patentes  francesa  de  1791,  ó  real  y  efectivamente  por  convicción 
propia,  se  expone  lucidamente  como  son  propiedad  las  invenciones,  lo  mis- 
mo que  los  libros,  las  traducciones  y  el  pensamiento  en  general  publicado  y 
puesto  en  circulación  en  la  sociedad. 

Reconoce  que  la  propiedad  industrial  debe  ser  temporal;  de  otra  manera, 
un  descubrimiento,  en  vea  de  ser  un  paso  dado  en  las  artes,  seria  un  estorbo 
para  los  pasos  posteriores,  tanto  mkBt  cuanto  pardee  que  unos  descubrí» 
miento»  son  los  precursores  de  los  otros. 

Este  modo  de  considerar  los  derechos  del  inventor  trae  origen  en  la 
legislación  firancesa,  que  sabian  al  dedillo  los  progresistas  de  18tiX>.  Bl  estadio 
del  articulado  de  su  ley  revela  desde  luego  que  fué  copia  en  muchos  puntos, 
original  en  pocos.  Llama  oert\ficadoa  de  invención  4  las  patentes;  declara  el  de- 
recho para  alcansarlas  4  todo  el  que  invente,  perfeeeione  ó  introdwKa  un  ramo 
de  industria,  con  lo  cual  sienta  la  distinción  misma  de  la  ley  francesa  de  7 
de  Bnero  de  1791,  artículos  1.^,  2.**  y  8.*,  entre  inventos,  perfeccionamientos  é 
introducciones;  los  primeros  daban  derecho  de  propiedad  durante  diea  años, 
los  de  mejora  ó  perfeccionamiento  por  siete  y  los  últimos  por  cinco.  La  mis- 
ma gradación  se  observa  en  la  cuantía  del  impuesto.  "Este  se  pagaba  en  una 
sola  cuota.  Después  de  presentadas  las  solicitudes  al  Ayuntamiento  ó  al 
Jefe  político  de  la  provincia,  venía  informada  favorablemente  y  concedida 
por  el  GK>biemo  Central. 

Bstablecióse  adem48  que  las  patentes  no  podían  recaer  ni  sobre  las  for* 
mas  ni  sobre  las  proporciones  indiferentes  al  objeto,  ni  sobre  los  adornos; 
disposición  copiada  de  la  legislación  francesa  (art.  8.^,  ley  de  25  de  Mayo  de 
1791).  Estos  plagios  aparecen  en  otras  partes,  como  en  el  art.  17  y  en  el  93^ 
referentes  4  las  penas  señaladas  4  los  usurpadores;  en  el  26,  acerca  de  loa 
casos  en  que  se  pierde  la  patente,  y  en  otros  varios  artículos.  Comp4rese  él . 
art.  17  de  la  ley  de  1820  con  el  18  de  la  ley  francesa  de  26  de  Mayo  de  179U 
(2)     Art.  2.®  de  la  ley  de  20  de  Mayo  de  1820. 
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modelos  y  cnanto  jnzgne  necesario  para  la  explicación  del  ob- 
jeto qne  se  propone,  ñrmado  por  él;  j  estas  autoridades  estarán 
obligadas  á  darle  nn  testimonio  en  relación  de  todo,  según  el 
modelo  núm.  1.^  de  dicha  ley  (1). 

La  Autoridad  local  estaba  obligada  á  remitir  este  ezpedioB- 
te  con  todos  sus  documentos  al  Jefe  político  de  la  provincia,  y 
éste,  al  Secretario  de  la  Gobernación,  en  el  término  más  corto 
posible,  bajo  su  responsabilidad  á  los  perjuicios  que  puedan  re- 
sultar de  la  detención  (2). 

El  inventor,  perfecdonador  ó  introductor,  al  tiempo  de  pe- 
dir la  protección  de  la  Autoridad  presentando  los  documentos 
de  que  habla  el  art.  3.^,  debía  entregar  1.000  reales  en  el  pri- 
mer caso,  700  en  el  segundo  y  500  en  el  tercero  (3). 

Recogido  el  testimonio  de  que  habla  el  art.  3.^,  y  hecha  la  en-, 
tr^ga  de  que  habla  el  5.®,  el  inventor,  perfeccionador  ó  introduc- 
tor establecido  en  las  provincias  de  Ultramar,  podía  comenzar  á, 
usar  de  su  invención,  perfección  ó  introducción  sin  perjuicio  de 
proveerse  del  certiñcado  del  G-obierno  (4).  El  Secretario  de  la 
Gobernación  estaba  obligado  á  expedir  al  inventor,  perfecciona- 
dor ó  introductor  el  certiñcado  correspondiente  según  el  modelo 
núm.  2.^  de  dicha  ley,  dirigiéndoselo  por  conducto  del  Jefe  po- 
lítico ó  Ayuntamiento  local,  sin  preceder  para  ello  otro  examen 
ni  reconocimiento  que  el  designado  en  el  art.  2.^  (5).  Este  cer- 
tificado debería  contener  una  copia  exacta  de  los  documentos 


(1)  Art.  8.*  del  decreto  de  14  de  Ootnbre  de  18^.  Xo  se  halla  en  las  Oo- 
leeoioBes  ofloiales,  por  ello  pasa  desapercibido  á  los  compiladores  y  tratadis- 
tas. Benoaard  le  cita  en  su  Traite  de»  brevet*  d'inoentiont  8.*  edic,  pág.  168;  ha- 
hla  de  él  y  hace  referencia  á  la  1.*  edición,  en  qae  aparece  el  texto.  Oreo 
agradecerán  los  lectores  las  sigxdentes  referencias:  Proyeeto  de  ley  eohre  inven' 
^eÜMiet,  m^orae  4  introdueeionee  en  todo»  lo»  ramo»  de  la  indwtria.  — Exposición  de 
fliotivos,  págs.  768  y  709,  y  ley,  pág.  709;  Diario  de  la»  Seeione»  de  Corte»,  legis- 
latura de  1820,  tomo  1." — Sobre  la  disensión  de  la  ley  y  supresión  de  los  ar- 
-tíeúUm  10  y  ai,  etc.,  pág.  1823;  legislatora  de  1899,  tomo  2.*~Se  dio  onenta 
4e  la  sanción,  pág.  1676,  16  de  Octubre  de  ISaO;  Diario  de  la»  Se»ione»  de  OorU», 
iegislatnra  de  1820,  tomo  3.*,  columna  8.* 

(8)  ^Art.  4.*  de  dicho  decreto -ley  de  1829. 

(8)  Art.  6*  de  id. 
Art  6.<*  de  id. 
Art.  7  •  de  id. 
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y  dibujos  que  hubiese  presentado  el  interesado  y  las  inscripcio- 
nes de  los  modelos  (1). 

Al  tiempo  de  recoger  del  Ayuntamiento  6  del  Jefe  político*' 
el  inventor,  perfeccionador  6  introductor  el  certificado  que  le 
había  expedido  el  Secretario  de  la  Gobernación,  debía  entregar 
otra  cantidad  igual  á  la  que  entregó  al  tiempo  de  pretender 
dicho  certificado  (2).  , 

Los  expedientes  originales  de  invención,  perfección  ó  intro- 
ducción,  debían  pasarse  después  de  concluidos  al  estableci- 
miento de  balanza  y  comercio,  y  en  adelante,  donde  corres- 
pondiese, y  allí  quedar  depositados,  registrándolos  por  orden 
numérico,  según  sus  fechas,  en  un  libro  que  se  mandó  llevar  al 
efecto  (3). 

En  el  caso  que,  á  juicio  del  inventor,  hubiese  razones  políti- 
cas ó  comerciales  que  exigiesen  el  secreto  del  descubrimiento, 
debía  presentar  directamente  su  petición,  con  los  motivos  en 
que  fundare  el  secreto,  al  Jefe  del  Establecimiento  de  balanza&r 
ó  al  que  en  adelante  determine  el  Gobierno,  el  cual  hacía  tras- 
ladar á  presencia  suya,  y  por  mano  del  interesado  ó  de  persona 
de  su  confianza,  las  descripciones  en  un  registro  particular,  que 
debía  cerrarse  y  sellarse,  y  permanecer  así  el  tiempo  que  hu- 
biese de  durar  el  secreto,  poniendo  en  el  sobre  ó  cubierta  el 
nombre  del  inventor,  la  fecha  y  los  objetos  que  encierra  el  pa- 
quete, y  dándole  una  copia  de  esta  relación,  á  fin  de  que,  en 
virtud  de  ella,  se  le  expida,  por  el  Secretario  de  la  Gobernación, 
el  certificado  correspondiente  que  le  asegure  la  propiedad  (4). 

El  Jefe  del  Establecimiento  de  balanza  debía  cuidar  de  que 
toda  invención,  perfección  ó  introducción,  cuyo  depósito  le  con- 
fiara el  Gobierno,  se  publicara  inmediatamente  en  la  Gaceta,  á 
fin  de  que  llegara  á  noticia  de  todos;  y  además  estaba  obligado 
á  manifestar  á  todo  el  que  lo  solicitare,  el  catálogo  ó  registro  de 
todos  los  certificados  expedidos  y  las  cubiertas  de  las  invencio- 
nes secretas,  á  fin  de  que  cualquiera  pudiera  juzgar  si  debía. 


(1)  Art.  B.^'  d«l  decreto  de  U  de  Octubre  de  1880. 

(8)  Art.  9.*  de  id. 

(8)  Art.  10  de  id. 

(4)  Art.  11  de  id. 
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decidirse  á  pedir  los  certificados  de  algnna  invención,  mejora 
ó  introdncción  qne  pensare  haber  hecho  (1). 

Los  certificados  de  adición  tenían  fuerza  y  vigor  durante  diee 
años,  los  de  mejora  durante  siete,  y  los  de  introducción  durante 
cinco,  contados  desde  el  dia  de  la  fecha  del  certificado,  y  sólo  á 
propuesta  del  Gobierno,  aprobada  por  las  Cortes,  podrían  exce- 
der de  este  término,  el  cual  nunca  se  extendía  á  más  de  quince 
afios  para  los  primeros,  diez  para  los  segundos  y  siete  para  los 
terceros  (2). 

Todo  inventor  tenia  derecho  á  mejorar  su  invención,  bajo 
los  mismos  trámites  y  formalidades  prescritos  para  las  me- 
joras (3). 

Toda  persona  tenia  derecho  á  perfeccionar  la  invención  de 
otra,  pero  no  á  usar  dé  la  invención  principal,  asi  como  em- 
poce el  inventor  á  usar  de  las  perfecciones  y  mejoras  hechas 
por  etro  (4). 

En  caso  de  contestación,  si  hubiese  una  semejanza  absoluta 
entre  los  descubrimientos,  será  válido  el  que  se  haya  presen- 
tado antes  á  la  Autoridad  local  ó  de  provincia;  pero  si  hubiese 
desemejanza,  el  posterior  se  considerará  como  mejora,  sin  pagar 
para  ello  nueva  contribución  (5). 

Los  certificados  de  invención,  mejora  ó  introducción,  no 
pueden  recaer,  ni  sobre  las  formas,  ni  sobre  las  proporciones, 
ni  sobre  los  adornos  de  cualquier  género  que  sean  (6). 

£1  propietario  de  una  invención,  mejora  ó  introducción, 
podía  ceder»  con  arreglo  á  la  legislación  de  1820,  su  derecho, 
en  todo  ó  parte,  unirse  en  sociedad,  vender,  permutar  ó  con- 
tratar en  los  términos  establecidos  por  las  leyes  para  los  con- 
tratos (7). 

El  propietario  de  una  invención,  mejora  ó  introducción,  tenia 


(1) 

Art.  IS  d«l  deoreto  de  U  de  Oetnbre  de  tBSO. 

(t) 

Art. 

18  de  id. 

í8) 

Art. 

14  de  id. 

Art. 

16  de  id. 

Art.  16  de  id. 

(•) 

Art. 

17  de  id. 

(7) 

Art.  18  de  id. 
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el  derecho  de  persegair  ante  los  Tribunales  civiles  á  cualquiera 
^|ii6  le  turbara  en  el  uso  exclusivo  de  su  propiedad  (1). 

En  estos  juicios  debía  preceder  la  conciliación;  y  no  con- 
t'[  trillándose  las  partes,  acudían  al  Juez  de  primera  instancia, 
ante  quien  debía  seguir  el  litigio  los  trámites  de  un  juicio  ordi> 
n.ii'io  (2). 

El  certificado  del  Secretario  de  la  Gobernación  era  el  tí  talo 
iln  propiedad  del  inventor,  mejorador  ó  introductor,  j  por  tanto, 
df^bían  obrar  en  su  favor  ó  en  contra  los  planos,  las  inscripcio- 
Düs,  los  modelos  y  demás  que  hubiese  presentado  (3). 

La3  penas  que  el  Tribunal  imponía  á  los  actores  y  reos,  se 
iiruítaban  á  las  costas  del  proceso  y  á  los  perjuicios,  cuando  no 
hubiese  intervenido  mala  fe,  y  á  las  costas  y  al  cuatro  tanto  del 
jterjuicio,  cuando  el  actor  ó  el  reo  hubiesen  procedido  de  mala 

Los  privilegios  concedidos  antes  de  esta  ¿poca  por  invencio- 
netíj  perfecciones  ó  introducciones,  gozaban  de  la  protección  que 
concedía  el  citado  decreto  de  1820,  hasta  cumplir  el  tiempo  que 
oti  él  se  señala,  comenzando  á  contarlo  desde  la  época  de  la  con- 
cebían. Los  agraciados  tenían  que  evacuar  las  diligencias  que  se 
predoriben,  y  proveerse  del  correspondiente  certificado,  pero 
áin  pagar  derecho  alguno  (5). 

El  inventor,  mejorador  ó  introductor  dejaban  de  considerarse 
como  propietarios:  primero,  si  cedían  en  beneficio  público  su  de- 
recho; segundo,  si  dejaban  transcurrir  seis  meses  sin  recoger  el 
certificado;  tercero,  si  dejaban  pasar  dos  años  sin  poner  en  eje- 
€Uí:i6n  su  invento,  perfección  ó  mejora  (6). 

E]l  que  tratare  de  llevar  á  efecto  cualquiera  invención  y  te- 
uHfíra  que  por  tener  que  valerse  de  manos  intermedias,  por  ser 
precisos  ensayos  en  público  ó  por  cualquier  otro  motivo,  haya 
(alen  se  le  anticipe  á  reclamar  propiedad,  podrá  consignar  en 
manos  del  Jefe  político  de  la  provincia  su  pensamiento,  expre- 


di 

▲rt.  19  del  decreto  de  14  de  Ootabre  de  1820: 

m 

Art.  90  de  id. 

\^) 

Art.  »1  de  id. 

m 

Art.  23  de  id. 

{r,^ 

Art.  88  de  id. 

n 

Art.  24  de  id. 
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stkáo  de  una  manera  qne  se  dé  ana  idea  clara  del  objeto;  y  el 
Jefe  poUiico,  sin  exigirle  por  esto  contribución  alguna,  le  dará 
un  testimonio  certiñcado  de  ello,  y  le  prescribirá  el  tiempo  ne- 
-cesario  para  la  ejecución,  el  cual  no  excederá  de  seis  meses.  Du- 
rante ellos  se  decidirá  el  aspirante  á  solicitar  ó  no  la  patente,  y 
no  se  le  podrá  anticipar  otro  á  reclamar  la  propiedad  (1). 

181. — Aunque  cayó  en  olvido  la  legislación  de  patentes  con 
tenida  en  el  decreto  de  1820,  no  desapareció  el  nuevo  estado  de 
la  propiedad  industrial  que  había  alcanzado  un  relativo  progreso 
«n  España  y  en  las  demás  naciones  de  Europa,  por  cuya  razón 
«1  Gobierno  de  Fernando  Vil  vióse  precisado  á  publicar  otro 
Beal  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  que  constituyó  la  legisla- 
ción española  sobre  patentes  de  invención  durante  medio  siglo. 

En  algán  punto  restringió  la  libertad  que  informaba  la  legis- 
lación de  1820,  como  en  el  principalísimo  de  la  concesión  de  pa- 


(1)     Art.  25  de  dicho  decreto  ley  de  1820.  Acompáñase  á  dicho  Be*l  decreto 
un  modelo  de  una  certificación  de  depósito»  que  es  como  sigue: 

cF.,  Alcalde  del  Ayuntamiento,  ó  Jefe  politice  de  T.,  certifico:  Que  hoy, 
dia  tantos,  de  tal  mes  y  afio,  F.  de  T.,  me  ha  (ó  F.  de  T.  y  F.  de  T.  me  han) 
«ntregado  on  paquete  cerrado  y  sellado,  que  segdn  ha  (ó  han)  dicho  contiene 
todas  las  pieaas  descriptivas  (aquí  expondrá  fielmente  el  oly'eto  de  que  se 
trata,  y  esta  exposición  será  el  rótulo  que  acto  continuo  se  pondrá  al  pa- 
quete con  el  nombre  del  inventor  y  el  día  y  hora  de  su  entrega);  habión- 
dome  dicho  que  es  (ó  son)  inventor  (ó  inventores),  perfeooionador  (ó  perfec- 
eáonadores),  introductor  (ó  introductores),  ha  (ó  han)  puesto  en  mi  poder  la 
suma  de  mil  reales  (setecientos,  ó  quinientos),  recomendándome  haga  pasar 
al  Gobierno  este  expediente  cuanto  antes  sea  posible,  á  fin  de  obtener  el 
certificado  correspondiente,  y  ha  (ó  han)  firmado  conmigo  por  duplicado  el 
presente,  recogiendo  uno  y  dejando  otro  en  esta  Secretaria.» 
SI  modelo  núm.  8  es  de  calificación  de  invención,  y  dice  asi: 
cDon  Femando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  ICo- 
narquia  española,  Bey  de  las  Bspañas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren 
y  entendieren,  sabed:  que  habiéndonos  declarado  F.  (ó  F.  y  T.),  ser  inventor 
(ó  inventores),  perfecoionador  (ó  perfeccionadores),  introductor  (ó  introducto* 
res),  según  resulta  del  memorial  que  acompaña  al  paquete  que  nos  ha  remi- 
tido el  Jefe  político  de...  ftal  parte),  con  los  documentos,  planos,  dibujos  y 
descripciones  del  tenor  y  copia  siguiente  (aqui  s<»  copiarán  las  descripciones, 
planes  y  dibxgos  y  se  hará  mención  de  si  acompañan  modelos),  aseguramos 
por  el  presente  decreto  á  F.  (ó  F.  y  T.)  la  propiedad  á  su  invención  (mejora 
ó  introduooión)  en  los  términos  y  por  el  tiempo  que  prescribe  la  ley  en  todos 
los  dominios  de  la  Monarquía  española;  sirviéndole  de  justo  título  este  de- 
creto, que  se  le  (ó  se.  les)  entregará  y  satisfará  (ó  satisfarán)  en  el  acto  de 
recogerle  igual  cantidad  á  la  que  entregaron  al  tiempo  de  solicitarlo.  Por 
tanto,  etc.» 
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tentes,  qne  hizo  depender  del  beneplácito  de  la  voluntad  re- 
gia (1),  ¿  diferencia  de  lo  qne  sncedia  en  aquélla,  que  no  autorí- 
zate al  Gobierno  para  rechazar  la  concesión,  fuera  de  los  casos 
de  ser  contraria  á  leyes,  buenas  costumbres,  segundad  pública, 
ordenanzas  y  reglamentos.  También  limitó  la  publicidad  de  laa 
memorias  de  los  inventos  al  caso  de  un  litigio  y  mediante  orden 
judicial.  En  casi  todo  lo  demás  mejoró  lo  publicado  por  primera 
vez  y  con  todos  los  defectos  de  las  novedades  en  1820,  gracias 
á  la  ezperíencia  y  conocimiento  de  otras  legislaciones,  pero  con- 
servando el  mismo  sistema  general,  divididas  las  patentes  en 
tres  clases,  las  cuotas  pagaderas  en  una  sola  vez,  la  misma  gra- 
dación en  el  tiempo,  aunque  mayor  la  duración,  pues  señaló 
quince,  diez  y  cinco  años,  según  fuesen  aquéllas. 

Por  Eeal  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826  se  establece  que 
toda  persona  de  cualquiera  condición  ó  país  que  se  proponga 
establecer  ó  establezca  máquina,  aparato,  instrumento,  proceder 
ú  operación  mecánica  ó  química  qjie  en  todo  ó  en  parte  sean 
nuevos  ó  no  estén  establecidos  del  mismo  modo  y  forma  en  estos 
reinos,  tenía  su  uso  y  propiedad  exclusiva  en  el  todo  ó  en  la 
parte  que  no  se  practicare  en  ellos,  bajo  las  reglas  y  condicio- 
nes que  en  dicho  Beal  decreto  se  expresan  y  con  sujeción  á  las 
leyes,  Beales  órdenes,  reglamentos  y  bandos  de  policía  (2). 

Para  asegurar  al  interesado  la  propiedad  exclusiva,  se  le  ex- 
pedía una  Beal  cédula  de  privilegio,  sin  previo  examen  de  la 
novedad  ni  de  la  utilidad  del  objeto,  y  sin  que  la  concesión  de 
la  gracia  pudiese  mirarse  en  ningún  caso  como  una  calificación 
de  su  novedad  y  utilidad,  quedando  el  interesado  sujeto  á  las 
resultas,  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  dicho  Beal  de- 
creto (3). 

Las  Beales  cédulas  de  prívilegio  se  expedían  por  cinco,  por 
diez  ó  por  quince  años,  á  voluntad  de  los  interesados,  en  el  caso 
que  las  solicitaban  para  objetos  de  su  propia  invención,  y  por 
solos  cinco  años,  si  la  solicitud  fuese  para  introducirlos  de  otros 
países;  entendiéndose  que  el  prívilegio  concedido  para  éstos, 


(t)     Art.  10  del  Beal  decreto  de  1896. 

(S)     Art.  1.*  del  Beal  decrete  de  S7  de  Muso  de  1886. 

(8)     Art.  &•  de  id 
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que  se  llamó  de  introducción,  haMa  de  ser  para  ejeontar  y  poner 
en  práctica  en  estos  reinos  algán  objeto,  pero  no  para  traerla 
hecho  de  faera;  pnes  en  tal  caso  estaba  snjeto  á  lo  dispuesto  en 
los  aranceles  y  órdenes  acerca  de  la  entrada  de  géneros  y  efec- 
tos del  extranjero  (1). 

El  privilegio  concedido  por  cinco  años  podía  ser  prorrogado 
por  otros  cinco  mediando  causa  justa;  los  concedidos  por  diez  y 
quince  años  eran  improrrogables  (2). 

Se  consideraba  materia  de  privilegio  lo  que  no  se  hallaba 
practicado  en  España  ni  en  país  extranjero;  y  lo  que  no  lo  estaba 
aquí,  pero  si  en  el  extranjero,  podía  ser  de  introducción^  sin  em- 
bargo de  todo  aquello  de  que  existían  modelos  y  descripciones 
en  castellano  en  el  Real  Conservatorio  de  Artes;  no  podía  ser 
materia  de  privilegio  sino  después  que  habían  pasado  tres  años 
desde  su  entrada  sin  que  se  hubiese  puesto  en  práctica,  en  cuyo 
caso  se  concedía  privilegio  de  introducción  por  sólo  cinco 
años  (3). 

Los  interesados  habían  de  solicitar  la  Beal  cédula  de  privi- 
legio por  sí  ó  por  medio  de  apoderado  y  por  memorial  exten- 
dido conforme  al  modelo  que  se  indicará  más  adelante,  y  pre- 
sentado al  Intendente  de  la  provincia  de  su  residencia,  pudien- 
do  en  todo  caso  presentarlo  al  de  la  de  Madrid,  si  les  convi- 
niese (4). 

Al  memorial  debían  acompañar:  1.^,  una  representación  á 
la  Beal  persona  en  papel  del  sello  4.®  mayor,  expresándose  el 
oljeto  del  privilegio,  si  es  de  invención  propia  ó  traído  de  otro 
paíSy  y  el  tiempo  de  la  duración,  conforme  al  art.  3.^  Esta  re> 
presentación  debía  estar  arreglada  al  modelo  núm.  2,  de  que  se 
hablará  más  adelante  literalmente.  No  se  podía  incluir  en  una 
misma  representación  más  objetos  que  uno;  2.^,  un  plano  ó 
modelo  con  la  descripción  y  explicación  del  objeto,  especifícanda 
cuál  es  el  mecanismo  ó  proceder  que  presentaba  como  no  prac- 
ticado hasta  entonces;  todo  con  la  mayor  puntualidad  y  clari- 
dad, á  £n  de  que  en  ningún  tiempo  pudiese  haber  duda  acerca  del 


ÍS 


Art.  8.*  del  Real  decreto  de  »  de  Mano  de  1896. 

Art.  4.^  de  id. 
(8j  Art.  5.*  de  id. 
(4)     Art.  6.*  de  id. 
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objeto  6  particularidad  que  presentan  como  no  practicados  en 
aquella  forma,  pues  bó!o  para  esto  se  coa  ce  día  el  privilegio  (1). 

Lo9  modeloB  se  kablan  de  presentar  en  una  caja  cerrada  y 
sellada,  y  lo  mismo  loa  planos,  descripcioües  y  pliegos  de  ex- 
plicación, ó  bien  cerrados  en  papel  y  sellados-  poniéndose  en 
tino  y  otro  caso  uq  rótulo  en  los  térmÍEos  que  expresa  el  mo- 
delo número  3  (2). 

El  Intendente  ponia  debajo  del  rótulo  Presenladüt  y  la  m- 
bricaba,  haciendo  sellar  la  caja  6  pliego  y  dando  á  los  interesa- 
dos certificado  de  la  presentación  y  el  oficio  con  que  lo  remitía 
al  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda,  para  que 
ellos  ó  persona  en  su  nombre  se  lo  eotregaran  todo  (3). 

Cuando  el  liey  tenía  á  bien  conceder  la  Keal  cédula  de  pri- 
irílegio,  se  pasaban  dichos  doeumentoB  al  Supremo  Consejo  de 
Hacienda,  en  el  que  se  hallaban  incorporados  los  negocios  en 
que  entendía  la  Junta  general  de  Comercio,  Moneda  y  Minas, 
y  allí  se  abrían  las  cajaS  y  pliegos,  y  hallándose  los  dootxmen' 
tos  en  forma,  se  expedía  sin  otro  examen  la  cédula  de  privüe* 
gio  correspondiente,  exteodiéndola  con  arreglo  al  modelo  ná* 
mero  4  (4). 

Á  esta  expedición  había  de  preceder  que  los  interesados  pre- 
sentaren carta  de  pago  que  acreditare  haber  entregado  en  el 
Real  Conservatorio  de  Artes  loa  derechos  sigaienteá: 

Por  el  privilegio  de  cinco  años.  ,  ,  .  .  1.000  reales  vn. 

Por  el  de  diez  años 3,000        » 

Por  el  de  quince  años, 6;0ÜU        » 

Por  el  de  introducción». 3.000        i 

Pagándose,  además,  80  reales  por  gastos  de  expedición  de 
la  Beal  cédula,  la  cual,  expedida,  se  remitían  a!  Real  Conserva- 
torio de  Artes  los  documentos  cerrados  y  sellados  y  en  pieaa 
destinada  al  efecto,  quedando  depositados,  y  no  se  abrían  smo 


Cl)  Art,  7.*  del  R«al  dacrftto  de  SfT  da  Uxt^o  de  IB36. 

(a)  Art,  6  •  da  id, 

(!)  Art.  7  *  dé  id. 

ié)  Art.  10  4o  id. 
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en  caso  de  litigio  y  en  virtud  de  providencia  y  oñcio  de  Juez 
competente  (1). 

Las  concesiones  de  privilegios  se  publicaban  en  la  Oaceid 
de  Madrid  (2).  ' 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  creación  del 
Cqnflervatorio  de  Artes,  había  en  este  establecimiento  un  Re- 
gistro de  las  cédulas  de  privilegio  que  se  expidieren  y  que  de- 
bían anotarse  por  orden  de  fechas  y  con  expresión  de  éstas,  de 
los  nombres  y  apellidos  y  vecindad  de  los  interesados,  objeto 
del  privilegio  y  tiempo  de  su  duración.  Este  Registro  se  mani- 
festaba á  las  personas  que  lo  solicitaban  (3). 

El  poseedor  de  un  privilegio  gozaba  del  uso  y  propiedad  ex- 
clusiva del  objeto  que  lo  motivó;  sin  que  nadie  pudiera  ejecu- 
tarlo ni  ponerlo  en  práctica  sin  su  consentimiento,  en  el  todo 
6  en  la  parte  que  había  declarado  ser  nuevo  ó  no  practicado  en 
los  Reinos  de  España  en  la  manera  que  lo  presentó  en  el  mo- 
delo, plano  y  descripción  que  había  entregado  para  que  en  todo 
tiempo  sirviera  de  prueba  (4). 

La  propiedad  se  contaba  desde  el  día  y  hora  de  la  presenta- 
ción de  los  documentos  al  Li tendente;  y  en  caso  de  haber  so- 
licitado dos  ó  más  personas  privilegio  para  un  mismo  objeto» 
sólo  era  válida  el  de  aquella  que  hubiese  presentado  primero  loa 
documentos  (5). 

El  uso  del  privilegio  podía  cederse,  donarse,  venderse,  per- 


(1)  Arto.  11  y  IS  del  Real  decreto  de  S7  de  Manso  de  1896. 

(2)  Art.  18  de  id. 

(8)  Art.  14  del  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826.  El  Conservatorio  de^ 
Artes  se  creó  por  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1824  (artículos  6.*  y  21)  y 
eonsistia  en  la  organisación  de  un  depósito  de  m&qninas  é  instramentos  ar- 
tísticos y  de  nn  taller  de  construcción,  á  fin  de  promover  la  mejora  y  ade- 
lantamiento de  las  operaciones  industriales,  tanto  en  las  artes  y  oficios  como- 
en  la  agricultura.  Útilísimo  siempre  este  establecimiento,  desde  su  creación, 
por  la  idea  que  en  él  presidia,  ha  llegado  en  el  dia  á  ser  una  gran  escuela 
teórico-práotica  de  comercio,  artes  y  oficios,  por  las  reformas  que  en  ól  se 
han  ido  sucesivamente  estableciendo,  y  principalmente  en  1860,  1865,  1869, 
1871  y  1876,  en  cuyo  último  aflo  se  crearon  siete  secciones  para  poder  dar 
instrucción  hasta  4.000  alumnos.  (Vépwe  Alcubilla,  articulo  Etcuela  de  Árt—  y 
Oficio»,  Tpkg,  684;  Diccionario  de  la  Ádminittradón  etpañola,  8/  edición,  tomo  4.**^ 
Madrid,  1878.) 

(4)     Art.  16  del  Real  decreto  de  27  de  Mano  de  1826 

(6)    Art.  16  de  id. 
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matarse  y  legarse  por  última  volantad  como  coalquiera  otra 
«osa  de  propiedad  particular  (1). 

Toda  cesión  debía  hacerse  constar  por  escritura  pública,  ex- 
^presándose  si  el  privilegio  se  cedía  para  ejecutarlo  en  todo  el 
Beino,  en  una  6  más  provincias  6  en  determinados  pueUos  y 
parajes;  si  la  cesión  ó  renuncia  era  absoluta  ó  con  reserva  tam- 
bién de  su  uso  y  si  el  poseedor  lo  tenía  cedido  antes  á  una  6 
más  personas  (2). 

£1  cesionario  estaba  obligado  á  presentar  testimonio  de  la 
escritura  de  cesión  al  Intendente  ante  quien  se  hubiese  hecho  la 
solicitud  del  privilegio,  y  éste,  después  de  tomar  rasón  de  ella» 
la  remitía  al  Ministerio  de  Hacienda,  el  cual  daba  el  correspon- 
diente aviso  al  Beal  Conservatorio  de  Artes  para  que  lo  anotara 
•en  el  Begistro  (3). 

La  cesión  era  nula  si  el  testimonio  de  la  escritura  no  se  pre* 
•sentaba  dentro  de  treinta  días  después  de  su  otorgamiento  (4). 

La  duración  del  privilegio  se  contaba  desde  la  data  de  la 
Beal  cédula  de  su  concesión  (5). 

Cesaban  los  efectos  de  ésta,  y  quedaba  anulado  y  sin  valor 
^1  privilegio,  en  los  casos  siguientes:  1.^,  cuando  se  había  cum- 
plido el  tiempo  señalado  en  la  concesión;  2.^,  cuando  el  intere- 
43ado  no  se  presentaba  á  sacar  la  Beal  cédula  dentro  de  los  tres 
meses  siguientes  al  día  en  que  se  presentóla  solicitud;  3.^,  cuan- 
do por  sí  ó  por  otra  persona  no  había  puesto  en  práctica  el  obje- 
to del  privilegio  en  el  tiempo  de  un  año  y  un  día;  4.^,  cuando  el 
interesado  lo  abandonaba;  el  abandono  se  entendía  cuando  se 
dejaba  de  poner  en  práctica  el  objeto  un  año  y  un  día  sin  inte- 
rrupción;  5.^,  cuando  se  probaba  que  el  objeto  privilegiado  es- 
taba puesto  en  práctica  en  cualquiera  parte  del  Beino  ó  descrito 
en  libros  impresos  ó  en  láminas,  estampas,  modelos,  planos  ó 
•descripciones  que  hubiese  en  el  Beal  Conservatorio  de  Artes,  ó 


(1)  Art.  17  d«l  Real  d«or«to  de  SV  de  Mane  de  18». 

(S)  Art.  18  de  id. 

(8)  VéMe  el  art.  U  de  diohe  Beal  decreto. 

(4)  Art.  19  de  id. 

(5)  Art.  80  de  id. 
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^ae  se  ejecutare  6  se  hallare  establecido  en  otro  país,  habién- 
dolo presentado  el  interesado  como  nnevo  j  snjo  propio  (1). 

En  el  caso  de  haberse  cnmplido  el  tiempo  de  la  concesión  del 
privilegio,  el  Director  del  Beal  Conservatorio  de  Artes  debía 
avisar  al  Consejo  de  Hacienda  del  día  en  qne  cumpliera,  y  éste 
debía  declarar  la  cesación  (2). 

En  los  demás  mencionados  casos  de  cesación  se  procedía  por 
^  Jnee  competente,  á  petición  de  partes,  á  justificar  el  hecho,  y 
probado  que  fuese,  se  daba  parte  al  Consejo  de  Hacienda  para 
que  declarase  la  cesación  (8). 

Los  jueces  para  conocer  de  estos  negocios  eran  los  Inten- 
dentes en  sus  respectivas  provincias;  las  demandas  debían  pre- 
sentarse ante  el  de  aquella  donde  residiere  el  demandado,  y  las 
apelaciones  debían  interponerse  para  ante  el  Consejo  de  Ha- 
cienda (4). 

Cuando  por  las  causas  mencionadas  en  el  art.  21  del  citado 
Beal  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  cesaba  el  privilegio  obte- 
nido por  cualquier  título,  se  abría  por  el  Director  del  Beal  Con- 
servatorio de  Artes  la  caja  ó  pliego  de  los  documentos  deposita- 
dos en  él,  y  se  ponía  todo  á  la  vista  del  público,  anunciándose 
además  en  la  Oaceía  (5). 

El  poseedor  de  un  privilegio  obtenido  por  cualquier  título, 
tenía  derecho  á  demandar  y  perseguir  en  juicio  al  que  le  usur- 
pare su  prepiedad,  y  debían  conocer  de  estas  demandas  los  In- 
tendentes de  las  provincias  donde  residieren  los  demandados, 
y  las  apelaciones  correspondientes  al  Consejo  de  Hacienda  (6). 

Justificada  que  fuese  la  demanda,  se  condenaba  al  reo  en  la 
pérdida  de  todas  las  máquinas,  aparatos,  utensilios  y  artefac- 
tos, y  al  pago  de  tres  tantos  más  al  valor  de  ellos,  apreciándose 
por  peritos,  y  aplicándose  uno  y  otro  al  poseedor  del  privi- 
legio (7). 


(1) 

Art. 

ai  del  Beal  decreto  de  S7  de  Mano  de  18M. 

(2) 

Art. 

28  de  id. 

fí) 

Art. 

28  de  id. 

(4) 

Art. 

24  de  id. 

(5) 

Art 

26  de  id. 

(6) 

Art.  98  de  id. 

m 

Art. 

27  de  id. 
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En  cnanto  á  los  privilegioB  concedidos  hasta  la  fecha  de  di- 
cho  decreto,  6  sea  el  27  de  Marzo  de  1826,  se  conservaban  con 
las  condiciones  de  sn  concesión,  y  los  qne  lo  fneren  con  la  re- 
serva de  estar  á  lo  determinado  en  dicho  Real  decreto,  se  suje- 
taban á  SQS  disposiciones  (1). 

182. — Gomo  hemos  dicho  anteriormente,  por  Real  orden  de 
18  de  Agosto  de  1824  se  creó  el  Conservatorio  de  Artes,  institu- 
ción y  elemento  indispensable  para  la  administración  de  cnanto 
pudiera  referirse  á  la  garantía  de  los  inventos. 

En  1833  (2),  se  introdujo  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas, 
con  la  limitación  respecto  á  Cuba  de  solos  los  inventos  y  perfec- 
cionamientos, no  admitiendo,  sin  embargo,  privilegios  de  intro- 
ducción. La  vida  de  la  propiedad  industrial  mostróse  perezosa  y 
escasa,  como  lo  corrobora  el  corto  número  de  litigios,  pues  que 
España  sólo  ha  tenido  hasta  época  muy  reciente  relativamente 
escaso  progreso  industrial  y  por  esta  razón  la  íurisprudencia  en 
materia  de  patentes  escasea,  y  las  Reales  órdenes  y  otras  dis 
posiciones  dictadas  durante  este  largo  período  se  reducen  á  re 
solver  puntos  elementales.  Así,  en  14  de  Junio  y  23  de  Diciem 
bre  de  1829  hubo  de  explicarse  la  idea  de  las  patentes  de  iniro 
duccióHf  dado  que  alguno,  tomando  la  palabra  tal  como  suena, 
creyó  acaso  que  era  para  traer  de  fuera  máquinas,  instrumentos, 
y  no  para  &bricarlos  aquí,  copiando  lo  extranjero,  á  ñn  de  acli 
matar  nuevas  industrias.  En  11  de  Enero  de  1849  se  reguló  la 
puesta  en  práctica  de  los  inventos,  y  se  ordenó  que  se  debía  oír 
al  interesado  en  el  caso  de  que  alguno  pidiese  la  caducidad  de 
una  patente,  y  ya  no  aparece  otra  disposición  notable  hasta  la 
Real  orden  de  30  de  Abril  de  1865,   conforme  con  la  de  18  de 
Agosto  de  1842,  dictada  para  Ultramar,  por  la  cual  empezó  á 
estamparse  en  las  patentes  la  nota  de  que  éstas  se  concedían  sin 
garantía  del  Gobierno,  conforme  al  precepto,  echado  en  olvido, 
de  que  la  concesión  se  hacía  de  cuenta  y  riesgo  del  solicitante, 
y  que  éste  lo  publicase  así  en  los  anuncios,  estampillas  y  cir- 
culares. 


(1)  Art.  S8  del  propio  Be«l  decreto  de  87  de  Marso  de  1826.  Véanse  ade- 
in¿8  las  Reales  órdenes  de  14  de  Junio  y  27  de  Diciembre  de  18629,  6  de  Sep- 
tiembre de  1834  y  26  de  Marso  de  1888. 

CS)     Beal  cédala  de  80  de  Jolio  de  1888. 
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183. — La  ley  de  30  de  Julio  de  1878  ha  venido  á  derogar 
todo  lo  legislado  desde  1826,  y^nació  en  época  de  reposo,  reí* 
nando  Alfonso  XTT,  terminado  el  periodo  de  revoluciones  y  gue- 
rras civiles,  y  cuando  la  industria  se  desplegaba  con  grandes 
bríos  en  algunas  regiones  españolas.  Nació,  dice  Pella  y  Forgas, 
sin  el  ruido  vano  de  la  palabrería  en  las  Cortes,  porque  aprobá- 
ronla sin  discusión,  sin  preámbulo  y  sin  retóricas  algunos  Di- 
putados, pocos  en  número,  ni  siquiera  los  reglamentarios,  en 
concepto  del  Diputado  Sr.  Los  Arcos,  en  la  sesión  del  Congreso 
de  20  de  Julio  de  1878  y  el  mismo  día  en  el  Senado.  Fué  san- 
cionada el  30  del  mismo  mes  por  el  Monarca.  El  proyecto  iba  re- 
zagado desde  la  anterior  lespislatura  y  lo  reprodujo  y  se  cree  lo 
redactó  el  notable  publicista  Sr.  Danvila.  cSi  es  así,  añade  Pe- 
lla, le  deberá  España  no  poco  agradecimiento.  Al  amparo  de  la 
actual,  muy  superior,  aun  contando  sus  descuidos,  á  uh  pro- 
yecto nuevo  (publicado  en  la  Gaceta  de  15  de  Mayo  de  1888), 
han  crecido  en  número  prodigioso  las  patentes  de  invención,  da- 
das, entre  otras,  la  facilidad  de  pagar  las  cuotas  en  varios  pla- 
zos ó  anualidades,  y  la  mayor  claridad  y  precisión  que  en  todo 
lo  referente  á  propiedad  industrial  ha  establecido  por  manera 
muy  superior  á  la  misma  ley  francesa,  sobre  todo  en  cuanto  á 
determinar  la  materia  de  los  inventos,  la  duración  de  las  paten- 
tes, los  requisitos  de  las  memorias,  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes, las  garantías  contra  les  usurpadores  y  otros  muchos 
puntos,  ante  los  cuales  la  manía  añeja  de  alabar  lo  extraño  para 
deslucir  lo  español  y  propio,  debe  rendirse»  (1). 

Posteriormente  la  ley  de  Propiedad  industrial  ha  venido  á 
sentar  las  bases  de  un  nuevo  régimen  de  que  nos  hemos  ocupa- 
do en  capítulos  anteriores  (2). 


(D     PallA  7  Forgas,  Lat  pcUente*  de  invención  y  loa  derecho»  del  inventor, 
iSi)    Véase  ley  de  16  de  Mayo  de  ljB02.     . 


TOMO  TI 
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CAPITULO  XX 


FnndftmOQtoe  d»l  i!«r«ebo  ^e  propiedad  d«l  íhyqqíot^— OTi««tion«8  trtíam 
rel&tiYa»  al  der«cbo  da  propii»d«d  indúiitdftl  y  vmm  limitaciotiei, 

1 84.— Para  producir  una  obra  científica,  artística  ó  literaria, 
basta  la  iDsplracién,  el  talento,  tío  trabajo  mental  que,  más  6 
menos  fácilmente,  se  encarna  y  materializa  por  medio  de  la  es- 
critura, del  dibujo^  de  la  plnt^iraf  de  la  representación  gráfica; 
empero  para  obtener  jxn  producto  industrial  se  requiera  algo 
má8,  pues  no  basta  la  inspiración,  el  concepto  6  la  idea,  sino 
qoe  son  necesarios  ensayos  y  experimentos  mis  6  manos  costo- 
sos, pues  exigen  local^  üparaios^  primerai  materias ^  tiempo  y  dinero 
empleados,  Al  autor  le  basta  consignar  ó  dibujar  su  idea  en  nna 
cuartilla  de  papel  ó  en  lienzo:  el  inventor  industrial  necesita  nn 
conjunto  de  elemeníús  materiales ^  más  ó  menos  costosos  y  difíci- 
les de  adquirir,  y  una  serie  de  ekmeníos  personales^  igualmente 
difíciles  de  reunir  y  agruparse  en  una  sola  personalidad.  Un 
músico,  por  ejemplo,  concibe  una  frase  melódica^  6  pasa  por  eti 
mente  un  pasaje  armónico;  instantáneamente  se  sienta  ea  el 
piano,  lo  toca,  y  cuando  ha  redondeado  la  idea,  la  formula  en  el 
pentagrama.  Un  poeta,  un  compoaltor,  sólo  necesita  unas  cuan- 
tas cuartillas  de  papel,  y  para  encarnar  y  materializar  su  idea 
basta  que  la  escriba,  lo  cual  ea  obra  de  pocos  instantes,  y  para 
inmortalizarla  basta  con  que  la  imprima,  lo  cual  ea  ya  trabajo 
más  largo  y  costoso.  El  industrial  necesita  mucbísimo  tiempo  y 
elementos  materiales  para  llevar  á  la  práctica  nn  ensayo»  un 
principio,  una  regla  tecnológica;  y  el  ÍHüentor  industrial  (1)  ne- 

(1)  M^  QJAzno«  la  palabra  indtutHal  en  ñH  mtitiá^  mk^  lato^  j  por  lo 
taato^  lo  que  áaciíaoB  del  inventor  mdii,»trial  entiéndase  del  iavautot-  atoóla, 
Bieeánieo,  fabril,  7  de  tgda  clase» 
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cesita  tener:  1.^,  una  idea,  nn  concepto,  qae  impliquen  cierta 
novedad  ea  el  orden  industrial;  2.^,  una  combinación  para  hacer 
aplicable  un  invento,  idea  ó  concepto;  3.^,  una  perseverancia 
que  muchas  veces  raya  en  el  heroismo,  para  llevar  á  cabo  su 
plan,  idea  6  proyecto;  4.^,  un  conjunto  de  elementos  materiales 
para  realizarlo  y  darle  forma  material;  y  5.^,  un  capital  para 
explotarlo.  De  manera  que  asi  como  al  autor  6  inventor  intelec- 
tual le  bastan  elementos  puramente  intelectuales,  al  inventor 
industrial  le  hacen  falta  un  conjunto  de  elementos  materiales, 
cuya  £Edta,  en  la  mayoría  de  los  casos,  deja  estériles,  las  más 
estupendas  producciones  del  ingenio,  imposibilitando  que  se 
pongan  en  práctica.  Y  como  los  inventos  industriales  son  los 
más  vigorosos  propulsores  del  progreso,  no  es  extraño  que  que- 
den rezagados  en  su  mareha  los  pueblos  en  donde  los  invento- 
res no  encuentran  medios  materiales  y  suñcientes  estímulos  6  la 
debida  recompensa  á  sus  desvelos.  Porque  no  bastan  los  ele- 
mentos materiales:  se  necesita  un  grado  extraordinario  de  abne- 
gación, aun  contando  con  local,  primeras  materias,  auxiliares 
y  obreros,  máquinas  y  aparatos,  para  estar  años  y  años  estu- 
diando un  mecanismo  que  perfeccione  un  aparato,  y  tener  el 
valor  y  la  perseverancia  de  estar  gastando  crecidas  sumas  en 
ensayos  hasta  lograr  en  lo  que  se  ensaya  el  grado  de  perfeccio- 
namiento que  se  desea.  No  basta  el  galardón  y  la  gloria,  el 
aplauso  de  los  contemporáneos  y  la  admiración  de  las  genera- 
ciones venideras;  se  necesita  un  premio  más  positivo  y  un  estí- 
mulo más  eficaz.  De  ahí  las  prerrogativas  y  privilegios  conce  • 
didos  á  los  inventores  para  que  puedan  lucrar  con  los  produc- 
tos de  su  invento.  Es  innegable  que  debe  premiarse  al  inventor, 
y  aun  entiendo  que  los  privilegios  en  la  forma  que  hoy  se  otor- 
gan y  conceden  no  son  premio  suficiente,  porque  la  explotación 
ánica  de  lo  que  es  objeto  del  invento  muchas  veces  no  es  lucra- 
tiva. Sucederá  con  frecuencia  que  un  inventor  persevere  en  su 
idea  y  la  lleve  á  la  práctica  sin  tener  en  cuenta  las  ventajas 
materiales  que  puede  reportar  el  planteamiento  y  explotación 
de  la  misma,  y  que  se  complazca  en  perfeccionar  un  aparato  ó 
mecanismo  que  tenga  escasa  aplicación  por  puro  amor  al  pro- 
greso industrial.  En  tales  casos,  de  poca  cosa  le  servirá  su  in- 
vento, pues  ni  aun  la  gloria  es  fácil  que  obtenga,  porque  sus 
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contemporáneos  ni  BÍquiera  harán  célebre  su  nombre,  ya  que  no* 
tendrán  interés  ni  reconocerán  eficacia  en  sus  inventos.  En  cam- 
bio, otro  con  menos  talento  y  elevación  ele  miras  estará  al  ace« 
cho  de  lo  que  reclamen  las  conveniencias  del  mundo  industrial, 
y  alcanzará  un  éxito  ruidoso  con  sólo  hacer  descender  á  la  prác- 
tica una  fórmula  científica,  que  se  cernía  en  los  aires  del  mundo 
ideal  (1).  He  aquí  por  qué  entiendo  que  han  de  tener  derecho  á 
disputar  las  ganancias  del  inventor  industrial  únicamente  los 
teóricos  que  le  han  facilitado  la  fórmula,  la  teoría,  la  doctrina, 
la  idea,  el  concepto,  que  es  el  alma  del  invento,  y  es  deplorable^ 
que  las  legislaciones  industriales  no  contengan  preceptos  enca- 
minados á  garantir  los  derechos  del  autor  por  la  cooperación  in- 
material que  ha  tenido  en  un  invento,  facilitando  la  idea,  el 
concepto,  ó  aclarando,  explicando,  explanando  ó  desarrollando 
y  aun  divulgando  las  ideas  y  los  conceptos.  En  to4o  lo  que  es 
objeto  de  la  propiedad  industrial  hay  una  parte  importantísima^ 
la  más  importante  quizás,  que  debe  reservarse  á  la  propiedad 

(1)  Hace  notar  H.  Taice,  FtlMo/la  del  arte  en  Grecia,  edio.  esp.,  qae  el  fe- 
ñioio  qne  es  comerciante  tiene  nota«  de  aritmética  para  hacer  sos  onentas,. 
el  egipcio  agrimenjfor  y  tallador  de  piedras  tien^  procedimientos  geométricoe 
.  para  labrar  sus  piedras  y  para  encontrar  la  medida  de  nn  campo  onbierto- 
cada  año  por  la  inondación  del  Nilo,  y  que  el  griego  recibe  de  ellos  esta  téc- 
nica y  esta  rntina,  pero  no  le  bastan;  no  se  contenta  con  la  aplicación  oo- 
mereial  ó  industrial;  ei  curioso  esptaUatívo,  quiere  saber  el  por  qué  y  la  raaón 
de  las  cosas.  Busca  la  prueba  abstracta  y  sigue  la  delicada  filiación  de  laa 
ideas  que  conducen  de  un  teorema  á  otro  teorema. 

líñÉ  de  600  años  antes  de  Cristo,  Tales  se  ocupaba  en  demostrar  1a  igual- 
dad de  los  ángulos  del  trüuagulo  isósceles.  Cuentan  los  antiguos  qua  Pit&go- 
ras  se  sintió  tan  transportado  de  alegría  cuando  encontró  la  proporción  del 
cuadrado  de  la  hipotenusa,  que  prometió  k  los  dioses  una  hecatombe.  Les 
interesaba  la  yerdad'  pura.  Viendo  Platón  que  los  matemáticos  de  SíoiUa 
aplicaban  los  descubrimientos  á  las  máquinas,  los  censuró  por  degradar  la. 
ciencia;  según  él,  debía  encerrarse  en  la  contemplación  de  las  lineas  ideales. 

En  efecto;  los  griegos  las  consideraron  siempre  en  primer  término,  sin 
inquietarse  de  lo  útil.  Por  sjemplo,  sus  inTestigaciones  sobre  las  propiedadea 
,  de  las  secciones  cónicas  no  han  encontrado  empleo  hasta  diecisiete  siglos 
más  tarde,  cuando  Keplero  buscó  las  leyes  que  regulan  el  movimiento  de  los 
planetas.  Bn  esta  obra,  que  es  la  base  de  todas  nuestras  ciencias  exactas,  sa 
análisis  es  tan  ríguros o,  que  actualmente  en  Inglaterra,  la  Oeometria  de  Bu- 
oUdes  sirve  de  manual  en  las  escuelas. 

Pues  bien:  asi  como  en  el  descubrimiento  de  Keplero  tiene  una  part» 
muy  importante  Buclides,  asi  también  en  toda  aplicación  de  un  principio 
«ientiflco  e»  de  Jwtieia  que  el  auter  comparta  en  lo  posible  con  el  desonbridor 
la  gloría  y  el  provecho. 
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Intelectual.  En  todo  progreso  humano  y  en  toda  especulación 
útil,  nacida  de  un  invento  6  de  un  progreso  industrial,  toca  al 
genio,  al  talento,  al  espíritu  de  investigación  y  á  la  ciencia  pura 
su  parte  principal  indiscutible.  Á  ella  le  corresponde  la  parte' 
principal  de  la  gloria,  y  también  debe  tener  su  parte  en  los  be- 
neficios. 

185. — Asi  como  en  todo  trabajo  intelectual  sólo  se  necesita 
lo  que  los  economistas  llaman  el  trabajo  del  sabio,  para  obtener 
un  invento  industrial  se  requiere  el  trabajo  del  sabiOy  del  empresa  • 
rio  y  del  obrero.  Se  requiere  una  intuición  especial,  condiciones 
excepcionales  de  carácter  y  estímulos  poderosos.  Es  casi  mila- 
groso sorprender  el  quid  que  produce  el  descubrimiento,  porque 
á  veces  un  detalle  imperceptible  logra  un  resultado  maravilloso 
y  sorprendente,  y  he  aquí  por  qué  cuesta  tanto  definir  lo  que  se 
enliends  por  nuevo  en  el  mundo  industrial.  Tiene  cada  descubri- 
miento algo  de  providencial  y  de  divino,  y  es  poco  todo  lo  que 
se  haga  para  fomentar  los  inventos  y  para  honrar  á  los  inventó- 
res.  Por  muchos  honores  que  se  tributen  á  los  que  se  dedican  al 
cultivo  de  la  ciencia  y  á  la  investigación  de  la  verdad,  todo  ga- 
lardón es  poco.  Nadie  es  capaz  de  calcular  las  ventajas  que  á  la 
humanidad  entera  puede  producir  un  invento  en  apariencia  in  • 
significante,  y  la  serie  degeneraciones  y  más  generaciones  que  en 
el  transcurso  de  los  siglos  se  aprovechan  de  aquel  descubrimien- 
to, el  cual  á  su  vez  da  margen  á  que  se  hagan  otros  no  menos 
útiles;  ¿cómo  le  pagan  al  inventor,  muchas  veces  ignorado  ó  me- 
nospreciado de  sus  contemporáneos,  el  inmenso  beneficio  que 
recibieroB>con  el  producto  de  sus  afanes  y  desvelos?  No  hay  que 
escasear  los  honores,  las  ventajas  y  las  recompensas  de  toda 
clase  á  los  inventores.  No  hay  que  dudar  que  la  Nación  que 
abunda  en  artistaé^  hombres  de  genio  ó  inventores,  queda  hon- 
rada y  se  honra  á  sí  misma  ensalzándolos.  El  inventor  es  un 
hombre  de  un  alma  superior  y  elevada,  que  sacrifica  al  ideal  su 
bienestar,  su  tranquilidad,  á  veces  su  fortuna.  No  se  contenta 
con  aprovecharse,  como  hacen  la  mayoría  de  los  mortales,  egois* 
tas  más  ó  menos  inconscientes,  de  los  adelantos  industriales  de 
la  época,  y  disfrutar  el  producto  de  sus  aprovechamientos,  sino 
que  quiere  contribuir  al  progreso  en  general,  imponiéndose  vo- 
luntariamente grandes  sacrificios  personales  y  pecuniarios  para 
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hacer  adelantar  un  poco  la  ciencia  ó  la  industria.  Ademáe,  h& 
de  ser  siempre  tin  hombre  de  inteügencia  privilegiada,  porqae 
ve  lo  que  loa  demáa  no  saben  ver,  tiene  un  sentido  especiad  de 
que  loa  demás  hombres  carecen,  y  parece  que  penetra  su  vista 
©n  el  misterio  y  iu  inteligencia  en  el  porvenir.  Por  fin,  es  el  más 
útil  de  los  hombres,  porque  esparce  á  cuatro  vientos  la  semilla 
de  la  utilidad  y  del  bienestar,  de  que  todo  el  mundo  principal- 
mente se  aprovecha  menos  éL  ¡Desgraciados  loa  pueblos  que  mi- 
i^n  con  indiferencia  á  los  inventores!  Kepito,  no  escaseemos  los 
méritoB  y  las  recompensas  á  los  inventores,  á  los  que  se  consa- 
gran al  cultivo  de  la  ciencia  y  á  sus  aplicaciones,  porque  nadie 
6s  capaz  en  su  conjunto  de  apreciar  la  importancia  de  un  axioma 
cientiEco,  de  la  adquisición  de  la  más  insignificante  fórmula 
abstracta,  del  valor  de  un  pensamiento,  la  fuerza  de  una  idea, 
la  importancia  de  una  aplicación  ó  de  un  descubrimiento. 

Hace  notar  Sir  John  Lubbock,  que  en  nueatros  días,  como 
en  tiempo  de  Newton,  puede  decirse  que  en  el  gran  océano  de  lo 
Terdadero  queda  aun  mucho  por  explorar,  y  exclama  á  este 
propósito:  ^Muchas  veces  deseo  que  algán  Presidente  de  la 
Sociedad  Real  6  de  la  Asociación  Británica  tome  por  tema  de 
aa  discurso  anual:  Las  cosas  que  i^ floramos "» .  ¿Quión  puede  de- 
cir qué  descubrimientos  está  á  punto  de  hacer  la  humanidad? 
Es  extraordinario  el  ver  durante  cuántos  años  puede  vivir  el 
hombre  junto  á  un  descubrimiento  importante  sin  realizarlo. 
Tomad  por  ejemplo  la  luz  eléctrica.  Sabíase  desde  muchos  años 
atrás  que  si  se  hacía  pasar  una  corriente  eléctrica  por  una  va- 
rilla  de  carbón  puesta  dentro  de  un  recipiente  de  vidrio,  donde 
se  hubiera  hecho  el  vacío,  el  carbón  arrojaba  una  luz  in ten- 
ga; pero  calentábase  de  tal  suerte,  que  h&cía  estallar  el  vidrio;, 
por  consiguiente,  la  luz  se  inutüizaba  puesto  que  estallaba  la 
lámpara  en  cuanto  se  encendía.  Se  le  ocurrió  á  Edison  la  idea 
de  que  disminuyendo  el  espesor  de  la  varilla  de  carbón  podría 
llegarse  á  suprimir  el  calor^  obteniendo  á  la  vez  una  intensa  luz. 
Precisamente  en  este  punto  íí  le  negé  su  derecho  á  un  priüikgiQ  d^ 
inven€ián,  pretendiendo  que  sólo  el  reemplazo  de  mi  tenue  vásla^o  p^r 
%n  simple  Jilamento  na  coiisiituye  un  cambio  bástanle  im^m-íanle  para 
merecer  que  se  le  primlegiase^ 

Los  perfeccionamientos  introducidos  por  Bwan,  Lañe,  Fox 
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7  otros  tan  importantes,  en  sn  conjanto  se  han  hecho  insensi- 
blemente. Véase  también  el  descnbrimiente  de  los  anestésicos. 
A  comienzos  de  este  siglo,  Sir  Hamphry  Davy  descubrió  el  gas 
hilarante;  descnbrió  también  que  producía  una  insensibilidad 
completa  sin  causar  perjuicicio  á  la  salud.  En  efecto;  una  muela 
arrancada  estando  bajo  su  influencia,  se  extraía  sin  dolor.  Es- 
tos hechos,  conocidos  por  nuestros  químicos,  eran  expuestos  á 
los  estudiantes  de  nuestros  grandes  hospitales;  y  sin  embargo, 
durante  medio  siglo  nadie  pensó  en  aplicarlos.  Continuóse  ope- 
rando como  en  pasados  tiempos,  y  los  pacientes  sufrieron  las 
mismas  horribles  torturas;  sin  embargo,  teníase  entre  las  ma- 
nos este  elemento  bienhechor,  cuyas  maravillosas  propiedades 
se  conocían,  pero  de  las  cuales  no  se  pensaba  hacer  uso. 

He  aquí  otro  ejemplo:  dícese  generalmente  que  la  Imprenta 
fué  descubierta  en  el  siglo  xvi,  y  en  efecto,  entonces  se  encon- 
tró un  medio  práctico  de  valerse  de  ella;  pero  en  realidad  la  Im- 
prenta era  conocida  desde  mucho  antes.  Los  romanos  se  valían 
de  sellos,  y  en  los  monumentos  de*  los  Beyes  de  Asiría  se  en- 
cuentra debidamente  impreso  el  nombre  del  Monarca  reinante. 
¿Qué  &ltaba?  Un  detalle,  pero  de  la  mayor  importancia.  El  ver- 
dadero inventor  de  la  Imprenta  fué  aquel  que  tuvo  la  luminosa 
y  fecunda  idea  de  hacer  matríces  separadas  para  cada  letra,  en 
lugar  de  abrir  una  para  cada  palabra.  Parece  que  eso  era  poca 
cosa,  y  sin  embargo,  durante  tres  mil  años  nadie  había  pensado 
en  ello.  ¿Quién  puede  decir  cuántos  otros  descubrímientos  tan 
sencillos  y  tan  importantes  están  quizás  en  este  momento  á 
nuestra  vista?  (1). 

186. — En  purídad,  y  en  estricta  justicia,  el  inventor  debería 
tener  el  derecho  de  disfrutar  plena  y  absolutamente  de  los  de- 
rechos y  beneficios  del  invento,  debiendo  compartirlos  única 
mente,  y  aun  en  cierta  proporción,  con  los  que  con  sus  luces  y 
conocimientos  le  han  facilitado  el  medio  de  obtener  la  invención. 
Su  derecho  debería  tener  una  condición  absoluta  y  en  cierto 
modo  il^slable,  y  no  debería  admitir  las  cortapisas  que  la  ig- 


(l)     Sir  John  Lubbook,  La  vida  diehota,  trftduoido  de  la  77  edición  inglesa; 
Madrid,  La  Etpaiía  moderna. 
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noranda  y  las  malas  pasiones,  más  que  las  conveniencias  socia* 
les,  han  inventado  para  cercenarlo  j  redncirlo. 

Ninguno  de  los  argumentos  aducidos  contra  la  propiedad  in* 
dustrial  puede  sostenerse  en  serio;  ninguno  de  ellos  resiste  un 
examen  desapasionado.  El  hombre  puede  adquirir  la  propiedad 
por  el  medio  primitivo  y  violenta  de  la  fuerza,  por  el  menos  pri* 
mitivo  de  la  astucia  y  del  engaño;  puede  adquirir  también  á  ti- 
tulo lucrativo  por  herencia,  por  suerte,  pero  ninguno  de  todos 
es  tan  legitimo  como  el  trabajo.  Ninguna  propiedad  tiene,  pues, 
un  fundamento  tan  sólido  y  tan  legitimo  como  la  intelectual  y  la 
industrial. 

De  igual  manera  que  el  contrato  más  importante  de  la  vida 
civil  es  el  contrato  de  trabajo,  y  que  aun  á  pesar  de  ser  un  he* 
cho  fácilmente  observable  que  por  él  tiene  subsistencia  la  gran 
mayoría  del  pueblo,  sin  embargo  de  lo  cual,  según  observa 
D'Agnanno  (1),  no  encontramos  más  que  un  solo  artículo  del 
Código  civil  italiano  que  se  ocupe  de  él^  así  también  el  modo* 
principalísimo  y  más  legítimo  de  adquirir  bienes  es  el  trabajo, 
y  este  modo  es  quizá  el  menos  comprendido  y  el  más  comba- 
tido. 

Y  es  indudable  que  el  trabajo  más  noble,  permítasenos  la  pa* 
labra,  el  que  ha  de  ser  más  respetado,  con  menos  dificultades 
reconocido  y  en  mayor  proporción  remunerado,  es  el  trabajo  in- 
telectual, y  especialmente  el  que  prepara,  proporciona  y  obtiene 
inventos.  En  el  orden  jurídico,  es  una  verdadera  blasfemia  cer- 
cenar los  derechos  del  inventor.  Son  un  dogma,  se  definen,  no 
debieran  discutirse.  ¿Qué  más,  si  la  vida  jurídica  entera  ha  na- 
cido y  se  ha  desenvuelto  merced  á  los  inventos?  (2). 

(1)  Véase  El  génen»  y  la  evolución  del  Derecho  civil,  seffnn  los  resultados  de 
las  ciencias  antropológicas  6  hisfcórioo-sociales,  por  Josó  d'A^anno,  con  ana 
introducción  de  G.  P.  Chironi;  edición  española;  traducción  de  D.  Pedro  Do- 
rado; Madrid,  1806,  un  tomo  de  730  pkginas. 

(2)  Q.  Tarde,  en  su  obra  Lag  traw/ormaeionet  del  Derecho,  trad.  esp.  de 
Adolfo  Posada,  pág.  tOQ,  dice  asi:  «La  grande  ó  incontrastable  ley  bistóiioa 
es,  repito,  la  tendencia  del  circulo  mágico  de  que  acabo  de  hablar,  á  am- 
pliarse sin  cesar,  y  es  tambión  la  realización  progresiva  de  esta  tendencia, 
en  tanto  que  no  sobreviene  alguna  catástrofe  en  la  cual  desaparece  una  so- 
ciedad. 

>Ese  progreso,  que,  segán  sabemos,  se  debe  á  la  actividad  ooniinua  de  la 
mitaoión  bajo  sus  mil  formas,  es  causa  principal  de  las  transformaciones  ve  - 
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£1  derecho  del  inventor  arranca  de  la  naturaleza  misma  de 
la  sociedad  civil  ó  política,  porque  si  ésta  se  la  considera,  como 
dice  un  autor  contemporáneo  (1),  la  uni6n  de  hombres  agrupa- 
dos en  un  territorio  determinado,  para  alcanzar  ordenadamente 
ciertas  condiciones  de  bienestar,  que  separados  y  libres  no  po- 
drían proporcionarse,  sígnese  de  aquí,  según  Pella  y  Forgas  (2), 
que  el  inventor  no  tiene  obligación  como  ciudadano  de  entregar 
al  Estado  el  fruto  de  sus  concepciones,  ensayos  y  afanes;  bás- 
tale prestar  al  Estado  lo  que  todos  los  subditos  le  prestan  en 
tributos,  servicios  y  obediencia  para  que  las  condiciones  de 
bienestar  general  se  realicen.  En  el  seno  de  ciertas  comunida- 
des religiosas,  observa  Pella,  se  impone  el  sacrificio  del  pro- 
ducto de  la  inteligencia  y  del  trabajo  individual  en  provecho 
exclusivo  de  la  comunidad;  pero  es  pura  excepción,  y  sólo  en 
un  Estado  comunista  extremado  se  concibe  la  expoliación  de  las 
obras,  de  los  inventores  y  dé  los  frutos  de  su  ingenio,  cuyos 
frutos,  más  que  otra  cosa  alguna,  son  apropiables,  porque  en 


rifloftd«8  en  la  manera  de  comprender  y  de  practicar  el  derecho  relativo  ^  las 
obligaciones.  Otra  cansa  es  la  actividad  intermitente  de  la  tnvenctdit,  qne  ha 
tenido  por  efecto  hacer  nacer  ó  desaparecer  machas  especies  particulares  de 
contratos  6  de  obligaciones  no  convencionales  y  muchos  modos  de  pruebas  ó 
de  «tjecnoio'nes.  Bl  arriendo  de  tierras  no  pudo  concebirse  sino  después  de  las 
invenciones  agrícolas,  el  arriendo  de  casas  después  de  las  invenciones  de  la 
arquitectura.  Ko  se  alquila  una  tienda  movible,  no  se  arrienda  una  tienda 
de  eampafia.  Bl  préstamo  oon  interés  supone  la  invención  de  la  moneda  y 
de  todas  las  industrias  que  han  dado  importancia  al  capital  monetario.  El 
contrato  de  homenaje  feudal  ha  desaparecido  poco  á  poco,  reemplazándole 
los  mil  contratos  nuevos  ó  incompatibles  con  él,  que  nuestra  inventiva  civi  - 
lización  moderna  ha  suscitado. 

•La  invención  de  la  escritura  sugirió  la  prueba  por  escrito,  el  Notariado, 
el  Begistro  (el  cual  debemos  á  los  alemanes,  según  parece).  Tal  invención 
venció  k  la  prueba  del  juramento  y  de  los  cojuradores.  La  invención  de  la 
imprenta  nos  valió  los  anuncios  judiciales.  La  del  correo  y  de  los  ferroca 
rriles  nos  valdrá  quisas  el  cambio  de  los  alguaciles  como  agentes  ejecutivos 
por  los  factores.  La  de  la  fotografía  nos  vale  ya  la  fe  concedida  á  la  repro- 
ducción fotográfica  de  actos  cuya  minuta  se  ha  perdido,  etc.,  etc.  Si  se  tie- 
nen presentes  esos  dos  órdenes  de  consideraciones  intimamente  relacionados, 
se  explican  sin  trabajo  los  caracteres  que  las  obligaciones  han  revestido  su- 
cesivamente y  que  los  historiadores  del  derecho  han  tenido  la  sagacidad  de 
descubrir.* 

(1)  Vareilles  Sommieres,  Let  principes  fundamentaire*  du  Droit;  París,  1889» 
cap.  10. 

(2)  Patente»  de  invención  y  derechoi  del  inventor. 
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flus  manos  y  de  au  trabajo  nacen,  Bon,  además,  según  observa 
el  propio  autor  los  frutos  y  ©1  invento,  bijoa  de  una  cansa,  y  1a 
cauaa  es  al  inventor  (1). 

Empero  debemos  considerar  que  al  inventor  no  es  la  oausa 
única,  porque  éste  nunca  crea  completamente  su  obra  ni  es  autor 
del  pensamieuto  en  su  totalidad.  Difícilmente  se  hallará  invento 
algnno  que  no  tanga  grandes  precedentes,  y  hablando  con  pro- 
piedad, no  hay  obra  alguna  que  en  absoluto  venga  ¿  coestituir 
una  creación.  Da  igaal  manera  qua  en  el  mundo  material  nada 
ee  crea  ni  se  extingue,  sino  que  todo  se  transforma^  de  ign&l 
manera  diremos  que  en  el  mundo  da  las  ideas  y  da  lae  combina^ 
cionea  intelectuales  toda  construcción  se  veriñca  sobra  alemán - 
tos  acumulados  por  las  generaciones  anteriores.  Mayor  mérito 
corresponderá  al  inventor  cuanto  más  se  separe  de  lo  qua  hayan 
hacho  sus  antecesores,  y  cuanto  más  nueva  sea  su  combinación  ^ 
la  cual  venga  ¿  satisfacer  una  necesidad  social. 

Hemos,  pnes^  de  distinguir  en  todo  invento:  L*,  el  cúmulo 
de  elemautos  de  que  se  aprovecha  el  inventor,  y  que  merced  á 
^  ley  d§  hereneüt  social,  en  toda  sociedad  civilizada  se  encnen- 
tran  acumulados;  tales  son  los  principios,  fórmulas»  conocimien- 
tos, tradición  cien  tinca  é  industrial,  prácticas  de  trabajo,  insti- 
tuciones, combtnacionas,  aparatos,  máquinas,  etc.;  y  2,*^,  la 
nneva  combinación  del  inventor  ^  qna  ya  en  el  orden  científico^ 
mecánico  ó  tecnológico,  viene  á  llenar  una  necesidad  social  y  á 
produdr  un  adelanto.  Corresponde,  pues,  en  todo  invento,  se- 
gún sea  mayor  ó  menor  al  grado  de  novedad  que  implique  y  al 
mayor  6  menor  esfuerzo  intelectual  qae  revele,  dar  su  parta  á 
la  sociedad  y  gu  parta  al  individuo. 


(i)  A  ante  propósito  cita  Pella  las  »igtii«tit«i  pftl*br««  d*  Bov'm  (Kíím/íó 
é€t  Birim^  2t*^  edíoM  Kápolss,  1^86,  p¿g.  WS):  tEl  movUciieato  se  tru^forniA 
exL  culo  Ti  la  fu6r»a  en  moviimento*  la  «sanaa  «n  efecto,  él  prodnctar  en  pro- 
ducto; por  el  fruto  ^  aouaee  «1  árbol,  por  el  müTunieoto  la  funrEH,  por  el 
produoto  el  productor,  ¿por  <iaá  ms^ti,  paas,  «1  producto  debient  currecpundar 
k  otro  productor?  Loa  £Eitado«  apUcsan  en  dereiího  penal  la  teoría  de  la 
GaiQ^alJdad,  dardo  que  éí  uu  hombre  mata  k  otro,  el  bomloidio  pertene&e  al 
Küatador,  w>  k  uti  eabaUero  cualquiera  pacifím...  Además,  oonsid erada  &lo»ó' 
fieameute  ta  oau^aliiad,  quiere  deeir  que  no  basta  Diirar  al  hombre  por  un 
■olo  lado  y  éste  aun  el  mka  débil,  ídno  debe  eouaider¿r«ele  «n  bu  tot*ltdad 
fx»mD  produotor  de  bienes  y  de  males,.** 
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Sin  los  elementos  qne  las  sociedades  civilizadas  acomidan, 
transmiten  de  generación  en  generación,  serla  iniposible  todo 
invento,  pues  cada  nna  de  las  generaciones  debería  comenzar 
nuevamente  toda  la  serie  de  progresos,  inventos  y  adelantos, 
extinguiéndose  con  la  vida  efímera  de  cada  una  de  ellas;  en 
cambio  el  individuo  construye  bajo  la  base  de  los  inventos  y  ade- 
lantos de  sus  predecesores.  Sin  el  estímulo  de  los  privilegios  y 
otras  ventajas  concedidas  á  los  inventores,  por  medio  de  las 
cuales  venga  la  sociedad  á  remunerar  al  inventor  6  innovador 
sus  esfuerzos  y  trabajos,  las  generaciones  no  harían  más  que 
guardar  los  inventos  y  adelantos  de  las  geo oraciones  anterio- 
res, y  entonces  comenzaría  un  movimiento  de  retroceso  en  la 
v^da  intelectual  é  industrial  de  las  naciones. 

No  es  justo  conceder  al  inventor  todas  las  ventajas  de  su  in- 
vento sin  limitación  ni  cortapisa,  porque,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  hay  algo  que  se  debe  á  la  sociedad,  en  general, 
y  de  que  se  aprovecha  el  inventor;  pero  no  es  justo  que  se  le  deje 
sin  remuneración  y  que  se  le  dispute  el  reconocimiento  de  un 
derecho  que  adquiere  con  su  inteligencia  y  su  trabajo. 

187. — La  primera  consideración  que  se  nos  ocurre  á  conti- 
nuación de  las  anteriores,  es  la  de  qué  carácter  tiene  el  derecha 
del  inventor.  El  derecho  del  inventor  no  es  absoluto,  es  relati- 
vo; pero  debe  concedérsele  tanta  mayor  latitud  é  importancia, 
cuanta  mayor  sea  la  del  elemento  personal  de  que  hemos  ha« 
blado  en  el  párrafo  anterior.  Bien  es  verdad  que  no  se  usa  del 
derecho  de  propiedad,  en  general,  siempre  en  absoluto,  asi  en  el 
tiempo  como  en  la  cosa,  puesto  que  las  condiciones  de  bienestar 
sociiil  ú  otras  causas  de  pública  utilidad  limitan  dicho  ejercicio; 
bien  es  verdad  que  constantemente  vemos  que  la  mano  del  po- 
der público,  sosteniendo  el  orden,  dirigiendo  la  marcha  y  en- 
cauzando los  impulsos  de  las  sociedades,  suele  dirigir  y  regular 
las  manifestaciones  de  la  propiedad,  decretando  la  expropiación 
de  los  inmuebles  en  obsequio  al  bien  general,  que  reportará,  ó^ 
se  espera  reportar,  con  la  apertura  de 'una  calle  ó  de  un  camino; 
suprimiendo  la  perpetuidad  de  los  fideicomisos  y  vinculacionea 
en  las  herencias,  aboliendo  mayorazgos,  á  fin  de  lograr  el  bien- 
estar social  que  en  ciertos  y  determinados  momentos  se  ha  con- 
siderado comprometido  con  la  concentración  de  la  propiedad  te- 
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rritorial  en  pocas  manos;  estableciendo  la  prescripción  de  accio- 
nes y  obligaciones;  preceptnando,  en  fin,  otras  j  otras  limita- 
ciones del  ejercicio  de  la  propiedad  que  todos  conocen  y  respe- 
tan, no  siendo  las  menos  caantas  se  refieren  á  formalidades 
externas,  registros,  sellos,  fórmalas,  etc.,  todo  le  cual  redunda 
en  beneficio  común  de  los  ciudadanos;  pero  entiéndase  que  la 
propiedad  industrial  tiene  una  naturaleza  distinta  de  las  demás 
clases  de  propiedad,  y  es  un  derecho -^por  lo  que  al  inventor 
respecta — sui  géneris^  pues  la  propiedad  industrial  adquirida, 
asi  como  la  propiedad  intelectual,  es  la  más  personal  de  todas 
ellas. 

El  heredero  de  un  rico  patrimonio  en  bienes  inmuebles,  el 
que  con  un  trabajo  y  buenas  ó  malas  mañas  ha  adquirido  una 
fortuna,  el  que  con  una  jugada  de  Bolsa  se  ha  hecho  rico,  ó  el 
que  ha  sacado  el  premio  mayor  de  la  lotería,  son  constante- 
mente deudores  á  la  sociedad  y  al  estado  de  civilización  en  que 
viven  de  los  beneficios  y  ventajas  que  sus  riquezas  les  propor- 
cionan. De  manera  que  los  sacrificios  pecuniarios  que  se  les 
imponen  no  son  más  que  parte  de  los  intereses  de  un  inmenso 
capital  que  usufructúan  y  que  pertenece  íntegramente  á  la  so- 
ciedad.. En  cambio,  el  que  con  su  talento  y  con  sus  inventos 
adquiere  una  obra,  un  mecanismo,  una  combinación,  y  con  los 
productos  de  ello  se  labra  una  fortuna,  es  suya,  y  bien  puede 
decirse  que  sólo  debe  suposición  á  sí  mismo. 

De  lo  cual  se  desprende  que  la  propiedad  que  menos  veja- 
ciones, cortapisas  y  limitaciones  debe  sufrir,  es  la  propiedad 
intelectual  é  industrial.  ¿No  es  injusto  y  soberanamente  ridículo 
en  el  terreno  de  los  principios  que  el  afortunado  sucesor  de  una 
serie  de  generaciones  de  propietarios  se  encuentre  al  nacer  con 
un  gran  patrimonio,  con  cuyas  rentas  vive  como  un  principe, 
que  ni  siquiera  le  cuesta  el  trabajo  de  administrarlo,  y  que  dis  • 
ponga  de  todos  estos  cuantiosos  bienes  para  después  de  su 
muerte  y  aun  para  después  de  la  muerte  de  sus  hijos  y  de  sus 
nietos?  ¿No  es  injusto,  repito,  que  este  propietario  disponga  de 
su  patrimonio  durante  la  vida  de  sus  sucesores,  y  que,  en  cam- 
bio, el  propietario  de  una  obra  ó  el  inventor  de  una  máquina, 
de  cuyos  productos  han  de  disfrutar  muchísimas  generaciones, 
cuya  explotación  puede  enriquecer  á  muchísima  gente  y  cuya 
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utilidad  ir¿,  qnizás,  .creciendo  á  medida  que  pasen  años  y  siglos, 
sólo  pueda  disponer  de  ella  durante  un  cierto  número  de  años» 
ó  sólo  durante  su  vida,  y  que  terminados  aquéllos  ó  ésta,  se  le 
expropie  de  la  manera  más  despiadada,  sin  previa  indemniza- 
ción de  ninguna  clase? 

Tan  atrasados  estamos  en  el  orden  jurídico,  que  aun  consi- 
deramos un  palmo  de  tierra  inmóvil,  un  trozo  de  piedra  inútil 
ó  xmos  cuantos  ladrillos,  como  cosas  de  superior  naturaleza  ¿ 
una  máquina,  á  un  invento  prodigioso,  á  una  combinación  feliz,. 
á  una  idea  sublime. 

Nuestra  cultura  jurídica  corresponde  todavía  á  un  estado  de 
civilización  muy  inferior  al  que  disfrutamos,  pues  los  preceptos 
legislativos  guardan  una  consideración  excesiva  á  todo  lo  mate- 
rial y  dejan  á  un  lado  ó  restringen  bastante  los  beneficios  que 
corresponden  á  todo  lo  personal  ó  inmaterial^  y  en  prueba  de  ello,, 
que  en  todas  las  naciones  se  consigna  la  indemnización  y  la  de- 
claración previa  de  utilidad  pública  antes  de  expropiar  un  palmo 
de  terreno  á  un  propietario,  y  en  todas  ellas  se  consigna  la  ex- 
propiaqjón  en  beneficio  del  público  de  la  propiedad  intelectual 
después  que  se  ha  disfrutado  durante  cierto  número  de  años, 
y  se  limita  durante  cierto  número  de  años  también  la  eficacia 
y  explotación  de  los  privilegios  industriales. 

188. — Se  ha  observado  que  la  propiedad  de  los  inventos,  el 
ejercicio  de  la  propiedad  industrial,  exige  también  una  limita- 
ción en  beneficio  del  bienestar  público  por  los  graves  contiictos 
y  perjuicios  que  se  supone  pondría  en  progresión  creciente  en 
el  seno  de  los  Estados. 

Se  ha  supuesto  que  no  es  posible  concebir  un  invento  explo- 
tado, poseído  y  perpetuado  en  las  manes  del  inventor  y  su  fa- 
milia sin  una  ú  otra  de  las  siguientes  funestas  consecuencias: 
si  el  inventor  y  sus  descendientes  explotasen  extensa  y  perfec- 
tamente el  invento,  se  gravaría  á  la  sociedad  con  un  monopolio 
que  limitaría  todo  progreso,  porque  las  más  veces,  privados  los 
industriales  de  practicar  un  invento,  sería  poco  menos  que 
imposible  la  consecución  de  nuevos  adelantos,  recordándose  k 
este  propósito  que  la  máquina  de  vapor  no  hubiera  salido  de  los 
ensayos  de  Papin,  y  que  al  mismo  tiempo  la  industria  sufriría 
un  verdadero  entredicho,  en  cuanto  á  la  economía  de  ciertos 
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produotosp  lo  cual  dep^nderia  sólo  del  capriclio  ó  la  avaricia  de 
una  familia,  y  por  otra  parte,  si  el  inventor  6  su  familia  no  sa- 
^^aeen  del  invento  la  aplicaoión  conveniente^  ni  supieren  admi- 
nistrarlo, en  este  segundo  caso  la  congecnencia  es  tan  funesta 
como  en  el  anterior,  con  más  la  esterilidad  inmediata  de  la  in- 
vención. 

Se  ha  recordado,  en  este  punto,  que  las  familias  cambieui  6 
se  extinguen ^  se  enriquecen  ó  se  arruinan;  que  á  veces  un  im* 
bécili  un  pródigo  6  un  incapacitado  las  representa-  qne  los  aza- 
res, las  ruinas  y  muertes  afectarían  de  continno  al  desenvolvi- 
miento ó  á  la  misma  existencia  del  invento  en  perjuicio  de  la 
sociedad  si  la  invención  llevase  consigo  un  derecho  de  propie- 
dad sin  limitaciones,  y  que  la  trascendencia  de  estos  perjuicios 
es  mucho  mayor  que  en  caal quiera  otra  propiedad  mueble  ó  in- 
mueble, y  que  asi  la  sociedad  no  verá  detenido  su  progreso  con 
la  ruina  de  las  £ncas  de  una  familia,  pero  hallará  comprometida 
su  industria  y  dominada  por  la  de  otros  Estados  con  sólo  el  es- 
tancamiento de  varias  invenciones» 

Otro  orden  d©  consideraciones,  no  separándose  de  la  perso- 
nalidad del  inventor,  demuestran  la  conveniencia  de  la  inter- 
vención del  Estado,  en  opinión  de  algunos  autores.  También  se 
ha  observado  (como  si  entre  ciertas  inteligencia  privilegiadas 
se  hubiese  abierto  un  certamen  para  buscar  argumentos  contra 
los  inventores  y  perfeccionad  ores),  que  no  siempre  el  autor  de 
un  invento  es  el  más  apto  para  llevarlo  adelante  en  beneficio  del 
progreso  de  una  industria,  y  que  raras  veces  se  alian  las  facul- 
tades superiores  ó  de  idealización,  de  las  cuales  brotan  los  in- 
ventos, con  la  prosaica  y  monótona  realización  y  administración 
de  lo  inventado  j  y  las  más  de  las  veces  faltan  capitales,  relacio- 
nes ú  otros  medios  al  inventor,  y  que  el  Estado,  encargado  d© 
hacer  respetar  los  derechos  de  los  ciudadanos,»  de  fomentar  la 
industria,  y  en  junto  de  alcanzar  las  condiciones  de  bienestar 
general,  limita  la  propiedad  del  inventor* 

Estamos  tan  saturados  en  la  época  en  que  vivimos  de  creer 
que  la  libertad  es  una  varilla  mágica  de  las  virtudes,  á  cuyo 
contacto  renace  la  vida  y  todo  sale  á  maravilla,  que  pululan  en 
nuestra  mente  multitud  de  errores  nacidos  de  esta  creencia, 
y  entre   ellos  esta  ignorante  aprensión,   esta  torpe  odiosidad. 
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esta  muchas  veces  mal  intencionada  aversión  á  todo  lo  que  sea 
ó  parezca  monopolio  y  privilegio,  las  dos  palabras  qne  m¿s  gratas 
debieran  sonar  á  los  oídos  del  hombre  civilizado.  Desde  qne  se 
publicó  aqnel  libro,  lleno  de  errores  y  de  figuras  retóricas  para 
entusiasmar  á  las  cabezas  ligeras,  titulado  Bl  monopolio  causa  de 
todos  los  males  (1),  se  ha  ido  difundiendo  por  el  mundo  la  creen- 
cia de  que  todo  se  arreglaba  en  la«  vida  social  por  medio  de  la 
libertad,  cuando  la  experiencia  y  las  últimas  conclusiones  de  la 
ciencia  social  demuestran  precisamente  todo  lo  contrario.  £n 
realidad  cada  paso  que  se  da  en  la  vida  del  progreso  y  de  la  ci- 
vilización, es  debido  á  una  reglamentación,  una  organización, 
una  institución  humana,  que  limita  ó  coarta  su  voluntad  (2). 

Niego  la  hipótesis  de  que  si  el  inventor  y  sus  descendientes 
explotasen  extensamente  el  invento  se  gravaría  á  la  sociedad 
con  un  monopolio  que  limitaría  todo  progreso,  y  niego  igual- 
mente que  fuera  posible  la  consecución  de  nuevos  adelantos, 
pues  la  experiencia  cuotidiana  nos  demuestra  que  son  infinitos 
los  casos  en  que  durante  la  vida  del  inventor  se  introduce  en 
su  invento  una  nue^a  perfección  ó  una  pequeña  modificación, 
que  son  á  su  vez  objeto  de  nuevas  patentes,  y  precisamente  el 
afán  de  disputarle  el  monopolio  á  un  inventor  es  el  más  pode- 


(l)  Arthar  Condoroet,  Le  m^nopoU  cauie  de  tout  U9  mattx;  Paria,  Didot, 
1849,  tres  vols. 

(9)  A  Mte  propósito,  dice  Dozy  (ffiaUnria  de  loe  Mueulmcmee  eepañolee  haeta 
la  eonquieta  de  Andalucía  por  loe  Almoravidee,  traduoción  de  D.  F.  de  Castro; 
tomo  1.*,  págs.  96  y  sigs.):  <E1  beduino  es  el  hombre  más  libre  de  la  tierra. 
Yo  no  reoonozoo,  dice,  otro  seftor  qae  el  del  ünlTerso.  La  libertad  de  qae 
gosa  es  tan  grande,  tan  ilimitada,  que  comparadas  con  ella,  nuestras  más 
ayancadas  doctrinas  liberales  parecen  preceptos  de  despotismo.  En  nuestras 
sociedades,  un  Gobierno  es  un  mal  necesario,  inevitable,  xm  mal  qne  es  la 
condición  del  bien:  los  beduinos  no  lo  tienen.  Hay,  es  verdad,  en  cada  tribu 
sus  jefes  elegidos  por  ella;  pero  ese  jefe  no  posee  más  que  una  cierta  influen- 
cia; se  le  respeta,  se  escucha  sus  consejos,  sobre  todo  si  tiene  el  don  de  la 
palabra,  pero  no  se  le  concede  en  manera  alguna  el  derecho  de  mandar.  Bn 
lugar  de  cobrar  sueldo,  tiene  y  aun  está  obligado  por  la  opinión  pública  á 
proveer  á  la  subsistencia  de  las  pobres,  á  distribuir  entre  los  amigos  los  pre- 
sentes que  recibe  y  á  ofrecer  á  los  extranjeros  una  hospitalidad  más  suntuosa 
que  á  cualquier  otro  miembro  de  la  tribu.  V.  Dozy,  loe.  cit.;  Burckhardt,  Notee 
o  i  úe  Bedouin»,  etc.).  La  igualdad,  aunque  no  es  completa  en  el  desierto,  es, 
sin  embargo,  mayor  que  fuera.  Los  beduinos  no  admiten  ni  la  desigualdad 
de  las  relaciones  sociales,  porque  todos  viven  de  un  mismo  modo,  usan  los 
mismos  vestidos  y  consumen  los  mismos  alimentos,  etc.,  etc.» 
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roso  estimulo  para  introdacir  mejoras  y  hacer  nuevas  inven- 
clones. 

Tampoco  es  cierto  que  la  industria  y  el  consumo,  en  gene- 
ral, sufran  un  verdadero  entredicho  en  cuanto  á  la  economía  de 
ciertos  productos,  ni  que  esto  pueda  depender  del  capricho  ó  la 
avaricia  de  una  ikmilia,  porque  si  la  escasez  del  producto  fuese 
tan  grande,  en  el  ancho  campo  de  la  actividad  humana  sobran 
recursos  para  introducir  perfeccionamientos  que  hacen  inefica- 
ces tales  monopolios,  y  por  lo  mismo  que  las  familias  cambian  6 
se  extinguen,  se  enriquecen  6  se  arruinan,  mientras  los  privi- 
legios y  las  patentes  puedan  cederse  ó  enajenarse  como  las  de- 
más cosas  que  están  en  el  dominio  de  los  hombres,  no  son  de 
temer  tales  contingencias.  Muy  justo  es  que  el  invento  que  es 
producto  de  la  inteligencia  ó  del  trabajo  de  un  individuo  forme 
parte  del  patrimonio  de  su  familia  después  de  la  muerte  de 
aquél.  Mil  veces  más  peligrosa  es  la  vinculación  de  la  propiedad 
inmueble  en  manos  de  ciertas  y  determinadas  familias,  en  algu- 
nas poblaciones,  como  es  aventurado  que  en  ciertas  ocasiones 
casi  todo  el  dinero  de  dilatadas  comarcas,  de  casi  todo  un  pue- 
blo, esté  en  manos  de  unos  cuantos  establecimientos  y  un  con- 
tado número  de  banqueros. 

Niego  igualmente,  como  afirma  Pella  (1),  que  la  transcen- 
dencia de  los  perjuicios  sea  mayor  en  la  propiedad  industrial 
que  en  cualquiera  otra  propiedad  mueble  ó  inmueble;  antes  por 
el  contrario,  la  extensión  ilimitada  de  esta  propiedad  ha  de  ser 
fuente  inagotable  de  bienes,  como  todo  lo  que  es  de  estricta 
justicia.  Dad  á  cada  uno  lo  suyo,  suum  cuique^  dice  el  precepto 
romano,  y  nada  hay  tan  suyo  en  el  mundo  como  lo  que  uno  in- 
venta, concibe,  compone,  escribe,  pinta,  organiza  ó  combina 
bajo  un  plan  original  y  propio.  Nuestros  hijos  son  los  descen- 
dientes en  el  orden  material  y  nuestras  obras  son  nuestros  hijos 
en  el  orden  intelectual  y  social. 

189. — Bien  es  verdad,  como  observa  Guyot,  que  no  siempre 
la  invención  va  hermanada  con  la  capacidad  administrativa.  Ésta 
se  compone  de  elementos  muy  complejos,  á  saber:  iniciativa, 


(1)     La»  paUtUe»  de  inveneián  y  Io«  dendun  del  invetUor,  edio.  oit.,  pág.  9A. 
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arte  de  agmpar  los  intereses,  orden,  contabilidad,  acción  y  per- 
severancia, cualidades  todas  esas  qne  rara  vez  se  concilian  en 
un  mismo  individuo,  (Guantas  invenciones,  exclama  Guyot,  se 
han  retardado  porque  al  lado  del  inventor  no  se  halló  un  hom- 
bre á  propósito  para  ponerlas  en  práctical  ¡Cuántos  millones  per- 
didos en  despil&rros  por  &lta  de  empleo  inteligentel  Ahora 
mismo,  ¿no  existen,  por  ventura,  capitales  disponibles  en  In- 
glaterra, Francia,  Bélgica,  Holanda,  Suiza  j  Estados  Unidos? 
£1  mundo  entero  está  para  fecundar,  y  sin  embargo,  ¿por  qué 
eon  tanta  frecuencia  se  hace  de  ellos  tan  miserable  aplicación, 
sino  por  falta  de  capacidad  administrativa  de  sus  poseedo- 
res? (1). 

La  primera  consideración  que  se  me  ocurre  en  presencia  de 
las  palabras  del  economista  citado,  es  que,  si  no  ponemos  al  in- 
ventor en  condiciones  de  hacer  valer  su  invento  amparándose  en 
las  leyes  que  garantizan  la  propiedad  industrial,  sucumbirá  in- 
defectiblemente bajo  la  dura  ley  de  algún  especulador  ó  de  algún 
empresario  incapaz  de  hacer  ningún  invento,  pero  muy  capaz 
para  explotarlo  en  provecho  propio.  No  pongamos  trabas  al  de- 
recho adquirido  por  el  mortal  que  viene  á  este  misero  mundo 
con  sólo  su  inteligencia  y  sus  manos  para  trabajar,  y  que  no 
tiene  más  que  este  patrimonio.  Deber  es  del  £stado  y  de  toda 
institución  que  represente  altos  intereses  sociales,  consignar 
muy  alto  y  bien  garantido  el  derecho  de  la  propiedad  intelectual 
é  industrial,  formulándolo  como  uno  de  los  principios  funda- 
mentales en  el  orden  político  (2). 

Tiene  razón  Pella;  en  general,  los  que  niegan  el  derecho  de 
propiedad  del  inventor,  parten  de  la  exageración  de  los  siguien- 
tes conceptos:  Primero,  el  inventor,  dicen,  nada  crea;  *su  in* 
vento  es  resultado  de  la  cultura  general;  la  multitud,  la  socie- 
dad entera,  efectúa  los  grandes  adelantos  y  luego  el  inventor  los 


(l)     Ivos  Qnyot,  La  §cience  éotmomiqtte, 

{%)  Lo«  autores  de  la  ley  francesa  de  7  de  Bnero  de  189t,  d^«ron  en  el 
prefcmliiiInT  f  La  Asamblea  nacional,  considerando  que  toda  idea  nueva  cuya 
manifestación  ó  desarrollo  pnede  ser  útil  á  la  Sociedad,  pertenece  privatiya- 
mente  h  qnien  la  concibió,  y  qne  seria  atacar  los  derecbos  del  hombre  en  sn 
ssenoia,  no  dar  á  nn  detcubrimietUo  industrial  el  concepto  de  propiedad  de  sn 
amter...» 
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toma  para  sa  provecho;  y  en  segundo  lugar — ^añaden — ,  desder 
el  momento  en  que  el  inventor  da  á  conocer  al  público  sn  pen- 
samiento por  medio  de  una  realización  material,  el  invento  es 
patrimonio  de  todas  las  inteligencias,  es  cosa  pública,  cosa  no 
apropiable,  porque  ha  entrado  en  el  dominio  de  todos,  y  por 
tanto,  ya  no  es  susceptible  de  aprehensión  corporal  individual. 
(Qué  injusticia  envuelve  el  fondo  de  estas  palabras  I  ¿Que  el  in- 
ventor nada  crea?  Esto  es  negar  la  evidencia;  podrá  ser  mayor 
ólnenor  la  participación  de  cada  inventor,  será  más  ó  menos 
importante  la  cooperapión  personal;  pero  ésta  existe,  y  por  pe- 
queña que  nos  parezca,  tiene  siempre  un  mérito  extraordinario. 
¿Que  el  invento  es  resultado  de  la  cultura  general?  Lo  es  6  no 
lo  es. 

Hay  casos  en  que  el  inventor  se  aprovecha  de  esta  general 
cultura;  pero  hay  muchos  otros  que,  gracias  al  invento,  la  cul- 
tura da  un  paso  de  gigante  por  virtud  de  una  innovación  debida 
al  genio  ó  á  la  perseverancia  de  un  hombre.  ¿Cómo  es,  pues, 
que  con  esta  misma  cultura  de  que  pueden  aprovecharse  todas 
las  inteliscencias  no  se  convierten  todos  los  hombres  en  inven- 
tores? ¿Por  qué  sólo  contados  espíritus  y  cierto  número  de  hom- 
bres son  los  que  se  aprovechan  de  esta  cultura  general  para 
aprovechar  inventos? 

Por  otra  parte,  tampoco  puede  admitirse  en  buena  doctrina 
jurídica,  y  hasta  en  e]  terreno  de  la  conciencia,  no  es  justo  que 
desde  el  momento  en  que  el  inventor  da  á  conocer  al  público 
su  pensamiento  por  medio  de  una  realización  material,  el  in- 
vento sea  patrimonio  de  todas  las  inteligencias.  Una  cosa  es 
que  una  idea,  echada  á  volar,  como  suele  decirse,  sea  pronto 
del  dominio  público,  y  otra  cosa  es  que  todo  el  mundo  pueda 
aprovecharse  de  las  ventajas  de  esta  idea  como  base  de  un  de- 
recho de  propiedad.  Lo  segundo  corresponde,  en  conciencia,  á 
su  inventor.  ¿Sería  justo  considerar  de  dominio  público  una 
propiedad  rústica  sólo  porque  su  dueño  permite  á  todo  el  mundo 
que  la  vea  ó  porque  tiene  la  condescendencia  de  permitir  que 
}b,  atraviese  un  camino  público?  ¿Es  justo,  acaso,  que  se  despo- 
sea al  autor  de  un  libro  sólo  porque  ha  permitido  su  publica- 
ción? Block,  exagerado  en  sus  conclusiones,  llega  á  decir  cque 
no  puede  apropiarse  la  idea  de  tejer  de  cierta  manera  sin  res* 
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iringir  la  libre  expansión  de  las  facultades  de  otros  y  atentar 
á  SQ  derecho.» 

Parece  imposible  que  ciertos  autores  toquen  ciertas  cuestio- 
nes con  esta  ligereza.  Al  dedr  que  no  puede  apropiarse  la  idea 
de  tejer  de  cierta  manera  sin  restringir  la  libre  expansión  de 
las  Jaculiades  de  otros  y  atentar  á  su  derecho^  es  que  supone  en 
iodo  mortal  la  /acuitad  y  el  derecho  de  impedir  que  un  inventor 
dé  la  idea  de  tejer  de  cierta  manera,  se  apropie  esta  idea;  de 
Bianera  que  por  no  querer  conceder  el  derecho  al  inventor,  lo 
concede  áprwri  á  todo  mortal.  Francamente,  hay  ocasiones  en 
que  uno  desconoce  á  los  hombres  de  talento  y  ha  de  exclamar 
-aquello  de  aliquando  dormítat  Homerus. 

Block  sustenta  la  tesis  de  que  la  invención  no  constituye 
ana  propiedad,  sino  una  prioridad,  todo  lo  cual  no  es  más  que 
un  juego  de  palabras.  Si  al  decir  esto  ha  querido  consignar  un 
lieoho,  sólo  añadiremos  que  lo  deploramos  y  sentimos  con  toda 
nuestra  alma,  pues  esta  prioridad  debe  ser  la  base  de  una  pro- 
piedad fuerte,  vigorosa,  robusta  y  garantiaada  por  las  leyes.  Si 
Block  reconoce  que  existe  una  prioridad,  ¿por  qué  no  declara 
que  algún  mérito  tiene  tal  prioridad,  que  algún  beneficio  re* 
porta  á  la  sociedad  en  general,  y  que  es  muy  justo  que  la  socie- 
dad lo  remunere?  ¿Por  qué  escatima  sus  méritos  y  sus  premios 
<al  primero  que  ha  tenido  una  idea  feliz  y  salvadora,  ó  que  ha 
hallado  una  fórmula  que  produce  un  gran  bien  á  sus  semejan- 
tes? Se  le  ha  contestado,  por  otra  parte,  que  la  idea  no  es  el 
invento,  y  que  la  prioridad  del  inventor  es  la  propiedad  del 
jmm  eapientiSf  la  prioridad  del  primer  ocupante,  titulo  de  pose- 
sión en  todas  las  cosas  muebles.  Entiendo,  empero,  que  en  el 
primer  ocupante  de  las  cosas  muebles  no  hay  mérito  alguno,  no 
liay  muchas  veces  el  esfuerzo  personal  del  inventor,  que  es  pre- 
•cisamente  lo  que  debe  premiarse. 

190. — ^No  hay  duda  acerca  de  la  existencia  de  un  elemento 
inmaterial  y  técnico,  hijo  de  la  cultura  de  cada  época,  resul- 
tado, ai  se  quiere,  de  la  instrucción  general  y  del  medio  am- 
biente en  que  el  inventor  se  mueve;  cuyo  elemento,  en  verdad, 
no  es  susceptible  por  si  sólo  de  propiedad,  y  que  la  combina- 
ción del  pensamiento  aplicado  á  la  industria  para  producir  un 
•adelanto,  esto  que  en  realidad  para  los  efectos  legales  es  el  ver- 
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dadero  invento,  puede  convertirse  en  propiedad  exclusiva  como* 
fruto  directo  del  trabajo;  y  al  efecto  exclama  Pella:  €¿T  qué  in- 
conveniente impide  la  ocupación  y  apropiación?  ¿Por  ventura,, 
porque  los  pensamientos  de  un  autor  han  tomado  cuerpo  y  for- 
ma pública  en  un  libro,  se  negará  la  propiedad  literaria?  ¿Se 
negará  también  la  propiedad  artística  de  un  cuadro,  imagen  de 
ana  idea,  y  la  ¿acuitad  de  privar  la  copia  y  reproducciones?»  A 
pesar  de  hacer  peso  en  el  ánimo  del  autor  citado  estas  últimas 
razones,  es  partidario  de  las  limitaciones  del  derecho  de  propie- 
dad industrial. 

Podemos,  pues,  clasifícar  en  tres  grupos  los  autores,  en 
cuanto  al  limite  y  extensión  del  derecho  de  propiedad  indus- 
trial, á  saber: 

I.^  Los  que  niegan  que  la  invención  sea  origen  ó  causa  de 
la  propiedad  industrial,  entre  los  cuales  se  cuentan  Maurice 
Block  y  otros. 

2.^  Los  que  conceden  al  inventor  el  derecho  de  propiedad 
industrial,  pero  entienden  que  este  derecho  debe  limitársele  por 
rasón  de  la  índole  de  esta  propiedad.  Entre  ellos  se  encuentra 
Pella  en  España  y  otros  en  el  extranjero. 

3<^  Los  que  conceden  al  inventor  el  derecho  de  propiedad 
industrial  sin  más  limitaciones  que  las  que  en  interés  general 
S0  establecen  para  la  propiedad  inmueble,  y  partiendo  siempre 
del  principio  que  la  propiedad  industrial  no  ha  de  ser  menos  du* 
radera  ni  de  peor  condición  que  otra  clase  de  propiedad  cual- 
quiera, y  tomando  por  tipo  la  más  favorecida,  garantida  y  respe* 
iada  por  las  leyes. 

Los  mismos  argumentos  de  los  autores,  clasificados  en  el  se- 
gundo grupo,  sirven  para  sostener  nuestra  tesis.  No  descono- 
oen  éstos  que  influyen  poderosamente  los  conocimientos  acumu- 
lados por  la  sociedad  entera,  y  los  descubrimientos  anteriores, 
en  las  obras  literarias  y  artísticas,  dado  que  ningunas  otras  se 
alimentan  tanto  de  la  instrucción  y  gusto  general  de  la  socio* 
dad;  empero  reconocen  que  si  bien  se  observa,  ¿qué  clase  de 
propiedad  se  halla  exenta  de  todo  esto  y  es  obra  puramente  in- 
dividual? (1). 

(1)    A  Mte  propósito,  dice  FeU*:   « Póngase,  por  ejemplo»  la  propiedad 
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191. — La  impopularidad,  y  en  oierto  modo  la  odiosidad  con- 
tra los  derechos  del  inventor  y  los  privilegios  de  que  son  obje- 
to, han  nacido  de  una  confusión  de  ideas,  especialmente  en  el 
orden  jurídico,  por  no  haber  partido  del  principio  del  derecho 
de  propiedad  del  inventor.  La  teoría  del  cambio  y  de  la  transac* 
ción  no  descansan  en  una  base  racional  ni  filosófica.  Suponen 
algunos  un  contrato  de  cambio  entre  el  inventor  y  el  Estado,  por 
medio  del  cual  el  inventor  entrega  su  invento  á  la  sociedad,  en 
lugar  de  guardarlo  ú  ocultarlo,  y  á  cambio  de  asegurarle  un 
monopolio  ó  explotación  exclusiva  durante  cierto  tiempo,  siendo 
la  patente  el  titulo  del  contrato.  Según  otros,  se  verifica  una 
transacción  entre  el  Estado  y  el  inventor,  y  que  debe  cumplirse 
efectuada  de  buena  fe;  pero  la  transacción  no  se  efectúa  sin  la 
existencia  de  un  derecho  sobre  el  cual  se  transige.  Los  defensa - 
res  de  esta  teoría  np  vacilan  en  aplicar  todas  las  reglas  del  de- 
recho de  propiedad  á  la  cesión,  traspaso  y  transmisión  de  pa- 
tentes, considerándolas  como  bienes  muebles.  La  confusión  se 
revela,  además,  en  el  tecnicismo  usado  por  aquéllos,  cuyas  pft  - 
labras  conciliar  derechos,  medio  de  armonizar ^  y  otras  semejantes « 
denotan  la  poca  firmeza  de  la  tesis  jurídica  en  que  apoyan  su 
sistema. 

Si  se  analiza,  además,  como  observa  Pella  (1),  el  supuesto 
contrato  de  cambio  entre  el  inventor  y  el  Estado,  es  manifiesto 
que  es  desproporcionado  desde  el,  momento  que  las  patentes  s» 
conceden  en  casi  todas  las  naciones  sin  examen  previo  de  su  no- 


por  ezoelenoia,  la  propiedad  inmueble;  por  un  lado  eitá  unida  k  loe  orígenes 
históricos  de  los  puebles  ó  Estados,  de  manera  que,  oonoretando  el  caso  k 
España,  no  se  concibe  su  existencia  sin  la  obra  de  la  reconquista  de  las  tío 
rras  contra  los  africanos,  contra  el  poder  feudal  después,  contra  otros  ioTa 
sores  ó  dominadores,  y  de  esta  suerte,  la  propiedad  inmueble,  siguiendo  aquol 
criterio,  cabria  afirmar  que  es  obra  también  de  la  Sociedad  entera,  del  E« 
tado  en  su  origen,  y  sostenida  y  garantizada  de  presente  por  el  mismo  Ka 
todo.  ¿Podrían  negarse  por  este  motivo  los  derechos  de  los  actuales  propieta- 
rios da  bienes  inmuebles?  Por  otro  lado,  la  propiedad  inmueble  tiene  no  po  - 
'Cos  elementos  inapropiables,  el  aire,  la  lus,  las  aguas,  sin  los  cuales  es  im  - 
posible  su  producción,  su  utilidad,  su  misma  existencia,  ¿y  k  quién  acudió  lii 
descabeUada  idea  de  reclamar  contra  la  propiedad  inmueble  como  se  hiio 
•contra  la  propiedad  industrial  por  los  elementos  inapropiables  que  oontieneT » 
(l)     La»  patenta  de  itwencián  y  loe  dereehoe  del  iiwentor,  pág.  100. 
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vedad,  y  por  lo  tanto,  el  convenio  entre  el  inventor  y  el  Estado- 
versaría  sobre  ana  cosa  incierta;  por  otra  parte,  el  inventor  no- 
recibiria  al  contratar  compensación  alguna  por  el  invento  que 
entrega,  porque  la  explotación  exclusiva  de  las  patentes,  sin 
examen  previo,  no  lleva  la  garantía  de  estar  exento  el  inventor 
de  posteriores  reclamaciones.  Cabe,  pues,  hacer  el  siguiente  di- 
lema: ó  se  contrata  sobre  una  materia  incierta  y  á  prevención,. 
6  debe  pro  cederse  á  un  examen  previo  de  la  realidad  del  inven- 
to; en  el  primer  caso,  el  contrato  entre  el  Estado  y  el  inventor 
no  existe  jurídicamente,  y  en  el  segundo  debe  admitirse  el  exa- 
men previo  y  contra  la  patente  no  cabrá  reclamación  alguna;  el 
Estado  habrá  sido  juez  y  parte,  habrá  cerrado  la  puerta  y  anu- 
lado los  derechos  de  terceras  personas,  creando  en  sus  efectos 
un  verdadero  privilegio. 

Las  patentes  de  invención  (1),  según  ese  equivocado  siste- 
ma, serían  real  y  efectivamente  privilegios,  y  como  tales,  mate- 
ria de  envidia,  ocasión  de  impopularidad  y  odio.  En  los  Tribu- 
nales, el  inventor  quedará  poco  menos  que  desarmado,  porque  si 
se  tratara  de  la  interpretación  del  contrato,  como  la  de  todo  pri- 
vilegio, debiera  ser  restrictiva  en  contra  del  inventor;  si  en  las- 
discusiones  forenses  se  admitiera  la  existencia  de  una  transac- 
ción entre  el  inventor  y  el  Estado  y  se  hiciera  uso  frecuente  de^ 
las  frases  transigir  y  armonizar  derechos,  fácilmente  llegarla  á 
dudar  el  Tribunal  si  tiene  en  sus  manos  materia  opinable  y  na 
derechos  bien  delineados,  ó  sus  atribuciones  son  más  latas,  y 
antes  debe  obrar  como  arbitro  para  cortar  diferencias  que  como 
juez  obligado  á  fallar  según  estricto  derecho.  He  aquí  dice  Pella, 
el  resultado  de  la  aclaración  de  los  derechos  del  inventor,  que 
algunos  consideran  inútil  (2). 

192. — La  legislación  española  reconoce,  en  principio  la  pro- 
piedad industrial.  En  el  preámbulo  de  la  antigua  ley  se  leen  las 
siguientes  notables  palabras:  cNinguna  otra  cosa  ofrece  un 
titulo  de  propiedad  tan  justo  como  la  invención,  pues  pertenece 
privada  y  exclusivamente  á  un  individuo  sin  haber  pertenecida 


VéM€  PeUa,  ob.  oit ,  pág.  100. 
PeU*  y  ForgM,  loe.  oit. 
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jamás  á  otro  algtino.  Es  una  oosa  á  qne  el  propietario  ha  dado 
el  ser,  una  riqueza  que  él  ha  creado  y  que  puede  hacer  entrar  ¿ 
su  arbitrio  en  el  comercio  social.  Asi,  lo  que  el  inventor  pide  á 
la  sociedad,  no  es  que  declare  la  invención  propiedad  suya;  esto 
no  lo  necesita,  pues  que  su  existencia  depende  de  él  exclusiva- 
mente. Lo  que  le  pide  es  que  le  proteja  en  su  quieta  y  tranquila 
posesión  para  que  otro  no  se  la  arrebate  ni  le  perturbe  en  au 
disfrute.  Para  esto  es  necesario  que  el  inventor  dé  á  conocer  á 
la  sociedad  un  descubrimiento  y  lo  deslinde  de  los  demás  pro^ 
gresos  del  saber  humano  hechos  hasta  el  día,  del  mismo  mod» 
que  el  propietario  de  una  tierra  la  deslinda  de  las  vecinas,  bí 
quiere  que  las  leyes  le  aseguren  su  derecho». 

Pero  hay  más:  no  hay  seguridad  ninguna  ni  conceptos  cla- 
ros ni  bien  definidos  en  estas  materias  si  no  se  parte  del  prinoi- 
pió  del  derecho  de  propiedad. 

De  veinte  años  á  esta  parte,  nótase  un  graz% movimiento  en 
la  opinión  favorable  á  los  privilegios.  Las  exposiciones  Univer 
sales,  en  donde  los  industriales  de  cada  nacionalidad  envían  sus 
productos,  han  provocado  grandes  contiendas  acerca  de  la  cues* 
tión  de  las  patentes;  Á  partir  de  la  Exposición  Universal  de 
Londres,  en  1862,  los  ataques  contra  los  inventores  y  sus  mo- 
nopolios tomaron  gran  incremento,  especialmente  en  Alema- 
nia (ATUi-Patent'Bewgung),  La  Exposición  de  Viena  de  187  ; 
marca  el  comienzo  de  una  nueva  era,  durante  la  cual  se  han 
multiplicado  los  triunfos  de  los  partidarios  de  los  derechos  de 
los  inventores.  Pronuncióse  luego  una  reacción,  y  Holanda  de- 
rogó su  ley  de  25  de  Enero  de  1817,  y  declaró  que  no  librarla 
patentes.  Hoy,  exceptuando  esta  nación,  todos  los  pueblos  civi 
lizados  han  consagrado  el  sistema  de  las  patentes. 

La  garantía  del  derecho  del  inventor  se  encuentra  subordi- 
nada á  una  condición  primordial  esencial,  y  es  la  de  que  el  in 
ventor  haga  conocer  desde  luego  su  descubrimiento  por  una  des- 
cripción y  por  dibujos  y  modelos  que  van  adjuntos  á  su  solici* 
tud,  y  de  esta  manera  el  público  tiene  conocimiento  desde  lue- 
go, y  al  terminar  la  época  de  la  explotación  de  la  patente  pasa 
¿  ser  del  dominio  público  lo  que  antes  permanecía  oculto  ó  se- 
creto. Pertenece  al  inventor  el  goce  exclusivo,  pero  temporal,  y 
á  la  sociedad  el  disfrute  perpetuo,  pero  diferido. 
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Tal  ea  la  transacoi^n  admirable,  exclama  Devaox  (1),  cnjú 
primer  eíecta  es  la  reTeUción  de  la  la  vención.  Las  patent&§  aan 
dacumsatos  que  revelaiL  los  deicabrimientoBi  y  merced  ¿  ellce  i 
gran  número  de  procedimientos  ignorados,  y  medios  j  procedí^ 
mientes  qne  habí&n  caído  en  el  olvido,  pues  que  sos  inventores 
loa  babían  guardado  en  secretOi  hoy  son  del  dominio  pi^bHco,  j 
las  patentes,  memorias  expücativaSp  dibujos,  planos,  etc.,  son 
otros  tantos  agentes  da  transacción  del  progreso ,  enriqueciendo 
el  patrimonto  público  de  los  conocimientos  necesarios  para  la 
marcba  de  la  civilización ,  Aun  en  e!  seno  da  aquellos  Estados 
más  refractarios,  como  Alemania  j  Suiza,  ka  triunfado  comple- 
tamente este  Bistema,  que  conciHa  los  derechos  naturales  del 
inventor  y  los  del  público.  Notábase,  empero,  cierta  repugnan- 
cia  á  admitirlos  en  Alemania;  sin  embargo,  fué  forzoso  aceptar* 
los,  porque  su  ausencia  colocó  á  la  industria  alemana  en  un  es- 
tado de  inferioridad  frente  á  frente  de  los  Estados  que  protegían 
los  inventores,  inferioridad  que  se  demostró  en  la  Exposición 
Universal  de  Fitadel£a  de  1373  (2).  El  triunfo  do&nltlvo  de  loa 
derechos  intelectuales  quedó  consolidado  en  el  Googreso  de  la 
Propiedad  industrial,  que  tuvo  lugar  eo  Paría  en  el  palacio  del 
Trocadero,  con  ocasión  de  la  Exposición  Universal  de  1378,  Á 
él  se  debe  la  Uniéíi  internaciúnal  para  la  protección  dé  la  propiedad 
induslnah  formada  bajo  la  iniciativa  de  Franoia,  y  en  la  cual 
aparecen  inscritos  hoy  día  16  Estados,  Desde  IB73  ae  ha  traba* 
jado  mucho  en  definir  y  fortificar  loa  derechos  de  los  inventores, 
habiéndose  aceptado  aquella  célebre  conclusión  de  que  Bí  dere- 
cho de  los  inventores  sobre  sus  obras  es  un  derecho  de  propiedad;  la  letf 
cinl  no  h  creé,  tan  sólo  lo  ha  reglamentado.  Sin  embargo^  eate  de* 
recho  de  propiedad  se  ha  limitado  considerablemente,  y  en  aquel 
Congreso  se  partió  del  principio  que  el  monopolio  de  los  inven - 
k)re3  e^  esencialmente  temporal,  importando  por  lo  mismo  que 
durante  su  duración  el  derecho  exclusivo  pueda  ejercitarse  en 
todos  los  países  en  donde  se  aprovechan  del  descubrimiento ^ 
siendo  preciso  que  el  extranjero  pague  su  deuda  de  reconoci- 

(1)  L*  DeTAOXf  Etmdf  de  dr^ü  indnntrki, — Prottctiúrt  intematit%aU  de»  Ííiwíi* 
tM>ii#  firrtJfíife*.— -i^wíaíKHi*  interiturm  et  £biit»fi»íi«ift  du  SO  Afán  lS%^.-^-üfmJ^ 
r«iwe  de  Home  tí  da  Madrid.  Ft^rÍM,  160^. 
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miento  al  inventor  de  igual  manera  qne  el  país  donde  se  tomó  el 
privilegio  (1). 

La  doctrina  y  la  jurisprudencia  nacional  y  extranjera  san- 
cionan el  principio  del  derecho  de  propiedad  del  invento.  La 
jurisprudencia  italiana  ha  sentado  el  principio  de  que  no  .debe 
darse  interpretación  restrictiva  al  articulado  de  la  ley,  no  sien* 
do  un  privilegio,  sino  un  derecho ^  ó  sea  la  mejor  de  las  propieda- 
des mobiliarias,  según  los  preceptos  de  ]a  ciencia  y  de  la  juris- 
prudencia (2). 

193. — ^Hace  notar  Pella  que  la  moderna  tendencia  de  los  tra- 
tadistas y  los  Tribunales,  lleva  á  dejar  deñnitivamente  resuelto 
y  fijado  el  derecho  del  inventor,  confundiéndole  con  el  de  la  pro- 
piedad, en  general,  sin  adaptarse  del  todo  á  las  condiciones  de 
la  propiedad,  tal  como  se  entiende  comúnmente,  y  que  á  esto 
contribuye  en  gran  modo  la  modificación  que  en  nuestros  diae 
sufre  el  concepto  jurídico  de  la  propiedad  que  rompe  y  rebosa  los 
viejos  moldes  universitarios  y  las  definiciones  clásicas.  ¿Quién 
no  echa  de  ver — exclama  el  propio  autor  (3) — que  las  cosas  so- 
ciales y  económicas  andan  hoy  por  nuevos  rumbos,  y  tarde  ó 
temprano  tendrá  que  adaptarse  á  sus  nuevas  condiciones  el  de- 
recho? Se  ha  abierto,  dice  Cimbali,  una  fuente  nueva  é  inago* 
table  de  riqueza  con  el  progreso  de  la  industria,  fecundado  por 
]a  maravillosa  potencia  del  capital,  la  riqueza  mobiliaria.  Un 
tiempo  despreciada  la  propiedad  mobiliaria  como  fruto  de  tra- 
bajo servil—Mobilium  vilis  possessio — ha  venido  lentamente  con 
el  transcurso  de  los  tiempos  y  bajo  la  influencia  perenne  de  un 
elevado  sentimiento  de  libertad  y  de  dominación,  que  lleva  de 
continuo  el  corazón  humano,  á  extender  la  esfera  de  su  poderío 

(1)  VéAse  Gmpie»  rendu»  atenographtque*  publiáe»  »ou$  le»  auñpioM  du  Comité 
central  dea  congrí  et  oonférenoe». — Oongrée  tntemational  de  la  proprieté  induMtrielU 
leiitt  á  farú  du  5  au  17  Septemhre  1878;  Paria,  Imprímerie  Nationale,  1879;  na 
tomo  de  75S  páginas. 

(2)  Corte  d' Apello  de  Boma  de  89  Abril  1882,  oitado  por  Cottarelli  en  Le 
prívaHve  indwtriali.  Véase  además  para  el  estadio  de  la  doctrina  sobre  estas 
cuestiones,  L.  Devanz,  ProteeUon  intemationale  de»  inveniiona  hrevetée»]  Paris, 
1882;  y  K.  Pelletier,  DroU  induetrid,  Paris,  1886;  y  para  el  estadio  de  las  caes  - 
tiones  prácticas  y  de  la  jorispradenoia,  Constant,  Manuel  pratique  de  droit 
eommereial,  indtutriel  et  maritime,  dos  vols.,  1891,  y  Dafoarmantelle,  Code  Ma' 
nuel  du  dr^it  induttríel,  Paris,  1882. 

(5)     Lae  patente»  de  inoención  y  loe  derecho»  del  inventor,  pág.  106. 
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en  el  mundo  exterior,  á  convertirse  en  peligrosa  émula  de  la 
propiedad  inmueble;  amenaza  apoderarse  de  la  primacía,  si  por 
ventura  no  son  llamadas  á  integrarse  mutuamente  para  mejor 
asegurar  el  imperio  del  hombre  sobre  la  naturaleza  que  le  ro- 
dea. Ya  no  es  sólo  la  tierra  la  que  con  sus  producios,  fecun- 
dados por  el  trabajo  humano,  pero  creados  por  la  fuerza  miste- 
riosa de  la  naturaleza,  provee  ^  las  satisfacciones  de  las  huma- 
nas necesidades. 

Necesidades  de  otra  categoría  se  presentan  siempre  en  au- 
mento á  compás  del  progreso  de  la  civilización,  para  cuya  satis- 
tisfacción  los  agentes  y  los  materiales  de  la  naturaleza  concu- 
rren de  un  modo  subsidiario;  mientras  que  los  bienes  que  sólo; 
son  capaces  de  apagarlas  traen  su  origen  esencialmente  del  tra- 
bajo humano,  el  cual  sirve  para  completar  de  continuo  el  objeto 
de  la  creación  del  mundo.  De  aquí  la  numerosa  familia  de  bie- 
nes, productos,  medios,  valores,  instrumentos  creados  por  la  in- 
dustria, que  siguen  al  hombre  por  todas  partes  y  facilitan  su 
movimiento;  van  destinados  á  satisfacer  una  inmensidad  de  ne- 
cesidades nuevas  y  están  llamados,  además,  á  fecundar  y  muí* 
tiplicar  la  producción  de  la  tierra,  que,  limitada  de  suyo,  se 
presenta  cada  día  más  insuficiente  para  producir  por  si  propia 
cuanto  apetece  la  vida  del  hombre.  Toda  esta  masa  inmensa  de 
riqueza  ciroulable  y  transferible  fácilmente  de  pueblo  en  pueblo 
y  de  hombre  en  hombre,  forma  el  objeto  de  la  propiedad  mobi- 
liaría.  Pero  de  ella,  que  forma  la  mayor  parte  de  la  riqueza  de 
la  sociedad  moderna,  no  se  ocupa  convenientemente  el  legisla- 
dor, quien  demasiadamente  aferrado  á  las  viejas  tradiciones  del 
pasado,  no  ha  sabido  formarse  cargo  de  la  organización  indus- 
trial moderna  y  del  gran  valor  adquirido  por  la  propiedad  mo- 
biliaria,  que  es  su  más  clara  expresión  (1).  Una  organización,  á 
la  vez  atrevida  y  prudente,  de  la  industria,  del  comercio,  de  la 
circulación  del  crédito,  forma  el  complemento  necesario  que  re- 
clama el  estado  social  presente  (2). 

(1)  Enriqae  Cimbali,  La  nuova  fate  del  diritto  eiviU,  nei  rapporU  economici  é 
toeial;  Tnrin,  1866. — Edición  español*  oon  el  título  La  nueva  fa»e  dd  derecho 
cvoü  en  nu  relaeioneé  eeonómieae  y  tocialeM,  por  Enriqae  Cimbali;  traducoión  de 
Franoiboo  Eiteban  Garoia«  con  un  prólogo  de  D.  Felipe  Simchea  Bom&n;  Ma* 
drid,  18Q0. 

(2)  Cimbali,  pág.  188;  Rossi,  Obeervationi  eopra  ü  diritto  civilejraneeee. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DSBEOHO  INDUSTRIAL  DS  ESPAÑA  37^ 

Y  aqni  viene  á  cuento,  dice  Pella  (1),  y  á  manera  de  oonse- 
cnenoia,  lo  que  otro  tratadista,  que  especialmente  se  ocupó  de 
estos  asuntos,  ha  poco  publicó;  y  en  verdad,  continúa  el  autor 
dtado,  me  complazco  con  citar  aquí  nomhret  y  trasladar  JragmenioSr 
siquiera  para  los  que  en  el  noble  ejercicio  de  la  abogacía  levan- 
tan todavía  la  voz  contra  las  patentes  de  invención  y  se  resis- 
ten á  considerar  propietarios  á  los  inventores  por  las  diferen- 
cias que  su  derecho  ofrece  con  la  propiedad  más  conocida  (2).  Al 
lado  de  la  propiedad  material,  tal  como  se  comprendió  en  su  ori- 
gen, ha  venido  á  colocarse  otro  género  de  propiedad,  naciólo  de 
las  relaciones  nuevas  de  los  hombres.  Parece  natural  que  esta 
propiedad  tenga  sus  especiales  reglas  por  la  misma  razón  de  ser 
ella  de  una  especie  particular  (3). 

194. — ^No  cerraremos  el  capitulo  sin  recordar  los  principios 
consignados  por  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia.  Es  un  principio  admitido  en  materia  de  propiedad  in- 
dustrial, que  ésta  constituye  una  propiedad  tan  legitima  y  respetable 
como  las  demás  que  el  derecho  reconoce,  y  que  la  imitación  ó  seme  • 
janza  fraudulenta  de  los  lemas,  marcas  ó  títulos  industriales,  es 
tan  contraria  á  derecho  como  la  usurpación  absoluta  y  completa 
de  la  marca  ó  del  título  industrial  (4).  Además  se  ha  declarado- 
que  las  patentes  constituían  una  verdadera  propiedad  bajo  la 
garantía  de  los  Tribunales  de  justicia,  y  los  que  las  tienen  no 
pueden  ser  desposeídos  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial,  con- 
forme á  lo  establecido  en  la  Constitución  política  del  Estado  (5)^ 
Es  cierto,  observa  Pella,  que  en  el  tít.  7.^  de  la  ley  de  Patentes  se 
empleó  la  palabra  privilegio,  ora  fuese  por  descuido,  ora  en  otra 
sentido  del  de  atribuir  á  las  patentes  ese  carácter;  pero  la  legis* 
ladón  española  se  ha  declarado  cada  día  más  resuelta  en  califi- 
car de  propiedad  el  derecho  del  inventor,  como  puede  verse  en 
la  exposición  de  motivos  de  los  Beales  decretos  de  2  de  Agosto* 

Íl)     La»  patentet  de  invencián  y  loé  derecho»  del  «nveiOor,  páig.  106. 
i)     Pella,  ob.  eit ,  pág.  106. 

(8)     PonUlet,  Traite  theorique  et  praUque  de»  brevet»  d^tnvention  etde  la  contre- 
fofon^  Introdiiooión,  pág.  16. 

(4)     Tóase  U  sentencia  del  Tribunal  Sapremo  de  Jostioia  de  14  de  Dieiem- 
bre  de  1887;  Oaeekt  de  18  de  Abril  de  1866. 

(6)     Senteneia  en  pleito  eentenoioeo  administrativo  de  86  de  IHciembr» 
de  ÚTfíti  Oaceta  de  18  de  Febrero  de  18r78. 
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de  1886  sobre  propiedad  induatrial  (1).  Es  principio  consignado 
por  la  jurieprudenoia  que  no  se  entiende  que  causa  perjuicio  el 
que  ejorcita  nn  derecho  que  nace  de  uu  privilegio  (2). 

La  vigente  ley  de  Propiedad  induatrial  aunque  comprende 
las  patentes,  ya  no  se  titula  ley  de  Pateutea  ni  da  privilegios, 
sino  ley  da  Propiedad  industrial  (3), 


{i)     PeU*,  ob.  clt.,  p4ff.  108. 

(S)     SeatflDciA  díüt&dtt  por  la  Sala  primttrm  oqu  fühA  :£  de  Snaro  dft  lB0Íf 
■Oaorta  da  Madrid  d«  4  de  Mario. 
(3)     L«j  de  le  IC&fO  de  lB0£. 
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De  Um  dereolios  Úél  inventor. 


11Í5, — La  propiedad  industrial  esi  en  el  fondo,  ana  form^ 
eepecial  de  la  propiedad  inteleGtoal  (I)»  tan  reipatable  como  ella 


(l)  Ací^ttA  d«  1a  propied&d  La IbI Actas.]  mn  generaJí  y  en  ««p«6iil  «ofiroft 
dfl  U  pro  piedad  Indiutrijili  i:ttieii«]Ei  coosnltánBa  Us  cbr^s  sigxúeiktfii: 

Cutdo  (J.  M.),  Fmpkdttd  irUeUetwilí  IBES,  dke^v», 

HetlAdo  (F,)^  Frúpiedad  liter&tia;  1BS6^  dÍS0Tlt-»O. 

T«rg«ra  (H.),  Ptopitd^d  tíii^ana;  1661,  disoimo. 

¿Uu'd,  Íh9  iavenh  hrtwtahltt^  an  toL,  1886, 

AllfiUkrd^  CViUMÍrralMnMi  «vifiomifu^t  jundiqutt  tur  la  ptvp*  inieU,\  188E, 

Amar  (M.),  Dei  dir,  rtpli  arÜMti  iit  ifal  fd  aH'ettírQ;  1880.^ — Bei  dir.  degli  Ofc- 
tor*  dt  íj^píTé  dfll^in^egitef  1874. — i>ei  f;tu<f íci  ctn&Vfrci^i  ttud.^  1879,^ — Z<i  «Oücorr»»»» 
rMÍr  111  matmq  iífiftirifl';  1882. 

Annengftad,  Guide  Manwl  d*  lUfkVewdtMr  ii  du  fabrieant,  1861.—  /ntfnu.  prat^ 
á  VuMgt  dem  inv&nt-  Gunmenf*  det  íoít  gui  rtgütení  acttwiírtnfwl  íw  6rcí.  {í'ñwwnl!. 
fiaiit  U*  priHcipaux  payw  \jvdu»t ;  188B. 

Afis«r,  i>e«  fri^».  d'iflwnl.f  de»  marquét  de  /ah^  el  dt  eem9t*tt$^  et  dm  »om 
emmMÉrc^  en^a^et  oh  potut  di  vtw  tntrm.  ^  1682. 

Bmrrand,  Lej/üL  d^*  Et^t^'lTnü  povr  h*  fcnet?,  (f  tHvenl..  eífjniwt  tt  Moit  <Í*  /ot, 
ct  ^  «om.,  OH  ToLi  1871.^ — T&blm  inowipamtivé  des  laia  mw  Um  hnp.  d'mvmL  en 
fVamc€  tt  á  tttranger;  1877, 

BedATTide,  Camment.  dea  loü  tv  U»  hnv.  d'inveniwm,  wur  U*  n^mM  dtt  /«¿n-* 
fími»  rt  df  fífiEz  de  fabric»,  tur  Um  marque*  de  fúbm  H  du  tom.;  tr«i  tüU.,  1800, 

B«iioidt  «t  Deaopjnpit  Commenu  U§u.  dt  la  ioi  du  22  Mat-i  IS8$  tur  droüt 
rfairfmr;  1888. 

BUqc  et  B«ftniiM,  OmÍ .  fimér,  d»  la  pr^,  imdutírieUe,  üUcr^itt  ef  ariitti» 
qm,  1864. 

BIauo^  L'iu**nt.,  hrep.¡  Code  dst  mstnl*  et  dtt  pttfectioiut;  186S, 

BtAQo  (£.)  ftt  Bea.[mi«  (A.),  CWe  §inér«tl  de  la  prop.  Indiu^  ti  artUU;  1864. 

Bl«tr7,  JfafiiM¿  dt  l'ínwnltwr;  im  toLj  1874. 

•r»iai«T,  Du  droü  d*  perpetuité  dt  la  prop,  iníeliteíuel ;  1860, 

Gbtrvnx,  Stude  tur  U  dr,  de  prvp.  dtt  cnivrca  dramatiquíe  ft  mut.;  1S6&. 

fkillflt  «t  It  8«im«,  EUíd*  tur  la  prop.  det  emvFét  potthumt*;  1879» 
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j  como  las  demás  especias  de  propiedad;  j  como  por  r&z6a  del 
-objeto  sobre  que  recaau  loa  derecho b  industriales  neoeeitan  reglas 
adecuadas,  de  abl  que  se  dicteD  disposiciones  que  se  separen  de 


Cdiutft£k,  Qwe.lqu€w  notm  Jmridiqme»  ««r  Ut  brtvti^  cTínsviiluMi;  1S6Í, 

Ctin«t,  Comcord  de*  re*út§.  du  (hnffHi  de  la  jProp.  ártiñHque  atwe  Im  dmp.  d^á 
ttifniüát  doivf  le  üongren  internüt.,  dnnu  tet  ^egytL  ífe*  pfi'iictpiaux  poyt  et  dan*  te* 
fV.  dipíúmai.;  ISBO. 

CbiaveH  íD.)i  Sui  dir*  dtgli  autori  di  apetr  d*arte;  1®3. 

D*maur«tte,  itrevett  d^inveniíont  dewvin*  et  mnr^ue^  d^  /abripie;  Ud  toL,  1ÍC9S. 

Di,rr&«,  Ihi.  droit  de*  atiTí^nr  et  det  mrttde*  díijw  ^«  rtapportfi  ini^imt.,'  ISSS. 

Delal&ndflr  Etude  9ur  Í4X  prop.  ÍOt.  ei  artütique;  1S0O. 

DesoliunpB,  Etudt  nir  la  prop^  tWtut,  litter.  et  artvitique;  IBSS. 

Dasnoe,  Ritum€  de  UgUh  /ran^w  H  cirang^  rur  !e4  krrvet*  d'inpention;  187G. 

F&110lilll«^   De  la  prop    den  (Jariiu  et  triodAe*  indtiMtriel*. 

FUqUox,  Legviiaíion  etjurúp.  tío¡tcemamt  la  prop.  lüL  et  artiwtiqttt:  Iffift, — Im 
pvüprieiá  indugtríeitt,,  ei  la  prop.  iuíer*  H  arttafique  en  /Vonce  et  a  i'etranffer;  1S79. — 
Miwai  irttr  hn  droitt  de*  auíeun  «Tánger*  en  Franev  ei  d^  avUitint  fran^i*  en  pttff* 
€trangtr;  1919* 

Flomrona,  £t*ai  tur  la  toi  du  14  Juillet  I866t  relative  aiu  drmt»  d^mtmr. 

Fallevillfi  {De)f  Ih  la  prop.  Utter.  tt  artütígue,-  ISfT?. 

Fonscotombei  ¿Jtftní  tur  la  prmp^  titter.;  196V. 

G^tAmbidei  HÍ*tor*  Aéar.  de  la  prop,  drt  autemrt;  1963. 

GllirftUJ  tL.),  Texto  único  delli  leffi  e  rejfolamento  *ui  dv:  spetiantit  agii  oiitort 
delle  oper.  d'inff.;  IS75. 

OoAf ,  De  ia  prop.  litttr.f  dramat.  et  áiiúL  dan*  te*  divert  EtüU  de  VÁmtrie 
latine,-  ISTtí. — De  la  pmp.  littr,,  on  ezpÍK.  d«  la  loi  d«*  li  19  JuilUt  1866,  emr  le* 
drmtit  det  htritier*;  1876.  —  iíe  la  repretíon  de  la  o^vtre/a^n  en  mat*  éfprop. 
Um^.;  I»17. 

HDmbftr^r  Ouide  de  VinvenU:  1689. 

Homrd  {A.)  6t  F«llatier  (IC.L  Bepert.  de  Legülation  et  de  lajnritp^  en  maiih^ 
fie*  hrevett  d*invention;  vm  vol.^  1886. 

Jfttmamt,  Guide  de  Vinvent.,  et  du  fftbric.;  1S89. 

Laboill&yii,  Etude  tur  la  prop.  Utt,  en  Franse  et  en  Ái^leíerre:  186S* 

XiBbDuUys  at  Oíaffrey,  La  prop.  Utt.  qu  XVitl  *iéde:  ISñO. 

Lflbretf  Du  droit  dea  auteura  et  de*  ariUte*  tur  It*  auürvü;  1B7B* 

Lalr*  Commentain  de  la  toi  irur  te*  dr&it*  d'tnpeniioñ;  ISU. 

L««e&QeT  Traxtí  de*  bmet*  d'tttvení.  et  de»  droit  d'auleurt;  1810. 

LíBanm  (G-í,  Del  diritto  fifoníore, —  Dü*tt.  di  laurea;  1S7S. 

Loosey  fCh),  Recueil  de*  hi*  pvhliév  dan*  touts  le*  StísU  de  VBmrvpe,  tmt 
EtaU*UñÍ§  lie  l'Ámer.  9ur  le*  brrteU  d'inV*nt. 

Ifartiu  Süint  'LuciiiK  ^*  oondit.  de  val.  de*  hnveti  d'tnveni.;  an  ToL,  tSSBw 
'       Nfoat  Unñ^  eimleit  de*  outeurWf  artittef  et  in&^nieurw;  1816. 

^of^nier,  De^  brevrtn  d^invent.  et  de  la  c^ntrefa^nr  1868*  * 

pBppftf&TA,  Etude  9ur  la  protec.  aeordée  avjt  droitx  det  autevrt  tur  leure  «tMVrv* 
^ertitt.  et  litterairet,  ltí98. 

PfttAilIe,  App.  au  Code  intemaL  de  (a  prop.  induttriellet 

Pat^ille  et  Hngnet,  Code  intemat.  de  la  prop^  indutt,,  íri-f¿*L  et  litt.,'  1 

F«rp!|rnm,  Jfoi».  de*  itiventeur*  brewf^;  I@58. 

Pioird  ét  OUñ,  Trat.  de*  breveU  dUnvent.  eí  de  la  ütntre/a^on;  ÍSSB. 
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las  generales  que  rigen  sobre  la  propiedad  en  general*  La  legis- 
lación que  regala  el  derecho  industrial  ha  de  tener  por  mira  ar- 
monizar el  interés  general  con  el  interés  de  los  industriales; 
pero  no  se  olvide  que  las  leyes  de  Patentes  se  han  dado  princi- 
palmente en  interés  de  la  industria  y  de  los  industriales.  Este 
<;riterio  ha  de  informar  todas  sus  disposiciones;  por  manera  que 
así  deben  interpretarse  siempre  y  asi  se  comprenden  algunas  de 
ellas,  que  de  otra  suerte  no  tuvieran  explicación  plausible;  se 
aclaran  las  dudas  y  reciben  nueva  luz  las  que  no  aparecen  muy 
claras  cuando  se  examinan  los  preceptos  de  la  ley  desde  este 
punto  de  vista  culminante. 

El  disfrute  de  las  cosas  inventadas  y  el  derecho  á  disfrutar- 
las, arranca  del  derecho  de  propiedad  industrial.  Son  objeto  de 
esta  propiedad  dos  cosas:  una  inmaterial ,  que  es  la  combinación  ó 
el  procedimiento  nuevo^  y  otra  material,  las  máquinas,  los  apara* 
tos  ó  los  productos  nuevos.  La  primera  va  unida,  y  es  muy  justo 
que  eternamente  vaya  unida  al  nombre  y  sea  dependiente  de  la 


Pioftrd,  Ouide  prat.  dm  proprietaire»  et  dn  locataire§  en  matiére  d'emregútre' 
ment  de  ¡oeat.  et  de  heawe  écrü$i  1818. 

Pioftrd  (B.),  Code  gener.  dee  6reoe<9  d'inneiU.,  etc.;  1868. 

Pitte,  Guide  dee  brevete  d^itnent,  et  dé  la  eontr^a^on  d*e  marques  de  fabrique  «I 
-de  eommeree,  dee  deeeine  de/ab.  et  dee  eneeignee;  un  vol.;  1878. 

PonUlet,  T^-aiti  tkeorique  et  prat.  dee  brevete  d*inveni.  et  de  la  eonir^aQom; 
^.*  «die.,  puesta  al  oorrienta  con  1»  jnritpmdenoia;  1879. 

Proeeeeo  verbale  del  eeeondo  Oong.  per  la  prop.  litteraria,  tenuto  in  Milano  ü  IB 
SetU,  2882. 

Protidlion  (P.  J.),  Lee  mtijorate  litter.;  1868. 

Babbeno»  Nuova  Ug.  e  regol.  etd  dir.  degli  autori  delle  opere  d'ingegno, 

Bagnanlt,  De  la  Ugielation  et  de  la  jurieprudenoe  conoemant  lee  brevete  d^in- 
vention;  1805. 

Benda,  Brevete  d*in»ent,  Manuel  prat,  dee  Ug.  franq.  et.  etrang. 

Benouard  (A.  Charles),  TVotltf  dee  droite  d^auteure  done  la  litterahtre,  lee 
•denoee  et  lee  beaux  arte.;  dos  vols. — I>u  droit  induetriel  dañe  eee  rapporti  avee  lee 
principa  dn  droit  civil  eur  lee  ckoeee.'^Thtité  dee  brevete  d^invention;  Paris,  1886. 

SohmoU,  Traite  prat.  dee  brevete,  deeeine^  modÜe»  et  marqHee  de  f (Arique;  1879. 

Salvooi,  Man,  deUa  giuriep.  dei  teatri;  1868. 

Sauvel,  La  prop.  induet,  dañe  lee  eohniee  fran/9.;  1881. — Frop,  Utt,  et  enfiet. 
done  lee  eoloniee  fremfaieee;  1888. 

Thirion,  La  nouvelle  legielaiion  anglaiee  ewr  lee  patentee  d^invention, —  Te^ttee 
de  Vinventeur  et  du  breneté;  1878.— 6bm«  de  Pinvent.  et  du  brevete;  1889. 

ToUies,  Etade  legiel,f  kietor,  etjurid,  eur  la  prop,  litt, 

VillefoTt,  De  la  prop.  liU.  et  artiet,  au  point  de  vue  intemat.;  1861. 

Worms,  Btude  eur  la  prop,  litter.;  1878. 
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peraoUA  del  inventor.  Eo  cnanto  ¿  las  cosas  mate  ríalas .  según 

las  cir constancias  de  cada  época  y  de  cada  localidad,  se  conce- 
den al  inventor  más  ó  menos  derechos.  Aanqne  los  moderaos 
Códigos  civiles  y  mercantiles  ao  han  consignado  qae  el  modo 
fundamental  de  adquirir  es  el  trabajo,  y  quizás  el  más  indiscuti- 
ble^ las  leyes  especiales  han  venido  á  reconocsrlo^  ya  al  tratar 
de  los  derechos  del  primer  ocupante,  ya  ^l  legislar  acerca  de^ 
la  caza  y  pesca  (1),  ya  reconociendo  la  propiedad  de  un  predio 
al  qna  lo  cultiva  por  abandono  de  su  dueño  y  por  el  transcurso 
de  cierto  número  de  años,  etc.,  etc* 

Las  cosas  inmaífriales  y  las  maUriales  objeto  del  derecho  in- 
dustrial, á  pesar  de  su  naturaleza  heterogénea  y  distinta,  sue- 
len ir  siempre  unidas,  y  por  esto  es  principio  aceptado  en  estas 
materias,  qne  iodo  inven¿4>,  jwra  ser  (Ajelo  de  patente^  debe  crear  %ím 
industria  ó  dirigirte  á  tMe  jfn,  y  qne  el  derecho  de  propiedad  del 
inventor  se  ejerza,  en  primer  término,  explotando  exclusiva- 
mente su  invento  por  medio  de  una  industria. 

196, — Dos  son,  por  de  pronto,  las  diferencias  más  importan- 
tes que  de  momento  se  presentan  entre  la  propiedad  en  general 
y  la  propiedad  industriaL  Las  cosas  que  constituyen  nuestro 
patrimonio  no  tienen  limitación  ninguna  en  cuanto  á  su  exten- 
sión en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  El  qne  es  dueño  transmite  á 
sus  sucesores  el  dominio  de  sus  bienes,  y  puede  usar  y  gozar 
de  las  cosas  á  su  voluntad,  y  hasta  destruirlas,  mientras  no  per- 
judique á  nn  tercero  >  Por  lo  que  respecta  á  la  propiedad  indus- 
trial, presenta  dos  caracteres  en  casi  todas  las  legislaciones  del 
mundo;  1,^,  limitación  de  su  duración  por  la  ley;  2.^,  obligación 
de  explotar  dicha  propiedad  por  medio  del  ejercicio  de  una  in* 


(1)     Poeilttfi  eon«iiltArt«^  «ntre  los  «iitor«s  ttfpañaUt; 
Ab«ll&,  ÜomtKiJ  del  dtrtdtít  de  caza;  ISgS. 
Arjpillol  j  ll&aposfl*  l^  eata;  18G7. 
Bi^A,  Dt  la  eofa  y  tu  Ugülocián. 
OMtiU»,  N%evrf  UffiMÍaciÓH  tért  caita;  1819* 
Comal  y  Bodrigisieí,  Trntado  jurídico  de  tíaxm  g  petiea^ 
Oaroift  EoUl,  Memoña  gúhre  Í4X  indugtria  y  legüiacián  d/t  prJtea;  1880. 
BftlM  y  OArcift  So]á«  M^Moriíx  tohre  la  imduMiria  f  It^tafi&n  de  fwtea,-  1877* 
T  entro  Iob  e^tr&ujflfDi  m«reQ«  Mr  oitftdo: 

T«rhABg«n,  iiiw*lif«r*oiMi  MiftérKa*  ii<xrtú  del  íí#r#c**  dt  t^ut  y  «ér*  fu  fe- 
gÍ9ÍaciÓn;  ISfTS. 
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dnstria.  En  España,  con  arreglo  al  art.  1.^  de  la  ley  de  Paten- 
tes vigente,  todo  españel  ó  extranjero  que  pretenda  establecer 
6  haya  establecido  en  los  dominios  españoles  una  industria  nueva 
en  los  mismos,  tendrá  derecho  á  la  explotación  exclusiva  de  su  in- 
dustria DURANTE  CIERTO  NÚMERO  DE  AÑOS,  bajo  las  reglas  y  con- 
diciones que  se  previenen  en  la  misma  ley. 

Para  gozar  del  derecho  de  propiedad  se  requiere: 

A.  El  establecimiento  de  una  industria, 

B.  Que  sea  una  industria  nueva. 

C.  Que  se  explote  en  los  dominios  españoles. 

Más  adelante  nos  ocuparemos  de  lo  que  es  nuevo  en  derecho 
industrial,  pues  tiene  la  novedad  una  acepción  muy  distinta  en 
el  orden  puramente  cientíñco,  en  el  orden  tecnológico  y  en  el 
orden  industrial.  No  se  requiere,  para  que  pueda  calificarse  de 
nueva,  que  la  industria  haya  nacido  de  un  nuevo  principio  en  el 
orden  científico,  ó  de  una  nueva  fórmula  ó  combinación  en  el 
orden  tecnológico;  basta  que  se  practique  en  una  nueva  forma, 
que  en  el  orden  industrial- mercantil  constituya  una  novedad, 
para  que  se  entienda  cumplido  el  precepto  de  la  ley. 

Hemos  hecho  referencia  anteriormente  ¿  las  diferencias  entre 
la  propiedad  industrial  y  la  común,  y  en  efecto,  el  ejercicio  del 
derecho  de  propiedad  por  medio  de  una  industria  da  un  carác- 
ter especial  á  la  propiedad  de  los  inventos  diferente  del  ejerci- 
cio de  la  propiedad  común,  pues  al  dueño  de  un  campo  ó  de  un 
inmueble  cualquiera,  lo  propio  que  al  de  un  objeto  mueble,  le  es 
dado  optar  entre  aprovecharse  de  los  beneficios  que  el  objeto 
proporciona  ó  abandonarlo;  el  inventor,  por  el  contrario,  viene 
obligado  á  crear  ó  explotar  una  industria,  y  su  explotación  ó 
monopolio  exclusivo  debe  estar  en  vigor  y  ejercicio,  so  pena  de 
caducidad  de  la  propiedad  obtenida  por  medio  de  la  patente,  y 
es  que  el  interés  social  se  impone  de  tal  modo  en  beneficio  de  la 
industria,  que  obliga  á  que  las  invenciones  no  permanezcan  en 
la  categoría  de  ideales  ó  aspiraciones,  ó  simplemente  proyectos» 
sino  ideas  puestas  en  práctica,  proyectos  realizados,  aspirado- 
ciones  convertidas  en  obras. 

Á  raíz  de  la  concesión  de  una  patente,  y  como  trámite  pre» 
vio  para  el  ejercicio  de  la  privativa  que  la  misma  concede,  se- 
ñala la  ley  de  Patentes  la  obligación  de  acreditar  que  el  invento 

TOMO   TI  25 
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ñB  ha  puesto  en  práctica  en  los  dominios  españoles,  estableciendo 
una  nueva  industria  en  el  pais,  porque  el  legislador  no  quiso 
que  las  patentes  fuesen  un  titulo  ineficaz,  de  pura  pompa  ó  os- 
tentación, un  mero  reclamo  ó  un  anuncio  interesado,  como,  por 
ejemplo,  el  título  de  Proveedor  de  la  Real  Casa,  y  por  ello  negó  e^ 
ejercicio  j  la  virtualidad  á  los  títulos  de  las  patentes,  cuya  rea- 
lidad efectiva  estableciendo  una  nueva  industria  en  el  país  no 
se  hubiese  acreditado  dentro  del  término  de  dos  años,  á  contar 
desde  la  fecha  de  la  concesión,  cuya  formalidad,  que  común- 
mente se  llama  de  puesta  en  práctica^  se  lleva  á  cabo  de  una  ma- 
nera sencillísima,  y  muchas  veces  con  sobrada  ligereza,  por  me- 
dio de  un  delegado  que  certifica  que  se  ha  creado  ya  la  industria 
patentada. 

Con  vendría  que  sobre  este  particular  se  establecieran  cier- 
tas formalidades,  y  que  cuando  menos,  el  Ingeniero  inspector 
diera  un  Informe  detallado  acerca  de  la  manera  y  forma  como  se 
pone  en  práctica  la  nueva  industria,  y  se  levantara  un  acta  no- 
tarial, haciendo  constar: 

I.®  £1  lugar,  punto  ó  sitio,  asi  uno  ó  varios,  donde  se  ejerce 
la  industria. 

2.^  Designación  del  domicilio  del  fabricante,  6  despache  del 
productor,  elaborador  ó  expendedor,  y  punto  donde  residen  los 
laboratorioa^  talleres,  fábricas,  almacenes  de  primeras  materias. 

3.^  Manifestación  del  Ingeniero  inspector  de  que  la  indus- 
tria se  ejerce  en  la  forma  indicada  en  la  patente  ó  variantes  que 
notare. 

Cuya  acta^  firmada  por  el  Ingeniero,  por  el  ¿Etbricante,  por 
el  Notario  y  dos  testigos,  debiera  inscribirse  en  el  Begistro  mer- 
cantil. 

Esta  formalidad,  empero,  es  sin  perjuicio  de  la  continuación 
de  la  explotación  del  invento,  pues  por  sí  sola  no  permitía  al  in- 
ventor dejar  el  invento  en  la  más  completa  inacción,  como  lo 
demuestra  el  terminante  precepto  contenido  en  el  art.  46,  pá- 
rrafo 4.°,  de  la  ley  de  Patentes.  Interpretando  rectamente  el 
sentido  y  alcance  de  este  precepto,  cábenos  afirmar  que  en  cual- 
quier tiempo  que  se  abandone  durante  un  año  y  un  día  el  ejer- 
cicio de  una  patente,  cae  en  el  dominio  público;  suponiendo  ha- 
ber prescrito  á  ¿Etvor  4^  éste,  por  el  término  en  el  derecho  para 
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^quirir  la  posesión  sin  haberla  tomado.  La  puesta  en  práctica, 
es  hoy  ana  formalidad  que  no  tiene  otro  objeto  ni  consecuencias 
^jxe  cumplir  una  condición  legal  para  el  ejercicio  del  invento,  y 
la  explotación  continua  sin  interrupción  de  un  año  y  un  día,  es 
^e  esencia  en  la  patente,  y  sin  ésta  no  podrá  existir.  La  falta  de 
cualquiera  de  las  dos  cosas,  esto  es,  de  la  puesta  en  práctica  en 
los  dominios  españoles  dentro  de  los  dos  años  (1),  y  la  fiedta  de 
explotación  durante  un  año  y  un  día  (2),  importa  la  caducidad 
de  la  patente.  En  efecto,  se  ha  hecho  notar  (3)  que,  en  cambio 
del  monc^lio  concedido  al  inventor,  la  sociedad  reclama  algu- 
nas ventajas  para  eUa,  y  preferentemente  }a  de  gozar  en  segui- 
da de  la  invención,  mediante  el  precio  que  el  inventor  fije  á  su 
arbitrio  para  los  productos  fabricados,  y  que  no  debía  quedar  á 
capricho  del  inventor,  después  de  conocido  su  invento,  dejarlo 
infecundb  é  improductivo;  porque  las  patentes  deben  servir  para 
naegurar  la  marcha  del  progreso,  y  no  pueden  transformarse  en 
barreras  que  lo  detengan. 

El  fabricante  obtentor  de.  la  patente,  ó  usando  de  la  palabra 
que  va  ganando  carta  de  naturaleza  en  nuestro  país,  el  patenta- 
dOf  aunque  mejor  dicho  estaría  decir  el  privilegiado,  que  no  ex- 
plota, sobre  no  hacer  nada  en  realidad,  perjudica  á  los  que  quie- 
ren hacer.  Se  ha  hecho  notar  (4)  que  esta  opinión  ha  sido  comba* 
tida,  especialmente  en  Liglaterra,  desde  el  punto  de  vista  de  que 
la  explotación  obligatoria  es  opuesta  á  las  leyes  de  la  economía 
política,  puesto  que  dicen  que  la  explotación  de  una  patente 
puede  llevar  grandes  ventajas,  sin  necesidad  de  la  explotación, 
^M)n  la  sola  utilización  industrial  del  objeto,  en  los  casos  en  que, 
por  ejemplo,  una  máquina  no  puede  ser  construida  en  el  mismo 
país,  perdiéndose  de  este  modo  la  economía  y  progreso  resul- 
tantes en  la  industria  de  la  aplicación  de  un  invento.  Se  añade 
i^ue  muchas  veces  el  inventor  no  puede  en  el  corto  tiempo  seña- 
lado para  explotar  su  invento  hacer  los  cuantiosos  dispendios  de 
la  instalación  de  una  gran  industria;  pero  se  ha  observado  con 


(1)  Art.  88  de  la  ley  de  Patentei. 

(2)  Art.  46  de  id. 

Í3)     Poui11et«  Traite  Aeartque  et  pratique  den  breveU  (Vinvention  et  de  la  oontrf 
yo^on;  8*  edición,  1889,  citado  por  Pella. 

(4)     Pella,  La9  patentet  de  inveneión  y  lo»  derechoe  del  inventor. 
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razón,  cuan  expuesto  serla  á  abasos  tm  sistema  que  permitiese- 
la  inacción  de  los  inventos  (1). 

Tenemos,  pnes,  que  el  derecho  de  la  explotación  exclnsiva  es- 
á  la  vez  nn  deber  ineludible. 

197. — Los  derechos  del  inventor  son,  en  primer  lugar,  la  ex^ 
plotacián  exclusiva  de  su  industria  durante  cierto  numero  de  años^ 
mediante  la  obtención  de  una  patente  (2);  en  segundo  lugar,  la 
facultad  de  transmitir,  en  todo  ó  en  parte,  el  derecho  que  confiere 
la  patente  de  invención,  ó  en  su  caso  el  que  se  derive  del  expe- 
diente incoado  para  obtenerla  por  cualquiera  de  los  medios  esta-  n 
blecidos  por  nuestras  leyes  con  respecto  á  la  propiedad  particu- 
lar (3);  en  tercer  lugar,  el  derecho  de  hacer,  en  lo  que  es  objeto 
de  la  patente,  los  cambios,  modificaciones  ó  adiciones  que  crea 
conveniente,  con  preferencia  á  cualquiera  otro  que  simult&nea-^ 
mente  solicite  patente  para  el  objeto  sobre  que  verse  d  cambio,, 
modificación  ó  adición  (4);  y  cuarto,  el  derecho  de  perseguir  ci* 
vil  y  criminalmente  á  los  usurpadores  y  falsificadores  de  la& 
patentes  (5).  Hemos  dicho  que  debía  obtenerse  una  patente.  En 
efecto;  es  condición  precisa  para  el  ejercicio  de  la  industria  ex- 
clusiva obtener  una  patente  del  GK>bierno  (6). 

Se  ha  suscitado  la  cuestión  de  si  puede  practicar  el  inventor 
su  invento  antes  de  la  obtención  de  la  patente.  Parece  induda- 
ble que  para  la  explotación  exclusiva  de  una  industria  se  re- 
quiere previamente  la  obtención  de  una  patente,  y  también  pa- 
rece que  la  industria  explotada  y  conocida  carece  del  requisito- 
esencial  de  todos  los  inventos,  que  no  ^  otro  que  la  novedad, 
sin  la  cual  es  imposible  la  obtención  de  privativa  alguna;  pero 
sucede  en  la  práctica,  con  mucha  frecuencia,  que  el  inventor  fa- 
brica, á  manera  de  ensayo,  lo  que  luego  ha  de  ser  objeto  de  pa- 
tente, ó  bien  que  se  decide  á  pedirla,  vista  la  bondad  de  lo  plan- 
teado y  llevado  de  la  esperanza  de  lucros  realizables  y  en  Ios- 


ai  Memoria  del  Instituto  de  Agentes  de  patentes  de  Londres:  La  proprieté 
induMtrielle'j  1.*  de  Janio  de  1868. 

(2)  Art.  1.*  de  la  ley  de  80  de  Julio  de  19». 

(8)  Art.  6.»  de  id. 

(4)  Arts.  29  j  sigs.  de  id. 

(6)  Art.  2.»  de  id. 

(6;  Arts.  49  y  68  y  sigs  de  id. 
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-qae  ni  siquiera  soñó  en  un  principio;  en  este  oaso  se  pregunta, 
^constituyen  esos  ensayos,  ese  establecimiento  previo,  verda- 
dera explotación,  y  en  consecuencia  habrá  destruido  el  inventor 
por  su  propia  mano  la  novedad  de  su  invento?  ¿Podrá  obtener 
patente?  ¿Será  nula  la  obtenida  mediando  este  estado  de  cesas? 

En  la  práctica,  contesta  Pella  (1),  produjeren  dificultades  las 
palabras  de  la  ley,  pretenda  establecer  ó  haya  establecido  (2),  porque 
se  dudó  si  por  estos  ensayos  del  inventor,  más  ó  menos  públi- 
cos«  la  invención  había  entrado  en  el  dominio  público  por  mano 
del  mismo  inventor,  imposibilit  ándese  á  sí  propio  para  asegu- 
rarse la  explotación  ó  propiedad  exclusiva,  porque  si  bien  su- 
cede con  frecuencia  que  el  inventor  duda  de  los  resultados  de  su 
invención  y  no  se  decide  á  armarse  de  una  patente,  hasta  que 
algunos  indicios  ó  la  experiencia  completa  le  presentan  seguro 
el  lucro,  también  acaece  que  la  invención  de  suyo  requiere  pú- 
büoidad  en  sus  pruebas,  como  la  invención  de  ciertas  máquinas 
ó  aparatos,  molinos  de  viento,  por  ejemplo,  que  se  ensayan  en 
grandes  espacios  y  al  aire  libre ;  en  ambos  casos,  dice  el  autor 
citado,  la  cuestión  es  delicadísima.  La  ley  anterior  decía:  toda 
persona  que  se  proponga  establecer  ó  establezca,  y  con  ella  se  obtuvo 
en  1882  la  validez  de  una  patente  sobre  un  sistema  de  molinos 
de  viento  para  elevar  aguas,  por  haber  tenido  forzosamente  el 
inventor  que  poner  á  la  luz  del  sol  y  en  campo  abierto  sus  en- 
sayos y  primeras  máquinas,  y  aun  las  había  dado  á  conocer;  y 
con  este  argumento  dictó  favorable  fallo  el  Juzgado  de  Gero- 
na, pero  revocólo  la  Audiencia  de  Barcelona,  fundándose  en  que 
existían  imitadores  y  con  eUos  derechos  adquiridos. 

No  podemos  confor  marnos  con  este  criterio:  una  cosa  es  el 
ensayo  y  otra  la  explotación.  El  inventor  no  publica  su  invento 
con  exponer  sus  aparatos  ó  sus  experimentos  al  público,  y  es 
imposible  el  secreto  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  El  dibujante 
que  delinea  los  planos  de  una  fábrica,  ó  el  ingeniero  que  pro- 
yecta los  de  una  máquina,  el  maquinista  que  la  construye,  el 
obrero  que  coopera  á  su  construcción,  el  curioso  ó  mal  intencio- 
nado que  penetra  en  la  fábrica  para  sorprender  el  secreto,  todos 


(1)  Lat  patentes  de  invenciá»  y  los  derecho»  del  inventor;  p&g.  tlS. 

(2)  Art.  1.*  de  la  ley  de  Patentes. 
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estos  que  cooperan  á  la  obra  del  inventor,  6  sorprenden  sn  se- 
creto, ¿podrá  decirse  jamás  qne  tengan  derechos  adquiridos? 

En  nuestro  país,  especialmente  en  Cataluña,  es  muy  fre- 
cuente el  valerse  de  agentes  para  el  despacho  de  marcas  de  A- 
brica  y  patentes  de  invención,  que  suelen  ser  ÍDgenieros  indas- 
tríales,  los  cuales  se  encargan  de  formular  la  solicitud,  redac- 
tar la  memoria  explicativa,  dibujar  ó  levantar  los  planos,  pro- 
yectos ó  diseños,  y  que  por  tal  motivo  tienen  conocimiento  de 
todo  el  invento  en  sus  más  mínimos  detalles,  ¿No  sería  un  abuso 
de  confianza  que  estos  agentes  pretendiesen  tener  derechas  adqm- 
ridos  y  menoscabasen  los  del  verdadero  inventor  bajo  pretexto 
de  que  éste  había  dado  publicidad  al  invento?  Los  derechos  del 
inventor  han  de  quedar  siempre  á  salvo,  de  tal  suerte,  que  sea 
quien  fuere  el  que  averiguase  el  mecanismo  6  sorprendiese  los 
secretos  del  inventor,  y  aun  cuando  tratare  da  perfeccionarlos, 
y  mayormente,  tratando  de  explotarlos,  y  solicitare  patente ^ 
tendrá  derecho  siempre  el  verdadero  inventor  de  pedir  la  nuU^ 
dad  de  la  patente  del  falso  inventor  y  exigirle  la  debida  respon- 
sabilidad si  se  atribuyere  derechos,  facultades  ó  solicitase  títu- 
los que  no  le  corresponden. 

Y  volviendo  al  primitivo  punto  de  partida,  fuerza  es  recono* 
cer  que  la  ley  actual  es  más  precisa  en  este  particular,  puesto 
que  reconoce  terminantemente  la  facultad  de  plantear  previa- 
mente el  invento;  pero  el  contexto  de  la  ley  (1)  da,  empero,  lugar 
á  dudas,  según  algunos  (2),  pues  se  supone  que  si  otros  siguie- 
ron ó  empezaron  á  establecer  ó  copiar,  habrá  entrado  en  el  do- 
minio público,  y  que  hay  derechos  de  terceras  personas  adqui- 
ridos, los  cuales  vendrían  despojados  con  la  propiedad  exclusiva 
á  favor  del  que  hubiese  obtenido  la  patente.  Tampoco  es  esto  lo^ 
que  quiere  la  ley.  El  derecho  de  las  terceras  personas  nacerá, 
en  todo  caso,  cuando  el  inventor  abandona  la  prosecución  de  su 
obra,  cuando  cesa  en  sus  ensayos  ó  cuando  no  explota  el  invento 
dentro  de  las  condiciones  legales;  pero  mientras  acaricia  la  idea, 
mientras  persevera  en  su  proyecto,  mientras  prosigue  en  su 
empresa  haciendo  ensayos  y  más  ensayos  hasta  lograr  la  ef&üti- 


(1)  Art.  1.*  de  la  ley  de  80  de  Julio  de  187B. 

(2)  FeUa,  Patente»  de  invención  y  derecho»  del  iniunktr. 
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yidad  de  su  invento,  su  obra  debe  considerarse  sagrada,  y  el  que 
atenta  á  ella  ha  de  sufrir  todo  el  castigo  de  la  ley.  ¿Pues  qué, 
seria  licito  al  amanuense  de  un  autor  que  pretendiera  derechos 
sobre  la  obra  literaria,  alegando  que  no  constituye  un  secreto 
desde  el  momento  en  que  el  autor  lo  dicta  á  su  escribiente?  La 
jurisprudencia  no  ha  derribado  nuestra  tesis,  altamente  favora- 
ble á  los  derechos  del  inventor,  á  la  par  que  justa  (1). 

El  hecho  de  que  lo  que  constituye  el  objeto  del  invento  sea 
del  dominio  público,  no  es  razón  para  desposeer  al  inventor, 
porque  la  cuestión  fundamental  en  estos  casos  está  en  saber  si 
es  nuevo  ó  no  lo  es^  y  si  la  publicidad  ha  sido  debida  á  que  una 
persona  que  ha  estado  en  relaciones  con  el  inventor  ha  divulgado 
sus  secretos.  Cuando  se  prueba  que  es  del  dominio  público  lo 
mismo  que  se  pretende  que  es  nuevo  ú  objeto  de  una  invención, 
pero  que  por  ser  del  dominio  públioo  ha  venido  á  conocimiento 
del  titulado  inventor,  entonces  justo  es  que  se  desposea  al  asno 
que  se  ha  vestido  con  la  piel  de  león  ó  al  grajo  de  la  fábula;  pero 
cuando  el  públioo  se  ha  apoderado  de  un  invento  real  y  verda- 
dero, cuando  se  ha  divulgado  una  verdadera  novedad  cientifica 
ó  industrial,  justo  es  que  se  respeten  los  derechos  del  inventor 
y  se  castigue  al  divulgador  (2), 

En  este  punto,  en  que  indudablemente  depende  de  varias 
circunstancias  la  aplicación  que  se  dé  á  Ins  palabras  del  articu- 
lado de  la  ley,  se  ha  recomendado  al  inventor  no  colocarse  en 
una  situación  comprometida,  antes  bien,  en  seguida  de  resuelto 

(1)  El  mismo  Pella  (o/lf.  oit.,  p&g.  113),  observa  que,  por  más  qne  se  haya 
alegado,  no  se  encuentra  fallo  del  Tribunal  Snpremo  que  desconozca  la  facul- 
tad que  la  ley  española  concede  al  inventor  de  plantear  previamente  sa  in- 
vento, 7  al  efecto  recnerda  qne  en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Jus» 
tioia  de  S5  de  Febrero  de  1882  no  se  desconoce  ese  derecho  del  inventor, 
sino  que  para  anular  la  patente  se  parte  del  principio  de  ser  el  invento  de 
dominio  p¿blico,  porque  se  supone  probado  que  otros  á  más  del  inventor  lo 
habian  ya  practicado  antes  de  solicitar  la  patente. 

(8)  Bl  autor  citado  recuerda  que  en  la  misma  Francia,  donde  la  ley  en 
este  punto  no  sefiala  tal  concesión,  se  ha  declarado  varias  veces  que  la  prác- 
tica anterior  hecha  por  el  inventor  no  quita  el  carácter  de  novedad  legal  al 
invento.  Sentencias  del  Tribunal  de  Casación  de  París  de  27  de  Diciembre  de 
1867,  95  de  Mayo  de  1886  y  17  de  Febrero  de  1888.  La  segunda  declaró  válida  la 
patente  de  invención  de  un  sistema  de  espuelas  después  de  haberlas  ensa- 
yado y  usado  dos  regimientos  de  la  guarnición  de  Estrasburgo.  Ánnalet  de  In 
prvprieU  induttrieUet  artúHque  tt  litter<nr§. 
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el  problema  de  la  invención,  que  se  apresare  á  presentar  la  so* 
licitud  para  obtener  patente,  y  si  la  prontitud  es  obstáculo  para 
desconocer  ó  no  alcanzar  de  pronto  todos  los  complementos  ó 
perfecciones  de  lo  inventado,  y  por  otra  parte,  no  haya  térmi- 
nos hábiles  para  apreciar  los  resultados  mercantiles  ó  la  utili- 
dad de  la  nueva  industria,  se  ha  señalado  como  remedio  á  estos 
inconvenientes  el  acudir  con  los  certificados  de  adición,  que  pue- 
den tomarse  por  la  s  modificaciones  introducidas  en  el  invento, 
teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  art.  38  de  la  ley,  que  con- 
cede un  plazo  de  dos  afios  para  poner  en  práctica  las  patentes, 
durante  los  cuales  pueden  hacerse  los  ensayos  técnicos  y  mer- 
cantiles que  aconsejen  plantear  ó  abandonar  la  nueva  industria. 

Poro  tampoco  es  esto,  á  nuestro  entender,  remedio  eficaz  ni 
garantía  suficiente.  La  ley  ha  de  dar  todas  las  garantías  sufi- 
cientes al  inventor  para  que  éste  pueda  hacer  toda  clase  de  en- 
sayos, estudios,  proyectos,  observaciones,  escperimentos,  aná- 
lisis, comparaciones,  tanto  en  secreto  como  id  aire  libre,  y  al 
propio  tiempo  ha  de  poder  hacer  todos  los  ensayos,  pruebas  y 
especulaciones  en  el  orden  mercantil,  para  corroborar  su  proyec- 
to y  demostrar  su  eficacia;  un  invento  en  estudio  debe  ser  pro- 
tegido por  la  ley,  bien  que  seria  muy  conveniente  para  evitar 
que  el  público,  creyendo  que  es  una  especulación  definitiva,  tra- 
tara de  apoderarse  de  lo  que  es  objeto  de  un  invento  en  estudio^ 
que  asi  se  expresara  en  los  planos,  memorias,  y  aun  en  los  loca- 
les en  que  se  hicieren  las  experiencias,  y  si  90  lanzaran  al  mer- 
cado los  productos  que  habían  de  ser  objeto  del  privilegio,  se  pu- 
siera en  los  envoltorios,  paquetes,  marcos,  ó  en  su  parte  exte- 
rior, y  especialmente  en  los  anuncios,  esta  frase:  Invento  en  es- 
tvdio. 

Creo  esto  más  eficaz  que  lo  establecido  en  la  ley  española  de 
Patentes,  art.  26,  en  que  se  establecía  en  favor  del  inventor 
que  quisiera  previa  y  públicamente  ensayar  su  invento,  un  pe- 
ríodo de  seis  meses,  pudiendo  en  este  caso  pedir  un  certificado 
al  Jefe  político  (Gobierno  de  provincia),  á  fin  de  asegurarse  de 
que  durante  dicho  tiempo  no  se  concedería  patente  sobre  el  ob- 
jeto ensayado;  cuya  disposición  aparece  en  el  art.  33  de  la  ley 
de  Patentes  de  invención  de  la  Bepública  Argentina,  sanciona- 
da en  9  de  Noviembre  de  1866.  Y  digo  que  no  es  eficaz,  porque 
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ha  de  resultar  vaguedad  en  la  mayoría  de  los  casos,  ya  que  al 
solicitar  patente  sobre  el  objeto  ensayado  6  que  se  ensaya  no  se 
puede  detallar  con  toda  precisión  hasta  que  hayan  terminado 
los  ensayos,  y  si  éstos  hubiesen  terminado,  más  valdría  pedir 
definitivamente  el  privilegio  (1). 

198. — ^Los  derechos  del  inventor  se  extienden  á  toda  clase 
de  aprovechamientos  que  puede  tener  un  hombre  sobre  la  cosa 
inmaterial — combinación,  idea,  procedimienío^  mecanismo,  industria, 
manera  de  ejercerlas — y  sobre  una  cosa  material,  producto.  Sin 
embargo,  la  legislación  española  parece  que  ha  querido  dar  á 
entender  que  todos  estos  derechos  iban  comprendidos  en  la  pa- 
labra explotación,  y  no  es  así.  A  mi  entender,  la  antigua  frase 
romana,  enérgica  y  precisa,  el  jus  utendi  y  ábutendi^  llena  me- 
jor el  objeto,  porque  expresa  la  plenitud  del  dominio.  No  basta 
la  frase  explotación,  porque  en  mi  concepto  es  incompleta.  Las 
palabras  explotación  y  explotar,  que  rigurosamente  sólo  debie- 
ran aplicarse  á  extracción  de  riquezas  mineras,  han  llegado  por 
sentido  figurado,  según  el  Diccionacio  de  laÁcademia,  y  por  el  uso 
más  corriente,  á  significar  sacar  utilidad  de  un  negocio  ó  industria 
en  provecho  propio,  cuya  significación  tienen  en  la  ley,  la  cual 
por  su  espíritu  no  podía  admitir  que  la  ewplotacián  se  refiriera  al 
invento,  sino  á  la  industria  que  por  su  medio  se  creaba.  No  en- 
tendemos que  los  derechos  del  inventor  se  limiten  á  la  explota- 
ción que  sólo  alcanza  á  sacar  utilidad  de  la  industria  en  prove- 
cho del  inventor  (2)  por  medio  de  la  fabricación  y  de  la  venta; 
pero  la  ley  española  en  verdad  que  sólo  es  explícita  y  terminante 
al  tratar  de  asegurar  y  garantizar  los  derechos  inherentes  á  la 
explotación.  Según  el  art.  49  de  la  misma,  se  atenta  á  los  dere- 


(l)  Bn  apoyo  de  lo  qva  deeimoi,  Téaie  lo  que  sucede  en  otrae  naciones 
donde  te  conceden  patentes  proYisionales.  (Véase  el  resumen  legislativo  de 
las  yarías  naciones  en  materia  de  patentes  qne  se  contiene  en  la  obra  de' 
Francisoo  A.  de  Láaaro,  Inttruocionet  préetioat  •obre  paiente»  de  invención;  Ka- 
dríd.  1806.) 

(S)  ¿Quito  dada  qne  el  inventor  dneño  de  una  patente,  de  igual  manera 
que  puede  ceder  y  transmitir  sus  derechos  y  privilegios,  puede  donarlos  tn* 
ierviooe  ó  mortie  cauta,  6  en  otra  forma,  cederlos  y  eni^ionarlos,  sin  remunera- 
ción ni  beneficio  de  ninguna  clase,  en  cuyo  caso  evidentemente  no  hay  expió- 
íaei&n,  k  pesar  de  que  realisa  un  acto  que  es  consecuencia  de  la  propiedad 
industrial  y  que  nace  de  los  derechos  del  privilegio? 
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oho6  del  inTentor  ó  del  poseedor  de  la  patente  fabricando  ó  eje- 
cutando por  los  mismoB  medios,  lo  que  es  objeto  de  la  patente, 
ó  par  la  venta  6  expendición  de  los  productos  obtenidos  de  este 
modo  ilegal,  resultando,  á  contrario  sensu^  que  los  derechos  del 
inventor  ó  de  aquel  que  esté  en  su  lugar  y  caso,  según  el  texto 
estricto  de  la  ley^  son:  el  derecho  de  fabricar  el  objeto  de  la  pa* 
tente  y  el  derecho  de  la  venta  6  expendición  exclusiva  de  los 
productos  industriales  obtenidos  por  medio  de  aquélla,  y  á  la 
ves  el  derecho  de  impedir  que  los  dem¿s  fabriquen,  ejecuten  el 
objeto  de  la  patente  y  vendan  ó  expendan  los  productos  obteni- 
dos por  medio  de  aquélla,  y  el  de  pedir  y  exigir  la  responsabili- 
dad crínünal  y  civil  á  los  que  ¿Etbriquen,  expendan,  vendan  6 
imiten,  puesto  que  la  imitación  y  la  fabricación  también  perjudi- 
can  extraordinariamente  la  explotación. 

Se  ha  observado  que  nace  alguna  confusión  cuando  se  trata 
de  determinar  cómo  d^be  entenderse  la  explotación  de  las  pa- 
tentes cuando  éstas  recaen  sobre  medios  ó  agentes  de  produc- 
ción, como  máquinas,  aparatos  ó  procedimientos,  suponiendo 
que  el  inventor  debía  forzosamente,  no  sólo  utilizar  la  máquina 
en  provecho  propio,  sino  también  convertirae  en  comerciante  de 
máquinas  de  la  oíase  inventada;  y  como  medio  de  no  caer  en 
confusiones,  se  ha  recomendado  no  perder  de  vista  la  distinción 
qoe  aparece  resultar  del  art.  3.^  de  la  ley,  á  saber:  entre  el 
FRiMEit  GRUPO  dñ  intentos,  máquinas^  aparatos,  procedimientos^  y 
&SOÜNBO  üBUPO,  productos  Ó  resultodos  industriales,  A  estas  dos 
categorías  de  invenoiones  corresponden  dos  maneras  de  explota- 
ción: unos  han  de  ser  la  explotación  y  los  derechos  del  inventor 
con  respecto  á  los  agentes  industriales,  máquinas,  aparatos,  etc., 
y  otro,  el  ejercicio  de  los  derechos  con  respecto  al  segundo  gru- 
po, ó  sea  productos  ó  resultados  industriales.  La  explotación  ' 
exclusiva  de  una  máquina,  dice  Pella,  de  un  agente  químico,  de 
uo  procedimiento  cualquiera,  de  un  método  ó  de  una  combina- 
ción patentados,  confiere  la  facultad  de  impedir  que  otro  la  adop- 
te 6  aplique  á  la  industria,  cuya  clase  de  explotación  han  preci- 
fiado  los  Tribunales  italianos  de  una  manera  terminante  (1). 


(l)     FellA,  If>Q.  oit.,  pá«.  116.  Sentencia  del  Tribonsl  de  Casación  de  Tnrin 
de  m  de  Diciembra  de  188B;  del  Tribunal  de  apelación  de  Brescia  de  2»  de 
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Ciertamente  qae  el  inventor  de  una  máqoina  nueva  puede  dedi- 
carse á  la  venta  de  este  producto  máquina;  pero,  como  observa 
muy  oportunamente  Pella,  debe  tenerse  por  equivocado  el  crite* 
rio  de  los  que  sostienen  que  el  inventor  viene  obligado  en  este 
caso  á  explotar  por  medio  de  la  fabricación  y  á  la  vez  de  la  venta, 
cuyo  error  se  ha  sostenido  con  frecuencia  en  los  litigios  y  aun 
en  algún  proyecto  de  ley  de  Patentes  publicado  en  1888,  que 
afortunamente  no  pasó  de  proyecto  (1).  En  Francia  han  decla- 
rado los  Tribunales  que  un  industrial  podía  reservarse  el  mono- 
polio de  usar  de  la  invención  de  un  procedimiento,  y  que  en  este 
caso,  aunque  este  uso  sea  para  él  sólo  mientras  que  con  ello  fa- 
brique productos  por  medio  de  este  procedimiento,  no  caduca  su 
patente:  cumple  con  la  obligación  de  explotar.  En  otro  caso  se 
resolvió  que  un  acto  aislado  de  fabricación  no  se  considera  ex- 
plotación suficiente,  á  menos  que  se  trate  de  una  máquina  (2). 

Con  respecto  á  las  máquinas,  aparatos  ó  instrumentos  obje- 
tos de  patente,  se  preguntó  si  debía  el  inventor  establecer  la  in- 
dustria y  venta  bajo  el  concepto  de  sujetarse  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  1.^  de  la  ley  de  Patentes,  con  referencia  á  tener  que  esta- 


Junio  de  1887.  V.  Eduardo  Bossio,  Le  privativé  indwtriali  nel  diritto  italiano. 
8inie$i  pratiea;  Turin,  1881,  pág.  146. 

(l)  Pella,  loo.  cit.»  pág.  117  En  aquella  ooasión  y  contra  este  proyecto  s» 
ertoribieron  las  siguientes  observaciones:  c  Supongamos  que  un  fabricante  de 
hilados  perfecciona  una  m&quina  de  hilar,  a&adiéndola  un  órgano,  con  cuya 
aplicación  logra  que  la  máquina  elabore  una  cantidad  mayor  de  hilo  que  an- 
tee. El  derecho  de  este  fabricante  para  obtener  una  patente  es  indiscutible, 
y  el  objeto  será  el  perfeccionamiente  6  el  órgano  que  aplica  á  la  máquina  de 
hilar.  Si  toma  la  patente,  será  para  usar  del  derecho  exclusivo  de  su  explo- 
tación, y  ést»'  consiste  en  ser  el  único  que  aplique  su  invento  á  las  máquina» 
de  hilar  con  lo  que  puede  obtener  los  hilos  más  baratos  y  hacer  la  compe- 
tencia á  los  demás  fabricantes.  Pues  bien:  el  autor  del  proyecto  exige  que  el 
inventor  venda,  y  en  grande  escala,  ese  órgano  que  aplica  á  las  máquinas  de 
hilar,  dando  con  eso  armas  á  los  demás  fabricantes  para  que  le  hagan  la^ 
competencia,  de  modo  que  habrá  pasado  horas  y  dias  para  estudiar  la  reso- 
lución de  un  problema  y  el  último  no  sacará  de  su  trabi^o  beneficio  ninguno. 
Los  que  se  encuentran  en  este  caso,  que  son  la  mayoría,  ¿tendrán  interés 
en  obtener  patente?  No,  señor.  Y  si  la  patente  no  les  protege  y  no  pueden 
eonservar  secreto  el  perfeccionamiento  que  han  introducido  en  la  industria, 
¿tendrán  interés  en  dedicarse  a  perfeccionarla?  De  ningún  modo,  porque  es- 
perarán á  que  la  perfeccionen  los  demás.  •  — (Revista  Indu$tría  é  ínveAcionet,  2 
de  Junio  de  1888,  pág.  SU.) 

(9)  Malapert,  Commen.  de»  Une  eur  lee  brevete  d'inffenHon;  París,  1879,  núme- 
ros 979  y  674,  citado  por  PeUa. 
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^Ucer  una  industria  uueva  en  el  pala,  6  si  le  era  permitido  re- 
Beryar  para  ea  nao  propio  y  eiLoluaiTo  la  cosa  inventada,  porque 
acaece  con  frecuencia  que  se  realiza  un  invento  en  el  interior  de 
una  fábrica  por  el  industrial  propietario  y  no  por  un  fabricante 
de  máquinas;  el  industrial  en  este  caso^  después  de  asegurada 
la  propiedad  del  inve  uto  por  medio  déla  patente,  se  contenta 
coo  usarlo  paci&camente»  unas  veces  porque  este  limite  es  el 
único  de  su  ambición,  y  otras  por  no  distraer  capitales  y  activi- 
dad para  plantear  la  industria  de  construcción  de  máquinas, 
aparatoso  instrumentos  inventados.  El  propietario  rural,  in- 
ventor de  una  máquina  ag  rlcola,  el  médico  inventor  de  un  apa* 
rato  ortopédico,  el  pintor,  escultor  ó  músico  que  inventaron  un 
instrumento,  por  la  divorsidad  entre  su  profesión  y  la  aptitud 
distinta  que  se  requiere  para  construir  y  vender  el  objeto  in* 
ventado^  se  encontrarian  fácilmente  en  ol  caso  de  ser  disputada 
su  patento,  por  no  haber  establecido  industria  nueva,  y  no 
quiere  la  lej  qae  la  explotación  se  haga  bajo  una  forma  deter^ 
minada  ni  precisa.  Desea  el  adelanto  de  la  industria  y  éste  se 
ha  realizado;  quiere  la  explotación,  pero  no  señala  los  limites  de 
ésta  (1). 

Tratándose  de  productos  ó  resultadúi  industriales^  la  exclusiva 
en  este  caso  es  para  la  fabricación  y  venta  del  mismo  objeto;  fa- 
bricación, por  ejemplo  j  de  un  objeto  para  el  tocador  y  venta 
exclusiva  del  mismo,  fabricación  de  un  resultado  industrial  y 
facultad  de  ceder  ó  traspasar  este  resultado,  como,  v.  gr,,  el  da 
una  preparación  química  destinada  á  la  industria.  El  inventor 
tiene,  sin  duda  algnna,  la  facultad  de  poner  en  circulación  en  el 
comercio  el  nuevo  producto  industrial  como  consecueucia  de  in- 
ventarlo, imponiendo  las  condiciones  y  el  precio  que  mejor  1© 
cuadren;  puede  ceder,  traspasar  esta  misma  facultad  de  exclu- 
siva venta;  pero  en  cambio,  segdn  el  autor  citado,  conviene  se* 
ñalar  el  punto  donde  termina  esta  facultad,  dejando  libre  1& 
reftenía,  con  cuya  opinión  no  nos  conformamos,  porque  en  la  prác- 
tica resultaría  ilusoria  la  privativa  del  inventor. 

El  autor  citado  reconoce  que,  casi  siempre,  la  venta  de  loa 
objetos  patentados  es  la  única  ganancia  ó  provecho  que  el  inven* 


(1)     P«U»,  pfcff.  lis. 
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tor  daca  de  su  invenciáii,  y  en  este  sentido  puede  et  inventor 
regular  la  venta  en  la  forma  qae  más  le  convenga,  y  qne  los 
objetos  vendidos,  cnando  han  entrado  ya  en  el  comercio,  pa- 
sando á  manos  de  terceras  personas,  se  convierten  en  propiedad 
de  éataa,  como  la  de  un  objeto  mueble  cualquiera,  y  que  U  má- 
qnina^  el  aparato,  el  instrumento,  son  usados  por  el  adquisidor 
y  pneden  ser  aun  puestos  de  nuevo  á  la  venta  y  servir  de  espe- 
culación en  el  comercio,  contratando  sobre  ellos  otras  personas 
que  nada  tengan  que  ver  con  el  poseedor  de  la  patente  de  inven- 
ción; pero  8Í  se  deja  libre  la  retenía^  repetimos  ^  los  derechos  del 
inventor  de  la  patente  quedarán  ilusorios,  porqae  no  le  serápo* 
sible  ejercer  nna  vigilancia  tan  exquisita  que  le  permita  en  cada 
caso  cüetinguir  entre  una  venta  directa  y  una  rmenta^  y  hay 
qne  desengañarse,  la  mejor  manera  de  que  nadie  pueda  hurlar 
sus  derechos,  es  que  todo  el  que  desee  el  producto  tenga  qu& 
acudir  uecesarí  amenté  á  éL 

1 9 ú.— También  se  ha  distinguido  entre  la  propiedad  indus- 
trial y  la  de  las  cosas  muebles  ú  objetos  materiales  que  ésta  pro- 
duce.  Mientras  el  comprador  de  un  objeto  patentado  no  procede 
á  la  fabricación  ó  producción,  y  mientras  no  se  atribuya  el  mo* 
nopolio  de  su  exclusiva  venta,  no  usurpa  á  la  propiedad  indns^ 
trial;  p'^ro  entiendo  que  debemos  ir  más  allá:  si  exploiar  es  Jahri- 
car  y  vender^  claro  que  se  atentan  los  derechos  del  que  tiene  la 
exclusiva  de  explotar  cuando  oíros  /abrican  ó  vetiden.  Se  ha  ci- 
tado lo  que  sucede  con  la  propiedad  intelectual,  literaria  ó  ar- 
tística, con  coya  comparación  se  han  querido  aclarar  aquellos 
conceptos.  El  autor  de  una  obra  literaria,  se  ha  dicho,  puestos 
¿  la  venta  los  ejemplares,  puede  impedir  la  copia  ó  reproduc- 
ción de  su  obra»  mas  no  la  venta  y  la  especulación  sobre  estos 
mismos  ejemplares,  desde  el  momento  en  que  entraron  en  la  cir- 
culación del  comercio,  y  el  autor  de  una  estatua,  de  un  cuadro  ó 
de  nn  grabado  tendrá  en  su  mano  impedir  la  reproducción  de  sn 
obra  artística  ó  la  aplicación  de  la  misma  á  otro  objeto  del  que 
iba  destinada^  pero  no  podrá  impedir  que  los  ejemplares  de  la 
obra,  convertidos  en  un  objeto  mueble  como  otro  cualquiera,  se 
transmitan  también  de  mano  en  mano  como  la  propiedad  mueble 
se  transmite. 

La  jurisprudencia  española  ha  sentado  la  diferencia  entre  la 
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propiedad  literaria  y  los  prodaotos  de  la  misma.  En  efecto,  él 
Tribanal  Supremo,  en  sentencia  de  15  de  Febrero  de  1884,  en 
nn  caso  de  cesión  de  un  comercio  de  libros,  distinguió  perfecta* 
mente  la  propiedad  literaria  de  ciertas  obras  y  la  cesión  de  los 
ejemplares  existentes  en  el  mismo.  También  se  resolvió,  segdn 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  que  el  dueño  de  una  obra  de 
de  ciencias,  artes  ó  literatura,  lo  es,  no  solamente  del  conjunto, 
sino  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  que  la  constituyen,  y 
como  el  autor  tenia  registrada  también  la  propiedad  artística 
de  los  grabados  que  ilustraban  la  obra,  se  denegó  la  concesión 
de  una  marca  de  f&brica,  por  ser  copia,  aunque  en  menor  ta- 
maño, de  uno  de  los  grabados  (1). 

200. — ^Observan  los  tratadistas  que  debe  admitirse  una  limi- 
tación á  la  facultad  que  tiene  el  comprador  de  un  objeto  paten- 
tado de  disponer  de  él  como  de  cualquier  otra  propiedad  mueble, 
y  aluden  al  caso  de  que  para  su  uso,  comodidad  ó  capricho,  el 
poseedor  modiñque  el  objeto  comprado;  por  ejemplo,  el  fabricante 
que  compró  una  máquina,  si  la  alteró  ya  para  su  mejor  fundo- 
miento  ó  cambió  piezas  para  su  conservación.  Las  más  de  las 
veces  sucede  que  la  maquinaria,  siguiendo  el  caso  puesto  por 
ejemplo,  se  transforma  ó  renueva  para  prolongar  su  duración  ó 
se  adapta  á  usos  diferentes.  Sobre  este  particular,  observa  Pella, 
la  jurisprudencia,  en  otras  naciones,  pues  en  España  carecemos 
por  completo  de  ella,  parece  que  tiende  ahora  á  mostrarse  en  un 
sentido  amplio  á  favor  del  poseedor  del  objeto,  siempre  que  la 
modificación  ó  nueva  combinación  no  redunde  por  su  publicidad 
en  descrédito  del  objeto  inventado  ó  no  se  convierta  en  una  in- 
dustria rival  de  la  que  el  inventor  tiene  explotación  exclu- 
siva (2). 

Los  derechos  del  inventor  aparecen  determinados  en  el  ar- 
ticulo 4.^  de  la  ley  de  Propiedad  industrial.  Según  éste  los  de- 
rechos de  que  trata  el  art.  3.^  de  dicha  ley  se  obtiene  por  medio  de 
una  patente,  y  comprende,  si  la  patente  es  de  invención,  lA/abri- 
cación,  la  ejecución  ó  producción,  la  venta  y  la  utilización  del  objeto 
del  invento  hechos  como  explotación  industrial  y  lucrativa.  Y  si 


Íl)     Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1864. 
9)     PeUa,  loo.  oit.,  pág.  191. 
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la  patente  es  de  introducción,  la  Jahricacién,  la  '&jmucU%ála  pro- 
dMceién;  pero  no  da  Éaonltadea  para  impedir  U  introdueción  y 
venta  de  objetoa  aimularee  del  extranjero.  La  patente  antorixa  ¿ 
ma  poaeeá«r  para  peraegnir  civil  y  criminalinente  ante  loa  Tri- 
bunales á  quienes  lesionen  sus  deredioB  (1). 

(L)     Art.  é.*  d«  Ift  \mj  ám  PropÍAdftd  iBdmtri&l  da  K!  d»  Hftyii  d«  1908, 
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CAPÍTULO  XXII 

De  las  doonmeiitos  que  acreditan  la  propiedad  Industrial, 
De  las  patentes  y  procedimientos  para  oMenerlas. 


201  ,■ — ^Loa  darechos  relativos  á  la  propiedad  industrial  se 
aereditftü  mediante  tin  documento.  UÍAmBrUS^ paienit^s de  invención^ 
de  perjeccionamiento^  de  impartuciárt,  provísioíiales  y  dejímtimis^ 
principales  ^  adicionales.  Patentes  de  inüeiwión^  suelen  ser  las 
que  ae  conceden  tan  adío  á  los  verdaderos  inventores;  y  de  t»i- 
poríación^  las  que  se  conceden  al  primer  importador  de  un  in* 
vento.  De  perjeccionamitntú,  como  sn  nombre  lo  indica,  las  que 
introducen  una  novedad  ó  una  adición  que  mejora  el  invento  pri* 
mitívo.  Prmuionahi,  las  que  dependen  de  un  hecho  ó  requisito 
que  impide  obtener  la  definitim.  Principal,  la  primera  que  se 
presenta  relativa  á  un  invento;  y  adicional,  la  que  completa  ó 
modifica  la  principal  (1). 

El  derecho  á  la  explotación  axcltiaiva  de  una  industria  j  de- 
más anexos  &  la  propiedad  industrial,  se  adquiere  en  España 
obteniendo  de!  Gobierno  una  patente  de  invención  (2).  Se  ha 
observado  que  la  ley  guiso  proporcionar  las  mayores  faoilidadea 
al  inventor;  pero  sobre  todo,  en  el  procedimiento  para  solicitar 
el  titulo  que  asegurase  la  propiedad  de  la  invención,  y  en  redn- 


(l)  Téane^  el  oarAoter  de  estiLB  di  versas  claaei  de  p^tantee  qne  en  eada 
II Ación  eetablece  \&  le^ísUoión  respectív»  en  el  resumen  que  apeiece  en  l&m 
/ftííníctrtojipjT  práctica*  tfÁre  /iflíteitíf*  dtr  inwncí^a. — Rfjmmtn  d«  /q#  U¡fa  tflii>p<'A- 
sabíe*  ú  to#  inventores,  por  D.  Frftnoiwoo  de  A.  Li^&ro;  ÜAdrid,  1888» 

(a)     Art.  a.*  de  la  ley  d«  30  de  Jnlio  de  Wm. 
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cir  los  dispendios  que  la  solicituíi  y  concesión  debia-n  ocasionar- 
le, mostró  mayor  empeño;  y  porque  á  esto  tiende  la  ley  debiera 
interpretársela  en  panto  á  la  solicitad  de  patentes  en  sentido 
benigno,  mientras  no  medie  perjuicio  de  tercero:  mal  cuadra  el 
rigorismo  exagerado  que  en  las  oficinas  del  Gobierna  se  ha  em- 
pleado con  el  espíritu  de  la  legislación  industrial  española,  ins- 
pirada en  la  m¿a  benévola  y  amplia  protección.  El  trámite  para 
solicitar  una  patente  es  senciUo,  Se  presenta  una  solicitud  &  la 
Secretaria  del  Gobierno  civil  de  la  provincia  en  que  est¿  domi- 
ciliado el  solicitante^  6  en  la  de  cualquiera  otra  que  etija  para 
este  efecto.  Dicha  Bolicitud  debe  dirigirse  al  Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  qe  la  que  se  esprese  el  objeto  único  de  la  pa- 
tente; ai  dicho  objeta  es  ó  no  de  invención  propia  y  nuevo,  y  las 
señas  del  domicilio  del  solicitante  ó  de  su  apoderado.  En  este 
caso,  se  unirá  el  poder  ¿  la  solicitud.  Esta  uo  debe  contener 
condiciones,  restricciones,  ni  reservas  f  1 ).  Todo  esto  es  con  arre- 
glo á  la  llamada  ley  de  Patentes.  Ya  veremos  más  adelante 
cómo  se  tramitan  hoy  los  expedientes  de  patentes. 

En  la  solicitud  debe  expresarse  lo  que  podríamos  decir  la 
Jnalidad  de  la  patente,  sin  ambajea  ni  reservas.  No  será  admi- 
sible la  solicitud  que  contenga  la  reserva  de  solicitar  otra  pa- 
tente por  una  parte,  tal  ó  cual,  la  de  que  deberá  guardarse  se- 
creta la  memoria»  ó  que  para  tal  ó  cual  combinación  no  se  con- 
cederá antes  de  tal  dia  ó  tiempo,  y  otras  semejantes;  como  la 
menciona  Pella  (2),  y  que  motivó,  en  29  de  Mayo  de  L^84,  cierto 
falla  de  los  Tribunales  franceses  en  el  caso  siguiente:  después 
de  la  descripción  de  un  aparato  telegráfico  se  reservó  el  inven- 
tor la  de  otro  semejante;  pero  sin  indicar  la  manera  de  coiis- 
trtiijrlo,  ni  la  deacripción  de  su  funcionamiento  (3), 

La  solicitad  al  Ministro  de  Fomento  deberá  extenderse  en  el 
papel  sellado  correspondiente,  con  arreglo  á  la  ley  del  Timbre 
vigente  en  la  época  en  que  se  presente,  y  se  presentará  otra  so- 
licitud al  Excmo,  St,  Gobernador  civil  de  la  provincia,  supü- 


(IJ     Art.  15  d«  Ik  ley  de  Pateo  tea.  Re&l  orden  d«  (5  de  Noviembre  de  iBTt^ 

(2)      y^UnUJP  df  mcwivoiéA  y  durtA^ñ  dtl  ini^nior,  pág.  170. 
(3j      Pomllet,  Trmíé  d««  krfvftn  d" inümtiot^,  pág.  9b, 
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cando  se  sirva  dar  curso  á  la  que  se  diriga  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  (1). 

202, — Junto  con  las  solicitudes  deberá  presentarse  una  me- 
moria por  duplicado,  en  la  que  se  describa  la  miquina,  aparato, 
instriimento,  procedimiento  4  operación  mecánica  6  qnimica  que 
motive  la  patente;  todo  con  la  mayor  claridad,  á  ñn  de  que  en 
ningún  tiempo  pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  6  particularí 
dad  que  S8  presenta  como  nuevo  y  de  propia  invención,  ó  como 
no  practicado  ó  establecido  del  mismo  modo  y  forma  en  el  país. 
Al  pie  de  la  memoria  ae  extenderá  una  nota  qne  exprese  clara, 
distinta  y  únicamente,  cuál  es  la  parte,  pieza,  movimientOi  me- 
canismo,  operación,  procedimiento  ó  materia  que  se  presenta, 
para  que  sea  objeto  de  la  patente*  Esta  recaerá,  tan  sóloj  sobre 
el  contenido  de  dicha  BOta.  La  memoria  estará  escrita  en  caste- 
llano, sin  abre víatti ras,  enmiendas,  ni  raspaduras  de  rting^^una 
claací  en  pliegos  foliados  con  numeración  correlativa.  Las  refe* 
rencias  á  pesas  y  medidas  se  Larán  con  arreglo  al  sistema  mé* 
trico  decimal.  La  memoria  no  debe  contener  condiciones,  res- 
tricciones, ni  reservas  (2). 

La  novedad  de  un  descubrimiento  es  una  condición  indispen- 
sable para  la  validez  del  título  que  debe  protegerlo,  dice  Du- 
frenó  (3),  y,  por  lo  tanto,  debe  hacerse  resaltar  en  la  memoria 
descriptiva  de  la  invención  el  estado  de  la  industria,  acerca  del 
ramo  especial  de  que  se  trata,  y  el  adelanto  que,  con  lo  inven- 
tado, se  realiza.  La  noki  es  una  síntesis,  un  sttbslracíitm  de  la 
memoria,  y  ésta  es  una  reseña  extensa  en  que  se  da  toda  la  la- 
titud al  inventor  para  que  explique  su  invento,  Pero  no  se  ol* 
vide  la  inmensa  importancia  que  tiene  la  nota,  ya  que,  como 
advierte  la  ley,  la  patente  (an  sólo  recaerá  sobre  el  ctmienido  de  la 
nota. 

Sobre  este  punto  se  ha  hecho  observar  que  hay  que  suponer 
en  el  inventor,  que  por  sí  propio  escribe  la  memoria  de  síi  inven* 


(l)     Pfkta  todag  Ias  otiestioneH  relatÍT&B  k  qaión  debe  concitar  la.  patenta, 
persoualidAEl,  forma  de  I  a  petícidu,  et« ,  véiuse  Michel  Pellatiar^  lJn»t  tndtá»* 

(e)     Art.  15  de  la  ley  de  Patantes. 

VéA««  Cmí»fih  gf«nertiif*r  au^  iñvtnicunií. 
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-cien,  por  lo  menos^  excesivo  celo,  aquel  cariño  que  sienten  todos 
los  autorea  por  su  obra,  y  más  si  en  un  invento;  pudiendo  aña- 
dirse muchas  veces  la  dem&BÍada  imaginación  y  el  ardor  sin  li- 
mites que  f)l  autor  despliegue  soñando  ó  creyendo  haber  logrado 
algún  prodigio  industrial-  y  que  se  peca  por  confusión  cuando 
eliuveoto  no  se  halla  concebido  y  madurado  suñcientemente,  y 
que  en  todo3  estos  casos  quiso  la  ley  dejar  ancho  campo  á  las 
expUcaciones  del  inventor;  mas  luego  obligóle  con  que  á  la  vuel- 
ta á  veces  de  largas  digresiones  sintetizara  claramente  en  una  - 
nota  breve  y  sastauciosa  lo  que  lleva  nuevo  á  la  industria  na- 
cional. De  aquí  la  nota;  de  aquí  que  la  patente  recaiga  sólo  sobre 
el  contenido  de  ésta;  precaución  insigne,  dice  Pella,  especial- 
mente útil  en  caso  de  litigios,  en  los  cuales  de  otra  suerte  no 
habría  medio  de  entenderse  muchas  veces  acerca  de  lo  que  el 
inventor  reivindicó  como  nuevo  y  objeto  de  la  patente.  Por  úl- 
tiiiio,  añade  el  propio  autor,  es  la  nota  un  medio  de  precisión 
del  invento,  un  limite  á  la  coufasión  y  aun  á  la  mala  fe  ulterio- 
res ^  porque  caalqiiiera  modificación,  arreglo  ó  cambio  que  el  in- 
ventor introduzca,  no  queda  garantizado  si  no  se  describió  en  la 
memoria  y  concretó  en  su  nota,  ó  no  se  obtuvo  por  ello  certifi- 
cado de  adición^ó  nueva  patente  (1),  Bien  es  verdad  que  la  nota 
es  nn  medio  de  precisión  y  un  límite  á  la  confusión;  pero  el  ri- 
gorismo de  k  ley  sube  de  punto,  porque  á  veces  la  brevedad  y 
la  concisión  en  la  forma  que  ésta  los  exige  no  son  posibles,  y 
como  hace  notar  el  mismo  autor  citado,  la  severidad  de  esta  dis- 
posición sube  de  punto  con  la  faers^a  que  le  dieron  algunas  sen- 
tencias, y  cita  el  caso  de  haber  visto  anular  una  patente,  porque 
en  la  nota  de  la  memoria  se  usaba  una  forma  como  ésta,  sin 
más  explicaciones:  *  Será  objeto  de  la  patente  que  se  solicita  una 
^ueva  máquina  para  llenar  tal  cosa*> 

También  considera  nulas  dicho  autor  (2)  varias  patentes, 
cuya  nota,  por  dificultad  de  redactarla  sintéticamente,' acudie- 
ron los  solicitantes  al  recurso  de  referirse  al  cuerpo  de  la  me- 
moria con  estas  ó  parecidas  frases:  «Será  objeto  de  la  patente 
«[ue  se  solícita  uua  máquina  (aparato  ó  lo  que  fuere)  tal  gomo 
V- : 

(l)      P«!lAf  ¿fi*  pTttrttt^x  dr  invenaión  y  íft*  dcrecJiOH  del  inventor. 
(i)     Pelillo  ¿o*  poíffiííet  íi*  m^smnén  3í  fon  derechos  del  inventor. 
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la  cual  equivale  á  burlar  la  ley,  pueg  81  ésta  exige  la  nota»  es. 
para  decir  algo  nuevo  é  importante  y  no  para  referirse  á  la  me- 
moria; en  rigor,  en  e^te  caao  no  exii^to  nota,  y  él  an  la  Qota  debe 
exclnsivamente  hallarse  el  objeto  del  invento  conforme  á  la  ley, 
luego  la  patente  ea  nula  por  falta  de  objeto  sobre  que  recaer  le* 
galmente» 

También  encuentro  excesivo  el  rigorismo  del  principio  apli- 
cable al  caso,  porqae  üi  la  memoria  contiene  bien  especiñcado 
el  Objeto  del  invento,  no  es  que  la  patéate  sea  miia,  sino  defec- 
tuosa en  su  redacción,  por  no  ajuBiarse  estrictamente  en  au 
forma  á  lo  que  previenen  las  leyes. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  lia  venido  á  resolver  en 
el  sentido  de  nulidad  de  patente  el  siguiente  caso:  Presentó 
D*  A.  M«  solicitud  de  patea  te,  que  obtuvo,  con  esta  nota,  al  pa- 
recer, al  pie  de  la  memoria:  «Deberá  recaer  la  patente  sobre  lu 
disposición  general  del  molino  yesero,  (a¿  como  se  indica  en  la  me  ■ 
tmria,  sin  detalles  de  construcción  y  en  escala  de  1  por  20  en  el. 
pl&no*»  La  Audiencia  de  Madrid  anuló  la  p  aten  te »  porq[ue  la 
memoria  no  contenía  todo  lo  necesario  para  la  comprensión  del 
objeto  patentado. 

He  aquí  los  motivos  en  que  el  poseedor  de  la  patente  fundó 
el  recurso  de  casación;  fundábale: 

íl,*^  En  la  infracción  del  art.  15  de  la  ley  de  30  de  Jnlio^ 
de  1878  sobro  propiedad  industrial  y  patentes  de  invención,  que 
prescribe  los  requisitos  que  debe  llenar  todo  aquel  que  solicite 
una  patente»  especialmente  el  ndm.  2.^,  referente  á  la  memo- 
ria, nota  y  dibujos  ^ue  deben  acompañarse,  al  cual  dijo  la  Sala, 
sentenciadora  que  taltó  el  reo  arre  ate  en  la  redacción  de  la  me- 
moria descriptiva  de  su  molino  yesero  y  de  la  nota  de  la  misma, 
enponieEido  que  la  primera  no  contiene  todo  lo  necesario  para  la 
comprensión  y  ejecución  de  lo  que  es  objeto  de  la  patente;  y  que 
fn  la  segunda  nü  se  expresa  clara,  distinta  y  ánicamente  cuál 
es  la  parte,  pieza,  movimiento,  mecanismo,  operación,  procedi- 
miento ó  materia  que  sea  objeto  de  la  patente,  y  porque  ni  en  la 
memoria  ni  en  la  nota  se  dice  ó  expresa  qué  parte  ó  partes  del 
molino  sean  "^de  propia  invención,  cuyo  artículo  resulta  iofrin* 
gido;  por  cuanto  según  declara  la  misma  Sala,  en  la  memoria 
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se  describe  clara,  terminante  j  perfecííamí?nte  b\  molino  objeto 
ilel  privilegio,  y  según  declara  también  la  misiaa  Sala,  en  la  no/a 
/jUí?.íM  al  pie  de  tal  memoria  se  e.rpresa  fue  la  paienle  recaerá  sobre 
la  disposición  general  del  molino  yesero ^  tal  como  se  indica  en  ¡a 
misma  rtmnoria  ¡f  en  escala  de  1  por  20  en  el  plano  adjunto  á  aquella; 
pues  es  evidente  que  si  tal  explica  la  memoria,  y  tal  dice  la 
nota,  está  oiimplido  lo  preceptuado  en  el  num.  2.'^  de  dicho  ar- 
tículo 15  déla  citada  ley,  oo  padiendo  caber  duda  alguna  de 
qae  la  citada  nota  expresa  clara,  distinta  y  únicamente  el  ob- 
jeto de  la  patente,  puesto  qtie  la  disposición  general  del  arte- 
faeto  6  molino,  no  ea  otra  cosa  que  la  colocación  6  combinaoiÓQ 
armónica  de  las  diferentes  piezas  ó  partes  que  lo  constituyeii, 
según  se  describe  en  la  memoria  y  se  representa  en  el  plano 
para  producir  el  efecto  propuesto,  que  es  la  pulverización  del 
yeso,  ó  lo  que  ea  lo  mismo,  la  disposición  general  del  molino 
■constituye  su  mecanismo  especial,  resultando  de  él  un  sistema 
de  molienda  de  yeso  completamente  nuevo,  puesto  que  no  eiciste 
ni  36  ha  demostrado  que  exista  otro  molino  yesero  cuyas  dife- 
rentes piezas  estén  dispuestas  del  mismo  modo  y  produzcan 
igual  resaltado  que  el  del  re c arre n te. 

s2.°  En  la  del  mismo  art.  15  de  la  citada  ley  de  30  de  Julio 
de  1878,  en  su  núm.  1,**,  según  el  que  en  la  solicitud  de  patente 
de  invención  dirigida  al  Ministro  de  Fomento,  y  no  en  la  me- 
moria ni  on  la  nota,  debe  hacerse  constar  ai  el  objeto  de  la  pa- 
tente es  ó  no  de  invención  propia  y  nueva,  con  cayo  requisito 
c amplió  el  recurrente,  como  se  expresa  en  la  patente,  que  dice 
ser  para  un  nuevo  molino  yesero  y  por  término  de  veinte  años, 
no  obstante  lo  cual,  la  sentencia  recurrida,  incurriendo  en  nn 
evidente  error  de  derecho  y  en  otro  de  hecbo,  resultando  éste 
4e  la  misma  patente,  entiende  que  la  exposición  de  novedad  y 
propia  invención  debe  hacerse  en  la  memoria  y  en  la  nota,  y 
que»  por  lo  tanto,  el  recurrente  no  cumplió  con  tal  requisito. 

&3,*'  En  la  infracción  del  art.  43  de  la  repetida  ley,  que  t&x&- 
tivameBte  enumera  las  causas  porqne  pueden  declararse  nttlaa 
las  patentes  de  invención,  especialmente  el  núm.  4.°  de  dicho 
articulo,  que  es  el  estimado  por  la  Sala  sentenciadora  para  de- 
olarar  la  nulidad  de  la  patente  de  que  se  trata,  y  según  el  qne 
ser&n  nulas  las  patentes  de  invención  cuando  se  demnestre  que 
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la  memoria  dedcriptlva  no  contíeue  todo  lo  neoesario  para  ]& 
comprensión  y  ejecución  del  objeto  de  la  pateóte  ó  no  indique  do 
una  manera  completa  los  verdaderos  medios  de  construirlo  6 
ejecntarloi  cuya  In tracción  resulta  en  primer  lugar;  por  cuanto* 
la  Sala  senteociadoraf  confundiendo  la  memoria  con  la  nota,  ain 
tener  eu  cuenta  que  la  causa  4,^  de  nulidad,  sin  mencionar  si* 
quiera  la  nota,  se  reñere  única  y  excluBivamante  á  la  memoria 
descriptiva,  y  entendiendo  erróneamente,  como  ya  se  ha  demos- 
trado, que  la  nota  no  está  redactada  conforme  á  lo  diapuesto  en 
el  artp  15  de  la  misma  ley,  sin  embargo  de  aseverar  que  la  me- 
moria describe  clara  y  perfectamente  el  molino  objeto  de  la  pa- 
tente, atribuye  á  ésta  el  defecto  que  supone  existir  en  la  nota, 
y  aplica  dicho  articulo  niirn*  4.^  del  43,  y  medíante  él  declara 
la  nulidad  de  la  patente;  y  en  segundo  lugar,  porque  aunque  la 
nota  formase  parte  integrante  de  la  memoria,  y  á  ella  lúe  se  apli- 
cable, que  no  lo  es  ni  puede  serlo,  dicho  ndm.  4.°  del  art*  43, 
esjtá  fuera  de  toda  duda  que  esa  aplicación  no  procede  en  el  casa 
de  autos,  puesto  que  lo  mismo  la  memoria  que  la  nota  están  re- 
dactadas con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art,  15  de  la  misma 
ley,  conteniendo  aquélla  todo  lo  necesario  para  la  com prensión 
y  ejecución  de  lo  que  es  objeto  de  la  patente^  y  expresando  ésta 
clara,  distinta  y  dnicamente  lo  que  se  presentaba  para  tal  ob- 
j«to. 

»4,**  El  mismo  art,  45,  en  su  nñm,  1.^,  con  arreglo  al  cnal^ 
para  declarar  la  nulidad  de  la  patente,  es  indispensable  justi- 
ficar que  no  son  ciertas  respecto  al  objeto  de  la  patente  las  cir- 
cunstancias de  propia  invención  y  novedad,  la  de  no  hallarse 
establecido  ó  practicado  del  mismo  modo  y  forma  en  sus  condi- 
ciones esenciales  dentro  de  los  dominios  ó  cualquiera  otra  que 
se  alague  como  fundamento  de  su  soHcitudi  por  cuanto  no  se  ha 
justificado  ni  en  modo  alguno  resulta  que  e^tistiera  otro  molino 
yesero  dispuesto  ó  combinadas  las  piezas  de  la  misma  manera 
que  el  de  que  se  trata  en  este  pleito,  no  bastando  para  declarar 
la  nulidad  la  circunstancia  de  tener  alguna  pieza  igual  á  otra, 
pues  que  la  invención  consista  en  la  disposición  armónica,  es- 
pecial y  nueva  de  toda  ellaí  por  cuya  razón  incurre  la  Sala  een- 
tenciadora  en  error  de  hecho  al  apreciar  en  otro  sentido  la  prueba, 
peirlcial  practicada,  pues  lejos  de  decirse  en  ella  y  aiguiñcar  <iua 
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el  molino  á  que  la  patente  se  refiere  fuera  ya  uODOcido,  al  nom- 
parar  los  de  la  Mtj&r  con  el  sistema  Pfeiteri  terminan  diciendo 
los  peritos  que  dichos  molinos  de  la  Mejor  no  son  del  sistema 
Pfeiíer  y  sí  del  sistema  Moutenegro»  á  que  se  refiere  la  patente, 
significando  así  clara  y  terminantemente  que  dichos  dos  siste- 
mas no  son  iguales...» 

El  Tribunal  Supremo ,  sin  embargo^  interpretó  el  art.  1 5  en 
la  forma  que  Indican  los  siguientes  considerandos: 

•  Considerando  qne  es  requisito  de  las  patentes  de  invención, 
según  el  art.  15,  párrafo  2.",  de  la  ley  de  :iO  de  Julio  de  1878, 
qae  se  pidan  acompañando  una  memoria  en  que  se  describa  con 
toda  preciaión  el  objeto  ó  particnlaridad  que  se  presenta  como 
nuevo  y  de  propia  invención  ó  no  conocido  en  el  país,  y  para  lo 
cual  ae  solicitaba  patente,  debiendo  resumirse  en  una  nota  al 
pie  OH  que  se  determine  la  parte,  pieza»  movimiento »  mecanis^ 
mo,  operación,  procedimiento  ó  materia  que  sa  presenta  para 
que  sea  objeto  de  la  patente,  y  sobre  la  cual  recaerá  solamente 
¿sta,  f  que  ianCa  la  Jaita  de  eite  requiiiíú  como  l(^  d^  imcñcién 
y  novedad  en  d  prelendido  invento,  produce /t  la  nulidad  de  la  paten- 
te^ Culi  arreglo  á  los  par  rajos  primero  y  cuarto  del  art.  43  de  la  ci- 
tada ley: 

> Considerando,  por  lo  tanto,  qne  la  sentencia  recurrida  al 
declarar  nula  la  patente  concedida  al  demandante,  no  para  el 
cono  distribuidor  con  que  parece  haber  perfeccionado  los  molinos 
ordinarios  de  yeso  y  los  de  Pfeifer,  ñno  para  todo  el  proyecto  dr 
Mülim  que  presentó^  siít  determinar  lo  que  era  verdaderamente  nne- 
vo,  y  solicitando  en  la  nota  con  que  concluye  la  memoria  que  la 
patente  recayera  sobre  la  disposición  general  del  artefacto» 
aplica  rectamente  los  párrafos  1/^  y  4.*^  de!  art*  43  de  la  citada 
ley,  en  relación  con  el  párrafo  2j^  del  art.  15  de  la  misma: 

> Considerando  qne  la  sentencia  no  desconoce  ni  infringe  el 
precepto  del  párrafo  1,^  de!  citado  art.  If),  según  el  cual  en  la 
solicitud  dirigida  al  Ministerio  de  Fomento  se  debe  expresar  el 
objeto  de  la  patente  y  su  novedad,  pues  que  esto  no  excluye  la 
necesidad  de  determinarlo,  con  especialidad  ea  la  ímmoria  que  ka 
de  acompañar  á  otra  solicitud,  y  con  relación  á  )a  cual  tiene  que 
jus!garse  de  la  validez  ó  nnlidad  de  la  patente^  como  en  este 
pleito  se  ha  hecho  t^ 
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La  patente  í'ué  anula  da  (1). 

204. — Además  de  las  ao  licitudes  indi  cadas  en  los  párrafos 
au tenores  y  de  la  memoria  por  duplicado,  deberán  presentarse 
los  dibujos,  mue$lras  o  modelos  que  el  iníereíiadó  comidere  Mces^rio 
para  ¡a  inteligencia  de  la  memoria  descriptiva,  lodo  por  duplicado, 
debiendo  los  dibufos  eslar  keckos  m  pape!  ífla,  fwn  íinla  ¿f  afusíados 
á  la  escala  métrieu  decimal  (2).  Dichos  dibujos  deberán  ©star  com- 
binadoe  en  relación  con  la  memoria. 

También  dtherá  acompañarse  el  papel  de  pagos  al  Estado,  correS' 
pmidienlf  á  la  cuota  de  la  j^cimera  anualidad,  y  un  hidice  Jrviado  de 
todos  los  docutnf'iUos  y  objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también 
armados  por  el  solieiianle  ó  su  apoderado  (3), 

El  Becretarb  del  Gobierno  civil  ^  en  el  acto  de  recibir  loa  do- 
üunidatos  y  objetos  mencionados,  ó  sean  las  solicitudes,  memo- 
ria, dibujos,  muestras  f  modelos,  etc*,  anotará  en  un  registro 
especial  el  día,  la  hora  y  el  minuto  de  la  presentación;  firmará 
al  pie  del  Índice  con  el  interesado  ó  su  representante,  y  expedirá 
el  correspondiente  recibo.  El  mismo  Secretario  cerrará  y  sellará 
la  caja  ó  püego  que  contenga  los  dos  ejemplares  de  la  memoria 
y  de  los  dibujos,  muestras  6  modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo 
que  Heve  la  caja  6  pUego:  Presentado  tal  día  de  tal  fncs,  ¿tal  kürtt 
¡f  laníos  minulos.  firmará  esta  diligencia  y  estampará  el  sella  oE- 
ciaL  La  nota  del  registro  de  presentación,  expresión  del  día, 
hora  y  minuto  de  la  entrega,  declara  el  derecho  de  prioridad  del  só- 
liciíanlt  (4). 

De  manera  que,  presentada  la  solicitud  y  documentos  acom- 
paña torios,  procede  ver  si  existen  defectos  extrínsecos  ó  de  pura 
forma  en  la  documentación,  y  á  esto  queda  limitada  la  acción 
del  Estado  en  el  acto  de  la  presentación,  sin  que  la  escasa  com- 
prensión, la  oscuridad  de  la  memoria  y  nota^  la  importancia  ó 
inutilidad  del  invento  y  bu  misma  falta  de  novedad,  deban  ser 
examinados  ni  discutidos,  ni  cabe  poner  reparo  alguno  por  laa 
úíicinas  del  Gobierno. 

En  verdad  que  no  deben  atribuirse  los  funcionariofl  oficiales 


(1)     B«fiteapia  del  Triban&I  Supremo  dfl  IS  de  Febrero  de  1383. 
(a)     An.  1&  de  la  lej  ds  Partentea. 

Pantos  i."  y  S."  dttl  urt.  15  de  id. 

Art.  16  da  fd. 
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«ataa  facultades,  puesto  qae  estén  con  carácter  de  intermedia- 
rios imparcíates,  no  llamados  á  decidir  caeationes  que  ¡acamben 
á  los  Tribunales,  ni  menos  ¿  Iterar  la  responsabilidad  y  trabajo 
que  esto  les  acarrearía,  y  es  que  las  otorga  la  ley  eapaílola  den- 
tro del  sistema  de  concesión  de  patentes,  nít  examen  previo  de  nO' 
tedüd  y  utilidad  (1),  y  eu  consecuencia  no  tienen  que  hacer  los 
fiaiioionarios  más  que  dar  curso  y  conceder  las  pateutea  solici- 
tadas, apreciando  tan  sólo  si  las  condiciones  exteriores  6  de  for- 
ma son  bastantes.  En  el  caso  de  vicios  6  defectos  en  la  documen- 
tación, se  limitarán  dichos  funcionarios  á  hacerlo  constar  en  el 
expediente,  quedando  á  les  interesados  el  plazo  de  dos  meses 
para  subsanar  los  defectos^  las  incorrecciones  ú  omisiones  se- 
ñaladas, para  lo  cual  se  les  avisa  por  medio  de  los  G^obernado' 
res  de  las  respectivas  provincias  donde  las  solicitudes  se  pre  ■ 
sentaron  y  por  oficio. 

Dentro  de  tin  plazo  que  no  excederá  de  cinco  días  á  la  pre- 
sen tación  de  la  solicitud  y  de  los  documentos  y  objetos  mencio- 
nadoSf  los  Gobernadores  civiles  remitían  antiguamente  al  Di- 
rector del  Conservatorio  de  Artes  da  Madrid  (2),  más  tarde  á  la 
Dilección  de  FatenteSi  Marcas  é  Industria,  dependiente  del 
Ministerio  de  Fomento  (3),  y  con  posterioridad  á  la  Secretaria 
del  Ministerio  de  Fomento  (4)^  y  hoy  remiten  á  dicha  Secreta- 
ría, la  solicitad  acompañada  de  los  documentos  y  objetos  y  de 
una  certificación  expedida  por  el  Secretario,  con  el  visto  bueno 
del  Gobernador,  del  acta  de  registro  y  del  contenido  de  la  caja 
6  pliego,  siendo  de  cuenta  de!  interesado  los  gastos  de  remi- 
sión (5). 

Por  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Fomento,  y  por  el  Jete 
de  Negociado  del  mismo  qxie  entienda  en  estos  asuátos  (5),  se 
examinará  el  contenido  de  la  caja  ó  pliego,  y  al  pie  de  la  certifi- 
cación mencionada  extenderá,  firmará  y  sellará  una  diligencia 
en  que  exprese  su  conformidad  ó  las  faltas  qne  haya  (7),  Por  los 

(1)  Art.  11  do  1&  l«y  de  PaUntea. 

(aj  Art.  17  áü  id. 

(S)  R««l  deor«to  da  30  de  Agosto  de  1887. 

(4^  Eeal  decreto  de  11  de  Jalío  de  leSS. 

[h)  Act.  17  de  U  Uf  de  Patentes. 

(a)  Art.  2  •  del  Beal  da^reto  de  U  de  JuUo  do  188», 

{1}  An.  19  de  Ift  Uj  d«  Pftt«ntoa, 
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repetidoi^  faneioii arios  ae  procederá  id  mediatamente  á  la  oon- 
frontaciÓD  de  toa  dos  ejemplares  de  la  memoria  y  de  loá  dibujos 
ó  modelos,  con  el  único  ohjeto  de  asegurarse  de  i%  identidad  y  j  ka- 
liados  conformes  y  con  la  nota  que  expresa  el  caso  2,^  del  art,  16^ 
escrita  al  pie  de  la  memoria,  exteadaráf  ñrmará  j  sellará  á  cou- 
tinuaciÓQ  de  ambos  ejemplares  la  diligencia  en  que  asi  lo  haga 
constar.  81  ae  encontrasen  defectos  en  la  docnmentacion,  se 
hará  constar  en  el  expediente,  j  deber iln  ser  subsanados  por 
los  mismos  interesados  ó  sus  representaoteSf  como  se  ha  dicbo 
anteriormente,  para  lo  cual  se  les  concede  el  plazo  de  dos  meses» 
cantados  desde  la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitad  en  el 
Gobierno  de  provincia^  si  ésta  es  de  la  Península  é  islas  adya- 
centes; el  de  cuatro  meses  si  de  la  de  Canarias  ó  de  las  Antillas, 
.y  el  de  ocho  meses  cuando  sea  de  las  islas  Filipinas. 

Esbod  plazos  son  improrrogables,  j  una  vez  transcurridos 
sin  que  se  hayan  subsanado  las  faltas  del  expediente,  éste  que- 
dará sin  curso  y  se  considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la 
patenta  (1),  de  modo  que  si  en  el  intermedio  se  establece  la  in- 
dustria en  España,  la  patente  será  nula,  conforme  se  declaró 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  el  caso  sigoieate:  Loa 
Sres,  Á,  j  Oh.,  armeros  de  Eibar^  pidieron  en  22  de  Julio 
de  1881  patente  para  un  revólver  de  cierto  sistema,  y  olvidaron 
firmar  los  dibujos  y  el  pago  de  ana  cantidad  de  lü  céntimos. 
Cuatro  meses  después,  ó  sea  en  15  de  Noviembre,  presentaron 
una  instancia,  ésta  con  los  requisitos  legales,  por  lo  que  les  fué 
concedida  patente;  mas  otro  fabricante,  el  Sr,  O.,  pidió  la  nuli- 
dad,  fundándose  en  que  habi¿  establecido  la  industria  de  fabri- 
cación del  nuevo  revólver  durante  dichas  dos  fechas,  habiéndose 
puesto  en  duda  si  la  prioridad  debía  partir  de  la  primera  ó  de  la 
última  de  éstas,  habiendo  recaído  resolucién  en  el  sentido  de  que 
la  fecha  á  que  debían  de  atenerse  para  üjar  si  en  Espa&a  se  fa- 
bricaba 6  no  el  arma  de  que  se  trataba,  era  la  de  15  de  Noviem- 
bre de  1881,  tanto  por  ser  la  fecha  de  la  solicitud  que  dio  lugar 
á  la  concesión  de  la  patente,  cuanto  porque  si  bien  la  solicitaron 
antea  (en  20  de  Junio),  desde  el  momento  en  que  promovieron 


(1)     Art.  19  de  Im  ley  de  Patentan, 
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nuevo  eitpediente  subtíananiío  \úb  defectos  del  primero,  pasados 
más  de  dos  mese^,  debía,  coaforme  al  art,  19  de  la  lej^,  conside- 
rara© como  no  heulia  la  petición  primera,  y  por  tanto,  quedaba 
reducida  la  ouestién  á  averiguar  si  antes  de  la  facha  de  la  iilti- 
ma  solicitud  el  nuevo  revólver  era  conocido,  lo  que  parecía  pro  ■ 
bado  en  el  pleito  (1), 

205. — ^Después  de  los  requisitos  expuestos  anteriormente^ 
debía  pasarse  al  Ministro  de  Fomento  la  solicitud  acompaüada 
de  informe»  en  la  qtie  se  expresaba  (2):  Primero:  si  la  forma  de 
la  Bolicittid  se  halla  ajustada  ¿  lo  prevenido  en  b\  art,  15  de  la 
ley  de  Patentes.  Segundo:  ai  se  han  recibido  la  memoria  y  los 
dibujos,  muestras  ó  modelos  prevenidos»  todo  por  duplicado,  y 
el  papel  de  pagm  al  Eslado^  correspondiente  á  la  primera  anualí- 
dad«  Tercero:  si  están  perfectamente  conformes  entre  si  los  du- 
plicados de  la  memoria  de  los  dibujosi  muestras  6  modelos.  Cuar- 
to: si  el  objeto  de  la  patente  está  comprendido  en  alguno  de  loa 
casos  del  art.  9/^  Quinto:  si  en  vista  de  todo  procede  conceder 
h  negar  la  petición  (3).  Si  la  solicitud  es  resuelta  favorablemente, 
el  Ministro  de  Fomento  lo  comunicará  al  Director  del  Conserva- 
torio de  Artes  (4),  y  hoy  al  Jefe  del  Negociado  correspondien- 
te (5),  quien  hacia  publica  esta  resolución  ^  por  medio  de  la  ¿ía-^ 
ceta  de  Madrid  (dj,  y  en  la  actualidad  al  Boletín  o/vial  de  ia  Pt-Q' 
piedad  iíUeleciml  é  industrial  (T).  Según  la  ley  de  Patentes,  en  el 
improrrogable  plazo  de  un  mee^  contado  desde  el  día  de  la  pu- 
blicación, el  interesado  ó  su  representante  debían  presentarse 
en  el  Con  servato  rio  de  Artes  á  satisfacer  en  papel  de  pagos  al 
Estado  el  importe  del  papel  sellado  en  que  debía  extenderse  la 
patente,  y  si  no  lo  hacía  dentro  del  plazo  expresadop  el  exp6<i 
diente  quedaba  sin  curso  y  se  consideraba  como  no  hecha  la  pe- 


(1)  SeMi^neiJi  d«l  Tribana.1  Supremü  de  Ji]y»tiüm,  publicada  «I  1,°  de  Di'*' 
ciembr©  de  l»*í,  é  muerta  en  la  GacrUi  de  liadrid  de  6  de  Mayo  de  188?,  y 
tomo  60  de  U  Goleeciún  il«  ientenoíiw  de  jarÍBprudencia  qívü  que  fiabU^n  Itt 
Hrei^la  g^ñerftt  de  Legütlnciún.  y  Juriítpmdtnckt,  pá^s.  IBI  jf  Jlilteriore«« 

(^)     Art.  11  d«  1&  ley  d«  l^aientei, 

(d)     Art.  ao  d«  id. 

(4)     Art.  ai  d*  id. 

¿5)     Art.  a,'  del  Ee«l  dsúreto  de  U  do  Jiüio  da  1ÉB6. 

ÍA)     Art.  21  de  la  \^y  ^^  Palentev. 
7}     B«al  decreto  de  2  de  Agosto  de  1889. 
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ticióii  de  la  patente  (1);  yeñfíoado  el  pago,  el  Director  del  Con* 
servatorío  de  Artes  lo  ponía  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Pomento,  éste  expedía  inmediatamente  la  patente  de  invención 
y  la  remitía  al  Conservatorio  de  Artes,  cayo  Director  la  comu- 
nicaba al  Gobernador  de  la  provincia  en  que  tuvo  origen^  el  ex- 
pediente, para  la  debida  anotación  en  el  registro  (2),  y  disponía 
que  por  el  Secretario  del  Conservatorio  se  tomara  razón  de  la 
patente  en  un  registro  especial,  y  fuese  entregada  al  interesado 
ó  á  su  representante,  bajo  recibo  que  se  unía  al  expediente  (3). 
A  la  cabeza  de«^la  patente  se  imprimía  en  caracteres  de  mayor 
tamaño  que  los  mayores  que  se  empleaban  en  el  cuerpo  de  la 
misml,  lo  siguiente:  Patente  de  invención  sin  la  garantía  del  Go- 
bierno en  cuanto  á  la  novedad^  conveniencia  ó  utilidad  del  objeto  sobre 
que  recae  (4),  El  Secretario  del  Conservatorio  de  Artes  entregaba 
también,  bajo  recibo,  al  interesado  ó  á  su  representante,  al 
mismo  tiempo  que  la  patente,  uno  de  los  dos  ejemplares  de  la  me- 
moria y  de  los  dibujos,  muestras  y  modelos  que  la  acompaña- 
ban, y  todo  se  consideraba  como  parte  integrante  de  la  patente, 
expresándose  así  en  la  misma  (5).  En  cuanto  al  registro,  espe- 
cial de  patentes  de  la  Secretaría  del  Conservatorio  de  Artes,  ha 
de  estar  á  disposición  del  público  durante  las  horas  que  el  Di- 
rector fijare  para  ello,  y  los  datos  de  este  registro  hacían  fe  en 
juicio  (6).  Estas  disposiciones  han  sufrido  alteraciones  por 
Beal  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886  (7),  como  veremos  más 
adelante. 

El  Director  del  Conservatorio  de  Artes  de  Madrid  remitirá 
al  de  la  Gaceta  de  Madrid,  en  la  segunda  quincena  de  los  meses 
de  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre,  para  la  inmediata  publica* 


(1)  Art.  2t  de  la  ley  de  Patentes. 

(2)  Art.  16  de  id. 
(8)     Art.  22  de  id. 

Art.  28  de  id. 
Art.  2A  de  id. 

(6)  Art.  26  de  id. 

(7)  B«al  decreto  de  2  de  Agosto  de  1888,  aclarando  y  diotando  naerae  dis- 
podoiones  para  el  mejor  complimiento  de  la  ley  de  80  de  Jnlio  de  1878  para 
la  concesión  de  patentes  de  inyención,  y  del  decreto  de  20  de  No¥Íembra 
de  IflGO  sobre  marcas  de  Abrica. 
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don  en  dicho  periódico  oficial,  una  relación  de  todas  las  paten- 
tes concedidas  durante  el  trimestre  anterior,  expresando  clara- 
mente el  objeto  sobre  que  recaen.  Los  Gobernadores  de  proyin- 
cia  disponían  qne  estas  relaciones  se  reprodujeran  en  los  Bole- 
iiMS  ojlcialesj  tan  luego  como  aparecieren  en  la  Gaceta  (1),  Las 
memorias,  dibujos,  muestras  y  modelos  relativos  á  las  patentes, 
estarán,  según  dicha  ley,  á  disposición  del  público  en  la  Secre- 
taria del  Conservatorio  de  Artes  durante  las  horas  que  fije  el 
Director  del  mismo.  Todo  el  que  quisiera  sacar  copias,  podía 
hacerlo  á  su  costa,  previo  el  permiso  del  Director  del  Conserva- 
torio, quien  al  concedérselo  fijaba  el  sitio,  días  y  horas  en  qu& 
podía  verificarse  (2).  Pasado  el  término  de  la  concesión  de  las 
patentes,  las  memorias,  dibujos,  muestras  y  modelos  debían 
permanecer  en  el  Conservatorio  de  Artes,  y  formar  parte  de  su 
Museo  todo  lo  que  fuese  digno  de  figurar  en  él  (3).  Veamos  en 
los  párrafos  siguientes  las  importantes  modificaciones  que  en 
esta  materia  se  han  introducido. 

206. — Una  de  las  disposiciones  que  hace  más  eficaz  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  respectivas  sobre  la  propiedad  intelectual 
é  industrial,  y  que  ponen  más  de  manifiesto  las  ventajas  que  á 
tan  sagrados  derechos  reporta  nuestra  moderna  legislación,  es 
la  publicidad  oficial  de  cuantas  operaciones  se  relacionan  con 
el  registro  de  las  obras  del  ingenio  humano,  ya  sean  científicas, 
literarias  ó  artísticas,  ya  tengan  por  objeto  el  progreso  de  la 
industria  ó  el  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales.  Previé- 
nese  en  la  ley  de  Propiedad  intelectual  de  10  de  Enero  de  1879, 
como  en  la  de  concesión  de  patentes  de  invención  de  30  de  Julio 
de  J878,  y  en  el  Eeal  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850  sobre 
marcas  de  fábrica,  la  periódica  inserción  en  la  Gaceta  de  Madrid 
y  su  reproducción  en  los  Boletines  ojlciales  de  provincias,  de  re- 
laciones trimestrales  que  especifiquen  las  diferentes  vicisitudes 
porque  pasan  en  los  registros  cuantos  documentos  se  relacionan 
con  ambas  propiedades;  señálanse  en  ellos  plazos  para  las  di- 
versas operaciones  que  exige  la  tramitación  de  los  expedientes,. 


(1)  Art.  26  de  la  ley  de  Patentes. 

(2)  Art  'JJ  de  id.  ' 
id)     Art.  98  de  id. 
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y  qtie  sólo  empiezan  á  coDtarae  desde  la  pablicacióii  de  aquéllos 
6n  el  periódico  oficial;  y  por  último,  se  dictan  preecripoionee, 
en  jas  ventajas  dependen  mnchas  veces  de  La  más  ó  meóos  opor- 
tuna pnblicaoióü  de  dlchoa  documentos. 

Son  tan  sagradas,  y  al  mismo  tiempo  tan  snjetas  4  ooniro- 
Tersla  y  litigios  onantas  operaciones  se  relacionan  con  el  dere- 
€ho  de  propiedad  en  todo  si  sns  diversos  ramos,  que  tanto  más  po* 
drán  evitarse  aquéllos  cnanto  con  más  exactitud  y  antelación 
puedan  tener  dichas  operaciones  la  publicidad  más  clara,  ex- 
tensa y  oportuna.  La  Gacela  de  Madrid ^  por  su  índole  especial^  y 
estando  como  todos  los  periódicos  oficiales  de  la  mayor  porte  de 
la  nación  obligada  á  insertar  cuantas  diaposiciones  emanan  de 
los  Poderes  ejeoativos  y  legislativos,  cuantas  sentencias  dictan 
los  Supremos  Consejos  y  Tribunales ^  cuantas  disposiciones  ema- 
nan de  los  Juzgados  y  Ayuntamientos,  no  es  extraño  que  al 
verse  sobrecargada  de  materiales,  cuya  inserción  os  ferrosa  y 
casi  siempre  urgente ^  retarde  involuntariamente,  por  necesidad, 
la  publicaciÓQ  de  disposiciones  qae  sólo  afectan  al  interés  par^ 
ticular,  pt^ro  que  no  son  por  eso  menos  sagradas^  ni  dejan  de 
producir  perjuicios  y  trastornos.  Abundando  en  estas  mismas 
ideas,  existen  ya  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  publica- 
ciones oficiales  de  índole  especial^  qae  no  conteniendo  más  que 
las  disposiciones  pertinentes  á  su  objeto,,  son  de  mucha  más  fá- 
<ál  consalta  y  de  más  inmediata  aplicación  en  todos  los  casos  in* 
di  viduales  á  que  su  conocimiento  puede  prestarse.  Dependiendo 
además  estas  publicaciones  dnicamente  del  Ministerio  á  que  per- 
tenecen y  limitándose  al  objeto  á  que  se  destinan,  pueden  cnm* 
plir  y  cumplen  efectivamente  con  todas  las  prescripciones  lega* 
les,  acortando  á  veces,  con  ventaja  para  todos,  los  planos  máxi^ 
mos  qne  éstas  conceden  para  la  publicación  de  sns  documentos 
oficiales. 

La  propiedad  intelectual  tiene  ya  á  este  efecto  desde  algún 
tiempo  en  el  Ministerio  de  Fomento  un  Boktm,  que  se  publica 
trimestralmente;  pero  la  propiedad  indus tríala  tan  sagrada  como 
aquélla,  y  necesitándolo  mucho  más  por  las  complicadas  trami- 
taciones de  su  organismo,  carece  en  absoluto  de  nn  órgano  pro- 
pio que  sirva  de  público  registro  y  ponga  de  manifiesto  periódi- 
camente y  en  término  más  breire  las  vicisitudes  diversas  porqne 
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pasan  saa  numerosos  expedientes.  Puesto  t^ue  amtas  propieda- 
des conatitnyon  tío  idéntico  derecho,  lógico  es  qne  las  dos  ten- 
gan UQ  mismo  7  único  órgano  oEcial,  y  qtie  se  suprima  al  efecto 
aqnella  publicación  que  sólo  satisface  una  de  ambas  necesidades. 
Agréganse  ¿  estas  rascones  la  obligación  en  que  está  el  Gobierno 
español  de  cumplir  lo  preceptuado  en  el  art,  5,^  del  protocolo 
del  Convenio  internacional  para  la  protección  de  la  propiedad 
industrial,  firmado  en  París  en  20  de  Marzo  de  1883»  y  en  el 
cual  se  previene  que  ¿  la  organización  ei^pecial  de  la  propiedad, 
mencionada  en  el  ari.  1 2,  comprenderá  la  publicación  en  cada 
Estado  de  una  lioja  oficial  periódica. 

Con  este  precepto  han  cumplido  ya:  Inglaterra,  con  su  Tht 
ñmtrated  Journal  oj  patea  ínveniions;  Suiza,  con  la  Praprieté  In- 
dmirielle,  órgano  oficial  de  Berna;  Francia^  con  el  Monüewr  /»- 
dusiriel  y  el  Jmirnal  de  prot^és  en  contrejaenm,  y  los  AnnaUe$  de  la 
ProprirCé  liidmtrielle\  Bélgica,  con  Le  Mouvimení  Industritl  Belgf, 
y,  por  último,  Italia,  con  su  notable  BúHeiim  ojfleiale  della  pro- 
pietü  indusíríaie^  liiieraria  ed  ariisttcat  creado  por  Real  decreto  de 
11  de  Febrero  de  1886,  Preciso  era  qne  España,  que  por  el  cre- 
ciente desarrollo  de  su  industria  y  la  progresiva  extensión  de  sn 
comercio,  ha  de  ocupar  un  digno  lugar  al  lado  de  las  citadas  na* 
ciones,  cumpliera  como  ellas  con  la  obligación  en  aquel  Congreso 
contraída,  y  satisfaciera  al  mismo  tiempo  una  necesidad  propia, 
que  redundará  indudablemente  en  provecho  de  cuantos  se  ha^ 
lian  interesados  en  la  propiedad  literaria  é  indas triaL  La  crea- 
ción del  Boletín  oficial  de  la  Pr&piedad  intelectual  é  industrial,  se 
proyectó  llevar  á  cabo  sin  recargar  el  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento,  toda  vez  que  el  Ministro  disponía  de  las 
cantidades  asignadas  al  Bokíht  dú  la  Propiedad  intelectual  y  del 
que  correspondía  al  pago  del  personal  del  Negociado  de  Indns 
tria  del  mismo  (1). 

Por  tales  razones  se  creó  en  el  Ministerio  de  Fomento  el  Bo- 


(J)  Aoerca  del  ConTenio  do  MAnso  de  1863,  Yéaia  L.  DevatuCf  F^tcciúm  iW 
hmntvon&lc  des  intí^íntmnit  hnevtétK;  Paría,  I80fi. — JÜMtvritiue  ríe  /a  Gmt¡rnti(i» 
d'üni^tt  du  20  Man  JSSS,  pág  78,—  Di/tptjwiti&rvt  génfraUa  dé  tu  CónvenUtrn  tiu  20 
Mar*  ISSS,  pág.  T7. — Prínctjwír  jKíjí^f  par  la  Conventitm  du  20  Motm  Jm?,  j  «á 
L4>8  ca^tnlos  tigoi^iiteii  »«  «vtadiftn  I&b  dÍT«mff  di«ípoiicio^eR  j  momerdon  del 
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letln  oficial  de  la  Propiedad  intelectual  é  ifidustrial^  que  se  acord6 
publicar  quincenalmente,  y  cuya  dirección  había  de  depender 
exclusivamente  de  aquel  Centro,  y  tan  ludgo  como  se  llevara  á 
cabo  la  división  del  Ministerio  de  Fomento,  debería  depender 
dicbo  órgano  oficial  del  de  Instrucción  pública  en*  lo  que  se  re- 
fiere á  la  propiedad  intelectual,  y  del  de  Fomento  en  lo  que 
hace  relación  con  las  patentes  de  invenc\ión,  marcas  de  ftbrica 
y  de  comercio  (i). 

El  Boletín  se  divide  en  dos  secciones:  la  primera,  correspon- 
diente á  la  propiedad  intelectual^  inserta  una  relación  de  todas  las 
obras  presentadas  al  Eegistro  general  para  ser  inscritas  en  él 
durante  los  quince  días  anteriores  á  la  publicación  de  cada  nú* 
mero,  y  otra  comprensiva  do  las  obras  registradas  ya  definitiva- 
mente una  vez  cumplidos  todos  los  requisitos  qde  la  ley  exige. 
£n  el  segundo  número  de  cada  mes  publicará  también  en  dicha 
sección  una  lista  de  las  obras  extranjeras  presentadas  durante" 
el  mismo  al  ^Registro;  reservándose  el  derecho  de  propiedad  con- 
forme á  todos  los  tratados  internacionales.  La  segunda  sección 
del  Boletín  corresponde  á  la  propiedad  industrial,  y  en  ella  se  in- 
sertarán relaciones  de  todas  las  solicitudes  de  patentes  de  in- 
vención presentadas  en  los  quince  días  anteriores,  un  estado  de 
la  tramitación  de  los  expedientes  de  las  admitidas  en  el  mes  an- 
terior, una  lista  de  las  patentes  concedidas,  otra  de  las  caduca- 
das por  falta  de  pago,  y  otra,  por  último,  de  las  próximas  á 
vencer  por  el  mismo  concepto  con  un  mes  de  antelación,  cum- 
pliendo con  lo  que  se  previene  en  el  art.  6.^  del  decreto  sobre 
tramitación  de  esta  clase  de  expedientes  (2).  En  estas  listas  ha 
de  figurar  siempre  el  nombre  y  apellidos  del  solicitante,  la  dura- 
ción de  la  patente  y  las  fechas  de  presentación  de  la  solicitud  y 
de  la  concesión,  el  objeto  del  privilegio  y  punto  de  España  donde 
se  ejercita  ó  ha  de  ejercitarse  (3). 

También  se  acordó  que  el  Boletín  publicara  una  lista  de  los 
certificados  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  solicitados,  con- 
cedidos y  denegados  en  el  mismo  período;  un  resumen  de  la  ju- 


(1)  Art.  1.*  del  Real  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886. 

(2)  Art.  2.*  de  id. 
(8)     Art.  3.*  de  id. 
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risprñdencia  nacional  y  extranjera  en  materia  de  propiedad  in- 
telectual é  industrial;  las  leyes  y  disposiciones  de  carácter  ge 
neral,  nacionales  y  extranjeras,  concernientes  á  ambas  propie- 
dades y  los  convenios  internacionales  vigentes  con  las  demás 
potencias  (I).  Al  fin  de  cada  año  debían  publicarse  tres  índices 
distintos  para  cada  una  de  las  secciones;  el  primero  compren- 
sivo de  los  nombres  y  apellidos  de  los  interesados  por  orden  al- 
fabético; el  segundo,  por  orden  de  fechas,  de  las  inscripciones 
de  registro  de  las  patentes  solicitadas,  concedidas  y  caducadas,  . 
y  el  tercero,  por  orden  alfabético,  el  general  de  materias  (2). 

Todos  los  plazos  marcados  en  las  leyes  respectivas  referentes 
á  la  Gaceta  de  Madrid^  debían  entenderse  aplicables  al  Boletín 
ojídal,  y  debían  ser  rigurosa  y  absolutamente  cumplidos,  y  los 
interesados  podían  hacer  valer  sus  derechos  en  toda  clase  de  re- 
clamaciones administrativas  ó  judiciales,  pronentando  al  efecto 
como  prueba  de  los  mismos  el  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  inte- 
lectual ¿industrial  del  Ministerio  de  Fomento  (3).  El  encargado  del 
Registro  de  la  propiedad  intelectual  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, 6  en  el  de  Instrucción  pública,  al  llevarse  á  efecto  la  di- 
visión del  primero,  y  el  Secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
y  Oficios,  facilitarán  semanalmente  al  Director  del  Boletín  oficial 
de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  todas  las  relaciones  que 
comprenden  las  secciones  del  Boletín^  solicitudes  de  patentes  de 
invención,  etc.  (4),  y  asimijsmo  comunicarán  á  la  Dirección  del 
Boletín  cuantos  datos  crea  ésta  necesarios  al  mejor  cumplimiento 
de  su  cometido  (5). 

Siendo  el  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial 
el  órgano  oficial  de  ambas  propiedades,  en  él  han  de  publicarse 
cuantos  documentos,  estados,  índices  y  relaciones  se  insertaban 
antes  en  la  Gaceta  de  Madrid;  para  cumplir  con  las  prescrip- 
ciones  legales,  suprimióse  el  Boletín  de  la  Propiedad  intelectual  y 
refundiéndose  en  el  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial^  y  en 
todos  los  números  de  éste  y  en  lugar  preferente  se  mandó  pubU- 


(2) 
(B) 

(6) 

Art.  4.*  del  Real  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886. 

Art.  5.*  de  id.. 

Art.  6.*  de  id. 

Art.  2.*  del  Real  decreto  citado. 

Art.  7.*  de  id. 

TOMO    VI 
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car  por  espacio  de  un  año  los  Beales  decretos  de  2  de  Agosto 
de  1886,  uno  de  ellos  oreando  el  mencionado  Boletín,  j  otro  acla- 
rando y  dictando  nuevas  disposiciones  para  el  mejor  cumplí- 
miento  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  para  la  concesión  de  pa- 
tentes de  invención  y  del  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850 
sobre  marcas  de  fábrica  (1). 

207. — ^Si  es  cierto  que  la  garantía  absoluta  de  la  propiedad 
es  uno  de  los  fundamentos  de  la  riqueza  pública,  no  lo  es  menos 
que  cuanto  tienda  á  facilitar  el  cumplimiento  de  las  leyes  que 
amparan  la  propiedad  industrial  será  un  nuevo  estimulo  para 
los  que  dedican  sus  estudios  y  sus  afanes  á  tan  importante  ramo 
de  la  riqueza  pública.  El  creciente  desarrollo  de  los  adelantos 
modernos  y  el  número  progresivo  de  convenios  internacionales 
que  tienden  á  amparar  recíprocamente  el  derecho  de  propiedad 
de  los  inventores,  obligan  á  los  Gobiernos  á  velar  por  el  mejor 
y  más  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  especiales  sobre  la  ma- 
teria, á  subsanar  las  omisiones  que  la  práctica  ha  hecho  notar 
en  eUas  y  á  estableoer  modificaciones  que,  sin  alterar  su  espí- 
ritu, permitan  cumplirlas  é  interpretarlas  con  perfecta  equidad 
y  más  seguro  acierto.  La  ley  de  30  de  Julio  de  1878  para  la  con- 
cesión de  patentes  de  invención,  sancionó  sin  duda  alguna  el 
derecho  sobre  la  propiedad  industrial,  regida  hasta  entonces  por 
disposiciones  gubernativas  insuficientes;  pero  esa  misma  ley  ha 
encontrado  en  su  aplicación  dificultades  de  forma  é  interpreta- 
ción, que,  produciendo  una  serie  de  decretos  y  Reales  órdenes 
aclaratorias,  han  dado  pretexto  á  ciertos  abusos  de  tramitación 
que  convenía  al  prestigio  del  Ministerio  de  Fomento  hacer  cesar. 
Los  inconvenientes  de  una  lenta  tramitación,  la  falta  de  una  de- 
bida y  ordenada  publicidad  en  cuantas  operaciones  se  refieren 
al  registro  de  las  patentes  de  invención  y  marcas  de  fábrica,  en 
sus  tres  períodos  de  petición,  con  cesión  y  caducidad,  y  la  exis- 
tencia de  agentes  intermediarios,  que  explotando  la  buena  fe  ó 
la  apatía  de  los  inventores,  fatigaban  y  desacreditaban  con  sus 
enojosas  gestiones  á  la  Administración,  son  males  que  necesita- 
ban inmediato  remedio.  El  último  de  estos  abusos  había  traspa- 


(1)     BmI  decreto  de  2  de  Agosto  de  1888,  dado  en  San  üdefonM. 
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sado  todas  las  frontera s,  y  la  Con/ereneia  iníemactúnal  para  la 
prúfeeción  df  Id  prúpiedad  ijidmstriai^  celebrada  en  Roma  (1),  pa- 
tentiza con  datOB  estadísticos  qne  sólo  en  el  Registro  internacio- 
nal de  marcas  de  fábrica  los  agentes  anmentan  en  una  propor- 
ción desmedida  los  derechos  ejcigidos  por  los  Gobiernos.  Ezl 
Suka  lofi  dnplican;  en  Servia,  Suecía,  los  Países  Bajos,  Noruega 
A  Italia,  loa  triplican;  en  Alemania  y  la  Gran  Bretaña ^  los  cua- 
druplican; en  España,  Estados  Unidos,  Brasil  y  Portugal  cu- 
bren ocho  veces  la  tarifa  oñcial;  en  Bélgica  la  bacea  snbir  al 
décnplo,  jen  Francia  cobran  los  agentes  120  francos  por  un* 
registro  de  marca  de  fábrica  cuando  el  CTobierno  sólo  exige  9* 
Si  no  son  de  fácil  remedio  estos  incaliEeables  abusos  por  medio 
de  nn  Real  decreto,  puesto  que  tienen  origen,  en  parte,  en  con- 
venios i  n  ter  nación  ales  1  que  no  pueden  derogarse  ni  alterarse  sin 
mutuo  acuerdo  de  las  partes  contratantes  i  en  lo  que  sólo  toca  á 
nuestro  paiíj  sa  consideró  como  un  deber  el  quitar  el  menor  pre- 
texto que  disculpe  la  existencia  de  tales  agentes,  poniendo  loe 
medios  para  lograr  que  las  dependencias  del  Estado  no  necesi- 
ten ser  estimuladas  en  el  cumplimiento  de  su  deber  por  personas 
ajenas  á  la  Administración  pública. 

Los  arts.  20  y  21  de  la  lej  de  Patentes  dejan  un  vacio  que 
puede  prestarse  k  abusos,  puesto  que  en  ninguno  de  ellos  se 
marca  pla^o  para  decretar  las  solicitudes  de  patentes  d©  inven- 
ción, ni  se  especifica  la  tramitación  que  dentro  del  Ministerio  ba 
de  seguirse.  Si  á  los  plazos  marcados  oportunamente  por  la  ley, 
y  qne  en  algón  caso  concreto  pueden  resultar  ezcesivos,  se 
agreiga  la  facultad  de  demorar,  con  m¿s  ó  menos  causa  justi&- 
ficada,  el  despacho  de  los  expedientes,  no  determinando  para  él 
límite  ni  medida,  había  de  resultar  desgraciadamente  que  había 
solicitudes  de  patentes  de  invención  que  tardaban  die^,  doce  y 
algunas  veces  más  meses  en  ser  despachadas,  con  grave  per  jai* 
cío  de  los  interesados,  que  veían  defraudadas  sus  esperanzas 
mis  legítimas,  con  lamentable  desprestigio  al  propio  tiempo  de 
nuestros  Centros  directivos.  En  el  art.  29  de  la  ley  de  Patentes 


(1)  Ao^re*  d«  \&g  coñftr^uoi^A  da  Boma  y  de  Ifailfid,  véñae  L.  DevaaE* 
AvCeciÑm  iiitemationalt}  dvn  int^ntionn  bréveti^rM.  —  L^iílatÍQnJi  inirrixurt»  ef  Gbnven- 
4i9m  du  20  Mar»  ISSS, — Conferecoimü  de  Bam»  j  de  Madrid^  p¿gs.  14H  f  Algt. 
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se  previene  qae,  verificado  el  pago  de  derechos  en  el  Conserva- 
torio de  Artes,  el  Director  del  mismo  debía  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Ministro  de  Fomento,  y  que  éste  expediría  inmedia- 
tamente la  patente  de  invención,  remitiéndola  á  aquel  Centro. 
El  adverbio  inmediatamente  excluye  toda  dilación;  pero  es  tan 
vago,  que  ni  puede  cumplirse  con  exactitud  en  su  más  genaina 
interpretación,  ni  impide  que  más  perentorias  ocupaciones  dila- 
ten indefinidamente  su  cumplimiento.  Notábanse  también  dos^ 
emisiones  en  la  ley  de  gran  trascendencia:  la  primera,  no  dis- 
*poner  que  se  publiquen  en  los  periódicos  oficiales  la  patentes  de 
invención  solicitadas,  y  sí  únicamente  las  concedidas.  De  publi- 
carse también  aquéllas,  como  se  verificaba  en  la  petición  de  con  • 
cesiones  de  marcas  de  fábrica,  se  consideró  que  podrían  recla- 
mar contra  las  mismas  cuantos  con  razón  ó  sin  ella  se  creyeran 
perjudicados,  y  que  conocerían  los  inventores  el  estado  de  tra- 
mitación de  sus  expedientes,  y  se  evitarían  litigios  tardíos  y  re- 
(^lamaciones  contra  concesión  de  patentes  que  quizás  no  llega- 
rían á  ser  privilegiadas  siendo  anteriormente  conocidas.  En  la 
segunda,  la  falta  de  una  disposición  preceptuando  la  inserción 
en  los  periódicos  oficiales,  con  la  antelación  de  un  mes,  de  una 
relación  detallada  de  los  pagos  de  anualidades  próidmas  á  ven- 
cer en  el  ejercicio  del  derecho  de  patentes  de  invención.  Con^ 
este  sólo  aviso  se  consideró  también  que  seria  con  seguridad 
más  escaso  el  número  de  patentes  caducadas  por  falta  de  pago.. 

Algo  ineficaz  resultaba  la  ley  en  cuantas  disposiciones  se  re- 
ferían á  la  publicidad  de  los  expedientes,  en  sus  tres  períodos^ 
de  petición  y  concesión  y  caducidad,  pues  ni  cumplían  las  depen- 
dencias á  quien  esto  compete  con  la  precisa  remisión  trimestral 
(plazo  algo  excesivo)  á  la  Gaceta  de  Madrid  de  las  patentes  con- 
cedidas ó  caducadas,  ni  este  periódico  oficial  suele  insertarlas  á 
su  debido  tiempo  por  sobra  de  materiales,  más  perentorios  una» 
veces,  y  por  descuido  disculpable  otras,  debido  al  mismo  exce- 
sivo número  de  disposiciones  con  que  todas  las  oficinas  del  Es- 
tado, Tribunales,  Ayuntamientos,  etc.,  acuden  á  aquella  publi- 
cación. 

Por  tales  razones  se  resolvió,  por  Real  decreto  de  2  de^ 
Agosto  de  1886,  á  saber:  que  terminados  los  plazos  que  señala 
el  art.  1 9  de  la  ley  de  Patentes  de  30  de  Julio  de  1878,  para  que 
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-se  subsanen,  por  los  interesados  ó  sus  representantes,  los  de- 
fectos que  puedan  existir  en  la  documentación  que  ha  de  acom- 
pañar á  las  solicitudes  de  patentes  de  Invención,  ó  en  el  acto 
que  estén  subsanados,  si  esto  sucede  antes  de  cumplir  el  tiempo 
máximo  concedido,  el  Director  del  Conservatorio  de  Artes  y 
O&cios  remitirá  la  solicitud  acompañada  de  informe  al  Ministro 
de  Fomento,  en  el  improrrogable  término  de  ocho  días.  Los  ex- 
pedientes que  no  tengan  defectos  en  su  documentación  deberán 
ser  asimismo  remitidos  al  Ministro  en  el  mismo  plazo  de  ocho 
días,  desde  su  presentación  en  la  Secretaría  del  Conservatorio, 
ó  desde  la  llegada  del  expediente  á  dicha  oñdna,  si  la  solicitud 
se  ha  remitido  de  provincias  por  los  Gobernadores  civiles,  con 
arreglo  al  art.  17  de  la  citada  ley  (1).  El  Ministro  resolverá  fa- 
vorable ó  negativamente  la  solicitud  en  el  plazo  de  quince  días, 
y  á  fin  de  evitar  las  demoras  que  por  las  graves  y  continuas 
ocupaciones  de  su  cargo  pudieran  ocurrir  en  la  resolución  de 
esta  clase  de  expedientes,  que  por  si  mismos  tienen  carácter 
urgente,  quedó  autorizado  el  Director  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  por  dicho  Real  decreto  de  2  de  Agosto 
de  1886,  para  comunicar  de  oficio,  en  nombre  del  Ministro,  al 
Director  del  Conservatorio  la  resolución  recaída  sobre  la  soli- 
citud (2). 

Verificado  en  el  Conservatorio  de  Artes  el  pago  del  importe 
del  papel  sellado  en  que  debe  extenderse  la  patente,  dentra  del 
mes  concedido  al  interesado  desde  la  publicación  en  el  Boletín 
oficial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  se  creó  por  otro  Real  decreto  de  la  misma  fecha,  el 
Director  del  Conservatorio  dé  Artes  y  Oficios  debía  comunicarlo 
al  Ministro  en  el  término  de  dos  días  (3).  En  el  término  de  ocho 
días  el  Ministro  de  Fomento  debía  decretar  la  expedición  de  las 
patentes  de  invención  solicitadas,  mandándolas  remitir,  en  el 
mismo  acto,  al  Director  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  (4). 
Este  había  de  remitir  con  la  misma  fecha  la  patente  de  inven- 


(i)    Art.  1.*  d«l  Real  decreto  d«  2  d«  Agosto  do  1886,  dictando  nuoTas  dis- 
yogjeioneo  para  el  enmplimiento  de  la  lej  de  Patentes. 
(2)     Art.  8.*  de  id. 
(8)     Art.  8.*  de  id. 
(4)     Art.  4.«  de  id. 
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ción  concedida  por  el  Ministro  al  interesado,  si  estuviera  domi- 
ciliado en  Madrid,  ó  en  el  improrrogable  término  de  tres  días  al 
Gobernador  de  la  provincia  de  donde  haya  procedido  la  solici- 
tud (1).  £1  Director  del  Conservatorio  de  Artes  y  Odcios,  ade* 
más  de  cumplir  con  lo  que  previene  el  art.  26  de  la  ley  de  Pa- 
tentes, respecto  á  la  publicación  en  el  periódico  oficial  de  las  con- 
cedidas, debía  remitir  por  conducto  del  Secretario  de  esta  ofici- 
na, cada  ocho  días,  al  Director  del  Boletín  ojicial  de  la  Propiedad 
intelectual  é  industrial^  otra  relación  de  las  patentes  solicitadas 
en  dicbo  plazo,  y  una  lista  detallada  de  los  pagos  da  anualidades, 
que  vencieran  en  el  mes  siguiente  al  de  la  publicación  (2). 

En  la  relación  de  solicitudes  de  patentes  presentadas  al  Con- 
servatorio de  Artes  y  Oficios,  que  ha  de  remitirse  para  su  pu- 
blicación en  el  Boletín  ojicial^  debe  especificarse  la  situación  en 
que  se  halla  el  expediente  de  cada  una  de  ellas,  teniendo  en 
cuenta  lo  improrrogable  de  los  plazos  marcados  para  cada  trá- 
mite del  expediente.  Será  obligatorio,  pues,  indicar  si  la  solici- 
tud está  á  la  firma  del  Ministro,  ó  dentro  del  plazo  concedido- 
para  subsanar  defectos  de  documentación,  ó  en  el  término  mar- 
cado para  hacer  el  pago,  ó  en  cualquiera  de  los  demás  períodos- 
de  su  tramitación  (3),  La  Pábrica  Nacional  del  Sello,  encargada 
de  la  estampación  del  timbre  de  las  patentes  concedidas,  deberá 
llevar  á  efecto  esta  operación  el  mismo  día  que  con  el  mencio- 
nado objeto  se  presente  en  aquella  oficina  el  documento  (4). 

208. — En  Agosto  de  1887  se  creó  la  Dirección  esptecial  de  Pa- 
tentes, Marcas  é  Industria.  La  supresión  en  los  Presupuestos 
de  la  cantidad  que  se  destinaba  á  sostenimiento  del  Conserva- 
torio de  Artes,  puso  término  realmente  á  la  existencia  legal  de- 
una  institución  que  había  prestado  importantes  servicios  á  la 
industria  nacional,  contribuyendo  á  su  progresivo  desarrollo; 
pero  se  consideró  que  carecía  de  razón  de  ser  desde  el  momento- 
en  que  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  las  de  Comercio,  con 
mayores  elemeutos,  se  encargaron  de  difundir,  con  independen- 


(1)  Art.  6.*  del  Re»l  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886. 

(a)  Art;  6.*  de  id. 

(8)  Art.  1."*  de  id. 

(4)  Art.  9.*  de  id. 
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eia  del  mismo,  entre  las  clasas  iodastríales  los  conocimientos 
cnya  propagación  tenia  á  su  cargo. 

Si  en  el  orden  docente  el  Conservatorio  de  Artes  perdió  su 
importancia,  j  pado,  por  lo  tanto,  suprimirse  sin  perjadicar  los 
servidos  públicos,  en  el  administrativo  no  había  tampoco  razón 
para  sostener  su  existencia  cuando  sus  atribuciones  eran  tan  li- 
mitadas, y  cabía  tomar  igual  medida  confiriendo  á  otra  depen- 
dencia el  ejercicio  de  éstas.  Así  se  hizo  en  1887,  creando  una 
Dirección  de  Patentes  de  invención  y  marcas  de  Jábrica,  dotada  de 
secretaría  y  de  personal  necesario,  con  una  organización  pare- 
cida á  la  del  Conservatorio  de  Artes,  á  fin  de  que  fácilmente  le 
sustituyera  en  sus  funciones.  Las  exigencias  de  la  Industria,  en 
cuanto  al  Estado  se  refiere,  no  se  circunscriben  al  despacho  de 
los  expedientes  de  concesión  de  patentes  y  marcas  de  fábrica  y 
de  comercio,  reclamando  además  cierta  protección  en  sus  distin- 
tas manifestaciones,  consignando  sus  derechos  en  un  Código  in- 
dustrial, de  que  carece  (1),  ó  dictando  entretanto  disposiciones 
especiales  para  cada  uno  de  sus  ramos;  y  si  ha  de  haber  unidad 
de  pensamiento  y  las  necesidades  de  la  Industria  han  de  ser 
atendidas,  conveniente  parecíale  al  autor  del  decreto  de  30  de 
Agosto  de  1887  que  todos  los  servicios  con  ella  relacionados  se 
concentraran  en  la  referida  Dirección,  encomendándola  cuantos 
corrían  antes  al  cargo  del  Negociado  de  Industria  (2),  y  ponién- 
dola bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  Dirección  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  con  la  denominación  apro- 
piada á  los  asuntos  en  que  había  de  entender  (3). 

En  efecto,  y  por  las  razones  indicadas,  por  Beal  decreto  de 
30  de  Agosto  de  1887  ée  creó,  bajo  la  inmediata  dependencia  de 
la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  del 
Ministerio  de  Fomento,  una  Dirección  especial,  que  se  denominó 
de  Patentes^  Marcas  ¿  Industria^  á  cargo  de  un  Oficial  de  la  Secre- 


(1)  Ao«roa  de  1*  necesidad  y  utilidad  de  un  Cádigo  induBtrial  en  EfpaHa^ 
Téaae  mi  trabigo  El  Código  iñduatríal-  eepiritn  que  ha  de  presidir  en  este  ramo 
de  la  legislación  de  nuestro  pais  y  bases  sobre  que  debiera  descansar;  Bar- 
celona, 1886,  un  folleto  de  84  páginas. 

(2)  Suprimido  por  el  art.  8.*  del  Beal  decreto  de  S  de  Agosto  de  1886. 

(8)  Palabras  del  preámbulo  que  precede  al  Beal  decreto  de  90  de  AgosUv 
de  1867. 
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taria  y  teniendo  para  su  despacho  el  personal  que  señalaba  el 
Presupuesto  á  la  sazón  vigente  en  su  art.  3.^,  cap.  18,  epígrafe 
Patentes  de  invención  y  marcas  de  Jáhrica  (1).  Esta  Direccfón  se 
divide  en  dos  secciones:  una  que  tiene  por  objeto  entender  en 
los  expedientes  de  concesión  de  patentes  de  invención  y  de  mar- 
cas de  fábrica  y  de  comercio,  y  la  otra  en  los  demás  expedientes 
de  industria  (2),  En  la  primera  sección,  el  Director  y  el  Secre- 
tario de  la  misma  deberían  ejercer  las  atribuciones  que  confe- 
rian al  Director  del  Conservatorio  de  Artes  y  al  Secretario  de 
este  establecimiento  la  ley  de  30  de  Julio  de  ¿878  para  la  conce- 
sión de  patentes  de  invención,  el  Beal  decreto  de  20  de  Noviem- 
bre de  1850  sobre  uso  y  propiedad  de  las  marcas,  y  las  disposi- 
ciones dictadas  con  posterioridad  respecto  de  estos  ramos,  des- 
empeñando además  la  parte  consultiva  que  le  competía  con 
arreglo  á  la  legislación  vigente  (3).  Los  expedientes  de  marcas 
deberían  resolverse  á  propuesta  de  la  Dirección  especial,  por  la 
Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  en 
virtud  de  derecho  propio,  y  los  de  patentes,  por  delegación  del 
Ministerio,  conforme  al  espíritu  del  art.  2.^  del  Beal  decreto  de 
2  de  Agosto  de  18^  (4). 

Para  el  más  fácil  despacho  de  los  asuntos  conñados  á  la  pri* 
mera  sección,  y  á  fin  de  que  la  misma  pueda  evacuar  con  acierto 
los  informes  que  se  le  pidan,  formarán  parte  del  personal  de  la 
misma  un  Ingeniero  industrial  y  un  Letrado.  El  primero  emi- 
tirá por  escrito  su  parecer  y  será  consultado  precisamente  en 
los  expedientes  de  marcas  sobre  la  semejanza  ó  parecido  que 
puedan  tener  las  que  se  soliciten  con  alguna  de  las  concedidas. 
£1  Oficial  letrado  ejercerá  las  funciones  de  Letrado  consultor  (5). 
En  el  despacho  de  los  asuntos  encomendados  á  la  segunda  sec- 
ción, el  Director  debía  proceder  como  Jefe  de  Negociado,  atem- 
perándose á  lo  que  dispone  el  reglamento  del  Ministerio  de  Fo- 
mento (6).  La  Dirección  del  Conservatorio  de  Artes  quedó  desde 


(1)  Art.  1.*  del  Real  deoreto  d«  80  d«  Agosto  d«  1887. 

(2)  Art.  a.*  de  id. 
(t)  Art.  S.""  de  id. 

(4)  Art.  4.«  de  id. 

(5)  Art.  6  *  de  id. 
(fi)  Art.  6.*  de  id. 
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laego  suprimida,  con  sujeción  á  la  ley  de  Presupuestos,  de- 
biendo hacer  entrega  bajo  inventario  al  Secretario  de  la  Direc- 
ción especial  de  Patentes»  Marcas  é  Industrias  de  todos  los  do- 
cumentos y  antecedentes  que  formaban  parte  del  archivo  de  la 
misma  ó  que  por  cualquier  concepto  obrasen  en  su  poder  corres- 
pondientes á  estos  ramos  (1). 

209. — Movido  el  Gobierno  por  un  afán  de  reformas,  y  si- 
^iendo  este  sistema  de  inestabilidad  que  se  nota  en  nuestra 
Administración,  por  virtud  de  lo  cual  se  está  construyendo  y 
renovando  continuamente  en  vez  de  conservar  las  instituciones 
y  los  organismos  antiguos,  adaptándolos  con  muchísima  lenti- 
tud á  las  nuevas  necesidades  creadas  por  los  tiempos,  no  tardó 
en  suprimirse  la  Dirección  especial  creada  por  el  Eeal  decreto 
de  30  de  Agosto  de  1887  por  virtud  de  otro  Eeal  decreto,  el  de 
11  de  Julio  de  1888.  En  efecto;  se  mandó  por  éste  que  el  servi- 
<no  de  patentes  de  invención  y  marcas  de  fábrica  fuese  desem- 
peñado por  los  empleados  de  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, quedando  el  Ministro  autorizado  para  organizarlo  como 
estimare  más  conveniente  (2).  Las  facultades  que  los  Reales  de- 
<iretos  de  2  de  Agosto  de  1886,  30  de  Julio  de  1887  y  20  de  No- 
viembre de  1850  concedían  al  Director  especial  de  Patentes  y  al 
Secretario  de  la  oficina,  debían  pasar  respectivamente  al  Jefe 
del  Negociado  que  entienda  en  estos  asuntos  y  al  auxiliar  que  se 
designe  (3).  ^ 

210. — Conforme  hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores,  con 
arreglo  á  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial,  para  obtener 
una  patente  de  invención  se  presenta  la  instancia  al  Ministerio  de 
Agricultura,  hoy  de  Fomento,  con  los  documentos  que  se  indi- 
can en  el  art,  60  de  dicha  ley;  el  Secretario  del  Registro  de  la 
propiedad  industrial  hace  la  confrontación,  y  luego  informa  el 
mismo  Registro;  el  Ministro  ó  el  Director  general  de  Agricul- 
tura resuelven  el  expediente,  y  hecho  el  pago  de  la  primera 
anualidad  se  expedirá  el  titulo  de  la  patente  (4). 

(1)  Art.  7.*  del  Beal  decreto  de  80  de  Agotto  de  1887 

{%)  Art.  1.*  del  Beftl  decreto  de  U  de  JaUo  de  1888. 

(8)  Art.  2.''  de  id. 

(i)  Arto.  60  4  68  de  U  ley  de  16  de  Mayo  dé  1909. 
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Berecbo  de  modlflear  el  inveBto.— De  loi  c^rtlfle&doa 
de  adlcidn. 


211 , — 81  según  la  frase  de  M.  Chapetier,  las  prcdoccioites 
del  ingenio  constituyen  la  propiedad  más  sagrada^  más  ligdima^ 
más  inmolahle  ¡f  la  más  personal  de  iodos  las  propiedades  (1),  y  si 
la  propiedad  industrial  tiene  caraotereB  de  identidad  coa  la  in* 
telectual,  clare  es  qtie  el  autor  6  dneilo  ha  da  tener  la  facultad 
de  modificar  y  alterar  su  invento  ó  los  productos  del  mismo, 
combinarlo,  transformarlo,  desarrollarlo,  desenvolverlop  apli- 
carlo á  las  mil  formas  y  combinaciones  que  se  le  antojen  y  que 
reclamen  las  necesidades  de  la  vida  humana.  Indica  un  progreso 
en  la  esfera  de  los  conocimientos  ¿amaños,  en  general,  y  espe- 
cialmente en  el  orden  jurídico,  la  tendencia  á  dar  á  la  propiedad 
un  carácter  marcadamente  personal^  atendiendo^  á  medida  que 
avanza  ei  estado  de  cultura,  más  á  la  persona  que  á  la  cosa  (2);  y 
de  ahí  que  sólo  en  tiempos  relativamente  modernos  se  bajan  re- 
conocido y  regulado  los  derechos  del  antor  j  del  inventor,  y 
cuanto  más  adelante  se  va,  más  se  extienden  estos  derechos  y 
m  esfuerzan  los  legisladores  en  reconocerlos,  extenderlos,  ase- 


(1)  H-  ChApalier,  redad t«r  del  Reglamento  di  ripectáthtíínt,  dado  ña  Fr&iLísía 
Qou  oiiorttiDÍdftd  ^  r«GÍ«ntemeiite  pnblíc&do  en  la  brev6  reseñü  da  la  historia 
de  la  legiit«ci6n  de  1&  propiedad  Intelsütaal  en  España,  qu^  contiene  el  tra- 
iach  d*  la  propiedad  intríectUdí  en  Eitpaña,  por  D.  Julio  d*  la»  Cmevat;  B«r- 
eelofia,  less* 

(2)  Véa0«  H«rbert  Speno«r,  Et  d^recAo  d^  propiedad;  pág.  13S  do  La  Ju9li- 
cío. — Letoumeauj  Origen  j/  ^vaiuciún  í£í  la  propiedad,  pág.  38:9  y  sigoientes  do 
£ríf  St>eioloffiat  1880. — ¿'nto^idibn  jvridique  dans  íít  divertet  racen  humaiiief;  Pa- 
ria, leei,  p¿gi,  SOS  j  dga. 
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gurarloB  y  garantizarlos,  aní  como  en  épocas  ralativamente  atra- 
sadas se  atendía  más  á  las  coadioiones  de  la  cosa  en  propiedad 
j  á  las  condlcioiies  de  la  propiedad  corporal,  quedando  descui- 
dada la  incorporal.  El  primer  derecho  que  tiene  el  hombre  con 
respecto  á  nua  cosa  material ^  es  el  de  usar  7  abasar  de  día,  7 
con  respecto  á  una  cosa  inmuitrM,  el  de  modiEcarla  y  traes- 
formarla»  y  luego  el  derecho  de  etLajeaarla,  de  donarla,  de  cam- 
biarla, de  contratar  libremente  sobre  ella  (1);  únicamente  de 
esta  manera  loa  productos  del  pensamiento  y  del  arte  forman» 
en  realidad,  parte  del  patrimonio  moral  y  material  de  cada  ciu- 
dadano, constituyendo  el  derecho  personal  más  sagrado,  más  le- 
gitimo y  más  digno  de  protección  (2), 

En  los  tiempos  que  alcanzamos  debe  considerarse  como  axio^ 
ma  jurídico  atribuir  el  carácter  de  propiedad  á  las  producciones 
del  ingenio  (3),  y  como  consecuencia,  el  de  usar  y  de  disponer 
de  estas  producciones  con  más  latitud  y  extena i6n  de  derechos ^ 
si  cabe,  que  tratándose  de  bienes  materiales*  En  derecho  Inter- 
nacional es  casi  axiomático  dar  toda  la  latitud  posible  á  los  de- 
rechos de  las  producciones  del  ingenio,  interpretando  en  casos 
de  dnda  en  sentido  favorable  á  los  derechos  del  inventor,  y  á 


(1)      YéAfie  Spflno«r,  Eí  detvtkQ  dt  dar  y  d£^   Untm'^^El  detteha  dé  cambiar  if 
d§  tsutírxHar  lihremffntf^ — £7  dtrtfha  de  propiedtíd  iñeorporaí 

(t)      Filo  musí,    Emcíciopedia   ^iuridica,  B*  «dioi^Ht  pám/o  i.'^-^CicbK^trí, 
La  JtliJMvéla  dtl  diriiiu  é  la  proprietd  Utierarvi. 

(9)     Fvra  al  «etndio  de  eiUfl  ca«HtÍDiiaB  «n  gen^rAl  7  livjo  el  punW  d» 
tíiCa  ititanumonjklf  véa.iis»: 

Cdttf,  C^ngréif  de  la  pr&prieié  lütfrain  tmm  cf  BruxtlUt;  16&S* 
Fotioher,  Annakt  de  la  prttpriété  liUerairc:  185S.— Ounfr**  intfrnatioHaí    de  Iq 
profrwié  i^^rairr.^  Üfmgrk*  dt  f«i  jprojírteW  indufbrielU.—Con^Hit  de   la  prúprieU 
mrtüH^e  íwiK  d  ParU  pmdant  í'Efpwüwn  ümvtrteUe  m  JS7€, 

Tillafort^  íh  la  proprieté  lUteraire  et  artiatique  au  point  de   vue  iAiematienaL 
Conhim,  Le  rt^iW  interaatitiJtítl  de  la  propríeté  itiduMtrietlef  artiMiique  rt   liitf 


D»m>B,  Dtí  drtjii  de*  aui^ur*  tt  da  artintét  d<xnx  Í>í  rapporU  iníematianaux 

AmiLr,  íhtla  pmprieté  Uttermria  e  dei  diriUo  dtgli  artvtti  in  Itiüia  e  alVetterít. 

GlUDet-,  Etüde  wur  la  Convention  d'  Union  internátíúnale  pour  la  prottctwñ  det 
f  tttierair€t  et  artitttquee. 

SoldAÍn,  E^ida  theorique»  tt  pratique»  de  droit  international  priv¿;  dee  drúiti 
mUUe<!tueUea;  du  droit  da  auteur»  tt  d*t  artieUf  danM  Un  r-ipporU  inéemationanjít 
y  Im  otra  obra  da!  miamo  «aorjtor,  Ckjmmentain  dk  la  Convímion  d«  Btme  du  9 
Septgmhrt  J8SS. 

F»dittr  Pod«f  A,  Draiié  d»  dnü  tmefiwíwnal  jwiJic*;  tOEOO  &**,  pijnrmfo  99B. 
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este  propósito  escribe  Fiore  lo  siguiente:  cSin  poner  en  dada, 
en  principio,  que  debe  resolverse  dicha  cuestión  por  el  prudente 
arbitrio  del  Tribunal  competente,  debemos,  no  obstante,  obser- 
var que  es  de  su  incumbencia  tener  presente  que^  á  tenor  de  los  más 
rectos  principios  doctrinales  y  del  derecho  moderno,  la  protección  de 
las  producciones  del  ingenio  debe  tenerse  por  la  mejor,  Jundada  en  los 
preceptos  racionales,  porque  tiende  á  garantir  lo  que  hay  de  más  per- 
sonal, como  es  la  producción  del  entendimiento,  sagrada  4  inmaterial, 
/;omo  la  persona  misma*  (1). 

212. — Por  otra  parte,  la  índole  especial  de  la  propiedad  in- 
dustrial reclama  necesariamente  que  se  otorgue  al  inventor  la 
facultad  más  amplia  de  modificar,  adicionar,  ampliar  y  extender 
el  invento,  pues  nadie  trazó  limites  á  su  inventiva  cuando  el 
invento  estaba  in  mente,  y  no  hay  razón  alguna  para  limitar  des- 
pués los  vuelos  de  su  iniciativa  ni  para  poner  cortapisas  á  lo 
que  quizás  sea  el  complemento  de  la  obra.  Es  de  todo  punto  in- 
dispensable que  el  autor  ó  inventor  pueda  adicionar  y  modificar 
eu  obra,  porque  la  experiencia  enseña  la  inmensa  distancia  que 
media  entre  la  teoría  y  la  práctica,  y  muchas  veces  las  deficien- 
<sias  de  un  invento  sólo  las  observa  el  autor  después  que  éste  ha 
sufrido  el  ensayo  en  la  piedra  de  toque  de  la  realidad*  Es,  por 
otra  parte,  de  justicia,  que  cada  paso  que  da  el  autor  en  los  ja- 
lones de  la  vía  progresiva  del  invento,  tenga  su  debida  garantía 
legal,  sin  perjuicio  de  las  que  se  presten  á  los  inventos  sucesi- 
vos. No  siempre  un  invento  constituye  una  idea  simple,  casi 
siempre  es  una  idea  compleja,  y  la  historia  enseña  que  en  cada 
orden  de  conocimientos  ó  en  cada  serie  de  adelantos  industria- 
les, cada  invento  constituye  una  serie  de  inventos  acumulados  ó  su- 
cesivos. 

213. — No  ha  desconocido  nuestra  legislación  en  la  categoría 
de  los  derechos  del  inventor  la  facultad  de  hacer  el  poseedor  de 
una  patente  los  cambios,  modificaciones  ó  adiciones  que  crea  con- 
venientes, obteniendo  sobre  ellas  un  derecho  preferente  al  de 
cualquier  otra  persona  que  pretenda  sacar  patente  de  invención 


(l)     Paaouale  Fiore,  Deretho  iniemaeional  ^privado,  Tertión  española  de  Gar- 
oía  Moreno,  2.*  edid.,  Leye*  eiviU»;  tome  8.*,  Madrid,  1888,  pág.  866. 
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por  cualquiera  de  dichos  cambios,  modificaciones  ó  adiciones, 
cuya  facultad  del  inventor  subsiste  mientras  dará  la  patente, 
asegurándose  la  propiedad  industrial  de  estos  cambios  con  títu- 
los supletorios  á  la  patente,  llamados  certificados  de  adición.  Se- 
gún la  vigente  ley  de  Patentes,  el  poseedor  de  una  patente  de  in- 
vención ó  su  causahabiente  tendrá  durante  el  tiempo  de  la  con- 
cesión derecho  á  hacer  en  el  objeto  de  la  misma  los  cambios,  mo- 
dificaciones ó  adiciones  que  crea  convenientes,  con  preferencia  á 
cualquiera  otro  que  simultáneamente  solicite  patente  para  el  ob- 
jeto sobre  que  verse  el  cambio,  modificación  ó  adición.  Estos 
cambios,  modificaciones  ó  adiciones,  se  harán  constar  por  cerlifi- 
codos  de  adición^  expedidos  del  mismo  modo  y  con  las  mismas 
formalidades  que  la  patente  principal  y  previa  la  solicitud  y  do- 
cumentación de  que  habla  el  art.  15  de  la  citada  ley  (1).  El  cer- 
tificado de  adición  es  un  accesorio  de  la  patente  principal  y  pro- 
duce desde  las  fechas  respectivas  de  la  solicitad  y  de  la  conce- 
sión los  mismos  efectos  que  ella.  El  tiempo  hábil  para  explotar 
el  certificado  de  adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el  de  la 
patente  principal  (2). 

La  preferencia  dada  al  inventor  á  cualquier  otro  que  simul- 
táneamente solicite  patente,  se  concibe  para  hacer  cambios  y 
modificaciones,  y  se  explica  perfectamente:  primero,  porque  el 
inventor  tiene  ya  un  derecho  adquirido,  y  en  cierto  modo  es  el 
primer  ocupante;  y  segundo,  porque  de  otro  modo  se  abriría  la 
puerta  á  que  todo  el  mundo  barrenara  los  derechos  del  inventor 
primitivo.  Los  derechos  de  los  industriales  sobre  los  productos 
de  su  industria,  como  también  los  de  los  fabricantes  y  comer- 
ciantes sobre  marcas  de  fábrica,  sobre  las  insignias  del  comercio 
y  sobre  el  nombre  comercial;  los  de  los  inventores  sobre  los  de 
los  modelos,  planos  y  todo  aquello  que  hayan  inventado,  deben 
protegerse  por  la  ley,  en  razón  á  que  deben  considerarse  como 
formando  parte  del  patrimonio  de  la  persona  á  quien  pertenecen  y  á 
guien  debe  garantizarse  el  uso  exclusivo  en  beneficio  propio.  El  dere- 


(1)  Art.  29  de  la  ley  de  Patentes. 

(2)  Art.  81  de  la  ley  de  Patentes.  Según  el  art.  90  de  la  misma,  el  qae  so- 
lioite  un  eertifioado  de  adición  abonará  por  nna  sola  vez  la  suma  de  25  pese* 
tas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 
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oho  de  adicionar  y  modiñoar  es  nna  de  las  formas  del  derecho 
de  disponer,  y  sin  esta  facnltad,  el  derecho  de  propiedad  indas- 
trial  es  nominal,  ilusorio.  Por  otra  parte,  resaltaría  ana  injus- 
ticia que  la  aplicación  y  los  capitales  que  los  ensayos  y  expe- 
riencias costaron  al  inventor  vinieran  á  aprovechar  á  otros,  y 
xjue  los  inconvenientes  descubiertos  resultaran  solventados  por 
otro  que  les  saliera  al  paso,  cuando  es  sabido  que  las  invenciones 
no  se  completan  sino  mediante  su  ejercicio,  el  cual  representa 
«asi  siempre  grandes  dispendios. 

Además,  los  certiñcados  de  adición  llevan  á  la  patente  prin- 
cipal casi  siempre  las  ventajas  positivas  de  aclararla  y  preci. 
sarla,  y  cuanta  mayor  precisión  y  claridad  se  obtenga  ha  de  ser 
'On  beneficio  de  la  seguridad  de  la  patente  delante  de  los  Tribu- 
nales y  contra  los  usurpadores,  dispuestos  siempre  á  aprove- 
charse de  cualquiera  ambigüedad,  A  oscuridad  en  la  determina- 
ción del  objeto  de  la  patente  (1).  Otra  ventaja  de  los  certiñcados 
de  adición  consiste  en  la  economía  que  reportan  al  inventor,  el 
cual,  si  por  cada  una  de  las  modificaciones  que  introdujera  en  su 
invento  debiese  tomar  nueva  patente,  resaltaría  por  demás  gra- 
vosa su  situación  (2). 

Suscita  Pella  en  su  obra  sobre  Patentes  de  invención  la  cues- 
üón  de  si  puede  el  inventor  pedir  patente  de  invención  por  un 
cambio  ó  modificación  de  su  invento,  y  asegura  que  debe  enten- 
derse que  la  facultad  de  tomar  certificado  de  adición,  á  fin  de 
«segurar  la  explotación  exclusiva  de  las  modificaciones,  no  es  el 
único  medio  de  que  puede  valerse  el  inventor,  pues  sin  duda  al- 
guna puede  desechar  la  economía  que  el  certificado  de  adición  le 
proporciona  y  sacar  patente  de  invención  (con  todos  los  gastos  y 
consecuencias)  de  la  modificación,  cambio  ó  adición  realiasada,  y 
como  el  certificado  de  adición  es  un  accesorio  de  la  patente  prin- 
cipal y  muere  con  ésta,  de  aquí  que  el  inventor  que  no  quiere  ver 
desaparecer  el  perfeccionamiento  introducido  en  su  invención, 
al  paso  de  su  patente  principal  acude  á  asegurar  independiente- 
mente y  por  tiempo  de  veinte  años  la  modificación  ó  perfección 
introducidas.  Fúndase  esta  facultad  en  el  sencillísimo  concepto 


(l)     Benoaard,  IVoit^  det  hrevet»  d'invenUon;  núm.  71. 
(S)     PeUa,  ob.  oit.;  pág.  19B. 
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^6  que  quien  per&coiona'ó  modifica  realmente  inventa,  y  donde 
existe  invento  industrial  se  halla  materia  para  la  patente;  pero 
que  es  necesario  que  d  cambio  sea  verdadero  invento  y  que 
pueda  subsistir  por  'sí  sólo,  aun  en  el  caso  de  ser  entregado  al 
dominio  público  el  objeto  de  la  patente  principal,  ya  por  mejorar 
la  esencia  de  los  productos  notablemente,  6  ya  la  disposición  ez- 
^Wior  de  las  máquinas  ó  instrumentos  primitivos;  de  otra  suerte, 
la  patente  últimamente  tomada  no  seria  nueva,  y  por  lo  tanto, 
válida. 

Igualmente  plantea  el  autor  citado  la  cuestión  de  si  puede 
darse  el  caso  de  que  la  modificación  tenga  de  suyo  tanta  impor- 
tancia y  se  realice  por  otro  que  no  sea  el  inventor,  de  manera 
que  no  le  alcance  la  ¿Eicultad  á  éste  de  ser  preferente,  porque  la 
modificación  sea  tanto  ó  más  importante  que  el  mismo  invento 
principal.  Gomo  se  comprende,  es  necesario  acudir  en  las  dudas 
que  en  la  práctica  pueden  ofrecerse  en  este  particular  al  dicta- 
men técnico  de  personas  peritas  en  el  ramo  de  industria  á  que 
la  modificación  se  refiere  y  valorar  su  importancia,  sirviendo  de 
norma  general  el  concepto  de  que  si  la  modificación  debe  consi* 
dorarse  como  invento  principal  é  independiente,  es  preciso  que 
con  ella  venga  á  establecerse  una  nueva  industria.  Si  la  modifi- 
cación va  encaminada  á  rebajar  el  precio  de  la  máquina,  aumen- 
tar su  trabajo,  á  alcanzar  baratura  ó  bondad  de  productos,  en 
este  caso  la  modificación  tendrá  el  carácter  secundario  de  la  pa- 
tente principal,  y  por  si  sola  no  bastará  á  constituir  invento  in- 
dependiente; pero  en  el  caso  de  que  los  productos  sean  diferen- 
tes, de  manera  que  una  fuerza  ya  conocida  en  la  industria,  y  por 
la  cual  se  obtienen  productos  de  determinadas  clases,  pase  á  uti- 
lizarse en  otra  industria  diversa  mediante  ingeniosas  modifica- 
ciones en  su  mecanismo  ó  por  medio  de  nueva  disposición  de  sus 
partes,  obteniéndose  de  este  modo  un  producto  nuevo,  incapaz 
de  producirse  con  el  mecanismo  primitivo,  un  producto  con  el 
que  ni  siquiera  soñó  el  primer  inventor,  en  este  caso  la  modifi  • 
cación  constituye  una  invención  principal. 

Conviene  aclarar  en  este  punto  los  conceptos  de  Pella  (1)  y 


(I)     La9  patente»  de  invención;  pág.  lSf7. 
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de  Bosio  (1)»  y  para  esta  aclaración  conviene  no  perder  de  yist» 
el  precepto  contenido  en  el  art.  1.^  de  la  ley  de  Patentes;  esto 
es,  que  todo  el  que  establezca  ó  haya  establecido  una  industria  nueva 
en  los  dominios  españoles,  tendrá  derecho  á  la  explotación  exclusiva 
de  su  industria  durante  cierto  número  de  años,  cuyo  derecho,  según  el 
art.  2.^,  se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno  una  patente  de  inven- 
ción, y  como  consecuencia  de  ello  debemos  consignar,  que  si  la 
modificación  es  tan  importante  que  en  el  orden  industrial  ó  mer- 
cantil viene  á  crear  una  industria  nueva,  si  constituye  una 
transformación  de  una  industria  primitiva  en  otra,  no  hay  duda 
que  puede  considerarse  invento  independiente  y  ser  objeto  de 
privilegio. 

214. — Los  certificados  de  adición,  por  lo  mismo  que  son  un 
accesorio  de  la  patente  principal  y  producen  desde  las  fechas 
respectivas  de  la  solicitud  y  de  la  concesión  los  mismos  efectos 
que  ella,  terminan  al  mismo  tiempo  que  la  patente  principal. 
Según  el  art.  31  de  la  ley  de  Patentes,  el  tiempo  hábil  para  ex- 
plotar el  certificado  de  adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el 
de  la  patente  principal.  Por  todos  los  motivos  por  los  cuales 
espira  el  término  ó  la  fuerza  legal  de  una  patente,  mueren  los 
certificados  de  adición  oreados  á  su  sombra;  asi  el  término  na- 
tural fijado  para  la  exclusiva  de  una  patente,  es  el  mismo  que 
el  de  los  certificados  que  la  acompañan,  y  asi  también  la  decla- 
ración de  nulidad  de  una  patente  principal  lleva  consigo  la  de 
los  certificados,  y  esto  por  declaración  expresa  de  la  ley,  bien 
que,  como  dice  Pella,  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  lo  in- 
dica (2).  En  los  casos  del  art.  43  de  la  ley  de  Patentes,  esto  es, 
en  los  casos  en  que  procede  la  nulidad  de  las  mismas,  serán 
también  nulos  y  de  ningún  valor  los  certificados  que  compren- 
dan cambios,  modificaciones  ó  adiciones  que  se  relacionen  con 
la  patente  principal  (3).  En  cambio  se  ha  considerado  que  la  nu- 
lidad de  un  certificado  de  adición  no  afecta  á  la  patente  princi- 
pal;  se  compara  en  este  caso  el  certificado  nulo  á  la  rama  desga- 
jada ó  muerta  de  un  árbol  que  en  lo  demás  subsiste  lozano  y  vi- 


(1)     Edaardo  Bosio,  Le  privative  indugtrtali  nel  dirito  italiano;  núm.  78. 

(2,     Pella,  ob.  cit.,  pág.  12B. 

(8)     Art.  46  de  la  ley  de  Patentes. 
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goroso.  No  es  mala  esta  comparación,  y  precisamente  discu- 
rriendo acerca  de  la  semejanza  qne  en  ella  se  establece  entre  lo 
que  sncede  en  la  vida  de  las  plantas  y  lo  que  sacede  en  las  pa- 
tentes, he  de  llamar  la  atención  de  nn  fenómeno  de  la  vida  orgá- 
nica, muy  semejante  á  los  que  ocurren  en  la  vida  de  la  indfbs- 
tria,  y  por  virtud  de  cuyo  estudio  creo  que  hemos  de  ir  á  parar 
á  conclusiones  muy  distintas  de  las  de  la  ley  de  Patentes,  en 
punto  á  la  validez  y  eñcacia  de  los  certificados  de  adición, 
cuando  son  nulas  las  patentes  originarias  ó  principales,  ó  cuando 
ha  llegado  el  término  de  duración  de  éstas/  Es,  en  verdad,  ex- 
tremar el  rigor  de  los  principios  por  puro  artificio  de  la  lógica  y 
sin  atender  á  la  verdadera  naturaleza  de  las  cosas,  querer  que 
muera  ipso  Jacto  el  certificado  de  adición  cuando  muere  la  pa- 
tente. Esto  me  hace  el  mismo  efecto  que  si  dijera  un  precepto 
legal  que  los  hijos  deben  morir  precisamente  el  mismo  día  en 
que  mueren  los  padres,  porque  á  ellos  le  deben  la  vida,  ó  que 
deben  morir  todos  los  planzones  y  ha  de  exterminarse  la  si- 
miente cuando  se  seca  el  tronco  de  la  planta  de  que  derivan.  En- 
tiendo que  no  deben  caducar  ni  declarar  nulos  los  certificados  de 
adición  sólo  porque  ha  caducado  la  patente  principal,  y  entiendo 
que  de  igual  manera  que  tiene  vida  propia  el  hijo  cuando  ha  sa- 
lido del  seno  materno  y  vive,  ó  el  tallo  que  se  ha  desgajado  del 
tronco  primitivo  y  arraiga,  ó  la  simiente  desprendida  del  árbol 
que  se  evoluciona  y  desenvuelve,  asi  la  tiene  y  ha  de  tener  el 
certificado  de  adición  cuando  su  objeto  constituye  un  invento  ó 
cuando  para  su  explotación  se  crea  una  industria  nueva.  Deben 
modificarse  las  leyes  de  Patentes  en  este  sentido  y  dar  facultad 
al  inventor  para  ir  obteniendo  y  extendiendo  privilegios  á  me- 
dida que  germinan  y  se  desarrollan  los  inventos  que  nacieron 
de  una  idea  primitiva.  El  certificado  de  adición  debería,  por  otra 
parte,  poder  transformarse  en  patente  originaria,  con  individua- 
lidad jurídica  propia,  el  día  en  que  el  objeto  que  contiene  sea  un 
verdadero  invento  ó  venga  á  implantar  un  nuevo  ramo  de  indus- 
tria en  el  país.  Muchas  veces  el  invento  contenido  en  la  patente 
primitiva  no  es  más  que  una  idea,  germen,  que  sólo  se  desarrolla 
y  desenvuelve  en  las  varias  combinaciones  que  dan  lugar  á  di  - 
versos  certificados  de  adición,  y  en  muchas  ocasiones  se  nota 
que  el  verdadero  invento,  el  que  reviste  las  más  indiscutibles 

TOMO  TI  ü 
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ccodicLOiies  de  novad&d,  sólo  aparece  al  ñiial  de  tma  serie  de 
inventos  más  6  menos  incompletos.  La  vida  no  está  en  el  tronco, 
y  no  es  natural  que  cuando  el  tronco  se  seca  se  extinga  toda  la 
vitalidad  desparramada  en  las  ramas,  en  loa  tallos,  en  las  hojas, 
florea  y  frutos,  y  en  la  semilla  que  brota  de  estas  ñores  y  fm^ 
toa;  por  el  irmico  paia  la  sama,  pero  la  vitalidad  entera  tiende  á 
reproducirse  iudefíjüdamente  y  se  escapa  por  las  extremidades 
de  la  planta,  dando  lugar  á  nuevos  y  sucesivos  organismos  cada 
vez  más  bellos  y  vigorosos  que  aquel  de  quien  proceden. 

No  se  me  oculta  que  el  sistema  de  privilegios  de  invención, 
aun  considerado  respecto  de  la  ley  anterior  de  cada  Estado,  tal 
como  ae  encuentra  regulado  en  la  actualidad»  más  bien  peijm- 
dica  que  favorece  al  incremento  de  la  industria,  y  por  esta  ra^n 
la  inmensa  mayoría  está  de  acuerdo  en  reconocer  la  necesidad 
de  una  reforma  en  las  legislaciones  internas,  á  En  de  qne  el  sis^ 
tema  da  los  privilegios  de  invención  no  sea  nn  obstáculo  á  la 
libertad  del  trabajo  (I)í  pero  es  qne  el  legislar  mal  es  peor  qne 
el  no  legislar;  es  que  vale  más,  en  muchísimos  casos,  en  la  ma- 
yoría de  ellos,  dejar  obrar  á  la  costumbre  que  imponer  leyes  qne 
no  concuerdan  con  el  espíritu  de  las  instituciones,  con  lo  que 
reclaman  las  necesidades  sociales,  con  lo  qne  exige  la  natura* 
les&a  de  las  cosas.  En  el  orden  del  comercio  y  de  la  industria  ea 
donde  mis  se  nota  la  inguEciencía  de  las  leyes,  porque  en  la  ma* 
yoría  de  los  casos  sus  autores  desconocen  las  verdaderas  6  in- 
trincadas necesidades  de  la  vida  de  la  especulación  y  del  trabajo. 

215. — Conforme  hemos  visteen  los  capítulos  anteriores,  el 
poseedor  de  una  patente  ó  su  derecbobabiente,  es  el  que  tiene  el 
derecho  durante  el  tiempo  de  la  concesión  á  hacer  en  el  objeto 
de  la  misma  los  cambios,  modiñcaciones  ó  adiciones  que  crea 
conveniente,  con  preferencia  á  cualquier  otro  que  en  el  ndamú 
día  solicite  para  el  objeto  sobre  que  versa  el  cambio,  modifica- 
ron ó  adición.  Estos  cambios  se  hacen  constar  por  certificados 
de  adición  (2), 

(1)  TéJM^e  M.  de  LaTerguB,  Acaármis  deM  Setencf*  moral^M  €t  politiqu**,  136$, 
tomo  63,  pá^.  283  Helftción  heebft  flti  «I  C<iíi^r«8o  da  Dnbliii  ^n  líJ6|,  Con- 
deno de  Kaw  York  en  IHBR^,  díscniionaft  dnr&iite  la  Expo§iolón  de  Parí*  «n 
ÍWm  j  U  CArta  de  M.  Matile,  de  W&ihmgCoiL^  «n  U  Eevmt  dm  Jhoü  inier,,  18S0, 
págü.  SIQ  1J3. 

(a;     Art.  10  ¿e  Ift  iej  de  16  de  Ma^o  de  ISOS. 
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CAPITULO  XXIV 

Del  derecho  de  persegair  ú,  los  qae  atenten  al  inrento. 


216. — ^No  es  efíoaz  un  derecho  si  no  contiene  una  sanción,  y 
•en  materia  de  propiedad  ha  de  ser  la  sanción  inmediata  y  enér- 
gica, pues  de  otro  modo  no  subsistiría  un  momento.  Con  más 
razón  podemos  decir  esto,  tratándose  de  la  propiedad  industrial 
y  de  lo  que  es  objeto  de  \d^  privilegio,  que  sólo  por  el  nombre  se 
hace  odioso  á  las  gentes  irretiezivas.  Eepito  que  es  justo  y  conve- 
niente que  en  la  vida  de  las  sociedades  civilizadas  gocen  de  exclu- 
sivas, de  inmunidades  y  de  privilegios  los  seres  privilegiados, 
y  por  lo  mismo  que  Dios  ó  la  Naturaleza  nos  hizo  á  todos  des- 
iguales, á  todos  debe  tratarse  desigualmente.  A  cada  uno  según 
«US  facultades,  sus  condiciones  y  sus  merecimientos;  en  esto 
estriba  la  justicia,  y  si  no  se  practica  en  esta  forma,  no  es  po- 
sible que  haya  bienestar  en  la  tierra. 

La  envidia  y  las  pasiones  bajas  y  rastreras  son  los  enemigos 
de  todo  lo  distinguido,  de  todo  lo  excelso,  de  todo  lo  privilegia- 
do, de  lo  selecto.  He  aquí  por  qué  el  Estado,  los  (Gobiernos,  las 
clases  directoras  de  la  sociedad  y  las  instituciones  que  la  diri- 
gen, deben  establecer  fuertes  sanciones  para  que  puedan  ha- 
<^rse  efectivos  los  privilegios,  y  para  que  la  mano  demoledora 
de  la  ignorancia  ó  de  la  codicia  no  los  destruya.  Atentar  á  un 
privilegio,  es  atentar  á  la  obra  de  la  civilización,  y  por  esto  en- 
ouentro  hoy  insuficientes  las  penas  de  las  legislaciones  moder- 
nas contra  los  detentadores  de  los  privilegios.  En  la  eterna  lu- 
cha de  la  barbarie  contra  la  cultura,  es  menester  que  ésta  tenga 
á  su  lado  la  fuerza  inteligencia  para  poder  contrarrestar  la 
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fuerza  iaconscieiita  y  desorganizadora,  7  que  olMÍedOj  el  lerrorf 
que  es  lo  údígo  qne  tiene  ¿i  raya  á  la  gran  maaa  de  sere^  hnma- 
Boa  ignorantes  I  obre  como  un  gran  factor  perenne  eo  sostén  j 
apoyo  de  todo  lo  qtie  en  la  sociedad  aparece  como  distinguido  y 
fielecto.  Las  penas  cruentas  y  dolorosas  deberían  reservarse  para 
estos  casos,  y  enseñarle  así  á  la  mano  brutal  que  osara  tocar  las 
oosaa  dnas  y  delicadas,  que  no  debe  posarse  allí  donde  arde  con 
pura  llama  el  l'aego  divino  de  la  inteligencia,  80  pena  de  ser  con- 
vertida  en  ascua  6  en  ceniza. 

La  envidia,  la  codicia,  las  malas  pasiones,  tienden  ¿  comba* 
tir  constantemente  ¿  todo  lo  que  se  eleva,  y  &  desear  los  bienes 
ajenos,  y  á  destruirlos  si  no  puede  goaiarlos;  y  el  medio  más 
eñcBs  de  tener  ¿  raya  la  mano  ajena  que  eternamente  intenta 
posarse  en  la  propiedad  y  destruir  nuestro  patrimonio,  es  el 
castigo.  La  propiedad  industrial,  objeto  de  tantas  codicias  y  es- 
tímalo para  tantas  concupisceucias,  ha  de  tener  por  in separa* 
ble  compañera  la  garantía^  la  sanción.  He  aquí  por  qué  todas 
las  legislaciones  que  reconocen  los  privilegios  castigan  al  usur* 
pador. 

217. — Segúu  la  ley  de  Patentes,  son  usurpa4ores  los  que  con 
conocimiento  de  la  existencia  del  privilegio,  aten  tan  á  los  dere- 
chos del  legitimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya  ejecutando  por  los 
mismos  medios  lo  que  es  objeto  de  la  patente;  y  son  cómplices^ 
los  que  á  sabiendas  contribuyen  á  la  fabricación,  ejecucidn  y 
venta,  ó  expendición  de  los  productos  obtenidos  del  objeto  de  la 
patente  usurpada  (1).  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  do  2QQ  á  2.00D  pesetas.  En  caso  de  reincidencia, 
la  multa  será  do  2.001  á  4.000  pesetas.  Habrá  reincidencia  siem- 
pre que  el  culpable  haya  sido  condenado  en  loe  cinco  años  ante- 
riores por  el  mismo  delito. 

La  complicidad  en  la  usurpación  será  castigada  con  una 
multa  de  50  á  :200  pesetas.  En  caso  de  reincidencia,  con  la 
multa  de  201  á  2,000  pesetas.  Todos  los  productos  obtenidos 
por  la  usurpación  de  una  patente,  se  entregarán  al  concesiona- 
rie  de  ésta,  y  además  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  á 
que  tuviere  lugar.  Los  insolventes  sufrirán,  en  uno  y  otro  caso,. 

(!)     Alt.  4B  d«  U  lej  de  Patente*, 
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la  príai6a  eubaidiaría  corre  apon  dienta,  con  arreglo  al  art,  50 
del  Código  penal  (1).  Los  faUiíiü adores  de  patente  de  inven* 
ción,  serán  castigados  con  la^  peinas  establecidas  en  la  Sección 
primera  del  cap,  4,^,  líb,  2,'-^  del  Código  penal  (2).  La  acción 
para  perseguir  el  delito  de  usurpación,  previsto  y  castigado  ea 
el  título  ^."^  de  la  ley  de  Patentes,  no  podrá  ejercerse  [M>r  el  Mi- 
nisterio público  sino  en  virtud  de  denuncia  de  la  parte  agra^ 
viada  (3). 

Las  acciones  civiles  y  criminales  referentes  á  patentes  de  in- 
vención, se  entablarán  ante  loa  jurados  industriales.  ínterin  se 
organizan  los  jurados  industriales,  dichas  acciones  se  entabla- 
rán ante  los  Tribunales  ordinarios  (4),  Si  la  demanda  se  dirige 
al  mismo  tiempo  contra  el  concesionario  de  la  patente  y  contra 
nno  ó  más  concesionarios  parciales ^  será  juez  competente  el  áoí 
domicilio  del  concesionario  (5).  Las  reclamaciones  civiles  se  ajus- 
tarán á  la  tramitación  prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes  en 
el  juicio  ordinario.  Las  criminales  á  lo  que  previene  la  Eey  de 
Frocedi miento  criminal  (6).  En  toda  reclamación  judicial  que 
tenga  por  objeto  declarar  la  nnlidad  ó  caducidad  de  tina  patente 
de  invención,  será  parte  el  Ministerio  público  (7),  y  todos  los 
causahabientes  del  cesionario,  según  el  Eegistro  del  Conserva- 
torio de  Artes  antiguamente  (8),  y  hoy  de!  Negociado  corres- 
pondiente del  Ministerio  de  Fomento  (9) ,  deberán  ser  citados 
para  el  juicio  (10),  Tan  luogo  como  se  declare  judicialmente  la 
nulidad  ó  caducidad  de  una  patente  de  invención,  el  Tribunal 
comunicará  la  sentencia  que  haya  causado  ejecutoria  al  Conser- 
vatorio de  Artes  (11),  y  desd©  el  decreto  de  1888,  á  la  Secreta- 
ría del  Ministerio  de  Fomento  y  al  Jefe  de  Negociado  oorrespon- 


(1)  Art.  50  da  1»  Uy  de  FfttentM. 

(2)  Art.  bl  da  id. 
(8)  Art,  &i  de  id. 
(i;  ,  Art.  fie  de  id. 
Ih}     Art.  Bi  dfi  id. 

(6)  Art.  5g  dfl  id, 

(7)  Art,  66  da  id. 
(Bi     Art.  57  d«  id. 

(fi)     B«a1  daoreto  d«  11  de  Julio  d»  liSB. 
OO)     Art.  57  da  1»  ley  da  Patantaa, 
m)     Art,  Btt  d«  id. 
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diente  (1),  para  que  tome  nota  de  ellaf  j  la  nulidad  ó  caducidad 
ñú  publtaaba  antes  en  la  Gaceta  de  Madrid  en  los  mUmoe  términos 
y  al  propio  tiempo  que  la  ley  de  Patentes  ordena  para  la  pnbU- 
cacidn  de  iag  patentes  (2),  y  máa  tarde  ae  lia  diapuesto  que  se 
publique  en  el  Boletín  ojictai  de  la  Propiedad  intelectual  é  ind%S' 
Iriül  (3),  Loa  Gobernadores  civiles  reproducirán  en  loa  Boletines 
ojiciales  de  sus  provincias  estaa  nulidadea  ó  caducidadeai  y  harán 
en  loa  registros  de  patentes  de  aus  Secretarías  las  respectiva  a 
anotaciones  (4).  Toda  acción  sobre  usurpación,  falsificación,  nu* 
lidad  ó  caducidad  de  una  patente,  no  intentada  auted  de  la  fecha 
en  que  se  puso  en  ejecución  la  ley  d©  Patentes,  debía  sustan- 
ciarse con  arreglo  ¿  las  disposiciones  de  la  misma  (5). 

218. — Antes  de  tratar  de  los  delitos  de  usarpación  y  defrau- 
dación, debemos  decir  algo  de  la  cuestión  de  la  garaDtía»  A  la 
cábese  de  la  patente  se  imprime  en  caracteres  de  mayor  tamaño 
que  los  mayores  que  ae  empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  si- 
guiente: Patente  de  iAvenciárí  sin  la  qarantía  del  Gobierno,  en 

CUAKTO  1  LA    líOVJei>A0,  OOHVENlKNOlA   Ó   UTIUDAD  DKL   OBJETO 

SOBAS  QUE  EECAB  (6).  Oon  esto  bao  entendido  mucboa  que  el  Es- 
tado  nada  garantizaba  y  que  no  cabía  amparo  ante  los  Tribunales 
para  la  defensa  del  derecho  de  propiedad  del  inventor.  Esta  in- 
terpretación conduce  al  absurdo  y  ea  contraria,  precisamente,  á 
los  ñnea  de  la  ley,  que  ea  garantizar  la  propiedad  industriaL  La 
no  garantía  del  Gobierno  ae  limita  á  la  novedad,  conveniencia  y 
mtthdad  del  invento;  pero  no  ae  refiere  á  la  eñcacia  del  titula,  pues 
de  otro  modo  sería  inútil  que  ae  expidieran  tituloa.  Queda,  em- 
pero, libre  la  acción  ante  loa  Tribunalea  de  juaticia  para  diluci- 
dar si  realmente  existe  novedad,  conBaiicncia  ó  utilidad  en  la  pa- 
tente. Desde  luego  el  Estado  viene  obligado  á  la  defensa  de  la 
misma  patente  que  expidió^  haciendo  intervenir  al  Minisleria 
ñscal  en  toda  reclamación  judicial  que  tenga  por  objeto  declarar 


(l)  Beal  derretí]  de  11  de  Julio  da  1888. 

(a)  Art.  m  da  la  ley  de  Pat&ntee. 

(9)  Beftl  deoreto  de  2  de  A^obU)  do  1866;  Gaceta  dt  Madrid  de  6  de  kg&tU^ 

(4)  Art.  GS  de  \m  Uy  de  F»t«iite«. 

(5)  Art.  eá  da  id. 

<e)  An,  s@  de  id. 
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la  nulidad  ó  caducidad  de  una  patente  (1).  Por  otra  parte,  es 
doctrina  constante  que  para  deducir  acciones  ó  excepciones  pro- 
venientes de  la  nulidad  de  un  titulo,  debe  pedirse  y  lograrse 
previamenle  esta  nmlidad,  y  que  en  el  orden  práctico  para  nada 
servirían  las  patentes  y  la  explotación  exclusiva  que  por  ella 
la  ley  concede,  si  no  la  armase  del  derecho  de  reclamar,  en  jus- 
ticia, coi^tra  los  que  turbasen  su  ejercicio.  Esta  defensa  del  de- 
recho de  propiedad  industrial  no  se  limita  á  determinadas  per- 
sonas y  para  algunos  casos,  antes  al  contrario,  cualesquiera 
violación  del  derecho  puede  ser  perseguida,  como  tampoco  ex- 
cluye á  persona  alguna,  sea  quienquiera  su  autor  ó  cómplice» 
pudiendo  perseguirse  al  mismo  Estado,  citándose  por  los  auto- 
res (2)  un  caso  de  embargo  de  una  fragata  de  guerra  en  cuya 
construcción  se  ensayó  un  invento. 

219. — ^Debe  distinguirse  entre  la  usurpación  y  la  dejraudacién 
de  patente.  La  usurpación  se  realiza  ocupando  directa  y  abierta- 
mente la  propiedad  del  invento,  apoderándose  de  lo  que  formí^ 
la  industria  exclusiva  del  inventor,  pasando  á  reproducir  por 
fabricación  libre  el  objeto  patentado,  de  la  misma  manera  que 
se  ocupa  arbitrariamente  una  cosa  inmueble  ajena,  se  entra  en 
un  campo,  se  alteran  ó  destruyen  los  términos  ó  lindes  de  las 
heredades.  Ya  hemos  visto  que  el  art.  49  de  la  ley  de  Patentes 
de£ne  á  los  usurpadores,  los  que  con  conocimiento  de  la  existen- 
cia del  privilegio  atontan  á  los  derechos  del  legitimo  poseedor, 
ya  ÜEibricando,  ya  ejecutando  por  los  mismos  medios  lo  que  es 
objeto  de  patente.  Se  distingue  de  la  dejraudación  en  que  ésta  se 
comete  por  medio  de  fraude  ó  engaño:  es  una  usurpación  indi- 
recta. Se  comete  defraudación  por  el  que  procura  y  logra  fabri- 
car de  un  modo  encubierto  ó  expender  el  objeto  patentado,  indu- 
ciendo á  error  sobre  su  procedencia,  bondad  ó  elaboración,  y  es- 
tablece un  medio  ilegitimo  de  concurrencia,  engañando  á  los 
adquirentes  del  producto  y  perjudicando  necesariamente  los  in- 
tereses de  la  industria  exclusiva  del  inventor  (3).  El  Código  pe- 
^ 

(1)    Art  66  de  la  ley  de  Patentes. 

Ca)  Pella,  La»  pateiUe$  de  inveneián  y  lo»  derethoa  del  inventor,  pág.  181,  y  Ma- 
lapert  y  Fomi,  Nouveau  eommentaire,  ete.,  núm.  866. 

(8)  Véase  sentenoia  del  Tribunal  Supremo  de  18  de  Diciembre  de  1880; 
(Tócela  de  Madrid  de  82  de  AbrU  de  18ei.~Pella,  ob.  oit.,  pág.  182. 
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nal  castiga  la  falflifícación  de  sellos,  marcas,  billetes  ó  contrase- 
ñas que  usen  las  empresas  ó  establecimientos  industriales  ó  de 
comercio  (1),  asi  como  la  ezpendiclón  de  objetos  de  comercio, 
sustituyendo  en  ellos  la  marca  ó  el  nombre  «del  fabricante  ver- 
dadero por  la  marca  ó  nombre  de  otro  fabricante  supuesto  (2), 
asi  como  también  al  que  hiciese  desaparecer  de  cualquier  sello, 
billete  6  contraseña  la  marca  ó  signo  que  indique  haber  ya  ser- 
vido ó  sido  inutilizado  para  el  objeto  de  su  expendición,  y  el  que 
usare  á  sabiendas  esta  clase  de  marcas  (3).  Además  se  previene 
en  el  mismo  Código  penal  que  incurrirán, asimismo  en  las  penas 
señaladas  en  el  art.  550,  esto  es,  con  la  pena  de  arresto  mayor 
en  sus  grados  minimo  y  medio  y  una  multa  del  tanto  al  triplo 
del  importe  del  perjuicio  que  hubiere  irrogado,  los  que  come- 
tieren alguna  defraudación  de  la  propiedad  literaria  ó  indus- 
trial (4). 

220. — Acerca  del  alcance  de  la  usurpación  y  de  la  defrauda- 
ción, según  sea  el  objeto  de  la  patente,  se  ha  hecho  notar  que 
ambos  delitos,  usurpación  y  defraudación,  atacan  el  derecho  del 
propietario  de  la  patente,  conviniendo,  por  tanto,  precisar  el 
objeto  sobre  que  ésta  recae,  es  evidente  que  cuanto  más  claro  y 
deslindado  venga  en  la  memoria  y  nota,  con  mayor  eficacia 
y  seguridad  ejercerá  el  inventor  su  derecho  ante  los  Tribunales 
de  justicia.  Importa,  dicen  los  autores,  precisar  bien  el  princi- 
pio de  la  invención  y  buscar  en  qué  cosa  consiste  exactamente 
el  derecho  exclusivo,  y  sólo  después  de  dilucidado  este  punto  se 
sabrá  si  hubo  ó  no  la  ofensa  ó  usurpación  Requerida  por  la  ley. 
Para  que  esto  suceda  es  necesario  que  la  patente  haya  sido  imi- 
tada en  lo  que  ésta  propiamente  consiste;  que  haya  usurpación 
de  lo  que  forma  el  objeto  de  la  industria  exclusiva,  porque  su- 
cede algunas  veces  que  una  patente  contiene  ó  reivindica  indi- 
rectamente, además  del  objeto  que  la  constituye,  algunos  deta- 
lles vulgares  conocidos  y  que  sirven  para  conocer  mejor  la  idea 


(1)     Art.  291  del  Código  penal. 

(a)     Art.  S92  de  id. 

(8)     Art.  896  de  id. 

(4)  Art.  662  de  id.  Véase  además  la  doctrina  consignada  en  las  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  de  Josüoia  de  U  de  Abril  de  188A,  10  de  Hayo  de  VSI9 
jr  Ifi  de  Diciembre  de  1880. 
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del  ÍD ventor,  como  en  el  caso,  hoy  día  frecuente,  dadoi  Los  ín&- 
mtos  progresos  de  la  iudaatria,  que  loa  más  da  loa  inventos  se 
reñeren  á  un  coiijuntOi  cuyos  elementos  tomados  separadamente 
»on  del  dominio  público.  En  este  caso,  ¿qué  importa  ^ue  ae  imi- 
ten ciertos  detalles^  ae  tomen  algunos  elementos»  si  ellos  por  sí 
aolos  no  constituyan  1^  esencia  y  el  derecho  exclusivo  de  la  pa- 
tente? Porque  cuando  sojuzga  de  una  asurpaoi6n  no  es  necesa- 
rio prenotar  si  tal  ó  cual  cosa  se  halla  en  la  patente»  sino  cuál 
es  el  verdadero  objeto  de  la  misma  (1),  Ko  se  vaya  á  deducir  dd 
estas  palabras  que  forzó  a»  mente  la  usurpación  ó  defraudación 
han  de  abarcar  todo  el  i u vento*  En  modo  alguno:  los  delitos 
existen,  tanto  si  se  toma  una  parte,  como  la  totalidad  del  in- 
vento; la  usurpación,  así  puede  ser  total  como  parcial;  da  Ift 
misma  manera  que  se  comete  el  delito  de  harto,  estafa,  robo  ó 
cualquier  otro  contra  la  propiedad,  apoderándose  de  los  bienes 
ajenos^  en  todo  ó  en  parto,  en  más  ó  en  menos,  directa  ó  indi- 
rectamente; pero  se  entiende  con  lo  dicho  que  los  elementos  co- 
nocidos, las  partea  del  invento  que  perteneciendo  al  dominio 
público  no  sean  esenciales^  éstos  no  importa  que  se  hallen  en  la 
patentOp  porque  ai  propiamente  no  constituyen  el  objeto  paten- 
tado, su  copia  ó  imitación  jamás  fué  delito.  Para  aclarar  seme- 
jante  distinción,  cita  Pella  el  ejem^plo  siguiente:  *  Los  Tribuna- 
les franceses  resolvieron  hace  muchos  años  que,  cuando  tomada 
nna  patente  para  nn  instrumento  de  música,  cabo  declarar  qne 
existe  usurpación  en  el  hecho  de  haber  fabricado  un  juego  de 
pistones  separado,  el  cual,  por  sa  forma  y  disposición,  sólo 
podía  adaptarse  al  instrumento  patentado,  de  manera  que  su 
contextura  particular  le  hacia  impropio  para  entrar  en  la  com- 
posición de  otros  instrumentos.  En  este  caso  se  declaró  que  la 
usurpación  parcial  del  invento  debía  considerarse  sin  ningún 
género  de  duda,  porque  á  nadie  le  era  permitido  usurpar  el  con- 
junto de  un  producto  patentado,  lo  mismo  que  las  partes  que  lo 
componen,  cuando  éstas  reúnan  los  caracteres  que  constituyen 
el  invento»  (2). 

(1>      Gottar«Ui,    Le  primtíve  iñfíUAtriaHy   CAp    10. — Ponillet,    Traüé  éeit  hrewtM 
^'iacetUiojtf  núm.  «36, — Míchel  Pelletier,  Droii  industriti,  pkga.  121  y  ñigñ. 
(a)     Ponillnt,  ob.  eit*,  nám.  SiO.  ciUdo  por  PeU»,  I^mUhí**  dt  incndídn,  pt- 
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221. — ^Vamos  á  tratar  de  la  usurpación  de  los  medios  de  pro- 
ducción y  de  los  productos.  Observa  sobre  este  punto  Pella,  qua 
del  examen  que  se  haga  del  objeto  de  la  patente  tendrá  el  delito 
una  manera  de  s^r  diferente,  según  que  la  patente  recaiga  sobre 
un  producto  industrial  ó  sobre  un  medio  de  producción,  y  hace- 
notar  que  cuando  se  trata  de  un  producto  nuevo  la  usurpación 
se  verifica  fabricando  dicho  producto,  mas  cuando  se  refiere  la 
patente  á  un  medio  ó  proceso  industrial  de  producir,  el  delito  de 
usurpación  se  comete  empleando  ó  ejecutando  operaciones  indus- 
triales con  los  medios  patentados;  apareciendo  en  todo  esto  la. 
división  fundamental  de  los  inventos  en  medios  de  producción 
y  productos.  Si  la  patente  recae  sobre  un  producto,  y  constitu- 
yendo el  delito  la  simple  fabricación  del  mismo,  nada  importa 
para  excusar  la  delincuencia  que  la  fabricación  se  realice  prac- 
ticando medios  diferentes  de  los  que  usa  el  inventor,  como- 
quiera que  de  no  admitirse  este  concepto  se  vendría  á  parar, 
por  modo  sencillísimo,  á  la  destrucción  del  derecho  del  inventor, 
á  quien  para  nada  serviría  la  patente  obtenida  para  la  explota- 
ción exclusiva  de  un  producto  nuevo  en  el  mercado,  si  otro  in- 
dustrial, cambiando  la  manera  de  fabricarlo,  inundase  con  pro  - 
ductos  idénticos  los  puntos  de  venta,  estableciendo  una  concu- 
rrencia desastrosa.  En  el  caso  de  un  producto  nuevo  patentado, 
como  quiera  que  la  exclusiva  recae  sobre  el  producto  en  sí,  la 
usurpación  ha  de  ser  aparte  de  los  medios  de  fabricación;  la 
finalidad  consiste  en  poner  en  el  mercado  productos  idénticos 
con  los  cuales  establecer  concurrencia  ilegítima  al  inventor,  y 
esta  finalidad  se  alcanza  valiéndose  de  medios  distintos,  como  en 
otros  delitos  se  llega  á  la  consumación  del  hurto,  del  robo,  etc., 
por  varios  y  muy  diversos  caminos.  Se  tienen  en  cuenta  los  me- 
dios en  el  caso  que  éstos  sean  patentados;  tal  sucede  en  las  pa- 
tentes por  procedimientos,  operaciones  ú  otros  elementos  para 
producir,  donde  la  usurpación  se  comete,  no  por  fabricación, 
pues  no  se  fabrica  ni  produce  un  medio  ó  procedimiento  sino 
ejecutando  ó  poniendo  en  obra  la  operación,  procedimiento  6 
medio  de  producir,  cuyos  puntos  aclara  el  autor  citado  con  ejem- 
plos y  aun  simples  indicaciones.  En  una  patente  sobre  procedi- 
miento para  lograr  cierta  sustancia  destinada  á  la  tintorería,  la 
usurpación  consistirá  en  ejecutar  el  modo  patentado  para  lograr 
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dicho  color  ó  materia,  no  en  fabricar  la  misma  por  otro  método; 
mientras  qae  si  se  trata  de  ana  patente  que  recaiga  sobre  un 
producto  nuevo  destinado  á  la  tintura,  se  consumará  el  delito 
de  usurpación  üabricando  dicha  materia  de  cualquier  manera 
que  se  haga  (1).  £1  art.  49  de  la  ley  de  Patentes  da  una  defini- 
ción de  la  usurpación  harto  ceñida  y  estricta,  que  no  comprende 
todos  los  casos  en  que  hay  verdadera  usurpación,  pues  consi- 
dera que  se  atenta  á  los  derechos  del  legitimo  poseedor,  ya  fa- 
bricando, ya  ejecutando,  por  los  mismos  medios  lo  que  es  objeto 
de  la  patente,  lo  cual  á  primera  vista  viene  á  dar  margen  á  que 
puedan  ejecutar  lo  que  es  objeto  de  la  patente  por  distintos  me- 
dios^ sin  incurrir  en  la  nota  de  usurpadores.  Valiera  más  que  el 
artículo  se  hubiese  limitado  á  decir  que  son  usurpadores  los  que 
con  conocimiento  de  la  existencia  del  privilegio  atenían  los  derechot 
del  legitimo  poseedor^  sin  más  explicaciones,  ó  bien  añadir:  de 
cualquier  manera  que  lo  hagan;  pero  entonces  se  extendería  qui- 
zás el  privilegio  á  algo  más  de  lo  que  quiere  el  legislador.  El 
que  pide  privilegio,  lo  pide  por  un  aparato,  mecanismo,  proce- 
dimiento ó  producto.  Desde  luego  atenta  á  los  derechos  del  pa- 
tentado el  que  fabrica,  construye  ó  combina  un  aparato,  má- 
quina, instrumento,  procedimiento  ú  operación  mecánica  ó  quí- 
mica que  sea  igual  á  otro  objeto  de  la  patente  con  conocimiento 
de  la  existencia  de  ella,  fabricando  aquellos  aparatos  ó  verifi- 
cando aquellas  operaciones  mecánicas  ó  químicas  en  la  misma 
forma  qae  se  describen  en  la  patente.  Entiendo  más:  entiendo 
que  no  puede  fabricar  aquellos  aparatos  ni  presentar  aquellas 
combinaciones,  aunque  sea  por  distintos  procedimientos  y  me- 
dios, porque  interpretando  rectamente  el  art.  49,  se  incurre  en 
la  nota  de  usurpador  por  el  mero  hecho  de  fabricar.  Así  debe  in- 
terpretarse la  frase  ya  Jahricando.  La  otra  frase  con  que  termina 
el  primer  apartado  del  art.  49,  ya  ejecutando  por  los  mismos  medioe 
lo  que  es  objeto  de  la  patente ^  se  refiere  á  los  productos.  Según  el 
art.  3.^  de  la  ley,  también  son  objeto  de  patente  los  productos  ó 
resultados  industriales  nuevos ^  obtenidos  por  medios  nuevos  ó  conocidos, 
siempre  que  su  explotación  venga  á  establecer  un  ramo  de  industria  en 
el  país. 

(t)    P«Uft,  ob.  oit.,  pá^.  186  y  anteriores. 
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\,     Prmiii€t&  é  resultado  industrial  nue&o  ohienido  por  un  w^Sia 


li,  Pfúductú  ó  resultado  mdmtrial  nuevo  obtenido  por  un  medita 
%smmidú. 

En  el  primer  caso  es  usurpador  el  que  fabrica  el  articula 
adoptando  el  mismo  medio  6  procedimiento  nuevo »  y  no  lo  es  s£ 
tdopta  un  procedimiento  dísfintú,  que  sea  del  dominio  del  público 
h  conocido,  porque  el  patentado  no  incluyó  en  su  patente  un  pro^ 
ducto  obtenido  por  un  procedimiento  conocidoi  como  le  facultaba 
el  art.  Z,^  de  la  ley,  sino  que  3e  ciñó  al  producto  obtenido  por  un 
procedimiento  descomeido  y  nuevo. 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  tratándose  de  na  producto  iu- 
-duetrial  nuevo  obtenido  por  un  medio  conocido ^  cabe  considerar 
usurpador  al  que  fabrica  el  articulo  por  este  medio  conocida  si 
resulta  exactamente  igual  al  que  usa  y  emplea  el  patentado.  La 
ley  ha  querido  favorecer  al  industrial  que  aprovechándose  de  la 
incuria  de  los  demás^  ha  venido  á  establecer  un  nuevo  ramo  dd 
industria  eu  el  país,  fabricaudo  productos  nuevos  en  el  mercado 
nacional,  pero  con  procedimientos  conocidos. 

En  este  caso  será  usurpador  el  que  elabore  aríícalos  ig%alm 
á  los  que  son  objeto  de  la  patente  con  procedimientos  ó  medioM 
idénticos  á  los  que  emplea  el  industrial  patentado  6  á  los  que  se 
describen  en  la  patente,  si  en  ella  aparecen  descritos, 

222, — Se  ha  suscitado  la  cuestión  de  si  constituye  mur pación 
la  sola  tentativa.  Sobre  este  punto  se  ha  Lecho  notar,  que  como 
los  delitos  de  usurpación  y  defraudación  llevan  la  finalidad  ñm 
establecer  una  concurrencia  ilegítima  al  inventor  en  el  negocia 
que  la  nueva  industria  le  proporciona,  y  como,  por  otra  parte, 
poco  importa  que  la  usurpación  sea  parcial  ó  total,  de  aquí  aa 
deduce  que  desde  el  momeuto  eu  que  se  descubra  defraudación 
del  producto  patentado,  ó  que  se  ejecutan  ó  ponen  en  obra  me- 
dioSv  para  producir  también  patentados  con  la  intención  maui" 
ñesta  de  llevar  la  competencia  al  mercado,  cabe  ejercitar  las  ae- 
íiiones  civiles  y  criminales,  ora  esté  la  industria  del  usurpador 
eu  esbozo,  ora  se  halle  la  fabricación  fraudulenta  empezada  ó  ter* 
minadaj  hayan  6  no  llegado  á  manos  del  comercio  los  productos 
logrados  por  el  usurpador,  y  tanto  ii  es  dable  apreciar  ó  no  la. 
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existencia  de  perjuicios.  Por  algo  todas  las  legislaciones,  y  tam- 
bién la  nuestra,  castigan  á  los  que  atenían  á  los  derechos  del  in- 
ventor, bastando  la  tentativa  (1). 

223. — En  cuanto  á  las  formas  que  toma  el  delito  de  defrau- 
dación y  reglas  para  determinar  si  existe,  se  ha  hecho  notar 
que  trata  unas  veces  el  defraudador  de  la  propiedad  industrial 
de  ocultar  el  delito  de  haberse  amparado  de  un  invento,  cam- 
biando el  color,  forma  6  dimensiones  del  producto  patentado 
para  inducir  á  error  al  consumidor,  y  claro  está  que  en  seme- 
jantes casos,  por  igual  razón  de  que  dichos  cambios  de  color  y 
proporciones  no  llegan  á  ser  perfeccionamientos,  ni  invento, 
ni  objeto  de  patente,  asimismo  deben  considerarse  como  cuali- 
dades indiferentes  ó  insustanciales,  y  por  tanto,  con  ellas  ó  sin 
ellas,  el  objeto  no  deja  de  ser  el  mismo,  y  si  el  objeto  es  el  mis- 
mo, bien  que  disfrazado,  la  delincuencia  existe.  Por  el  contrario» 
acaece  muchas  veces  que  el  objeto  patentado  circula  en  el  comer- 
cio con  una  forma  precisa  que  de  ella  misma  derivan  las  cuali- 
dades del  invento  (una  caja  de  fósforos,  un  objeto  de  tocador  de 
cierta  clase),  y  se  copia  la  forma  externa  para  producir  en  el  pú- 
blico la  misma  superchería,  bien  que  el  objeto  fraudulento  no 
preste  la  utilidad  del  legitimo.  El  fraude  también  aquí  debe  apre- 
ciarse, dice  Pella  (2).  Si  la  patente  se  refiere  á  un  producto  ú 
operación  química,  es  farsa  muy  corriente  la  de  ampararse  en 
un  nombre  diverso,  sacado  del  fondo  del  tecnicismo  científico  ó 
del  lenguaje  vulgar,  para  fabricar  una  materia  idéntica,  y  aun 
sacar  patente  con  nombre  diverso.  Nunca  como  en  estos  casos 
se  aplicará  mejor  la  frase  de  que  el  nombre  no  hace  la  cosa,  y 
para  tantos  casos  y  ejemplos  que  ofrecen  en  esta  materia  la  ma- 
licia y  perversidad  humanas,  no  caben  reglas  especiales  y  me- 
tódicas, pues  ese  delito  es  como  hidra  de  cien  cabezas  si  no  se 
opone  en  su  lugar  un  criterio  firme,  alimentado  con  la  práctica 
judicial  y  el  conocimiento  de  la*  ley  de  Patentes  y  de  las  condi- 
ciones y  estado  generales  de  la  industria  de  un  país;  de  lo  cual 
se  desprende  el  principio  de  que  en  la  copia  de  las  partes  esen- 
eiales  y  constitutivas  del  objeto  de  la  patente  está  el  delito,  y 


(1)     Pella,  pág.  188  y  Art.  49  de  la  ley  de  Patentes. 
(9)     Ob.  dt ,  pág.  188. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


446  INBTITÜOIONKS  DS  PEREOHO  MEBOANTIL 

que,  en  caso  de  duda,  antes  debe  juzgarse  por  las  semejanzas 
que  por  las  diferencias  entre  el  objeto  legitimo  y  el  frandalen- 
to  (1).  Pero,  entiéndase  bien,  debe  juzgarse  por  las  semejanzas 
cuando  éstas  sean  visiblemente  intencionadas  y  producidas  con. 
ánimo  de  defraudar,  no  cuando  la  semejanza  es  debida  á  mera 
casualidad. 

224. — ^¿Quiénes  son  cámplices  en  la  fabricación  6  ejecución,  y 
cómplices  en  la  venta  ó  expendición?  Lo  son  los  que  participan  de 
un  modo  ú  otro  del  delito.  Tienen  este  concepto  en  los  deUtos 
de  usurpación  y  defraudación  de  la  propiedad  industrial  los  que 
á  sabiendas  contribuyan  á  la  fabricación,  ejecución  y'  venta  ó  ex- 
pendición de  los  productos  obtenidos  del  objeto  de  la  patente  (2); 
de  manera  que  en  primer  término  la  complicidad  se  refiere  á  los 
que  contribayen  á  la  fabricación,  si  se  trata  de  un  producto  in* 
dustrial;  á  la  ejecución,  si  la  patente  recae  sobre  un  método  ó 
modo  de  fabricación  patentado.  Complicidad  lleva  para  la  fieibri- 
cación  ó  ejecución,  el  abusar  de  dones,  promesas,  amenazas, 
maquinaciones,  á  fin  de  alcanzar  la  realización  del  delito,  ó  si  se 
dieron  instrucciones  para  cometerlo.  El  encargo  hecho  á  un  in- 
dustrial de  un  objeto  que  se  sabia  era  fraudulento  se  halla  en 
este  caso,  en  términos,  que  en  cierto  faUo  sojuzgó  culpable  á  un 
médico  por  haber  encargado  y  procurado  la  fieibricación  de  un 
aparato  ortopédico  patentado.  £n  este  mismo  grupo  de  cómpli- 
ces caben  los  que  facilitaron  los  instrumentos  á  sabiendas  para 
la  fabricación,  pero  no  á  los  que  hicieron  entregas  de  primeras 
materias  ú  objetos  aislados  sin  intento  de  ayudar  al  delito,  según 
han  resuelto  los  Tribunales  (3).  La  jarisprudencia  extranjera  se 
declara  por  punto  general  por  la  irresponsabilidad  de  los  obre- 
ros de  la  fábrica,  bien  que  seria  conveniente  en  cada  caso  dis- 
tinguir entre  dependientes  y  obreros,  y  entre  los  que  han  tra- 
bajado conscientemente  ó  inconscientemente.  Hay  que  declarar 
responsable  al  ingeniero,  al  jefe  de  taller,  al  químico,  al  encar- 
gado de  las  ventas,  á  los  mismos  operarios,  cuando  pueda  pro- 


(1)  PeUa,  loe.  oit.;  véase  adem&s  el  art.  15  de  la  ley  de  Patentes,  que  fia - 
oilita  la  manera  de  resolver  estas  dadas  por  medio  de  la  nota. 

(2)  Art.  49  de  la  ley  de  Patentes. 

(S)     Malapert  y  Fomi,  Nouveau  CommenUnirt^  núm.  906. 
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barse  qne  cooperaron  conscientemente  á  la  nsnrpación  ó  á  la 
defrandación. 

En  cnanto  á  la  venta  ó  ezpendición  de  los  productos  obteni- 
dos del  objeto  de  la  patente  con  conocimiento  completo  de  la  pro- 
cedencia ilegitima  de  ellos,  entra  en  otro  orden  de  complicidad. 
La  complicidad  en  la  fabricación,  antecede,  facilita,  prepara  ó 
acompaña  al  delito,  y  quizá  le  consuma  en  muchos  casos,  mas 
estas  otras  complicidades  son  subsiguientes  y  se  dirigen  á  lograr 
beneficios  ó  lucrar  con  los  productos,  y  son  tanto  más  graves 
que  en  otra  clase  *de  delitos,  porque  destinada  la  patente  á  crear 
una  industria  exclusiva,  y  la  usurpación  á  ocupar  ilegalmente 
su  puesto,  no  se  manifiesta  esta  usurpación,  no  invade  el  campo 
ajeno  pública  y  ostensiblemente  sino  cuando  empiezan  á  circu- 
lar los  productos  del  usurpador,  y  desplegada  la  competencia 
reducen  el  precio,  desacreditan  el  negocio  y  se  sienten  por  este 
medio  los  estragos  del  delito.  Entiéndase  esto  con  respecto  á  la 
usurpación  tratándose  de  producios ,  pues  tratándose  de  aparatos, 
máquinas  y  procedimientos  no  se  necesita  que  concurran  todas 
estas  circunstancias.  Como  aquellos  estragos  se  producen  tam- 
bién, y  á  veces  con  mayor  intensidad,  por  los  que  secreta  y  cau- 
telosamente van  introduciendo  ó  distribuyendo  en  el  comercio 
los  productos  ilícitos,  especialmente  ál  menudeo,  debió  la  ley 
penar  la  expendición  de  la  misma  manera  que  la  venta;  más  aún, 
la  expendición,  sin  andar  en  relaciones  y  connivencias  con  el 
usurpador,  á  modo  de  lo  que  sucede  con  los  delitos  de  expendi- 
ción de  moneda  falsa  ó  papel  sellado,  donde  la  delincuencia  nace 
del  hecho  de  poner  en  circulación  un  producto  ilegitimo  sabiendo 
que  era  tal.  Y  aquí  plantea  Pella  (1)  la  cuestión  relativa  al  que 
expone  á  la  venta  sin  haber  vendido.  A  lo  cual  responde:  «Aunque 
no  reportó  beneficios  del  acto,  per  no  consumarse  la  venta  ó  ex- 
pendición, acusan  su  delincuencia,  á  más  de  la  intención,  te- 
niendo pleno  conocimiento  de  lo  que  trataba  vender,  las  siguien- 
tes consideraciones:  Es  la  exposición  para  venta  una  de  las 
muestras  más  patentes  de  fieivorecer  el  delito  de  usurpación.  Debe 
considerarse  tanto  más  dañosa,  y  por  lo  mismo  la  represión  es 


(l)     La»  patetUet  de  inveneián  y  lo»  derecho»  del  inventor,  pág.  14a. 
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necesaria,  porque  no  sólo  auxilia  á  la  efectiva  expendición  po» 
niendo  los  objetos  á  la  vista  del  público,  haciendo  ilícita  compe- 
tencia al  inventor,  sino  que  incita  á  la  fieibricación,  dado  que  el 
tercero  que  ve  expuestos  los  objetos  por  otra  persona  que  el 
inventor  ó  su  causahabiente,  puede  imaginarse  con  üacilidad  que 
no  se  trata  de  un  producto  objeto  de  una  patente,  y  por  tanto,^ 
que  puede  reproducirse  ilícitamente»  (1). 

225. — Al  principio  de  este  capítulo  hemos  hablado  de  las 
penas  que  impone  la  ley  de  Patentes  al  delito  de  usurpación  de 
patentes,  que  son  tres:  1  .^  La  multa,  que  se  Considera  la  satis- 
facción dada  á  la  sociedad  ofendida  por  causa  del  delito.  2.^  La, 
entrega  de  los  productos  obtenidos  al  concesionario,  con  lo  cual» 
de  la  satisfacción  al  Estado  se  pasa  á  la  satisfeicción  que  la  ley 
pretende  dar  al  inventor;  mas  como  esta  satisfacción  no  sea  bas- 
tante, por  ser  pocos  y  malos  muchas  veces  los  productos  que  se 
llega  al  caso  de  demostrar  se  obtuvieron  por  la  usurpación  d» 
la  patente,  porque  las  ocultaciones  y 'engaños  ponen  fuera  del 
alcance  de  la  justicia  los  objetos  fabricados,  fué  preciso  que  el 
inventor  encontrase  una  reparación  más  cumplida,  y  de  aquí  la 
tercera  pena  y  la  más  grave,  que  caerá  sobre  la  cabeza  del  usur- 
pador ó  cómplice,  que  es  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios 
causados  con  la  usurpación  ó  por  haber  tomado  parte  en  ella  en 
concepto  de  auxiliar.  Como  hemos  visto  en  otros  párrafos  de  este 
capítulo,  hoy  es  otra  la  pena  que  se  impone  á  los  defraudadores 
que  á  los  usurpadores  de  la  propiedad  industrial,  pues  habiendo 
mediado  fraude  ó  engaño,  parece  como  si  dos  delitos  en  uno  hu- 
biesen salido  á  perjudicar  al  inventor.  Aun  en  este  caso,  dice 
Pella  con  oportunidad,  parece  que  los  objetos  obtenidos  por  medio 
de  la  industria  hija  del  fraude,  deben  pasar  á  manos  del  inven- 
tor, porque  este  caso  de  delito  de  defraudación  se  halla  como  si- 
tuado entre  dos  delitos,  de  los  cuales  se  forma  en  gran  parte  su 
naturaleza:  la  usurpación  de  patentes  y  la  defraudación  de  la 
propiedad  intelectual,  ó  sea  de  obras  científicas,  literarias  ó  ar- 
tísticas, y  tanto  en  uno  como  en  otro  delito  se  reconoce  el  de- 
recho á  esos  despojos.  En  efecto;  los  defraudadores  de  la  propie- 


(l)     Bosio,  Le  privative  industriali,  núm.  266. 
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dad  intelectual,  además  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y  co- 
rrelativos del  Código  penal  (1),  sufrirán  la  pérdida  de  todos  los 
ejemplares  ilegalmente  publicados,  los  cuales  se  entregarán  al 
propietario  defraudado  (2).  Por  la  analogía  que  ofrece  la  propie- 
dad industrial  con  la  intelectual,  especialmente  en  materia  de 
dibujos,  modelos  industriales,  etc.,  pueden  aplicarse  en  algunos 
caaos  las  reglas  para  apreciar  la  defraudación  de  la  propiedad 
intelectual  (3). 

226. — La  vigente  ley  de  propiedad  industrial  determina  cómo 
88  castiga  la  falsificación  de  patentes;  define  los  usurpadores  de 
patentes;  determina  la  sanción  penal  (4),  y  fija  la  jurisdicción  en 
materia  de  propiedad  industrial  y  reglas  de  tramitación,  con- 
forme hemos  visto  en  otro  lugar  de  esta  obra  (5). 

Véanse  los  arts.  660  y  662  del  Código  penal. 

Véase  art.  46  de  la  ley  de  Propiedad  inteleotnal  de  10  de  Bnero  de 
\ffí9,  y  Pella,  ob.  oit.,  pág.  144. 

(8)  Véase  La  propiedad  inteUetual.  Legislación  española  y  extranjera,  por 
el  Dr.  D.  Manuel  DanTila  y  CoUado;  Madrid.  1882,  págs.  688,  640,  661,  668  k 
668  y  otras. 

(4)  Arts.  188  y  sigs.  de  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1902,  en  relación  con  el 
párrafo  2  *  del  art.  4  • 

(6)     Art.  147  de  la  ley  citada. 
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CAPITULO  XXV 

Faonltad  de  disponer  y  enajenar  el  invento. 


227. — Desde  antigua  fecha  se  ba  reconocido  en  España  1& 
propiedad  industrial,  y  desde  comienzos  del  siglo  xix,  que  es 
cuando  la  industria  fabril  ó  manufacturera  comenzó  á  ecbar  rai- 
ces y  á  desarrollarse,  se  proclamó  la  existencia  de  un  derecho 
industrial,  no  como  concesión  de  los  poderes  ó  privilegio  ema- 
nado de  la  suprema  autoridad  y  dependiente  de  ella,  sino  dere- 
cho real  y  efectivo  con  verdadera  independencia  del  poder  pú- 
blico,  que  no  hacia  más  que  reconocerlo  (1)  y  debía  garantizarlo. 


(l)  En  este  sentido  se  ha  declarado  que  es  equivocado  el  supuesto  que 
se  establece  ooino  base  de  la  resolución,  contenida  en  una  Beal  orden,  de 
ter  potettativo  en  el  €Mnemo  declarar  anulado  y  «tif  valor  alguno  cualquier  privüe^ 
gio  de  invencián  concedido  por  la  Corona,  cuando  lo  estime  comprendido  en  el 
pkrrtSo  6.®,  art.  SI  del  decreto  de  27  de  Mano  de  1826.  Basta  para  conocer  lo 
erróneo  de  semejante  doctrina,  tener  presente  la  disposición  del  art.  4  ®  del 
Beal  decreto  de  2B  de  Diciembre  de  1829,  época  en  que  el  Poder  real  era  casi 
ilimitado,  y  sin  embargo,  consignó  en  dicho  artículo  que  los  motivos  de  ear 
ducidad  expresados  en  el  art.  21  de  la  referida  ley  de  concesiones  de  propie- 
dad de  industria,  eran  easos  de  litigio  y  se  hablan  de  decidir,  no  gubernativa- 
mente por  la  Administración,  sino  por  Juet  competente^  que  entonces  lo  era  el 
especial  de  la  jurisdicción  contenciosa  de  los  Jusgados  privativos  de  Ha- 
cienda, y  con  pruebas  legales;  en  cuyo  inicio  reconoce  también  había  de 
ser  parte  el  poseedor  del  privilegio  con  el  carácter  de  demandado.  Asta  re- 
gla de  justicia  respondía  á  la  necesidad  de  tedos  los  tíempos  y  de  todo  país 
civilizado,  de  que  reconocido  un  derecho,  y  especialmente  con  el  nombre  de 
propiedad,  más  ó  menos  perfecto,  por  el  supremo  imperante,  tíene  éste  que 
respetarle  como  derecho  sagrado,  y  no  privar  de  él  al  poseedor  sin  oirle  y 
declararle  vencido  en  juicio  contradictorio.  Con  mayor  razón,  inaugurada  la 
nueva  época  de  €N>biemo  constitucional  con  su  división  de  los  Poderes  públi- 
oos,  se  hubo  de  conocer  que  aquel  principio  de  recta  justicia  debía  obtener 
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Oonseoaencia  de  este  reconocimiento  ha  sido  también  la  decla- 
ración, más  6  menos  clara  y  explícita,  de  la  facultad  de  disponer 
y  enajenar  el  invento,  sin  la  cual  la  propiedad  no  tendría  efica- 
cia y  sería  más  bien  nominal  que  real. 

Según  la  ley  de  Patentes,  puede  cederse  el  derecho  que  con- 
fiere una  patente  en  todo  ó  en  parte,  á  titulo  gratuito  ú  onero- 
so, y  puede  modificarse  el  primitivo  derecho,  6  un  certificado 
de  adición;  empero  toda  cesión  y  cualquiera  otro  acto  que  en- 
vuelva modificación  del  primitivo  derecho,  se  hará  indispensa- 
blemente por  instrumento  público,  en  el  cual  se  testimoniará 


su  completo  desarrollo,  y  en  Beal  orden  de  11  de  Enero  de  1849  ya  te  previno, 
para  un  caso  de  oadnoidad  de  los  enamorados  en  el  art.  21  del  decreto-ley 
de  27  de  Marzo  de  1826,  que  se  formase  el  oportuno  expediente  gubernativo, 
en  el  que  la  primera  diligencia  serla  la  citación  del  privilegiado,  y  presen- 
támdose  k  hacer  oposición  cesarían  las  actuaciones  gubernativas,  pasándose 
al  Juxgado  de  primera  instancia  de  su  domicilio,  ante  el  cual  se  debería  ven- 
tilar la  cuestión;  y  no  sólo  se  dictó  aquella  disposición  para  el  caso  concreto 
á  que  se  referia,  sino  que  á  la  vea  se  estableció  por  regla  general  que  todas 
las  cuestiones  que  se  originasen  entre  particulares  sobre  privilegios  de  indus- 
tria, hablan  de  estimarse  cpor  su  esencia,  contenciosa,  y  de  propiedad,  por 
tanto,  de  la  cCmpeteneia  de  los  Tribunales  ordinarios».  Ni  tan  explícita  reso- 
ladón  ni  otra  anterior  de  22  de  Noviembre  de  18A8,  que  declaró  también  la 
competencia  de  los  Jueces  de  primera  instancia,  se  creyeron  suficientes  para 
disipar  toda  clase  de  dudas  sobre  la  materia,  puesto  que  habia  aún  quien 
atribuyera  á  los  Intendentes,  como  Jueces  de  Hacienda,  el  conocimiento  y 
resolución  de  tales  cuestiones;  y  por  Real  orden  de  16  de  Julio  del  afto  I81I8 
se  hicieron,  entre  otras,  declaraciones  importantes:  en  primer  lugar,  la  de  que 
variado  el  sistema  administrativo  y  deslindado  el  judicial  que  existia  al  pro* 
molgarse  la  ley  de  27  de  Marao  de  1886,  sobre  privilegio  de  industria,  se  ha- 
llaba permanente  sólo  la  parte  puramente  legislativa  y  orgánica  de  ella,  por 
haberse  con  la  nueva  legislación  alterado  el  conocimiento  y  tramitación  de 
«stos  asuntos;  en  segundo  lugar,  que  la  parte  contenciosa  en  que  intervenían 
Intendentes,  Consejo  y  Ministerio  de  Hacienda,  habia  cesado,  y  la  adminis- 
trativa era  la  que  estaba  concentrada  en  el  Ministerio  de  Gomercio,  hoy  de 
Fomento;  y  por  último,  que  en  atención  k  que  las  cuestiones  -de  reivindiea- 
-eión  de  la  propiedad  de  privilegios  de  industria,  ó  para  solicitar  la  anulación 
de  los  concedidos,  fundiCdos  en  la  práctica  anterior  á  su  concesión,  son,  dice, 
esencialmente  litigiosos  y  sujetos  al  faUo  judicial,  previo  el  seguimiento  de 
un  juicio,  en  el  cual  han  de  abrirse  los  pliegos  cerrados  que  se  custodian  en 
el  Oonservatorio  de  Artes,  donde  se  contiene  el  secreto  de  la  invención  y  pro- 
cedimientos privilegiados,  y  ser  los  Juagados  y  Tribunales  ordinarios  los 
únicos  competentes  para  conocer  y  resolver  éstas  y  toda  clase  de  cuestio- 
nas de  propiedad  entre  particulares,  y  por  tanto  civiles,  se  mandaba  asi  pu- 
bUoar  para  general  conocimiento  y  demás  efectos  que  indica  en  bien  de  los 
interesados.  (Yéaae  además  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  26  de  Didem- 
hn  de  1872.) 
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una  oertifícación  del  Secretario  del  Conservato^o  de  Artes,  vi- 
sada por  el  Director,  en  la  que  se  haga  constar  qae.está  al  co- 
rriente del  pago  dé  las  caotas  ñjadas  en  dicha  ley  de  Patentes, 
y  que  el  cedente  es  dueño  de  la  patente  ó  del  certificado  de  adi- 
ción,  según  las  anotaciones  del  registro  de  toma  de  razón  (1). 
Ningún  acto  de  cesión  ó  cualquier  otro  que  envuelva  modifica- 
ción del  derecho,  podrá  perjudicar  á  un  tercero,  si  no  ha  sido 
registrado  en  la  Secretaria  del  Gobierno  civil  de  la  provincia 
donde  se  hizo  la  primera  adición  (2).  El  registro  de  las  cesiones 
y  de  todos  los  actos  que  envuelvan  modijicación  de  derecho,  se 
realizará  por  la  presentación  y  entrega  en  la  Secretaria  del  Go- 
bierno de  la  provincia  respectiva  de  un  testimonio  auténtico  del 
acto  ó  contrato  de  cesión  ó  modificación.  En  este  testimonio  se 
anotará  por  el  Secretario  la  fecha  y  el  folio  del  registro  (3).  £1 
Oobernador  civil  de  la  provincia  en  que  se  haga  el  registro  de 
la  cesión  ó  de  cualquiera  otro  acto  ó  contrato  que  envuelva  mo- 
dificación del  derecho,  remitirá  al  Director  del  Conservatorio  de 
Artes  (4),  hoy  á  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Fomento  (5),, 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  del  registro,  copia  certi- 
ficada por  el  Secretario  y  visada  por  el  Gt>bernador,  del  acto  ó 
contrato  de  cesión  ó  modificación,  y  de  la  diligencia  que  acre- 
dite haberse  hecho  el  registro  en  la  Secretaría  (6).  El  Secreta- 
rio del  Conservatorio  de  Artes  anotaba  en  el  registro  especial 
de  toma  de  razón  de  patentes  (7),  y  en  la  actualidad  el  Nego- 
ciado que  entiende  en  estos  asuntos  (8),  todas  las  modificaciones 
de  derecho  que  se  introducían  en  cada  una,  en  vista  de  la  copia 
certificada  del  acto  ó  contrato  de  cesión  que  se  unía  al  expe- 
diente (9).  Antiguamente  el  Director  del  Conservatorio  de  Artes 
remitía  al  de  la  Gaceta  de  Madrid^  al  mismo  tiempo  que  la  rela- 
ción de  todas  las  patentes  concedidas  durante  el  trimestre  an-^ 

(1)  Art  82  de  U  ley  de  Patentes. 

(2;  Art.  83  de  id. 

rS)  Art.  84  de  id. 

(4)  Art.  85  de  id. 

(6)  Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1868. 

(6)  Art.  86  de  la  ley  de  Patentee. 

(7)  Art.  88  de  id. 

(8)  Beal  decreto  de  11  de  Julio  de  1888. 
<9)  Art.  86  de  la  ley  de  Patentes. 
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^erior  (1),  todas  las  modificaciones  de  derecho  qae  se  introdu- 
cían en  las  patentes  (2),  y  que  debían  comunicarse  al  Director 
del  Botelin  oficial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  (3).  Hoy 
se  presenta  el  testimonio  del  acto  6  contrato  en  el  Registro  de  la 
propiedad  industrial  (4). 

228. — Son  varias  las  cuestiones  que  suscitan  los  autores  y 
que  se  presentan  en  la  práctica  que  tienen  relación  con  el  dere- 
cho de  ceder,  traspasar  6  arrendar  el  invento,  ó  usando  el  len- 
guaje de  la  ley,  que  tienen  relación  con  las  modijicat iones  del  de» 
recko  de  la  propiedad  industrial.  Una  de  ellas  es  el  uso  de  la  pa- 
labra cesión  en  los  contratos  sobre  propiedad  de  patentes.  A  este 
propósito  se  ha  dicho  que  los  derechos  adquiridos  por  el  inven- 
ir con  respecto  á  la  explotación  de  la  patente,  y  aun  la  sola 
prioridad  nacida  del  hecho  deja  presentación  de  solicitud  en  el 
Oobiemo  civil  de  la  provincia  para  obtenerla,  pueden  ser  objeto 
de  contratos  y  traspasos  de  toda  suerte,  siendo  susceptibles  de 
venderse,  permutarse,  arrendarse,  legarse,  donarse,  en  todo  ó 
^n  parte,  por  toda  su  duración  ó  por  algún  tiempo,  de  la  misma 
manera  de  lo  que  sucede  en  la  propiedad  particular  (5),  y  que, 
sin  embargo,  la  ley  española  y  las  que  de  la  materia  de  patentes 
-de  invención  trataron  en  otras  naciones,  usan  de  la  palabra  ce- 
sión en  general,  para  todos  los  contratos  referentes  á  la  propie- 
dad de  inventos.  Asi  el  título  IV  de  la  ley  trata  De  la  cesión  y 
transmisión  del  derecho  que  confieren  las  patentes,  y  que  sin  duda 
tienen  en  cuenta  que  los  derechos  y  acciones  adquiridos  al  am- 
paro de  una  patente  son  cosas  incorporales,  y  éstas  no  admiten 
entrega  como  las  cosas  materiales,  ó  en  otros  términos,  que  la 
cesión  es  un  nombre  genérico  que  en  lenguaje  jurídico  se  aplica 
á  toda  suerte  de  contratos  cuando  la  cosa  enajenada  es  incorpo- 
ral. Por  lo  demás,  si  los  derechos  del  inventor  se  ceden  por  una 
cantidad  de  dinero,  se  realiza  una  venta;  si  se  ceden  mediante 
-otra  cosa  corporal  ó  incorporal,  se  celebra  una  permuta;  en  fin, 
m.  se  efectúa  la  cesión  gratuitamente,  se  habrá  efectuado  una 


(l)  Art.  26  de  la  ley  de  Patentes. 

(2>  Art.  87  de  id 

(S)  Art.  8.^  del  Eeal  decreto  de  2  de  Agosto  de  1889. 

(4)  Art.  91  de  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1902. 

(5)  Art.  6,^  de  la  ley  de  Patentes. 
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donación;  caben  además  el  arrendamiento  y  los  demás  contra- 
tos, y  todos  ellos,  sea  cual  fuere  sa  naturaleza,  caerán  bajo  la 
denominación  general  de  cesión,  que  es  la  traslación  de  derechos 
y  acciones.  Acerca  de  cuándo  empieza  el  derecho  de  ceder  una 
patente,  se  ha  indicado  que,  como  quiera  que  en  el  punto  y  hora 
en  que  entra  en  el  Gobierno  oivD  de  la  provincia  la  solicitud  para 
obtener  una  patente,  empiezan  á  formalizarse  los  derechos  del 
inventor,  pues  que,  según  la  ley  de  Patentes  (1),  la  nota  del  re- 
gistro de  presentación,  expresiva  del  dia,  hora  y  minutos  de  la. 
entrega,  declara  el  derecho  de  prioridad  del  solicitante,  y  desde 
aquel  momento  es  posible  la  cesión  ó  traspaso,  no  antes;  ya  que 
antes  el  invento  no  salió  del  secreto,  ni  por  tanto  debe  la  ley 
ocuparse  en  reglamentar  la  forma  y  manera  de  cederlo,  porque 
sólo  de  patentes  de  invención  se  ocupa,  y  por  lo  mismo,  sólo 
debe  regular  la  cesión  de  patentes  concedidas  ó  en  curso  de  lo- 
grarse (2). 

229. — En  cuanto  á  la  naturaleza  del  contrato  de  cesión  de 
una  patente,  ha  habido  quien  sostiene  que  debía  calificarse  de- 
aleatorio^  ó  sea  de  suerte  ó  azar.  No  estamos  conformes  con  esta 
opinión,  que  no  descansa  en  ningún  fundamento  serio,  siendo 
más  aceptable  la  que  sostiene  que  la  cesión  de  los  derechos  de 
una  patente  debe  equipararse  á  la  de  un  crédito,  en  la  cual  el 
vendedor  ó  cedente  garantiza  la  existencia  del  crédito;  pero  en 
modo  alguno,  á  menos  de  pacto  expreso,  la  solvabilidad  ó  res- 
ponsabilidad del  deudor  que  debe  pagarlo  (3).  Empero,  á  mi 
entender,  no  existe  identidad  absoluta  entre  la  cesión  de  un  cré- 
dito cualquiera  contra  persona  determinada  y  la  cesión  de  una 
patente,  pues  desde  luego  la  cesión  de  un  crédito  importa  la  del 
derecho  á  percibir  una  cantidad  fija  de  una  persona  determinada» 
y  la  cesión  de  una  patente  importa  la  del  derecho  á  explotar  una 
industria  ó  un  producto.  En  la  cesión  de  un  derecho  endosable» 
como  letra  y  pagaré,  se  corren  los  riesgos  de  la  responsabilidad 
de  todos  los  que  intervienen  en  estos  documentos,  y  en  las  trans* 
ferencias  de  créditos  no  endosables  el  cedente  responde  de  la  le  - 


(1^     Art.  16  de  la  ley  de  Patentes. 

(a)     Pella,  ob.  oit ,  p4g.  147. 

(8)     AUart,  J)e$  brtveU  d^itwetUion,  núm.  2S4. 
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^timidad  del  crédito  y  de  la  personalidad  del  que  hizo  la  ce- 
sión (1),  y  esta  clase  de  responsabilidades  no  pueden  aparecer 
en  la  cesión  de  la  patente,  por  medio  de  la  cual  no  se  transmiten 
otros  derechos  que  los  que  de  la  misma  patente  nacen;  derechos, 
en  cierto  modo,  condicionales,  ya  que  expidiéndose  sin  garantía 
del  Gobierno  y  dependiendo  la  validez  y  nulidad  de  la  patente 
de  lo  que  resuelvan  los  Jurados  industriales  ó  los  Tribunales  de 
justicia,  está  pendiente  siempre  el  obtentor  de  la  contingencia  de 
un  pleito,  para  cuya  interposición  de  la  demanda  no  exige  la  ley 
de  Patentes  circunstancias  ni  requisitos  especiales,  ni  para  la 
demanda  ni  para  el  actor  (2).  Lo  que  se  traspasa  cén  la  patente 
es  un  conjunto  de  derechos,  de  naturaleza  más  ó  menos  contin- 
gente y  condicional,  y  acerca  de  la  eficacia  de  ellos  ocurre  desde 
luego  que,  concediéndose  las  patentes  sin  previo  examen  de  su 
natedad  y  utilidad ^  según  el  art.  11  de  la  ley  de  Patentes  no  puede 
saberse  á  punto  fijo  cuál  sea  la  importancia  de  la  cosa  cedi- 
da, porque  aun  mediando  la  mayor  buena  fe  entre  las  partes 
contratantes,  sobrevendrá  á  lo  mejor  que  el  invento,  aunque  ad- 
mirablemente descrito  en  la  memoria  y  presentado  en  los  planos, 
hallará  en  su  realización  práctica  eátorbos  inatendidos,  dificul- 
tades inesperadas,  ó  que  la  nueva  industria  resultará  una  qui- 
mera, sin  utilidad  manifiesta,  no  menos  que  el  objeto  de  la  pa- 
tente será  conocido,  y  por  tanto  nula  ésta,  aun  ignorándolo  por 
completo  el  inventor  y  comprador,  y  por  lo  mismo  no  intervi- 
niendo la  menor  idea  de  dolo.  En  estos  casos  se  pregunta:  ¿qué 
eficacia  ni  valor  tiene  la  patente  cedida?  ¿Es  que  deben  conside- 
rarse dichas  circunstancias  como  vicios  ocultos  que  permitan  res- 
cindir el  contrato?  Para  resolver  cuestiones  tan  delicadas  hay  que 
distinguir  entre  casos  y  casos.  Debe  atenderse,  en  primer  térmi- 
no, á  la  buena  fe  de  los  contratantes.  Si  hay  medio  de  probar  que 
el  titulado  inventor  sabia  ó  podia  saber  que  el  ol^eto  del  invento 
no  constituía  una  novedad,  evidentemente  había  mediado  engaño, 
vicio  radical  que  anula  los  contratos,  y  sobre  todo  en  asuntos 
mercantiles  é  industriales;  pero  muy  distinto  es  el  caso  en  que 
carezca  de  utilidad  una  patente  y  pierda  ésta  todo  su  valor,  por- 


(l)     Art.  848  del  vigente  Código  de  Oemeroio. 

(2,     VéMe  mi  trabajo  El  Cádigo  mdtutñal;  Baroelona,  1866. 
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qae  despaés  de  obtenida,  un  cambio  repentino  en  la  moda  ó  en 
las  necesidades  industriales  hiciera  innecesario  el  arti6cio  6  pro- 
ducto objeto  del  invento.  En  este  caso  ninguna  responsabilidad 
le  alcanza  al  inventor,  el  cual  no  puede  prever  todas  las  veleida- 
des de  la  moda  ni  los  inventos  futuros,  que  de  un  momento  á 
otro  pueden  hacer  ineficaz  el  suyo.  Así,  por  ejemplo,  el  cultivo 
d^  la  cochinilla  tenía  una  importancia  extraordinaria  para  la 
tintorería;  pero  cesó  por  completo  el  día  que  se  encontraron  las 
materias  colorantes  en  los  derivados  de  la  hulla,  como  son  las 
anilinas.  Igual  responsabilidad  cesa  por  parte  del  cedente  en  el 
caso  de  que  se  invente  lo  mismo  "que  es  objeto  de  la  patente  por 
otra  persona.  Es  un  fenómeno  que  se  ha  notado  repetidamente 
en  la  historia  de  los  inventos,  la  concomitancia.  Supongamos  que 
en  el  momento  en  que  el  inventor  de  una  máquina  pide  patente 
por  eUa  en  España,  otro  industrial  sorprende  el  mismo  invento 
y  pide  patente  también.  La  verdad  es  que,  ignorando  el  uno  lo 
que  hacía  el  otro,  ambos  resultan  inventores,  y  sin  embargo, 
¿podría  demostrarse  que  no  hay  novedad  en  uno  de  los  inven- 
tos? Industrial  y  tecnológicamente  hablando,  no  hay  novedad; 
pero  en  el  terreno  jurídico  ha  de  considetrarse  que  hay  novedad 
en  cada  uno  de  los  inventos,  y  por  lo  tanto,  existen  y  deben 
considerarse  dos  novedcuies  separadas. 

230. — La  obligación  del  cedente  se  reduce  á  entregar  los  de- 
rechos inherentes  á  la  patente,  ó  sea  la  propiedad  industrial,  á 
la  exclusiva  explotación  de  la  nueva  industria  ó  invento;  pero 
entrega  cierta  de  cosa  verdadera,  no  de  un  tUulo^  por  ejemplo, 
caducado  por  falta  de  pago  de  las  cuotas  ó  la  cesión  de  un  in- 
vento sustraído,  y  de  consiguiente,  no  propio  de  quien  lo  cede, 
concurriendo  otros  vicios  sabidos,  y  por  tanto,  de  mala  fe  ocul- 
tados. Por  lo  demás,  como  hemos  indicado  anteriormente,  la 
fialta  de  utilidad  ó  el  mayor  ó  menor  grado  de  éxito  de  la  inven- 
ción, así  como  su  falta  de  novedad,  corren  á  cuenta  y  riesgo  del 
que  adquiere  la  patente.  En  la  cesión  de  un  crédito,  dice 
Pella  (1),  la  responsabilidad  ó  solvabilidad  del  deudor  no  afec- 
tan al  derecho  del  acreedor,  como  quiera  que  estas  circunstan- 
cias el  comprador  del  crédito  tiene  en  su  mano  averiguar  antes 

(1)     Pella,  Las  patentes  de  invención,  pág.  148. 
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de  oerrar  el  contrato  y  cerciorarse  debidamente;  mas  si  la  com- 
pra del  crédito  resalta  sin  éxito  ó  incobrable,  debe  el  comprador 
sufrir  las  consecuencias  de  su  negligencia  (1),  y  asimismo  ha  de 
suponerse  que  el  industrial  que  adquiere  los  derechos  de  una 
patente,  deberá  averiguar  por  todos  los  muchos  medios  que  las 
oñoinas  públicas  y  las  relaciones  mercantiles  han  de  prestarle, 
si  en  realidad  de  verdad  el  invento  objeto  de  la  patente  no  se 
halla  establecido  en  los  dominio^  españoles  con  anterioridad  á  la 
concesión  de  ésta  (2),  ó  si  hallándose  establecido  en  el  extran- 
jero, hay  la  contingencia  de  que  el  patentado  de  aquel  país 
venga  á  hacer  valer  sus  derechos  en  España  (3). 

231. — También  se  ha  planteado  la  cuestión  de  si  el  cedente 
puede  seguir  llamándose  inventor.  Equiparada  la  propiedad  in- 
telectual á  la  industrial,  claro  es  que  en  ambas  el  autor  es  siem- 
pre el  autor,  y  el  inventor  ha  de  continuar  siendo  y  llamándose 
inventor.  Las  ideas,  como  las  personas,  sólo  tienen  un  padre,  y 
de  él  reciben  el  nombre.  No  cambia  para  nada  ni  se  modifica  la 
esencia  moral  que  á  toda  idea  y  á  todo  invente  ^envuelve,  aun- 
que se  ceda  el  derecho  á  la  explotación  y  á  los  productos  de  la 
idea.  En  el  orden  industrial  comprende  la  cesión  total  de  una 
patente  la  entera  explotación  á  favor  del  adquisidor,  quedando 
el  inventor  cedente  en  el  estado  de  un  tercero,  en  la  misma  si- 
tuación que  quien  enajenó  para  siempre  un  objeto  cualquiera; 
pero  entiéndase  que  la  gloria  de  la  invención  y  aun  el  derecho 
de  seguir  llamándose  exclusivamente  inventor,  no  se  aparta  de 
su  persona,  como  cosa  no  enajenable,  y  el  nombre  y  la  fama  ni 
se  compran  ni  se  venden  (4).  Lo  que  se  enajena  es  la  propiedad 
industrial^  debiendo  entenderse  estas  palabras  en  su  acepción 
más  lata,  en  el  sentido  en  que  se  aplican,  no  solamente  á  los  in- 
ventos y  á  los  productos  de  la  industria  propiamente  dicha, 
sino  también  á  los  productos  de  la  agricultura  (vinos,  granos, 


(1)  Ley  T4,  §  8,  lib.  21,  tit.  2^  De  emetionibíu.-^YAn  Wetter,  L6$  okligatwn» 
«n  dr9it  romain,  9  68,  S/fet»  de  la  ceeeion, 

(2)  Pellft,  pág.  149. 

(8)     Véase  Le*  droit»  dee  inverUeur»  en  France  et  á  Vétranger,  por  H.  Dafrené» 
Parig. 

(4)     Pella,  ob.  oit. 
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fratos,  ganado,  eto.)i  J  ¿  los  productos  minerales  destinados  al 
comercio  (1),  y  debiendo  comprenderse  bajo  el  concepto  de  priti- 
legios  de  invención  las  varias  clases  de  privilegios  industriales  ad- 
mitidos por  las  legislaciones  de  los  diversos  Estados,  tales  coma 
privilegios  de  importación,  de  mejoras,  etc.,  etc.  (2);  y  á  fin  de 
que  no  sólo  en  los  reducidos  limites  de  una  nación,  sino  traspa- 
sando éstos  hasta  completar  los  de  todo  el  mundo  industrial  y 
mercantil,  pueda  saber  todo  el  que  adquiere  una  patente  la  im- 
portancia del  invento  que  envuelve,  se  ba  creado  por  el  Conve- 
nio de  París  de  18S3  una  oficina  internacional  que  centralizará 
los  informes  de  cualquiera  clase  relativos  á  la  protección  de  la 
propiedad  industrial,  y  los  reúna  en  una  estadística  general,  y 
al  propio  tiempo  proceda  á  los  estudios  de  utilidad  común  que 
interesen  á  la  Unión,  etc.  (3). 

232. — También  se  ha  hecho  notar  la  importancia  de  no  con- 
fundir la  cesión  con  la  simple  licencia  de  eofplotación.  Es  ésta  una 
suerte  de  contrato  útilísimo  y  de  mucha  aplicación  en  las  nacio- 
nes industriales.  Hacen  notar  los  autores  que  con  frecuencia 
acaece  que,  mal  acompañados  el  talento  y  el  dinero,  queda  el  in- 
ventor poseedor  de  una  patente  con  eUa  en  la  calle,  llamando  de 
puerta  en  puerta  en  busca  de  un  capitalista  para  poner  en  obra 
la  invención;  siendo  lo  mas  natural  que  el  gran  fabricante  debe 
tener  su  entera  atención  dedicada  al  orden  y  marcha  de  sus  es- 
tablecimientos, sin  que  le  quepa  ocupar  su  tiempo  en  busca  de 
novedades  é  inventos;  en  esta  situación  el  contrato  de  licencia 
de  explotación,  armoniza  y  une  en  beneficie  de  la  industria  los 
intereses  del  inventor  con  los  del  industrial,  ora  aceptando  la 
práctica  y  uso  del  invento  en  las  grandes  ftbricas  de  éste,  me- 
diante una  retribución  ó  premio,  ora,  cuando  la  patente  recae 
sobre  productos,  cobrando  el  inventor  una  prima  ó  tanto  por 
cada  uno  de  los  objetos  fabricados.  £1  título  por  el  cual  el  posee- 


(1)  Art.  1.*  del  Protocolo  final  del  oonvenio  de  las  Potenoiae  constítn- 
yendo  nna  UniAn  internacional  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial» 
firmado  en  Paris  en  20  de  Mayo  de  1868,  Oaeeta  de  19  de  Jnllo  y  ratifloaoión 
de  la  del  20. 

(2)  Art.  2.*  del  Protocolo  final. 
(8)    Pnnto  6.*  del  Protocolo  final. 
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dor  de  una  patente  de  invención  concede  á  nn  industrial  el  de- 
recho temporal  de  fabricar  los  productos  patentados,  se  llama  li- 
cencia de  fábrica,  y  viene  á  ser  á  modo  de  un  contrato  de  arren- 
damiento, porque  ni  más  ni  menos  que  en  el  contrato  de  arren- 
damiento una  de  las  partes  se  obliga  á  entregar  á  la  otra  una 
cosa  para  usar  de  pila  bajo  una  pensión  concertada  y  cierta  de 
dinero  contante.  Si  en  lugar  de  la  palabra  cosa  se  emplea  la  de 
derecho^  veráse  cómo  concurren  en  el  contrato  de  Ucencia  de- 
£abricar  las  condiciones  esenciales  del  verdadero  arrenda- 
miento (1).  La  licencia  de  fabricar  no  da  derecho  alguno  á  la- 
propiedad  de  la  patente,  conserva  el  inventor  la  posesión  civil 
de  ella,  como  el  propietario  la  tien/B  de  la  casa  arrendada.  La. 
licencia,  por  otra  parte,  no  puede  traspasarse  por  el  que  la  ob- 
tuvo, dado  que  tiene  el  carácter  de  una  concesión  personal,  y, 
por  fin,  no  habrá  que  confundir  la  licencia  dejáhrica  con  la  cesión 
pardal  de  la  patente^  pues  el  cesionario  ó  comprador  de  una  pa- 
tente tiene  una  copropiedad  con  el  inventor,  mientras  que  el  ob- 
tentor de  una  licencia  posee  sólo  el  uso  de  la  cosa,  limitado  y 
casi  siempre  en  estado  precario,  porque  depende  de  la  voluntad 
del  inventor  y  está  sujeto  al  pago  de  una  pensión  ó  prima;  ade- 
más se  halla  sin  personalidad  para  presentarse  en  juicio  y  ejer- 
citar las  acciones  civiles  y  criminales  concedidas  por  la  ley^ 
para  perseguir  á  usurpadores  y  defraudadores,  y  para  los  efec- 
tos del  art.  52  de  la  ley  de  Patentes,  no  podrán  considerarse 
parte  agraviada  (2). 

233. — Señalan  los  tratadistas  varios  modos  de  transmitirse 
y  modificarse  los  derechos  de  una  patente,  á  saber:  la  cesión  vo* 
luniaria  propiamente  dicha ,  la  concesión  de  licencia,  la  cesión  Jortosa  y 
la  transmisión  por  sucesión^  por  disolución  de  sociedad  ó  de  comu- 
nidad, ó  por  licitación  de  copropiedad  (3). 

De  la  concesión  y  cesión  nos  hemos  ocupado  anteriormente: 
presentándose  de  momento  dos  importantes  cuestiones:  la  de 


(1)     Bosio,  Le  privative  indu$triali,  núm.  197. — Benoaard,   Tratié  dea  brevet»^ 
d^inoenHon,  3.*  edio.,  págs.  889  y  siga. — De  la  tranamietitm  et  de  la  ee«non  dea^ 


ÍS)     Pellm,  La»  pmtenUt  de  invención  y  loe  derecho»  del  inventor,  pág.  161. 
8)     Pelletier,  Droit  indu»triel,  págs.  63  y  sigs. — Cottarelli,  Le  privative  m* 
eUutriali,  pág.  216. 
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U  copropiedad  del  privilegio  j  la  de  la  patente  cedida  á  una  so- 
"¡edad  y  su  destino  en  caso  de  liquidación. 

Óopropiedad  del  privilegio. — Toda  patente  es  sasceptible  de 
copropiedad,  sea  porque  se  haya  solicitado  por  varios  autores 
de  nn  mismo  invento,  sea  que  el  autor  y  dueño  haya  cedido  su 
privilegio  á  varias  personas,  colectivamente,  ó  que  haya  con  ve - 
aído  con  ellas  la  explotación  en  común,  sea  porque  habiendo 
tallecido  el  privilegiado,  la  propiedad  del  privilegio  haya  debido 
pasar  á  varios  herederos.  ¿Cuáles  son,  en  este  caso,  los  dere- 
chos de  cada  uno  de  los  copropietarios?  Si  la  copropiedad  existe 
sin  la  comunidad;  si  por  ejemplo,  los  copropietarios  han  conve- 
nido expresa  ó  tácitamente  que  no  poseerán  la  patente  en  co- 
mún, cada  uno  de  ellos  tiene  sobre  la  patente  los  mismos  dere- 
chos que  si  fuese  único  propietario,  sin  poder  atentar  á  los  de- 
rechos de  los  demás  copropietarios;  si,  por  el  contrario,  como 
sucede  con  frecuencia,  los  copropietarios  poseen  en  comunidad, 
como  la  comunidad  crea  la  indivisión,  cada  uno  de  los  propieta- 
rios indivisos  no  puede  obrar  por  su  propia  cuenta  y  sin  el  con- 
curso de  los  demás,  á  lo  menos  por  lo  que  respecta  á  los  copro- 
pietarios. Por  lo  que  respecta  á  un  tercero,  cada  propietario 
puede  obrar  válidamente,  porque  se  reputa  que  obra  en  interés 
común  (1), empero  hay  que  distinguir  según  para  qué  actos.  Cada 
copropietario  puede  perseguir  al  usupador,  pero  no  entiendo  que 
sea  tan  clara  la  cuestión  de  conceder  una  licencia  de  uso  de  pa- 
tente sin  el  concurso  de  los  demás.  Los  autores  y  la  jurispru- 
dencia extranjera  han  establecido  que,  cuando  hay  comunidad 
entre  los  copropietarios  de  un  privilegio,  debe  accederse  á  la  di- 
visión, por  la  demanda  de  uno  solo,  en  virtud  del  principio  que 
1  onsideran  de  orden  público,  en  virtud  del  cual  nadie  está  obli- 
gado á  permanecer  en  la  indivisión.  En  tales  casos  los  Tribunales 
ordenan,  generalmente,  la  licitación  de  la  patente;  pero  como  ob- 
serva muy  oportunamente  Pelletier,  esta  práctica  ofrece  incon- 
venientes y  peligros,  como  en  el  caso,  harto  frecuente,  de  que 
una  patente  sea  explotada  en  común  por  un  inventor  y  un  capi- 
talista, pues  este  último  puede  expropiar  al  verdadero  inventor 
que  carezca  de  medios  para  rescatar  el  privilegio  vendido  en  pú- 

(1)     Pelletier,  DroU  tndmtnel.  De  la  ooproprieté  du  brevet. 
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blica  licitación,  y  en  su  lagar  proponen  algunos  autores  que  loa 
Tribunales  rehusen  la  licitación,  j  eñ  ^ujlugar  autoricen  á  cada 
,  uno  de  los  copropietarios  de  la  patente  á  que  la  exploten  separa- 
damente y  por  su  cuenta  (1). 

234. — ^La  cuestión  de  la  patente  cedida  á  una  sociedad  y  su 
destino  en  caso  de  liquidación,  reviste  interés  en  el  momento 
de  la  disolución  y  liquidación  de  una  compañía,  siendo  conve- 
niente entonces  averiguar  si  la  patente  entró  para  sólo  uso  6 
había  sido  cedida  á  la  sociedad,  porque  en  el  primer  caso  vuel- 
ve la  patente  á  manos  de  quien  la  aportara,  y  en  el  segundo- 
debe  figurar  como  un  valor  ú  objeto  social  divisible  y  liquida- 
ble. Puede  darse  al  valor  de  la  patente  diversas  aplicaciones  en 
la  liqííidación,^  según  sea  ésta  forzosa  ó  voluntaria;  si  forzosa,, 
opina  Pella  (2)  que  deberá  venderse  la  patente  á  pública  subas- 
ta; si  voluntaria,  podrá  adjudicarse  á  cualquiera  de  los  socios,, 
sin  necesidad  de  que  sea  al  mismo  inventor  si  no  se  pactó  ex- 
presamente lo  contrario;  mas  la  sociedad  ya  disuelta  el  socio 
que  queda  con  la  patente  tiene  el  concepto  de  propietario  único. 
Todavía  puede  suceder  que,  sin  ser  la  patente  materia  de  adju- 
dicación, al  separarse  los  socios,  se  sirva  cada  uno  por  su  lado- 
de  la  nueva  industria  patentada  como  copropietario  del  invento» 
en  razón  á  que  si  toda  entera  pasó  la  patente  al  dominio  de  la 
sociedad,  pueden  los  socios  continuar  en  este  punto  con  la  mis- 
ma copropiedad  ó  comunión  que  tenían  respecto  á  la  patente.  En 
la  práctica  se  ha  combatido  esta  última  solución.  Según  el  ar- 
ticulo 7.^  de  la  ley  de  Patentes,  éstas  pueden  ser  concedidas  á 
un  solo  individuo  ó  á  varios^  ó  á  una  sociedad,  sean  nacionales  ó 
extranjeros.  Si  no  ofrece  obstáculo  que  varios  individuos  obten- 
gan, y  por  tanto,  exploten  una  misma  patente  desde  su  conce- 
sión, ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  que  esto  mismo  suceda 
á  la  vuelta  de  la  disolución  de  una  sociedad?  No  cabe  la  misma 
apreciación  tratándose  de  la  propiedad  industrial  de  las  marcas 
de  fábrica,  y  la  razón  estriba  en  que,  siendo  la  marca  un  distin- 
tivo especial  de  que  se  vale  el  comerciante  de  buena  fe,  ademán 


(l)     PeUetier,  Droit  induatrielt  pág.  06. 

(2}     La$  patente*  de  invtw¡x4n  y  loe  dertchoe  del  inventor,  pág.  168. 
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de  SU  nombre,  para  garantizar  con  él  ante  el  público  lo  que  más 
fleñala  el  género  ú  objeto  que  {j&brica  ó  elabora  (1),  natnralmente 
no  procede  la  multiplicación  de  una  misma  marca,  so  pretexto 
de  dividir  su  propiedad,  como  no  procede  sean  varios  en  una 
misma  personalidad  separada,  ni  que  las  condiciones  de  crédito 
y  nombre,  inherentes  á  su  marca,  se  destruyan  en  varias  ma- 
nos; por  algo  nuestros  antiguos  jurisconsultos  tenían  la  marca 
como  el  vestido  propio  del  comerciante,  considerando  que  era  lo 
más  unido  ¿  su  personalidad  (2). 

235. — ^Las  formalidades  indispensables  para  la  cesión,  tras- 
paso ó  modiñcación  del  derecho  de  uoa  patente,  son  varias:  en 
primer  lugar  debe  ser  mediante  escritura  pública,  y  esto  indis- 
pensablemente (3);  en  la  escritura  se  testimoniará  una  certifica- 
ción del  Director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio (4)^  y  hoy  por  el  Jefe  de  Negociado  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, encargado  de  estos  asuntos  (5),  en  la  que  se  haga  constar 
que  el  poseedor  está  al  corriente  en  el  pago  de  las  cuotas  fijadas 
por  la  ley,  y  qae  resulte  del  registro  que  en  dicha  dependencia 
se  lleva,  que  el  que  cede  ó  traspasa  es  dueño  de  la  patente  (6); 
y  á  este  propósito  se  ha  hecho  notar,  con  mucha  oportunidad, 
que  tiene  el  registro  de  actos  de  cesión  y  transmisión  de  paten- 
tes marcada  analogía  con  el  sistema  hipotecario  y  de  registro  de 
la  propiedad  de  los  inmuebles,  pues  en  ambas  legislaciones,  la 
civil  y  la  industrial,  la  propiedad  queda  al  amparo  de  esa  fir- 
mísima garantía  del  registro  por  medio  del  principio  cardinal  de 
que  todo  acto  no  inscrito  no  perjudica  á  tercero  (7).  Esta  salva- 
guardia de  la  buena  fe  no  se  tiene  en  cuenta  como  debiera  ó  no 
se  le  da  en  España  la  importancia  debida,  pues  así  se  observa 
en  la  práctica,  y  no  obstante,  ella  es  de  tanta  monta,  que  si  pos- 


(t)  Real  oiden  de  31  de  ICarzo  de  18B1.  Peres  Dmdiirra,  Mareas  de  fábrica 
y  de  oomerciot  pág.  61. 

(2)  PeUa,  ob.  cit.,  pé^.  15S,  y  sentencia  del  Tríbnnal  Supremo  de  Justida 
de  14  de  Abril  de  1884. 

(»)     Art.  82  de  la  ley  de  Patentes. 

(4)     Art.  82  de  id. 

(6)     Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1888. 

(6)  Art.  82  de  la  ley  de  Patentes. 

(7)  Art.  25  de  la  ley  Hipotecaria  y  88  de  la  de  Patentes. 
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ieriormeTite  á  la  cesión  no  registrada  ©1  i n ventor  íiace  otra  ce* 
m6ii  j  so  registra,  asta  última  surte  efecto  preferente  (salvas 
las  responsabilidades  cicles  y  criminales  en  que  incurra  el  que 
verifica  tales  actos),  paes  el  primer  cesionario,  por  no  haber 
registrado  su  cesión,  queda  desarmado»  como  queda  desarmado 
oootra  usurpadores  y  defraudadores  cualquier  comprador  de 
una  patente  no  registrada  la  escritura  por  medio  de  la  cual  la 
adquirió»  Este  sentido  tiene  !a  ley  al  prevenir  quo  el  acto  no  re- 
gistrado no  perjudica  á  tercero,  puea  terceros  son  los  que  no 
intervinieroD  en  el  acto  ó  contrato  registrado;  así  se  encuentran 
en  esta  coodición  el  primer  cesionario  j  los  usurpadores  (I). 

Según  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial,  las  concesio- 
nes de  esta  propiedad  son  transimisibles  por  todos  los  medios 
que  el  doreoho  reconoce,  pero  no  surtirán  efecto  respeetí*  de  ter- 
cero» mientras  no  se  inacribaD  en  el  Registro  de  la  propiedad  in- 
dustrial (2). 


a>     Pflll»,  oh.  dt.,  i>4e.  1&4. 

(2)     Art.  10  de  In  ley  d«  m  de  Mn^^o  d«  !9Qd. 
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^  CAPITULO  XXVI 

Te  la  concesión  de  las  patentes. 


236. — Son  distintos  los  sistemas  seguidos  en  cada  nación 
para  ]a  concesión  de  patentes  (1).  Por  lo  que  respecta  á  España, 
y  según  la  legislación  antigua,  un  formulario  encabeza  todos 
cuantos  títulos  expide  la  Dirección  general  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  referentes  á  invenciones,  á  saber:  Patente  de 
invención,  sin  garantía  del  Gobierno  en  cuanto  á  la  novedad  ó  utili- 
dad del  objeto  sobre  que  recae;  el  cual  formulario  riene  señalado  y 
preceptuado  en  el  art.  23  de  la  ley  de  Patentes,  y  proclama  en 
nuestro  país  el  sistema  de  sin  previo  examen  (2),  en  oposición  al 
de  examen  previo;  objetos  ambos  de  defensa  por  tratadistas  dis- 
tinguidos, sancionado  el  primero  por  el  mayor  número  y  además 
por  la  práctica  seguida  en  muchas  naciones.  Veamos  las  conse- 
cuencias del  principio  sin  garantía  del  Estado:  se  ha  dicho  que  en 
buenos  principios  de  derecho  el  poder  público  no  debe  interve- 
nir en  el  acto  de  apropiarse  su  invento  el  inventor,  dado  que  la 
propiedad  es  anterior  y  superior  al  mismo  Estado,  el  cual  cuida 


(l)  En  las  Irubtuxiones  prácíicat  »i>bre  patente»  de  inveneiónt  por  D.  Franoiaoo 
A.  de  Lásaro;  ICadríd,  1888,  un  tomo  de  1S4  páfrú^as,  aparecen  las  diversas  for- 
malidades, requisitos  y  condiciones  de  la  concesión  de  patentes  en  España, 
Alemania,  Bepúblioa  Argentina,  Austria,  Bélgica,  Bolivia,  Brasil,  Canadá, 
Ceylán,  Chile,  Gongo,  Costa  Bica,  Dinamarca,  Ecuador,  Estados  Unidos  da 
la  Amórioa  del  Norte,  Finlandia,  Francia,  Orecia,  Guatemala,  Haití,  Hondu- 
ras, Indias  inglesas,  Inglaterra,  Italia,  Liberia,  Luzembnrgo,  ICéjico,  No- 
ruega, Nueva  Zelanda,  Perú,  Portugal,  Busia,  Suecia,  Suiaa,  Turquía,  Uru- 
guay, Venesuela  y  Victoria. 

Í2)     Véanse  los  arts.  11  y  2S  de  la  ley  de  Patentes. 
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sólo  de  re^TÜarla  y  encauzarla  en  beneñdo  del  bienestar  común; 
asi  no  se  entromete  en  calificar  la  novedad  y  atüidad  del  inven* 
to»  ni,  por  tanto,  en  decidir  previamente  la  legitimidad  de  la 
propiedad  industrial  al  expedir  el  titulo  de  la  patente.  Seme- 
jante al  Notario  y  al  fiegistrador,  tratándose  de  otra  suerte  de 
títulos,  se  excederla  el  Ministro  que  al  expedir  una  patente  sa- 
case &cultades  inquisitivas  que  no  tiene.  Se  ha  hecho  notar 
también,  que  aunque  propende  algunas  veces  el  Estado  á  salirse 
de  su  esfera  de  derecho,  y  así  es  censurable  que  se  haya  exami- 
nado m¿s  de  lo  justo  el  objeto  de  ciertas  invenciones  para  no 
admitirlas,  debe  saberse  que,  según  la  ley  española,  más  libre 
en  este  punto  que  muchas  otras,  el  Ministro  para  conceder  pa- 
tente 6  registrar  y  autorizar  la  propiedad  del  inventor,  bástale 
averiguar  que  no  se  halla  el  invento  comprendido  en  alguno  de 
los  casos  del  art.  9.^,  y  que  se  han  cumplido  las  formalidades 
externas  señaladas  en  el  tit.  3.^  de  la  ley.  Lo  demás  es  puro 
abuso,  pues  que  el  art.  20  de  la  ley  de  Patentes  señala  estos  lí- 
mites infranqueables  á  las  atribuciones  del  Estado.  Ni  siquiera 
rigurosamente  aplicando  la  ley  en  su  art.  9.^,  puede  el  Ministro 
desechar  una  patente  contraria  á  las  buenas  costumbres  6  á  la 
seguridad  pública,  por  más  que  sea  una  tesis  jurídicamente  no 
aceptable  y  sea  causa  de  nulidad  de  la  patente  á  tenor  del 
caso  2.^  del  art.  43  de  la  ley.  También  deducen  esta  doctrina 
de  la  ley  francesa  algunos  autores.  En  cambio,  el  inventor  que 
bajo  su  responsabilidad  ha  manifestado  haberse  apropiado  de  su 
invento,  cqueda  sujeto  á  las  resultas  con  arreglo  á  lo  que  pre- 
viene la  ley».  Como  todo  propietario,  al  ejercer  sus  derechos 
encontrará  el  inventor  los  de  los  demás  ciudadanos  en  armonía 
ó  en  oposición  con  los  suyos:  en  este  caso  el  Estado  no  le  ampa- 
rará; los  Tribunales  se  encargarán  de  aclarar  y  declarar  acerca 
de  la  legitimidad  de  los  derechos  de  propiedad  del  invento  hasta 
entonces  no  discutidos.  De  manera  que  si  la  patente  ó  titulo  de 
propiedad  recae  sobre  un  objeto  que  no  pudo  ser  apropiado,  por- 
que siendo  conocido  y  practicado  era  ya  del  dominio  púbUco,  ó 
cuando  interesa  ó  afecta  al  bienestar  social,  perturbándolos,  y 
en  los  casos  de  vaguedad  ó  falsedad  en  la  anunciación  ó  realiza- 
ción del  invento,  movido  pleito  á  tenor  del  art.  43  de  la  ley,  será 
declarada  nula  la  patente  por  los  Tribunales  civiles.  ínterin  no 

lOMO   YI  90 
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recaiga  sobre  la  patente  esta  declaración,  tendrá  toda  su  fuerza 
y  valor  como  otro  titulo  cualquiera.  Sobre  este  punto  escribe 
Pella  lo  siguiente:  «Faréceme  que  corresponde  al  £n  de  mi  es- 
tudio, y  conviene  para  prevenir  la  facilidad  con  que  algunos  in- 
ventores aceptan  ciertas  teorías,  hacerme  cargo  de  si  llevaría 
mayores  ventajas  la  concesión  de  las  patentes  con  garantía  del 
Estado  mediante  un  examen  previo.  En  el  terreno  del  derecho, 
quienquiera  que  reconozca  el  principio  de  que  la  patente  de  in- 
vención es  una  propiedad  y  no  la  concesión  del  Estado,  y  el  tí- 
tulo la  declaración,  la  escritura  pública  y  registro  del  derecho, 
del  cual  sólo  pueden  entender  los  Tribunales,  ha  de  aceptar  la 
libertad  y  no  la  censura  previa  en  la  concesión  de  patentes. 
Así,  pues,  la  discusión  podrá  admitirse  en  el  terreno  de  la. con- 
veniencia, no  en  el  del  derecho,  si  este  derecho  es  el  de  propie* 
dad.  Los  inconvenientes  del  sistema  del  examen  previo,  se  pu- 
sieron de  manifiesto  en  1844,  con  motivo  de  la  discusión  de  la 
ley  &ancesa,  y  la  discusión  no  ha  cesado  un  solo  momento  en 
los  libros  y  revistas  jurídicas,  por  más  que  los  Congresos  de  la 
Propiedad  industrial,  reunidos  en  París  en  1878  y  1889,  y  todas 
las  estadísticas  de  los  resultados  de  ambos  sistemas  resuelven 
la  cuestión  á  la  hora  presente.  La  idea  simple  de  la  convenien- 
cia de  que  el  inventor  sepa  á  punto  ñjo  por  una  declaración  del 
Estado  de  qae  su  invento  realmente  es  nuevo,  y  que  concedida 
la  patente  no  debe  tener  pleitos  ni  litigios,  se  impone  á  primera 
vista  á  muchos  inventores;  pero  á  poco  que  se  medite  aparecen 
sus  grandes  é  insuperables  inconvenientes.»  Renouard  los  ha 
expuesto  magistralmente.  tEl  examen  previo,  dice,  que  se  pre- 
senta natural  y  lógico  en  un  país  de  censura  y  régimen  abso- 
luto, no  se  aviene  muy  bien  con  la  legislación  de  un  país  de  dis- 
cusión. Puede  hacer,  como  toda  censura,  algún  bien  y  en  cambio 
mucho  mal...  Los  inventores  deben  temerlo,  porque  compromete  la 
propiedad  de  su  descubrimiento  por  la  necesidad  de  entregar 
previamente  su  secreto  á  la  publicidad;  les  expone  á  las  contin- 
gencias de  inmerecidas  denegaciones  y  á  la  ruina  de  justas  es- 
peranzas; reduce  su  derecho  á  solicitar  un  favor  de  la  Adminis- 
tración... En  cambio,  suponiendo  que  el  público  pueda  salir  be- 
neficiado con  la  eliminación  de  cierto  número  de  patentes  inúti- 
les, esta  ventaja  no  compensaría  la  de  la  pérdida  de  muchas 
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índastrias  rechazadas,  dado  que  ana  invención,  sin  importancia 
en  concepto  de  los  examinadores,  puede  tener  para  ciertos  con- 
snmidores  nulidad  y  precio...  Otro  inconveniente  insuperable 
tiene  además  para  ser  rechazado  el  sistema  preventivo.  ¿Podrán 
atacarse  6  no  como  nulas  é  ilegales  las  patentes  concedidas  des- 
pués del  examen  y  autorización?  Si  se  admiten  los  ataques,  se 
agrava  notablemente  la  condición  del  inventor,  puesto  que  la 
lentitud,  los  disgustos,  las  contingencias  del  examen  previo  no 
le  habrán  librado  de  litigios  en  el  porvenir...  Si,  por  el  contra- 
rio, á  las  patentes,  mediante  el  examen  previo,  se  las  garantiza 
de  ataques,  entonces  se  presenta  una  aplicación  mucho  más 
seria.  La  concesión  de  un  monopolio  jamás  es  gratuita,  puesto 
que  priva  á  los  demás  ciudadanos  de  la  imitación  y  de  la  compe- 
tencia, y  cuando  en  la  concesión  haya  mediado  prevaricación  ó 
^rror,  ¿con  qué  derecho  se  priva  al  público  ó  á  los  particulares, 
despojados  de  derechos  adquiridos,  de  la  posibilidad  de  un  re- 
K^urso?  ¿Cómo  puede  concederse  á  la  Administración  la  facultad 
de  ejercer  impunemente  sus  poderes  y  de  pasar  irrevocable- 
mente los  limites  de  su  capacidad  creando  un  verdadero  privi- 
legio exclusivo  acerca  de  una  industria  que  no  podía  ser  justa 
materia  de  monopolio,  por  pertenecer  ya  á  otro  privilegiado  ó  á 
la  universalidad  de  los  ciudadanos?»  (1).  Y  á  lo  dicho  por  Be- 
nouard,  añade  Pella,  cque  sas  consideraciones  suben  de  punto  en 
los  Estados  donde  la  Administración  es  fácil  al  soborno  y  la  in- 
teligencia técnica  escasa:  ¿y  quién,  por  avisado  é  inteligente  que 
ser  le  suponga,  puede  apreciar  si  en  la  industria  un  invento  es 
nuevo,  útil  y  conveniente?  La  creación,  y  aun  más  el  ejercicio 
leal  de  un  cuerpo  de  examinadores  que  abarque  las  complejas 
manifestaciones  de  la  industria  en  todos  sus  pormenores,  es 
poco  menos  que  imposible»  (2).  La  cuestión  de  novedad  y  de  uti- 
lidad de  un  invento  no  puede  resolverse  á  priori,  sino  á  poste* 
riori,  después  de  muchas  observaciones,  estudios  y  experiencias. 
Aplicado  el  método  experimental  á  la  teoría  del  examen  previo, 
ha  dado  el  siguiente  resultado:  en  Alemania,  donde  el  examen 
previo  existe,  no  ha  podido  evitarse  la  concesión  de  dos  paten- 


m 


I 


'^\H 


y     íl 


(1)  BenovArd,  Traite  des  brevets  d'invetUion,  3.*  edio.,  págs.  965  á  908. 

(2)  PeUft,  Patentes  de  invenetán. 
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tes  sobre  un  mismo  objeto,  y  la  de  ciertas  patentes,  oomo  una. 
por  la  supuesta  invención  del  movimiento  continuo;  én  los  Es- 
tados Unidos,  donde  también  se  practica  el  examen,  las  reclama- 
ciones contra  el  sistema  no  cesan  y  las  comisiones  encargada»- 
del  examen  declaran  sus  temores,  embarazos  y  falta  de  personal 
y  medios;  porque  hay  que  saber,  por  ejemplo,  que  en  el  año  1884 
se  pidieron  á  proporción  por  cada  dia  laborable  29  patentes  en 
Alemania  y  1 14  en  los  £stados  Unidos,  y  ante  esta  enorme  masa 
de  patentes,  el  examen  previo,  pero  examen  concienzudo,  es 
poco  menos  que  imposible  en  la  práctica,  si  no  por  falta  de  ca- 
pacidad, por  insuñciencia  de  tiempo  (1). 

237. — Se  ha  considerado  por  los  autores  que  es  mucho  mejor 
que  el  examen  y  la  censura  de  la  novedad  y  utilidad  se  deje  á 
la  opinión  ó  competencia  de  los  industriales,  como  sucede  en  el 
sistema  libre.  En  Inglaterra,  al  solicitarse  una  patente,  se  hace 
pública  la  solicitud  y  se  señala  un  término  dentro  del  cual  los 
industriales  á  quienes  afecta  el  invento  puedan  oponerse  á  la 
concesión;  pero  la  experiencia  ha  enseñado  en  Inglaterra  que  los 
industriales  ni  se  enteran  de  la  publicidad  oficial  las  más  de  las 
veces  y  temen  siempre  entablar  por  adelantado  reclamaciones  y 
expedientes,  siendo  de  suyo  inclinados  á  no  moverse  hasta  que 
realmente  sienten  amenazados  sus  intereses  por  la  práctica  de 
nuevas  patentes.  Asi  en  1883,  de  5.993  patentes  solicitadas, 


(l)  £n  lo8  Estados  Unidos  las  patentes  sólo  se  oonoeden  después  de  un 
examen  minnoioso  de  la  novedad  del  inyento.  Si  se  reobasan,  el  inventor 
pnede  apelar  á  la  decisión  de  los  examinadores  de  Fatent  ofJUxt  y  pedir  que  se 
proceda  á  nn  segando  y  hasta  un  tercer  examen  (Lásaro,  Patenten  de  tnoen- 
eúJn,  pág.  40).  En  este  pais  la  autoridad  administrativa  examina  y  falla  so- 
bre las  formalidades  de  la  solicitad  y  la  novedad  y  origlnalida  i  del  invento- 
(ley  de  28  de  Janio  de  1874).  Esto  mismo  sacede  en  Alemania,  con  la  diferen- 
cia de  qne  si  la  oficina  de  patentes  no  encuentra  motivo  para  rechHsar  la  so- 
licitad, entonces  la  da  á  conocer  al  público,  y  si  conocida  alguno  reclama, 
examina  de  nuevo  la  solicitud  y  faUa  acerca  de  la  novedad  y  originalidad 
del  objeto  de  la  patente  (ley  de  1891).  Las  leyes  noruega  y  rusa  admiten 
también  el  examen  previo  (L.  ICilhaud,  De»  brevttt  dUnvention  dan*  leu  mj^perlr 
iniematwnauxt  Paris,  1892,  págs.  20  y  21).  En  efecto,  en  Busia  las  soiicitades  de 
privilegio  quedan  sometidas  á  un  examen,  cuyo  objeto  es  deliberar  acerca  de 
si  la  descripción  es  suficientemente  exacta,  clara  y  completa,  si  el  invento- 
no  ha  sido  objeto  de  patente  en  Busia,  si  ofrece  ventajas  ó  utilidad,  ó  si  con- 
tiene alguna  cualidad  perjudicial  á  la  salud  pública  ó  afecta  á  los  interese» 
del  Erario. 
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■sólo  una  fué  denegada  por  haber  mediado  oposición  de  otro  in- 
^iaatriaL  Be  lo  cual  deduce  Pella  que  ni  siquiera  debe  adtnitirae 
©I  sistema  usado  en  Inglaterra  (1),  y  ae  declara  partidario  del 
gistema  de  libertad  absoluta.  En  eato,  como  en  todo,  haj  que 
«tender  á  las  circunstancias  especiales  de  cada  nación.  En  In- 
glaterra cuando  adoptan  estas  medidas  tendrán  sus  rabones  espe- 
ciales para  ello;  pero  por  lo  que  respecta  á  España,  entiendo  que 
debe  adoptarse  un  sistema  que  responda  al  principio  fundamen- 
tal consignado  en  el  art,  1.^  de  la  ley  de  Patentes.  El  objeto  de 
la  patente  es  el  desarrollo  y  fomento  de  las  indmtñai  nuevas  m 
España^  y  por  lo  tanto,  entiendo  que  el  sistema  de  libertad  abso* 
Inta  puede  ser  peligroso  en  algunos  casos ,  así  como  también 
puede  serlo  el  de  una  excesÍ7a  nimiedad  y  examen  escrupuloso 
antes  de  la  concesión.  Por  lo  que  á  nuestro  país  respecta ^  no 
debiera  concederse  una  patente  cuando  éí^ta  no  viniera  á  esta* 
bleoer  un  nuevo  ramo  de  industria  en  el  país.  Esta  idea  necesita 
algún  desarrollo»  aunque  sea  separándome  del  parecer  de  la  ma- 
jot  parte  de  los  tratadistas  españoles  y  eictranjeros. 

238, — No  es  admisible  una  previa  censura  rigurosa,  empero 
no  debiera  tampoco  concederse  una  patente  de  invención  al  pri- 
mero que  se  presente*  El  Estado  debe  conceder  la  patente  y  pre- 
suponer que  existe  novedad  y  utilidad  en  la  que  es  objeto  de  la 
misma»  mienlroi  no  le  comte  lo  cmlmrio.  Veamos,  pues,  á  quó  re- 
glas debiera  sujetarse  la  concesión  para  que  la  patente  expedida 
por  el  Estado  tuviera  cuando  menos  la  garantía  de  que  no  le 
eoBflta  lo  contrario  en  cuanto  á  la  novedad  y  utilidad, 

Megla  primera^  No  deberá  expedirse  patente  alguna  cuyo  ob- 
jeto (mecanismo,  procedimiento  producto,  etc,)  conste  y&  pa- 
tentado en  las  oficinas  del  Gobierno.  Á  este  efecto  el  Gobie'rno 
debería  rechazar  la  patente,  Jundando  la  resolmión  en  h  idenUdad 
con  otro  objeto  que  aparezca  en  los  archivos  del  Conservatorio 
de  Artes,  ó  de  la  oficina  ó  dependencia  corre  ¡4  pon  diente.  El  so- 
licitante del  privilegio  ha  de  tener  la  facultad  de  apelar  ante  el 
Ministerio,  ó  al  Cuerpo  ó  Tribunal  correspondiente,  desvirtuan- 
do los  fundamentos  de  la  denegación  y  demostrando  la  falta  de 
identidad, 

(1)     Pella,  ob.  oit.,  p&g.  101. 
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lUffla  segunda.  Antes  de  concederse  una  patente  debería  pn- 
blicarse  en  el  Boletín  ojlcial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial 
la  nota  integra  que  aparece  al  final  de  la  memoria  del  solicitante- 
de  la  patente,  dando  facultad  para  que,  en  vista  de  este  anon- 
<-  cío  y  dentro  del  plazo  de  tres  meses,  cualquiera  pueda  oponerse; 
á  la  concesión,  fundándose  en  que  ya  está  establecida  dicha  in- 
dustria en  el  país  y  no  se  ha  abandonado  su  explotación  duran- 
te dos  años. 

Megla  tercera.  Antes  de  concederse  deberían  ser  consultadas- 
las  Juntas  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y  las  princi- 
pales corporaciones  económicas  y  centros  industriales  de  la  co- 
marca donde  trata  de  establecerse  la  nueva  industria,  ó  de 
aquellas  regiones  donde  el  Gobierno  pueda  suponer  que  ya  exis- 
ten industrias  análogas^  para  que  informaran  acerca  de  si  exis- 
ten en  planta  ó  en  explotación  industrias  idénticas. 

Nada  importa  que  hayan  existido  industrias  análogas  ó  que 
habiendo  existido  industrias  idénticas,  éstas  hayan  desapareci- 
do. La  experiencia  enseña  que  cada  año  caducan  muchísimas^ 
patentes,  que  se  realiza  una  selección  considerable,  siendo  muy 
limitado  el  número  de  las  que  subsisten,  y  que  por  el  tamiz  del 
tiempo  y  de  la  competencia  industrial  y  mercantil,  la  novedad  y 
utiUdad  de  los  inventos  acaban  por  ser  mucho  más  depurados 
que  h  priori  y  por  examen  previo  del  Gobierno;  pero  esto  no  es 
razón  á  que  se  cierre  la  puerta  á  nuevos  inventores  para  que 
hagan  revivir  aquellas  industrias  que  otros  no  pudieron  ó  na 
supieron  explotar.  ¿Qué  importa  que  un  82  por  100  de  las  pa- 
tentes de  invención  y  de  importación  expedidas  en  Bélgica  des- 
de 1854  á  1883,  hayan  caducado  abandonadas  antes  de  lo» 
veinte  años;  que  en  Prancia  la  proporción  de  las  patentes  anu- 
ladas por  falta  de  pago  sea  mucho  mayor,  según  las  estadísticas 
presentadas  al  Congreso  de  París  de  1878,  y  que  á  pesar  del 
examen  previo  de  novedad  y  utiUdad,  la  proporción  sea  aun 
mayor  en  Alemania,  donde  desde  el  año  1877  al  1884  quedaron 
abandonadas  un  91  por  100  de  las  patentes  concedidas?  (1).  Aun 
siendo  así,  debe  siempre  dejarse  ancho  campo  para  que  el  me- 


(l)     PeUa,  ob.  oit.,  pág.  168,  y  ReviiU  La  proprieté  tndtutrülU  (l.*  de  Mayo 
de  1866),  órgano  de  la  Ofioina  internacional  de  Berna. 
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jor  otdtivador  cuide  sin  reparo  aquellas  especies  de  plantas  que 
los  anteriores  abandonaron,  6  que  no  lograron  hacer  fructiñcar 
porque  no  era  todavía  ocasión  oportuna.  Debiera,  pues,  consi- 
derarse industria  nueva  la  que,  aunque  su  objeto  hubiese  sido  pa- 
tentado, estuviese  abandonada  durante  dos  ó  más  afios,  y  en 
este  sentido  debiera  modificarse  nuestra  legislación. 

239. — En  cuanto  á  la  personalidad  para  obtener  una  paten- 
te, debe  observarse  que  ésta  puede  ser  concedida  á  un  solo  in* 
dividuo  ó  ¿  varios,  ó  á  una  sociedad,  sean  nacionales  ó  extran- 
jeros. En  estos  propios  términos  se  expresa  la  ley  con  respecto 
á  la  personalidad  que  puede  adquirir  una  patente,  y  no  prohibe 
que  se  conceda  á  un  incapaz,  al  menor,  á  la  mujer  ^casada,  al 
quebrado  y  al  pródigo.  Sin  embargo,  han  de  suscitarse  grandes 
dificultades  en  la  práctica  cuando  estas  personas  hayan  de  ex- 
plotar la  patente,  venderla  ó  en  otra  forma  enajenarla,  etc. 
Acerca  de  la  indivisibilidad  de  la  patente  ó  de  la  cesión  á  algu- 
nos individuos,  ó  á  una  seciedad,  ya  se  trató  en  capítulos  ante- 
riores (1). 

240. — Acerca  de  la  inscripción  de  las  patentes  en  el  Regis- 
tro mercantil,  ya  dijimos  lo  necesario  cuando  nos  ocupamos  de 
esta  institución  (2),  esto  es,  que  en  la  hoja  de  inscripción  de 
cada  comerciante  ó  sociedad  debían  anotarse  los  títulos  de  pro- 
piedad industrial,  patentes  de  invención  y  marcas  de  fábrica  en 
la  forma  y  modo  que  establezcan  las  leyes,  y  alU  nos  ocupamos 
extensamente  de  la  forma  y  efectos  de  la  inscripción. 


(l)  Sobre  este  ponto,  escribe  Pella  (La»  paUnte»  de  inveneión  y  lo»  der^ehm 
dd  imvenfrt  pág.  168),  cuando  se  concede  k  algunos  indiyidnos  ó  k  una  socie- 
dad, se  ha  dndado  si  la  patente  constitnye  un  todo  indivisible;  por  manera 
qoe  k  la  diiolaoión  de  la  sociedad  ó  á  la  mnerte  6  separación  de  los  reunidos 
qne  obtnrieron  la  patente,  mientras  unos  entienden  debe  partirse  j  expío* 
tarse  la  industria  de  qne  es  objeto  por  los  antiguos  copropietarios  ó  socios, 
cada  nno  de  por  si  y  separadamente,  otros  defienden  qne  á  la  disolución  de 
la  sociedad  6  comunidad  debe  pasar,  ora  sea  por  previo  acuerdo,  ora  por 
medio  de  subasta,  la  patente  integra  k  mano  de  uno  solo...  La  sociedad,  para 
el  fin  de  obtener  una  patente,  no  es  necesario  tenga  el  carácter  de  compañía 
mercantil,  dado  que  las  sociedades  civiles  ó  asociaciones,  y  aun  las  reUgio- 
sas,  nada  impide  que  posean  patentes,  marcas  y  toda  clase  de  propiedad 
industrial. 

Oii  Véase  tomo  8.*  de  las  presentes  Ikstitucioiubs  db  Dbiiboh*  MBRCAnriL, 
p4g8.  75  y  sigs. 
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241. — Ea  un  principio  reconocido  en  la  materia,  el  de  qne 
ninguna  patente  podrá  recaer  más  qne  sobre  nn  solo  objeto  in- 
dustrial, cuyo  principio  se  proclama  en  obsequio  á  la  claridad  y 
también  en  buena  parte  para  que  los  intereses  del  Estado  no  se 
perjudicaran;  y  observan  los  autores  que  en  la  practica  se  tro- 
pieza con  esta  disposición  las  más  de  las  veces  sin  entenderla, 
y  sobre  este  punto  escribe  el  tratadista  dtado  lo  que  sigue:  cEn 
dos  diferentes  litigios  presentábase  como  cosa  corriente  y  se  ale- 
gaba fuera  de  propósito  la  opinión  de  considerar  nulas  las  pa- 
tentes en  las  cuales  se  acumulasen  varias  novedades,  bien  que 
todas  ellas  se  refiriesen  á  una  sola  materia,  máquina  ó  aparato; 
por  manera  que  no  podían  reunirse  diferentes  perfeccionamientos 
en  una  sola  patente,  antes  al  contrario,  consideraban  los  letra- 
dos que  tal  opinión  sostenían,  que  no  una,  sino  que  varias  pa- 
tentes debieran  haberse  pedido  para  garantizar  á  cada  una  de 
las  novedades  introducidas  en  la  máquina  ó  aparato,  lo  que  equi- 
valía á  negar  la  existencia  legal  del  ramo  de  patentes  sobre  per- 
Jecdonamientos^  el  cual  es  de  la  propiedad  industrial  acaso  el  más 
abundante  y  fecundo.  Pero  resulta,  á  poco  que  se  medite,  que  él 
fin  de  dicho  articulo  de  la  ley  es  evitar  la  reunión  de  inventos  va* 
rios  en  pocas  patentes^  evitar  la  disminución  de  los  ingresos  qne 
la  concesión  todos  los  años  produce  al  Estado,  al  propio  tiempo  que 
amparar  la  buena  fe  de  los  industriales;  que  en  la  enunciación  de 
los  inventos  sepan  desde  luego  su  objeto  industrial,  qne  está  se- 
parado de  la  libre  concurrencia,  sin  exponerse  á  que  tras  del  tí- 
tulo ó  indicación  de  un  invento  aparezcan  más  tarde  otros  obje- 
tes, nckvas  prohibiciones,  y  en  resumen,  confosión  y  litigios*  > 
Cuando  la  ley  expresa  que  un  solo  objeto  industrial  tendrá  la  pa- 
tente, se  refiere  á  los  objetos  industriales  que  pueden  ser  patenta- 
dos (1),  á  saber:  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedi- 
mientos, operaciones,  productos  y  resultados  industriales.  Mien- 
tras las  diversas  novedades  se  relacionen  en  un  conjunto  y  ten- 
gan la  subordinación  ó  dependencia  de  un  fin  común,  como  el  de 
aumentar,  por  ejemplo,  la  precisión  de  una  bomba,  la  de  un  mo- 
tor de  gas,  no  se  dirá  que  existe  acumulación  de  inventos  ú  ob- 
jetos industriales,  ni  por  tanto  se  falte  á  la  letra  de  dicho  ar- 
el)   Art.  8.*  de  U  ley  de  Patentes. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DS&S0H0  DCDUSTRIAL  Bl  ESPAÍTA.  4T3 

iionio  de  la  ley.  Corrobora  lo  dioho  la  Isj  francesa,  patrón  y 
modelo  de  las  más  de  Earopa,  y  en  especial  de  la  española »  al 
disponer  que  h  soliciM  de  la  patente  se  limitará  ¿  %%  solo  objeto 
PEINOLFAL,  cQn.  los  obfHm  de  detalle  que  lo  constituyen  y  las  aplica- 
€iifnes  fue  se  habrán  indicado  (1),  Siendo  notables  las  siguientes 
palabras  de  M.  Arogó  al  diacutirae  este  £i.rticiilo  en  la  Cámara 
de  los  Dipuiadoe  de  Francia:  c  Pido  gue  sea  dable  lomar  patente  por 
dos  cosas  desemejantes  cuando  amias  concurren  4  un  miimo  objeto;  pido 
que^  tomada  una  patente^  valga  para  todos  los  úrdanos  nuevos  qm  en 
ella  se  describan  (2)* 

242, — La  cuestión  de  si  caben  en  una  sola  patente  el  inven* 
te  da  una  máquina  y  el  producto  de  la  misma  cuando  ambas  co- 
jsas  son  nuevas,  ha  sido  resuelta  en  el  sentido  de  que  no  admite 
duda  que  en  este  cago,  conforme  con  lo  que  dispone  la  ley  de  Pa- 
tentes (3),  existen  dos  objetos  industriales,  ó  sea  un  medio  de  pro- 
ducción y  un  producto,  j  por  lo  mismo  hay  materia  para  dos  pa- 
tentes, y  en  rigor,  dos  deben  pedirse  (4),  En  efecto,  según  Pella, 
ésta  parece  ser  la  doctrina  que  ae  deriva  de  dichos  articuloSi 
porque  si  por  un  lado  el  art.  4.^  previene  «que  las  patentes  de 
^^ue  sean  objeto  los  productos  6  resultados  industriales,  no  serán 
obstáculo  para  que  puedan  recaer  otras  sobre  objetes  á  que  ae 
refiere  el  párrafo  L**  del  art,  3,**  (máquinas,  aparatos  y  otros 
medios  de  producción),  aplicados  á  obtener  los  mismos  produc- 
tos i,  y  por  otro  el  art.  9,**  prohibe  que  sean  patentados  los  pro- 
ductos de  las  máquinas,  á  menos  que  éstos  sean  nuevos;  y  por 
illtimo,  según  el  art.  15,  la  memoria  de  la  patente  ha  de  con- 
cretar el  objeto  6  particular  único  que  se  presenta  como  nuevo  y 
de  propia  invención;  con  poco  esfuerzo  se  saca  en  claro  que, 
cuando  se  patenta  una  máquina,^  se  necesita  un  titulo^  que 
cuando  un  producto,  otro  titulo,  aunque  sea  nuevo,  hijo  de  la 
misma  máquina;  y  en  suma,  que  en  todo  se  resuelve  por  la  dis- 
tiución  continua,  á  saber:  medios  de  producción  y  productos, 


(1)     L«j  a«  5  j  S  de  Julio  da  1S44,  &rt,  6.^¡  ley  itAÜasA  da  90  de  OctQlire 
d«  1SG9,  arta.  fiO  y  at  del  fegUunento. 
m     FaUa,  ob,  dt.,  pkg.  ISS. 
(3>     Arta.  4.'  j  9.*  da  dioha  i«y. 
(I)     FeÜA,  ^h,  oit.,  páf  ^  133.  Sn  sentido  Qontmrio  Bluici,  7Vat{4  de  !a  con' 
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que  parte  del  art.  9.^  é  informa  toda  la  ley,  por  lo  que  la  má- 
quina es  tin  objeto  industrial  y  el  producto  otro  objeto.  *7  qne» 
en  oondnsión,  debe  sentarse  un  distingo:  la  ley  impide  paten- 
tar oon  un  solo  titulo  dos  objetos  industriales  distintos,  mas  no 
dos  invenciones  ó  varias,  pues  varias,  y  aun  muchas,  pueden 
recaer,  por  ejemplo,  en  una  sola  máquina  ú  objeto  industrial  (1). 
243. — Toda  patente  debía  considerarse  concedida,  no  sólo 
para  la  Península  é  islas  adyacentes,  sino  para  las  provincias 
de  Ultramar,  según  el  art.  8.^  de  la  ley  de  Patentes,  habién- 
dose dictado  varias  reglas  para  la  aplicación  de  esta  ley  en  di- 
chas provincias.  Al  publicarse  ésta  se  incoó  por  el  Ministel^io 
de  Ultramar  el  oportuno  expediente  para  aplicar  dicha  ley  á  las 
referidas  proviAcias,  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  ci- 
tado art.  8.^;  mas  con  el  fin  de  que  su  publicación  pudiera  com- 
pletarse con  el  correspondiente  reglamento,  y  que  éste  guardara 
la  mayor  analogía  posible  con  el  de  la  Península,  fué  necesaria 
esperarse  á  que  aquélla  se  verificara;  pero  siendo  más  tarde  con- 
veniente poner  en  vigor  dicha  ley  en  Ultramar,  se  hizo  indis- 
pensable publicar  la  instrucción  oportuna;  á  este  efecto  se  dic- 
taron las  bases  que  expresan  la  manera  de  hacer  extensivas  á 
las  provincias  ultramarinas  las  patentes  de  invención  obtenidas 
en  la  Península,  y  las  de  conseguir  las  que  han  de  utilizarse 
única  y  exclusivamente  en  Ultramar;  así  como  las  que,  habién- 
dose obtenido  en  dichas  provincias,  hayan  de  hacerse  extensi- 
vas á  la  Península,  sin  que  se  perjudiquen  los  intereses  públi- 
cos ni  los  particulares  de  los  que  residan  en  las  mismas,  por  el 
considerable  retraso  que  ocasionaría  la  tramitación  y  resolución 
en  la  Península  de  los  expedientes  de  concesión  de  patentes 
para  Ultramar,  cuyas  bases  contiene  el  Beal  decrete  expedido 
por  este  Ministerio  en  14  de  Mayo  de  1880,  Con  arreglo  al  mis- 
mo, las  patentes  áe  invención  expedidas  con  arreglo  á  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1878,  surtirán  sus  efectos  legales  en  todos  los 
dominios  españoles  (2);  y  para  este  objeto,  los  interesados  debexi 
presentar  en  el  Ministerio  de  Ultramar  un  testimonio  legalizado 


(1)  Véase  el  ejemplo  que  contiene  el  diotamen  qne  se  inserta  en  la  obra 
de  PeUa,  p4gs.  166  y  167. 

(2)  Art.  i.*  del  Beal  deoreto  de  14  de  Mayo  de  18B0. 
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de  las  patentes  que  hayan  obtenido,  pudiendo  también  acudir 
directamente,  6  por  medio  de  sus  representantes,  á  los  Gobier- 
nos generales  de  la  respectiya  provincia  en  que  haya  de  utili- 
zarse el  privilegio  (I),  De  los  testimonios  que  se  presentan  en 
el  Ministerio  de  Ultramar»  se  remitirá  una  copia  al  Gobernador 
general  de  la  provincia  en  que  haya  de  aplicarse  el  privilegio ,, 
á  ñn  de  que  se  respeten  j  protejan  los  derechos  de  los  interesa- 
dos durante  el  tiempo  por  que  hayan  sido  espedidas  las  patentes 
y  mientras  cumpla  el  concesionario  las  condiciones  que  marca  la 
ley,  á  cuyo  efecto  se  publicará  la  validez  de  la  conoesi6Q  en  la 
Gaceta  de  la  capital  de  la  respectiva  provincia  (2).  En  los  Go- 
biernos generales  de  las  provincias  de  Ultramar  se  llevará  un 
registro  general  de  patentes,  en  el  que  se  anotarán  éstas  por 
orden  riguroso  de  fechas  de  presentación,  ya  se  trate  de  las  pre- 
sentadas directamente  en  dichos  Gobiernos,  ya  de  las  que  se  re- 
mitan por  conducto  del  Ministerio  de  Ultramar,  expidiéndose  á 
los  interesados  que  lo  soliciten  el  correspondiente  certificado,  y 
publicándose  la  concesión  en  la  Gaceta  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia (3).  Toda  concesión  ó  privilegio  se  considerará  caducado 
en  Ultramar  con  la  misma  fecha  en  que  por  el  Conservatorio  de 
Artes  (4)  ó  por  la  oficina  correspondiente  del  Ministerio  de  Fo- 
mento que  le  ha  sustituido  (5)  se  hubiera  publicado  la  caducidad 
en  la  Gaceta  ds  Madrid  (6),  j  hoy  en  el  BokKn  ojcial  de  la  Pro- 
piedad inieleciual  é  indusíriaL  Las  patentes  de  invencién  que  ha- 
yan de  utilizarse  única  y  exclusivamente  en  las  provincias  de 
Ultramar,  seguirán  concediéndose  por  los  Gobernadores  gene- 
rales respectivos  en  la  forma  actualmente  establecida,  y  publi- 
cándose en  la  Gaceta  de  Madrid^  como  previene  la  legislación  es- 
pecial (7).  Las  solicitudes  de  patentes  para  todos  los  dominios 
españoles  que  se  presenten  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Eico  ó 
Pilipinas,  pasarán  al  Ministerio  de  Fomento  por  conducto  del 


fl)     Art,  %*  del  E&aI  d«eretú  d«  14  de  Hayo  ds  1880. 
(í)     Art.  a  •  do  Id, 

Arte,  a.»  y  *.•  de  id. 

Art.  B.*  da  íd. 
(5)     Be  Alea  decretos  de  BO  de  Agosto  de  1867  y  de  11  de  Julio  de  1888, 
(fl)     Art.  6.'  del  Ee&l  deoreto  de  14  da  Mayo  de  1880. 
(t)     Art,  6.*  del  Beal  deereto  de  14  de  M»yo  de  1880. 
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de  Ultramar  para  los  ñues  que  determina  la  ley  de  30  da  Julio 
(ie  1S7B  (1).  Toda  persona  domioiliada  en  Ultramar  que  hapt 
obtenido  patente  de  invención  cou  arreglo  á  lo  que  previene 
el  art.  5.^,  podrá  hacerla  ezfceugiva  á  todos  loa  dominios  espa- 
ñolee. Para  ello  prese  a  tara  una  instancia  solicitándolo  al  Qo- 
bemador  generd,  y  éste  la  remitirá  con  sn  informe  y  con  una 
copia  de  la  cédula  concedida  á  este  Ministerio,  qne  cuidará  de 
que  pase  al  de  Fomento  (2). 

244. — Todo  esto  ha  cambiado  desde  que  España  ya  no  tiene 
soberanía  sobre  las  islas  Antillas  y  sobre  las  Filipinas. 

En  capítulos  anteriores  hemos  visto  que  hoy  la  concesión  se 
hace  mediante  expedición  de  patente  por  el  Ministerio  de  Agri~ 
«ultura,  Industria  y  Comer oio^  y  posteriormente  denominado  de 
Pomento  (3), 


(1)     Art.  I."*  dal  Raa.!  decnto  de  U  d»  Majo  da  1^0. 

(t)      Art.  8,'  de  id. 

<a)     Art«.  m  y  «igi.  dA  U  lar  ^  IS  di  M»yo  d«  iBÜ2. 
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"De  la  doracléB,  Gt]0ta  y  condlcionee  para  el  ejercicio 
del  piivildslo. 


245  .—La  duración  de  las  patea  tea  de  invencidn  era  de  vein- 
te años  imptorrogablea,  si  son  j>ara  objetos  de  propia  inveucióií 
j  nuñvos.  La  duración  de  las  patentes  para  todo  lo  que  no  sea 
de  propia  invencióa,  6  qtie,  aun  siéndolo,  no  sea  nuevo,  era  tan 
sólo  de  cinco  aflos  improrrogables.  So  concedía,  no  obstante, 
por  diez  años  para  todo  objeto  de  propia  invención,  aun  cuando^ 
el  inventor  haya  adquirido  patente  sobre  el  mismo  objeto  en 
imo  ó  m&e  países  extranjeros»  siempre  que  lo  solicitare  en  Es- 
paña antes  de  terminar  el  plazo  de  dos  años,  coEtado  desde  que 
obtuvo  la  primitiva  patente  extranjera  (i).  Para  hacer  uso  de 
nna  patente  era  preciso  abonar  en  papel  de  pago  al  Estado  una 
cuota  anual  y  progresiva  en  la  forma  siguiente:  10  pesetas  el 
primer  año,  20  pesetas  el  segundo,  30  pesetas  el  tercero  ^  y  así 
sucesivamente  hasta  el  quinto,  décimo  ó  vigésimo  año,  en  que 
la  cuota  será  respectivamente  de  50,  100  y  200  pesetas  (3),  Las 
cuotas  anuales  se  pagarán  anticipadamente,  y  en  ningún  caso 
serán  dispeoaadae  (3),  según  la  antigua  ley  de  Patentes,  vigen- 
te antes  de  promulgarse  !a  nueva  ley  de  Propiedad  industrial 
d©  16  de  Mayo  de  1902. 

No  se  olvide,  empero,  que  bajo  las  anteriores  condicione& 
pneden  concederse  las  patentes  siempre  que  vengan  á  estable- 
cer un  nuevo  ramo  de  industria  en  el  paÍB,  pues  el  objeto  prin- 

(1)     Art.  12  de  la  Uj  de  F«t«iit«M,. 
(S)     Art.  la  de  id. 
(aj     Art.  Ud*id. 
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cipal  de  la  ley  de  Patentes  es  Jomentar  la  producción^  la  elabora- 
^n,  la  Jabricación,  la  mano  de  obra  en  el  pais,  %o  la  venía,  j 
por  esto  advertíase  muy  oportunamente  en  la  Beal  orden  de  14 
de  Junio  de  1829  (1),  que  el  privilegio  da  introducción  no  es 
para  traer  de  fuera  máquinas,  instrumentos,  herramientas  y  de; 
más  objetos  de  esta  clase,  sino  para  la  ejecución  de  ellas  en  el 
Reino^  recayendo  solamente  el  privilegio  en  la  parte  ó  medio 
que  no  estuviese  practicado  antes  en  España  (2);  y  que  el  pri- 
vilegio de  introducción,  como  va  dicho,  sólo  es  para  ejecutar  lo 
que  no  se  ejecutaba,  y  no  para  traer  de  Juera  los  objetos  (3). 

246. -^El  poseedor  de  una  patente  de  invención  ó  un  certifi- 
oado  de  adición  estaba  obligado  á  acreditar  ante  el  Director  del 
Conservatorio  de  Artes  y  dentro  del  término  de  dos  años,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  patente  ó  del  certificado,  que  se  ha 
puesto  en  práctica  en  los  dominios  españoles,  estableciendo  una 
nueva  industria  en  el  país.  El  plazo  de  dos  años  dentro  del  cual 
había  de  acreditarse  esta  práctica,  sólo  podrá  prorrogarse  en 
virtud  de  una  ley,  por  justa  causa  y  por  un  plazo  que  no  podrá 
pasar  de  seis  meses  (4).  El  Director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes (5),  por  sí  ó  por  medio  de  un  Ingeniero  industrial  ó  de  per- 
sona competente  delegada  al  efecto,  se  asegurará  del  hecho 
practicando  las  diligencias  menos  gravosas  que  conceptúe  nece- 
sarias, y  con  tal  objeto  podrá  solicitar  la  cooperación  de  cuales- 
quiera autoridades  ó  corporaciones,  y  éstas  deberán  practicarla 
^el  modo  más  eficaz  con  su  iiifluencia  y  con  todos  los  medios  de 
-que  al  efecto  puedan  disponer  (6).  Cuando  el  Director  del  Con- 
servatorio de  Artes,  ó  el  funcionario  que  le  haya  sucedido,  con- 
siderare que  el  expediente  estaba  suficientemente  ilustrado,  lo 
remitía  con  informe  al  Ministro  de  Fomento  para  la  resolución 
que  proceda  (7).  Las  gastos  que  ocasionaban  las  diligencias  ne- 


(1)  Coleeeión  Ugitlativa,  tomo  14,  pág.  188.    ^ 

(2)  DiBposioión  1/  de  la  Beal  orden  de  U  de  Janio  de  1889. 
(2)     Dispoflioión  2  *  de  la  Beal  orden  oitada» 

(4)     Art.  88  de  la  ley  de  Patente*. 

(6)  Ya  hemoi  dicho  en  capítulos  anteriores  todo  lo  relativo  al  Oonserra- 
-torio  y  á  la  manera  de  acreditar  el  hecho  de  haberse  puesto  en  práctica  1& 
patente. 

(6)  Art.  39  de  la  ]e«r  de  Patentes.  / 

(7)  Art.  40  de  id. 
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cesaríais  para  asegurarse  d^  que  el  objeto  de  la  patente  ó  del 
certí&cadD  de  adición  as  ha  puesto  en  práctica  estableciendo  una 
nueva  industria  en  el  país,  serán  de  cxieota  del  interesado, 
quien  no  estará  obligado  á  satisfacerlo b  sin  que  sean  aprobados 
por  ©1  Director  del  Conservatorio  de  Artes  (1),  6  por  el  funcio- 
nario que  le  ha  ja  sustituido  (2).  El  Director  del  Conservatorio 
de  Artes  disponía  (3),  y  en  la  actualidad  el  funcionario  ú  oEcina 
que  le  ba  sustituido  (4)  dispondrá  que  el  Secretario  de  la  misma 
dependencia  anote  en  el  registro  de  toma  de  razón  de  patentes 
la  rosolucidn  que  recaiga  en  los  expedientes  de  práctica,  y  co* 
municar¿  esta  resolución  al  Gobernador  de  la  provincia  respeC' 
tiva  (5). 

247. — La  oración  de  las  patentes  de  invención  con  arreglo 
á  la  vigente  ley  de  Propiedad  industrial  será  de  veinte  años 
improrrogables,  si  son  para  objetos  de  propia  invención  y 
nuevos. 

La  duración  de  las  patentes  de  introducción  concedidas  para 
todo  lo  qae  no  se  haya  puesto  eu  práctica  en  Kspaña,  aunque  no 
sea  nuevo  f^  tal  como  este  concepto  queda  deñnido  en  el  art,  14  de 
la  presente  ley»  será  tan  sólo  de  cinco  años,  ya  se  trate  ó  no  de 
objetos  de  propia  inrención  (6). 

Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso  abonar  en  papel 
de  pagos  al  Estado,  una  cuota  anual  y  progresiva,  en  la  forma 
siguiente:  10  pesetas  el  primer  año,  20  pesetas  el  segundo,  30 
pesetas  el  tercero,  y  asi  sucesivamente  hasta  el  quinto  ó  vigésimo 
año  en  que  la  cuota  será  respectivamente  de  50  y  200  pese- 
tas (T). 

Las  cuotas  anuales  de  que  trata  el  artículo  anterior^  en  nin- 
gún caso  serán  dispensadas. 

La  primera  cuota  se  pagará  dentro  de  los  quince  di  as  si- 
guiantes  á  la  publicación  de  la  concesión;  y  las  sucesivas,  antes 


(1)  Art.  It  ds  U  lay  de  Patentes. 

(s)  Rft»l  deowto  da  80  do  Agosto  do  ISff?. 

(5)  Art,  i2  do  U  Loy  de  Fatenteii. 

(4J  Real  decrot^i  do  30  dé  Agosto  dé  1887, 

(B)  Art.  A2  da  U  loy  d«  Fftleutes. 

(6)  Art.  47  dé  Ift  Uy  da  16  do  Mayo  do  I90fl. 

(7)  Art.  ift  dé  U  ley  oitado» 
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dd  termÍEar  en  cada  año  el  mee  de  la  fecha  en  que  se  expidió  la- 
patente,  6  bien  dentro  de  los  tres  meses  siguientes»  mediante 
un  reoargd  de  10  j  30  pesetas  respectivamentei  por  uno^  dos  6 
tres  meses  de  retraso,  abonable  también  en  papel  de  pagos  a| 
Estado. 

Terminado  este  último  plazo  sin  haberse  heebo  efectivos  la 
enota  y  el  recargo  correspondiente ,  se  considerará  qae  el  inte^ 
resado  renuncia  á  sus  derechos,  y  pasará  la  invención  al  do- 
minio público,  declarándose  caducada  la  patente  con  arreglo  al 
art,  107  de  esta  ley  fl). 

En  cualquier  época,  el  interesado  podrá  satisfacer  de  nna. 
vez  el  importe  total  de  las  cuotas  restantes,  con  derecho  á  de- 
ducción del  50  por  100  en  las  de  cinco  años,  y  del  20  por  100  en 
las  de  veinte  años  (2). 


!Í)     Art.  49  de  la  mittma» 
8)     Art.  SO  d«  id. 
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Término,  nuUdad  y  caducidad  de  las  patentes. 


^8, — 8egá£i  la  ley  de  Patentes,  son  éstas  nulas:  Primero: 
Cuando  se  jnatíñqn«  qne  no  son  ciertas,  respecto  del  objeto  de 
la  patente,  las  cir constancias  de  propia  invención  y  novedad, 
la  de  no  haOarse  establecido  6  practicado  del  mismo  modo  y 
forma  eo  sus  condiciones  eaenciaJes  dentro  de  sus  dominios,  6 
cnalqniera  otra  que  alegue  como  iundamento  de  su  solicitud.  Se- 
gundo: Cuando  se  observe  que  el  objeto  de  la  patente  afecta  al 
orden  ó  á  la  seguridad  pdblica,  á  las  buenas  costumbres  ó  á  las 
leyes  del  paiB.  Tercero:  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya 
pedido  la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de  la 
misma.  Cuarto:  Cuando  se  demuestre  que  la  memoria  descriptiva 
no  contiene  todo  lo  necesario  para  la  comprensión  y  ejecución 
del  objeto  de  la  patente,  6  no  índica  de  una  manera  completa  los 
verdaderas  medios  de  construirlo  ó  ejecutarlo  (1).  La  acción 
para  pedir  la  nulidad  de  una  patente  ante  los  Tribunales,  no 
podrá  ejercerse,  sino  á  instancia  de  parte.  El  Ministerio  público 
podrá,  no  obstante,  pedir  la  nulidad  cuando  la  patente  afecte 
al  orden,  á  la  seguridad  pública,  á  las  buenas  costumbres  ó  ¿  las 
leyes  del  país  (2),  En  ios  casos  indicados  anteriormente  serán 
también  nulos  y  de  ningún  efecto  los  certificados  que  compren- 
dan cambios,  modiñcaciones  ó  adiciones  que  se  relacionen  con 
la  patente  principal  (3).  Caducarán  las  patentes  de  invención: 
Primero:  Cuando  haya  transciirrido  el  tiempo  señalado  en  W 


(1)  Axt.  m  ñ9  Ift  Uy  de  PAt«nt6it. 
Punto  3.',  firt«,  4S  ;  44  da  id. 
Art.  4&  dQ  id, 

I  orno  TI  81 
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concesión.  Segundo:  Cuando  el  poseedor  no  pague  la  corriente 
anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los  años  de  su  dura- 
ción. Tercero:  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  puesto 
en  práctica  en  los  dominios  españoles  dentro  del  plazo  marcado 
en  el  art.  38.  Cuarto:  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explo- 
tadla durante  un  año  y  un  día,  á  no  ser  que  justifique  causa  de 
fuerza  mayor  (1).  La  declaración  de  caducidad  de  las  patentes 
comprendidas  en  los  casos  primero,  segundo  y  tercero  del  ar- 
ticulo 46,  corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  previo  aviso  del 
Director  del  Conservatorio  de  Artes  cuando  eídstia  esta  institu- 
ción (2),  y  de  la  Dirección  ó  dependencia  que  le  ha  sustituido  (3). 
Contra  la  resolución  definitiva  del  Ministro  cabe  el  recurso  con- 
tencioso* administrativo  para  ante  el  Consejo  de  Estado,  dentro 
del  plazo  de  treinta  días.  La  declaración  de  caducidad  de  una 
patente  comprendida  en  el  caso  cuarto  del  art.  46,  corresponde 
á  los  Tribunales  ¿  instancia  de  parte  (4).  El  Director  del  Con- 
servatorio de  Artes,  ó  el  funcionario  ó  dependencia  que  le  haya 
sustituido  (5),  después  de  disponer  que  en  el  registro  especial 
de  toma  de  razón  de  patentes  se  hagan  las  oportunas  anotaciones, 
remitirá  al  de  la  Gaceta  de  Madrid^  y  desde  Agosto  de  1886  en 
el  Boletín  ojídal  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  (6),  al 
mismo  tiempo  que  la  relación  á  que  se  refiere  el  art.  26,  otra 
expresiva  de  las  patentes  caducadas  por  resolución  del  Ministe* 
rio  de  Fomento.  Los  Gobernadores  civiles  dispondrán  que  esta 
relación  se  reproduzca  en  los  Boletines  ojldales  de  sus  provincias, 
y  que,  en  vista  de  ella,  se  hagan  en  los  registros  de  patentes  de 
sus  tiecretarías  las  respectivas  anotaciones  (7). 

249. — Las  patentes  acaban  ordinaria  y  extraordinariamente. 
Terminan  por  vía  ordinaria  cuando  llega  su  fin  natural  y  común 
por  el  transcurso  del  tiempo  por  el  cual  fueron  concedidas,  y 
por  manera  extraordinaria  ó  excepción,  cuando  son  declaradas 


(1)  Art.  46  de  la  ley  de  Patentes. 

(2)  Art.  47  de  id. 

(3)  Reales  decretos  de  30  de  Agosto  de  1887  y  11  de  Julio  de  1868. 

(4)  Art.  47  de  la  ley  de  Patentes. 

(5)  Beales  decretos  de  80  de  Agosto  de  1887  y  11  de  Jalio  de  1888. 
Real  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886;  Qatxta  de  Madrid  de  6  de  Agosto. 
Art.  48  de  la  ley  de  Patentes. 


(6) 
(7) 
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Tiiilas  6  caducadas.  Ya  hemos  dicho  en  los  capítulos  anteriores 
<}ne  la  duración  de  las  patentes  será  de  veinte  años  improrro- 
^bles  si  son  para  objetos  de  propia  invención  y  nuevos,  con- 
tando este  plazo  desde  la  fecha  de  ezpendición  del  titulo  por  el 
Ministro  de  Fomento.  La  duración  de  ]as  patentes  para  objetos 
que  no  sean  de  propia  invención,  ó  que  aun  siéndolo  no  tengan  la 
condición  de  nuevos,  es  decir,  que  se  conozcan  en  el  extranjero 
6  en  Ftspaña,  mientras  no  se  hallen  establecidos,  será  tan  sólo  de 
cinco  afios  improrrogables.  No  obstante,  se  concederá  patente 
por  diez  años  para  todo  objeto  de  propia  invención,  aun  cuando 
el  inventor  haya  patentado  el  mismo  objeto  en  uno  ó  más  países 
extranjeros,  siempre  que  lo  solicitare  en  España  antes  de  ter- 
minar el  plazo  de  dos  años,  contado  desde  que  obtuvo  la  primi- 
tiva patente  extranjera.  En  el  Congreso  internacional  de  la 
Propiedad  industrial,  celebrado  en  París  en;  1889,  sentóse  el 
principio  de  que  no  procede  que  la  duración  de  las  patentes 
varíe  en  relación  con  la  naturaleza  de  los  productos^  y  el  de  que 
no  hay  tampoco  lugar  á  que  se  adopte  en  la  duración  de  las  patentes 
un  fraccionamiento  análogo  al  que -admiten  las  leyes  Jrancesa^  espa* 
ñola  y  otras  (1).  Queda  condenado  con  estos  acuerdos  el  sistema 
español,  determinado  en  el  art.  12,  en  el  cual  la  duración  se  su- 
jeta al  carácter  del  invento,  y  se  establece  un  fraccionamiento 
6  división  de  veinte,  diez  y  cinco  años,  según  sean  las  patentes. 
Veinte  años  de  propiedad  industrial  concede  la  ]ey  al  inventor, 
si  el  objeto  es  de  propia  y  personal  invención,  y  no  es  conocido 
ni  se  halla  establecido  ó  practicado  en  los  dominios  españoles 
ni  en  el  extranjero.  Este  puede  llamarse  el  más  completo  inven- 
to; descubrimiento  de  algo  realmente  desconocido.  Pero  las  más 
de  las  veces  los  inventos  coinciden  ó  aparecen  en  diversas  par- 
tes del  mundo,  y  entonces,  al  inventor  que  se  halla  en  las  ex- 
cepcionales  circunstancias  de  que  otros  émulos  den  á  la  vez 
iguales  ó  muy  parecidos  frutos  de  su  ingenio,  reduce  la  ley  la 
duración  de  su  propiedad  á  cinco  años,  acaso  por  considerar 
-que  el  invento  perdió  gran  parte  de  su  mérito  individual,  de- 
mostrando su  aparición  simultánea  haber  sido  una  evolución 


(1)     Beyista  Industria  4  tnoencúme»,  7  de  Diciembre  de  1H87,  pág.  25 1»  citada 
.por  PeUa. 
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natural  del  pensamiento  (1)  6  por  otras  causas.  La  invención 
subsiste,  pero  no  es  nueva  y  viene  comprendida  en  las  palabras 
la  duración  de  la  patente  para  todo  lo  que,  aun  siendo  de  propia 
invención,  no  sea  nuevo. 

250. — ^Hasta  aquí,  nueva  ó  no  nueva,  subsiste  verdadera  in- 
vención; pero  en  muchos  casos  no  hay  ni  siquiera  invento,  sina 
introducción  ó  aplicación  de  algo  conocido.  El  propósito  que 
mueve  toda  la  ley,  propósito  firme  de  adelantar  el  desarrollo  in- 
dustrial, se  revela  en  este  particular,  llevado  al  extremo  de  con- 
ceder los  derechos  del  inventor  al  que  nada  inventó,  mas  em- 
prendió la  obra  meritoria  de  plantear  en  España  una  industria 
nueva,  tomando  ejemplo  ó  copia  de  la  de  otras  naciones.  ¡Cuán- 
tos adelantos  no  inventados,  sino  copia  de  otras  naciones,  dieron 
vida  espléndida  á  determinadas-fábricas!  Como  quiera  que  det 
progreso  industrial  la  ley  se  preocupa,  y  lo  que  se  patenta  son 
industrias  nuevas  más  que  verdaderos  inventos,  no  había  razón 
para  dejar  de  llamar  con  un  nombre  único  á  todas  las  patentes, 
que  calificadas  antes  de  introducción  é  invención,  desigudí  ahora  con 
el  único  nombre  de  invenciones.  Como  ya  hemos  dicho  antes,  no 
consiste  la  introducción  en  traer  máquinas  de  fuera,  sino  en  es- 
tablecer talleres,  industrias,  f&brícas,  centros  de  producción,  de 
elaboración,  no  depósitos»  almacenes  ni  centros  de  consumo.  La 
compra  y  venta  de  una  máquina,  aparato  ú  objeto  cualquiera, 
no  constituye  industria  alguna^  sino  puramente  el  comercio;, 
pues  es  necesario  para  que  haya  industria,  que  exista  fabricación^ 
y  por  ello,  según  la  ley,  los  productos  no  pueden  ser  objeto  de  jmi- 
teníes  dno  cuando  su  explotación  venga  á  establecer  un  ramo  de  indus- 
tria  en  el  país  (2). 

251. — Ya  hemos  dicho  antes  que  el  Gobierno  concede  las  pa- 

/  tentes  sin  previo  examen,  bajo  la  palabra  del  solicitante,  que 

asegura  la  invención  propia  de  la  cosa  patentada  y  su  novedad,. 


(1)  PeUa,  ob.  oit.,  pág.  1S6. 

(2)  A  Mte  propósito  reoaeida  Pella  la  Real  orden  de  U  de  Junio  de  1889^ 
qae  ya  hemos  citado  en  el  párrafo  228  de  este  tomo,  y  el  hecho  de  qne  en 
Alemania  resolvióse  ana  importantísima  cuestión  en  este  sentido,  k  saWr: 
la  explotación  obligatoria  de  nna  patente  snpone,  bigo  pena  de  caducidad,  lik 
produccián,  no  la  simple  introducción  de  objetos. — La  Proprieté  indnatriéUe,  nti» 
mero  de  1.*  de  Mayo  de  1887. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DEBEOHO  INDirSTEIAL  DB   ESPAÑA  485 

-6  bien  que,  no  habiéndola  inventado  y  teniendo  el  carácter  de 
conocida,  no  se  halla  aún  establecida  la  industria  nueva  dentro 
-de  los  dominios  españoles;  después  de  esta  afirmación  sobre  el 
interesado,  vendrá  la  resultancia  de  la  palabra  empeñada,  y  la 
consecuencia  primera,  caso  de  faltar  6  desconocer  la  verdad, 
aera  la  nulidad  de  su  título.  De  modo  que  las  declaraciones  de 
nulidad  están  en  relación  con  el  sistema  de  concesión  Ubre  de 
^tentes  usado  en  España  y  en  otras  naciones.  Hállase  además 
en  relación  con  las  diversas  clases  de  patentes,  segdn  sea  su 
término.  Para  las  de  veinte  años,  dadas  para  objetos  de  propia 
invención,  exígese  esta  circunstancia  y  la  de  novedad;  para  las 
4e  introducción,  ó  de  cinco  años,  sólo  esta  última  circunstancia 
«0  indispensable.  Trátase  en  las  patentes  de  veinte  años  de  ver- 
daderas invenciones,  y  no  hay  tal  sin  haber  uno  mismo  inven- 
tado algo  y  ser  este  algo  verdaderamente  nuevo,  y  no  coinci- 
•dencia  en  descubrir  un  objeto  ya  conocido  (1).  Conviene,  empe- 
ro, tener  muy  presente  lo  que  para  tales  casos  debe  entenderse 
por  nuevOf  pues  que  la  ley  no  se  refiere  á  una  novedad  absoluta, 
en  el  orden  intelectual,  artístico  ó  científico,  sino  á  la  novedad 
industrial  y  aun  relativa  á  nuestro  país.  De  manera  que  una  in- 
dustria puede  ser  patentada  aunque  se  explote  en  todos  los  paí* 
sea  del  mundo  menos  en  España,  porque  puede  ser  viejo  en  el 
extranjero  lo  que  sea  novísimo  en  España. 

Además,  conviene  tener  presente  que  es  nuevo  lo  que  actual- 
mente no  se  elabore  ó  fabrique  en  España,  aunque  en  otras  épo- 
-cas  se  hubiese  fabricado;  de  modo  que  debe  tenerse  muy  pre- 
sente el  estado  actual  de  la  industria  en  España. 

En  este  sentido  debieron  interpretarse  los  conceptos  de  no- 
TCdad,  con  arreglo  á  lo  que  disponen  el  art.  5.^  de  la  ley  de  Pa- 
cientes, el  art.  12,  párrafo  2.^,  y  el  párrafo  1.^  del  art.  3.^, 
cuando  ésta  se  hallaba  en  vigor. 

Los  autores  extrai^eros  suelen  sintetizar  las  causas  de  nu- 
lidad, reduciéndolas  á  seis,  á  saber: 

1.^    Defecto  de  novedad  de  la  invención  ó  de  la  aplicación. 

2.^    Carácter  no  patentable  ó  ilícito  de  la  invención. 

3.^    Carácter  no  industrial  de  la  invención. 

(1)     PoUa,  Futentf  de  {mendáñf  p4g.  187. 
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4.^    Inexaotitad  fraudalenta  del  titaio  de  la  patente. 

5.^    InsuñoiencLa  6  confasión  de  la  doBcrij^ción. 

6.^    Inobservanoia  de  loa  preceptos  relativos  á  las  patenten 
de  perfeooionamieuto  (1). 

252. — Según  el  art.  43  de  la  ley  de  Patentes,  serán  éstas^ 
nulas  onando  se  observe  que  el  objeto  de  la  misma  afecta  al 
orden  6  ¿  la  seguridad  pública,  á  las  buenas  costumbres  6  á  laa 
leyes  del  pais.  En  efecto;  cuando  se  observa  que  el  objeto  de  la 
patente  afecta  al  orden,  á  la  seguridad,  á  las  buenas  costum- 
bres, se  comprende  que  el  interés  público  reclama  la  desapari* 
ción  de  un  título  causa  de  perturbación  6  de  escándalo;  pero  se 
ha  observado  que  andúvose  el  legislador  algo  ligero  al  copiar 
este  precepto  de  otras  leyes  de  propiedad  industrial,  porque  la. 
observación  demuestra  que  tres  cuartas  partes  de  esta  regla 
parecen  inútiles,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  nación  rigen 
reglamentos  que,  sin  anular  la  patente,  la  dejarán  inmóvil,  sin 
eficacia;  ora  serán  las  disposiciones  de  policía,  para  evitar  es- 
cándalos; ora  las  leyes  militares,  si  la  cuestión  versa,  por  ejem- 
plo, acerca  de  un  invento  relacionado  con  la  defensa  nacional,^ 
ora  otra  clase  de  preceptos  establecidos,  gracias  á  los  cuales  no 
es  dable  atentar  con  patente  ó  sin  ella  á  la  paz  y  moralidad  en 
los  Estados.  Mayor  interés  práctico  hay  en  otras  causas  que 
señala  la  ley  para  la  nulidad,  como  la  de  efectuarse  por  virtud 
de  la  patente  una  industria  distinta  de  la  realmente  patentada; 
superchería  del  peor  género  que,  de  prevalecer,  perturbaría 
profundamente  la  vida  industrial,  convirtiendo  el  noble  título 
de  inventor  en  arma  de  injustísimas  vejaciones.  Si  el  inventor 
mismo,  sin  mala  fe,  ejecuta  en  la  práctica  un  objeto  diverso  del 
patentado,  tampoco  ha  de  excusarse,  dado  que  si  el  objeto  ea 
nuevo,  tiene  el  camino  abierto  para  otra  patente,'  abandonanda 
la  primera  por  impracticable  ó  estéril. 

Por  último,  según  el  art.  46  de  la  ley  de  Patentes,  caduca- 
rán éstas  por  haber  transcurrido  el  tiempo  de  la  concesión.  Esta 
es  su  muerte  natural  y  ordinaria.  En  efecto,  no  llevando  la  pa- 
tente en  su  esencia  la  nulidad  ó  en  su  objeto  la  causa  que  pueda, 
barrenar  sus  fundamentos  y  destruirla,  morirá  naturalmente» 

(1)     FeUetier,  Droit  indiutridt  pág.  76. 
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cuando  haya  transoarrido  el  tiempo  señalado  en  la  concesión,  y 
este  es  el  primer  caso  de  caducidad  y  el  más  natural  de  todos. 
La  caducidad  supone  siempre  una  patente  válida  ó  que  no  ha 
sido  atacada  de  raíz,  como  con  las  demandas  de  nulidad  sucede. 
Es  casi  siempre  un  descuido  6  abandono  del  inventor  motivo  de 
caducidad,  asi  cuando  el  poseedor  no  pagó  las  correspondientes 
anualidades  ó  cuando  no  cumplió  con  la  formalidad  de  la  puesta 
en  práctica  (1).  En  todos  estos  casos  la  declaración  de  nulidad 
es  asunto  administrativo,  cuya  decisión  compete  sólo  al  Ministro 
de  Fomento  (2).  Por  lo  que  respecta  á  la  caducidad,  cuando  el 
poseedor  haya  dejado  de  explotar  el  invento  durante  un  año  y 
un  día,  que  es  otro  de  los  casos  en  que  caducan  las  patentes,  se 
deja  á  la  competencia  de  los  Tribunales  (3);  viéndose  el  intento 
de  esta  regla  en  la  conveniencia  de  que  se  deje  la  denuncia  á  la 
mano  de  los  industriales  á  quienes  perjudique  la  patente  ó  coarte 
su  libertad;  por  otra  parte,  como  observa  muy  oportunamente 
Pella  (4),  es  la  investigación  particular  más  aplicada  y  pene- 
trante que  la  del  poder  público  para  introducirse,  en  el  laberinto 
de  la  vida  industrial  y  descubrir  semejante  abuso. 

253. — Con  arreglo  á  la  vigente  ley  de  propiedad  industrial, 
son  nulas  las  patentes  de  invención  y  de  introducción: 

1.^  Cuando  se  justifique  que  no  son  ciertas,  respecto  del  ob- 
jeto de  la  patente,  las  circunstancias  de  propia  invención  y  no- 
vedad en  las  de  invención;  la  de  no  hallarse  establecido  ó  practi- 
cado del  mismo  modo  y  forma  en  sus  condiciones  esenciales  den- 
tro del  territorio  español  en  las  de  introducción,  y  cualquiera 
otra  análoga  que  se  alegue  como  fundamento  de  la  solicitud. 

2.^  Guando  se  observe  que  el  objeto  de  la  patente  afecta  al 
orden  ó  á  la  seguridad  pública,  ó  es  contrario  á  las  buenas  cos- 
tumbres ó  á  las  leyes  del  pais. 

3.^  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido  la  patente 
sea  distinto  del  que  se  realice  por  virtud  de  la  misma. 

4.^    Guando  se  demuestre  que  la  Memoria  descripta  no  con- 


(1)  Art.  46  de  la  ley  de  Patentes. 

(S)  Art.  47  de  id. 

18)  Véase  el  art.  46,  p&rrafo  4  *,  y  art.  47  de  id. 

(4)  La»  patetOe»  de  inveneión  y  ÍM  derecho»  del  {iwentor,  pág.  191. 
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tiene  todo  le  necesario  para  la  comprensión  y  ejecución  del  ob- 
jeto de  la  patente,  ó  no  indica  de  nna  manera  completa  los  ver- 
daderos medios  de  construirlo  ó  ejecutarlo. 

5«^  Cuando  se  pruebe  que  la  patente  ha  recaído  sobre  objeto 
que  hubiera  pasado  al  dominio  público  por  caducidad  de  la  otra 
patente  anterior  (1). 

La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una  patente  ante  los  Tri- 
bunales no  podrá  ejercitarse  sino  á  instancia  de  parte  inferesada 
con  arreglo  á  esta  ley. 

El  IkCnisterio  público  podrá  no  obstante  pedir  la  nulidad 
cuando  la  patente  esté  comprendida  en  el  caso  del  2.^  artícelo 
anterior  (2). 

En  los  casos  del  art.  103,  serán  también  nulos  y  de  ningún 
efecto,  los  certiñcados  que  comprendan  cambios,  modificaciones 
ó  adiciones  que  se  relacionen  con  la  patente  principal  (3). 
Caducarán  las  patentes  de  invención  y  de  introducción: 
1.^    Cuando  haya  transcurrido  el  tiempo  señalado  en  su  res- 
pectivo  título. 

2.^  Cuando  el  poseedor  no  pague  la  correspondiente  anuali- 
dad en  los  plazos  marcados  en  esta  ley. 

3.^  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  puesto  en 
práctica  en  territorio  español,  dentro  del  plazo  marcado  en 
esta  ley. 

4.^  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarle  durante 
un  año  y  un  día,  á  no  ser  que  justifique  ^causa  de  fuerza  ma- 
yor (4). 

La  declaración  de  caducidad  de  las  patentes  comprendidas 
en  los  casos  1.^,  2.^  y  3.^  del  artículo  anterior,  corresponde  al 
Ministro  de  Agricultura,  Industria  Comercio  y  Obras  públicas, 
á  propuesta  del  Begistro  de  propiedad  industrial. 

Contm  la  resolución  definitiva  del  Ministro  procede  el  re- 
curso contencioso-administrativo. 

La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  comprendida  en 


(1)  Art.  106  de  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1908. 

(a)  Art.  104  de  la  misma. 

(8)  Art.  196  de  la  ley  oitada. 

<4)  Art.  106  de  id. 
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el  casa  4>^  del  citado  articulo,  correBpoado  á  los  Tribunales  á 
instaocia  de  parte  Ínter  esa  da  (1). 

Las  resoluciones  de  caducidad  de  patentes  ae  publican  en  el 
Boletín  ofldal  de  la  Propiedad  iníeiecíual  é  industrial  (2), 


U)     Art,  107  d«  lA  Uj  da  18  da  lUjo  da  1902. 
(3)     Art.  IOS  da  id. 
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CAPITULO  XXIX 

De  los  nombres  y  titaloe  industriales. 


254. — ^Es  un  principio  reconocido  por  nuestra  jurispradencia 
que  los  nombres  y  iüulos  indusiriales,  como  las  marcas  de  fábrica 
y  de  comercio,  son  el  símbolo  del  crédito  de  la  persona  ó  socie- 
dad á  qnien  pertenecen  y  constituyen  una  propiedad  tan  legiti- 
ma y  respetable  como  las  demás  que  el  derecho  reconoce;  y  que 
en  tal  cqncepto,  ni  la  ley  consiente  la  usurpación  de  dichos  tí- 
tulos ó  lemas  comerciales»  ni  es  lícito  tampoco  el  buscar  su  imi- 
tación ó  semejanza  con  modiñcaciones  ó  aditamentos  m&s  ó  me- 
nos estudiados  é  intencionales,  que  tiendan  visiblemente  á  en- 
gañar ó  á  inducir  i  error  al  comprador  inexperto  sobre  la  natu- 
raleza y  procedencia  de  la  cosa  ú  objeto  vendible  (1).  Así,  pues» 
el  uso  de  lo  que  es  la  esencia  de  un  nombre  ó  título,  lo  que  en 
realidad  lo  distingue  y  caracteriza,  el  uso  de  la  misma  palabra» 
con  ó  sin  agregados,  como  emblema  ó  denominación  peculiar  de 
otros  establecimientes  de  igual  clase,  es  un  acto  abusivo  que 
ataca  el  derecho  ajeno  y  pugna  con  la  buena  fe,  que  es  el  alma 
del  comercio  (2). 

El  uso  del  nombre  de  una  persona  conocida  en  el  mundo  co- 
mercial ó  industrial  por  otra  que  no  tenga  derecho  á  usarlo,  6 
del  de  un  establecimiento  industrial  por  quien  no  lo  posee  ni 
tenga  derecho  á  ello,  constituye  en  España  una  forma  de  la  usur- 
pación de  la  propiedad  industrial  (3). 

(l)  Considerando  1.*  de  la  sentenoia  diotada  por  el  Tribunal  Snpremo  de 
Joitioia  en  U  de  Dioiembre  de  1887.  Sala  primera. 

(2^     Oonnderando  S.*  de  la  sentenoia  oitada. 

(8)  Aoeroa  de  esta  materia  pnede  oonsnltarse  el  folleto  del  Sr.  D.  Enri- 
que Péreí  Dindnna,  líombre»  y  IMmím  «MÍtMfrtalef;  Madrid,  1894. 
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255. — ^Hay  que  distinguir»  ante  todo,  entre  el  nombre  patro- 
nímico y  el  nombre  comercial  ó  industrial.  Toda  persona  natural 
ha  de  usar  su  nombre  y  apellido,  y  éstos  sirven  para  designar 
una  persona  y  una  familia.  Estos  nombres  no  se  ceden,  ni  se 
prestan,  ni  se  enajenan  en  modo  alguno.  No  se  concibe,  ni  aun 
en  hipótesis,  la  cesión  de  un  nombre  patronímico  ni  de  familia, 
puesto  que  tiene  un  yalor  puramente  moral,  el  que  se  extingui- 
ría aplicándolo  á  una  tercera  persona;  en  cambio  el  nombre  co- 
mercial tiene  un  yalor  propio  intrínseco,  pecuniario,  por  lo  cual 
es  ÜEM^tible  la  cesión,  la  transmisión,  el  arriendo  del  uso  ó  ex- 
plotación del  mismo.  Calméis  ha  dicho  que  es  el  termómetro  del 
crédito  de  un  comerciante.  La  fijeza  del  nombre  de  loTs  comer- 
ciantes no  sólo  es  útil  é  indispensable  para  el  que  los  usa,  sino 
también  para  el  público,  á  fin  de  no  llamarse  á  engaño,  porque 
significa  el  crédito  que  disfruta  una  casa,  la  bondad  ó  cualidad 
de  un  producto,  la  señal  que  Uama  y  congrega  á  la  clientela.  He 
aquí  por  qué  todas  las  naciones  que  garantizan  la  propiedad  in- 
dustrial no  se  olvidan  de  consignar  de  una  manera  expresa  en- 
tre los  distintos  objetos  que  comprende  la  garantía  el  nombre  co- 
mercial (1). 

(l)  Asi,  por  fljemplo»  en  el  Oonv«>nio  celebrado  entre  España,  Bélgica, 
Brsudl,  Francia,  Oaatemala,  Italia,  Países  Bi^os,  Portugal,  Salvador,  Servia 
y  Soiaa,  oonstitnyendo  una  Unión  internacional  para  la  protección  de  la  pro- 
piedad industrial,  firmado  en  París  en  20  de  líarso  de  1868,  al  cual  se  adhirió 
]jk  Gkan  Bretafia  é  Irlanda,  el  Bey  de  Tunes  y  el  Presidente  de  la  Bepú- 
blica  del  Ecuador,  se  consigna  que  los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  uno  de 
los  Estados  contratantes  gozarán  en  todos  los  demás  Estados  de  la  Unión,  en 
lo  que  se  refiere  á  lot  privüegÚM  de  inveneián,  loa  dibt^joa  ó  modelo*  induttriulea, 
hu  wuiretu  de/ábrioa  ó  de  eomereio  y  el  NOMBRB  COMSBOIAL,  de  las  ventsjan  que  las 
leyes  respectivas  conceden  en  la  actuslidad  ó  concedan  en  lo  sucesivo  á  los 
nacionales.  Por  consiguiente,  tendrán  la  misma  protección  que  éstos  y  el 
mismo  recurso  legal  contra  cualquier  atentado  á  sus  derechos,  big'o  reserva 
del  cumplimiento  de  las  formalidades  y  condiciones  que  se  imponen  á  los 
nacionales  por  la  legislación  interior  de  cada  Estado  (art.  2.'  de  dicho  Con- 
Tenio).  Según  el  art.  9.®  del  mismo,  todo  producto  que  lleve  ilícitamente  una 
marca  de  fabrica  ó  de  comercio  ó  un  nombre  oomereialt  podrá  ser  embargado  á 
sa  importación  en  aqueUos  Estados  de  la  Unión  en  los  cuales  esta  marca  ó 
este  nmkbre  comercial  tiene  derecho  á  la  protección  legal.  El  embargo  tendrá 
lugar  á  petición  del  Ministerio  público  ó  de  la  parte  interesada,  conforme  á- 
la  legislación  interior  de  cada  Estado.  Estas  disposiciones  serám  aplicables  á 
eualqnier  producto  que  lleve  falsamente,  oomo  indicación  de  procedencia,  el 
nombre  de  una  localidad  determinada,  cuando  esta  indicación  vaya  unida  á 
vn  nombre  eomeroial  ficticio  ó  tomado  con  una  intención  fraudulenta. 
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El  nombre  comercial  no  es  siempre  el  del  comerciante,  al  de 
una  empresa  ó  establecimiento  industrial  ó  mercantil,  el  de  las 
personas  que  la  componen  ó  qne  se  hallan  aUse^te  del  negocio. 
Sncede  con  macha  frecuencia  que  una  casa  de  comercio  recibe 
el  nombre  de  su  fundador,  que  se  llama  A.;  al  cabo  de  algún 
tiempo  fallece  éste,  y  continúa  la  (^sa  regentada  por  los  depen- 
dientes, que  se  llaman  B.  y  C,  bajo  la  denominación  de  Suceso- 
res de  Á.;  éstos  se  retiran  del  negocio,  y  unos  terceros,  llama- 
dos D.  E.  y  F.,  se  hacen  cargo  del  establecimiento  y  muestran 
especial  empeño  en  conservar  el  nombre  de  A.  Ahora  bien:  es 
indudable  que  al  cabo  de  algunas  generaciones  nadie  que  tenga 
interés  en  la  casa  de  comercio  se  Uama  A.,  pues  éste  no  es  más 
que  el  nombre  de  la  casa,  de  este  ser  moral,  comercial,  que  vive 
á  través  de  muchas  generaciones,  gozando  de  crédito  y  disfiru- 
tando  de  envidiable  reputación  en  el  mundo  mercantil,  sin  qne 
figure  el  nombre  de  nadie  que  de  presente  pertenezca  á  la  socie- 
dad, empresa  ó  casa  de  comercio. 

El  nombre  del  comerciante,  de  la  sociedad  ó  de  la  casa  de 
comercio  comprende  también  el  nombre,  pseudónimo  ó  palabra  con- 
vencional que  se  emplea  para  la  dirección  telegráfica,  asi  como 
la  combinación  ci&ada  que  se  emplea  en  la  correspondencia 
epistolar  ó  telegráfica»  pues  no  es  más  que  una  nueva  forma  del 
nombre  comercial  (1) . 

256. — ^La  ley  protege  el  nombre  comercial  é  industrial,  sea 
cualquiera  la  forma  que  revista  ó  en  que  se  presente,  é  indepen- 
dientemente de  todo  depósito  y  de  toda  formalidad,  y,  por  lo 
tanto,  protege  el  nombre  de  familia,  acompañado  ó  no  de  pro- 
nombres ó  de  pseudónimo,  que  debe  asimilarse  al  nombre  (2). 

Las  simples  iniciales  no  constituyen  el  nombre,  así  como  los 
nombres  imaginarios  que  se  refieran,  no  al  fabricante,  sino  al 
producto.  Hacen  notar  los  autores  que  si  el  inventor  de  nn  nue- 
vo producto  pide  privilegio  bajo  su  nombre  patronímico,  el  nom- 
bre no  cae  bajo  el  dominio  público  como  el  invento  al  terminar 
^  caducar  la  patente,  pues  el  nombre  del  obtentor  del  privilegio 


(1)  Véase  Diotümnaiit  ekif/^  diplomatique  et  eommercial,  por  F.  Airenti;  Pa- 
ria, isee. 

(2)  Du  nom  eowmereiaL^TtUttitT,  DroU  indutiriel,  pkg,  9K). 
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y  la  patente  constitnyen  dos  propiedades  completamente  dis- 
tintas, entre  las  cuales  no  existe  ninguna  solidaridad  (1). 

También  protege  la  ley  la  razón  social  ó  denominación  co- 
mercial del  fabricante  ó  sociedad,  asi  como  el  nombre  de  un  esia^ 
blecimiento  ó  empresa,  el  cnal  es  machas  veces  distinto  del  de  la 
razón  comercial  que  lo  explota,  como  sacede  con  el  Zouvre^  Bon 
Marché,  El  Siglo,  etc.,  etc.  Estos  nombres  reciben  protección  en 
el  extranjero  mientras  no  se  adopta  un  nombre  genérico  que  sea 
aplicable  á  toda  una  categoría  de  establecimientos  similares; 
empero,  en  nuestro  país,  á  tenor  de  la  doctrina  consignada  por 
el  Tribunal  Supremo  de  que  hemos  hecho  mención,  aun  cuando 
sea  un  nombre  genérico,  entiendo  que  debe  ampararse  al  primer 
ocupante,  quien  tiene  derecho  á  su  exclusiyo  uso  entre  los  que 
se  dedican  al  mismo  negocio  ó  á  la  fabricación  del  mismo 
artículo. 

257. — ^En  cuanto  á  los  títulos  industriales,  como  diplomas 
honoríficos,  premios  concedidos  en  certámenes  y  exposiciones, 
menciones  honrosas  y  recomendaciones  dadas  por  Academias  y 
Corporaciones,  y  premios,  constituyen  una  extensión  de  la  per- 
sonalidad del  comerciante,  fabricante  ó  establecimiento  indus- 
trial, y  por  b  tanto,  únicamente  puede  usarlas  y  unirlas  'á  su 
nombre  aquel  que  las  ha  obtenido  (2).  Era  altamente  sensible 
que  la  falta  de  un  Código  industrial  impidiese  que  nuestra  legis- 
lación fuera  deficiente  en  un  ponto  de  derecho  industrial  de  tanta 
importancia  (3),  y  cuyo  yació  ha  yenido  á  llenar  la  ley  de  Pro- 
piedad industrial. 

258.— En  efecto,  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de 
Mayo  de  1902,  dispone  que  se  entiende  por  nombre  comercial. 


(1)     Du  nom  commeretal. — Pelletisr,  J)roU  tnduBtriel,  pág.  290. 

(S)  Para  las  distmta*  onestiones  á  que  dan  lugar  el  oso  y  propiedad  de 
loe  nombres  y  títulos,  véase  De  la  proprieté  dea  noma  et  dea  íitrea,  por  J.  A.  La- 
llier;  Paris,  1860,  en  que  se  ooupa  extensamente  del  nombre  comercial  y  del 
nombre  industrial,  medios  de  protegerlos,  nombres  de  los  establecimientos 
comerciales  é  industríales,  nombre  dado  á  un  producto,  y  de  los  distintos 
modos  especiales  de  adquisición  y  cesión  de  su  nombre  comercial. 

(8)  Puede  consultarse  la  doctrina  y  jurisprudencia  francesa  en  PeUetier, 
Droit  induairielt  págs.  2B0  y  sigs.,  en  que  se  ocupa  del  nombre  ó  rasón  comer- 
cial del  fabricante,  nombre  del  lugar  del  fabricante,  usurpación  de  los  nom* 
bres  protegidos  por  la  ley,  carácter  de  este  delito,  hechos  asimilados  al  delito, 
acciones  á  que  éste  da  lugar,  penalidades  y  derecho  de  los  extranjeros. 
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el  nombre,  razón  social  ó  denominación,  bajo  las  cuales  se  da  á 
conocer  al  público  un  establecimiento  agrícola,  fabril  ó  mer- 
cantil (1). 

Se  considera  como  nombre  de  un  establecimiento  agrícola, 
&bril  ó  mer  canto :  \ 

q)  Los  apellidos,  con  ó  sin  el  nombre  de  pila  entero  ó  abre« 
viado,  de  los  agrícoltares,  los  industriales  ó  los  comerciantes  qne 
los  posean. 

b)  Las  razones  ó  firmas  sociales. 

c)  Las  denominaciones  sociales  de  las  Compañías  mercantiles 
en  todas  sus  formas. 

d)  Las  denominaciones  de  fantasía  ó  especiales;  y 

e)  Las  denominaciones  de  las  fincas  destinadas  á  una  explo- 
tación agrícola,  industrial  ó  comercial  (2). 

Independientemente  del  Registro  mercantil  de  que  trata  el 
art.  16  del  vigente  Código  de  Comercio,  todo  agricultor,  indus- 
trial ó  comerciante  español  ó  extranjero  domiciliado  en  España, 
podrá  pedir  individual  ó  colectivamente  la  inscripción  en  el  Be* 
gistro  de  lá  Propiedad  industrial  de  su  respectivo  nombre  co- 
mercial (3). 

Es  potestativo  el  registro  del  nombre  comercial,  mas  sólo 
constituirá  óste  propiedad  exclusiva  mediante  aquél  trámite, 
el  cual,  desde  la  fecha  de  la  inscripción  producirá  efectos  jurí- 
dicos (4). 

Cuando  un  nombre  ó  una  denominación  se  emplea  á  la  vez 
como  marca  y  como  nombre  comercial,  deberá  precederse  á  los 
dos  registros  separadamente,  puesto  que  el  primero  representa 
el  distintivo  de  los  objetos  elaborados  ú  ofrecidos  al  consumo,  y 
el  segundo,  sólo  se  aplica  á  las  muestras  ó  rótulos,  escapa- 
rates y  demás  accesorios  propios  para  diferenciar  el  estableci- 
miento (5). 

Se  denegará  el  registro  de  un  nombre  comercial: 


(1)  Art.  83  de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  de  Mayo  de  1908. 

(2)  Art.  84  de  id. 
(5)  Art.  86  de  id. 

(4)  Art.  86  de  id. 

(5)  Art.  87  de  id. 
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a)  Cuando  el  nombre,  razón  social  ó  deoominacLÓii  no  ae  dis* 
tinga  lo  aneciante  de  otro  nombra  comercial  ja  registrado. 

b)  Cuando  sin  consentimiento  expreso  del  propietario  de  nn 
nombre  comer oi al  ya  registrado,  acreditado  por  documentos 
fehacientes,  se  empleen  las  palabras ,  antiguo  almacén,  antigua 
fábrica,  etc.,  antiguo  OerentOi  antiguo  Jefe  de  taller,  empleado 
de  ,,.,  er -Director  de  ...;  sucesor  ó  sucesores  de  ...»  ó  represen- 
tantes de  .«.  ú  otros  similares* 

Si  por  alguno  de  estoa  motxTOS  6  por  reolamacidn  inter- 
puesta ^  con  arreglo  al  apartado  anterior,  no  se  accede  á  la  pe^ 
tición  del  registro,  se  notificará  al  interesado,  á  fin  de  que 
pueda  modificar,  completar  4  retirar  su  petición  (1). 

El  poseedor  de  un  certificado  de  registro  ó  de  un  nombre  co- 
mercial, es  el  único  que  puede  añadir  á  bu  nombre  la  mención 
de  a  registrado»  (2), 

Las  modificaciones  y  cambios  de  un  nombre  comercial,  serán 
objeto  de  nuevo  registro  (3). 

El  poseedor  de  nn  nombre  comercial  registrado  tiene  los 
mismos  derechos  que  competen  al  poseedor  de  una  marca  regis- 
trada y  que  se  detallan  en  el  cap,  2.*^,  del  tít.  2.^  de  la  citada 
ley  (4), 


(l)  Art.  38  de  U  ley  do  Fropiedmd  industrial  de  16  de  lí»yo  de  1903. 

(S)  Alt.  89  de  id, 

(S)  Art.  40  de  id, 

ÍD  Art«  41  de  id. 
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De  los  dibujos  y  modelos  de  íftlirica. 


259. — El  dibujo  dé  f&bricay  conocido  también  con  el  nombre 
de  dibujo  indusínal,  consiste  en  la  disposición  ó  combinación  de 
lineas  ó  de  colores  destinada  á  dar  aspecto  á  ciertos  productos 
industriales  bajo  el  punto  de  yista  de  su  ornamentación.  El 
modelo  de  fábrica  es  el  dibujo  en  relieve,  en  primer  término; 
pero  es  algo  más  que  esto,  pues  que  en  ciertos  y  determinados 
articules  el  modelo  de  fábrica  es  un  ejemplar  reducido  del  pro- 
ducto en  igual  materia  ó  en  otra  diferente  de  la  que  está  for- 
mado éste.  En  este  último  sentido  es  sinónimo  de  molde,  el  cual 
también  es  y  debe  ser  objeto  de  propiedad  industrial.  Los  auto- 
res de  dibujos  ó  modelos  de  fábrica  tienen,  por  derecho  natural, 
la  propiedad  de  estos  dibujos  ó  modelos,  especialmente  el  de- 
recho exclusivo  de  su  reproducción. 

La  propiedad  de  los  dibujos  y  modelos  de  fábrica  está  prote- 
gida por  la  legislación  sobre  la  propiedad  intelectual.  Con 
arreglo  á  esta  ley  (1),  la  propiedad  intelectual  comprende,  para 
los  efectos  de  la  misma,  las  obras  científicas,  literarias  ó  artís- 
ticas que  puedan  darse  á  luz  por  cualquier  medio,  y  se  enten- 
derá por  obras  todas  las  que  se  producen  y  puedan  producirse 
por  los  procedimientos  de  la  escritwra^  el  dibujo^  la  imprenta,  la 
piníuray  el  grabado^  la  litograjíay  la  estampación^  la  autogra/ía,  la 
Jotograjía  ó  cualquier  otro  de  los  sistemas  impresores  ó  repro- 


(1)    Art.  1.*  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879  y  del  Beslamento  de  8  de 
Septiembre  de  1S80. 
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dnotores  conocidos  6  que  se  inventen  en  lo  sucesivo.  Se  conside- 
rará antor,  para  los  efectos  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual, 
al  que  concibe  y  realiza  alguna  obra  científica  ó  literaria,  ó  crea 
y  ejecuta  alguna  artística,  siempre  que  cumpla  las  prescripcio- 
nes legales  (1).  La  firma  y  presentación  de  una  obra,  como 
autor,  deja  á  salvo  la  prueba  en  contrario,  y  toda  cuestión  de 
falsificación  6  usurpación  deberá  resolverse  exclusivamente  por 
los  Tribunales.  Cuando  pendiente  la  inscripción  de  una  obra  se 
suscitase  por  un  tercero  cuestión  sobre  sú  pertenencia  ó  propie- 
dad y  se  formalizase  oposición,  no  se  suspenderá  aquélla;  pero 
se  hará  constar  en  el  registro  y  certificaciones  que  se  expidan 
que  hay  reclamación  presentada  (2). 

Para  refundir,  copiar,  extractar,  compendiar  ó  reproducir 
obras  originales  españolas,  se  necesitará  acreditar  que  se  obtuvo 
por  escrito  el  permiso  de  los  autores  ó  propietarios,  cuyo  dere- 
cho de  propiedad  no  haya  prescrito  con  arreglo  á  la  ley  (3).  Es 
tm  principio  admitido  como  axiomático,  que  cuando  un  artista 
trabaja  por  encargo,  bien  agregado  á  una  casa,  bien  en  las  fá- 
bricas de  porcelana,  orfebrería,  de  bronce,  de  arte  y  otras,  la 
propiedad  del  modelo  creado  pertenepe  al  fabricante,  el  que  á  los 
ojos  del  público  es  el  verdadero  autor  y  el  objeto  se  exhibe  bajo 
su  nombre  y  responsabilidad  (4).  Los  beneficios  de  la  ley'de  Pro- 
piedad intelectual  son  aplicables  á  los  autores  de  obras  de  arte 
respecto  á  la  reproducción  de  las  mismas,  por  cualquier  medio 
y  á  sus  derechohabientes  (5).  La  creación  de  una  obra,  por  poco 
importante  que  parezca,  pertenece  exclusivamente  á  su  autor,  y 
en  las  artes,  como  en  la  literatura,  no  es  el  genio  solamente  el 
llamado  á  las  ventajas  de  la  propiedad,  sino  el  trabajo  ó  el  pen- 
samiento que  da  por  resultado  cualquiera  cosa  de  nuevo  y  pro- 
pio á  su  autor.  Tampoco  el  destino  industrial  de  la  obra  artís- 
tica cambia  el  carácter  del  derecho,  porque  no  es  su  destino  el 


(1)  Art.  2.*  del  Reglamento  citado. 

(2)  Art.  S.""  de  id. 

(8)  Art.  5.*  de  id.  Véase  además  la  doctrina  de  los  antores  extranjeros  y 
la  jnríapnidencia  de  los  Tribunales  franceses  qae  contiene  la  obra  de  D.  Ma- 
nuel Danvila,  La  propitdad  inulectualp  p&gs.  847  y  sigs. 

(4)  DanvUa,  ob.  oit.,  p&g.  868. 

(5)  Art.  8.*  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual. 
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qae  debe  considerarse,  sino  sa  creación.  La  ley  recompensa  7 
protege  toda  composición  debida  á  om  esfuerzo  del  espirita  hu- 
mano relacionado  con  las  Bellas  Artes;  pero  no  considera  su 
importancia  ni  la  belleza  de  la  obra,  sino  el  hecho  de  la  creación, 
y  lo  mismo  protege  el  cuadro  de  Rafael  que  la  imagen  salida  de 
la  fábrica  D'Espinal.  La  jurisprudencia  extranjera  ha  venido  á 
sintetizar  el  pensamiento,  diciendo  que  la  ley  protege  contra 
toda  falsificación  y  usurpación  las  producciones  literarias  y  las 
Bellas  Artes,  en  general,  sin  hacer  distinción  entre  éstas,  bien 
se  ejerzan  de  una  manera  puramente  liberal  ó  se  apliquen  á  la 
industria  (1). 

260. — ^La  transmisión  de  la  propiedad  de  los  dibujos  y  mo- 
délos  industriales,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  deberá 
hacerse  constar  en  documento  público,  que  se  inscribirá  en  el 
correspondiente  registro,  sin  cuyo  requisito  el  adquirente  no 
gozará  los  beneficios  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual  (2).  £1 
Eegistro  de  la  propiedad  intelectual  se  halla  establecido  en  el 
Ministerio  de  Fomento  (3).  En  todas  las  Bibliotecas  provinciales 
y  en  las  de  Institutos  de  segunda  enseñanza  de  las  capitales  de 
provincia  donde  falten  aquellas  Bibliotecas,  existe  un  registro 
donde  se  anotan  por  orden  cronológico  las  obras  científicas,  lite- 
rarias ó  artísticas  que  en  ellas  se  presenten  para  los  objetos  de 
la  ley  de  Propiedad  intelectual.  Con  el  propio  objeto  se  anotarán 
igualmente  en  el  registro  los  grabados,  litografías,  planos  de 
arquitectura,  cartas  geográficas  ó  geológicas,  y  en  general, 
cualquier  diseño  de  índole  estadística  ó  científica.  Los  propieta- 
rios de  las  obras  literarias  deberán  entregar  para  su  inscripción 
tres  ejemplares  de  sus  obras,  de  conformidad  con  lo  prevenido 
en  el  art.  34  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual,  y  cumplir  con 
los  demás  requisitos  del  art.  22  y  siguientes  del  reglamento; 
empero  al  consignar  el  art.  37  de  la  ley  que  los  cuadros,  las  es- 
tatuas, los  bajtrelieves,  los  modelos  de  arquitectura  ó  topogra- 
fía, y  en  general,  todas  las  obras  del  arte  pictárico,  escultural  ó 


(V     Tribanal  de  GMamón  de  BélgioA,  6  de  Noviembre  de  1860.  V.  DanTÜa» 
obra  citada,  p&gs.  60S  y  sigs. 

(2)     Art.  9.*  del  Reglamente  de  8  de  Septiembre  de  1880. 
(8)     Art.  88  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DSBSOHO  INDTTSTBIAL  DS  ESPAÑA  499 

plástico  (entre  los  que  se  hallan  los  dibajos  y  modelos  indastria- 
les),  quedan  excluidas  de  la  obligación  del  registro  y  del  depósito, 
sin  que  por  ello  dejen  de  gozar  plenamente  sns  propietarios  de 
todos  los  beneficios  que  concede  la  ley  y  el  derecho  común  á  la 
propiedad  intelectual,  ha  yenido  á  snscitar  nna  serie  de  dudas. 
Los  dibujos  y  modelos  industriales,  ¿deben  ó  no  inscribirse?  Si 
no  se  inscriben,  ¿gozarán  de  los  beneficios  de  la  ley  de  Propie- 
dad intelectual?  Y  si  no  se  inscriben  y  gozan  de  los  beneficios 
de  la  ley,  ¿de  qué  manera  se  hará  constar  tratándose  de  dibujos 
y  modelos  que  pueden  fácilmente  confandirse,  que  el  autor 
quiere  conservar  la  propiedad  de  cada  uno  de  ellos?  Según  el 
texto  del  art.  37,  todas  las  obras  del  arte  pictórico  ó  plástico 
qnedan  excluidas  de  la  obligación  del  registro  y  del  depósito, 
gozando,  empero,  sus  propietarios  de  los  beneficios  de  la  ley  de 
Propiedad  intelectual;  por  lo  tanto,  ésta  no  exige  como  requisito 
imprescindible  el  depósito  y  el  registro;  empero,  tratándose  de 
dibujos  y  modelos  industriales,  si  no  se  deposita  un  ^'emplar  en 
el  Begistro  de  la  propiedad  intelectual,  no  habrá  medio  de  sa- 
ber cuál  es  su  autor  ó  el  fabricante  en  cuyos  talleres  se  ha  com- 
binado. 

El  legislador,  al  redactar  el  art.  37  de  la  citada  ley,  ha  te- 
nido presente  un  cuadro,  una  escultura,  que  lleye  impreso  el 
sello  de  la  personalidad  del  artista,  tanto  en  la  composición 
como  en  la  realización,  ó  lo  que  se  denomina  vulgarmente  la 
/aciura;  empero  debe  observarse  que  el  dibujo  industrial  no 
lleva,  por  regla  general,  el  sello  de  su  autor.  Un  fabricante  de 
estampados  combina,  ya  por  si,  ya  con  la  cooperación  del  dibu- 
jante y  del  químico,  una  serie  de  dibujos  que  han  de  grabarse 
en  los  cilindros  para  la  estampación  de  tejidos,  y  entre  esta  se- 
rie hay  unos  cuantos  que  sospecha  llamarán  mucho  la  atención, 
y  como  precisamente,  tratándose  de  géneros  estampados,  el  di- 
bujo y  el  gusto  en  los  colores  que  aparecen  en  la  tela  influyen 
poderosamente  en  la  venta,  ya  que  si  los  colores  son  bonitos  y 
el  dibujo  bien  combinado  atraen  á  la  clientela,  y  llamando  la 
atención,  acreditan  el  nombre  del  fabricante,  ha  de  tener  empe- 
ño éste  en  que  los  demás  fabricantes  no  le  copien  aquel  dibujo, 
ó»  como  suele  denominarse  en  lenguaje  vulgar  comercial,  aque- 
lla mueslraj  y  para  conservar  la  prívativad  el  uso  y  disfrute  de 
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aquel  dibajo,  ha  de  tener  la  propiedad  del  mismo;  pero  entién- 
dase bien,  de  aqael  mismo  dibujo,  individualizándolo  perfecta- 
mente, no  de  otro  que  se  le  asemeje  más  ó  menos.  Si  no  se  re- 
gistra el  dibujo  6  muestra  de  que  se  trata  y  no  queda  un  ejem- 
plar, cuando  menos,  en  el  Begistro  de  la  Propiedad  intelectual,, 
¿cómo  podrá  justificarse  que  sobre  tal  dibujo,  y  no  otro,  ha  que- 
rido el  fabricante  conservar  su  propiedad?  Quedando  un  dupli- 
cado en  el  archivo,  y  retirando  otro  ejemplar  en  su  poder  el  in- 
teresado con  el  sello  de  la  oficina,  es  fácil  la  comprobación;  pero 
sin  tales  requisitos,  cualquiera  puede  copiar  el  dibujo  y  apro- 
piárselo, dejando  burlado  al  inventor.  En  obras  de  otra  índole, 
la  copia  es  dificilísima,  muchas  veces  imposible;  pero  tratándose 
de  dibujos  ó  modelos  industriales,  si  al  lanzar  el  género  con  el 
dibujo  á  la  plaza  no  tiene  una  garantía  que  le  asegure  la  pro- 
piedad intelectual,  puede  tener  la  seguridad  de  que  á  los  quince 
días  todos  sus  competidores  le  han  copiado  el  dibujo  y  lo  pre- 
sentan al  mercado,  y  le  hacen  una  competencia  ruinosa.  En  la 
práctica  he  resuelto  varias  veces  la  cuestión,  aconsejando  al  fa- 
bricante que  presentara  una  instancia  en  la  Biblioteca  provin- 
cial solicitando  el  registro  del  dibujo,  acompañando  muestra 
por  duplicado.  La  ley  no  exige  este  requisito;  pero  la  experien- 
cia aconseja  que  sin  él  la  garantía  de  la  misma  ley  aparece  in- 
eficaz. 

Al  crearse  el  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  intelectual  é  indus- 
trial (1)  debiera  haberse  establecido  que  éste  publicaría  una  re- 
lación de  todos  los  dibujos  y  modelos  industriales  que  se  hubie- 
sen presentado  al  Eegistro,  advirtiendo  que  estos  dibujos  & 
modelos  (de  los  cuales,  en  todo  caso,  también  podría  publicarse 
un  diseño  ó  una  copia  en  el  Boletín) ^  obraban,  como  deberían 
obrar,  por  duplicado,  uno  en  el  Ministerio  de  Fomento  y  otro  en 
la  Biblioteca  universitaria  de  la  provincia  donde  residiere  el  fa- 
bricante ó  entidad  que  fa4are  propietaria  ó  hubiese  combinado  el 
dibujo  ó  modelo  industrial.  ^ 

261. — En  nuestro  país  es  harto  frecuente  la  copia  de  dibu- 
jos, y  la  falsificación  se  efectúa  en  grande  escala  en  su  forma 
más  exacta,  y,  por  consiguiente,  más  pérfida,  por  medio  del 


(1)     Creado  por  Beal  decreto  de  9  de  Agoito  de  1886;  Oaceta  dt  Madrid  del  C 
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moldaje,  del  caloo,  eto.,  y  por  esto  oon vendría  que  se  consigna- 
ran principios  terminantes  en  la  materia,  ya  declarando  qne 
la  copia  hecha  á  la  mano  ó  por  otro  procedimiento  de  un  cuadro 
ó  de  una  escultura,  si  es  licita  cuando  se  realiza  para  un  uso 
exclusivamente  personal,  cuando  se  efectúa  para  una  explota- 
ción comercial  ó  industrial  constituye  una  falsificación,  y  que 
se  prohiben  el  calco,  el  moldaje,  la  reproducción  en  cualquier 
forma  de  un  dibujo  ó  modelo  de  fábrica  (1),  aplicándoles  las  pe- 
nalidades contenidas  en  el  art.  46  de  la  ley  de  Propiedad  inte- 
lectual. 

262. — La  propiedad  de  los  dibujos  y  modelos  de  fábrica  está 
sujeta  en  España  á  las  disposiciones  que  regula  la  propiedad 
de  los  objetos  muebles,  y  por  lo  tanto,  se  transmite  y  extingue 
por  los  mismos  medios  que  la  propiedad  mueble.  Se  adquiere 
por  invención f  por  combinación,  por  Jabricacióny  que  son,  por  de- 
cirlo asi,  los  medios  industriales  de  adquirir  sin  relación  á  una 
segunda  persona.  También  se  adquiere  por  explotación  (cuando 
el  empresario  ó  &bricante  tiene  la  propiedad  de  todos  los  dibu- 
jos y  modelos  que  inventen  ó  combinen  sus  dependientes  ú  obre- 
ros), y  por  compra,  cesión,  etc.,  ó  sea  por  los  medios  industria- 
les de  adquirir  con  relación  á  una  segunda  persona. 

263. — Según  el  art.  22  de  la  vigente  ley  de  Propiedad  indus- 
trial, párrafo  2.*^,  se  entenderá  por  dihvjo  de  JáhHca  toda  dispo- 
sición ó  combinación  de  líneas  ó  colores,  ó  de  líneas  y  colores 
aplicables  con  un  fin  industrial  á  la  ornamentación  de  un  pro- 
ducto, verificándose  la  aplicación  del  dibujo  por  cualesquiera 
medios  manuales,  mecánicos  ó  químicos,  combinados  como  la 
impresión,  la  estampación,  la  pintura,  el  bordado,  el  moldeado, 
la  fusión,  el  repujado,  etc. 

Se  entenderá  por  modelo  de  fábrica  todo  objeto  que  pueda 
servir  de  tipo  para  la  fabricación  industrial  de  un  producto,  y 
las  formas  que  presentan  los  productos  industriales,  ó  que  son 
susceptibles  de  aplicarse  á  estos  productos. 

No  se  comprenderán  como  dibujos  ó  modelos  de  fábrica,  los 
^ue  por  tener  carácter  puramente  artístico,  no  puedan  conside- 


(1)     Véansa  los  omos  de  falsifiottoión  que  menoiona  DanvUa  en  en  obra 
..¿a  propiedad  imkUehial,  págs.  652  á  666. 
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rarse  como  aplicados  como  un  ñn  industrial  ó  como  simples  ac^ 
cóacirioa  de  loe  prodactoa  industriales,  y  estén  comprendidos  en 
la  ley  de  Propiedad  intelectual,  é  puedan  sus  antorea  conaide> 
ra^loa  objeto  de  patentes. 

Se  oonaiderarán  como  nuevos  los  dibujoa  modelos  6  las  par- 
tes de  los  mismos  que  se  presenten  como  eaemciales,  y  que  antea 
de  la  petición  de  registro  nt  se  hayan  producido  en  Espafia  ni 
en  el  extranjero,  en  publicaciones  é  impresos  en  objetos  puestos. 
á  la  venta  (1), 

(1)    Aft.  i^  d«  U  túUÚA  Uj. 
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De  Ift  oonoarrencia  desleal. 


264, — Si  defíoisDte  era  nueatra  legialaolón  en  mataría  de  di- 
boj  oa  y  modelos  industriales»  mucbo  más  lo  era  en  prevenir  j 
penar  aquellos  hechos  que  en  el  lengnaje  mercantil  é  industrial 
se  conocen  por  los  qne  dan  motivo  á  una  concurrencia  deiieal. 
Bajo  la  denonunación  general  de  concarrencia  deslecJ  se  en- 
tienden aquellos  actos  que  tienen  por  objeto  desviar  y  atraer  en 
provecho  de  su  autor  la  clientela  de  un  establecimiento  indus- 
trial h  comercial  similar.  La  ooncur/encia  desleal  implica  la 
existencia  de  un  perjuicio  6  daño  causado  y  el  uso  de  medios 
reprobados.  Los  autores  distinguen  varíes  actos  que  dan  lugar 
¿  esta  clase  de  eoncnrrencia,  ¿  saber:  1.*  Los  qne  tienden  ¿  es- 
tablecer confusión  entre  los  establecimientos.  2.^  Los  qne  tien- 
den ¿  crear  confusiéo  entre  los  productos,  3,^  Los  qne  tienen 
por  objeto  desviar  la  clientela  sin  crear  confusión  entre  los  esta- 
blecimientos ni  entre  los  productos.  Y  4.*  Los  actos  de  cenen- 
rrencia  desleal  que  resultan  de  la  violación  de  un  contrato. 

El  nso  ilícito  del  nombre  de  un  concurrente,  del  nombre  de 
Tma  localidad,  de  una  razón  comercial,  del  nombre  de  nn  prede- 
cesor ^  uso  ilícito  de  un  titulo;  la  usurpación  de  enseña,  de  em- 
blema qae  sirva  para  designar  un  establecimiento  (1);  nsurpa- 
Gión  de  denaminacioneá,  de  sobres  y  envolturas;  forma  distinta 
del  producto;  usurpación  del  color,  del  título  de  una  obra,  tra- 
bajo ó  labor;  nsurpación  de  falsas  cualidades,  de  medallas  y  re- 
compensas industriales;  nso  ilícito  de  secretas  de  fábríca;  ásiru 

(l)     Aa^CA  da  1&  proptadul  de  Ift  ftiu«¿ft   é  MabUmik  d«  xm  »iUblMÍ<- 
MÍDato  mdiutilAl  ó  mvn^antü^  váa^a  FeUfiÜerp  Jhtñí  indiutrieí,  pAg-.  ^. 
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mentó  ó  difamación  del  establecimiento,  de  los  productos  6  de  la 
persona:  todas  estas  son  formas  distintas  que  toma  la  concu- 
rrencia desleal,  y  que  por  su  importancia  merecen  la  atención 
del  legislador  y  de  los  jurisconsultos,  asi  como  las  disposiciones 
que  deben  adoptarse  para  prevenirlas  y  reprimirlas. 

265. — Con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  industrial,  se  en- 
tiende por  competencia  ilícita  toda  tentativa  de  aprovecharse 
indebidamente  de  las  ventajas  de  una  reputación  industrial  ó 
comercial,  adquirida  por  el  esfiíerzo  de  otro  que  tenga  su  pro- 
piedad al  amparo  de  la  presen  te  ley  (1). 

Se  consideran  como  hechos  constitutivos  de  competencia 
ilícita: 

a)  La  imitación  de  las  muestras  ó  rótulos  de  los  escaparates, 
fachadas,  adornos  ó  cualquier  otro  que  pueda  originar  una  con- 
fusión con  otro  establecimiento  de  igual  clase,  contiguo  ó  muy 
cercano. 

¿)  La  imitación  de  los  embalajes  usados  por  una  casa  com- 
petidora, en  forma  tal,  que  induzcan  á  confusión. 

c)  Escoger  como  razón  social  un  lema  en  el  que  esté  incluido 
el  nombre  de  una  localidad  conocida  por  la  existencia  de  un  re- 
putado establecimiento  con  objeto  de  aprovecharse  ilícitamente 
de  su  nombradla. 

d)  Propalar  á  sabiendas  falsas  aserciones  contra  un  rival, 
con  objeto  de  quitarle  su  clientela. 

é)  Publicar  anuncios,  reclamos  ó  artículos  de  periódico,  que 
tiendan  á  despreciar  la  calidad  de  los  productos  de  un  contrin- 
cante. 

/)  Anunciarse  de  un  modo  general  y  contrario  á  la  realidad 
de  los  hechos,  como  depositario  de  un  producto  nacional  ó  ex- 
tranjero. 

g)  lU  empleo  sin  la  competente  autorización  de  indicaciones 
ó  términos  tales  como  c preparado  según  la  fórmula  de  ...  ó  con 
arreglo  al  procedimiento  de  fábrica  de  ...»  á  no  ser  que  la  fór- 
mula ó  el  procedimiento  pertenezcan  al  dominio  público  (2). 


(^^ 

w 


Art.  131  de  la  ley  de  16  de  M»yo  de  1902. 
Art.  188  de  id. 
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CAPITULO  XXXII 

De  las  Indlcacionea  de  procedencia* 


26ñ, — Be  entiende  por  indicación  de  procedenciÉb  la  designa* 
ciftn  de  na  nombre  geográfico  como  lugar  de  la  fabricaoi6n,  ela- 
boración ó  extracción  de  ua  producto. 

El  nombre  de  nn  lugar  de  producción  pertenece  colectiva- 
mente á  todoa  los  productores  que  en  él  están  establecidos  (1). 

Nadie  tiene  derecho  á  servirse  del  nombre  de  un  lugar  de  fa* 
bricación  para  designar  un  producto  uatural  ó  fabricado  pro- 
eedente  de  otro  sitio  (3),  * 

No  se  incurre  en  falsedad  de  indicación  de  procedenciap 
cuando  se  trata  de  la  denominación  de  un  producto  por  un  nom- 
bre geográfico,  que  sieudo  ya  genérico,  indica  en  ©1  lenguaje  co- 
mercial la  naturaleza  y  nombre  de  procedencia  del  producto • 
Esta  excepción  no  es  aplicable  á  los  productos  vinícolas  (3). 

Quedan  prohibidos,  j  seráu  decomÍBados  á  sa  entrada  en  las 
Aduanas  de  España,  loa  productos  extranjeros  con  marcas  de 
productores  españoles,  ya  sean  éstas  completamente  nuevas,  ó  ya 
constituyan  una  imitación  ó  falsificación  de  las  registradas,  que- 
dando á  salvo  á  los  propietarios  de  las  marcas  falsas  los  dere* 
chos  que  la  ley  lea  reconoce  (4). 

Los  productos  fabricados,  tanto  en  España  como  en  el  ex- 
tranjero, podrán  llevar  respectivamente  el  nombre  6  marca  de 


11}  Art.  lU  de  U  Ur  de  16  de  U^jo  d«  1902. 

(4)  Art.  1%  da  id. 

(5)  Art.  12S  de  id. 
(i)  Aft.  li?  de  id. 
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un  comerctanta  extranjero  6  español  ¿  condiclóa  de  que  las  in- 
dio&clonea  del  país  de  fabrioacióo  6  de  producción  i  sean  biexk 
TÍsiblea,  y  medie  la  oportona  antorizaoión  parausarlas  (1). 

Ko  obstante  lo  dispiiesto  en  el  articulo  anterior ,  los  Tribu- 
nales  estimarán  como  preannuión  de  falsa  indicación  de  proce- 
cedencia^  el  hecbo  de  qne  los  objotos  importados  de  un  paÍB  ex- 
tranjero, distinto  de  los  hispano  amerícanoa,  lleven  nna  marca 
española  6  inscripciones  en  idioma  castellano  (2). 

Si  los  productos  importados  del  extranjero  llevan  nn  nom* 
bre  de  procedencia  qne  resalte  idéntico  ó  semejante  al  de  nn 
logar  dol  territorio  español,  aqoel  deberá  ir  seguido  del  nombre 
de  an  nación  (S), 

(1)     Art.  IBS  d«  1%  l«y  dé  16  dé  Hayo  d«  tSQ^ 

(a)    An.  ím  de  id.  i 

(8J     ¿rt<  lao  d«  id. 
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Ileo«udáá  dtt  ha  CAdigo  Indtifltri&l  en  EipañA.  ^—Eiplritu  qna  La  de  pr««idfr 
ea  «4t«  ramo  d«  1a  ItgUlAoiáa  da  fixi«itro  p&it  y  bue«  iolir»  qne  debed» 


2fi7, — Efl  menester  qu©  informe  nuestra  legislación  nn  eapi- 
nta  industrial  que  despierte  todas  las  actividades  y  estlmul» 
l&S  iniciativas  7  las  encauce  hacia  las  profesiones  Útiles,  fo* 
mente  de  esta  manera  todas  las  producciones,  desarrolle  el  co- 
merciOf  Tigorice  ¿  la  agricultura,  transformándola  en  una  de 
tantas  industrias  por  U  que  todas  las  ñierzas  de  la  naturaleza 
que  actúan  en  ella,  desde  el  agua,  la  tierra  y  el  cíelo,  sean  dóci- 
les instrumentos  del  hombre,  sujetos  por  Medi«  de  las  leyes  me- 
cánicas á  su  exclusiva  voluntad,  y  multiplique  las  industrias^ 
artes  y  oÜcios  hasta  el  inñnito,  para  que  puedan  tañer  aplicación 
y  empleo  lucrativo,  aquí,  en  este  pobrísimo  suelo  de  Espafia, 
todas  las  actividades  humanas  en  su  múltiple  diversidad  y  en 
sus  aspectos  variadísimos. 

Ds  menester  que  España  sea  rica  á  toda  costa  para  que 
pueda  en  lo  sucesivo  ser  España,  y  no  hay  más  medio  que  éste, 
Añcionados  á  esperarlo  todo  de  tas  palabras  y  no  de  los  hechos, 
buscamos  hoy  toda  nuestra  salvación  en  esta  para  mi  detestable 
palabra:  Economías,  Desengañémonos,  á  las  economías  se  recurre 
cuando  hay  pocos  recursos,  cuando  no  hay  esperanza  de  salva- 
ción, cuando  falta  vitalidad  \  en  una  palabra,  es  el  último  reme^ 
dio,  y  yo  a&rmo  que  por  lo  que  ¿  la  nación  española  entera  res- 
pecta, no  nos  hallamos  en  este  caso. 

iEcc2ioinía}  tal  como  entre  nosotros  se  entiende  y  quiere  apH» 
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carse,  significa  vida  raquítica,  y  las  naciones  que  viven  esta 
vida  raquítica  decaen  y  mueren.  No,  no  está  nuestra  salvación 
en  reducir  nuestra  actividad,  en  estrechar  los  límites  de  nuestra 
vitalidad  nacional,  bien  que  en  encerrarnos  en  nosotros  mismos, 
dejando  para  otros  tiempos  aventuras  quijotescas  y  empresas 
en  el  exterior,  oiñéndonos  á  buscar  en  nuestro  suelo  y  en  nues- 
tras aptitudes  recursos  inagotables  para  nadar  en  bienandanza 
y  riqueza.  Y  digo  más:  yo  creo  que  el  arreglo  de  nuestra  Ha- 
cienda está  precisamente  en  todo  lo  contrario  á  las  economías. 
Lo  que  aquí  falta  no  son  economías,  sino  fomentar  todos  los  re- 
cursos y  veneros  de  riqueza,  para  que  no  nos  veamos  en  el 
triste  caso  de  hacer  economías.  Los  pueblos  que  trabajan  y  pro- 
ducen son  ricos,  y  los  pueblos  ricos  y  vigorosos,  como  los  indi- 
viduos jóvenes  y  robustos,  y  que  ganan  mucho  dinero,  no  tie- 
nen necesidad  de  hacer  economías.  Los  pueblos  cuyas  genera- 
ciones se  renuevan  continuamente,  no  han  de  temer  la  contin- 
gencia de  una  enfermedad  que  inhabilita  para  el  trabajo  ó  de  la 
vejez  que  lo  imposibilita;  sólo  han  de  cuidar  de  aumentar  su  pa- 
trimonio nacional  acumulando  riquezas  en  su  suelo  cada  día  más 
cultivado  y  en  sus  fuentes  de  riqueza  continuamente  explota- 
das, en  el  saber  acumulado  en  la  mente  de  sus  naturales,  en  las 
experiencias  y  aptitudes  adquiridas  y  desarrolladas  por  el  estu- 
dio y  el  trabajo,  y  hasta  en  el  vigor  personal,  en  la  buena  san- 
gre que  corre  por  sus  venas  y  en  la  salud  de  sus  cuerpos,  le- 
gando así  una  rica  herencia  personal  y  material  á  las  genera- 
ciones venideras. 

¡Malditas  economíasl  Este  ha  sido  siempre  el  único  remedio 
de  los  administradores  ineptos.  Ni  aun  en  la  esfera  puramente 
individual  ha  de  ser,  allá  en  el  porvenir,  la  mera  economía  re- 
curso contra  la  miseria,  ni  prudente  garantía  para  prevenir  los 
achaques  de  la  vejez  del  hombre  inteligente  y  laborioso,  desde 
el  momento  que  el  seguro  sobre  la  vida  y  en  otras  formas  y 
combinaciones,  cada  día  mejor  reglamentado  y  más  conocido  en 
auB  eficaces  resultados,  previene  y  sale  al  paso  á  todas  las  con- 
tingencias. 

La  avaricia  y  la  cortedad  de  ánimo,  que  sin  duda  inventaron 
la  palabra  0Conom(aSt  son  síntomas  mortales,  porque,  salvas  ex- 
x)epciones  que  se  explican  por  causas  fisiológicas,  únicamente  se 
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encuentraü  Iqb  hombros  domÍBadoB  por  el  aepíritu  de  economía 
y  la  padión  de  atesorar  6  de  guardar  el  oro  en  las  arcaa  ain  que 
v&a  la  luz,  cuando  son  yiejos^  cuando  empiezan  á  sentir  el  frío 
de  la  muerte.  Los  jóvenes,  por  regla  general,  son  espléndidos, 
y  la  vitalidad  se  demuestra  coa  nn  gran  cúmulo  de  necesidades, 
para  cnya  satis  tace  ion  son  necesarioe  muchos  medios  y  muchos 
elementos,  y  gasto  enorme  ó  consumo  de  los  mismos;  y  por  ea* 
tas  y  otras  razones,  digo  y  sostengo  que  vamos  por  muy  mal  ca- 
mino, y  que  no  arreglaremos  nuestra  Hacienda  mientras  núes- 
tros  Ministros  de  este  ramo  sólo  tengan  esta  palabra  por  divisa. 
Y  digo  más^  yo^  que  vengo  dedicándome  A  los  estiidios  ünancie- 
ros  desde  mis  mocedades,  y  que  á  la  edad  en  que  la  mayoría  de 
los  españoles  hacen  coplas  y  redondillas  me  preocupaba  bonda^ 
mente  del  porvenir  económico  de  mi  país  y  revolvía  FMñdisticas 
con  nna  fruición  como  la  de  cualquier  afíciouado  que  contempla 
un  cuadra  de  Velázquez,  ó  con  la  que  se  oye  una  oda  da  Hora- 
cio ó  una  letrilla  de  Que  vedo;  yOj  digo  y  aseguro  (y  en  estas 
materias  puede  uno  ser  osado  y  pecar  de  inmodesto  y  atrevido 
al  hacer  afirmaciones  que  pueden  probarse  cou  hechos  y  demos- 
trarse con  números),  digo  y  repito  que  el  bienestar  de  la  nación 
entera,  lejos  de  estar  en  el  erróneo  y  equivocado  camino  de  las 
economías,  está  en  pagar  espléndidamente  á  nuestros  dignata- 
rioSj  á  nuestros  Embajadores,  á  nuestros  Cónsul  es,  en  dotar  ri- 
camente á  nuestros  Magistrados,  en  retribuir  con  largueza  los 
servicios  que  prestan  nuestros  empleados,  y,  sobre  todo,  entién- 
dase bien,  á  nuestros  maestros  de  escuela,  á  nuestros  profeso- 
res, á  las  Comisiones  cientíñcas,  en  una  palabra,  en  centuplicar 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Eomento.  Todo  cuanto  se  gaste 
en  fomentar  las  artes»  la  ciencia,  la  agricultura,  es  relativamen- 
te poco,  porque  no  tarda  en  sentirse  la  inOuencia  bienhechora 
de  tan  saludable  empleo  de  capitales,  y  es  sabido  que  todo  lo 
que  para  estos  fines  se  emplea,  aparece  luego  duplicado  en  otra 
forma. 

Todo  nuestro  atraso,  toda  nuestra  debilidad  interior  y  exte- 
rior estriba  fundamentalmente  en  que  todos  estos  grandes  ve- 
neros de  riqueza  que  tienen  relación  directa  con  el  Ministerio  de 
Fomento  no  están  explotados,  como  sería  de  desear. 

Cuanto  se  gaste  en  obras  públicas,  en  canales,  en  ferroca- 
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rñl6S,  en  replantaclón  de  bosques,  en  enseñanza  de  artes  y  oE- 
doBf  en  experíeticIaB  agrícolaa  j  en  prácticas  de  taller,  en  man* 
tener  la  seguridad  en  los  campos,  eu  procurar  el  laboreo  de  las 
minas,  en  fomentar  las  instituciones  útiles,  todo  esto  centnplica 
BU  valor  en  el  campo  de  la  7Ída  nacional.  Pero  no  se  crea  que 
si  yo  deseo  ol  aumento  hasta  lo  inverosímil  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  sea  á  expeusas  de  las  parti- 
das de  ingresos  de  loB  demás  Ministerios-  nada  de  esto.  En  niii> 
guno  de  los  ramos  de  la  Administraoidn  piiblica  española  hay 
que  desear  eeonomias»  ya  que  ninguno  de  ellos  eat¿  dotada  dig- 
na y  ricamente,  ni  persigo  el  ideal  de  poner  restricciones  y  cor- 
tapisiiSi  como  oo  sea  alU  donde  aparezca  es  abuso  el  despilfa- 
rro 6  el  mal  empleo  de  las  asignaciones;  fuera  de  esto,  entiendo 
que  no  deben  escasear  se  largueadas  y  fuertes  sumas  allí  donde  el 
dinero  se  emplea  en  Enes  útiles.  Ni  aun  en  los  presupuestos  de 
Guerra  y  Marina i  exorbitantes  relativamente  á  nuestros  actua- 
les medios  y  recursos ^  ni  aun  en  ellos  deseo  economías.  Necesi- 
tan en  todo  caso  buen  empleo  tos  capitales  y  buena  organiza- 
ción los  respectivos  departamentos,  y  muy  especialmente  el 
costoso  personal  y  el  inmenso  material  de  nuestros  arsenales 
de  Cádizg  Ferrol  y  Cartagena  y  otros  qae  acaso  se  estable^an, 
que  bien  pudieran  ser  magníficos  astilleros  para  la  construcción 
y  reparación  de  toda  clase  de  buques  do  guerra  y  mercantes, 
sienda  vergonzoso  que  á  cualquier  avería  tenga  que  ir  todo  bu- 
que de  algún  calado  á  reparar  sus  fondos  en  los  varaderos  y  ta- 
lleres navales  del  extranjero. 

Ninguno,  absolutamente  ninguno,  de  nuestros  MinisterioSt 
m  de  las  diversas  dependencia»  del  Estado,  debería  experimen- 
tar rebaja  en  ninguna  de  las  partidas  del  presupuesto;  al  con- 
trario, en  todas  ellas,  asi  en  la  partida  de  ingresos  como  en  la 
de  gastos,  debiera  haber,  en  mí  sentir,  considerable,  considera- 
bilisimo  aumento*  8o  pena  de  decaer  vi sibl emento,  ea  todas  las 
mamfestaciones  de  la  vida  nacional  y  de  sentir  desfallecimiento 
y  malestar  de  incalculables  consecuencias  en  todas  las  esferas  y 
en  todos  los  organismos  del  Estado,  no  es  posible  reducir  suol- 
doB  ni  suprimir  personal,  ya  que  no  pagamos  ni  á  la  Magistra- 
tura, ni  á  los  demás  funcionarios  públicos,  ni  á  !a  Marina,  nial 
Ejército,  ni  á  los  Catedráticos  y  Comisiones  científicas,  con  la 
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espldndidéa;  y  larg^neza  que  notamos  en  las  principales  naciones 
ertranjeras. 

No  se  me  tache  de  soñador,  porque  uo  tengo  en  cuenta  qu© 
si  á  doras  penas  paede  el  país  sostener  las  cargas  del  Estado, 
ha  Uegado  ya  á  la  categoría  de  verdadero  imposible  aumentar 
los  ingresos  con  el  prodncto  da  los  tributos  en  tan  enorme  y  des-* 
comunal  proporción,  como  yo  vengo  indicándola,  con  iin  atre- 
Timiento  al  parecer  inexplicable.  Cábeme  en  este  pnnto  tener  la 
pretensión  y  abrigar  la  confianza  de  que  no  persigo  nn  ideal 
irrealizable,  ni  me  abandono  en  aras  de  la  fantasía^  y  que  sólo 
nn  estudio  analítice,  detenido  y  mi  nucios  o  de  los  detalles  más 
prolijos  que  con  estos  problemas  tienen  relación;  sólo  el  continuo 
revolver  estadísticas  y  la  observación  de  los  hecbriSi  me  ban  lle- 
vado como  por  la  mano  á  tales  conclusiones,  asi  sean  ellas,  con 
exclusión  de  todo  apriorismo,  optimistas  ó  pesimistas.  Insiato 
en  lo  mismo:  deben  aumentarse  en  nuestro  país  todas  las  part^ 
das  del  Presupuesto  de  gastos  y  no  tenemos  más  remedio  que 
prepararnos  para  vivir  en  nuestra  entera  vida  nacional  con  nue* 
voa  y  reiterados  aumentos. 

De  igual  manera  que  no  puede  caminar  nadie  contra  la  co- 
rriente y  que  es  irresistible  la  fuerza  de  las  cosas,  asi  también 
es  ínutU  cnanto  se  haga  contra  esta  tendencia,  nacida  de  la  ín- 
dole misma  de  las  cosas  ^  de  aumento  progresivo  en  todos  los 
países  del  mundo  civilizado  de  todos  loa  capítulos  del  Presu- 
puesto de  gaatos,  si  bien  que  la  cansa  de  todo  ello  no  es  enigma 
misterioso^  sino  condición  del  estado  de  civilización  á  que  han 
llegado  los  pueblos,  estado  complexo  por  virtud  del  cual  la  vida 
se  hace  cada  día  más  cara  y  más  costosa,  asi  sea  individual  ó 
colectiva* 

La  solución  de  tan  interesante  problema  está,  pues^  en  el  ne- 
cesario ó  inevitable  aumento  progresivo  de  los  ingresos,  en  el 
fonoento  y  estímulo  de  la  vida  entera  de  la  nación^  que  es  el  ea- 
piritu  que  ha  de  inspirar  todas  las  disposiciones  que  se  dicten 
en  el  orden  administrativo  y  en  otros  órdenes  y  ramas  del  De- 
recho, que  no  deben  escapar  á  la  in  duenda  del  espíritu  indus- 
trial. 
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268. — Aqni  eatá  el  nado  de  la  dificultad  para  los  hombres 
de  Estado,  aquí  tenemos  el  problema  dificilísimo  con  que  tro- 
piezan eternamente  nuestros  Hacendistas.  No  cabe  duda  que  es 
mucho  más  sencillo  borrar  y  suprimir  partidas  del  Presupuesto 
de  gastos  que  hallar  medios  para  aumentar  el  Presupuesto  de 
ingresos.  Para  esto  último  se  requiere  un  conocimiento  detenido 
y  profundo  de  todas  las  condiciones  de  prosperidad  de  un  país» 
de  las  fuentes  de  riqueza  del  mismo,  así  de  las  que  permanecen 
ocultas  como  de  las  que  afloran  k  la  superficie;  un  estudio  pre- 
vio, analítico,  comparativo,  detallado,  interminable,  de  toda  la 
vida  económica  entera  en  su  conjunto,  en  sus  partes,  en  sus 
mínimos  detalles  y  en  las  relaciones  de  estos  elementos  entre  ís. 
No  se  me  oculta  que  todavía  parecen  atrevidas  estas  afirmacio- 
nes, porque  no  aparece  claro  y  desembozado  este  factor  incóg- 
nito, que  ha  de  suministrar  los  recursos  para  hacer  frente  á  to- 
das las  atenciones,  porque  por  de  pronto  espanta  la  idea  de  que 
se  aumenten  los  ingresos.  Es  cierto  que  la  agricultura  cae  ren- 
dida por  el  peso  de  los  tributos,  que  la  propiedad  está  recarga- 
dísima, que  la  industria  contribuye  con  exceso,  que  el  comercio 
tiene  sobradas  trabas  y  gabelas.  Abundando  en  estas  ideas,  yo 
entiendo  que  de  ninguna  manera  y  bajo  ningún  concepto,  deben 
aumentarse  las  contribuciones  á  la  agricultura,  ni  á  la  industria, 
ni  á  las  profesiones,  ni  á  la  minería,  ni  á  la  marina  mercante, 
ni  á  las  artes  y  oficios,  y  lo  digo  con  la  profunda  convicción  que 
abrigo  en  estas  materias  y  después  de  madura  reflexión,  y  en 
verdad  creo,  por  el  contrario,  que  solamente  aligerando  de  una 
manera  extraordinaria  el  peso  de  los  tributos,  aparte  de  otras 
medidas  de  general  utilidad,  es  como  me  parece  ha  de  encon- 
trarse medio  de  proporcionar  ingresos  saneados  al  Tesoro,  y 
por  virtud  de  ellos  y  aumentando  de  esta  manera  el  Presupuesto 
de  ingresos,  podría  aumentar  extraordinariamente  el  Presu- 
puesto de  gastos. 

No  es  justo,  ni  conveniente  que  pague  directamente  un  cén- 
timo al  Estado,  para  atender  á  las  cargas  públicas,  el  infeliz 
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labrador  que  con  la  cerviz  inclinada  riega  continuamenta  la  tie- 
rra con  el  9udor  da  su  rostro,  y  en  premio  de  tantas  penalida- 
de8  apenas  recoge  de  ella  lo  indispensable  para  alimentarse  y 
dar  un  pedazo  de  pan  á  aus  hijos.  Cuando  á  este  infeliz  se  le 
exige  que  venda  el  puñado  de  trigo  qu©  destina  á  la  siembra^  6 
se  le  embarga  la  casacha  en  que  se  alberga,  ó  los  cuatro  terní* 
ños  que  cultiva,  para  pagar  la  contribución,  se  le  da  el  ominoso 
pasaporte  para  que  emigre  á  tierras  lejanas  j  abandone  el  suelo 
que  le  vio  nacer,  que  queda  convertido  en  páramo  improductivo 
y  seco,  y  ¡ay  del  territoria  4  qae  el  hombre  siente  desapego  y 
poco  á  poco  abandona!,  parece  que  sobre  él  llueven  todas  laa 
maldiciones  del  cielo  y  le  devoran  todas  las  plagas  de  la  tierra. 
No:  la  agricultura,  como  tal,  como  medio  que  alimenta  estricta- 
mente tina  población  sedentaria  y  &ja,  no  debe  pagar  contribn- 
oi6n  alguna  ni  ha  de  sufrir  gabela  constante*  Únicamente  con^ 
cibo  un  impuesto,  reducido  siempre,  jamás  gravoso,  que  pudie- 
ra tener  alguna  importancia  por  lo  extenso,  aunque  no  por  lo 
intenso  y  crecido  i  sobre  los  productos  de  ciertas  y  determina- 
das ejcplotacioues  industriales  de  carácter  agrícola,  cuando  fue- 
sen visible  y  extraordinariamente  productivas.  La  agricultura 
en  Espaila  es  harto  pobre  y  desmedrada  para  que  pnedan  im- 
ponérsele ningún  género  de  sacrificios, 

Nuestro  suelo  es  naturalmente  pobre  si  se  le  compara  con  el 
de  otras  naciones,  bien  que  no  podeiuos  decir  lo  mismo  del  sub- 
suelo. Nos  falta  agna,  nos  falta  vegetación,  y  la  carencia  de 
agua,  no  subsanada  por  canales,  de  que  carecemos,  ni  por  llu- 
vias periódicas,  es  causa  de  pobresa.  Hay  distritos  en  España 
(cabo  de  Gata,  campo  de  Cartagena  y  Alicante),  en  loa  que  pa- 
san años  seguidos  sin  llover,  ó,  si  lo  hace,  es  tempe  st  no  samen* 
te  y  causa  dauos.  Hay  otros  distritos,  por  el  contrario,  en  los 
que  las  lluvias  son  continuas,  y  por  su  duración  y  abundancia 
malogran  las  cosechas  de  casi  todos  los  frutos;  tal  sucede  en  Ga- 
licia y  en  Coimbra,  distritos  diametral  y  geográficamente  opues- 
tos á  los  anteriores.  Mas  entre  los  dos  extremos,  si  bien  se  tie* 
nen  provincias  bastante  húmedas,  como  las  de  la  zona  septen^ 
trienal,  y  las  tierras  situadas  en  las  faldas  de  las  altas  cordi* 
lleras,  en  las  que  son  frecuentes  las  nieves  y  rocíos,  además  de 
las  nevadas  y  lluvias  temporales,  la  verdad  es  que  la  mayor 
10MO  n  P 
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parte  del  territorio  peninsular  ibérico  adolece  de  sequedad,  y 
la  carencia  de  agua  se  echa  de  ver  generalmente  y  con  frecuen- 
cia. Por  otra  parte,  lo  quebrado  y  fragoso  del  terreno,  per  ser, 
quizás,  nuestra  Península,  después  de  Suiza,  el  pais  más  mon- 
iíañoso  de  Europa,  no  permite  grandes  canales  ni  grandes  culti- 
vos, y  las  talas  de  bosques  que  desde  la  Edad  Media  basta  la 
fecha  han  dejado  peladas  y  secas  las  altas  planicies  castellanas, 
de  Aragón  y  demás  del  centro  de  España,  han  quitado  á  nues- 
tro suelo  gran  parte  de  la  antigua  constante  humedad  y  de  su 
tierra  vegetal,  ocasionando  gravísimo  desequilibrio  en  la  tem- 
peratura, daños  inmensos  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería  (1). 
La  gran  masa  de  población  agrícola  no  tiene  elementos  suficien- 
tes para  la  repoblación  del  arbolado  y  construcción  derobras 
costosísimas  y  difícües,  ya  para  aprovechar  el  agua  que  discu- 
rre por  el  cauce  de  nuestros  ríos  en  forma  de  canales,  ya  para 
hacer  surgir  á  la  superficie  la  que  se  aglomera  en  ignorados  de- 
pósitos del  subsuelo,  ó  se  pierde  en  las  corrientes  subterráneas. 

Se  necesitan  cuantiosos  capitales,  buena  dirección  facultati- 
va y  mucho  tiempo  para  repoblar  nuestros  bosques  y  transfor- 
mar los  eriales  en  hermosas  selvas,  frondosos  prados  y  huertas 
de  lozano  aspecto,  merced  al  continuo  riego  No  es  un  imposible 
que  todo  ello  se  obtenga,  y  entonces  cambien  las  condiciones  del 
suelo,  porque  dondo  quiera  que  hay  agua  no  puede  decirse  ab- 
solutamente que  hay  tierra  mala  é  incapaz  de  cultivo,  y  aun  la 
aridez  de  este  Sahara  español,  que  desde  antigua  fecha  obliga  á 
la  avecilla  que  cruza  las  Castillas  á  llevar  el  grano  en  el  pico, 
pueden  modificarse  completamente. 

Una  gran  sábana  desnuda  de  arbolado,  sin  cerros  encumbra- 
dos que  modifiquen  algún  tanto  la  superficie  y  proporcionen  ma- 


(1)  El  eetableoimiento  de  pastos  se  halla  ligado  intimamente  con  el  de 
bosque»  y  deberán  ir  enlasados  siempre  que  lo  permitan  las  condiciones  del 
suelo,  clima  y  altitud  del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar. 

Hay,  en  verdad,  cierto  número  de  plantas  herbáceas  muy  útiles  para  pas- 
tos, las  cuales  requieren  para  vivir  el  abrigo  y  sombra  de  los  áu>boles  y  ar- 
bustos, por  cuyo  motivo  se  les  designa  bajo  el  epíteto  de  plantas  que  habi- 
tan en  los  bosques;  en  ellos  nacen'  y  crecen  con  lozania,  préstanse  mutua- 
mente humedad  y  sombra,  y  á  la  par  se  logra  el  doble  objeto  del  aprovecha- 
miento de  la  leña,  al  propio  tiempo  que  el  de  la  hoja  en  la  otoüada  época 
en  que  apenas  queda  ya  hierba  en  el  suelo.  (Memorias  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias;  tomo  6.*,  pág.  424.) 
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nantiales,  agua  subterránea  escasa,  de  mediana  calidad  y  de  di- 
fícil subida  á  la  superficie,  un  terreno  arcilloso  que  requiere  llu- 
vias temporales,  algo  continuadas,  que  calen  y  empapen  bien  la 
tierra  laborable  en  los  años  en  que  las  lluvias  caen  á  su  debido 
tiempo  y  en  abundancia,  la  cosecha  de  cereales  suele  ser  exce- 
lente; pero  como  esto  sucede  de  tarde  en  tarde  y  en  el  intervalo 
de  algunos  años,  de  aqui  la  escasez  y  la  miseria  que  sufre  la 
corta  población  que  ocupa  tan  vasto  y  dilatado  terreno.  Oanalí- 
cese  en  cuanto  sea  posible  este  territorio  y  aprovéchense  las 
aguas  de  los  ríos,  desde  su  nacimiento,  y  se  verá  cambiar  la  faz 
del  pais,  no  solamente  en  su  fertilidad,  sino  también  en  el  tem- 
ple y  clima  (1). 

Es  tal  la  pobreza  de  nuestro  suelo  y  el  abatimiento  y  falta  de 
fuerzas  del  agricultor,  que  si  no  se  cambian  las  condiciones  gene- 
rales de  éste,  la  miseria  de  la  nación  será  mayor  de  dia  en  día. 
¿Cómo  he  de  esperar,  yo  que  he  leído  aquellos  relatos  insertos  en 
los  tomos  de  la  Información  para  estudiar  la  crisis  por  que  atraviesa 
la  agricultura  y  la  ganadería^  y  he  visto  allí  reflejado  todo  el  mar- 
tirologio de  la  vida  pobrisima  del  agricultor,  que  se  impongan 
nuevos  tributos  á  éste?  No  puede  alimentar  nuestra  población  y 
subvenir  á  los  inmensos  recursos  que  el  Estado  necesita,  ni  la 
ganadería,  ni  la  agricultura. 

•Aparte  de  la  periferia  y  de  algunas  privilegiadas  lenguas  de 
tierra  cercanas  á  las  costas,  la  verdad  es  que  la  gran  parte  de 
nuestra  Península  no  es  más  que  un  erial.  Allá,  en  las  monta- 
ñas que  en  todas  direcciones  cruzan  nuestro  territorio,  apenas 
se  sustenta  un  ganado  esmirriado,  y  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  del  interior  de  España,  no  hay  más  que  pobrísimo 
suelo,  cruzado  sólo  por  intransitables  sendas  de  cabras,  crestas 
roquizas  en  las  alturas  y  á  modo  de  océanos  de  angulosos  cantos 
en  espesísima  capa  hacinados  en  los  valles.  Alli  donde  el  trans- 
<2urso  de  los  siglos  ha  acumulado  el  polvo,  vénse  pocos  y  peque- 
ños rasos  extensos  como  plazoletas  en  que  la  hierba  crece. 

En  dilatadas  extensiones  de  kilómetros  cuadrados,  no  se  ha - 


(1)  Memoria  de  D.  Mariano  del  Amo,  sobre  la  distribución  geográfica  de  Im 
familia  de  la»  plantas  cruciferae,  leguminonas,  roeáceaa,  MoleolácecUf  amentáceae,  oo- 
ni/era»  y  gramíneas  de  la  Península  ibérica. 
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liará  seguramente  una  pequeña  porción  de  terreno  donde  el  ara- 
do pueda  penetrar  cuatro  traveses  de  dedo  sin  tropezar  con  la 
roca,  y  la  jara,  el  brezo,  tal  cual  madroño,  algún  rarísimo  cha- 
parro 6  quejigo,  comido  de  plantas  parásitas,  son  los  únicos  ye- 
getales  que  con  su  presencia  parecen  aumentar  lo  triste  y  deso- 
lado de  aquellas  rescosas  comarcas.  £n  muchos  puntos,  á  falta 
de  arrendadores,  ha  de  convertirse  el  propietario  en  ganadero  y 
guardador  del  ganado,  y  aún  asi,  se  da,  sin  embargo,  el  caso  ab- 
surdo é  inconcebible  de  que  en  vez  de  legítimas  utilidades  cues- 
te la  propiedad  anuales  desembolsos.  De  nada  sirven  las  quejas 
y  reclamaciones  de  los  esquilmados  terratenientes,  pues  como  se 
ha  declarado  axioma  y  consignado  esto  en  leyes  y  reglamentos, 
que  toda  hectárea  de  terreno  produce  por  lo  menos  una  peseta 
de  imponible,  el  fisco,  que  por  naturaleza  tiene  horror  á  lo  erial, 
mide  cuidadosamente  las  heredades  de  los  reclamantes,  y  asi  se 
trate  de  pedrizo,  de  viso,  de  una  sima,  y  quizás  también  del  crá- 
ter de  un  volcán,  la  peseta  de  imponible  no  hay  qui^i  se  la  le- 
vante á  cada  hectárea;  y  cuidado  con  que  la  tal  no  sustente  más 
de  tres  arbustos,  que  si  los  sustenta  será  calificado  de  monte  ba- 
jo, y  si  en  los  intersticios  de  los  cantos  crece  rara  tal  cual  briz- 
na deshierba,  el  terreno  será  de  pastos,  de  clase  tal,  siendo  in- 
minente la  superior  calificación  de  pastos  en  arbolados,  tan  lue- 
go como  las  recelosas  miradas  de  la  gente  del  fisco  se  posen  en 
un  solo  aunque  seco  árbol.  Con  semejantes  procedimientos  han 
venido  á  quedar  reducidos  la  gran  mayoría  de  los  terratenien- 
tes á  la  condición  de  administradores  del  £stado,  sin  sueldo  y 
aun  con  quebrantos,  sin  que  sea  posible  sustraerse  á  tan  £atal 
destino;  y  tan  no  es  esto  paradoja,  que  aun  plantando  árboles 
de  monte  en  muchas  propiedades,  la  ley  de  Colonias  agrícolas 
vedaría  tal  recurso,  pues  obliga  siempre  á  satisfacer,  si  bien  sin 
aumento,  durante  veinte  años,  la  contribución  que  pagare  el  pro- 
pietario, y  que  con  el  desembolso  que  esto  supone,  bien  puede^ 
asegurarse  que  cada  palo  que  lleguen  á  vender  los  herederos  del 
actual  terrateniente  habría  tenido  de  coste  su  peso  de  plata  por 
lo  menos  (1). 


(l)     Véase  la  contestación  del  Sr.  líarqnés  de  Mudela  á  los  interrogato- 
rios acerca  de  la  crisis  agrioola  y  pecaaria^Informaoión  escrita  de  la  Comí- 
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No  GB  de  G3te  lugar  oKamlnar  loe  males  que  á  la  ^gricuitora 
aquejan,  tii  señalar  sus  remedios;  pero  cumple  á  nuestro  objeto 
In  necesidad  imprescindible  de  dictar  medidas  que  tiendan  á  le  - 
van  tari  e  todo  el  peao  de  loa  tributos  y  darle^  permitidme  la  fra» 
se,  toda  clase  de  recorntitu^^pníes  para  vigorízai'la  y  entonarla,  y 
adamas  para  transformarla  completamente  en  industria  agrico- 
la,  única  manera  de  que  pueda  ser  fuerte  en  el  porvenir,  A  este 
fin  hemos  de  cooperar  los  españoles  todos ^  que  no  es  tarea  ésta, 
por  ser  tan  colosal,  exclusiva  de  los  legisladores  y  de  los  Go- 
biernos. 

La  más  grave  y  primordial  preocupación  de  todo  buen  espa- 
ñol, debiera  ser  no  tanto  el  planteamiento  de  tal  ó  cual  institu- 
ción en  el  régimen  politicOf  m  el  triunfo  de  tal  6  cnal  candidato. 
Cosas  más  útiles  debieran  absorber  nuestra  atención ,  y  penaa* 
mlentos  sobre  cosas  más  profanas  deberían  bullir  en  nuestra 
uaente.  Nos  interesa  mucho  á  iodos  los  españolea  no  olvidar  un 
aolo  instante  que  las  cordilleras  que  surcan  en  tan  diversas  di- 
recciones la  Península  ibérica,  son  en  su  mayor  parte  tan  poco 
elevadas  I  que  las  nieves  permanecen  corto  tiempo  encima  de  sus 
cnnibres^  de  manera  qae  al  principiar  la  estación  calurosa,  ó  lo 
que  es  lo  mismop  la  época  en  que  la  vegetación  exige  abundan- 
cia de  agua  para  casi  todos  los  cultivos,  entonces  se  hallan  ya 
desnudas  de  nieves  y  loa  ríos  sumamente  aminorados,  baata  el 
^nnto  de  quedar  secos  en  el  verano;  tampoco  dh heríamos  olvidar 
que  probablemente  no  existirían  la  hermosa  huerta  de  Valencia, 
ni  la  de  Murcia,  ni  la  deliciosa  vega  de  Granada^  si  la  industria 
humana  no' hubiera  aprovechado  para  el  riego  las  aguas  proce- 
dentes de  sus  montañas  6  ríos;  y  que  la  transformación  que  han 
experimentado  los  campos  de  Oastüla  la  Vieja ^  antes  áridos  y 
secos,  es  debida  á  la  cítnalización  de  una  parte  de  las  aguas  de 
lo  A  rioa  Pisuerga  y  Duero^  por  el  largo  trayecto  que  en  diversos 
ramales  recorren  ahora  aquellas  vastas  llanuras.  Ninguna  cues- 
tión que  tenga  relación  con  el  cultivo  y  la  vida  del  campo  ha  de 
&er  indiferente  al  español  reflexivo.  El  tema  de  todas  las  con- 


fljóiQi  ero&dn  por  Real  decreto  d^  7  de  Julio  da  1S87,  (iara  «^tadiAr  1&  orifli^  por 
§tie  atrHvioíia  la  ftgrionUmrft  y  I»  ganadarU;  tomo  4.*;  MAárid,  ISB&;  pal- 
mas Sftt  y  iiig8t 
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versaciones  habría  de  ser  en  qué  forma  j  buenas  condiciones  ha 
de  plantearse  y  coidarse  el  peral,  el  manzano,  el  almendro,  el 
níspero,  el  cerezo,  el  endrino,  el  avellano,  el  castaño,  la  haya,, 
la  encina  de  bellota  dulce,  el  pino  piñonero;  bajo  qué  circonstan- 
tancias,  siempre  mejorando  las  actuales,  podríamos  aprovechar- 
nos con  ventaja  del  prodacto  de  la  vid,  del  olivo,  del  naranjo^ 
del  nogal,  del  melocotonero,  del  albaricoquero,  del  ciruelo;  en  qué 
forma  obtendrían  colocación  lucrativa  sos  frutos...;  porque  na 
basta  que  en  nuestras  provincias  del  Norte  haya  bosques  de 
manzanos,  es  menester  que  se  elabore  bien  la  sidra  y  la  zagar- 
dúa,  y  se  embotelle  y  se  exporte  á  todos  los  mercados,  precedi- 
do de  pomposos  anuncios  y  con  flamantes  y  vistosas  etiquetas^ 
Es  menester  no  olvidar  que  el  manzano,  el  peral  y  el  membri- 
llero se  aclimatan  en  diversas  regiones  montanas,  como  que  este 
último  vive  hasta  los  1.000  metros  de  altitud,  pero  que  todo  es- 
fuerzo de  aclimatación  y  de  cultivo  resulta  estéril  si  sus  frutos 
no  viajan,  por  lo  menos  algunas  leguas  en  ferrocarril,  y  otras 
tantas  en  vapor,  bien  embalados  y  acondicionados  en  cajas  sóli- 
das y  envueltos  en  papelitos  vistosos;  deberíamos  saber  de  me- 
moria, los  españoles  todos,  ouáles  terrenos  son  á  propósito  para 
el  castaño,  este,  árbol  útilísimo,  que  aparte  de  proporcionar  ex- 
celentes frutos  y  combustible,  favorece  la  siembra  y  recolección 
de  forrajes  y  hierbas  de  pasto  en  los  intermedios  del  terreno;, 
que  la  haya  sirve  como  el  castaño  para  la  montanera,  á  cuyo  ün 
se  utiliza  su  fruto,  así  como  para  la  extracción  de  aceite  en  los^ 
países  montuosos,  y  de  consiguiente,  fríos,  en  los  que  no  seda  el 
olivo;  que  su  madera  es,  por  otra  parte,  un  gran  recurso  para 
la  industria  y  la  construcción,  además  de  ser  un  excelente  com- 
bustible para  las  herrerías,  y  que  habitando  en  la  faja  de  la  re- 
gión montana,  que  es  superior  á  la  que  ocupa  el  castaño,  y  vi- 
viendo en  la  altitud  de  300  hasta  850  i£etros,  tiene  la  ventaja 
inapreciable,  como  también  este  árbol,  de  arraigar  en  países- 
fríos  y  montañosos,  suministrando  material  para  el  mantenimien- 
to del  ganado  de  cerda,  que  es  de  los  más  productivos.  No  hay  te  • 
rreno  en  donde  no  arraigue  uno  ú  otro  árbol,  y  hasta  aquellas 
sábanas  estériles  y  arenosas,  tanto  del  interior  de  la  Península 
como  de  la  costa,  y  en  los  agrestes  y  olvidados  sitios  de  jarales 
y  retamales,  allí  crece  y  se  desarrolla  el  pino  negral  y  el  pino 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BSBBOHO  INDUSTRIAL  DE  B8PAÑA  519 

piñonero.  ¿Por  qué,  pnes,  no  ha  de  ser  una  de  las  bases  de  un 
Código  industrial,  encaminado  á  fomentar  la  riqueza  del  país 
en  todas  sus  manifestaciones,  la  de  que  disfrutara  de  todas  las 
exenciones  que  las  leyes  conceden  á  los  que  fundan  colonias 
agrícolas  y  demás  encaminadas  al  fomento  de  la  población  ru- 
ral, asi  como  exención  de  todo  tributo  durante  cierto  número  de 
años,  al  propietario  que  repoblase  sus  bosques  devastados?  ¿No 
serla  éste  un  medio,  aparte  de  otros,  para  que  se  plantasen  de 
encinas  muchos  terrenos  baldíos  de  las  Andalucías,  princi- 
piando por  crear  monte  bajo,  á  cuyo  abrigo  crecerían  las  enci- 
nas y  se  tendrían  chaparrales,  que  llegado  este  caso  fácilmente 
se  convierten  en  monte  alto,  dándoles  buena  distribución  y 
aclaro?  ¿Por  qué  no  debería  ser  otra  de  las  bases  de  este  Código 
industrial  el  castigo  severo  de  esta  falta  de  respeto  á  la  propie- 
dad rural  que  ocasiona  continuas  talas  y  quemas,  la  prohibición 
de  ciertas  costumbres  perniciosas  en  algunas  localidades,  cual 
es  la  de  los  jornaleros  campesinos  de  ir  al  monte  por  cargas  de 
leña  cuando  les  falta  el  trabajo,  si  acaso  no  han  tomado  este 
modo  de  ganar  el  sustento  como  menos  penoso  y  más  produc- 
tivo, y  la  absoluta  prevención  á  ñn  de  impedir  las  cortas  incon- 
sideradas de  las  matas'y  arbustos,  la  corta  de  los  árboles  á  ha- 
cha sin  atender  á  la  edad  y  estado  de  vegetación,  talando  en  ybz. 
de  ir  aclarando  y  entresacando,  para  favorecer  el  crecimiento 
de  unos  á  la  par  del  desarrollo  ó  nacimiento  de  otros?  ¿Por  qué 
no  ha  de  ser  otra  de  las  bases  del  Código  industrial  una  serie 
de  disposiciones  encaminadas,  no  sólo  á  impedir  la  tala  de  ár- 
boles ó  la  destrucción  de  arbustos  por  el  hacha  ó  por  el  fuege,. 
sí  que  también *á  favorecer  y  proteger  y  estimular  la  replanta- 
ción en  sitios  desolados  y  agrestes? 


n 


269. — ^He  dicho  antes  que  nuestra  agricultura  necesita  re^^ 
constituyentes;  y  ahora  he  de  añadir,  que  no  solamente  se  hace 
indispensable  vigorizarla^  es  preciso  algo  más,  porque  el  vigor  y 
lozanía  que  deseo,  es  sólo  como  un  medio  de  que  pueda  resistir 
y  esté  preparada  para  la  transformación  que  ha  de  experimen* 
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tar.  Bien  se  comprende  que  me  refiero  á  su  transformación  en 
industria  agrícola  y  única  manera  de  que  pueda  subsistir  en  el 
porvenir,  y  es  por  esto  que  me  atrevo  á  recomendar  que  en  el 
Código  industrial,  que  tanta  falta  hace  en  España,  deben  apa- 
recer leyes  eficaces  que  tiendan,  no  solamente  á  vigorizar  la 
decaída  agricmltura  y  la  ganadería,  si  que  también  á  transfor- 
marlas por  completo  en  diversas  y  lucrativas  industrias  agrí- 
colas. Domina  en  nuestro  país  la  agricultura  propiamente  di- 
cha, y  entre  los  cultivos,  el  ruinoso  de  cereales.  En  España  se 
sacrifica  á  la  labranza,  la  industria  ganadera;  la  riqueza  del  la- 
brador se  calcula  por  las  yuntas  que  posee,  y  la  importancia  de 
una  hacienda  por  las  fanegas  de  trigo  que  produce;  en  Ingla- 
terra todo  lo  sacrifica  el  colono  á  la  cría  de  ganados,  y  la  ferti- 
lidad del  suelo  se  gradúa  por  el  número  de  reses  que  sostiene. 
Aquí,  con  nuestro  sistema  cultural,  es  pobre  el  agricultor  y  se 
halla  arruinado  el  ganadero;  allá,  con  el  que  se  sigue,  es  opa- 
lento  el  propietario  y  el  arrendataño  respetado  y  dichoso.  Yo 
quisiera,  que  así  como  el  genio  reformador  de  Backwel  ha  pene- 
trado en  el  cerebro  de  todos  los  ganaderos  ingleses,  y  gracias  á 
él,  no  hay  raza  que  no  hayan  perfeccionado,  habiendo  adqui- 
rido todas  en  grado  extraordinario  la  aptitud  adecuada  para  el 
uso  ó  servicio  á  que  las  destinan,  y  especializándolas  de  este 
modo,  han  logrado  modelar  los  animales  á  su  albedrío:  así  pe- 
netrara este  espíritu  en  el  ánimo  de  nuestros  legisladores  para 
que  supieran  encontrar  medidas  enérgicas  y  eficaces  á  fin  de 
transformar  nuestra  agricultura,  y  que  nuestros  propietaríos 
rurales  y  ganaderos,  á  imitación  de  los  ingleses,  adquiriesen  el 
imperio  sobre  la  generación,  arrancando  á  la  naturaleza  sus  se- 
cretos, logrando  que  obedeciera  ciegamente  á  su  voluntad  la 
proporción  entre  el  hueso  y  la  carne,  el  vigor  del  músculo,  la  lon- 
gitud de  las  palancas,  la  secreción  láctea,  la  calidad  del  vellón, 
la  extensión  de  la  cavidad  pectoral,  el  tiempo  del  desarrollo.  A 
esto,  que  es  lo  sublime  de  la  doctrina  zootécnica,  han  agregado 
los  ingleses  el  tino  de  su  aplicación,  es  decir,  que  han  desen- 
vuelto en  cada  especie  las  cualidades  más  útiles,  aquellas  para 
cuyo  ejercicio  parecen  estar  predispuestos  por  la  naturaleza;  en 
la  caballar,  la  velocidad  y  la  fuerza;  en  la  vacuna,  la  producción 
de  la  leche  y  la  gordura;  en  la  lanar,  el  peso  y  calidad  de  la  lana 
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y  la  corpulencia;  en  todas,  la  precsocidad  (1).  La  saperioridaá 
del  ganado  bien  criado  y  snjeto  á  procedimientoa  de  aelecei6n, 
j  la  certidumbre  de  qtie  gua  cualidadea  pueden  tranamitlrse  á  la 
descendencia,  han  dado  á  la  ganadería  inglesa  un  valor  porten- 
toso; de  esta  suerte  la  cría  es  eo  Inglaterra  mtieho  mág  lucrati- 
va que  en  España,  porque  en  tanto  que  aquí  el  valor  del  gBoa- 
do  es  proporcionado  al  peso,  alH  se  gradúa  por  la  calidad  repro- 
ductora, Nosotros  sólo  criamos  para  el  matadero;  los  ingleeee 
criao  para  regenerar;  de  lo  cual  re^^ulta  que  nuestras  reses  re- 
presentan un  capital  limitado  y  perfectamente  apreciable,  y  las 
reaes  inglesas,  ai  se  distinguen  por  su  perfección^  representan 
nn  capital  fabuloso,  inapreciablsi  pues  hay  quien  da  por  un  ca* 
bailo  400*000  pesetas,  por  un  toro  60.000,  por  un  morueco  7.500, 
y  ajusta  cada  salto  en  un  precio  mayor  que  el  que  tienen  aqui 
los  mejores  animales  de  la  respectiva  especie.  Backwel  arrendó 
sus  moruecos  en  1789,  á  una  sociedad  que  se  formó  para  la  pro- 
pagación de  la  raza  Disliie}^,  en  el  enorme  precio  de  i50.0Ü0  pe- 
setas por  una  sola  corriente,  y  se  calcula  que  en  loa  años  suce- 
sivos, los  ganaderos  del  centro  de  Inglaterra,  gastaron  2.50£J.OO 
pesetas  en  alquiler  de  moruecos.  Ksto  mismo,  pero  en  mayor  es- 
cala, ocurre  con  las  demás  especies,  resultando  no  haber  gana- 
do en  el  mundo  que  pueda  competir  con  el  inglés,  ni  en  regula- 
ridad de  formas,  ni  en  conveniente  gordura  (y.). 

No  tanto  espero  la  regeneración  y  transformación  de  nues- 
tra agricultura  y  ganadería  de  sus  fuerzas  propias,  como  del  au- 
xilio que  le  han  de  prestar  las  demás  industrias.  La  agricultu- 
ra, como  dice  Carey,  es  la  más  difícil  de  todas  las  industrias  y 
la  última  que  se  perfecciona j  como  que  necesita  el  auxilio  de  to- 
das ellas  y  de  todas  las  ciencias  físicas;  y  alguna  significación 
ha  de  tener,  haciendo  bueno  el  apotegma  del  economista  de  Fi* 
ladelfia,  el  hecho  constantemente  observado  en  los  modernos 
tiempos  del  gran  valimiento  que  alcanzan  las  tierras  y  los  pro- 
ductos agrícolas  en  loa  pueblos  industriales  y  comerciantes. 
Cualquier  industria  en  grande  eacala  o  siquiera  doméstica,  qne 


(1)  Téaae  el  libro  dsl  Sr.  D.  Mig:iiel  LApaz  Martines,  El  abítrntümo  ^  «f  e^- 
^ritu  rural;  Madrid^  1886,  pú$,  éSB. 

(2)  Lópea  Xftrtí&0£,  ob.  eit.,  ^kg.  i80. 
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se  establezca  en  una  población  y  asegure  allí  nna  entrada  cons- 
tante de  metálico,  y  sea  el  sustento  de  algunas  familias,  ejerce 
singular  influencia  sobre  la  agricultura.  Todos  loa  encantos  de 
la  yida  del  campo  desaparecen  para  el  pobre  labrador,  ante  la 
incertidumbre  de  su  triste  condición,  pendiente  siempre  de  la  co- 
secha. Disfruta  del  aire  y  del  sol  de  que  la  vida  social  priva  al 
ciudadano,  pero  su  horizonte  está  lleno  de  brumas  y  celajes.  La 
pertinaz  sequía,  los  hielos  tardíos,  una  nube  cargada  de  grani- 
zo, un  turbión  en  estas  tardes  de  verano  precedidas  de  un  bo- 
chorno que  asfixia,  son  contingencias  con  las  cuales  el  cielo  des- 
hace en  un  momento  los  trabajos  de  la  tierra.  Hoy  una  nube  de 
langosta  devora  los  campos  de  trigo,  mañana  microscópico  in- 
secto mata  la  vid,  otro  día  el  pulgón  infesta  los  algarrobos,  un 
gusanillo  imperceptible  se  ceba  en  los  hermosos  naranjos.  Guan- 
do hay  inteligencia  y  capital,  todo  esto  se  salva.  La  dirección 
£Bicultativa  y  el  capital  necesario  repoblan  los  bosques,  constru- 
yen pozos  artesianos,  desecan  lagunas  y  pantanos,  construyen 
obras  de  canalización  y  acuden  á  medios  de  que  dispone  la  cien- 
cia, repartiendo  el  agua  sobre  la  superficie,  y  supliendo  las  de- 
ficiencias y  veleidades  de  las  corrientes  atmosféricas  y  de  las 
nubes.  Con  inteligencia  y  capital  no  hay  malas  cosechas,  y  la 
vida  agrícola  constituye  el  summum  del  bienestar  de  que  es  sus- 
ceptible la  especie  humana. 

Hoy  ya  la  agricultura  no  es  más,  en  los  pueblos  adelantados, 
que  una  industria  mecánica  ó  la  realización  de  una  serie  de  pro- 
blemas químicos  y  biológicos.  Asombra  la  variedad  de  plantas  y 
semillas  de  un  mismo  género  al  contemplar  las  colecciones,  y  la 
variedad  de  tipos  y  especies  con  cualidades  adquiridas  por  la 
constancia  del  cultivador  al  examinar  los  ejemplares  en  la  tie- 
rra, en  las  grandes  macetas  ó  en  los  invernáculos.  Hoy  el  agri- 
cultor transforma  y  crea  las  plantas  y  los  animales  á  voluntad, 
y  aprovechando  todas  las  sustancias  y  todos  los  desperdicios, 
convierte  en  laboratorio  su  alquería,  y  en  casa  de  comercio  su 
explotación  agrícola.  La  ciencia  aplicada  á  la  industria  y  la  in- 
dustria aphcada  á  la  agricultura,  hacen  del  cultivo  una  serie  de 
fenómenos  previstos,  de  resultados  fijos  y  matemáticos,  sin  du» 
das,  sin  vacilaciones  y  sin  contingencias.  Causan  matavilla  los 
prodigios  de  la  mecánica  aplicada  á  los  aparatos  del  cultivo  y 
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de  las  artes  rurales ;  el  ánimo  queda  estupefacto  al  ^er  cómo  ñe 
modelan  loa  animales  domésticos  del  modo  máB  apropiado  para 
prestar  los  diferentea  servicios  á  que  pueden  destinarse,  y  c6mo 
es  Bencillamente  un  rudimentariQ  problema  de  historia  natural 
convertir  las  rocas  graníticas  en  tierras  de  labor,  tranaformar, 
con  el  auxilio  de  miriadas  de  gusanos  de  tierra,  las  piedras  en 
limo  vegetal j  eterno  femenino  donde  se  revuelven  todas  las  sus- 
tancias  con  las  que  se  alimentan  todos  los  seres  vivienteíü;  y  como 
por  mil  sistemas  distintos,  y  con  el  apoyo  de  abonos  y  fertilizado  > 
res  I  todos  los  terrenos  pueden  ser  utilizados  ^  en  todos  los  climas 
puede  producirae,  y  el  provecho  de  cada  raza  puede  elevarse  al 
último  grado.  El  campo  ha  de  ser  hoy  uno  de  tantos  talleres  en 
que  resuene  el  ruido  monótono  de  los  molinos  junto  oon  el  fatigo- 
so resuello  de  las  locomóviles,  el  murmurio  de  los  saltos  de  agua 
y  las  cascadas  bullicioaas  moviendo  inmensas  ruedas  dentadas» 
la  presa  sangrando  al  río,  y  el  agua,  después  de  discurrir  por 
el  canal^  moviendo  la  turbina;  máquinas  trilladoras  separando  el 
trigo  y  la  paja  entre  nubes  de  polvoi  segadoras  tendiendo  y 
atando  mieses,  arados  sometidos  al  dinamómetro,  prensas  que 
crujen,  tubos  de  drenaje  taladrando  roca,  norias  dando  vueltas , 
máquinas  que  maceran  plantas  textiles,  hornos  y  calderas  por 
doqmerj  retortas  y  alambiques  destilando  aguardiente  de  ma- 
droíio,  etc.  Porque  es  preciso  sea  también  la  colonia  una  esta- 
ción ampelográfica,  un  gabinete  de  experiencias»  un  laboratorio 
inmenso,  un  campo  perenne  de  ensayos.  Para  el  hombre  inteli- 
gente  é  industrioso  no  hay  eriales,  ni  hay  imposibles  en  agri- 
cultura, porque  hasta  el  desierto  y  el  arenal  son  aiiaceptiblea  de 
aprovechamiento  y  son  fuentes  de  riqueza.  Depende  ya  la  ferti- 
lidad de  la  tierra  pura  j  exclusivamente  del  trabajo  é  inteligen- 
cia del  que  la  cultiva,  no  de  aquellas  cualidades  que  asombra- 
ban en  otro  tiempo  al  Xerif  Aledrisi  (1).   Lo  mismo  el  esparti- 

(l)  En  la  DfiteripciáH  di'  E*paña^  de  Xerif  Aleáriii,  conocido  por  et  Na*' 
bi«niie,  oon  trjiducoi6n  ^  notn^  de  D.  Joflef  Antonio  Conde;  Madrid^  sn  tb  Im^ 
pfent»  Beñl,  1799  (fiág-  5&  t^atto  español  7  59  t^ito  srAbej,  ««  I»»;  iD©  Modí- 
na  Lisbon&  por  el  rio  ¿  MftiUna  Senta'kin  il1  Oriente  oclmntft  oiiJIut,  y  hay  ca- 
mino eútre  unbas  pan,  ^uleo  qníara  por  el  rio  ó  por  la  tierra  y  entre  KmboB 
e#tÉ  Campo  Velata;  y  o  neo  tan  loa  de  Lisbona  mncboi  otros  del  Ál^arbe,  qut 
ri  trigo  de  tiíémbm  *n  tmlf  campo  tttú  en  la  Htrra  quar^itit  di&it  y  #e  nepa  y  de  Hinf 
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sal  (1)  que  la  deheaa,  pueden  enriquecer  al  propietario.  Terrenos 
hay,  üomo  en  Gante,  en  donde  es  hiíb  lucrativo  el  cultivo  de  las 
ñorea,  para  la  tabricación  de  esencias,  que  la  siembra  de  trigo. 
En  pantanos,  y  eharcaís,  y  lodazaleSj  plantando  mimbreras  para 
la  fabricación  de  cestas,  se  obtienen  buenos  rendimieutoa,  y  loa 
terrenos  más  ásperos  y  quebrados  sirven  para  la  cría  de  gana< 
dos  y  animales  dtiles.  Allá,  en  la  dehesa,  caballojg  en  prueba 
de  trota,  teodidas  en  el  prado  las  vacas  gordas,  j,  á  !o  lejos,  en 
la  llanura,  arremetiendo  loe  toros  bravos  á  impulsos  de  su  sangre 
ardiente;  trepan  en  el  monte  rebaños  de  blanca  lana,  y  brincan 
j  entrechocan  el  testua^  jugueteando  inofensivas  las  cabras  qno 
producen  blanca  leche;  por  una  par  te  ^  las  piaras  de  cerdos;  por 
otra,  las  gallinas  y  aves  de  corral,  encontrando  en  lechos  de 
inmundicias  alimento  para  sus  insaciables  estómagos,  escar* 
bando  con  las  patas  en  los  muladares  y  dando  c^i2a  d  insectos  j 
lombrices,  se  ceban  y  engordan,  y  no  muy  lejos  las  gansos  co- 
rriendo cojit raucos  en  manadas  llenan  el  aire  con  sus  gritos, 
Todo  esto  produce  renta,  da  pingües  beneficios  y  enriquece  al 
labrador,  al  cual  secundan  estas  incansables  obreras,  las  abe- 
jas, cuando  se  hallan  aposentadas  y  tratadas  con  arreglo  á  lo9 
principios  de  la  apicultura  movilista  (2)^ 


(l)  Hojt  como  en  los  tisEapo»  de  Teofrasto  y  Ratrabón,  oreoe  en  E«|>^« 
«1  esp&rtr).  destinado  HÍ«tiif»re  h  los  mismím  anoE  j  h&  hAUa  iibun d an teman t# 
eatre  Bnganto  y  HetAbíe  ó  ae»,  E&n  Felipe  de  Jfttiva.  (Diaourso  de  D,  lf&iiii«l 
Colme  i  ro  en  al  AOtci  nolemne  de  ru  recepciién  públít^a  oomo  Aojidí'^cciico  de  nh- 
m«ro  ea  la  Real  Acad^mift  de  CienmHJi  de  Uadñd,  el  día  2  áv  Janio  de  lEGO.) 
Y  preisÜBAmentc  ej^ta  ciadad  abciodanta  en  eaparto*,  es  la  Medina  XatebA,  d« 
<{meTi  deGÍa  el  Hubienite,  aqn«  eñ  cimdad  hermosa  y  ti  en*  alcas  aba»  y  «e  bat« 
«n  ella  Aiitbkal  hermoia  y  ncendrarla;  y  *c  hfjct  en  tila  papel  que  ntí  itt  hallará 
mdt  prtúitMaM,  (üff'rnpcuUi  *h  ^*prtíla,  d«  Xerif  AUdmU  pá^»  S9-) 

(3)  «Sapa fia  na  tal  vea  «1  pitÍM  más  á  propój^ito  para  el  deaarroUo  de  I* 
apioulttirat  ya  por  «ii  abundante  fíora  y  éiui  muchocí  maut^^^  ya  póf  nn  cá* 
mulo  de  cimtinstaDGJaa  eepefliales  Eirpaña  ponee  la  rica  huerta  de  Valencia, 
iM  TegaM  de  Murcia  y  de  Granada,  y  otraw  varias,  en  la»  que  enlate  una  ñor* 
<}OceiQ  en  pocos  paí»e»  de  Europa  ee  ve.  Cuetita  ademán  óou  Innumerable* 
Ai  erras  y  emínenciafl,  cubierta»  en  sn  mayor  parte  de  eodnan  y  pinofi«  arbole» 
muy  4  propóü^lto  el  uo<»  para  la  miel  y  el  otro  para  el  propóleonj  que  ee  lo 
que  «ir ve  k  la»  abejar*  como  de  ar^amaía  para  oonstnilr  íum  edificios*  Caent» 
cneMtffi  nación  casi  un  m  por  lOO  de  terreno  ioculto-  E^toa  terreooa  son,  por 
lo  general,  montiüaiiaB  y  de  roña»  lo  cual  no  im^pide  qae  »e  deiarroHen  en 
elloa  y  creEüan  entre  lan  rendija^:  d«  laj$  peñan,  plantan  de  la  familia  de  tas 
labUdM,  talfti  Qomo  el  fotaero,  ol  tomülo^  la  aatTÍa,  el  orégano^  y  otra  imñni^ 
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Preciao  es,  empero,  no  olvidar  que  para  que  la  agricultura 
ae  Yaya  transformando  más  ó  menos  paulatinamente  en  indas* 
tria  agrícola,  lia  de  sentir  los  eíectoa  de  la  intiuenda  benéfica 


da4  de  ecpeoiflfl,  cab&lmente  íab  mk^  npropidfc'lftii  para,  la  prod noció q  da  iii 
miel,  porqua  adamad  de  con  ten  arla  ana  fioreH  en  grande  abundancia,  poaean 
nn  peTÍuma  «Kpecial,  qu«  ea  lo  qae  la  da  sak»  prado  an  Ioh  inercado§.  Aai  eíi. 
que  1a  miel  de  romf*ro  ^n  Eii|>Aña,  es  por  todo8  confíoida  y  c^lebrada^  lo  pro- 
pio qne  Ift  ratiombrada  mi«l  da  La  Alcamap  recsogjda  donde  úr«ce  Iá  ajadreft 
y  qna  ae  daaarrolla  en  ej»ttAd<i  aalvAJa,  Esioh  maloa  t  erren  oa»  boy  can  i  daípo* 
blado§r  pobreR  j  mifterablea,  podrían  eouTertir§e^  graciai  4  In,  Apicaltnra,  por 
lo  menos  en  regulareii;  serian  habitables  y  ae  formarían  paebloa  allí  donde 
hoif  no  existan. 

La  última  e^tadijiticA  vaññcada  por  el  Inatltate  Gao^rifieo  j  Bfltad£«- 
tíao  de  Uadrid,  da  nn  total  de  777,404  colmenas  en  EapjLña«  toda»  ellaa  del 
antigiio  üíatema;  faltan  diei  provinoiaaf  de  las  ctinlefl  no  ae  ti  ana  ulnurtm 
dato.  Pero  como  generalmante  eataJí  eflitAdíñtieaji  ne  fbrmaja  p«.ra  eJ  reparto 
de  la  eontribuciún,  todos  aabemo»  que  ton  incompIatAn  á  canaa  d@  Imn  otní- 
tacionea;  por  W  tanto^  numentandc  laa  qne  paede  haber  en  la^  diez  provín^ 
ciaa  no  ineliiídaat  y  teniendo  ademJki  en  cñenta  la»  no  declaradaj,  no  tena* 
moa  reparo  al^nnu  en  añrmar  que  actualmente  existan  en  Eiipaña  tin  millón 
de  eolmeQa».  H«y  nnna  comarcas  mki^  privilegladaa  que  otras,  como,  por 
ejempIOr  Huá«car«  en  la  provincia  de  Granada*  En  el  dJatríto  de  Hnéiafiiir  ba3^ 
4,000  eolmenaB;  en  Almcmte,  provincia  de  HnelTa,  B.OOO;  en  Tortoaa^,  4.000;  de 
biendo  obaervar  que  en  ente  último  punto  existe,  &dein4St  la  llamada  Scuñffiít 
deU  otítlUrit,  aatJqaÍNima  asociación  apícola  qae  tiene  tin  tribanAl  süipecial  y 
áe  enya  aociadad  bahian  tiiut<i  laa  antigua»  leyes  de  Cataluña  eomo  la»  qtse 
en  Tortonft  ae  conocen  con  el  nombre  de  Lat  c^j^ttimftre»  itr  T&rtúJta. 

Tenemoa,  por  otra  parte,  en  £§pana  atgrUDns  provínclaa  importantea 
deflde  el  punto  de  vitíta  apícola;  por  ejemplo,  1a  de  Huelva  cuentn  eu  la  ac- 
tualidad con  103,000  colmenaa;  la  de  Cacarea,  100  000;  la  de  BadajoK,  71.000;  Ia 
comarca  de  La  Alcarria^  qua  perteneoe  parte  k  la  provincia  de  Guad alijara 
j  parte  h  la  de  Cuenca,  6^000;  la  de  Ciudad  ReaU  ^000;  la  de  Sevilla,  mM^; 
ea  decir,  nna  verdadera  riqueaa  el  día  que  sslms  colmena»  dteran  nn  producto 
como  lo  dan  en  el  extranjero,  donde  se  ba  introducido  la  «pionltuj-A  moderna* 
Porque  bay  que  notar  que  la  apicultura  por  el  antiguo  aiiitema  da  poco  ge- 
íieralmente,  eatando  calculado  que  de  cada  cinco  años  ae  pierden  cuatro  cí>* 
aecbaa,  y  la  quintA,  cuando  mucho,  produce  ttna  artoba  por  eolmena;  de 
modo  que  un  millón  de  colmenas  dan  un  millo  ti  de  orrobaa  de  caiel  en  oinco 
añoa,  cuyo  v«Ior  no  cabe  tenerlo  en  eijenta.  Pero  Bopongamoa  por  un  mo' 
mentó,  bagámimoR  la  ilusión  de  que  ptir  medio  de  un  milagro  no  oAmbi&n  re^ 
pentinamente  laa  co!m«naa  antiguan  en  moderna».  B»4tas,  aegun  el  unánime 
acuerdo  de  aabioa  apicultorea,  observadores  y  pr&cticos,  producen  Anualmente 
de  25  á  fiO  kilos  de  miel  cada  una;  pongamon  por  ternes ino  medio  40  ítilo«,  y 
reaulUrá  que  un  millón  de  colmeníu  producirán  cuarenta  millonea  de  kiloa 
de  miel  por  año,  que  valniíndola  aúlo  á  1,2S  peaetiis  kilo,  precio  corriente  de 
la  miel  de  primera  de  laa  antigua»  colmenas,  da  un  valor  de  cincuentA  mi- 
llonea de  peaetaa.  Y  téngase  en  cuentA  %ue  la  miel  de  l«M  untigu&s  eolmenaa 
obtiene  menor  precio  k  cao^a  de  sn  impnreaa,  pn@íf  conteniendo  casi  todoa 
loa  pmnaiefip  eiieepto  loa  de  loa  extramoai  polen  ó  criai  al  extraerla  por  madio 
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de  una  gran  acumalación  de  capitales.  Allá,  en  oscuro  villorrio 
de  un  rincón  de  la  montaña»  las  tierras  tienen  poquísimo  valor; 
pero  figurémonos  por  un  momento  que  por  casualidad  se  descn- 
bre  una  fuente  de  aguas  medicinales,  que  atrae  forasteros  y, 
por  lo  tanto,  dinero.  En  seguida  veredes  cambiar  el  aspecto  del 
país.  Pocas,  mejor  diré,  ninguna  nación  del  mundo,  tiene  la 
abundancia  y  calidad  de  aguas  medicinales  que  España;  pero 
nuestra  incuria  y  abandono,  nuestra  falta  de  espíritu  industrial 
y  mercantil,  es  causa  de  que  no  se  explote  éste  que  debiera  ser 
el  primer  medio  para  atraer  capitales  extranjeros,  que  tanta 
falta  nos  hacen.  La  flor  de  la  sociedad  inglesa  y  lo  más  selecto 
de  la  fracesa,  veranean  en  Niza  y  en  los  Alpes;  pero  no  se  les 
ocurre  visitar  nuestros  Pirineos,  á  pesar  de  que  los  panoramas 
que  ofrecen  las  niveas  cumbres  y  los  frondosos  valles  no  tengan 
que  envidiar  gran  cosa  á  los  de  Suiza.  Tanto  en  las  montañas 
que  cruzan  la  Península  como  en  las  templadas  y  pintorescas 
costas  de  nuestras  provincias  de  Levante,  habían  de  encontrar 
los  turistas  eztrai^'eros  alivio  para  su  salud  y  satisfacción  á  sos 
aficiones  campestres  y  hermosísimos  sitios  de  recreo;  pero  al 


de  la  prensa  sale  mesolada  oon  ellos,  lo  onal  no  snoede  oon  el  sistema  mo- 
derno, pues  por  medio  de  la  faena  centrifaga  sale  del  extractor  completa- 
mente para,  lo  onal  le  da  nn  valor  doble  que  á  la  otra,  ya  que  se  vende  de 
"8  á  8,60  pesetas  kilo. 

Y  si  con  la  propagación  del  sistema  movilista  faera  tanta  la  prodacoión 
que  se  abaratara  el  precio  de  la  miel,  queda  el  medio  de  convertir  ésta  en  al- 
cohol, oreando  una  nueva  y  prodaotiya  industria,  que  además  de  producir 
espíritus  superiores,  nos  libraría  de  pagar  al  extranjero  esa  contribución  en 
amílicos  que  nos  envenena  y  nos  arrebata  el  dinero. 

En  vista  de  lo  expuesto,  lo  que  en  Bspafia  conviene  es  buscar  la  ma- 
nera de  que  las  colmenas  modernas  sean  conocidas  de  todo  el  mundo  y  adop- 
tadas por  los  labradores.  Pero  hay  que  hacerse  cargo  de  que  las  espeeilla- 
^iones  que  dan  grandes  rendimientos  no  son  f&ciles.  No  se  tenga  la  ilusión 
de  que  basta  comprar  una  colmena  y  proporcionarse  un  enjambre  para  que 
éste  prodo2ca  una  renta.  No,  señores,  hace  falta  el  estudio,  y  con  éste  y  ki 
teoría  adquirir  la  práctica;  hay  que  trabajar  y  estudiar,  porque  la  ciencia 
apícola  es  como  toda  otra  ciencia,  y  es  menester  conocerla  y  profundisarla 
para  que  dé  resultados.» — (Conferencia  sobre  apicultura,  de  D.  Enrique  de 
Mercader,  publicada  en  Ei  Colmenero  Eépañol^  número  de  Marco  de  1893.) 

En  ella  se  hace  referencia  á  la  planta  llamada  Meliloto^  muy  conveniente 
en  España,  no  sólo  por  su  mucha  florescencia,  sino  porque  es  un  fom^e  do 
eecano,  que  nace  en  cualquier  parte  y  crece  sin  nirgún  cuidado;  es  planta 
bianual,  y  florece  desde  mediados  de  Junio  hasta  los  fríos,  y  si  está  en  terro«> 
«nos  resguardados,  ni  oon  los  fríos  acaba. 
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llegar  aquí,  casi  siempre  se  qned&n  con  deseos  de  no  volver. 
Malas  fondas^  peores  caminos,  la  población  poco  avezada  á  re^ 
cibir  y  tratar  forasteros,  la  íd  seguridad  per  bou  al,  la  escasez  de 
CDmodidadeB,  y  una  rigidez  de  carácter  que  molesta  al  que  quiere 
divertirse  y  gastar  dinero.  [Oh,  de  qué  diversa  manera  se  com* 
portan  los  fran cesas!  Estos  sí  que  lo  entienden,  Eu  niugiin  país 
del  mundo  se  recibe  al  forastero  como  en  nuestra  vecina  Prau- 
cia:  el  pais  más  rico  del  mundo  precisamente  por  esto,  AUi  se 
le  agasaja,  se  le  mima  y  contenta  basta  lo  inverosimU,  pero  se 
le  desuella  vivo.  Adivinan  sus  deseos,  satisfacen  sus  gustos  y 
capricbos,  pero  le  estrujan.  He  aquí  lo  que  deberíamos  hacer 
nosotros.  Descúbrese  en  Francia  un  manantial  en  lo  más  recón- 
dito de  la  montaña,  pues  ya  están  arreglando  magniñcas  carre* 
teras,  construyendo  gran  di  simo  s  y  confortables  hoteles  cerca  de 
la  ñienfce,  aderezando  en  sus  alrededores  vistosos  jardines,  pra- 
dos arti^ciales,  alamedas  que  producen  agradable  sombra,  y  Un- 
disimos  chalets,  y  á  la  vez  anunciando  en  prospectos  de  cartu- 
lina primorosa  y  papel  satinado  que  en  el  sitio  más  frondoso  de 
ia  tierra  (aiinque  antes  era  un  erial)  se  ban  descubierto  unas 
aguas  minerales  que  curan  radicalmente  y  en  un  instante  todos 
los  males  habidos  y  por  haber.  Nosotros  hacemos  todo  lo  con- 
trario. Vamos  á  tomar  las  aguas  de  Orezza  y  nadie  conoce  las 
de  Villaharta,  que  son  mil  veces  mejores,  y  descuidamos  los  ca- 
minos que  conducen  á  los  balnearios,  tenemos  malas  fondas,  un 
trato  que  deja  mucho  que  desear,  y  descuidamos  la  publicidad  y 
el  anuncio» 

En  un  país  como  el  nuestro,  siempre  falto  de  capitales  y  con 
cambios  desfavorables  con  el  extranjero,  uno  de  los  medios  más 
seguros  para  proporcionarnos  una  corriente  continua  de  metá- 
lico, es  la  atracción  de  enfermos  extranjeros  hacía  nuestros  es^ 
t&blecim lentos,  de  viajeros  y  turistas  hacia  nuestros  sitios  de 
recreo,  y  de  capitales  extranjeros  hacia  los  manantiales,  en  su 
mayor  parte  in  explotados  y  desconocidos. 

Carey,  en  su  profundo  conocimiento  de  los  problemas  eco* 
nómicos,  ha  dicho  que  la  tierra  es  ¡a  gran  caja  de  ahorros  del 
trabajo,  y  nosotros  podemos  añadir  que  esta  caja  en  España  está 
vacia.  Mientras  la  industria  y  el  comercio  no  rebosen  de  dinero 
y  estén  saturados  de  metálico,  es  muy  difícil  que  la  agricultura 
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encuentre  capitaleá  que  ár  ella  ae  dediquen,  giendo  pequeño  el 
interéi  que  se  obtiene  del  dinero  que  en  tales  especulaciones  ae- 
emplea,  y  muy  lejos  de  estar  sobrantes  el  comercio  y  la  iudus' 
tria,  viven  vida  lánguida  en  nuestro  país  por  falta  de  estos  mis- 
mos capitales.  Un  Código  industrial  b&  de  estar  inspirado  en 
esta  espíritu»  cuando  menos  patriótico^  de  atraer  á  nuestro  país 
los  grandes  capitales  que  abundan  en  Inglaterra ,  en  Francia^ 
en  Bélgica,  ya  con  el  incentivo  y  aliciente  de  nuestras  encanta^ 
doras  playas  del  Mediter raneo  p  donde  encuentren  calor  solar 
para  el  vigor  de  sus  ateridos  cuerpos;  ya  para  que  encuentren 
alivio  á  sus  dolencias  eu  los  innumerables  manantiales,  verda- 
deras fuentes  de  oro^  más  que  fuentes  sulfurosas  y  ferruginosas, 
si  las  saben  explotar  manos  e:£pertas;  ya,  en  ün,  para  que  de 
una  vez  den  desarrollo  y  empuje  á  la  explotación  de  las  inmen- 
BUg  riquezas  que  contiene  nuestro  subsuelo,  á  la  inmensa  riqueza 
minera  que  atesoran  las  montañas  de  nuestra  Feaiusula  y  asi 
también  de  nuestras  provincias  y  posesiones  ultramarinas. 

Para  todo  ello  se  necesitan  inmeneos  capitales,  de  que  care- 
cemos y  qtie  necesariamente  han  de  venir  del  extranjero,  j  de 
aht  que  el  legislador  lleve  al  Código  industrial  preceptos  inspi- 
rados en  los  mismos  principios  que  inspiraron  la  ley  de  fomento 
de  la  población  rural,  la  ley  de  Aguas,  de  Colonias  agrícolas,  y 
otras  que  tienden  á  llamar  población  y  riquezas  á  los  sitios  de- 
siertos y  abandonados;  y  á  que  por  medio  de  la  industria  &B 
aprovechen  gran  parte  de  las  riquezas  naturales  que  hoy  yacen 
olvidadas  y  perdidas. 

La  agricultura,  que  poquísima  cosa  puede  hacer  por  sí  sola, 
necesita  el  aaxilio  de  la  diseminación  de  capitales  por  su  orga* 
nismo,  capitales  que  ella  no  puede  proporcionar,  y  no  sólo  ne- 
cesita este  auxilio  para  prosperar;  es  más  pereutoria  su  condi- 
ción, lo  necesita  proutamente,  siquiera  para  sostenerse,  y  hasta 
por  altas  y  poderosas  razonas  de  Estado. 

Aparte  de  las  guerras  y  alteraciones  del  orden  público,  qjue 
prodncen  toda  clase  de  males  en  e!  campo,  y  muy  principal- 
mente la  falta  de  seguridad,  hay  otras  concausas  que  continua- 
mente roban  nn  eiEtraordiuario  contingente  de  población  á  loa 
caseríos  y  distritos  rurales,  y  los  llevan  á  las  grandes  ciudades. 
Insensiblemente  las  ciudades  aumentan  y  los  campos  se  ven  de- 
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alertos f  y  es  necesario  restablecer  el  equilibrio  en  la  distriba- 
ción  de  la  población  y  en  las  tendencias  da  su  moví  miento»  por* 
qne  loa  males  del  absentismo  son  incalculables  (]),  y  asi  como 
los  árboles  aguantan  la  tierra  y  mantienen  la  humedad,  asi  tam- 
bién las  industrias  en  el  campo  sostienen  la  población  é  impiden 
el  estancamiento  6  la  dispersión  de  los  capitales.  Be  ahí  que 
conviene  huir  del  industrialismo,  de  la  aglomeración  de  fábri- 
cas y  talleres  en  los  centros  de  población,  de  la  acumulación  de 
industrias  en  tina  localidad  b  espacio  relativamente  reducido. 

Una  población  puramente  agrícola,  atinque  el  terreno  sea  de 
primara  calidad  y  sus  habitantes  laboriosos,  jamás  distrutará 
de  un  comercio  activo.  Vivirán  eternamente  al  azar  y  su  riqueza 
correrá  el  albur  de  la  cosecha.  La  usura  se  llevará  los  rendi- 
mientos del  propietario  en  los  años  que  sea  buena  y  la  miseria 
hará  emigrar  al  trabajador  ó  al  jornalero  loa  años  que  sea  mala. 
Dos  causas  perennes  de  una  emigración  constante  de  hombres 
y  de  dinero.  La  verdadera  libertad  y  el  bienestar  en  las  co mar- 
cas, viene  con  esta  diversidad  de  profesiones  que  crea  la  de- 
manda de  las  diversas  facultades  del  hombre.  La  esclavitud  es 
la  consecuencia  necesaria  de  todo  sistema  que  tienda  e:£ elusiva* 
mente  á  la  agricultura.  La  fábrica  trabaja  constantemente,  y 
constantemente  produce,  y  la  tierra  sólo  prodace  y  alimenta  a! 
hombre  cuando  la  cosecha  es  buena.  El  obrero  recibe  semanal- 
ndmente  su  jornal;  el  maestro  ó  jefe  de  taller,  su  salario;  los 
dependientes,  su  mesada;  el  químico  y  el  director,  sus  emolo < 
lumentos.  Sólo  el  capitalista  retira  sus  ganancias  cuando  las 
hay.  Atrae  capitales  á  la  población  donde  se  establece  la  fábri- 
ca, antes  de  que  funcione^  El  arquitecto  y  el  ingeniero  levantan 
el  plano,  y  apenas  terminado,  han  de  adquirirse  terrenos  para 
la  construcción  de  la  presa,  del  canal,  del  edificio,  fábrica  y  de 
las  dependencias.  La  población  entera  se  pone  en  movimiento: 
unos  transportan  piedras  y  cales  hidráulicas,  otros  remueven 
las  tierras,  otros  alquilan  sus  caballerías  para  la  conducción  de 
las  calderas,  de  los  volantes,  de  las  columnas  de  hierro,  de  las 
jáceras  y  de  las  viguetas.  Terminado  el  edificio,  arriban  las  má* 

(1)     VééM«  el  ftXoeleat«  libro  de  D.  Miguel  LópeA  Itiuiines,  El  okt^ntitmo  ^ 
tí  ttpiritu  ruraL 
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quinas  de  vapor,  las  transmisiones,  los  batanes,  los  manaares, 
la  preparación  con  su  infinito  séquito  de  máquinas  y  piezas  acce- 
sorias, para  lo  cual  cada  día  se  emplean  mayor  número  de  hom- 
bres, de  vehículos  y  de  acémilas.  Hay  necesidad  de  recomponer 
la  carretera,  y  para  facilitar  el  tránsito  el  fabricante  ha  de  eos* 
tear  los  trabajos.  Ya  se  instalan  las  máquinas.  En  los  bajos  se 
coloca  la  preparación,  en  el  primer  piso  la  hilatura.  Ya  llegan 
balas  de  algodón  y  un  séquito  de  carros  con  carbón  de  piedra,  y 
se  despachan  inmensas  carretadas  de  cajas,  conteniendo  hilo 
arrollado  en  los  culotes  y  husadas.  Mientras  la  chimenea  des- 
pide bocanadas  de  humo,  la  población  entera  tiene  asegurada  la 
subsistencia.  Hombres  y  mujeres  trabajan  en  los  batanes,  en 
los  manuares,  en  la  preparación,  en  las  sel&ctinas,  en  las  con- 
tinuas de  anillo,  en  los  telares,  en  las  máquinas  para  el  apres- 
to; las  niñas  de  corta  edad,  arrollan  y  devanan  y  se  ocupan  en 
una  porción  de  faenas  secundarias.  El  padre  y  la  madre,  y  los 
hijos  y  las  hijas,  ganan  su  salario  tanto  si  llueve  como  si  nievaí 
tanto  si  la  cosecha  es  buena  como  si  es  mala. 

En  los  alrededores  hay  muchos  caseríos,  distantes  de  la  po- 
blación donde  la  fábrica  se  halla  enclavada,  y  hasta  los  habi- 
tantes de  las  alquerías  y  cortijos,  desparramados  en  las  altas 
cumbres,  fían  su  subsistencia  en  la  industria  sin  necesidad  de 
ir  á  la  fábrica,  Préstales  el  dueño  del  taller  un  telar  de  madera, 
que  se  lo  llevan  á  su  casa,  así  como  algunas  primeras  materias. 
Con  ayuda  de  la  mujer  y  á  veces  de  los  hijos,  trabajan  en  la- 
bores delicadas.  Concluyen  su  tarea  y  devuelven  la  &ena  reci- 
biendo el  importe  de  ellas,  menos  una  parte  que  se  destina  á  la 
amortización  del  telar,  de  las  piezas  de  recambio,  de  los  peines, 
de  los  lizos,  de  los  cartones  picados,  en  una  palabra,  de  los  apa- 
ratos con  que  trabaja.  Al  cabo  de  algún  tiempo,  el  operario  de 
oscuro  rincón  de  la  montaña,  que  se  moría  de  hambre  el  año  de 
sequía  ó  de  abundantes  granizadas,    y  que  no  contaba  con  otro 
capital  que  sus  brazos  y  buenos  deseos  de  trabajar,  se  convierte 
en  dueño  del  telar,   mediante  algunos  descuentos  en  sus  sala- 
rios, que  equivale  á  un  módico  ahorro.  Continúa  trabajando  y 
bajo  el  mismo  sistema  adquiere  otro  telar,  en  que  trabaja  la  mu- 
jer en  los  ratos  que  se  lo  permiten    sus  atenciones  domésticas, 
y  otro  telar  viene  en  pos  del  segundo,  y  otro,  y  otro,  y  á  los  po- 
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XQé  €iEoB  SQ  pobre  choza  queda  convertida  en  un  pequeño  taller, 
en  donde  encuentran  salario  seguro  los  miaeroa  b abitantes  de 
aqoeUas  hondonadas  de  antrepeñaa  6  los  que  antes  eran  pasto- 
ros  de  pobrisimo  valle.  A  su  voz,  sigue  trabajando,  y  de  obrero 
se  convierte  en  paqueílo  fabricante-  aumentan  los  ahorros,  com- 
pra tierras  próximas  á  un  salto  de  agua  que  brota  entre  rocas 
graniticaa^  establece  una  tarbina,  aumenta  la  maquinaria,  y  en 
pocos  años,  de  simple  jornalero  del  campo  ó  pobre  pastor,  se 
transtorma  en  fabricante  y  propietario,  organiza  una  industria 
^que  introduce  en  oscuros  sitios  agrestes  una  doble  corriente  de 
dinero  y  de  mercancías,  crea  un  centro  de  población,  llama  á  la 
vida  económica  los  andurriales  que  antes  vegetaban  entre  la  so- 
ledad y  la  mi  seria.  ¿Por  qué  no  ha  de  regalar  y  establecer  y  fo- 
mentar el  Código  industrial  todas  estas  institncioDes,  como  las 
que  en  Cataluña  se  conocen  con  el  nombre  de  Tremll  á  niani, 
que  se  prestan  á  mil  combinaciones,  por  medio  de  las  cuales,  el 
obrero  que  sabe  su  oficio,  á  fuerza  de  perseverancia,  pnede 
transformarse  en  fabricante  y  en  empresario,  y  basta  en  pe- 
queño propietario,  sin  necesidad  de  ir  cada  día  ¿  la  fábrica,  des- 
arrollando las  industrias  domósticaa,  pudiendo  ayudarle  en  sus 
faenas  la  mujer  y  los  hijos,  sin  los  inconvenientes  déla  aglome- 
ración de  muchas  personas  en  los  talleres?  (J,Por  qué  no  se  estu 
dian  y  desenvuelven  en  los  testos  vivos  de  la  ley  estas  útilísi- 
mas instituciones  económicas,  que  siembran  gérmenes  de  pros- 
peridad en  los  más  apartados  rincones  de  las  comarcas  rurales, 
permitiendo  el  ejercicio  de  las  más  variadas  industrias  y  el  em- 
pleo útil  de  bracos,  de  inteligencias  y  de  pequeños  capitales? 
y: Cómo  no  se  han  Ejado  nuestros  jurisconsnltos  en  estas  institn- 
ciones,  algo  extendidas  en  nuestras  comarcas  catalanas,  crea- 
das bajo  la  más  aislada  iniciativa  individual  y  qne  han  enriqne- 
-cido  varios  puntos  de  nuestras  moutañaSi  en  donde  antes  sólo 
unos  miserables  pastos  eran  insuñcientes  para  el  sostenimiento 
-de  unos  moradores  en  corto  número  y  diseminados'?  ¿Cómo  es- 
tos jurisconsultos  que  andan  devanándose  los  sesos  revolviendo 
in/ar¿m¿U7HS  y  cartularios,  y  comparando  glosas  microscópicas 
-de  aquellos  antiguos  casuistas  que  llevaron  al  derecho  un  estado 
de  particularissación  tan  especial,  que  parecían,  permítaseme  la 
frase,  reducirlo  á  fracciones  atomísticas,  no  se  preocupan  de 
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estas  instituciones,  en  su  mayor  parte  regionales  (1),  desgra- 
ciadamente regionales,  porque  bien  yale  la  pena  de  que  se  ex- 
tiendan á  todas  las  comarcas  de  España,  y  aun  á  otros  puntos- 
de  fuera  de  ella,  ya  que  contribuyen  á  resolver  de  un  modo  pau- 
latino el  pavoroso  problema  social  en  una  de  sus  fases  más  im- 
portantes? Pues  qué,  ¿no  tienen  tanto  ó  más  interés  en  la  época 
presente,  para  el  jurisconsulto,  estos  contratos  y  estas  maneras 
y  formas  de  organizar  el  trabajo,  que  redime  al  obrero  moderno 
de  la  servidumbre  del  capitalista  y  del  empresario,  y  que  trans- 
forman al  jornalero  del  campo  y  al  pastor,  y  aun  al  hombre  que 
no  encuentra  medio  de  ganarse  el  sustento  y  que  ha  de  aban- 
donar sus  tierras,  porque  no  le  dan  rendimiento  alguno,  en  fa- 
l»ricante  y  propietario  estable,  en  unidad  contribuyente  y  en 
tipo  social  sedentario  y  de  arraigo,  que  es  el  valladar  más  fuerte 
contra  las  invasiones  del  socialismo  y  de  la  anarquía?  ¿No  es- 
tán dando  estas  instituciones,  bien^  que  no  exactamente  á  las 
nuestras,  pero  sustanoialmente  iguales,  magniñcos  resultados 
en  Boubaix,  en  Lión,  en  Suiza,  y  hasta  en  el  seno  de  aquella 
poderosa  Inglaterra  en  que  la  fabricación  y  las  manufacturas 
están  montadas  en  grande  escala  como  en  ninguna  otra  nación^ 
y  en  que  media  un  abismo  entre  la  aristocracia  industrial,  pode- 
rosa y  millonaria,  y  la  clase  jornalera?  ¿No  han  de  despertar  la 
curiosidad  del  economista,  del  jurisconsulto  y  del  hombre  de  Es- 
tado estas  instituciones,  tan  modestas  como  útiles,  que  ^oco  á 
poco  van  procurando  el  ascenso  del  hombre  de  ínfima  condición, 
elevándolo  á  la  categoría  de  ciudadano  de  la  clase  media  y  au^ 
mentando  el  contingente  de  esta  clase  que  aun  es  hoy,  como  en 
los  tiempos  de  Aristóteles,  el  nervio  y  más  firme  sostén  de  Ios- 
Estados?  ¿Por  qué,  á  la  par  que  inteligencias  esclarecidas  y  po- 
derosas se  afanan  por  darnos  á  conocer  la  antigua  organización» 
de  gremios  y  corporaciones,  y  su  adaptación  á  las  circunstan- 
cias y  manera  de  ser  de  los  presentes  tiempos,  y  otros  vigorosos, 
caracteres  luchan  con  singular  empeño  y  hacen  denodada  propa- 
ganda para  que  no  se  toque  un  ápice  de  nuestros  antiguos  fue- 

(1)  Bl  autor  da  mím  lineas  ha  intentado  nn  estadio  de  estas  institiicione«é. 
Véase  Itutitucumes  indwtriaUs  dé  Cataluüa.  Etiudiot  dé  Economía  poltíiea  regional^ 
por  Pedro  Bstasén.  Beyista  La  BUpafía  Begumal,  número  de  1.*  de  Agosto  de- 
IBOe,  p4g.  617. 
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roa  y  ae  mBinteoga.  la  integridad  de  todo  nuestro  derecho  regio- 
oalp  y  no  conaagmn  sus  aíaiiea  al  estudio  de  eatae  instituciones, 
tan  gen uin amenté  autóctonas  y  propias  de  esta  tierra  como  aqué- 
llaSf  con  la  particularidad  reooznan dable  de  que  viv«n  y  dan 
próííperos  resultados  en  loa  modernos  tiempos,  y  son  organismos 
robustos  en  la  vida  jurídica  presente?  Estas  instituciones  á  que 
me  reEero  y  otras,  pueden  arraigar  en  toda  comarca  de  España 
y  aun  de  sus  provincias  y  posesiones  ultramarinas»  porque  un 
estudio  local  y  detenido  de  las  condiciones  económicas  de  todos 
nuestros  territorios,  me  han  conveijcido  de  que  en  todos  ellos 
pueden  arraigar  y  desarrollarse  pujantes  industrias.  Todo  nues- 
tro país,  España  entera,  tiene  por  naturaleza  especiales  con  di  * 
cioues  para  la  industria,  pues  aun  las  comarcas  más  pobres  y  en 
que  menos  se  nota  la  iafluenoia  bienhechora  de  las  manufacturas 
y  de  las  artes,  aun  de  ellas  puede  decirse  que  tienen  los  mejores 
y  mis  seguros  fundamentos  para  la  industria,  y  m  bien  se  con^ 
sidera,  puede  decirse  con  respecto  á  todas  lo  que  P,  Francisco 
de  Laxan  decía  de  la  de  Oviedo,  que  tiene  probabilidades  para 
un  éxito  feliz,  más  que  Lieja,  Saint -Etienne,  Birmingham  y  Man- 
chestar,  pues  posee  ríos  de  gran  caudal  de  agua,  fuertes  desni- 
veles y  caídas,  y  de  corriente  continua  en  todas  las  estaciones 
del  año;  población  repartida  en  caseríos,  frugal,  inteligente  y 
trabajadora  en  los  dos  sexos;  hierro  y  hornaguera  en  abundan- 
dancia;  clima  fresco,  llnvioeo  y  favorable  á  la  producción  del  pi- 
no,  del  roble,  del  avellano,  del  maíz  y  de  la  patata  (1).  Tenemos 
en  España  mucho  hierro »  y  todo  el  que  se  obtiene  debiera  elabo- 
rarse en  ella.  Su  uso  y  aplicación  oada  día  es  mayor,  y  prescin- 
diendo de  los  ferrocarriles,  que  tan  inmenso  desarrollo  van  adqui- 
riendo en  todas  las  naciones,  y  cuyo  elemento  principal  presen- 
ta un  magnífico  y  portentoso  ejemplo* del  empleo  de  este  náne- 
ral;  tenemos  los  puentes  y  viaductos  de  diversas  formas  y  di- 
mensiones, las  armaduras  y  cubiertas  de  los  edificios,  las  torres 
de  loa  faros,  las  cañerías  y  sifones,  losmueEes  y  embarcaderos, 
los  puentes  y  presas  movibles,  las  esclusas  y  otro  número  Inñ- 
nito  de  aplicaciones,  aun  sin  contar  las  qne  se  reñeren  á  la  coas* 


(l)     D*  FraxioiNOO  de  Laxan,  Vivj^  cieMi/ka  á  Áaturiai. 
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tmoción  de  buques  y  maquinaria.  No  escasea  tampooo  el  carbóa- 
mineral.  En  la  misma  provincia  de  Asturias,  como  en  todos  lo& 
países  favorecidos  con  la  riqueza  del  carbón  mineral,  la  indus- 
tria busca  el  amparo  y  la  protección  de  este  agente  poderoso  de- 
la  fuerza  motriz  de  su£f' talleres;  y  las  ftbricas  de  zinc  de  Amau,.. 
las  del  Valle  de  Langreo,  Mieres,  Trubia  y  Oviedo  se  hallan  so- 
bre las  capas  del  combustible  que  alimenta  sus  hornos,  ó  en  la 
esfera  de  la  actividad  del  criadero  ó  formación  carbonífera,  y 
más  ó  menos  ventajosamente  enlazadas  con  los  productos  de  sus. 
minas.  La  comunicación  directa  de  los  criaderos  de  Bélmez  y 
Espiel,  por  ferrocarril,  con  las  fábricas  de  Andalucía,  así  coma 
los  de  Utrilla  y  Gargallo,  con  las  ftbricas  catalanas,  las  cuencas^ 
carboníferas  asturianas  y  gallegas  con  las  de  León  y  Falencia 
y  las  castellanas;  la  producción  del  cok,  en  condiciones  acomo- 
dadas para  su  buen  empleo  en  las  ferrerias:  he  aquí  el  modo  de- 
que la  fabricación  de  nuestro  país  adquiera  portentoso  desarro- 
llo, presentando  en  sus  mercados  los  hierros  españoles  obteni- 
dos con  el  carbón  mineral,  y  también  los  que  se  continuarían  fa- 
bricando con  el  vegetal,  que  son  preferidos,  como  observa  del 
Valle,  para  ciertos  usos,  y  que  son  buscados  hasta  por  los  mis- 
mos ingleses,  á  pesar  de  su  excesivo  precio  (1). 


III 


270. — Ya  se  abocetan  los  trazos  y  lincamientos  generales- 
que  ha  de  tener  el  conjunto  de  nuestras  leyes  industríales  bajo 
un  plan  uniforme,  armónico;  reformadas  las  que  hoy  existen,  y^ 
dictándose  las  que  buena*  finita  nos  hacen,  inspiradas  en  este  es- 
píritu industrial  de  que  hemos  hablado. 

No  basta,  no,  convertir  á  la  nación  entera  en  potencia  in- 
dustrial, si  es  posible,  de  primer  orden,  como  tiene  derecho  y:^ 
condiciones  para  serlo,  infiltrando  el  espíritu  fabril  y  manu&c- 


(l)     Duonrao  leido  por  D.  Lacio  del  VaUe,  en  el  aoto  de  la  recepción  pú  — 
blioa  en  1»  Beal  Academia  de  Ciencias. 
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Inrero  en  tod&s  las  esferas  j  en  todas  las  comarcan.   El  perfec* 
dotia miento  de  los  medios  de  locomoción  terrestres  j  marltimQS, 
la  perforación  de  los  itsmos  y  de  las  ^ganteacas  cordilleras,  y 
la  facilidad  con  siguiente  de  las  comunicaciones,  han  cambiado 
de  tal  modo  el  aspecto  de  la  competencia  mercantil ,  que  cada 
pala  se  ha  visto  precisado  á  hacer  los  aprestos  para  luchar  en 
la  formidable  contienda  y  sobresalir  por  la  superioridad  y  mérito 
artístico  de  sns  manufacturas.  No  ha  bastado  á  evitar  el  triunfo 
completo  de  los  organismos  más  vigorosos,  que  las  demás  na- 
ciones hayan  restablecido  sus  fronteras,  huyendo  de  las  exage^ 
raéioQes  del  librecambio,  sino  que  se  han  lanzado  con  energía  á. 
transformar  la  enseñanza,  á  difundir  el  dibujo  en  todas  las  cla- 
ses social^,  á  crear  escuelas  y  museos,  y  despertar  el  buen 
gusto  y  las  añciones  artísticas,  y  no  siendo  suñcientes  los  po* 
deroaos  medios  de  que  han  dispuesto  las  potencias  más  adelan^ 
tadas^  ni  los  grandes  recursos  pecuniarios,  ni  la  laboriosidad  de 
sus  hijos  para  alcan^iar  todos  los  triunfos  apetecidos,  en  medio 
de  este  ambiente  de  uniformidad  cosmopolita  que  so  ha  exten- 
dido por  toda  Enropa,  cada  una  ha  procurado  distinguirse  por 
el  sello  característico  do  originalidad  de  sus  productos,  buscan  - 
do  eo  la  exaltación  del  sentimiento  patriótico,   en  el  culto  del 
pasado  y  en  los  recuerdos  del  particularismo,  las  inspiraciones 
de  las  nuevas  formas  del  arte,  para  ponerse  asi  en  condiciones 
de  defensa  contra  la  invaaión   de  pueblos  vecinos.  Estas  co- 
rrientes tan  acentuadas,  que  se  traducen  en  la  difusión  univer* 
sal  de  la  cultura  y  en  el  desarrollo  creciente  de  las  manufactu- 
ras artísticas  nacionales  de  casi  todos  los  países,  han  sorpren- 
dido á  España,  como  observa  Alzóla  (1),  entregada  i  su  indo- 
lencia habitual,   con  la  instrucción  pública  organUada  sobre 
moldes  anticuados  y  la  educación  artística  casi  Limitada  á  tas 
tradiciones  académicas,   y  por  lo  mismo   debemos   iniciar  en 
nuestra  nación,  con  más  decisión  que  en  ninguna  otra,  el  rena- 
cimiento vigoroso  de!  arle  inéusiriai,  en  primer  término,  para 
ganar  el  tiempo  perdido,  y  en  segundo  lugar,  porque  en  la  era 


(l)     Véase  I  a  olirti  d«  D.  Pablo  de  AIsdU   y  Mmondo,   £1  arto  industrial  f» 
JtfpQfta,  Bilbao,  1892,  un  tomo  de  550  pkga. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


S3&  INl^TITUOIOKES  ]>£  DBEBOHO   M^TLCAHÜIL 

da  reívindicaGÍoDes  de  las  glorias  parSad&s  caben  á  attesira  pa* 
tria  restauraciones  harto  valiosas. 

España  tiene  en  su  antigoa  historia  industrial  y  artística 
lauros  harto  olvidados  que  ansiamos  reverdecer.  Nótase  inda- 
dable  renacimiento  en  la  pintura,  en  la  escultura,  en  las  bellas 
arles  en  general;  pero  es  muy  sensible  qtie  esto  coincida  con  al 
periodo  en  que  se  vulgariza  y  decae  la  fabricacióo  de  cerámica 
de  Alcora,  quizás  llamada  á  desaparecer  dentro  de  algunos  dias, 
en  que  se  cierra  la  Mencloa  como  manafactura  nacional  ^  j  en 
que  el  Real  Patrimonio  cede  la  fabricación  de  tapices  de  Santa 
Bárbara  á  la  iniciativa  privada,  qtie,  abandonada  á  sus  propias 
tuerzas  en  todas  las  industrias  d'^l  decorado ,  hace  laudables  es* 
fuerzos  en  Madrid,  Barcelona,  Sev^illa,  Valencia  y  Eibar  para 
su  resurrección,  lucbaiido  hasta  ahora  con  formidables  obstácu- 
los al  abrirse  camino,  por  la  invasión  de  productos  ejítranjeroS; 
franceses  y  alemanes,  qne,  íi  favor  del  prurito  de  la  mayoría  de 
los  españoles  que  viajan,  de  despreciar  con  exceso  todo  lo  na- 
cional para  ensalmar  lo  extranjero,  se  han  encontrado  sin  el 
apoyo  de  las  personas  acomodadas,  salvo  honrosas  excepciones, 
lo  cual  ha  obligado  á  varios  industriales  que  fabricaban  objetos 
primorosos  á  abandonar  el  género  artístico  para  consagrarse 
casi  exclusivamente  á  la  prodncción  de  efectos  baratos  y  de  nso 
corriente,  ¡Qué  diferencia  entre  el  patriotismo  de  los  franceses, 
que  sólo  enouentran  excelente  lo  de  su  propia  casa,  y  los  espa* 
ñoles,  que  demuestran  tanto  menosprecio  é  indiferencia  por  su 
progreso  artístico,  ann  en  los  ramos  en  que  nuestros  productos 
ostentan  el  sello  del  buen  gustol 

Ftiede  haber  contribuido,  sin  dada  alguna,  ¿  este  resultado 
la  escasa  atención  prestada  á  tales  asuntos  por  nuestras  Gobier- 
nos, que  han  cuidado  con  alguna  solicitud  de  las  Academias  de 
BeUas  Artes,  abandonando,  en  cambio,  totalmente  las  artes  in- 
dustriales, y  si  bien  hay  qnien  intenta  disculpar  faltas  de  tal 
índole  en  la  eterna  penuria  del  Erario  público,  no  se  olvide  que 
allá  en  los  tiempos  de  Felipe  V  y  de  Carlos  III  los  ingresos  de 
la  nación  no  eran  los  actuales,  á  pesar  de  lo  cual  era  mayor  la 
protección  que  se  prestaba  á  las  artes  suntuarias*  Pocas»  mejor 
diré,  no  existe  casi  ninguna  nación  algo  culta  en  donde  el  Go- 
bierno haga  menos  que  aquí  en  tan  importante  materia,  aun  en 
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proporoiÓQ  de  l&s  fu&rzaa  tributarlas  de  la  nacídn,  7  el  desvio 
del  Estado  contribuye  al  retraimiento  del  pábÜco.  Poco  adelan- 
taremos ea  tales  materias  si  se  fia  todo  á  la  imciativa  indivi- 
dual, la  que  se  transforma,  extiende,  vigoriza  y  despierta  por 
virtud  de  la  acción  de  loa  GobíeTnoa,  de  las  aristocracias,  de  las 
clasea  directoras  de  la  sociedad,  porque  harto  iabemos  que  en 
esta  orden  de  actividad  humana,  como  ©n  muchos  otroa,  la  ins- 
piración viene  de  lo  alto  y  el  ejemplo  ea  contagioso ,»  ¿Ha  de  per^ 
manecer  inactivo  é  impasible  el  Estado,  cuando  allá  en  la  anti> 
gaa  Grecia,  entre  cuyos  moradores  por  temperamento  y  por 
educación  pareciau  innatos  el  arte  y  la  contemplación  y  cultivo 
de  lo  bellOf  la  ley  obligaba  á  los  hijos  de  todos  los  hombres  li- 
brea, sin  distinción  de  clases,  i  aprender  el  dibujo,  según  afir- 
ma Plinio?  En  España  tenemos  que  empezar,  al  cabo  de  tantos 
siglos,  por  esta  misma  reforma;  si  ye  inventa  en  el  extranjero 
la  fabricación  del  acero  Bésaemer  ó  la  molienda  del  trigo  por  el 
procedimiento  austro -húngaro,  como  los  industriales  están  inte> 
rosados  en  adoptar  los  sistemas  más  perfección  a  dos  y  los  in  ven^ 
toros  eu  extender  ana  aplicaciones,  no  tardan  en  llegar  esos 
adelantos  á  nuestra  nación;  pero  en  las  industrias  artísticas  no 
sucede  lo  mismo:  no  baata  comprar  el  privilegio  para  traaplaü< 
tar  la  manufactura,  es  menester  formar  los  artistas,  y  esto  exi- 
ge, según  la  gráfica  e^ípresión  de  YioUetla-Duc,  colocarles  eu 
un  medio  contagioso,  agregando  que  loe  que  aaliendode  Francia 
volvían  al  cabo  de  algunos  años,  habían  perdido  todo  el  encan- 
to,  todo  el  sabor,  y  que  sólo  llegaban  ya  A  encontrar  el  gusto 
puro  y  delicado  que  poseían,  sin  tener  conciencia  de  ello,  cuan- 
do vivían  en  un  ambiente  favorable.  Y  si  no  puede  negarse  que 
hay  algo  d©  cierto  en  estas  apreciaciones,  no  lo  ea  menos  que  In- 
glaterra, Alemania  y  Bélgica  nos  ofrecen  elocuentes  ej emplea 
de  que  con  perseverancia  se  consiguen  en  el  culto  de  las  bellas 
artes  progresos  tan  manifiestos  como  en  otros  ramos  del  saber 
humano,  encontrándose,  sí  no  la  base  fundamental  del  renací* 
miento  en  la  dimisión  de  la  enseñanza  popular,  como  asegura  Al- 
zóla, á  lo  menos  uno  de  los  máa  importantes  factores.  ¿Por  qué 
no  ha  de  contener  un  Código  industrial  preceptos  claros  y  ter 
minantes,  á  la  par  qne  severos,  inapirados  en  el  más  puro  pa- 
triotismo, encaminados  á  promover  el  espíritu  de  empresa  á  1& 


Digitized  by  VjOOQ IC 


5S8  INSTITÜdONBfl  DI  DKBBOHO  MXBOAIiTIL 

vez  que  haciendo  vigorosa  la  iniciativa  individual  hacia  el  fo- 
mento de  las  artes  bellas  y  útiles,  y  supliendo  en  todo  caso  sus 
deficiencias?  (1). 

IV 

271. — Concretemos  el  pensamiento  relativo  á  lo  que  debe  ser 
el  Código  industrial. 

Las  exigencias  de  la  industria,  en  cuanto  al  Estado  se  refie- 
re, no  se  circunscriben  al  despacho  de  los  expedientes  de  conce- 
sión de  patentes  y  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  reclamando 
además  cierta  protección  en  sus  distintas  manifestaciones,  con- 
signando sus  derechos  en  un  Código  industrial,  de  que  carece, 
ó  dictando  entretanto  disposiciones  especiales  para  cada  uno  de 
sus  ramos;  si  ha  de  haber  unidad  de  pensamiento  y  las  necesi- 
dades de  la  industria  han  de  ser  atendidas,  conveniente  parece 
que  todos  los  servicios  con  ella  relacionados  se  concentren  (2). 
No  todo  el  bien  que  la  industria  recibe  de  la  protección  del  Es- 
tado debe  esperarse  por  el  conducto  inseguro>é»  inestable  del 
Arancel  de  Aduanas,  susceptible  de  continuad  modificaciones 
según  las  exigencias  de  la  Benta,  con  arreglo  á  los  tratados  con 
el  extranjero,  y  por  razón  de  carestías,  represalias  y  motivos 
de  salubridad  pública.  Hay  mil  medios,  entre  otros,  el  respeto 
á  la  propiedad  industrial,  de  más  eficaces  y  seguros  resultados. 
Los  que  aspiran  á  la  abolición  de  todo  derecho  arancelario,  y 
los  que  quisieran  protegerlo  todo  por  medio  de  altos  derechos, 
conspiran  igualmente,  aunque  por  opuestos  caminos,  á  la  des- 
trucción del  trabajo  y  de  la  propiedad  nacional  (3).  Asi  lo  es- 

(1)  Observa  atinadamente  Alaola  en  sn  obra  citada,  pág.  2^  que  ahora 
que  la  reforma  de  los  aranceles  y  la  snbida  de  los  cambios  dUfiooltan  la  oon-  > 
onrrencia  extranjera  que  monopoliaaba  en  Bspafta  la  mayor  parte  de  loe  ar- 
ticolos  delicados,  es  la  ocasión  propicia  para  sacudir  el  profundo  letargo  en 
qne  se  han  encontrado  sumidas  las  industrias  ornamentales. 

(2)  Véase  el  PreJunbulo  del  Beal  decreto  de  80  de  Agosto  de  1867,  diotado 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  creandd  la  Dirección  especial  denominada  do 
J\iteniea,  Mareat  i  Indutíria. 

(8)  Véase,  entre  otros  trabi^os  del  ilustre  economista  D.  Franeisoo  Joeé 
Orellana,  el  que  lleva  el  epígrafe:  La»  primera$  materitu,  pubUcado  en  la  im> 
portantisima  Revista  El  Eoo  de  la  produeeián,  órgano  del  Instituto  de  Fomento 
del  Trabigo  Nacional,  número  de  80  de  Junio  de  1888;  tomo  correspondiente 
A  este  afto,  p&g.  869. 
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cribe  el  más  constante  defensor  de  la  dootrina  proteccionista  en 
nuestra  patria  (1). 

Yo  deseo  para  el  industrial  da  nuestro  país  algo  mis  salido 
y  estable  que  el  derecko  arancelario,  cuya  forma  de  protección 
ea  deficiente;  yo  deseo  que  en  el  Código  industrial  ge  consignen 
garantías  yerdaderas  y  edcaces  para  todo  aquel  que  planteo 
nnevas  indaatrias,  desarrolle  las  que  existen  ó  siembre  gérme- 
nes de  riqueza  y  de  trabajo  productivo  en  nuestro  país;  algo  que 
tenga  un  fundamento  tan  sólido  y  bien  regulado  como  el  dere- 
cho de  propiedad,  y  que  no  pueda  destruirse  sin  previa  escpro- 
piación  por  causa  de  utilidad  pública  y  con  la  debida  indemni- 
zación. 

Partidario  decidido  de  la  codiñcación  de  aquel  ramo  de  le- 
^slación  caracUrísíicú  de  cada  ¿poca,  entiendo  que  cada  día  es 
más  necesario  reunir»  formando  na  todo  orgánicoj  las  disposi- 
ciones dispersas  en  materia  de  derecbo  mercantil  y  de  derecho 
industrial,  que  son  de  aplicación  constante  y  cuotidiana.  Enri* 
que  Cimbali,  por  cierto  no  muy  partidario  de  \b.  sustaníimdad  del 
derecho  mercantil,  y  por  ende  del  derecho  industrial  ^  reconoce 
que  las  legislaciones  cÍTÍles,  aieudo  el  producto  de  la  necesidad 
y  de  las  condiciones  económicas  y  jurídicas  de  otros  tiempos»  al 
de  la  pequeña  industria  en  el  orden  económico,  de  la  individua- 
Edad  on  el  orden  jurídico,  vienen  á  ser  incapaces  para  abrazar 
y  gobernar  en  su  infinita  variedad  las  nueras  neceaidades  sen- 
tidas, y  relaciones  sociales  de  índole  privada,  derivadas  de  las 
conquistas  cuotidianas  de  la  gran  industria,  de  los  triunfos  pro- 
gresivos de  la  sociabilidad  (2),  Las  necesidades  que  satisfacen 
el  Código  de  Comercio  y  el  Código  industrial  son  de  cada  dia^ 
de  cada  momento,  comprenden  á  la  mayoría,  k  la  cuasi  totalidad 
de  los  individuos  de  una  nación;  en  cambio  es  probable  que  un 
hombre  en  toda  su  vida  no  necesite  consultar  el  Código  civiL 


(l)  VéM»  mi  Bio^r&ñft  de  D.  Ff^ttcioeo  Joaé  OrelUmjik,  aonflidarándalo' 
coma  «coDomiivta,  Dlsoursoa  l«Írloi  en  1»  seilón  necrolégioA  que  el  Fomtntt^ 
del  I^abujo  Nitrionul  d^^dicó  k  la  memoñn  de  C&d  «■olajucido  p«trtoÍrv;  Baree* 
Ion»,  lefitá, 

(%}  Snriqíia  Cimbftlí,  la  nutt^  /««  dd  Bet^cAú  civil  tu  tus  rtlaeianta  MOfvk 
micají  ]f  toi^fílr».  VéA§e  la  trAdacoión  eipañola  án  KatebAn  Ghircm,  ooEi  im  pró- 
logo de  D.  Felipe  Sánohes  Somáji-  Madrid,  ISeá,  págB,  ál  y  m^9. 
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Otra  razón,  poderosísima  á  mí  entender,  existe  á  &vor  del  Có- 
digo industrial:  lo  de  la  anidad  de  concepto  y  de  tendencias,  y 
la  uniformidad  que  ha  de  presidir  al  conjunto  de  disposiciones 
que  se  dicten  en  un  país  en  materia  de  suyo  tan  delicada  y  com- 
plexa, como  lo  es  todo  lo  que  afecta  á  la  agricultura,  á  la  indus- 
tria y  al  comercio;  y  si  es  ciertamente  inevitable  que  en  la  mo- 
vediza y  de  suyo  mudable  esfera  del  derecho  administrativo, 
<2ontinuamente  se  dictan  disposiciones  que  han  de  afectar  y  afec- 
tan á  estas  fuentes  esenciales  de  la.  riqueza  de  todo  pueblo,  pre- 
ciso es,  cuando  menos,  para  equilibrar  las  fuerzas  y  las  tenden- 
cias, que  allá  en  aquella  otra  esfera  más  tranquila  y  más  sose- 
gada del  derecho  privado,  haya  preceptos  consignados  y  reco- 
nocidos con  caracteres  de  mayor  solidez  y  firmeza  á  favor  del 
agricultor  y  del  industrial,  en  cuya  eficacia  encuentren  éstos 
compensación  á  los  quebrantos  que  indefectiblemente  han  de 
experimentar  con  la  continua  movilidad  de  las  disposiciones  ad- 
ministrativas. Dentro  del  conjunto  armónico  de  preceptos  con- 
tenidos en  un  Código,  se  notan  y  suplen  con  mayor  facilidad  las 
actuales  deficiencias  que  encuentra  el  industrial  en  el  orga- 
nismo del  derecho  nacional,  y  mucho  más  cómodo  le  es  al  Ju- 
risconsulto, al  Magistrado,  á  los  que  estudian  y  aplican  el  de- 
recho, cuando  tienen  compendiadas  y  reunidas  todas  las  dispo- 
siciones que  rigen  en  la  materia,  satisfacer  las  necesidades  de 
la  práctica  y  resolver  los  problemas  que  se  presentan  en  el  ejer- 
cicio de  los  respectivos  ministerios  y  profesiones,  y  á  la  vez  no- 
tar, desde  luego,  lo  que  debe  desecharse  por  anticnado,  por  in- 
servible ó  por  contrario  á  los  altos  fines  que  se  persiguen  al  co- 
dificar, y  lo  que  debe  añadirse  y  completarse,  porque  la  nece- 
sidad imperiosamente  lo  reclama. 

272. — "Ño  he  de  suscitar  las  múltiples  cuestiones  que  se 
agolpan  á  la  mente  al  imaginarse  lo  que  debiera  ser  un  Código 
industrial  en  nuestro  país;  yo  me  he  de  limitar  á  trazos  gene- 
rales, á  puntos  de  vista  especiales  á  que  me  ha  óonducido  el  es- 
tudio de  las  diversas  cuestiones  económicas  de  nuestro  país. 
Queda  al  público  la  tarea  de  censurar,  modificar,  completar,  en- 
mendar, hacer  un  trabajo  de  selección,  escogitando  las  ideas 
que  parezcan  útiles  y  desechar  las  que  no  agraden. 

Desde  luego  encontraremos  magnifica  doctrina,  excelentes 
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materiales  dispersos  en  nuestras  leyes,  en  los  preceptos  de  toda 
dase,  en  los  dictámenes  de  los  Cuerpos  consultivos  y  Centro» 
directores  y  en  la  jurisprudencia  de  los  altos  Tribunales  de  la 
Nación.  El  Código  político  fundamental  consigna  el  principio  de 
la  libertad  de  industria  (1);  pero  asi  como  en  este  punto,  como 
el  relativo  á  la  dignidad  de  las  industrias  (2),  nuestras  leyes 
están  claras  y  terminantes,  y  además,  en  consonancia  con  lo  que 
exigen  las  necesidades  de  los  modernos  tiempos,  no  podemos- 
decir  lo  propio  en  punto  á  la  capacidad  jurídica  para  el  ejercicio 
de  las  diversas  profesiones,  industrias,  artes  y  oficios,  en  lo 
cual  cabe  decir  algo  más  que  lo  que  expresa  el  Código  civil,  y 
aun  cambiar  sus  disposiciones.  Tengo  para  mí  que  en  los  pre- 
sentes tiempos,  en  que  malitia  superaí  etatem,  no  debe  fijarse  la. 
oapaoidad  en  la  edad  ni  en  otras  condiciones,  sino  en  la  capa- 
cidad misma  demostrada  por  actos  y  manifestaciones  intelec- 
tuales, y  que  desde  luego  debe  reconocerse  capacidad  para  ejer- 
cer una  industria,  profesión,  comercio,  arte  ú  oficio,  y  para  tra- 
tar, contratar  y  celebrar  toda  dase  de  actos  anexos,  inherentea 
ó  consiguientes  al  ejercicio  de  ellos,  á  todo  aquel  que  realmente 
las  ejerciera  con  aptitud  manifiesta,  sea  cual  fuere  su  edad  y 
sean  cuales  fueren  sus  condiciones  personales  de  sexo,  carác- 
ter, etc.,  etc.  No  ha  de  haber  otras  incompatibilidades  ni  priva - 


(1)  Según  el  artículo  12  de  la  Gonstitaoión  de  la  Monarquía  Espafiola  de^ 
90  de  Junio  de  1876,  cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y  de  aprenderla 
como  mejor  le  parezca.  El  articulo  95  de  la  Conttítución  politíoa  de  1809  dice- 
que  todo  extranjero  podrá  establecerse  Ubremente  en  territorio  español,  ejer- 
eer  «D  él  su  industria  ó  dedicarse  á  cualqxüera  profesión  para  cuyo  desempeño 
no  ez^an  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las  autoridades  españo- 
las.  ¿Por  qué  no  se  hacían  iguales  declaraciones  de  derechos  con  respecto  á. 
los  naturales  del  país? 

(2)  La  ley  8.*,  tít.  95,  libro  8.*  de  la  Novísima  Recopilación,  declara  que 
son  honestos  y  honrados  todos  los  artes  y  oficios,  y  el  Beal  decreto  de  95- 
de  Febrero  de  1884  resuelve  que  todos  los  que  ejercen  artes  ú  oficios  meca  • 
nioos,  por  si  ó  por  medio  de  otras  personas,  son  dignos  de  honra  y  estimación, 
puesto  que  sirven  útilmente  al  Estado,  y  en  consecuencia  que  podrán  obtener 
iodos  y  cualesquiera  cargos  municipales  y  del  Estado,  teniendo  las  demáa 
cualidades  requeridas  por  las  leyes,  y  que  podrán  entrar  en  el  goce  de  no- 
Uesa  ó  hidalguía  si  la  tuvieren,  aspirar  á  las  gracias  y  distinciones  henorifi- 
eas,  y  Mst  incorporados  en  juntas,  oongregaoiones,  cofradías,  colegios,  cabil- 
dos y  otras  corporaciones  de  cualesquiera  especie,  siempre  que  tengan  los  de- 
más requisitos  prevenidos  por  las  leyes  ó  reglamentos. — (CoUeción  legúlativa; 
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cloiiefl,  que  las  relativas  al  ejercíoio  de  ciertos  cargos,  como  da- 
terminan  lejee  especiales.  Las  le  jes  deben  oonceder  amplias 
factiItadeSf  asi  para  contratar  como  para  bacer  todo  lo  indispen* 
sable  al  ejercicio  de  la  induatria  y  aprovechamiento  de  los  pro- 
ductos y  rendimientos  do  la  misma  al  que  trabaja,  siempre  que 
éste  taoga  aptitud  para  el  ejercicio  de  la  el  ase  de  trabajo  á  que 
BB  dedica.  De  no  ser  así,  reaultar¿  la  enorme  injusticia  de  que 
se  privaría  á  la  precocidad  del  genio,  del  talento,  á  la  laboriosi- 
dad y  á  la  economía  del  producto,  6  de  la  ventaja  que  reportan 
estas  cualidades  b  el  empleo  de  las  mismas*  Eata  privacióa  es 
el  atentado  más  profundo  y  más  transcendental  que  pueda  in* 
ferirse  i  la  propiedad;  más  natural,  más  indiscutible,  más  ge- 
nuinamente  humana  y  verdadera  que  ha  de  reconocer  el  derecho 
uatnra!,  que  es  la  que  naco  de  to  que  el  hombre  gana  honrada- 
mente con  el  sudor  de  bu  rostro*  ¿Cómo  no  se  ha  de  conceder  ca- 
pacidad para  contratar  á  un  niño,  si  este  niño  sirve  para  tra- 
bajar, si  sabe  un  oficio,  por  más  que  sea  un  niño,  y  si  por  ser 
huérfano  de  padre  y  madre,  pobre  y  abandonado,  no  tiene  en  el 
mundo  quien  supla  su  personalidad}  ni  más  guía  ni  más  socorro 
que  la  frente  y  las  palmas  de  las  manos?  Si  este  niño  es  un 
Ediaeon  é  inventa  aparatos  sorprendeotes  y  ensaya  procedi- 
mientos qne  parecen  milagros,  ¿por  qné  se  han  de  negar  ti  priori 
&  este  niño,  por  más  que  sea  tal,  los  derechos  y  todas  las  capa^ 
cidades,  si  en  realidad  es  apto,  y  es  capaz,  y  es  inteligentej  y 
es  trabajador,  y  es  un  genio  á  quien  las  leyes  privan  de  lo  que 
es  suyo  con  preceptos  que  aun  tienen  la  huella  de  aquel  derecho 
romano ^  que  no  es,  que  no  debe  ser,  el  derecho  del  siglo  KUL^ 
porque  obedecía  á  bases  y  fundamentos  en  que  descansaba  aque- 
lla civilización,  aquella  sociedad,  completamente  distinta,  esen- 
cialmente distinta  de  las  sociedades  y  de  las  civilizaciones  mo* 
dornas? 

¿Por  qué  ha  de  negar  k  ley  capacidad  á  la  mujer  casada 
para  ejercer  el  comercio  6  ciertas  industrias  sin  el  consenti- 
miento de  su  marido,  cuando  esta  mujer  ea  inteligente»  capas^ 
apta,  hacendosa,  económica,  y  tiene  un  marido  que  es  uu  hol- 
gazán, un  jugador  ó  un  ignorante?  En  tales  casos,  con  estos 
consentimientos  y  tutelas  perpetuas  á  que  sujetan  los  Códigos 
modernos  á  ciertas  personas  á  quienes  declara  incapaces  h  prtQ- 
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Ht  se  pri?a  en  muchos  casos,  en  inñnitos  casos,  de  ejercer  una 

indas  tria  6  de  recibir  el  producto  de  su  trabajo  á  personas  ap- 
tas y  capaces.  Entiendo,  pues,  que  en  materia  de  capacidad  de^ 
biera  consignar  el  Código  industrial  dos  principios  fun  da  men- 
tales, es  á  saber:  1.*^»  que  la  ley  reconoce  capacidad  ¿  toda  per* 
flona  natural  ó  jurídica  para  dedicarse  á  cualquiera  industria* 
profesión,  comercio,  arte,  oficio  6  explotación  agrícola,  por  el 
mero  hecho  de  ocuparse  en  ella  y  fundar  en  ella  su  subsisten - 
eia;  y  2.^,  que  igualmente  se  reconoce  capacidad  absoluta  para 
celebrar  todos  los  actos  y  contratos  inherentes  al  ejercicio  de 
toda  industria,  6  la  explotación  de  cnalquier  negocio  ó  que  sean 
consecuencia  del  mismo.  Amplia  libertad  para  que  se  establezca 
y  trabaje,  y  produzca  riqtieza  y  constituya  una  unidad  contri- 
butiva en  España,  á  todo  ser  hmmano  ó  á  toda  colectividad,  sea 
de  la  clase  que  fuere,  su  edad^  su  condición,  sn  sexo,  su  carác- 
ter, su  naturaleza,  sus  precedentes,  venga  de  donde  viniere.  El 
derecho  á  trabajar  y  á  disfrutar  loa  productos  del  trabajo  en 
toda  sn  extensión,  no  debiera  tener  limitación  alguna,  y  la  de* 
elar ación  de  los  derechos  anexos  al  disfrute  del  trabajo  y  del 
negocio  debería  tener  en  nuestro  pafs  la  fórmnla  más  radical  y 
absoluta.  El  Estado  ha  de  dar  toda  date  de  garantías  y  de  se- 
guridades al  que  trabaja,  al  que  crea  riqueza,  al  que  produce^  al 
que  aumenta  las  fuerzas  contributivas  del  pais;  pero  no  basta 
eso,  y  yo  entiendo  que  el  Estado,  en  este  punto,  debe  hacer 
mucho  más  que  eso.  Tan  faltos  estamos  de  grandes  capitales  de- 
dicados á  las  grandes  empresas  agrícolas  ó  industriales,  y  tan 
necesitados  de  una  porción  de  grandes  y  pequeñas  industrias 
que  no  han  tomado  arraigo  en  nuestro  país,  que  son  indispen- 
sables esfuer?.os  gigantescos  para  atraernos  capitalistas,  inge- 
nieros, inventores,  jefes  de  taller,  mayordomos  de  fábrica,  obre- 
ros inteligentes.  Premios  extraordinarios,  honores  de  toda  clase, 
derechos  de  toda  índole,  franquicias  do  toda  especie,  y  más  que 
esto  y  por  encima  de  esto,  porque  es  más  práctico ^  fuertes  sumas 
en  dinero  á  todo  aquel  que  implante  en  España  una  industria  nue- 
va, 6  que  aumente  bajo  una  forma  el  contingente  de  fábricas  ó  ta- 
lleres que  explotan  una  misma  industria;  á  todo  aquel  que  inven- 
te ó  introduzca  una  máquina  nueva,  un  procedimiento  nuevo  en 
España,  una  empresa  ó  uua  explotación  átil;  al  que  logre  un 
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producto  Bneyo,  así  en  industria,  y  mny  principalmente  en 
agricultura  y  ganadería;  al  que  abra  un  nuevo  mercado  á  los 
productos  de  nuestra  industria  ó  introduzca  un  nuevo  producto 
en  los  mercados  abiertos  al  comercio  español;  para  éstos  todo» 
los  derechos,  todas  las  franquicias,  todas  las  exenciones,  todas 
las  ventajas,  y  la  mano  de  hierro  del  Fisco  pese  con  toda  su 
dureza  sobre  el  propietario  que  abandona  sus  campos  por  desi- 
dia, sobre  el  que  tiene  yermo  pudiendo  tener  bosque,  sobre  el 
que,  siendo  apto  para  una  ú  otra  labor,  vive  en  el  ocio  ó  en  el 
vicio,  para  el  que  gasta  y  dilapida  y  no  trabaja.  De  esta  manera 
se  notará  en  España  un  desarrollo  industrial  y  mercantil  que 
permitiría  dejar  exenta  á  la  agricultura  de  todo  gravamen  é  im- 
puesto, y  por  virtad  del  gran  aumento  de  unidades  contribu- 
tivas que  se  notarían  en  el  comercio  y  en  la  industria,  éstas,  y 
principalmente  el  comercio,  tendrían  elementos  sobrados  para 
hacer  frente  á  todas  las  atenciones.  Sí,  aquí,  como  en  Inglate- 
rra, como  en  los  grandes  países  comerciantaa,  todos  los  ingre- 
sos saneados  deben  proporcionarlos  la  especulación,  el  negocio, 
no  el  trabajo,  y  es  por  esto  que  en  países  prácticos  y  ricos,  como 
en  Inglaterra,  nadie  paga  por  el  mero  hecho  de  trabajar,  sino 
cuando  explotando  el  trabajo  ajeno  ó  en  especulaciones  extraor- 
dinariamente lucrativas,  obtiene  el  hombre  de  negocios  cuan* 
tiosos  beneficios.  Con  el  desarrollo  del  comercio  aumentaría  la 
renta  de  Aduanas,  único  impuesto  saneado  que,  en  mi  concepto, 
debiera  existir,  aparte  algunos  pequeñísimos  impuestos  locales, 
á  los  que  sujetaría  á  ciertos  artículos  por  razón  de  moralidad  y 
de  higiene  (1). 

También  debiera  contener  el  Código  industrial  terminantes 
y  rigurosas  disposiciones,  encaminadas  á  fomentar  el  arte  apli- 
cado á  la  industria,  la  preparación  de  los  artículos  de  comercio 
y  basta  de  sus  envoltorios  y  embalajes,  para  que  sean  vistosos 
y  aceptables,  estimulando  las  iniciativas  individuales  en  este 
sentido,  pero  ante  todo  y  sobre  todo,  llevando  á  la  práctica  y  des- 


(l)  Deberían  estebleeene  fbeitee  impneetos  eebre  Icmb  casinoe  de  tod^s 
olues,  y  lobre  toda  elaee  de  eetableoimientos  y  aeooiaoiones  de  reoreo,  y  muy 
partionlarmente  sobre  tabernas,  oaf&s  y  oaeinoe  en  que  te  jneg^a.  Además,  los 
naipes  y  otros  artieoloe  podrían  ser  objeto  de  fuertes  impuestos. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Mippfljiri 


Tyf^'^r 


DEBEOHO   INDÜ8TBIAL  DE  SSPAÑA  545 

artollando  en  toda  au  esEtdnsión  el  pensamiento  que  inspiró  la 
ley  de  21  de  Noviembre  de  1855  sobre  redacción  á  cultivo  de 
loa  baldíos  y  establecimientos  de  Qolonias  agrícolasi  y  disposi- 
ciones posteriores  sobre  fomento  de  la  población^ rural  (1),  con- 
teniendo el  Código  industrial  minuciosas,  detalladísimas,  radi- 
cales y  bien  meditadas  medidas  para  el  fomento  de  las  indus- 
trias agrícolas  y  de  las  demás  manufietcturas. 


273, — Quedan  pendientes  de  indicación  y  examen  varios  pun- 
tos concretos,  entre  ellos,  el  de  la  propiedad  industrial.  "EAndkt' 
hre  de  un  indastrial,  de  nn  comerciante,  que  es  la  parte  externa 
de  su  personalidad,  tiene  una  naturaleza  especial,  pues  á  dife- 
rencia de  los  nombres  patronímicos,  constituye  una  especie  de 
propiedad  que  puede  enajenarse,  arrendarse  y  explotarse.  Á 
falta  de  leyes  ha  debido  formularse  alguna  doctrina,  si  bien  que 
incompleta,  en  pnnto  á  nombres,  su  propiedad,  uso  y  disfrute 
por  los  altos  Tribunales  de  la  Nación  (2),  y  es  preciso  que  el  Có- 
digo industrial  consagre  algunos  artículos  á  los  nombres  indus- 
tríales y  mercantiles  considerados  como  objeto  susceptible  d« 
propiedad  y  aun  como  materia  de  especulación,  regulando  los 
derechos  que  le  sean  anexos,  y  así  también  su  uso  y  disfrute.  £1 
Código  industrial  debería  determinar  los  de^^chos  que  derivan 
de  un  namhre  indastrial  y  mercantil,  de  un  local  y  de  una  clien- 
ida  ó  parroquia,  porque  en  la  vida  moderna  todas  estas  cosas 
son  formas  que  reviste  la  propiedad  incorporal,  como  la  denomi- 


(1)  Véfte«  la  ley  de  H  de  l^oviembre  de  1866,  Real  orden  de  21  de  Mano 
de  1906,  Instrucción  de  ignal  f«ohA  para  el  planteamiento  de  colonias  agrico- 
\m^  ley  d«  11  de  Jnlio  de  19^,  Beal  orden  de  26  de  Marzo  de  1867,  regla- 
mento para  la  aplJoam^ci  d^  la  ley  de  11  de  Jalio  de  1866,  solbre  fomento  de 
la  p<iblaoLÓD  mral,  de  li  de  Afj^oito  de  1867,  Beal  orden  de  4  de  Snero  de 
IBQB,  ley  de  29  de  Mayo  de  1863,  ley  de  8  de  Junio  de  1868,  lobre  fomento  de 
la  ugricnltai-a,  ordec  de  10  de  Diciembre  de  1878,  Beal  orden  de  27  de  Abril 
de  tM75,  etc.,  etc. 

(2)  Véanse  lai  rentan oáan  del  Tribnnal  Supremo  de  Justicia  de  14  de  Di-  ' 
oíembre  de  Wíl,  ti  de  Febrero  de  1880,  Beal  orden  de  4  de  Diciembre  de  1888, 
dictada  en  a^unitos  de  Ditramar,  y  otras. 

TOMO    VI  36 
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na  Spencer  (1),  y  por  lo  tanto,  suBceptibles  de  contratación  7 
objeto  de  lacro  7  base  de  negocio.  También  debería  subsanar  este 
Código  la  ¿dta  de  preceptos  poco  explícitos  de  las  le7es  7  dispo- 
siciones sobre  Colonias  agrícolas^  haciendo  extensivas,  pero  con 
mejora  de  tercio  7  quinto,  todas  las  franquicias  á  las  Colonias 
industriales^  definiéndolas,  regulándolas  7  reglamentándolas  de- 
terminada  7  detalladamente,  7  dictando  reglas  para  la  constitu- 
ción de  Colonias  mineras  bajo  nuevas  bases  7  para  el  aprovecha- 
miento en  grande  escala  de  las  fuentes  7  manantiales  de  aguas 
minero-medicinales,  de  las  can  teras  7  terrenos,  7  otras  fuentes 
de  riqueza,  escondidas  en  sitios  agrestes  7  despoblados  (2).  Tam- 
bién es  preciso  reconocer,  garantizar  7  regular  la  propiedad  in- 
dustrial en  España,  dictándose  preceptos  claros,  entre  otras  ma- 
terias, en  las  marcas  de  f&brica,  como  lo  ha  hecho  la  107  de  pro- 
piedad industrial  de  16  de  Ma7o  de  1902  (3).  Dentro  del  Código 
industrial  caben  muchísimas  reformas,  de  que  es  susceptible 


(L)  VéftM  el  Derecho  d  la  propiedad  incorporal:  La  moral  de  la  vida  eoeial, 
por  Herbert  Spenoer,  traducido  al  franoófl  oon  el  epígrafe  d9  Juetieet  por 
E.  Ga«telot;  Paria,  1888,  páge.  121  y  sigs. 

(a)  Abunda  nuestro  terreno  en  agaas  minero  medicinales  7  en  minas,  de 
manera  que  la  yerdadera  riquesa  de  Espafta  está  en  el  snbsnelo.  (Véase  Le 
Flay,  La  richeeee  mvteraZe  de  VEepagne^  j  las  memorias  geológicas  de  las  dis- 
tintas regiones  de  Bspafta  redactadas  por  los  Ingenieros  de  minas.)  Pero  para 
la  esputación  de  esta  inmensa  riqoesa  se  necesitan  grandes  capitalesi  qne  no 
abundan  en^  Kspafta,  7  qne  es  preciso  vengan  del  extranjero,  y  paía  atraerlos 
con  el  cebo  de  la  ganancia  es  preciso  dictar  disposiciones  qne  garanticen  el 
empleo  de  estos  capitales  y  den  ventilas  á  los  qne  se  dediqnen  4  estas  espe- 
culaciones. Adem&s,  la  explotación  de  nuestras  canteras  y  de  nuestros  térra» 
nos  no  está  bastante  adelantada,  á  pesar  del  gran  consumo  de  kaolín  y  otras 
tierras  que  hacen  las  fabricas  de  losa  y  poreelana,  las  de  papel,  etc.,  y  del 
gran  incremento  que  han  tomado  la  preparación  de  asfaltos,  betunes  y  estu- 
cos, la  fabricación  de  piedras  artificiales,  de  ladrillos,  t^as,  baldosas,  tubos 
y  demás  productos  cerámicos,  y  las  industrias  auxiliares  á  la  construcción, 
que  de  todo  ello  salen  beneficiosas,  como  el  aserrado,  labra  y  consenraeíón 
de  las  maderas,  las  inmensas  aplicaciones  d^  vidrio  y  del  cristal,  del  papel 
y  del  cartón,  del  cautehú,  de  la  gutapercha,  etc. 

(8)  Yéase  el  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1884,  dictando  reglas  para  la 
concesión  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio  en  Ultramar,  y  el  de  S8  de  Ootu* 
bre  de  1888  para  la  concesión  y  uso  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio 
en  las  islas  Filipinas.  Tanto  por  lo  que  respecta  á  la  Península,  como  por  lo 
que  atafie  á  las  demás  posesiones  españolas,  deben  dictarse  preceptos  regu- 
lando las  marcas  de  fábrica  y  las  de  comercio,  marcando  bien  la  naturalesa 
que  existe  entre  unas  y  otras,  y  ordenando  que  en  cada  caso  se  exprese  si  la 
marca  que  se  usa  es  de  fábrica  ó  de  comercio. 
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nQ88tr&  iegislaolón  &n  materia  eapeoialíaimik  da  marcas  de  fá- 
brica 7  ññ  comercio  y  en  materia  de  privilegio  de  in vendan, 
impidiendo  loa  ataquea  á  la  propiedad  inmaterial  del  ^ne  se  de- 
4ica  á  la  prodncci^^n  y  al  comercio  y  ¿  la  concurrencia  desleal  (1). 
España,  doloroso  es  decirlo,  en  materia  de  propiedad  industrial 
^eetflba  más  atrasada  qne  las  demás  naciones  civilimdas,  y  sai  lo 
publicaba  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid  en  una  exposición 
al  Ministerio  de  Fomento  de  no  lejana  fecha  (2).  Multitnd  de  dis 
posiciones  sobre  marcas  formaban  on  todo  caótico,  según  la  feliss 
expresión  del  Sr.  Sanromá  (3).  Sin  la  debida  distinción,  que  en- 
tiendo es  fhndamental  y  de  inmensas  consecuencias  entre  la 
marca  de  fábrica  y  la  marca  de  comercio,  no  hay  garantía  nin- 
guna para  el  dueño  de  ella.  ¿Xo  es  una  amarga  ironía  que  mien- 
tras nuestras  leyes  consignan  el  derecho  exclusivo  á  la  explota- 
ción de  lo  qne  es  objeto  de  una  patente ^  dejen  al  obtentor  á  mer- 
ced de  cualquiera  á  quien  se  le  antoje  disputarle  sn  derecho,  sin 
<}ue  exijan  á  lo  menos  al  que  ha  de  combatir  este  pririlegio  nnft 
ñanza  por  los  daños  futuros  que  puede  ocasionar  6  la  garantía 
de  que  el  que  se  presenta  como  demandante  á  impugnar  el  pri- 
rilegio  es  un  industrial  y  por  ende  ha  de  tener  algún  interés 
directo  en  que  no  se  otorgue  un  privilegio  indebido? 

¿No  es  acaso  una  forma  de  hacer  una  concnrrencia  desleal, 
que  loa  industríales  que  realmente  tengan  deseos  de  cercenar 
los  derecho^  del  inventor  ó  del  introductor  de  un  aparato,  pro- 
cedimiento 6  industria  nueva,  se  valgan  de  un  hombre  sin  dig- 


(1)  Dab«rÍKa  red  tría  Rime  I&s  fa^nltadeii  de  Ift  Admiautrooiéii  eñ  mftt«rt» 
4«  mArou  da  f41ri'jo&.  Ella  jcuga  de  la  seiiael&Dsea  6  parecido  da  Ua  müTcav  j 
roiniQlTa  con  fallo  poco  manoa  qna  mapelAble,  j  hüfíh,  eauvaniente  qaa  pu 
diera  diacutirae  Bsta  punto  de  hacho  T  praciio&r  prueh&  por  al  BoücitRiita  y 
Acudir  td  Goiüervatarm  de  Artes  á  Direcoi^i]  de  la  Propiedad  indaetrialr  émi 
-ooaio  oonsnLtat  loa  Centroír  indnatriftlss  y  lnñ  OorpamcionQ»  qua  padieri^ii  ñ»^r 
dictAman.  Convierta  aa  pracaptúa  qna  al  modoi^  da  Adquirir  una  maroa  la  fi^- 
hrica  aD  por  medio  de  1a  invanciíóii,  de  la  aompoeicióii,  de  la  prodaooión  y  da! 
ujo,  dictácdoae  Te§flns  para  qne  por  medio  de  la  preaoripclón  faeae  deapoaeldo 
el  que  la  abandona  durante  algún  tiampo. 

(2)  Véoae  la  Ifhtarin  de  la  hgUln^iún  Ht  míireíi*  dt  fdhricfi  ía  ÍJ'ifpoílfi,  an  al 
aiitOTilo  Enpogii£,  del  Úmn  Diccionario  tití^rnfrcvjniif  át  la  prúpifdifd  induítrial^ 
de  ICailiard  da  Marofy,  tomo  n°,  Paris,  1891,  P^g-  ^^* 

0t  Cotaumaíkclón  de!  3r.  Sanjomi  al  BuHetm  iHíernaiiQftíd  de  la  pfopfit^ 
ittduMtneUtt  de  Berna. 
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nidad  y  sin  responsabilidad  de  ninguna  elase^  que  presta  su 
nombre  para  que  se  presenten  demandas  y  más  damaadas  con- 
tra el  dueño  de  la  patente,  hasta  obligarle  á  transaccLoneB  des- 
honrosas j  á  compartir  los  beneficios  del  privilegio  con  los  que 
ningún  mérito,  ni  esfuerzo  y  ningún  trabajo  han  tenido  de  sa 
parte  en  la  invención  ó  en  la  novedad  industrial  objeto  da  la  pa- 
tente? ¿No  es  esto  abominable? 

También  experimentaba  daño  gravisimo  la  propiedad  Indus- 
trial con  la  deficiencia  de  nuestras  leyes  en  dos  puntos  impor* 
tantísimos:  el  primero,  en  no  prevenir  que  puedan  falsearse  los 
privilegios  pidiendo  patentes  sobre  lo  miamo  que  es  objeto  de^ 
anteriores  privilegios,  introduciendo  innovacionas  aparentes  y 
novedades  sin  importancia;  y  el  segundo,  al  no  ñjar  reglas  con- 
cretas acerca  de  lo  que  realmente  constituye  novedad  en  el  apa- 
rato, invención,  procedimiento  ó  ramo  de  industria  que  se  trata 
de  explotar  ó  se  introduce  en  el  extranjero.  ¿No  podría  evitarse 
todo  esto,  mediante  mil  medios  que  sugiere  la  experiencia?  ¿No^ 
vale  la  pena  de  que  antes  de  que  la  Administración  resuelva  por 
sí  y  ante  sí  sobre  materias  tan  delicadas,  consulte,  no  sólo  el 
personal  técnico  del  Registro  de  la  propiedad  industrial,  si  que- 
también  á  las  distintas  Corporaciones  creadas  por  iniciativa  par^ 
ticul%r,  y  cuyos  individuos,  en  contacto  perenne  con  las  cosas 
del  comercio  y  de  la  industria,  pueden  saber  dónde  asta  la  no- 
vedad y  dónde  la  usurpación  ó  el  artificio  ideado  por  la  mala  fe?" 

A  la  iniciativa  privada,  más  que  á  los  GobterEos,  correspon- 
de crear  un  verdadero  Museo  Industrúil  (de  que  carecemos  en 
España,  y  que  tienen  la  vecina  Francia  y  otras  naciones  en  po- 
blaciones de  segundo  y  tercer  orden),  qua  sea  un  perenne  ur- 
chivo  donde  se  registren  todas  las  marcas  que  ostentan  los  ar- 
tículos y  mercancías  españolas  y  todos  los  inventos,  aparatos, 
procedimientos  y  productos  de  industrias  nuevas  establecidas  6 
introducidas  en  nuestros  reinos.  Esta  institución,  da  carácter 
privado,  con  sucursales  en  todos  los  centros,  sería  un  registro^ 
de  seguridad  contra  la  mala  fe  mercantil  y  la  concurrencia  des- 
leal. T  así,  por  este  tenor,  podría  indicar  varias  medidas  que 
vinieran  á  llenar  vacíos  y  suplir  deficiencias  de  la  legislación 
vigente,  á  fin  de  dotar  á  España  de  un  Código  industrial  qne 
garantice  el  trabajo,  la  inteligencia,  la  industria,  el  comercio 
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licito^  que  aon  las  fuentes  de  todft  riqueza,  j  qtie  allá  en  el  por» 
yéuir  feráti  las  fueotes  de  todo  derecho  y  quizás  el  origen  de 
toda  propiedad,  y  en  donde  aparezca  bien  garantida  y  regulada 
egta  propiedad  intelectual  é  industrial,  la  máa  legítima,  la  más 
respetable,  la  única  indiscutible,  y  cuyas  institti clones  han  de 
tener  en  la  vida  del  derecha  la  mayor  importancia  en  los  tiem* 
pea  venideros. 

Algo  de  egto  se  ha  logrado  can  la  vigente  ley  de  Propiedad 
¿Ddnatrial  de  15  de  Mayo  de  1^02,  pero  qneda  mucho  por  hacer* 


L 
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274. — ^Bl  Código  industrial  debería  formular  diapoeiciODe» 
terminantes  encaminadas  á  garantizar  los  deredias  d^  todo  in- 
dustrial y  á  declarar  toda  dase  de  ejcencionee  y  franquicias  al 
que  roturara  un  páramo,  convirtiese  en  basquea  el  erial,  plan- 
tase una  gran  extensión  de  campo  inculto,  fundase  una  colonia 
agrícola  ó  industrial,  aprovechase  un  salto  de  agua,  descubriese 
una  mina,  estableciese  un  aparato  motor,  un  taller,  üe  labora- 
torio, un  campo  de  experiencias,  una  entadón  ampelogrática  en 
sitio  despoblado,  mejorase  las  reses  6  las  condiciones  de  loa  ani* 
males  domésticos,  utilizase  en  una  nueva  torma  algún  producto 
agrícola»  la  fuerza  motriz  del  viento  ó  del  agua  en  sitio  deshabi- 
tado, crease  una  industria  nueva  ó  entendiese  6  aumentase  la. 
importancia  de  las  ya  establecidas  con  un  procedimiento  nuevo 
ó  con  alguna  modiñcación  importante  en  el  orden  industrial  6^ 
mercantial;  al  que  abriese  nuevos  mercados  á  nuestra  e^rporta- 
ción,  al  que  estableciese  pesquerías  nuevas  ó  desarrollase  laa 
existentes  ó  diese  mayor  extensión  á  este  ramo  de  industria^ 
etcétera,  etc. 

Deberían  declararse  en  el  Código  industrial  exenciones  de 
quintas,  de  consumos  y  de  otras  gabelas  á  favor  de  loe  que  se 
impusieran  grandes  sacriñcios  en  pro  de  nuestra  producción, 
pagando  únicamente  derechos  de  consumos  los  que  no  kiaiesen 
más  que  consumir  y  dejasen  de  cooperar  á  la  producción  con  su 
inteligencia,  su  capital  ó  su  trabajo.  Además,  deberían  imagi* 
narse  los  medios  más  originales  para  procurar  atraernos  la  co- 
lonia de  extranjeros  que  frecuenta  Monaco,  Kiza,  los  Alpes,  qu^ 
ha  llenado  de  chalets  á  la  Suiza  y  ha  enriquecido  los  establecí- 
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miantod  balnearios  de  Francia  j  Alemania.  Ademán ,  del>6rla 
con  simarse  en  el  O^igo  mdáBtrial  aig^ún  precepto  para  que 
iodo  aquel  que  estableoiege  nna  industria  nneva,  especialmente 
ei  era  agrícola,  tupíese  aeegurado  durante  nn  cierto  ndmero  de 
*a0OB  y  firente  de  la  competencia  extranjera  el  mercado  nacional, 
j  qne  ai  por  al^na  contingencia  ñiere  indiapensable  una  refor- 
ma arancelaria,  se  otorgase  una  indemnizacién  al  indnatrial 
cuyos  productos  BO friesen  rebaja  de  derechos  en  el  arancel  de 
Importación. 

También  debería  contener  el  Código  industrial  algana  dis- 
posición de  carácter  penal.  A  semejanza  de  lo  qne  ocurre  en 
Anstria^  deberían  imponerse  fuertes  castigos  i  todo  aquel  qu© 
cortase  un  árbol,  j  prohibirse  la  tala  y  el  desmoche  aun  en  boB- 
^ues  propios )  y  aun  en  el  caso  de  que  la  corta  de  árboles  tupiese 
por  objeto  cambiar  el  sistema  de  cultivo,  como  la  plantación  de 
Tina,  sustituyendo  al  arbolado,  en  este  caso  se  impusiese  du- 
rante los  primeros  años  una  fuerte  contribución  al  dueSo  del  te- 
rreno- 
Bebería,  ademáa,  establecerse  la  tributación  bajo  nuevas  ba- 
ses, fiando  la  mayor  cuota  de  los  ingresos  á  la  Kenta  de  Adua- 
nas y  al  impuesto  sobre  la  renta,  en  las  grandes  especulaciones^ 
sobre  los  artículos  de  consumo  superfluo,  y  eximiendo  á  la  agri- 
cultura de  toda  gabela. 
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I.— I«ey  de  proptedAd  liidaBtrial  de  18  de  Mayo  de  190 9.     * 

i&{M«ia  íU  Madrid  d»  18  d«  lUyo.) 

Bou  Alfonso  Xm,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  CoQBtit ación 
Bey  de  £  apaña,  y  en  su  iiomlire  y  durante  su  menor  edad  la 
Eeina  Hegente  del  Iteino; 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretada  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

TÍTULO  PRIMERO,— Dimpúmciún^m  f#fi era/es. 

Artículo  1.**  Propiedad  industrial  ea  el  derecho  que  se  f eco- 
noce  por  eata  ley,  siempre  que  se  hayan  cumplido  las  condicio- 
nes que  la  misma  impone,  respecto  á  cualquier  inv&nto  relacio- 
nado con  la  industria;  ¿  loa  signos  especiales  con  que  el  produc- 
tor aspira  á  distinguir  de  los  similares  los  resultados  de  su 
trabajo;  á  los  dibujos  y  modelos  de  la  fabricación  ó  de  la  indus" 
tria;  al  nombre  comercial  ó  á  las  recompensas  industriales  y  al 
derecho  á  perseguir  la  competencia  ilícita  y  las  falsas  indiaa- 
cienes  de  procedencia. 

Art.  2.^  El  derecho  de  propiedad  industrial  puede  adqui* 
rirse  por  Tirtud  de: 

A.     Las  patentes  de  invención  y  las  de  introducción; 

B^  Laa  marcas  ó  signos  distintÍTos  de  la  producción  y  del 
comercio  y  loa  dibujos  y  modelos  de  £&brica; 

C.    El  nombre  comercial;  y 
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P*     Laa  recompeB3&8  indoatrialeA. 

La  propiedad  indufitrial  es  aplicable,  no  solamente  á  los  pro- 
dnolofl  de  la  industria  propiamente  dichap  eino  también  á  los^ 
de  la  agr  i  cultura,  como  vinos,  aceites,  granos  p  fmtas»  gana- 
dos» eic«,  y  á  los  productos  de  la  minoría  destinados  al  oomer^ 
CÍO,  como  aguas  minerales  y  otras  materias, 

Art.  Z,^  Todo  español  ó  extrai^'ero,  bian  sea  persona  indi  vi- 
dual 6  jurídica,  que  pretenda  establecer  ó  haya  establecido  en 
territorio  español  nna  industria  nueva,  tendrá  derecho  á  gu  ex* 
plotadón  exclusiva  durante  cierto  námoro  de  años,  cumpliendo 
las  reglas  y  condiciones  establecidas  en  esta  ley. 
^  Art.  4 .^  El  derecho  de  que  trata  el  anterior  artíotilo  se  ad- 
quiere obtenieodo  una  patente,  y  comprende,  si  la  patente  es  de 
invención,  la  fabricacióo,  la  ejecucidn  6  producción,  la  venta  y 
la  utilización  del  objeto  del  invento,  hechas  como  explotación  in- 
dustrial y  lucrativa,  y  si  la  patente  es  de  introducción,  la  fabri- 
oación,  la  ejecución  ó  la  producción;  pero  no  da  facultades  para 
impedir  la  introducción  y  venta  de  objetos  simü&res  del  extran- 
jero, 

La  patente  autoriza  á  su  poseedor  para  perseguir  civil  y  cri- 
minalmente ante  los  Tribunales  &  quienes  lesionen  sus  derechos. 

Art.  5p°  Las  patentes  de  invención  se  expedirán  sin  previo 
examen  de  novedad  j  utilidad,  y  no  deben  considerarse»  par 
tanto,  en  ningún  caso,  como  declaración  ni  cali&cación  de  las 
mencionadas  circunstancias. 

Las  calificaciones  de  esta  naturaleza  y  otras  timtlares  corres- 
ponden al  interesado,  que  las  har¿bajo  su  responsabilidad,  que* 
dando  sujeto  á  las  resultas,  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  6D 
esta  ley. 

Art.  é,**  Los  españoles  ó  extranjeros,  individualmente  ó 
como  personas  juridicas,  podrán  solicitar  el  registro  de  las  mar* 
cas  ó  signos  distintivos,  con  los  que  pretendan  distinguir  k 
producción  ó  comercio  ¿  que  se  dediquen,  aal  como  también  el 
de  los  dibujos  ó  modelos,  nombre  comercial  y  las  recompeusas 
industriales  que  hubieran  obtenido. 

Si  el  registro  fuese  concedido,  tendrán  derecho  á  la  proteo* 
üión  de  la  marca,  npmbre,  dibujo,  modelo  6  recompensa,  en  la 
forma  y  condiciones  que  se  determinan  en  la  presente  ley. 
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Árt.  7.*^  El  derecho  ¿  que  se  reáere  el  anterior  artíciilú,  && 
adquiere  medial]  te  la  concesión  por  el  Gobierno  de  an  eerti&c^do^  i 

iítalo  del  registro  de  la  marca,  dibnjo,  modelo,  nombre  comer* 
eial  ó  recompensa  indnstriaL 

Art.  S,^  Toda  concesión  de  propiedad  industrial  ae  otorgará 
sin  perjaicio  de  tercero. 

Axt«  9.^  Toda  concesión  de  propiedad  indnatrial  será  indi- 
visible en  cuanto  al  objeto ,  procedimiento,  producto  6  resaltado 
qne  hubieren  servido  para  bu  otorgamiento,  sin  perjuicio  do  las- 
cesionea  qne  por  voluntad  del  concesionario  6  por  virtnd  de  la 
ley  pnedan  realizarse  de  los  derechos  ó  aprovechamientos  ga> 
rantidos  por  la  expresada  concesión* 

Art*  1 0.  Las  ooncea iones  de  propiedad  industrial  son  trans* 
misibles  por  todos  loa  medios  que  el  derecha  reconoce;  pero  no 
surtirán  efecto  estas  transmisiones  respecto  de  tercerea ^  mien- 
tras no  se  hagan  mediante  la  presentación  en  el  Hegistro  de  la 
propiedad  industrial  de  un  documento  público.  Bichas  concesio^ 
nes  se  pierden  por  nulidad  6  caducidad,  con  arreglo  á  la  pre- 
sente ley. 

Art,  II.  Son  punibles r  la  falsiO^cadón,  la  usurpación,  la 
imitación,  la  competencia  ilícita  y  la  falsa  indicación  de  proce- 
dencia» 

TÍTULO  n,—D^I  concmpto  fofa/  do  Im  propiedad  indumiiíml 

Capítulo  primero»— />e  laspaienies  de  inoeneéái  \ 

y  de  ifúroduúüiún, 

Art.  12.     Puede  aer  objeto  de  patente  todo  nuevo  invento  que 
dó  origen  á  un  producto  ó  4  un  resultado  industria]. 
Están  comprendidos  en  la  anterior  prescripción^ 

ü)  Las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procedimientos  4 
operaciones  mecánicaa  6  qnlmicaa  que  en  todo  6  en  parte  sean  de 
propia  invención  y  nuevos,  pueden  ser  objeto  de  patente  de  in- 
vención, y  los  qae  sin  estas  condiciones  no  se  hallen  establaci- 
dds  ó  practicados  del  mismo  modo  en  el  territorio  español,  pue- 
den  ser  objeto  de  patente  de  introducción. 

b)    Los  productos  ó  los  resaltados  industriales  nuevos  obte* 
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nidos  por  medios  nuevos  ó  conooidos,  siempre  que  la  ezplotación 
de  estos  últimos  venga  ¿  establecer  nn  ramo  de  industria  na 
practicado  en  el  país,  serán  objeto  de  patente  de  invención. 

£1  producto  industrial,  siempre  olijeto  material,  es  patenta- 
ble  independientemente  de  los  medios  para  obtenerlo.  £1  resul- 
tado industrial,  consistente  en  cualidades  y  ventajas  logradas 
en  la  fabricación,  no  es  patentable  sino  con  los  medios  para  ob 
tenerlo. 

La  enumeración  de  los  objetos  que  pueden  ser  objeto  de  pa- 
tente, hecha  en  los  párrafos  anteriores,  es  puramente  enuncia- 
tiva 7  no  limitativa. 

Art.  13.  Las  patentes  de  que  sean  objeto  los  productos  6  re* 
sultados  á  que  se  refiere  el  apartado  letra  b)  del  articulo  ante- 
rior, no  serán  obstáculo  para  que  puedan  recaer  otras  sobre  los 
objetos  á  que  se  refiere  el  párrafo  letra  a),  aplicados  á  obtener 
los  mismos  productos  ó  resultados. 

Art.  14.  Se  considera  como  nuevo  para  los  efectos  del  art.  12 
de  esta  ley,  lo  que  no  es  conocido  ni  se  ha  practicado  en  Espafia 
ni  en  el  extranjero. 

Art.  15.  La  circunstancia  de  que  un  objeto  inventado  figure 
ó  haya  figurado  en  una  Exposición  pública,  y  el  hecho  da  ha- 
berse efectuado  algún  ensayo  antes  de  solicitar  la  patente,  no 
invalidan  la  novedad  del  objeto,  exigidas  por  los  arts.  12  y  14 
de  la  ley,  siempre  cfue  la  exhibición  ó  las  pruebas  se  hayan  he- 
cho por  el  propio  inventor  ó  su  derechohabiente,  y  la  utiUzación 
ó  empleo  del  mismo  no  haya  tenido  lugar  todavía  en  Espafia  6 
en  el  extranjero . 

Art.  16.  Tampoco  invalida  la  novedad  que  prescribe  el  ar- 
ticulo 14  de  esta  ley  la  presentación  anterior  de  peticiones  de 
patente  para  el  mismo  objeto  en  los  paíse&  comprendidos  en  la 
Unión  internacional  de  20  de  Marzo  de  1883,  ni  la  publicidad 
que  en  cualquiera  otra  forma  se  haya  hecho  del  expresado  ob- 
jeto en  esos  países,  siempre  que  se  observen  los  plazos  que  de- 
termina el  art.  4.®  del  referido  Convenio,  modificado  por  el 
acuerdo  de  la  Conferencia  de  Bruselas  en  14  de  Diciembre 
de  1900,  ó  los  que  en  lo  sucesivo  estableciesen  los  Convenios  in- 
ternacionales. 

Art.  17.     Toda  patente  se  expedirá  y  se  considerará  concedí* 
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da  para  la  Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  espaEolas. 

Art,  18,  Oimado  una  invención  pneda  intereear  al  arte  mi- 
litar 6  á  la  del^anaa  nacional,  gu  autor  podr¿  eicpreaar  en  la  so- 
licitud de  patente  su  deseo  de  qne  la  idea  quede  en  secreto  y 
sea  sometida  al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  este  Centro» 
en  el  plazo  máximo  de  seis  meses,  á  contar  de  la  fecha  de  la  so- 
licitud,  dictamine  acerca  de  la  importancia  de  la  invención  y  d» 
la  conTeniencia  de  adquirir  la  propiedad  de  la  misma. 

Otro  tanto  tendrán  derecko  á  hacer  los  autores  de  inventos 
cuya  explotación  consideren  que  puede  beoeüeíar  con  preteren- 
fíia  al  Estado,  En  esta  caso,  se  dará  conocimiento  al  ramo  de  la 
Administración  al  cual  interese,  para  que  éste  emita  sti  opinión 
en  el  plazo  citado. 

En  la  publicación  de  las  soHcitndes  de  esta  índole  se  omitirán 
la  del  objeto  de  la  invención,  indicando  sólo  que  se  haUa  com- 
prendido en  las  condiciones  de  este  articulo  de  la  ley, 

Arfc.  1 9*    No  puede  ser  objeto  de  patente: 

ü)  El  resultado  ó  producto  de  las  máquinas^  aparatos,  ins- 
trumentos, procedimientos  ú  operaciones  de  que  trata  el  párra- 
fo a)  del  art,  1 2^  k  no  ser  que  estén  oomprendidos  en  el  pá- 
rrafo b)  del  referido  articulo, 

b)  Los  produí:tos  obtenidos  directamente  de  la  tierra  ó  de  la 
ganadería. 

c)  Los  principios  ó  descubrimientos  científicos^  mientras 
permanezcan  en  la  esfera  de  lo  especulativo  y  no  lleguen  á  tra- 
ducir se  en  máquina,  aparato,  instrumento,  procedimiento  ú  ope* 
ración  mecánica  ó  química  de  carácter  práctico  industrial, 

d)  Las  preparaciones  farmacéuticas  y  medicameutos  de  toda, 
clase;  pero  sí  lo  serán  los  procedimientos  y  aparatos  para  obte- 
ner dickos  medicamentos  y  preparaciones. 

e)  Los  planes  ó  combinaciones  de  crédito  ó  de  hacienda. 
Art.  20,     Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que  sobre  un 

"solo  objeto  industrial. 

Capitulo  II 

^&dén.  primeram — De  las  mar «9,  diliajioii  j  mod^íov, 

Art.  2L  Se  entiende  por  marca  todo  signo  Ó  medio  mate. 
rial,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  forma,  que  sirva  para  tteña- 
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lar  los  prodaotos  de  la  industria  y  del  trabajo,  con  objeto  de  qne 
•el  público  los  conoeca  y  distinga,  sin  qne  pneda  confundirlos 
<M>n  otros  de  la  misma  especie. 

Art.  22.  Pueden  especialmente  constituir  marca  los  nom- 
bres, bajo  una  forma  distintiva,  las  denominaciones,  etiquetas» 
-cubiertas,  envases  ó  recipientes,  timbres,  sellos,  viñetas,  ori- 
llos, recamados,  filigranas,  grabados,  escudos,  emblemas,  relie- 
ves, cifras,  divisas,  etc.,  entendiéndose  que  esta  enumeración 
«s  puramente  enunciativa  y  no  limitativa. 

Se  entenderá  por  dibujo  de  fábrica  toda  disposición  6  com- 
binación de  líneas  ó  colores,  ó  de  lineas  y  colores  aplicables  con 
un  fin  industrial  á  la  ornamentación  de  un  producto,  vmficán- 
dose  la  aplicación  del  dibujo  por  cualesquiera  medios  manuales, 
mecánicos  ó  químicos  combinados,  como  la  impresión,  la  es- 
tampacióti,  la  pintura,  el  bordado,  el  moldeado,  la  fusión,  el  re- 
pujado, etc. 

Se  entenderá  por  modelo  de  fábrica  todo  objeto  que  pueda 
«ervir  de  tipo  para  la  fabricación  industrial  de  un  producto  y  las 
formas  que  presentan  los  productos  industriales  ó  que  son  sus- 
ceptibles de  aplicarse  á  estos  productos. 

No  se  comprenderán  como  dibujos  ó  modelos  de  fábrica,  los 
^ue  por  tener  carácter  puramente  artístico  no  puedan  conside- 
rarse como  aplicados  con  un  fin  industrial  ó  como  simples  acce- 
iK>rios  de  los  productos  industríales  y  estén  comprendidos  en  la 
ley  de  Propiedad  intelectual  ó  puedan  sus  autores  considerarlos 
objeto  de  patentes. 

Se  considerarán  oomo  nuevos  los  dibujos  modelos  ó  las  par- 
tes de  los  mismos  que  se  presenten  como  esenciales,  y  que  antes 
de  la  petición  de  registro  no  se  hayan  producido  en  Espafia  ni 
en  el  extranjero  en  publicaciones  ó  impresos  ó  en  objetos  pues* 
^s  á  la  venta. 

Art.  23.     Podrán  hacer  uso  de  marca: 

a)  Los  agricultores  para  señalar  los  productos  de  la  tierra, 
4e  las  industrias  agrícolas,  de  la  ganadería,  y  en  general  de  to- 
da explotación  agrícola,  forestal  ó  extractiva. 

b)  Los  fabricantes  para  distinguir  los  productos  de  su  £&• 
brica. 

c)  Los  comerciantes  para  determinar  los  productos  que  com> 
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pran  par&  revenderloa  luego  bajo  sa  responsabilidad  y  garantía. 

d)  Los  artlEces  para  los  proáuotoa  elaborados  en  el  ejeroício 
do  su  arte  liberal  ó  mocánicoj  y 

t)  Los  que  ejercan  alguna  profesión  para  distinguir  sus  do- 
cumentos peculiares  ó  sus  prodaociones  inteleotuales  6  ma- 
ntiales. 

Art.  24.  Qaedan  comprendidos  en  los  beneñcíos  de  esta  ley, 
además  de  las  marcas  expresadas  en  el  párrafo  primero,  art.  22, 
los  dibiijos  y  modeloB  deñnidos  en  sus  párrafos  segundo  y  ter- 
cero, cuando  tengan  la  condición  determinada  en  el  párrafo 
quinto  del  mismo  articulo. 

Art.  25 .  También  podrán  hacer  neo  de  marca  colectiva  los 
Sindicatos  ó  colectividades  no  mercantiles  para  distinguir  los 
productos  del  trabajo  de  todos  los  individuos  de  la  agrupación ^ 
los  Ayuntamientos,  para  diferenciar  los  productos  de  bu  término 
municipal;  las  Diputaciones,  para  los  de  sus  respectivas  provin- 
cias, y  loe  particulares  I  para  distinguir  ciertos  productos  de  de- 
terminadas comarcas  ó  regiones. 

Art*  26.  Con  el  nombre  de  marcas  internacionales,  y  hasta 
qne  otra  cosa  se  determine,  se  designarán  las  que,  en  virtud  del 
«Acuerdo  de  la  Conferencia  de  Madrid i,  fechado  en  14  de  Abril 
de  1891,  por  el  hecho  de  haber  sido  depositadas  en  la  OEcin a  in- 
ternacional de  Berna»  quedan  registradas  j  protegidas  en  Espa- 
ña y  en  todas  las  naciones  adheridas  á  dicho  Convenio,  salvo  el 
caso  de  que  las  Administraciones  de  estos  países  hubiesen  de« 
negado  la  protección,  haciendo  u  so  de  la  facultad  que  lea  confie- 
re el  art,  5.*^  del  referido  Convenio. 

Art.  27<  Las  marcas  que  los  fabricantes  y  comerciantes  es- 
tán obligados  á  inscribir  en  la  Dirección  general  de  Aduanas  y 
con  las  que  deben  se&alar  los  géneros  de  su  fabricación  ó  de  su 
comercio  para  que  puedan  circular  libremente  por  el  paiSi  se 
considerarán  como  simples  marchamos  de  tránsito  6  de  proce- 
dencia manufacturera,  y  por  lo  tanto,  no  están  sujetas  á  las 
prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art,  28,  No  podrán  adoptarse  como  marca,  signo  ó  distinti' 
vo  de  producción: 

a)  Las  armas  ó  escudos  nacionales,  provinciales  ó  mnnicipa- 
les,  y  las  insignias  ó  condecoraciones  españolas,  á  menos  que 


Digitized  by  VjOOQ IC 


560  INSTITÜ0IONS8  DB  DS&BOHO  MB^OANTIL 

medie  ántorización  para  ^o;  en  este  ^so^  por  si  solas  no  po* 
drán  constituir  marca,  siendo  tan  sólo  nn  accesorio  del  distinti- 
vo principal.  Concederán  las  aatorizaciones:  el  Ministerio  de 
Agricnltnra,  Industria,  Comercio  y  Obras  públicas,  respecto  á 
las  armas  y  escudos  nacionales;  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  las  relativas  á  los  suyos,  y  el  Ministerio  de  Es- 
tado, la  referente  á  insignias  ó  condecoraciones  españolas; 

h)  Los  escudos,  insignias,  blasones  ó  lemas  de  los  Estados  6 
naciones  extranjeras  sin  consentimiento  expreso  de  los  respec- 
tivos Gobiernos;  y  caso  de  obtenerloi  figurarán  como  elementos 
accesorios  de  la  marca  principal; 

c)  Las  denominaciones  usadas  generalmente  en  el  comercio 
para  distinguir  géneros  y  clases  de  los  productos,  asi  como  los 
nombres  técnicos  ó  vulgares,  adoptados  por  el  uso  corriente  para 
denominarlos; 

d)  Las  figuras  que  ofendan  á  la  moral  pública  y  las  carica-* 
turas  que. tiendan  á  ridiculizar  ideas,  personas  úpbjetos  dignos 
de  consideración; 

é)  Los  distintivos  de  que  otros  hayan  obtenido  con  anterio- 
ridad certificado  de  marca  para  la  misma  clase  de  productos, 
mercancias  ú  objetos,  mientras  dicho  derecho  no  haya  caducada 
con  arreglo  á  esta  ley; 

f)  Todos  los  distintivos  que  por  su  semejanza  ó  parecido  4 
otros  ya  otorgados  induzcan  á  confusión  ó  error; 

g)  Los  relativos  á  cualquier  culto  religioso,  siempre  que  por 
el  conjunto  de  la  marca  se  deduzca  que  se  intenta  escarnecerle, 
denigrarle  ó  menospreciarle; 

k)    El  distintivo,  emblema  y  divisa  de  la  Cruz  Boja,  é 
t)    Los  retratos  ó  nombres  de  las  personas  que  vivan,  áge- 
nos de  obtener  de  ellas  el  correspondiente  permiso,  y  de  las  per- 
sonas que  hayan  fallecido,  mientras  los  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  civil  se  opongan  á  la  concesión. 

Art.  29.  Será  obligatoria  la  marca  para  los  productos  quí- 
micos y  farmacéuticos  y  los  demás  que  determinen  los  reglaQien- 
tos  especiales. 
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dibtgoi  j  modaloA. 

Ají.  30,     La  propiedad  de  las  maroas  está  equiparada  á  la  de 

los  bienes  muebles.  Loe  modos  de  adquirir  esta  propiedad  son  loi 
reconocidos  por  el  derecbo  civilj  mas  para  quedar  amparada  por 
la  presente  ley,  será  indispensable  haber  obtenido  el  correspon- 
diente cer tincado- titulo  de  iEscripción  en  el  Hegistro  de  la  pro« 
piedad  industrial. 

El  certificado  titulo  á  que  el  párrafo  precedente  se  reñere« 
CK>iistitaje  una  presunción  ¡uns  Umímn  de  propiedad.  El  dominio 
de  la  marca  prescribirá  á  loa  tres  años  de  posesión  no  interrum* 
pida  con  buena  fe  y  justo  título  é 

Guando  dos  ó  más  soUeiteo  el  registro  de  una  misma  marca, 
dibt^o  6  modelo,  el  derecho  de  prioridad  corresponderá  al  que 
en  primer  término  baya  presentado  au  solicitud,  según  el  día  y 
la  hora  eu  que  aparezca  registrado. 

Arti  31.  De  iguales  beueticios  disfrutarán  los  subditos  ó  ciu- 
dadanos de  cada  uoo  de  los  Estados  que  coustituyan  la  Unión 
para  la  protección  de  la  propiedad  industrial,  á  tenor  de  lo  que 
prescribe  el  art,  2,°  del  Convenio  internacional  de  Farie  de  20  de 
Marzo  de  1882, 

Los  extranjeros  cuyos  Estados  no  formen  parte  de  la  citada 
Unión  tendrán  los  derechos  que  se  estipulen  en  loa  Tratados»  y 
cuando  no  los  hubiere,  se  observará  con  todo  rigor  el  principio 
de  reciprocidad. 

Art-  Z2,  Todo  aquel  que,  con  arreglo  á  esta  ley  obtenga  un 
certificado  de  propiedad  de  marca,  dibujo  ó  modelo,  se  halla  au- 
torizado: 

Primero,  Para  perseguir  criminalmente  ante  los  Tribunales 
á  los  que  usaren  marcas,  dibujos  ó  modelos  de  fábrica  falsiiica- 
dos  6  imitados  de  tal  suerte  que  puedan  confundirse  con  los  ver- 
daderoa,  ó  bien  que  siendo  legítimoa  para  otros  no  estén  auto- 
rizados para  usarlos;  asi  como  á  loa  que,  sin  falsiñcar  una  mar^ 
ca,  la  arranquen  ó  soparen  de  unos  productos  para  aplicarla  á 
otros. 

Segundo.  Para  pedir  civilmente  ante  loa  Tribunales  ordina- 
rioa  la  indemni^ción  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  le  ha- 

lOMO   TI  Bfi 
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jan  oeaaionado  todos  aquellos  á  i^uieneB  se  reñere  el  paira  fo  an^ 
tenor. 

Tercero^  P&ra  exigir  oiTllmeDte  igual  mdemnixaGióii  al  co* 
mercianta  que  au prima  la  marea  6  signo  del  productor  sin  btl 
expreso  consentiimoDto,  si  bieu  éste  do  podrá  impedirle  que  aña- 
da por  separado  la  marca  propia  ó  signo  distintÍTo  de  su  comer - 
do;  y 

Cuarto.  Para  oponerse  á  que  se  libre  eertiEcado  de  propie- 
dad de  marca,  dibujo  6  modelo,  cuando  el  que  lo  solicite  esté 
comprendido  en  los  párrafos  señalados  con  las  letras  ^)t  J)  ^0 
del  art.  28. 

CAPtruLo  III.— i>£¿  nombre  eomereiaL 

Art.  3S.  Se  entiende  por  nombre  c<»meroiali  el  nombre,  ra^ón 
aocml  6  denominadón  bajo  las  cuales  se  da  á  conocer  al  público 

un  establecimiento  agrícola,  fabril  ó  mercantíL 

Art.  34.  Se  considera  como  nombre  de  un  establecimiento 
agdcola  fabril  ó  mercantil: 

a)  Los  apellidos,  con  6  sin  el  nombre  de  pila  entero  6  abre- 
viado, de  los  agrioultoreg^  los  industriales  ó  los  comerciantefl  que 
los  posean; 

b)  Las  ra&ones  ó  firmas  sociales; 

c)  Las  denominaciones  sociales  de  las  Compañías  mercanti- 
les en  todas  sus  formas; 

d)  Las  áenominacienes  de  fantasía  6  especiales;  j 

i)  Las  denominaciones  de  las  ñucas  destinadas  á  una  explo> 
tación  agrícola,  industrial  6  comerciaL 

Árt>  35.  Independientemente  del  Registro  mercantil  de  que 
trata  el  art*  1 6  del  vigente  Código  de  Comercio^  todo  agricultor, 
industrial  6  comerciante  ^  español  ó  extranjero,  domiciliado  en 
Espaila,  podrá  pedir  individual  ó  colectivamente  la  inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad  industrial  de  su  respectivo  nom* 
bre  comercial. 

Art.  36.  Es  potestativo  el  registro  del  nombre  comercial, 
mas  sólo  constituirá  éste  propiedad  exclusiva  mediante  aquel 
trámite,  el  cual,  desde  la  fecha  de  la  insoripción,  producirá  efeo* 
tos  joridicoa. 
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Art.  37.  Cuando  un  nombre  ó  una  denominación  ae  emplea 
¿  la  vez  oomo  marca  y  como  nombre  oomeroial»  deberá  proceder- 
«e  á  los  dos  regírtros  separadamente ,  puesto  que  el  primero  re* 
presenta  el  distintivo  de  loe  objetos  elaborados  á  ofrecidos  al 
<x>nsumo,  y  el  segundo  sólo  se  aplica  á  las  maestras  ó  rétulos, 
escaparates  y  demás  accesorios  propios  para  diferenoiar  el  esta- 
iableoimiento. 

Art.  38.     Se  denegará  el  regicTtro  de  un  nombre  comercial: 

a)  Cuando  el  nombre,  razón  social  ó  denominación,  no  se  dis- 
tinga lo  suficiente  de  otro  nombre  comercial  ya  registrado: 

b)  Cuando  sin  consentimiento  expreso  del  propietario  de  nn 
nombre  comercial  ya  registrado,  acreditado  por  documento  fe- 
haciente, se  empleen  las  palabras  antiguo  almacén,  antigua  fá- 
l)rica,  etc.;  antiguo  gerente,  antiguo  jefe  de  taller,  empleado 
de  ...,  ez  Director  de  ...,  etc.;  sucesor  ó  sucesores  de  ..^  aacur* 
sal  de  ...,  ó  representante  de  ...,  ú  otros  similares. 

Si  por  alguno  de  estos  motivos  ó  por  reclamación  interpues* 
ta,  con  arreglo  al  apartado  anterior,  no  se  accede  á  la  petición 
del  registro,  se  notificará  al  interesado  á  ¿n  de  que  pueda  modi- 
ficar, completar  ó  retirar  su  petición. 

Art.  39.  El  poseedor  de  un  certiücado  de  registro  de  un  nom- 
bre comercial,  es  el  único  que  puede  añadir  á  su  nombre  la  men- 
ción de  cregistradoi. 

Art.  40.  Las  modificaciones  y  cambios  de  un  nombre  comer- 
cial, serán  objeto  de  nuevo  registro. 

Art.  41.  El  poseedor  de  un  nombre  comercial  registrado, 
üene  los  mismos  derechos  que  competen  al  poseedor  de  tina 
marca  registrada,  y  que  se  detallan  en  el  cap,  2.**  del  tít»  n  de 
la  presente  ley. 

Capítulo  IV.— De  Uzs  recompensas  éaduatriales, 

Art.  42.  Se  entiende  por  recompensas  industriales  las  me- 
dallas, menciones,  distinciones  honoríficas  á  otros  premios  oaa< 
lesquiera  obtenidos  en  concursos  ó  Esposiciones  organizadas  6 
autorizadas  por  una  entidad  oficial,  y  las  otorgadas  por  Oorpo* 
raciones  académicas  ó  Sociedades  legalmente  constituidas  y  re 
eonocidas. 
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AiÍé  43,  £1  uso  público  de  estas  recompensas,  &eí  como  et 
derecho  de  hacer  menci6n  da  elJas  en  un  prodacto  ó  su  emba- 
laje^  así  como  en  las  circularesi  auuBcios,  membretesi  tarjetas» 
sobres  j  otros  papelee  comercialeSf  pertenece  eacclusivameote  á 
los  iudividuús  y  razones  sociales  que  las  hayan  obtenido  y  sus^ 
derech  oh  ablente  Sf  debiendo  indicarse  al  usarlas  3  a  fecha  en  que 
fueron  otorgadas  y  la  entidad  que  en  3a  Exposioi6n  6  concurso 
las  concedió, 

Art.  44.  Los  españoles  ó  extranjeros  establecidos  en  España 
podrán  pedir  individual  o  colectivamente  la  inscripción  en  el 
Hegistro  de  la  propiedad  industrial  de  los  títulos,  diplomas  A 
otros  docnmeotos  que  acrediten  las  distinciones  obtenidas  por 
los  objetos  de  su  producción  y  comercio, 

Art.  45.  El  registro  de  laa  recompensas  industriales  da  de- 
recho á  sus  poseedores  para  ostentarlas  al  lado  de  sus  marcas 
con  la  mención  de  registradas. 

Art«  46,  El  poseedor  de  una  recompensa  Induatrial  regís* 
trada  tiene  los  mismos  derechos  que  competen  al  poseedor  de 
U0&  marca,  detallados  en  el  cap.  2*^  del  ti t.  n  de  esta  ley* 

TÍTULO  IIÍ. — D^  la  dutmdén  de  /os  cferechoa  derivados  de!  regi&f 
tro  de  Im  prúpiedmd  indü&tnAÍf  y  de  Ims  cuotas  que  !oB  Ssiterema- 
dos  hún  de  satisfacer  al  Bstmdon 

Capítulo  primero.— De  la  duración  y  aioia  de  laspaíentes. 

Art-  47.  La  duración  de  las  patentes  de  invención  seri  de 
veinte  años  improrrogables,  si  son  para  objetos  de  propia  inven- 
ción y  nuevos. 

La  duración  de  las  patentes  de  introducción  concedidas  para 
todo  lo  que  no  se  haya  puesto  en  práctica  en  Eapaíia,  aunque  no 
sea  nuevo,  tal  como  este  concepto  queda  definido  en  el  art.  14  de 
la  presente  ley,  será  tan  sólo  de  cinco  años,  ya  se  trate  ó  no 
de  objetos  de  propia  invención. 

Art.  4  8,  Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso  abonar 
en  papel  de  pagos  al  Estado  una  cuota  anual  j  progresiva  en  la 
forma  siguiente;  10  pesetas  el  primer  año,  20  pesetas  el  según* 
doj  30  pesetas  el  tercero*  y  asi  sucesivamente  hasta  el  quinto  ó^ 
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^igésiiBO  a50|   611  que  la  cuota  wbtL  respectivameote  de  50  y 

Axt.  49,  Laa  caotae  annaleg  de  que  trata  el  articulo  anterior i 
en  nmgiiB  caao  eeráu  dispenaadas. 

La  primera  cuota  se  pagará  dentro  de  loa  quince  días  m- 
gúientes  á  la  publicación  de  la  concesión ,  y  las  sucesivas  antes 
de  terminar  en  cada  año  ©1  mes  de  la  fecha  en  que  ea  expidió  !a 
patente,  6  bien  dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  mediante  nn 
recargo  de  10  y  30  pesetas,  respectiv amenté»  por  uno,  dos  6  tres 
meses  de  retraso,  abonable  también  en  papel  de  pagos  al  Estado. 
Terminado  este  lUtimo  plazo  sin  haberse  hecho  efectivos  la 
cuota  y  el  recargo  correspondiente,  se  considerará  que  el  inte* 
resado  renuncia  á  sus  derechos  y  pasará  la  inTención  al  dominio 
público,  declarándose  caducada  la  patente,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 107  de  esta  ley, 

Árt.  50,  En  cualquier  época,  el  interesado  podrá  aatiefacer 
de  una  réz  el  importe  total  de  las  cuotas  anuales  restantes,  y 
con  derecho  á  deduocLóü  del  5  por  100  en  las  de  ctuco  años,  y  del 
20  por  100  en  las  de  veinte  aflos. 


i 


CAPfrtíLO  IL—De  la  duración  y  cmia  de  laa  mareas^ 
modelos  y  dibujo». 


Art.  51.  La  duración  máxima  del  registro  de  una  marca,  di- 
líüjo  6  modelo  será  de  veinte  años>  contados  desde  la  fecha  de  la 
expedición  del  certificado,  y  la  concesión  se  entenderá  hecha 
para  todo  el  territorio  español. 

El  registro  de  las  marcas  será  renovable  siempre  por  los  mis- 
mos  trámites  prescritos  para  obtener  el  primer  registro. 
No  serán  renovables  los  registros  de  dibujos  y  modelos, 

Árt.  52.  El  registro  de  una  marca,  modelo  6  dibujo  estará 
sujeto  al  pago  de  una  cuota  de  100  pesetas  en  papel  de  pagos  al 
Estado,  que  se  satisfará  por  períodos  de  cinco  años  y  progresi- 
vamente, en  esta  forma:  la  del  primer  quinquenio,  que  será  de 
10  pesetas  para  las  marcas  y  de  5  para  los  dibujos  y  modelos,  se 
Abonará  dentro  de  los  quince  días  de  publicada  la  concesión  de 
la  marca,  dibujo  ó  modelo;  las  de  loa  tres  quinquenios  restantes 
«e  satiBÍarán  antes  de  terminar  ©n  cada  año  el  mes  igual  al  de 
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la  fecha  en  que  se  expidió  el  oertificado,  abanándose  20  peseta» 
en  el  segnnáo  quinquenio,  cuando  se  trate  de  marcas,  y  25  si 
se  trata  de  dibujos  ó  modelos,  30  en  el  tercero  y  40  en  al  cnar- 
^»  y  rigiendo  para  los  retrasos  en  los  pagos  los  plazos  señalados 
en  el  articulo  49,  con  los  recargos  en  el  mismo  establecidos. 

Art.  53.  El  hecho  de  no  abonar  alguna  de  las  caotas  señala- 
das en  el  articulo  anterior  se  considerará  como  reauncia  por 
parte  del  interesado  á  los  beneficios  del  registro,  y  en  au  yirtod» 
quedará  éste  caducado. 

Capítulo  111.— De  la  duración  del  registro,  del  nombre  comeráa^ 
y  de  las  recompensas  industriales  y  de  las  cuotas  qu£  dmengan 
estas  inscripciones. 

Art.  54.  La  duración  del  registro,  del  nombre  comercial  y 
de  las  recompensas  industriales,  es  indefinida.  Sin  embargo,  de- 
berán hacerse  constar  en  el  Begistro  todos  loa  cambios  y  alfceía- 
oiones  que  solHreyengan,  tanto  para  que  conserven  sn  yalor  le- 
gal contra  tercero,  como  por  lo  que  puedan  inñuir  en  la  caduci- 
dad de  su  registro,  ya  sea  por  voluntad  del  propiatario,  ya  por 
extinción  de  la  razón  sociali  ya  por  desaparición  de  la  persona- 
lidad jurídica  que  le  posea. 

Art.  55.  Los  derechos  de  inscripción  del  nombre  comercial 
serán  25  pesetas,  abonables  de  una  sola  voz  en  papal  de  pagos 
al  Estado. 

Por  cada  inscripción  de  recompensa  indnstnal  se  abonarán  5* 
pesetas. 

TÍTULO  IV^—De  Jm  tntmitmoión  ife  /os  Bxpeái^nt^m  dm  propi94md' 
induatriml  y  de  Im  expmdioión  de  t/tulom  j  ceríiñemdúm, 

Art.  56,  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de  invención 
ó  un  certificado  de  adición,  ó  registrar  una  marca,  dibujo,  mo- 
delo, nombre  comercial  ó  recompensa  industrial,  entregará  loa- 
documentos  que  en  esta  ley  se  previenen  en  lae  Secretarlas  d& 
los  Gobiernos  civiles  de  provincia,  excepción  hacha  de  Madrid^ 
donde  se  llevarán  directamente  al  Ministerio  de  Agricultura» 
Industria,  Comercio  y  Obras  públicas. 

Art.  57.    Asi  el  Jefe  del  Begistro  de  este  Centro  como  loa. 
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Secretarías  de  los  GobierEiüs  civiles,  en  al  &otQ  de  recibir  la  do- 
cumeoiación  y  objetos  que  ee  presenten,  smotaráa  en  el  registro 
especial  para  este  fin,  el  dia,  la  hora  y  el  minuto  de  la  presen- 
tación. 

Be  1&  diligeocia  de  recepción  oonsignando  las  ciFcnnstancias 
expresadas  darán  recibo  al  qae  presentase  loa  documentos, 
quien,  &  su  vez,  ñrmará  el  mencionado  libro- registro. 

Art.  58.  Dentro  de  un  plam  de  cinco  días,  contados  desde  la 
fecha  de  la  presentación,  los  Gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vinciaa  remitirán  al  Ministerio  los  expedientes  relativos  á  la 
propiedad  industrial^  acompañando  certificación  del  acta  de  re- 
gistro de  cada  expediente,  librada  por  los  Secretarios  y  visada 
por  ellos,  siende  los  gastos  de  remisión  de  cuenta  del  interesado. 

Art.  59.  Es  potestativo  en  los  interesados  gestionar  por  sí 
loa  expedientes  ó  valerse  de  representantes  á  qnienes  confieran 
6  tengan  conferido  poder  bastante  para  ello, 

Eí  Gobierno  de  S.  M.  reglamentará  las  condiciones  de  este 
servicio;  pero  no  podrá  privarse  del  derecho  que  se  reconoce  en 
el  párrafo  anterior,  para  la  representación  ajena,  á  quien  posea 
un  título  profesional  cualquiera,  y  esté  habilitado  para  el  ejerci- 
cio de  su  profesión,  mediante  el  pago  de  la  cootribnción  indus- 
trial. 

Capítulo  primero.— i>e  los  expedienten  de  paieniea 
y  cerUñcados  de  adición, 

Art.  60*  Los  documentos  que  deben  presentarse  para  obto- 
ner  una  patente  de  invención  ó  de  introducción,  son: 

1.^  Una  solicitud  al  Ministro,  en  la  que  deberá  consignarse 
siempre:  el  nombre,  apellidos  ó  la  denominación  social;  residen- 
cia y  domicilio  habitual  del  interesado,  y  los  de  su  representan- 
te, si  se  gestiona  por  éste  la  patente;  el  objeto  industrial  que  la 
motiva,  y  si  dicho  objeto  es  ó  no  de  invención  propia  y  nuevo. 
La  solicitud  no  debe  contener  condiciones,  restricciones  ni  re- 
servas* 

2,**  Una  autoris&acién  suscrita  por  el  interesado,  en  caso  de 
que  la  gestión  se  haga  por  representante. 

3.**  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  describa  con 
la  mayor  claridad  posible  el  objeto  industrial  que  motiva  la  pa- 
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tente,  á  Eñ  de  qtie  en  QÍDgiin  tiempD  piieda  haber  duda  acerca 
del  referido  objeto  ó  particalaridad  que  se  presenta  como  nuevo 
y  de  propia  invención,  ó  como  no  practicado  y  estableíádo  del 
mismo  modo  y  forma  en  el  país. 

Al  pie  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que  exprese  cla- 
ra j  distintamente  la  parte  6  partes,  pies^a,  movimiento,  meea- 
nisrao,  operación,  procedimiento  6  materia  que  m  reivindica 
como  objeto  único  de  la  patente,  la  cual  recaerá  tan  s6lo  sobre 
las  reivindicacionea  que  contenga  dicha  nota. 

La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abreviatn* 
raa,  enmiendas  ni  raspaduras,  y  sin  condiciones,  restriccio* 
nes  ni  reservas  de  ninguna  clase^  Las  referencias  á  pesas  y 
medidas  se  harán  por  el  sistema  métrico  decimal.  Los  dos  ejem- 
plares de  la  Memoria  podrán  ser  manuscritos,  mecanografíadoa, 
autograñados  6  impresos  en  hojas  ó  pliegos  foliados  con  nume- 
ración correlativa,  que  tendrán  32  por  22  centímetros  con  un 
margen  de  5  centímetros  á  la  izquierda,  en  el  que  se  pegará  un 
timbre  móvil  de  5  céntimos. 

4,^  Los  dibujos,  muestras  ó  modelos  que  el  interesado  juz- 
gue necesario  para  la  mejor  inteligencia  del  invento,  siempre 
por  duplicado.  Los  dibujos  estarán  hechos  con  tinta  y  ajustados 
á  escala  métrica  decimal  sobre  hojas  de  32  por  22  centimetTOS, 
cuyo  ancho  puede  ser  doble,  triple  ó  caádruple,  para  ser  dobla- 
das y  cosidas  con  el  texto  da  la  Memoria*  A  cada  una  de  estas 
hojas  se  agregará  un  timbre  móvil  de  5  céntimos  de  peseta. 

5.**  Uu  índice  de  los  documentos  y  objetos  entregados,  sus- 
crito por  el  interesado  ó  su  representante. 

Todos  estos  documentos  se  presentarán  bafo  un  sobre  del  ia^ 
maílo  y  resistencia  suficientes  para  que  pueda  contenerlos  sin 
anfrir  deterioro  alguno  y  sin  necesidad  de  doblarlos.  En  la  cu- 
bierta de  este  sobre,  el  Secretario  del  Oobierno  clvü  6  el  Jefe 
del  Eegistro  del  Ministerio,  estamparán  el  sello  de  sus  respec- 
tivas oficinas,  y  consignarán  la  fecha,  hora  y  minutos  de  su  pre- 
sentación. 

Art.  61.  El  Secretario  del  Hegistro  de  la  propiedad  indus- 
trial, recibido  y  registrado  el  expediente,  procederá  á  la  con- 
frontación de  las  Memorias,  dibujos  ó  modelos,  con  el  único  ob- 
jeto de  asegurar  sti  identidad;  y  sí  las  halla  conformes i  eirten* 
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derá  la  oporttina  diligencia,  haciéndolo  constar  aai,  y  sellará 
ambos  ejemplares ,  iuatilbando  con  el  sello  del  Registro  loa  tim- 
ares m¿7ÍIea  y  pólizas  qae  tengan  los  documentos  presentados . 

Arl.  62.  Bi  el  fnncionario  encargado  del  despacho  de  paten- 
tes encontrara  defectos  en  la  documentación,  lo  hará  constaren 
el  expediente*  Estos  defectos  deberán  subsanarse  por  los  intere- 
sados ó  sus  representantes,  concediéndoles  para  ello  nn  término 
qne  no  excederá  de  dos  meses,  á  contar  desde  La  publicación  en 
el  BoieHn  ojcial  del  aouerdo  de  suspensión.  Esta  publicación 
aeryirá  de  notificación  al  interesado  y  deberá  especiñcarse  cla- 
ramente en  ella  el  defecto  ó  defectos  hallados. 

El  plazo  para  subsanarlos  es  improrrogable^  y  una  vq^  trans- 
cnrrido  sin  que  el  interesado  ó  eu  representante  lo  hubieran 
efectuado,  se  declarará  el  expediente  sin  curso,  y  se  tendrá 
como  no  hecha  la  petición  de  pateóte. 

Art.  63,  Practicado  lo  prevenido  en  los  dos  artículos  ante- 
riofes,  el  Begistro  de  la  propiedad  induatrial  informará,  exprot 
sando: 

1.*^  Si  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á  lo  preve^ 
nido  en  el  art.  60  de  esta  ley. 

2,*^  Si  se  han  acompañado  La  Memoria  y  los  dibujos,  mode* 
los  ó  muestras  por  d  aplica  do. 

3.^  Si  están  perfectamente  conformea  entre  ai  loa  dupUca- 
dos  de  la  Memoria,  y  de  los  dibujos,  muestras  ó  modelos. 

4.^  Si  el  objeto  de  la  patente  eatá  comprendido  en  alguno  de 
los  casos  del  art,  19. 

.  5.*  Si  en  vista  de  todo  lo  expuesto  procede  conceder  6  negar 
la  petición,  por  hallarse  comprendida  en  alguno  de  los  casos  ci- 
tadas en  el  párrafo  anterior. 

Art.  64.  El  pla2o  dentro  del  que  el  Registro  de  la  propiedad 
industrial  debe  emitir  el  informe  prescrito  en  el  articulo  ante- 
rior, será  el  de  ocho  dias,  contados  en  los  expedientes  que  no 
tengan  defectos,  desde  la  fecha  siguiente  á  la  que  tuvieron  en 
trada  en  dicho  Registro,  y  en  los  que  tuvieren  aquéllos,  desde 
Ja  fecha  de  la  snbsanación . 

Art,  65.  El  Ministro  6  el  Director  general  de  Agricultnrai 
InduBtrift  y  Comercio,  pqr  delegación  de  aquél,  resolverá  el  ex- 
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pediente  en  el  término  de  quince  dias  deade  la  fecha  indicada 
en  el  articnlo  anterior. 

Art.  66.  Centra  las  resoladones  de  <|iie  habla  el  articulo 
precedente,  podrán  los  interesados  interponer  el  recurso  con- 
tencioso-administrativo  en  la  forma  y  condiciones  qae  previe- 
nen las  leyes  vigentes  en  la  materia. 

Art.  67.  Besnelta  favorablemente  la  solicitiid  y  publicada 
la  resolución  en  el  Boletín  ojlcial  de  la  Propiedad  intelectual  é  %%- 
dueírial,  los  interesados  ó  sos  representantes  abonarán,  en  pa- 
pel de  pagos  al  Estado  en  el  plaso  señalado  en  el  art.  49,  el  im- 
porte de  la  primera  anualidad. 

Art.  68.  Hecho  el  pago  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
en  el  término  de  ocho  días,  contados  desde  la  fecha  de  aquél, 
quedará  extendido  y  firmado  el  titulo  de  la  patente»  y  previa 
entrega  por  el  interesado  ó  su  representante  de  una  póliza  del 
valor  que  la  vigente  ley  del  Timbre  señala,  para  adherirla  al 
título,  tomada  razón  en  el  libro  registro  correspcndiente,  inuti- 
lizada la  póliza  con  el  sello  del  Negociado,  cu  el  término  de  ter- 
cero día  se  pondrá  después  á  la  disposición  de  los  intereeados  ó 
sus  representantes,  juntamente  con  uno  de  los  ejemplares  de  la 
Memoria  y  dibujos  acompañados  á  la  solicitud,  firmando  aqué- 
llos el  recibo  de  los  expresados  documeatos  en  el  expediente^ 
con  cuya  diligencia  quedará  éste  concluso  y  pasará  al  archivo. 

Art.  69.  A  la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá  con  caracte- 
res de  mayor  tamaño  que  los  mayores  que  se  empleen  en  el 
cuerpo  de  la  misma,  lo  siguiente:  cPatente  de  invención  sin  la 
garantía  del  Oobierno  en  cuanto  á  la  novedad,  conveniencia, 
utilidad  é  importancia  del  objeto  sobre  que  recae. i 

Art.  70.  £1  poseedor  de  una  patente  de  invención  6  su  de- 
rechohabiente,  tendrá  durante  el  tiempo  da  la  concesión  derecho 
á  hacer  en  el  objeto  de  la  misma  los  cambios,  modificaciones  ó 
adiciones  que  crea  convenientes,  con  preferencia  á  cualquier  otro 
que  en  el  mismo  día  solicite  para  el  objeto  jsobre  que  verse  el 
cambio,  modificación  ó  adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó  adiciones  se  harán  constar^ 
cuando  se  otorguen  al  poseedor  de  la  patente,  por  certificados 
de  adición  expedidos  del  mismo  modo  y  con  las  mismas  formali- 
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dadee  qne  la  patente  principal  y  previaa  la  solicitad  y  documen- 
tadón  de  que  trata  el  presente  capítulo* 

Art,  71  p  No  podr¿  concederse  ningún  certi&oado  de  a  dioica 
interüi  no  eaté  expedida  la  patente  principal* 

Art,  72.  Kl  que  solicite  un  certiñcado  de  adición,  abonará^ 
por  una  sola  vess,  la  suma  de  25  pesetas  en  papel  de  pagos  al  Es^ 
tado. 

Art.  73,  El  certiñcado  de  adición  es  un  accesorio  de  la  pa- 
tente principal,  y  produce  desde  las  fechan  respectivas  de  la  so- 
licitud y  de  la  oonceaión  los  mismos  efectos  que  ella.  El  térmijio 
hábil  para  explotar  el  certiñcado  de  adición  durará  el  mismo 
tiempo  que  el  de  la  patente  principaL 

Capítulo  ÍL—De  ios  expedimies  de  marcas^  díhgm  y  iñodeloB, 

Art.  74.  Los  docnmentos  que  deben  presentarse  para  obte- 
ner registro  de  una  marca,  dibujo  6  modelo,  son: 

1,^  Una  solicitud  al  Ministro  formulando  la  petición  de  la 
marea,  dibujo  6  modelo  cujo  registro  se  desee  obtener,  consig- 
nándose siempre  en  ella  el  nombre,  apellido  Ó  razón  social  y  do- 
micilio habitual  del  interesado,  así  como  también  el  de  su  repre- 
sentante, si  éste  hiciese  la  gestión ;  enumeración  concreta  délos 
productoa  que  ha  de  distinguir  la  marca  que  se  solicita,  é  indi* 
eación  de  si  la  marca  ha  sido  ya  registrada  ó  no  en  el  extran- 
jero. 

2«^  Una  descripción  por  duplicado,  detallada,  en  la  que  se 
•xprese  con  toda  claridad  la  clase  del  distintivo  adoptado,  las 
ñgnras  y  signos  qoe  contengan,  el  artefacto  sobre  el  que  ha  d& 
adaptarse,  imprimirse  ó  emplearse  y  el  nombre  de  su  dueño. 
Cuando  se  trato  de  modelo,  se  indicará  también  la  materia  que 
lo  constituye.  Esta  descripción  estará  escrita,  mecanograñada 
ó  impresa  en  pliegos  de  papel  de  32  x  22  centímetros,  con  mar- 
gen á  la  izquierda,  en  el  que  llevará  adherido  un  sello  de  5  cén- 
timos de  peseta  en  cada  pliego. 

A  cada  uno  de  los  ejemplares  de  esta  descripción  se  agrega- 
rá, cosida,  nna  hoja  de  igual  tamaño,  ó  doble,  con  el  diseño  de 
la  marca,  dibujo  ó  modelo  que  se  desee  registrar,  expresando  su 
escala,  y  en  el  que  podrán  representarse  las  sombras,  tintas  6 
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colores  que  ©1  interesado  crea  convenientes  emplear  para  dar 
ana  idea  exacta  del  dietintiTO,  dibujo  6  modelo.  Esta  hoja  lleva- 
rá también  adherido  el  timbre  móvil  correspondiente. 

Las  deaoripcíoneg  á  que  se  reñereo  loa  párrafos  anteriores 
se  redactarán  en  lengua  castellana^  sin  abreviaturas,  enmiendas 
ni  raspaduras, 

3,*  Otra  descripción  igual  á  las  anteriores  manuscrita,  me- 
canografiada, autografiada  6  impresa,  en  cuartillas  escritas  por 
una  sola  cara  para  su  publicación  en  el  Boletín. 

4°  Un  grabado  6  cliché  tipográfico  para  que  el  diseño  de  la 
marca  1  dibujo  ó  modelo  pueda  estamparse  en  negro,  publicándo- 
se juntamente  con  la  descripción  en  el  Bolfiín.  Se  acompañarán, 
además^  diez  pruebas  ó  impresiones  del  referido  diseño.  Este  cli- 
ché tendrá  como  máximum  diez  centímetros  de  largo  por  oeho  d% 
ancho. 

Cuan  do  con  estas  dimensiones  el  solicitante  del  registro  de 
un  dibujo  entendiese  que  no  puede  reprodíicirse  con  todos  sus 
detalles,  podrá  aoompafíar  un  cliché  de  mayor  tamaño,  no  exce- 
diendo en  ningún  caso  de  la  doble  plana  del  Boletín, 

5,^  Los  extranjeros  sábditos  de  los  países  que  pertenezcan 
á  la  Unión,  ó  que  por  vírtnd  de  los  Tratados  gocen  de  los  dere- 
chos de  reciprocidad,  deberán  acompañar  un  certificado  del  Be^ 
gistro  en  el  país  de  origen  de  la  marca,  dibujo  ó  modelo.  Est^ 
doc omento  deberá  estar  legalizado  por  nuestro  Cónsul,  j  la  fir- 
ma de  éste  por  el  Ministro  de  Estado.  La  traducción  del  certifi^ 
cado  bastará  que  sea  privada. 

Art.  t5.  Cuando  los  fabricantes  deseen  guardar  secrete 
acerca  del  método  y  forma  empleados  en  la  marca  ó  dibujo  in- 
dustrial, lo  expresarán  así  en  la  solicitud,  describiéndolo  en 
pliego  cerrado  y  sellado,  que  sólo  se  abrirá  en  caso  de  litigio. 

Art.  76,  Todos  los  documentos  expresados  en  los  artículos 
anteriores  se  presentarán  eo  la  forma  prevenida  en  el  párrafo 
final  del  art.  60. 

Art.  77.  Hecibido  y  registrado  el  obediente, ^ se  conírontii- 
lin  las  descripciones  entre  sí  y  se  comprobará  la  exactitud  de 
las  mismas  con  relación  al  cliché. 

En  caso  afirmativo,  sa  sellarán  y  firmarán  esos  docomentoB 
por  e!  Secretario,  inutilizando  los  timbres  móviles,  y  si  no  lin^ 
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Hera  defectos  en  la  documentación,  talea  como  la  falta  de  cliché 
6  de  laa  degoripcionea,  se  publicarán  inmediat&meiite  en  el  £ole- 
íín  ojcial  de  la  Propiedad  intelectual  é  induslriaL 

Art,  78,  Si  Be  encontraren  defectos  en  la  documentación,  ae 
hará  constar  en  el  expediente,  con  cediéndose  un  plazo ,  que  noex> 
cederá  de  dos  meses,  para  que  los  interesados  ó  bus  represen- 
tantes los  subsanen. 

Art,  79.  La  notificacidn  de  la  eacistencia  de  estos  defectos  se 
hará  por  Aedío  del  Boletín^  al  public&r  en  éste  la  soUoitad  de 
marca,  dibojo  ó  modelo,  con  sus  descripciones  y  clichés  corres- 
pondientes. 

Árt.  80.  En  la  notificación  deberá  especificarse  claramente 
el  defecto  advertido.  El  plazo  para  la  sub  san  ación  de  que  trata 
el  articulo  78  empezará  á  contarse  desde  la  publicación ,  siendo 
improrragable»  y  una  vez  transcurrido  se  declarará  anulada  la 
ilicitud  de  registro  de  la  marca,  dibujo  ó  modelo. 

Art.  SI.  Hecha  la  publicación  de  que  hablan  los  artículos 
anteriores,  y  á  contar  de  su  fecha,  se  concederá  un  plazo  de  dos 
meses  para  que  cuantos  se  crean  con  derecho  á  oponerse  ¿  una 
marca,  dibujo  6  modelo^  lo  hagaE  formulando,  por  medio  de  ins- 
tancia presentada,  en  el  Ministerio,  la  correspondiente  opodídón. 

Art,  8:2.  Practicada  lo  preyenido  en  los  artículos  anteriores, 
el  Registro  de  la  propiedad  industrial  y  comercial  informará  ex- 
presando: 

1  .*  Si  la  forma  de  la  solicitud  y  de  toda  la  documentación 
que  se  acompaiíe  por  el  interesado  ae  halla  ajustada  á  lo  pre- 
venido en  el  art,  74  de  esta  ley. 

2.^  Cuando  lo  que  ae  pretenda  registrar  sea  una  marca,  si 
se  haUa  ésta  comprendida  en  alguno  de  los  casos  del  art.  28. 
Cuando  lo  que  se  desee  registrar  sea  un  dibujo  ó  modelo,  si  se 
encuentra  éste  en  alguno  de  los  casos  'i}»  *),  d)^  g)  ^  i)  de  dicho 
artículo. 

3.^  Si  en  Tista  de  todo  lo  expuesto  procede  conceder  6  negar 
el  registro  de  la  marca,  dibujo  ó  modelo. 

Art.  83.  Cuando  se  hallare  que  una  marca  está  comprendida 
en  los  casos  que  señala  el  párrafo  J)  del  citado  art.  28,  se  hu- 
biera ó  no  formulado  escrito  de  oposición,  á  tenor  del  párrafo  4.'* 
del  art.  32,  se  le  comunicará  de  oücio  al  peticionario  la  seme- 
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jan^a  ad^ertidap  para  qtie  en  el  término  de  quiíice  días  retira 
la  petición,  ai  asi  le  canyieae,  la  modiEque  lo  anficienie  para 
destrnir  dicha  semejanza,  ó  presente  documento  fehaciente  par 
el  cnal  consienta  el  primitivo  concesionario  en  qa^  se  Heve  á 
cabo  el  registro. 

A  loa  miemos  efectos  se  dará  ignal  aviso  á  los  peticionarios 
de  dibajos  6  modelos,  cuando  se  habiere  fórmnlado  oposicióa 
contra  su  registro  en  virtud  del  art.  81. 

Ari.  84,  El  plazo  que  tendrá  el  Begístro  de  la  propiedad  in- 
dustrial para  emitir  el  informe  prescrito  en  el  art,  82,  ser&  el 
de  quince  días,  á  contar  de  la  fecha  en  que  termiue  el  pla^o  de 
dos  meses  de  la  publicación  en  el  Bdelin  de  las  marcas,  dibmjos 
ó  modelos. 

Cuando  ocurra  el  aupueato  de  qne  habla  el  articulo  anterior, 
el  Hegistro  evacuará  su  informe  en  el  término  de  tercero  dCa,  á 
contar  desde  la  terminación  del  plazo  en  dicho  artículo  expre- 
sado. 

Art.  85.  El  Ministro  ó  el  Director  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  por  delegación  de  aqnól,  resolverán  los 
expedientes  á  que  este  capitulo  se  refiere  en  el  término  de 
quince  días, 

Art.  SG.  Contra  las  resoluciones  de  que  habla  el  articulo 
precedente  en  materia  de  marcas,  dibujos  y  modelos,  podrAn 
loa  interesados  interponer  recurso  conten  ció  so -administrativo 
en  la  forma  j  condiciones  que  previenen  las  leyes  rigeEtes  en  la 
materia  > 

Art.  87,  Acordado  el  registro  de  la  masca,  dibujo  ó  modelo, 
publicado  el  acuerdo  en  el  Boletín  oficial^  y  antes  de  proceder  á 
su  inscripción  definitiva  en  los  registros  álbums^  los  interesa- 
dos ó  sus  representantes,  dentro  de  los  quince  días  siguientes, 
abonarán  en  papel  de  pagos  al  Estado  la  cuota  correspondiente 
al  primer  quinquenio. 

Si  no  se  verifícase  en  el  plazo  señalado  el  pago  de  que  habla 
el  párrafo  anterior,  no  se  inscribirá  ia  marca,  dibujo  Ó  modelo « 
en  los  Kegistros,  anillando  se  el  acuerdo  recaído. 

Art,  88,  Efectuado  el  pago,  se  extenderán  y  Ermarán  en  el 
término  de  ocho  días,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere 
realizado  aquél,  los  certiñoados-tituIoSi  en  cnya  parte  üiferior  se 
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dejara  un  espacio  Süñoiente  p&ra  que  en  él  se  adhiera  una  de  laB 
pruebas  de  la  marca,  dibujo  6  modeio,  Autorizada  con  el  sello  del 
registro  y  rubricada  por  el  Secretaria.  Al  dorso  del  certificado 
se  imprimirá  el  texto  integro  del  art.  32  de  esta  ley.  Ese  certifi*' 
cado- título  ae  reintegrará  con  una  póliza  del  valor  que  la  vi< 
gente  ley  del  ramo  señala,  la  que  se  inutilizará  en  la  forma  pre^ 
Tenida  en  el  art.  68. 

Art.  89.  Ul timados  los  títulos,  se  pondrán  á  disposición  de 
los  interesados  ó  de  sus  representantes,  i  quienes  se  entregarán 
juntamente  con  uno  de  los  ejemplares  de  la  descripción  de  la 
marca p  dibujo  ó  modelo  acó mpa fiados  á  su  solicitud,  firmando 
aquéllos  el  recibo  en  el  expediente^  que  con  esta  düigencia  ae 
dará  por  concluso  y  se  remitirá  al  arcMro. 

Capítulo  lU.—De  los  expedientes  para  el  reglero  de  nombre 
eamereiaí  y  de  recompensas  industriales, 

Art^  90.  Los  documentos  precisos  para  el  registro  de  nu 
nombre  comercial  ó  de  las  recompensas  industriales  son: 

1.**  Solicitud  pidiendo  el  registro  y  haciendo  constar  nom- 
bre, apellido  j  domicilio  habitual  del  interesado  y  de  su  repre- 
sentautei  si  éste  gestionara  el  registro, 

2,^  Expresión  completa  y  detallada  del  nombre  comercial, 
que  se  acompañará  por  triplicado. 

3.*  Un  clivAé  tipográfico  que  sea  reproducción,  en  tamaño  re« 
ducidOf  de  dicbo  nombre  comercial,  ostentado  para  distinguir 
el  establecimiento  j  y 

4.°    Diez  pruebas  6  impresiones  del  referido  cliché. 
En  las  recompensas  industriales,  en  vez  de  los  documentos 
reseñados  bajo  los  números  2.^,  3.^  j  4^^,  se  acompañarán: 

a)  Loa  originales  de  los  diplomas  y  demás  documentos  que 
acrediten  la  propiedad  de  las  recompensas  que  se  trate  de  ins- 
cribir, los  cuales  se  devolverán  oportunamente  al  interesado, 
confrontada  la  identidad. 

h)  Kota  duplicada  y  si  el  diploma  no  lo  expresa,  de  la  natura- 
leza  de  los  productos  á  los  cuales  se  refiere,  ó  el  motivo  por  el 
que  fué  otorgada  la  recompensa;  y 

c)  Una  copia  literal  de  los  citados  diplomas  si  fueren  espa- 
ñolea, ó  una  traducción  privada  ai  estuvieren  redactados  en  idio- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Vt$  DiSTITÜOIONES  ]>E   DERECHO   MXHOJJfllL 

ina  extranjero.  Eetas  copiaa  ó  traduccíoBea  ee  h&rán  en  pape! 
eellado  de  una  pe  Beta. 

Art.  91.  La  preBentacíón  de  eatas  petioíon&e  documestada^ 
se  hará  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  56  j  en  el  párrafo  &na] 
del  art.  GO. 

Art.  92.  La  tramitación  da  estoi  expedientes  en  el  Eegietro 
de  la  propiedad  indnstrial  y  lo8  plazos  para  subsan ación  de  sus 
defectos,  si  los  tn^ieran,  publicación  en  el  SoltHn^  oposiciones 
al  registro  del  nombre  comer  c  i  al ,  recursos  contra  las  resol  u  ció* 
Bes  que  se  dicten,  abono  de  los  derechos  que  el  Registra)  deven- 
^  y  á  que  se  refiere  el  art*  55^  serán  los  prevenidos  en  el  capí- 
tulo anterior,  sin  más  eseepcíón,  tratándose  de  recompensas  in- 
dustriales, que  la  de  proceder  á  su  registro  á  los  treinta  dias  de 
anunciada  la  petición  en  el  Bületin  Qjcial^  salvo  el  caso  de  opo- 
Bidón .  f 

TÍTULO   V*^D&  Im  Q^sión  y  transmisión  de  los  derecbo» 
de  propiedad  índustrimL 

ArL  93*  Para  que  la  cesión  y  tranamisión  de  los  derechos  de 
pro||ícdad  industrial  en  sus  distintas  manifestaciones  snrtam 
efectos  contra  tercero  ^  se  harán  indispensablemente  por  instrn- 
mentó  público. 

Art.  04.  El  registro  de  todo  acto  que  envuelva  noa  modiñ- 
cación,  cualquiera  que  sea  sit  importancia,  en  un  derecho  de  pro- 
piedad industrial,  se  hará  presen  tan  do  directamente  en  la  oñci- 
na  del  Registro  de  la  propiedad  industrial  el  testimonio  autén- 
tico del  acto  ó  contrato  de  cesión  ó  modiñcación  del  derecho, 
acompañando  en  papel  de  pagos  al  Kstado  15  pesetas  por  dere- 
chos de  registro, 

Art,  95.  £1  fuaclonario  encargado  en  el  registro  de  la  toma 
de  razón  en  el  libro  correspondiente  de  las  transferencias  y  mo- 
dificaciones de  los  derechos  de  propiedad  indnstrial,  después  de 
haberse  cerciorado  por  el  examen  de  los  Hbros  registros  y  de  los 
respectivos  expedientes  que  la  patente,  marca,  dibujo  ó  modelo 
tenía  toda  su  validez  legal  en  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  es- 
critura de  transferencia,  hará  el  extracto  de  la  misma  en  «1  res- 
pectivo expediente,  y  propondrá  la  toma  de  rassón  y  que  se  ex- 
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pid»  el  oertiñcado  correspondiente  ¿  faYor  del  nneyo  propieta* 
rio  si  lo  hubiere  soHoitadá. 

Art.  96,  Meosaalmeiite  ee  publicará  en  el  Boletín  de  la  Pro- 
piedad  inídecí-ml  é  indmírial  relación  detall&da  de  las  transfe- 
renoias  j  modificaciones  de  los  derechos  de  propiedad  industrial 
de  qne  se  hubiere  tomado  razón  en  al  mes  anterior. 

Art^  97,  La  propiedad  de  una  patente  de  InTención  podrá 
ser  objeto  de  ©xpropíacidn  forzosa,  siempre  qne  el  interés  gene- 
ral exija  la  vulgarización  del  invento  ó  sn  nso  exelnaivo  por 
parte  del  Estado,  6  eo  aquellos  casos  en  qne  la  eisplotaeión  do 
la  concesión  pueda  ser  ruinosa  para  determinadas  comarcas,  le- 
sionando manantiales  de  riqueza  en  ellos  existentes  ó  derechos 
6  intereses  cuyo  quebranto  dó  motÍTO  á  alteraciones  en  el  orden 
público. 

La  referida  expropiación  será  en  cada  caso  objeto  de  una  ley 
especial  qne  declare  la  utÜidad  páblica,  y  en  la  qne  se  detenní* 
ne  la  indemnización  que  ha  de  percibir  el  propietario  de  la  pa- 
tente y  quién  deberá  abonarla. 

TÍTULO  Vl^^Puesia  bm  précHcm  cíe  íaa  intrcüo/ones, 

Art.  98.  A  los  efectos  del  párrafo  cuarto  de  la  Conferencia 
internacional  de  Madrid,  firmada  en  15  de  Abril  de  1S91,  se  en- 
tenderá por  puesta  en  práctica  de  un  invento,  la  fabricación, 
elaboración  ó  ejecución  de  lo  que  fuera  objeto  de  ta  patente,  en 
la  proporción  racional  de  sn  empleo  ó  de  su  consumo,  y  si  no 
existiese  todavía  mercado  para  el  objeto,  la  existencia  á  dispo- 
sición del  público  de  las  máquinas  ó  materiales  precisos  para  la 
ejecución  del  objeto  de  la  patente. 

Art.  99.  El  poseedor  de  una  patente  de  invención  ó  de  un 
certificado  de  adición,  está  obligado  á  acreditar  ante  el  Registro 
de  la  propiedad  industrial,  dentro  del  término  de  tres  añoa  im- 
prorrogables, contados  desde  la  fecha  de  la  patente  6  del  certi- 
ficado, qne  se  ha  puesto  en  práctica  en  territorio  espaBol,  esta- 
bleciéndose en  él  una  nueva  industria. 

Art-  loo.  A  los  efectos  prevenidos  en  el  articulo  anterior,  el 
dueño  de  una  patente  acompañará  á  su  comnmcaoión,  partici^ 
pando  el  hecho  de  hüber  pueslo  «fí  prá€iica¡  nn  certificado  de  un 
tone  VI  H' 
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Ingeniero,  en  el  que  éste,  bajo  sn  responsabilidad,  acredito 
aquélla,  y  que  la  explotación  del  invento  tiene  lugar  en  las  oon- 
diciones  expresadas  en  el-art.  98. 

Art.  101.  Cuando  á  instancia  de  parte  interesada  se  pida  la 
caducidad  de  una  patente  por  no  haber  sido,  ¿  bu  juicio,  debi- 
damente puesto  en  práctica  el  objeto  de  la  iuTención^  pre^o  el 
oportuno  expediente,  el  Ministro  nombrará  un  Ingeniero  de  loa 
adscritos  al  servicio  del  Ministerio  para  que,  en  uni6n  de  los  que 
designen,  si  lo  estiman  conveniente  las  partes  interesadas,  dic- 
tamine sobre  si  se  ha  puesto  ó  no  en  práctica  el  objeto  de  la  pa- 
tente. 

Los  gastos  que  origine  esta  inspecoiéo  serán  de  cuenta  de 
quien  haya  promovido  este  expediente. 

El  Ministro,  en  vista  del  dictamen,  resolverá  lo  que  proceda, 

Art.  102.  Se  considerará  parte  interesada  para  los  efectos 
de  esta  ley,  todo  fabricante  ó  comerciante  que  se  dedique  en  Es- 
paña á  la  Beibricación  6  al  comercio  de  un  objeto  igual  ó  similar 
al  de  la  patente  ó  titulo  de  propiedad  industrial  ó  comercial  so* 
bre  que  verse  su  reclamación;  asi  como  el  que,  sin  tener  ninguna 
de  estas  circunstancias,  acredite,  mediante  requerimiento,  por 
acta  notarial,  que  el  dueño  de  la  patente  ha  rehusado  concederle 
permiso  de  explotación  de  la  misma,  previo  el  pago  de  la  remu- 
neración fijada  por  dos  peritos,  nombrados  uno  por  cada  parte, 
ó  por  un  tercero,  designado  por  el  Juez,  en  caso  de  discordia* 

TÍTULO  VIL^De  la  nuUdmdy  cmducidmd  de  los  dere^Aos 
líe  ia  propJedmd  iJidusfrxal* 

Capítulo  primero.  —De  la  nulidad  y  eadmidad  de  laspateni^. 

Art.  103.  Son  nulas  las  patentes  de  invención  y  de  intro- 
ducción: 

1.^  Cuando  se  justifique  que  no  son  ciertas,  respecto  del  ob- 
jeto de  la  patente,  las  circunstancias  de  propia  Ln^^enüi6n  y  no- 
vedad, en  las  de  invención;  la  de  no  hallarse  establecido  ó  prac- 
ticado del  mismo  modo  y  forma  en  sus  condiciones  esenciales 
dentro  del  territorio  español,  en  las  de  introdncciónj  y  cual- 
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ijuiera  otra  análogm  qxíB  m  alegue  como  fondameiito  de  la  8oli<- 
•oitiid, 

2,**  Guando  ee  observe  que  el  objeto  do  la  paienU  afecta  al 
orden  ó  á  la  aoguridad  páblica,  ó  es  contrario  á  las  bnonas  eos- 
tumbroB  ó  &  laa  leyea  del  país. 

3.^  Guando  el  objeto  sobra  el  cual  se  haya  pedido  la  patente 
€ea  distinto  del  qne  se  realice  por  virtud  de  la  misma. 

4.^  Caando  se  demtiefitre  que  la  Memoria  descriptiva  no  con- 
tiene todo  lo  necesario  para  la  comprensión  y  ejecución  del  ob- 
jeto de  la  patente  6  no  indica  de  una  manera  completa  loa  ver- 
daderas medios  de  construirlo  6  ejecutarlo. 

5»**  Cuando  se  prnebe  que  la  patente  ha  recaído  sobre  objeto 
qne  hnbiera  pasado  al  dominio  páblico  por  caducidad  de  otrapa* 
tente  anterior, 

Art.  ]  04.  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  nna  patente 
ante  los  Tribunales  no  podrá  ejercí taraa  sino  á  instancia  de  parte 
interesada,  con  arralo  á  esta  ley, 

EjI  Ministerio  público  podrá,  no  obstante,  pedir  la  nulidad 
cuando  la  patente  esté  comprendida  en  el  caso  2,^  del  artículo 
«nterior. 

Art.  105«  En  los  casos  del  art.  IOS  serán  también  nulos  y 
de  ningún  efecto  los  certificados  que  comprendan  cambios,  mo- 
diñcaciones  ó  adiciones  qne  se  relacionen  con  la  patente  prin- 
cipal. 

Art.  IOS,  Cadocarán  laa  patentes  de  invención  y  de  intro- 
ducción: 

1.^  Cuando  haya  transcurrido  el  tiempo  señalado  en  su  res- 
pectivo titnlo. 

2J^  Cuando  el  poseedor  no  pague  la  correspondiente  anuali- 
dad en  los  pla^s  marcados  en  esta  ley, 

^.^  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  puesto  en  prác- 
tica en  territorio  español,  dentro  del  plazo  marcado  en  esta  ley. 

4,^  Cuanda  el  poseedor  baya  dejado  de  explotarla  durante 
nn  año  j  nn  día,  á  no  ser  qne  justifique  cansa  de  fuerza  mayor. 

Artí  107.  La  declaración  de  caducidad  de  las  patentes  com- 
prendidas en  los  casos  1,**,  2.**  y  3-*^  del  artículo  anterior,  co- 
rresponde al  Uinistro  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y 
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Obras  públicas,  á  propuesta  dol  Begistro  de  propiedad  itidiis^ 
trial. 

Oonira  la  resolndón  definitiva  del  Ministro  procede  el  re- 
corso  contenoioso-administrativo. 

La  dedaraoión  de  caducidad  de  una  patente,  comprendida 
en  el  caso  4.^  del  citado  articulo,  corresponde  4  loa  Tribunales 
á  instancia  de  parte  interesada. 

Art.  108.    Las  resoluciones  de  caducidad  de  patentes  se  pu- 
blicarán en  el  BoUtin  ojíeial  de  la  Propiedad  iniekcíml  éindusiriül^. 


Capítulo  II.— De  la  ecLdueidad  de  la»  marea», 
dibujos  y  modelos, 

Art.  109.     Caducarán  las  marcas,  dibujas  j  modelos: 

1.^    Por  haber  transcurrido  el  tiempo  señalado  para  su  dn*- 
ración. 

Como  el  registro  de  marcas  es  renovable,  los  interesadas  de- 
berán pedir,  para  evitar  la  declaración  de  caduGidad»  la  renova- 
ción antes  de  espirar  el  plazo  de  los  veinte  anos  por  los  que  fué 
concedida. 

2.^  Por  falta  de  pago  de  alguna  de  las  cuotas  quinquenales 
establecidas  en  el  art.  &2  de  esta  ley. 

3 .^  Por  extinción  de  la  personalidad  á  quien  correspondiera  el 
uso  de  la  marca,  dibujo  ó  modelo,  sin  ser  sustituida  legítimamen- 
te por  quien  pueda  sucederle  ó  por  falta  de  uso  de  la  misma  mar- 
ca, dibujo  ó  modelo  durante  tres  años  consecutivas,  salvo  I03 
casos  de  fuerza  mayor  debidamente  justifícados. 

4.^  Por  sentencia  ejecutoria  de  Tribunal  competen te^  tan 
sólo  con  relación  á  la  persona  vencida  en  juicio. 

5.^    Por  voluntad  del  interesado. 

6.^  A  instancia  de  personas  ó  colectívidades  que,  en  virtud 
de  la  presente  ley  tengan  derecho  al  uso  de  marcas,  modelas  y 
dibujos,  quienes  podrán  pedir  en  todo  tiempo  la  caducidad  de 
las  ya  registradas,  presentando  al  efecto  las  justi&cac iones  con- 
venientes: cuando  sobre  el  resultado  de  éstas  se  susciten  cues- 
tiones de  propiedad  ó  posesión,  el  Ministerio  suspenderá  el  curso 
del  expediente  administrativo  y  remitirá  á  las  partes  á  los  Tri- 
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bxmmles  ordinarios  p&ra  qae  oaeti  del  derecho  de  que  se  cre&n 
maistidaa. 

Art.  110.  La  cadacidad  puede  declararae  de  oficio  por  la  Ad- 
ministración cuando  reúna  los  datoa  necesarios  para  acordarlo* 

Art.  111.  Transeorridoa  tres  meses  despuéa  de  haberse  pa- 
blicado  en  el  Búleiín  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial  la  ca- 
ducidad del  registro  de  una  marca,  este  distintivo  quedará  Hbre, 
á  disposición  del  que  quiera  adoptarle  y  solicitar  un  nuevo  re- 
gistro á  su  nombre  con  arreglo  á  la  presente  ley. 

"Capítulo  11!.— X>e  la  caducidad  del  uso  del  nombre  comercial 
í/  de  las  recompensas  industriales* 

Art.  112.  El  derecho  al  nao  del  nombre  comercial  y  de  las 
recompensas  industriales  caducarán: 

1  .^  Por  desaparición  ó  extinción  de  la  personalidad  ¿  quien 
pertenecieran  aquéllas,  sin  ser  sustituida  legítimamente  por 
quien  pudiera  sucederle,  Ó  por  el  no  uso  de  dichos  nombres  y  re- 
x^ompensa,  con  fines  industriales  y  comerciales  durante  tres  años 
consecutivos,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente  jus* 
tincados. 

2,*     Por  sentencia  firme  de  los  Tribunales  competentes. 

Art.  113.  Se  declarará  nula  la  petición  da  registro  de  nom- 
bre comercial  y  da  recompensas  industriales  si  no  se  hubieron 
abonado  las  cuotas  de  inscripción  que  se&ala  el  art.  55, 

TÍTULO  VIU, — De  Im  ptiblicMmd  da  los  expodiBfttBa  j  dml  li«^9£ro 
cfo  ím  própi^dmd  induatrimL 

Art.  114.  El  archivo  del  Begistro  de  la  propiedad  industrial 
es  público,  y  estará  abierto  durante  las  horas  de  oficina  del  Mi^ 
niaterioi  pudiendo  examinar  en  él,  previa  nota -petición  por  es- 
critOy  las  Memorias  de  las  patentes,  expedientes,  los  planos,  di* 
btijos,  muestras  ó  modelos,  los  disafios  y  descripciones  de  las 
marcas  de  los  nombres  comerciales  y  las  copias  de  los  diplomas 
4e  recompensaa  industriales. 

Art.  115.  Estará  permitido  sacar  copias  de  estos  documen- 
tos, y  ai  los  interesados  quisieran  autorizar  aquéllos  por  el  Se- 
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cretario  del  Begistro  de  la  propiedad  indoetrial,  éste,  previa, 
confirontación  oon  ios  originaleB  respectivoe,  las  autorieará  oon 
aa  firma  y  aello  del  Registro. 

Lo8  derechos  que  deberán  abonarse  por  este  seryioie  serán  ^ 
pesetas»  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Art.  116.  £1  Registro  de  la  propiedad  industrial  existente^ 
en  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Oemerdo  y  Obras* 
públicas,  será  el  organismo  administrativo  encargado  de  este- 
servicio.  Su  organización  y  funciones,  aparte  de  las  que  taxati- 
vamente se  le  señalan  en  esta  ley,  se  determinarán  por  el  Mi- 
nistro, el  cual  fijará  el  número  y  condiciones  de  los  funcionarios, 
que  le  hayan  de  componer  teniendo  en  cuenta  y  procurando 
satisfacer  las  necesidades  de  índole  jurídico-administrativas  y 
técnicas  que  requiera  el  mejor  servicio. 

Art.  117.  El  Registra  de  la  propiedad  industrial  redactarán 
y  publicará  en  el  Boletéñ  ojlcial  del  ramo,  dentro  del  primer  tri- 
mestre de  cada  año,  una  Memoria,  en  la  que  se  detallen  los  tra- 
bajos efectuados  durante  el  afio  anterior,  seguida  de  un  estado 
comparativo  de  las  cantidades  que  hayan  producido  los  diversos- 
asuntos  tramitados  y  los  gastos  originados  por  el  personal  y 
material,  á  fin  de  que  sea  conocido  con  exactitud  lo  que  produce- 
ó  cuesta  al  Estado  este  ramo  de  la  Administración  pública. 

Art.  118.  En  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  art.  12  del 
Oonvenio  internacional  de  20  de  Marzo  de  1883,  el  Archivo  y 
depósito  de  modelos  que  tiene  á  su  cargo  el  Registro  de  la  pro-^ 
piedad  industrial,  se  organizará  en  forma  que  permita  la  co- 
municación al  público  de  las  patentes  de  invención,  de  los  dibu* 
jos  y  modelos  de  £&brica,  de  las  marcas,  y,  en  general,  de  cuanto* 
pertenezca  al  servicio  de  la  propiedad  industrial. 

Se  custodiarán  en  este  depósito  y  archivo  todos  los  expedien- 
tes terminados  que  se  refieran  á  la  propiedad  industrial  en  sua^ 
<tigfeittt<^if  manifestaciones,  los  modelos  ó  muestras  que  á  los  mis^ 
mes  se  hubieren  acompañado,  los  clichés  de  las  marcas,  un  ejem- 
plar de  los  album-registros  de  las  mismas,  así  como  también  las> 
publicaciones  oficiales  referentes  á  este  servicio  que  se  reciban 
en  el  Registro,  y  las  de  carácter  tecnológico  que  por  el  miamo 
se  adquieran. 

Art.  119.    Este  Archivo  general  estará  á  cargo  de  uno  de  loa. 
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fonoionarios  del  Registro  de  la  propiedad  indastrial  que,  nombra- 
do por  el  Ministro,  expedirá,  con  el  titulo  de  cSecretarío  del  Be^ 
gistro  de  la  propiedad  industrial  y  comercial»,  cuantos  certiñ- 
cados  se  soliciten  de  los  documentos  existentes  en  el  Archivo 
j  de  los  asientos  del  Begistro,  mediante  el  pago  de  los  derechoa 
que  deyenguen,  á  tenor  de  la  extensión  del  documento,  á  razón 
de  5  pesetas  pliego,  que  deberán  abonarse  en  papel  de  pagos  al 
Estado. 

Art.  120.  Estas  certificaciones,  debidamente  visadas  por  el 
Jefe  del  B^stro,  harán  fe  en  juicio,  y  á  fin  de  que  puedan  sur- 
tir sus  efectos  legales  en  el  extranjero,  las  firmas  del  Jefe  y  d^t 
Secretario  se  registrarán  en  las  Legaciones  ó  Consulados  de  to- 
dos los  países  que  tengan  acreditados  sus  representantes  en 
Madrid,  para  que  pueda  precederse  á  la  legalisación  consular 
directa  de  los  documentos  referentes  á  la  propiedad  industrial . 

Art.  121.  El  Boletín  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial, 
creado  por  Beal  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886,  es  el  órgano  del 
Begistro  de  la  propiedad  industrial,  haciéndose  en  ól  todas  ks 
publicaciones  á  que  se  refieren  los  artículos  18,  62,  67,  74,  77, 
79,  87,  92,  96,  108  y  111  de  esta  ley,  por  medio  de  relaciones 
quincenales,  salvo  lo  dispuesto  en  contrario  por  alguno  de  los 
citados  artículos. 

Art.  122.  Además  de  estas  relaciones,  se  publicará  en  el 
Boletín  correspondiente  al  día  16  de  cada  mes  otra  de  todos  loa 
títulos  de  patentes,  títulos-certificados  de  marcas,  dibujos  y  mo- 
delos expedidos  en  el  mes  anterior.  En  el  número  del  Boletín 
correspondiente  al  día  1.^  se  insertará,  por  último,  otra  rela^ 
ción  de  las  patentes,  marcas,  dibujos  y  modelos  cuyas  cuotas 
anuales  ó  quincenales  deban  abonarse  dentro  del  mes  próximo 
inmediato  y  de  aquellas  otras  que  puedan  satisfacerse  mediante 
recargo. 

Art.  123.  Para  la  formación  del  índice  de  materias  á  que  se 
refiere  el  art.  5.^  del  citado  Beal  decreto  de  2  de  Agosto  de  1886 
y  del  catálogo  de  que  hablan  las  disposiciones  adicionales  de  esta 
ley,  regirá  estrictamente  el  siguiente  nomenclátor  técnico,  com- 
puesto de  diez  grupos  principales,  subdivido  cada  uno  de  ellos 
en  varias  clases;  cada  una  de  éstas  comprende  varios  epígrafes» 
á  los  que  podrán  irse  agriando  otros  pertenecientes  á  la  misma 
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clasa,  siempre  que  la  rdolame  la  presencia  de  nneroa  aaimtoB  por 
catalogar,  quedando  las  recti&cacioiies  y  aclaracíoneg  qne  aean 
predaas  encomendadas  á  la  potestad  reglamentaria  de  la  Admi- 
AÚlraoidn. 

NOMENCLÁTOR  TÉCNICO  PARA  LA  CLA3]FICAC|6N 
DE    LOS   EXPEDIENTES    30BEE    PROPIEDAD   INDüaTRIAL 

Primer  §Tvp9. — Agrioultmr»  j  ftUiQ«iitaol6ii« 

Claae  1  .*     Aperos  dd  labranza.— MAquinas  agrícolas. 

2.*^    AboaoSp  mejoraa  de  terrenos,  letrmaBj  ineectídd&B. 
Explotaciones  agrícolas  7  forestales. — Granadaria. 
Horticolturar  jardinería,  agricaltnra  y  sericnltarm. 
Oerealosi  moUnerlap  paniEoaeión,  pastas  y  fécnlaa» 
Buatancias  alimenticias  y  ©n  con  servas.  ^EnTaaes* 
Adúcares»  cafés,  chocolates,  pastelería»  conñtería,  ja- 


3,* 
4.* 
&.* 

rabes* 
8.* 

10.» 


Enologiaj  vinos,  mostos,  cervezas,  vinagres. 

I>eatileriar  alcoholes,  aguardientes,  licores. 
Bebidas  gaseosas,  hielo  arti&cial|  refrigeradorei. 


Clase  h* 
xniíierales* 


Se§und»  grupQ.-^Mim%TÍik  j  metalnrgü. 

Explotación  de  minas ^  canteras,  balnearios  y  aguas 


a 

4 
5 

6 
7 
S 
9 
10. 


Combustibles,  bldrocarbaros  y  aglomerados. 
Harnoi  y  hogares  industriales,  gasógenos. 
Fnsión  y  reproducción  del  hierro  y  el  acero. 
Forjado,  laminado,  y  temple  del  hierro  y  del  acero. 
Metales  diversos,  aleaciones ^  amalgamas. 
Alambres,  agujas,  alñleres,  clavazón. 
Cables,  cadenas,  tejidos  metálicos. 
Palastros,  hojas  de  lata  y  repujados. 
ütUes,  herramientas,  máquinas» 


Clase  1  .*    Motores  de  fuerza  muscular. 

2,^    Motores  de  aire;  molinetes. 

3.'    Motores  hidrinlioos. 

4.^    Motores  de  gas  y  diversos. 
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5.*    Motores  da  vapor, 

6.*     Generadores  de  vapor;  calderería  en  general. 

7.*    Accesorios  para  motores  y  generadores  de  vapor. 

8.*     Órganos  de  transmisión  y  otros. 

9.*     Compresores-prensas »  filtros -prensas. 

10,*    Máquinas  y  aparatos  diversos. 

Cuarto  ffnípo. — Indaiirioa  qnimíoat. 

Ciase  1.*     0%&  d©  alumbrado  y  sus  accesorios. 

2.*     Aceites  y  grasas,  bujías,  jabones,  lejías, 

3.*     Cerería,  perfnmeria,  esencias, 

4.*     Gomas,  resinas,  barnices,  hules  y  cbiaroles,  gntaperolia. 

5.*  Colores,  materias  tintóreas,  tintas,  mordientes,  secan- 
tes, esmaltes, 

6.*     Albámina,  gelatina,  colas, 

?,•     Cueros  y  pieles,  curtidos,  correas»  betunes. 

8.*     Papel  de  todas  clases,  cartones, 

9,^    Papeles  pintados,  papel  de  fumar. 

10,*  Productos  y  procedimientos  químicos,  farmaoéntioos  y 
diversos. 

IL*    Explosivos  para  naos  industriales. 

^tfwilo  grup: — Tixtile*  y  ▼«stitArio» 

Clase  1.*     Desfibración,  preparación,  hilados  y  toreados, 

2,*    Tejidos  de  todas  clases, 

3,^     Aprestos,  blanqueo,  tintes,  estampados. 

4.*    Géneros  de  punto,  redes  6  mallas, 

5.^    Tules,  bordados,  enoajes,  blondas, 

6/     Máquinas  de  coser,  bordar,  etc, 

7.*     Lencería,  corsetería,  vestidos,  sombreros. 

8,*     Pasamanería^  mercería,  guantería,  corbatería* 

9.^     Paraguas,  bastones,  abanicos,  flores  y  plumas, 

10.^     Calzado,  cordelería,  espartería  y  estererías. 

JStxto  grupo* — ArtM  lib«r*leB« — EoononctU  domértioa  j  peqmtflu  IndoatriA*. 

dase  1.*     Obras  de  arte  grabado  y  fotografía. 

2.'    Topografía;  litografía  y  sus  derivados, 

3.*    Música,  instrumentos  y  accesorios. 

4.*    Joyería,  quinealkria  y  objetos  de  escritorio  y  dibujo. 
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5.*  Muebles,  tapicería,  decorado  y  material  de  enseñanza, 
gimnasia. 

6.*    Arte  colinario,  enseres  domésticos,  nteBetiioa  d^  cocina « 
7.*    Onobilleria;  servicios  de  mesa,  embotellado,  corcho, 
8.*    Cestería,  tafiletería,  torneado,  cajas  de  cartón  y  otros. 
9.*    Tabaco,  fósforos,  artícnlos  para  fumadores. 
10.*    Juguetes,  muñecas,  industrias  diverBas* 

SápHmo  grupo, — BlootrieidAd  é  inBlnun«Qt<y«  ol«ntlfloos 

Clase  !•*  Productos,  acumuladores,  conductores,  pararra- 
yos. 

2«*    Alumbrado  eléctrico,  tracción  eléctrica. 

8.*    Telegrafía,  telefonía. 

4.*    Aparatos  eléctricos  diyeraos. 

5.*    Relojería,  instrumentos  de  precisión, 

6.*    Contadores  de  todo  género,  aparatos  caligráficos. 

7.*    Aparatos  para  ensayos,  aecesúrios  de  farmacia» 

8.*    Instrumentos  y  aparatos  de  medicina  y  ciri^a. 

9.*  Instrumentos  de  fisica,  química,  astronomía  y  geodé- 
sicos. 

10.*    Pesas  y  medidas  é  instrumentos  de  pesar. 

Clase  1.*  Materiales:  maderas,  calen,  cementos,  asialtoB, 
piedra  artificial. 

2.*  Cerámica,  ladrillos  y  tejas,  alfarería,  losa  y  porcelana, 
cristalería. 

3.*    Cerrajería»  carpinteria,  ebanistería,  persianas. 

4.*    Puentes,  cubiertas,  cieires,  pavimentos, 

5.*    Fundaciones,  dragado,  sondaje,  perforado. 

6.*    Edificación,  trabajos  de  arquitectura,  andamiajes. 

7.*    Calefietccién,  ventilación,  alumbrado^  saneamiento, 

8.*    Aparatos  de  elevación,  cabrestantes,  tomos,  asceneorea. 

9.*    Elevación  y  conducción  de  aguas  y  otros  fluidos. 

10.^    Material  contra  incendios,  productos  incombustibles, 

líoveno  gruf, — VeterinariA,  ouia,  p«i<i«  j  transporte. 

Clase  1.*    Veterinaria,  animales  domésticos. 
2.*    Avicultura,  caza,  utensilios. 
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3.^  PÍBcicnUora,  peflc&p  ftp&rejoBi 

4.*  CarruBJeriftt  veJocípedos. 

5.^  GoArmciones  y  acce^rios. 

fi,*  Yifts  férreaa^  niAterial  fijo  y  móvil, 

7>  KavdgaüiÓEL  maritima  j  áuviaL 

8.*  Navegación  aérea,  paracaidas. 

9,'  Aparatos  de  salvamento,  seguridad  y  natación, 

10.*  Transportes  y  efectos  fíinerarios. 

Glaaa  L*    Pólvoras  y  «zplosivos, 

2.^  Cartncbos  y  proyectiles* 

3,*  Armas  de  fuego  portátiles  y  otros,        *' 

4/  Gañünes  y  cureñas* 

5,*  Baterías  y  blindajes. 

fi,*  Torpedos  y  torpederos. 

T.'  Malina  de  giaerra. 

S.*  Material  de  sanidad. 

9.*  Material  de  campaña. 

10.  Equipos,  objetos  diversoa. 

TÍTULO  IX, — De  tmm  isdíemcioQ^*  dm  prw^edmaeiñ* 

Art.  124.     Be  entiende  por  indicación  de  procedencia  la  de- 
'  8¡gn ación  de  nn  nombre  geográñco,  como  lugar  de  la  fabrica- 
ción, elaboración  Ó  extracción  de  un  producto. 

El  nombre  de  un  lugar  de  producción  pertenece  colectiva- 
mente á  todos  loa  productores  qne  en  él  están  establecidos. 

Art.  125.  Nadie  tiene  derecho  á  servirse  del  nombre  de  un 
lugar  de  fabricación  para  designar  un  producto  natural  ó  fabñ- 
cado  procedente  de  otro  sitio. 

Art.  126*  Ko  se  incurre  en  falsedad  de  indicación  de  prooe* 
denda  cuando  se  tr&ta  de  la  denominadón  de  un  producto  por 
un  nombre  geográfico,  qne,  siendo  ya  genérico,  indica  en  el  len- 
guaje comercial  la  naturaleza  y  nombre  de  procedencia  del  pro* 
ducto.  Esta  excepción  no  es  aplicable  á  los  productos  vinícolaa- 

Art.  127.  Quedan  prohibidos,  y  serán  decomisados  á  su  en- 
trada en  lae  Aduanan  de  !£spaña^  los  productos  extranjeros  oon 
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marcas  de  prodactores  espafioles»  ya  sean  éstas  completamente 
naevas,  6  ya  constitayan  una  i|nitaoi6ii  6  falstScaaidn  de  las  re- 
^^istradas,  quedando  á  salvo  á  los  propietarios  de  las  marcas  fal- 
sas, los  derechos  que  la  ley  les  reconoce. 

Art.  128.  Los  productos  &brioado8f  tanto  en  España  como 
en  el  extranjero,  podrán- llevar,  respectivamente,  el  nombre  6 
marca  de  on  comerciante  extranjero  6  español,  ¿  condioión  de 
qoe  las  indicaciones  del  país  de  &brÍGaci6n  6  de  prodoccióa 
sean  bien  visibles  y  medie  la  oportuna  autorización  para  usarlas. 

Art.  129.  No  obstante  lo  dispuesta  en  el  articulo  anterior, 
los  Tribunales  estimarán  domo  presunción  de  falsa  indicación 
de  procedencia  el  hecho  de  qué  los  objetos  importados  de  un 
país  extranjero  distinto  de  los  hispano-americanoa  lleven  uoa 
marca  española  ó  inscripciones  en  idioma  castellano. 

^rt.  130.  Si  los  productos  importados  del  extranjero  llevan 
un  nombre  de  procedencia  que  insulte  idéntico  6  semejante  al 
de  un  lugar  del  territorio  español,  aquél  deberá  ir  seguido  del 
nombre  de  su  Nación. 

TÍTULO  X«— De  ia  oompef^nc/a  /J/cifa. 

Art.  131.  Se  entiende  por  competencia  ilícita  toda  tentativa 
de  aprovecharse  indebidamente  de  laa  ventajas  de  una  reputa* 
ción  industrial  ó  comercial  adquirida  por  el  esfnenso  de  otro  que 
tenga  su  propiedad  al  amparo  de  la  presente  ley, 
'  Art.  132.  Se  consideran  como  hechos  constitutivos  de  com- 
petencia ilícita: 

a)  La  imitación  de  las  muestras  ó  rótulas  de  los  escapar  ates, 
&chadas,  adornos  ó  cualquier  otro  que  pueda  originar  una  con- 
fosión  con  otro  establecimiento  de  igual  clase  contiguo  ó  muy 
<»rcano. 

¥)  La  imitación  de  los  embalajes  usados  por  una  casa  com« 
petídora  en  forma  tal  que  induzca  á  confusión. 

c)  Escoger,  como  rasón  social,  un  lema  en  el  que  esté  in- 
<duido  el  nombre  de  una  localidad  conocida  por  la  existencia  de 
un  reputado  establecimiento  con  objeto  de  aprovecharse  ilícita- 
mente de  su  nombradla. 

d)  Propalar  á  sabiendas  fiJsas  aserciones  contra  un  rival 
€oa  objeto  de  quitarle  su  diéntela* 
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é)  Publicar  anancioB»  reclamos  6  artículos  de  periódico,  que 
tiendan  ¿  depreciar  la  calidad  de  loa  productos  de  nn  con  trin- 
cante. 

/)  Anunciarse  de  nn  modo  general  y  contrarío  á  la  realidad 
de  los  Lechos,  como  depositario  de  nn  prodncto  nacional  6  ex- 
tranjero. 

g)  £1  empleo»  sin  la  competente  autorización,  de  indicaciones 
o  términos  tales,  como  «preparado  segánla  fórmula  de  ,,.,  6  con 
arreglo  al  procedimiento  de  fábrica  de  .,.»,-  á  no  ser  que  la  fór- 
mula ó  el  procedimiento  pertenezcan  al  dominio  público. 

título  XL—D9  Imm  fmlsíBcmcionoa  y  usuipsciojias 
de  Im.  propiedad  índuatrlal. 

Capítulo  primero*— D«  ¡a  faliificacién  t^  murpación  de  la»  patente» 
áe  invención^  marúoa,  dibítjú»  y  modeloñ  de  fábrica, 

Art,  133.  La  falsificación  de  patentes  de  invención,  marcas» 
dibajos  ó  modelos  de  fábrica  será  castigada  con  arreglo  al  ar- 
tículo Ü91  del  Código  penal. 

Art,  1S4.  Son  usurpadores  de  patentes  los  que  atontan  á  los 
derechos  de  su  legítitno  poseedor^  fabricando ,  ejecutando,  trans- 
mitiendo 6  usando  con  fines  industriales  y  de  lucro,  sin  el  con- 
sentimiento expreso  ó  tácito  de  aquél  p  copias  dolosas  ó  frandu* 
lentas  del  objeto  de  la  patente. 

Son  también  usurpadores  los  qoe,  poseyendo  sin  patente  ó 
con  ella  nna  mejora,  perfeccionamiento  ó  invención  qTie  se  re- 
fiera á  una  patente  en  vigor,  exploten  el  objeto  de  ésta  sin  el 
consentimiento  de  su  dne£lo. 

Son  usurpadores  de  las  marcas,  dibujos  ó  modelos  de  Ul- 
brica,  los  que  para  perjudicar  los  derechos  ó  iotereses  de  su  le- 
gitimo poseedor  usen,  fabriquen  ó  ejecuten  dichas  marcas,  mo- 
delos ó  dibujos  registrados  ú  otras  que  con  ellas  se  confundan. 

8on  cómplices  los  que,  á  sabiendas,  contribuyan  ¿  los  he- 
chos enumerados  en  los  párrafos  anteriores. 

Art,  135.  La  usurpación  de  patente  será  castigada  con  multa 
de  200  á  2.000  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia,  la  multa  será  de  2.001  á  4.000  pe- 
setas. 
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Habrá  reincidenoia  siempre  que  el  cal  pable  baya  aído  con- 
denado en  los  oinoo  años  anteriorea  por  el  mismo  delito. 

La  complicidad  en  la  usurpación  será  castigada  con  tina  malta 
de  50  á  200  pesetas*  En  caso  de  reincidenGÍa,  con  la  multa  de  201 
á  2.000  pesetas. 

Los  encubridores  serán  castigados  con  una  multa  de  25  á  125 
pesetas.  En  caso  de  reincidencia .  la  multa  será  da  50  á  200» 

Todos  los  productos  obtenidos  por  la  usurpación  se  entrega- 
rán al  legitimo  poseedor,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  que  corresponda. 

Los  insolventes  en  el  pago  de  la  multa  sufrirán  la  prisión 
subsidiaria  correspondiente,  con  arreglo  al  art.  50  del  Código 
penal. 

Art.  136.     Serán  castigados  con  una  multa  de  25  i  125  pe- 


1.^  Los  que  usaren  una  marca  ó  un  dibujo  ¿  modelo  indos* 
trial  sin  tener  el  correspondiente  certiñcado  de  propiedad,  y 
dando  á  entender  con  la  expresión  de  cregístradat  u  otra  análo- 
ga que  tienen  tal  certificado. 

2.^  Los  que  siendo  propietarios  legítimos  de  una  marca  la 
apliquen  á  productos  distintos  de  aquellos  para  los  que  fué  otor- 
gada. 

3.^  Los  que  habiendo  variado  la  con§guración  total  ó  par- 
cial del  distintivo,  dibujo  6  modelo,  los  usen  con  la  es:presión  do 
«registrado»  ú  otra  análoga,  sin  haber  registrado  efoctivamente 
esa  variación. 

4.^  Los  que  en  las  mercancías  levanten  las  marcas  del  pro- 
ductor sin  expreso  consentimiento  de  óste  para  hacer  comercio 
con  aquellas  mercancías,  aunque  no  apliquen  dichas  marcas  & 
otros  productos. 

Los  reincidentes,  entendiéndose  serlo  los  que  hayan  su&ido 
castigo  por  la  misma  falta  dentro  de  loa  cinco  últimos  anos^  se- 
rán castigados  con  multa  de  125  á  250  pesetas. 

En  caso  de  insolvencia,  el  infractor  sufrirá  la  prisión  snbai* 
diaria,  con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  137.  Oon  una  multa  de  250  á  500  pesetas  se  castigará 
á  todo  el  que  use  marcas  prohibidaa. 
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Capítulo  II,— De  la  imitación  y  eompeimeia  iUcUa. 

Art.  13B.  Los  qtie  usen  una  marca,  dibnjo  6  modelo,  en  tér- 
minos que  el  consumidor  pueda  incurrir  en  equivocación  b  %ttqt^ 
coBfandiéndolofl  oob  Iob  verdaderos  y  legítimos,  será  castigada 
con  arreglo  al  art.  552  del  Código  penal. 

Los  que  usen  un  nombra  comercial  ó  una  recompensa  indua* 
tri&l  de  manera  que  induzca  á  error  al  comprador  sobre  aa  legi- 
timidad, serán  penados  con  la  multa  de  25  i  125  pesetas « 

Árt.  139,  En  todos  los  casos  que  constituyen  competencia 
ilícita,  según  el  art.  132^  lo  mismo  que  en  los  de  fialsed&den  las 
indicaciones  de  procedencia,  serán  castigados  los  autores  eoñ 
mnltas  de  100  á  500  pesetas;  los  cómplices,  con  las  de  50  á  250, 
y  los  encubridores  con  las  de  25  i  175,  todas  ellas  á  instancia 
áe  parte  interesada. 

Capítulo  llí.—De  la  usurpadón  de¿  nombre  comercial 
i¡  recampemcLS  industriales* 
\ 

Art,  140.  Se  castigará  con  multa  de  25  á  125  pesetas,  como 
Ufinr pación  de  nombre  comercial: 

1  ,**  El  uso  de  un  nombro  comercial  como  registrado,  no  es- 
tándolo  legalmente. 

2.^  La  designación  de  un  establecimiento  por  medio  de  una 
denominación  que  se  refiera  á  otro  más  antigno,  cuyo  nombre 
esté  registrado,  y 

3,**  La  falsa  designación  de  nn  establecimiento  como  sneur- 
sal  de  otro,  nacional  ó  extranjero,  cuyo  nombre  conste  en  el  Ba- 
gistro. 

Art.  141.  Los  que  empleen  con  mala  fe  el  nombre  comercial 
que  ha  sido  registrado  como  propiedad  exelasíva  de  otro,  habi- 
tante eo  la  misma  localidad,  serán  castigados  con  multa  de  50 
á  250  pesetas* 

Art.  142.  Serán  Gastigados  con  multa  de  25  á  125  pesetas 
los  que  aplicaren  las  recompensas  industriales  que  hubieren  ob- 
tenido á  productos  distintos  de  aquellos  por  los  que  se  les  otor- 
garon. 

Con  la  de  125  á  250  pesetas,  ios  que  usasen  en  las  maestral 
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ó  rótulos  de  sng  establecímientoB  anuncios,  &cttira8|  membre- 
tes, etc.,  reprodacoiones  de  medallas  y  reoompeiisaa  industria* 
les  á  laa  que  no  se  tiene  derecho. 

143.  Se  impondrá  la  multa  de  250  á  500  pesetas  ¿  los  que 
usaren  reproducciones  de  medallas  y  de  recompon  sae  indtietria^ 
les  alusivas  á  exposiciones  6  concursos  quo  no  han  tenido  lagar, 

Art.  144.  Todas  las  penas  marcadas  en  este  título  se  enten- 
derán que  llevan  como  accesoria  la  indemnimción  de  daños  j 
perjuicios. 

Art.  145.  Las  acciones  civiles  y  criminales  referentes  á  la 
propiedad  industrial  se  entablarán  ante  los  Tribunales  ordina- 
ríes  que  sean  competentes  por  razón  de  la  materia. 

Se  organizarán  jurados  industriales  á  la  brevedad  posible 
confiriéndoles  las  atribuciones  adecuadas  á  su  índole  y  transE* 
riéndoles  la  jurisdicción  ahora  conferida  á  los  Tribunalea  en  la 
forma  que  la  ley  determine. 

TÍTULO  XIL— Protección  tempormL 

Art.  146.  Se  concede  una  protección  temporal  á  to'do  inven- 
to que  pueda  ser  objeto  de  patente  de  invención,  á  toda  marca, 
dibujo  y  modelo  de  fábrica  que  figuren  en  las  Exposición  es  in- 
ternacionales y  las  que  con  carácter  oficial  so  celebren  en  Es- 
paña. 

Las  condiciones  y  plazos  de  dicha  protección  serán; 

a)  Por  término  de  seis  meses,  contados  desde  la  admisión  del 
objeto  en  la  Exposición,  quedando  sin  efecto  dicha  protección  si 
en  el  plazo  indicado  no  se  solicita  el  registro  definitivo  de  la  pa- 
tente, marca,  dibujo  ó  modelo,  con  arreglo  á  las  prescripcioBos 
de  esta  ley. 

b)  En  cuanto  á  las  formalidades  para  la  e^edición  da  los  cer- 
tificados y  su  coste,  la  expedición  de  certificados  de  protección 
temporal  será  gratuita  y  se  verificará  por  las  Comisarlas  Regias 
de  las  Exposiciones,  llevando  un  registro  de  ellos  y  comunicán- 
dolos después  al  Ministerio  de  Agricultura »  Industria,  Comercio 
y  Obras  públicas,  para  que  sean  publicados  en  el  Boletín  ojictal 
de  la  Propiedad  industríale  intelectual  j  en  la  Qaceia  de  Madrid.  Los 
registros  originales,  al  terminar  las  Exposiciones,  serán  remiti- 
dos por  las  Comisarías  Begias  al  Ministerio* 
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c)  En  ouanto  á  los  derechos  de  propietario,  la  pablicación  6 
el  empleo  no  antorizado  por  el  inventor  no  será  obstáculo  para 
qne  éste  ó  sn  derechohabiente  puedan  pedir  durante  el  plazo  de 
seis  meses  la  patente  de  invención  6  la  propiedad  de  las  marcas, 
dibujos  y  modelos  á  que  se  refiere  el  párrafo  primero  de  este  ar- 
tículo, asi  como  efectuar  el  depósito  que  asegure  la  protección 
definitiva  en  todos  los  países  qué  constituyen  la  Unión  interna- 
cional para  la  protección  de  la  propiedad  industrial. 

TÍTULO  XIU.--De  Im  juriBdicción  en  mmierim 
de  propiedmd  induntríál 

Art.  147.  Las  acciones  civiles  en  materia  de  propiedad  in- 
dustrial se  propondrán  en  el  domicilio  del  demandado.  Si  la  re- 
clamación se  dirige  al  piismo  tiempo  contra  el  concesionario  del 
derecho  ó  titulo  relat^o  á  esa  propiedad  y  uno  ó  más  conoesio* 
Daríos  ó  causahabientes  suyos,  será  Jues  ó  Tribunal  competente 
el  del  domicilio  del  concesionario.  Si  la  reclamación  se  entabla 
contra  dos  ó  más  cesionarios  ó  causahabientes,  la  competencia 
radicará  en  el  Tribunal  del  domicilio  de  cualquiera  de  ellos,  á 
elección  del  demandante. 

En  las  acciones  y  procedimientos  criminales,  la  competencia 
se  regulará  por  las  disposiciones  referentes  al  Enjuiciamiento  de 
este  orden. 

Art.  148.  Las  reclamaciones  civiles  se  ajustarán  á  la  trami- 
tación prescrita  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  según  su  im- 
portancia. Las  criminales,  á  lo  que  previene  la  ley  de  procedi- 
miento criminal. 

Art.  149.  En  toda  reclamación  judicial  que  tenga  por  objeto 
declarar  la  nulidad  ó  caducidad  de  una  patente  de  invención  ó 
de  introducción,  marca,  dibujo  ó  modelo,  será  parte  el  ministe* 
rio  público. 

Art.  150.  En  el  caso  del  artículo  anterior  todos  los  derecho- 
habientes  del  cesionario,  según  el  Begistro  de  la  propiedad  in* 
dustrial,  deberán  ser  citados  para  el  juicio. 

Art.  151.  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente  la  nuli- 
dad ó  oaducidad  de  una  patente  de  invención,  marca,  dibujo  ó 
modelo,  el  Tribunal  comunicará  la  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  al  Ministerio  para  que  se  tome  razón  de  ella,  y  la  nu- 

lOMO  VI  86 
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lidad  ó  caducidad  se  pnblicará  en  el  Boletín,  en  los  mismos  tér- 
minos y  al  propio  tiempo  qne  esta  ley  ordena  para  la  publica* 
ción  de  las  patentes,  marcas,  dibujos  y  modelos. 

TÍTULO  XIV.^Di9pOBioIone9  trmmmitorímm. 

Art,  152.  Todas  las  patentes  solicitadas  y  expedidas  antee 
de  la  publicación  de  esta  ley  gozarán  de  los  beneficios  que  se  es- 
tablecen en  el  art.  49  respe<5to  á  los  pagos  de  las  cuotas  anuales. 

Art.  153.  Las  patentes  respecto  á  las  que  á  la  publicacióii 
de  esta  ley  no  se  hubiese  acreditado  la  práctica,  tanto  aquellas 
que  estuvieren  dentro  del  plazo  para  solicitarla,  como  aquellas 
otras  que  hubieren  incoado  ya  las  oportunas  diligencias  para 
acreditarla,  se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en  el  titulo  VI  de  esta 
ley,  pudiendo  acogerse,  por  tanto,  á  los  beneficios  del  art.  99  de 
la  misma. 

Art.  154.  Los  fabricantes,  comerciantes,  agricultores úotros, 
bien  individual  ó  colectivamente,  que  vengan  usando  una  marca, 
tendrán  derecho  preferente  á  solicitar,  en  el  término  de  seis 
meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
su  registro,  sujetándose  á  las  condiciones  en  ella  establecidas. 

Art.  155.  Los  expedientes  de  marcas  que  estuvieren  en  tra- 
mitación y  los  que  se  hubiesen  3ra  publicado  en  el  Boletín  en  es- 
pera del  término  de  los  plazos  legales  para  su  resolución,  se  re- 
solverán de  conformidad  con  las  prescripciones  de  esta  ley,  su- 
jetándose los  interesados,  por  lo  que  atafie  á  la  duración  del  re- 
gistro y  pago  de  cuotas,  á  lo  en  ella  dispuesto. 

Art.  156.  Los  certificados  de  marca  expedidos  con  arreglo 
al  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  serán  válidos  y 
tendrán  toda  su  eficacia  legal  para  los  efectos  del  articulo  32  de 
esta  ley. 

Esto  no  obstante,  y  con  objeto  de  unificar  la  inscripción  en 
los  Registros  oficiales,  deberán  solicitarla  previamente,  en  el 
preciso  término  de  seis  meses,  todos  aquellos  interesados  á  quie- 
nes le  faé  expedido  con  veinte  años  de  anterioridad  el  primitivo 
certificado,  y  los  restantes  deberán  solicitar  la  renovación  á  me- 
dida que  espire  el  referido  plazo. 

Art.  157.  Las  renovaciones  quedarán  sujetas  en  un  todo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley. 
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Art.  158.  Las  personas  ó  Compañías  comprendidas  en  los 
-dos  artículos  anteriores  qne  dejen  transcurrir  los  plazos  en  ellos 
indicados  sin  solicitar  el  certificado  de  sus  marcas,  se  entenderá 
que  renuncian  á  ellas,  y,  por  tanto,  se  podrán  conceder  al  que 
lo  solicite  con  arreglo  á  la  ley. 

DISPOSICIÓN  FINAL 

Art.  159.  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  hayan 
promulgado  ó  dictado  en  materia  de  propiedad  industrial. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES 

Primera.  El  Ministro  de  Agricultura,  Industria,  Comercio 
y  Obras  públicas,  queda  autorizado  para  publicar  un  reglamen- 
to ó  dictar  cuantas  disposiciones  sean  necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Segunda.  En  el  término  de  tres  años,  el  Eegistro  de  la  pro- 
piedad industrial  formará  un  catálogo  de  todas  las  patentes, 
marcas,  dibujos,  modelos,  nombres  comerciales  y  recompensas 
industriales  en  vigor.  Este  catálogo  será  duplicado,  y  uno  de 
aus  ejemplares  estará  á  disposición  del  páblico  para  su  consulta. 
Anualmente  se  segregarán  las  papeletas  de  las  inscripciones  que 
hubieran  caducado  y  se  añadirán  las  correspondientes  á  los  nue- 
YOB  registros. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  ecle- 
siásticas, de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  tedas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  seis  |de  Mayo  de  mil  novecientos 
dos. — ^Yo  LA  Reina  Regente.— El  Ministro  de  Agricultura,  In- 
dustria, Comercio  y  Obras  públicas,  José  Canalejas  y  Méndez. 
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II.— Reglamento  para  la  cjecaolón  de  la  ley  de  Propiedad, 
industrial  de  18  de  Jnnlo  de  1903. 

(Oaeeta  dé  Madrid  d»  U  de  Jqbío.) 

A  propuesta  del  Ministro  de  Agricoltora,  Industria,  Comer- 
cio 7  Obras  públicas,  y  oído  el  Consejo  de  EaÉado  en  pleno, 

Vengo  en  aprobar  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  lej^ 
de  Propiedad  industrial  y  comercial  de  16  de  Hayo  de  1902. 

Dado  en  Palacio  á  doce  de  Junio  de  mil  novecientos  tres. — 
Alfonso. — ^El  Ministro  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y 
Obras  públicas,  Javier  González  de  Castejón  y  Ello, 

TÍTULO  PRIMERO. — Diapoaioion^a  generales. 

Artículo  1  .^  La  ley  no  crea  el  derecho  á  la  propiedad  indus- 
trial. Su  función  se  limita  á  reconocer,  regular  y  reglamentar- 
el  que  por  si  mismos  han  adquirido  los  interesados,  mediante  el 
cuplimiento  de  las  formalidades  legales. 

La  falsa  indicación  de  precedencia  y  la  competencia  ilícita 
pueden  perseguirse  sin  necesidad  de  llenar  previamente  forma- 
lidades administrativas  de  ninguna  clase. 

Art.  2.^  La  prescripción  de  acciones,  en  cuanto  no  estuTie8e^ 
indicada  por  la  ley  de  Propiedad  industrial,  se  rige  por  el  Códi- 
go civil. 

Art.  3.^  Todo  registro  de  propiedad  industrial  ser¿  indivi» 
sible,  y  cuando  sean  varios  sus  poseedores,  se  regirá  por  laa* 
disposiciones  del  Código  civil  sobre  la  comunidad  de  bienes. 
Cuando  se  trate  de  una  patente  de  invención,  la  indivisibilidad 
que  se  refiere  al  objeto,  procedimiento,  producto  ó  resultado  que- 
hubiese  servido  para  su  otorgamiento,  no  será  obstáculo  para 
las  cesiones  que,  por  voluntad  del  poseedor  ó  por  virtud  de  la 
loj>  puedan  realizarse  de  los  derechos  ó  aprovechamientos  ga* 
rantidos  por  el  registro,  y  que  podrán  referirse  á  la  explotación 
de  la  patente  en  determinadas  regiones,  provincias  ó  localida- 
des del  territorio  español. 

Art.  4.^    Publicados  los  registros  en  el  Boletín  ojlcial  de  la 
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Propiedad  intelectual  i  industrial^  no  se  podrá  alegar  ante  los  Tri- 
l)unales  desconocimiento  ó  ignorancia  de  su  existencia. 

Art.  5.^  Para  todos  los  plazos  qne  se  fijan  en  la  ley  se  ob- 
seryarán  las  reglas  signientes: 

1.^  Guando  el  día  del  vencimiento  y  los  qne  le  fiágan  sean 
festivos,  se  entenderán  prorrogados  los  términos  hasta  el  pri- 
mer día  hábU. 

2.^  No  perjudicará  nunca  á  los  interesados  la  düación  en  el 
cumplimiento  de  los  límites  administrativos  que  no  les  sea  impu- 
table. 

Art.  6.<^  Á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  56  y  57  de  . 
la  ley,  los  funcionarios  encargados  en  el  Registro  general  del 
Ministerio  en  Madrid  y  los  de  los  Gobiernos  civiles  en  provin- 
cias de  recibir  los  expedientes  de  propiedad  industrial,  se  limi* 
taran  á  registrar  su  entrada,  confrontando,  por  lo  que  respecta 
á  los  expedientes  de  patentes,  si  se  acompañan  á  la  solicitud  to- 
^os  los  documentos  expresados  en  el  índice.  La  omisión  de  al- 
gún documento  en  los  expedientes  de  propiedad  industrial  no 
«era  motivo  para  que  se  deniegue  por  dichos  funcionarios  su  re- 
gistro, pues  al  Begistro  de  la  Propiedad  industrial  es  á  quien 
incumbe  señalar  los  defectos  ú  omisiones  en  la  documentación, 
pudiendo  subsanarlos  los  interesados  en  el  plazo  de  dos  meses 
que  para  ello  les  confiere  la  ley. 

Art.  7.^  La  obligación  que  impone  el  art.  58  de  la  ley  á  los 
Gobiernos  civiles  de  acompañar  certificación  del  acta  de  regis- 
tro de  cada  expediente  lo  es  también  del  Begistro  general  del 
Ministerio. 

Las  horas  destinadas  para  el  Begistro  serán  las  que  deter- 
minen los  Jefes  de  las  respectivas  dependencias. 

Art.  8.^  En  el  acta  del  registro  y  en  el  recibo  que  se  expida 
á  los  interesados  se  consignará  si  falta  algún  documento  (y  cuál 
«ea  éste)  de  los  prevenidos  en  la  ley  para  cada  clase  de  expe- 
dientes. 

Las  actas  y  recibos  se  ajustarán  á  los  modelos  1  y  2  que  se 
-acompañan  á  este  reglamento. 

Art.  9.^  Independientemente  de  las  notificaciones  que  por 
ministerio  de  la  ley  hayan  de  hacerse  á  los  interesados  por  con- 
«duoto  del  Boletín  ojlcial  de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial,  s» 
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dará  aviso  verbal  á  los  interesados  ó  sus  representantes,  cuando 
concurrieren  al  Negociodo  para  informarse  del  estado  de  sos  res- 
pectivos expedientes,  de  los  defectos  qne  éstos  tuvieran  7  de^ 
los  acuerdos  que  recaigan  en  los  mismos,  á  fin  de  que,  sin  nece- 
sidad de  aguardar  á  la  publicación  en  el  Boletín  ojtcial,  subsa- 
nen aquéllos  defectos,  efectúen  los  pagos  y  llenen  las  demás- 
formalidades  que  sean  del  caso.  Igualmente  podrán  subsanar  los^ 
interesados,  durante  el  plazo  á  que  se  refiere  el  art.  6.^,  cuando- 
á  esto  hubiere  lugar,  los  defectos  que  ellos  mismos  observasen 
haber  cometido,  pudiendo  al  efecto  modificar  las  Memorias  des- 
criptivas y  los  planos.  Cuando  las  modificaciones  no  se  limita- 
ran á  la  rectificación  de  errores  materiales,  se  dará  á  aquóUas- 
publicidad  en  el  Boletín  ojicial. 

Art.  10.  £n  los  Gobiernos  civiles  se  tendrá  siempre  á  dis- 
posición de  los  interesados  el  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  in- 
telectual ¿industrial^  á  fin  de  que,  cuando  en  ellos  hubiere  tenido 
comienzo  la  tramitación  de  un  expediente,  puedan  quienes  lo 
hayan  promovido  seguir  toda  su  tramitación,  enterarse  de  los 
defectos  advertidos  por  el  Registro  de  la  propiedad  industrial  y 
proceder  á  subsanarlos  dentro  del  plazo  legal. 

Art.  11.  A  los  efectos  de  lo  prevenido  en  los  artículos  ante- 
riores, el  Jefe  del  Begistro  de  la  propiedad  industrial  designará 
las  horas  de  audiencia  que  juzgue  convenientes  para  que  los  in- 
teresados ó  sus  representantes  puedan  informarse  del  estado  de- 
sús respectivos  expedientes.  Los  funcionarios  encargados  en  los 
Gobiernos  civiles  de  tramitarlos,  advertirán  á  quienes  los  incoen 
que  los  defectos  de  que  adoleciere  su  documentación,  asi  como^ 
los  acuerdos  del  Ministerio,  se  publicarán  todos  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  Propiedad  intelectual  é  industrial^  y  que  dicha  publica- 
ción estará  para  su  consulta  á  su  disposición  en  el  Gobierno- 
civil. 

Art.  12.  Los  interesados  ó  sus  representantes  pueden  pedir, 
antes  de  la  expedición  de  los  títulos  ó  al  tiempo  de  recogerlos,  la 
rectificación  de  los  errores  materiales  ó  de  forma  en  que  hubie- 
ren podido  incurrir  al  preparar  la  documentación,  siempre  que^ 
Ja  rectificación  no  altere  en  lo  esencial  el  objeto  de  la  concesión, 
ni  el  nombre  de  la  persona  á  quien  se  otorgue.  Guando  las  rec- 
tificaciones hayan  de  hacerse  en  títulos  ya  expedidos,  habráik 


Digitized  by  VjOOQ IC  * 


DBRBOHO  IND17STRIA.L  DE    SSPAÑA  599 

de  solicitarse  antes  de  adherir  á  los  mismos  las  pólisas  corres- 
pendientes;  de  lo  contrario,  será  de  cuenta  de  los  interesados  el 
abono  de  las  mismas,  salvo  que  los  errores  materiales  se  hubie- 
ren cometido  por  la  Administración. 

Art.  13.  Gomo  derecho  supletorio  de  las  normas  procesales 
que  se  fijan  en  la  ley  y  en  este  reglamento  para  la  tramitación 
y  despacho  de  los  expedientes  de  propiedad  industrial,  regirá 
la  ley  de  Procedimiento  administrativo  de  19  de  Octubre  de  1889 
y  las  disposiciones  complementarias  de  la  misma,  vigentes  en 
el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  pú- 
blicas. 

Art.  14.  A  los  efectos  de  los  articules  66  y  86  de  la  ley,  con- 
tra las  resoluciones  del  Ministerio  en  los  expedientes  de  propie- 
dad industrial,  no  se  dará  otro  recurso  que  el  contencioso-admi- 
lústrativo.  Esto  no  obstante,  se  admitirá  en  la  vía  gubernativa 
el  recurso  de  revisión  cuando  la  resolución  que  se  impugne  me- 
diante su  interposición  se  hubiere  dictado  con  evidente  y  ma- 
nifiesto error  de  hecho  que  resulte  plenamente  demostrado  por 
prueba  documental. 

Este  recurso  de  revisión  no  será  aplicable  á  las  resolucio- 
nes denegatorias  del  registro  de  marcas,  dibujos  ó  modelos  y 
nombres  comerciales,  fundadas  en  la  semejanza  ó  identidad  con 
otras  ya  registradas  anteriormente  para  los  mismos  productos, 
siempre  que  se  hubieren  cumplido  por  el  Registro  de  la  Propie- 
dad industrial  cuantos  requisitos  de  fondo  y  forma  preceptúan 
la  ley  y  este  reglamento  para  la  tramitación  y  resolución  de  esa 
dase  de  expedientes. 

£1  plazo  para  la  interposición  de  este  recurso  será  el  de 
veinte  días  hábiles,  contados  desde  la  publicación  de  la  resolu- 
ción en  el  Boletín. 

TÍTULO  IL—De  Imm  pmipntes, 

Art.  15.  Las  patentes  de  invención  confieren  á  sus  posee» 
dores  el  derecho  exclusivo  de  fabricar,  ejecutaar  ó  producir» 
vender  y  utilizar  el  objeto  del  invento  como  explotación  indus- 
trial y  lucrativa,  sin  limitación  de  ninguna  clase. 

Las  patentes  de  introducción  confieren  el  derecho  exclusivo 
de  fabricar,  ejecutar  ó  producir  y  vender  lo  {abricado  en  el  país» 
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pero  no  dan  el  derecho  de  impedir  qae  otros  introduzcan  y  ven- 
dan  objetos  similares  del  extranjero. 

Art.  16.  Lo  dispnesto  en  el  art.  5,^  de  la  ley  para  las  paten- 
tes de  invención  es  aplicable  á  las  patentes  de  introducción,  ün 
sa  virtud,  se  expedirán  éstas  sin  previo  examen,  y  sus  peticio- 
narios harán  bajo  su  responsabilidad  la  declaración  de  que  el  ob- 
jeto de  la  patente  no  se  ha  puesto  en  práctica  en  España.  Tam- 
bién les  es  aplicable  lo  dispuesto  en  los  artículos  69  y  siguientes 
de  la  ley,  respecto  á  la  facultad  de  hacer  cambios,  mejoras,  etc., 
en  el  objeto  de  la  patente,  haciéndolo  constar  mediante  la  obten- 
ción de  certificados  de  adición. 

Art.  17.  Siendo  puramente  enunciativa  y  no  limitativa  la 
relación  que  hace  el  art.  12  de  la  ley  de  los  inventos  que  puedan 
ser  objeto  de  patente,  pueden  serlo  también,  aunque  no  estén 
mencionados  en  dicho  articulo,  los  perfeccionamientos  ó  mejoras, 
los  sistemas,  métodos,  medios,  agentes,  mecanismos,  disposicio- 
nes ó  combinaciones  mecánicas,  y  en  general,  todos  los  inventos 
que  den  origen  á  un  producto  ó  á  un  resultado  industrial. 

A  los  efectos  del  citado  art.  12  de  la  ley,  se  considera  in- 
vento todo  lo  que  no  es  conocido  ni  se  ha  practicado  en  Espafia 
ni  en  el  extranjero. 

Art.  18.  El  hecho  de  que  el  producto  industrial,  siempre  ob^ 
jeto  material,  sea  patent^ble  independientemente  de  los  medios 
empleados  para  obtenerlo,  no  exime  al  inventor  de  la  obligación 
de  describir  en  la  Memoria  el  procedimiento  ó  medio  empleado 
para  su  obtención. 

Art.  19.  A  los  efectos  de  lo  prevenido  en  el  art.  13  de  la 
ley,  en  relación  con  el  art.  134,  los  individuos  que  hubieren  ob- 
tenido patente  por  un  procedimiento  ó  medio  cualquiera  para 
«laborar  un  producto  industrial,  ya  patentado,  no  pueden  &hTU 
•car  el  producto  sin  consentimiento  del  dueño  de  la  primitiva  pa- 
tente. A  su  vez,  éste  tampoco  podrá  fabricar  sus  productos  em« 
picando  las  máquinas,  aparatos  ó  procedimientos  que  hubieren 
«ido  objeto  de  la  segunda  patente,  sin  permiso  de  su  concesio- 
nario. 

Art.  20.  Conservan  loe  inventos  el  carácter  de  novedad  que 
la  patentabilidad  exige,  á  tenor  del  art.  14  de  la  ley: 

1,^    Aun  cuando  hubieren  sido  objeto  de  patente  en  países 
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extranjeros  de  los  comprendidos  en  la  unión  internacional, 
siempre  que  la  patente  española  se  pida  antes  de  espirar  el  piase 
qne  determinen  los  Tratados  y  aonerdos  internacionales. 

2.^  Aon  cuando  hubieren  sido  exhibidos  en  Exposiciones  y 
cenoursos,  si  la  exhibición  la  hubiere  hecho  el  mismo  intere- 

i  sado. 

I  3.^    Aun  cuando  se  hubieren  hecho  ensayos,  más  ó  menos 

públicos,  siempre  que  el  objeto  no  haya  sido  utilizado  ó  em- 
pleado per  un  tercero  en  España. 

Art.  21.  La  prohibición  contenida  en  el  párrafo  d)  del  ar- 
ticulo 19  de  la  ley  alcanza  sólo  á  los  productos  destinados  á  la 
salud  humana  y  animal;  pero  no  comprende  los  productos  ali- 

I  menticios  ni  los  higiénicos,  ni  tampoco  á  los  que  sirven  para 

I  curar  las  enfermedades  de  las  plantas. 

\  Art.  22.    A  los  efectos  del  art.  20  de  la  ley,  se  entiende  que 

\  no  hay  más  que  un  solo  objeto  industrial  cuando  las  diversa^ 

partes  de  que  se  componga  el  invento  no  puedan  aplicarse  se- 

^  paradamente,  ó  se  liguen  de  tal  suerte  para  formar  un  todo  que, 

fiBJtando  alguna  de  ellas,  sea  inaplicable  al  ñn  á  que  se  destina 
ó  resulte  imperfecto. 

Se  entiende  también  que  no  hay  más  que  un  solo  objeto, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  aplicaciones  que  puedan  darse 
^  invento. 

Art.  23.  A  los  efectos  del  art.  47  de  la  ley,  se  reputará  pro- 
pia la  invención,  aun  cuando  la  patente  no  la  solicite  el  mismo 
inventor, «sino  la  persona.  Sociedad  ó  Compañía  á  quien  aquél 
hubiera  transmitido  su  derecho  por  cualquiera  de  los  medios 
<|ue  las  leyes  reconocen,  sin  que  sea  necesario,  á  los  efectos  del 
registro,  presentar  justificación  ninguna  de  esta  transmisión. 

Art.  24.  La  concesión  ó  registro  de  patentes  de  introducción, 
cuando  éstas  se  pidan  antes  de  espirar  el  año  de  la  solicitud  de 
la  patente  de  origen,  no  menoscaban  el  derecho  de  prioridad  que, 
á  tenor  del  Convenio, de  20  de  Marzo  de  1883,  tiene  el  propieta« 
rio  de  aquélla,  subdito  de  alguno  de  los  países  de  la  unión.  Los 
peticionarios  de  las  referidas  patentes  de  introducción  no  podrán 
ejercitar  acción  ninguna  si  después  de  obtenido  el  registro,  el 
propietario  de  la  patente  de  origen  pide  dentro  del  plazo  legal 
su  registro  en  España,  quedando  siempre  á  salvo  el  derecho  de 
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este  último  para  pedir  ante  loe  Tribunales  la  nulidad  de  la  pa- 
tente de  introducción. 

Art.  25.  La  duración  de  las  patentes  se  cuenta  desde  la  fe- 
cha de  la  expedición  del  titulo;  pero  los  efectos  legales  arrancan 
desde  el  instante  de  la  presentación  de  la  solicitud. 

Art.  26.  El  pago  de  las  cuotas  anuales,  lo  mismo  que  el  de 
todos  los  demás  derechos  establecidos,  deberá  efectuarse  siem- 
pre en  el  Segistro  de  la  Propiedad  industrial  y  en  las  horas  se- 
ñaladas para  el  despacho. 

Dichas  cuotas  anuales  podrán  pagarse  válidamente  después 
de  su  vencimiento,  mediante  un  recargo  de  10  pesetas,  si  el 
pago  se  efectúa  en  el  mes  que  sigue  el  vencimiento;  de  20  pese- 
tas, si  se  efectúa  en  el  segundo  mes;  y  de  30,  si  se  realiza  en  el 
tercero. 

El  importe  de  las  cuotas  que  se  anticipe  para  gozar  de  la  re- 
ducción que  concede  el  art.  50  de  la  ley  no  será  devuelto  nunca, 
aun  cuando  las  patentes  caduquen  ó  sean  anuladas  por  cual- 
quiera de  los  motivos  consignados  en  la  ley. 

Art.  27.  Para  la  aplicación  del  art.  60  de  la  ley  se  tendrán 
en  cuenta  las  siguientes  reglas: 

1.^  La  autorización  á  que  se  refiere  el  núm.  2.^  de  dicho  ar- 
tículo» cuando  la  gestión  se  verifique  por  medio  de  representan- 
te, no  necesita  de  legalización  ninguna,  bastando  la  firma  de 
quien  dé  la  autorización  y  del  representante  que  la  acepte.  Esta 
autorización  deberá  reintegrarse  con  un  timbre  móvil  ¿e  10  oén* 
timos. 

Esto  no  obstante,  si  la  Administración  tuviere  motivos  para 
sospechar  de  la  autenticidad  de  la  autorización,  podrá  exigir  al 
representante  de  la  legalización  de  la  firma,  quedando  siempre 
á  salvo  los  derechos  del  que  figure  como  poderdante,  para  ejer- 
citarlos ante  los  Tribunales,  cuando  no  fuera  cierta  la  autoriza- 
ción. 

2.^  No  es  necesario  que  la  Memoria,  ni  los  planos  que  la 
acompañan,  vayan  autoriisados  por  un  ingeniero  ni  ningún  otro 
fitcultativo.  El  registro  de  la  Propiedad  industrial  no  es  compe- 
tente para  juzgar  de  la  suficiencia  ó  claridad  de  la  líemoria,  ni 
0obre  la  extensión  de  la  Nota,  ni,  en  general,  sobre  ninguno  de 
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loa  hechos  qne  pudieren  determinar  en  su  día  la  nulidad  de  la 
patente. 

3.^  Los  dibujos  pueden  ser  delineados,  grabados»  litografía- 
des  ó  ejecutados  por  cualquier  otro  procedimiento,  con  tal  que 
no  puedan  borrarse  por  el  tacto,  por  el  roce  ó  por  la  acción  del 
tiempo,  pudiendo  presentarlos  en  papel,  en  vitela  6  en  lo  que  los 
peticionarios  juzguen  más  adecuado. 

4.^  No  teniendo  otro  fín  las  dimensiones  señaladas  para  las 
Memorias  y  los  planos  que  el  de  dar  uniformidad  á  los  expedien- 
tes para  facilitar  su  archivo,  y  por  la  similaridad  que  tienen  con 
las  adoptadas  en  la  generalidad  de  los  países  lacilitar  las  copias 
6  calcos  que  necesitan  los  inventores  con  mayor  economía,  las 
ligeras  variantes  inferiores,  en  más  ó  en  menos,  á  uno  ó  dos 
centímetros,  no  serán  motivo  para  dejar  en  suspenso  la  soli- 
citud. 

5.^  Tampoco  será  motivo  para  dejar  en  suspenso  el  expe» 
diente  el  que  las  Memorias  y  demás  documentos  contuvieren  ta- 
chaduras y  enmiendas,  siempre  que  al  fínal  y  antes  de  la  firma 
estuvieren  salvadas  las  enmiendas  y  expresadas  claramente  cuá- 
les son  las  palabras  tachadas,  y  que,  por  tanto,  han  de  tenerse 
como  no  puestas  y  sin  valor. 

5.^  Caando  las  Memorias  se  presenten  mecanografiadas,  los 
folios  podrán  estar  escritos  por  una  sola  cara.  El  reintegro  á 
que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  núm.  3.^  del  art.  60,  se  en- 
tenderá por  pliego  y  no  por  hoja. 

Art.  28.  El  Begistro  de  la  Propiedad  industrial  es  incompe- 
tente  para  conocer  de  las  reclamaciones  que  puedan  presentarse 
contra  la  concesión  de  una  patente. 

Las  que  en  este  sentido  se  presentaren,  las  rechazará  de  pla- 
no, dejando  á  salvo  el  derecho  del  peticionario  para  acudir  á  los 
Tribunales  de  justicia. 

Art.  29.  Las  causas  únicas  por  las  cuales  el  funcionario  en- 
cargado del  despacho  de  patentes  podrá  proponer  la  denegación 
de  las  mismas,  son  las  taxativamente  enumeradas  en  el  art.  19 
de  la  ley. 

Art.  30.  A  los  efectos  del  art.  68  de  la  ley,  el  plazo  en  que 
el  interesado  ó  su  representante  deberá  entregar  la  póliza  para 
reintegrar  el  título  de  su  patente  será  el  de  un  mes,  contado  des- 
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de  la  expedición  del  titulo.  Transcarrído  este  plazo  sin  entregar 
dioha  póliza,  se  considerará  como  no  hecha  la  petición  de  la  pa- 
tente. 

Art.  81.  Es  potestativo  en  los  interesados  reproducir  las  so- 
licitudes qae  se  hubieren  declarado  sin  curso,  sea  cualquiera  la 
causa,  incoando  un  nuevo  expediente  y  pidiendo  se  unan  al  nue- 
vo los  docuiñentos  del  declarado  sin  curse,  como  son  las  Memo  • 
rías,  planos  y  modelos;  pero  en  este  caso,  el  derecho  de  priori- 
dad sólo  se  contará  desde  la  fecha  de  la  incoación  del  nuevo 
expediente,  y  la  patente  no  producirá  ninguno  de  sus  efectos  si 
el  invento  á  que  se  refiere  hubiese  sido  puesto  ya  en  práctica 
en  el  pais  en  el  intervalo  transcurrido  entre  una  y  otra  petición. 
Las  Memorias  y  planos  de  los  expedientes  que  queden  sin 
curso  se  reputarán  secretas  durante  un  periodo  de  tres  meses,  á 
fin  de  que  el  invento  no  adquiera  publicidad  y  puedan  los  inte- 
resados ejercitar  su  derecho  á  reproducir  sus  peticiones,  ó  reti- 
rar dichos  documentos. 

Art.  32.  Los  títulos  de  las  patentes,  los  firmará  el  Director 
general  de  Agricultura,  Lidustría  y  Comercio  por  delegación  del 
Ministro,  y  el  objeto  del  invento  que  en  ellos  se  ha  de  reprodu- 
cir se  tomará  del  enunciado  de  la  solicitud  presentada  por  el  pe- 
ticionario; enunciado  que  deberá  ser  idéntico  al  párrafo  final  de 
la  Nota  puesta  al  pie  de  la  Memoria  descriptiva,  en  la  cual  su- 
cintamente se  determinará  el  objeto  de  la  patente.  Los  títulos  de 
las  patentes  se  ajustarán  á  los  modelos  que  se  acompañan  á  este 
reglamento,  números  3  y  4,  y  los  certificados  de  adición,  al  mo- 
delo núm.  5. 

Art.  33.  No  se  computará  en  el  plazo  de  tres  aflos  que  señala 
el  art.  99  de  la  ley,  el  tiempo  que  el  interesado  justifique  que  por 
causa  de  fuerza  mayor  no  le  ha  sido  posible  cumplir  el  precepto 
legal  de  poner  en  práctica  el  invento.  Se  consideran  como  causa 
de  fuerza  mayor,  además  de  las  comprendidas  en  el  derecho  co- 
mún, la  &lta  independiente  del  interesado,  de  autorización  para 
practicar  la  patente,  cuando  se  trate  de  industrias  cuya  insta- 
lación requiera  el  previo  consentimiento  del  Gobierno. 

Art.  34.  Las  comunicaciones  documentadas  á  que  se  refiere 
el  art.  100  de  la  ley,  se  presentarán  en  el  Registro  general  del 
Ministerio,  y  se  dará  recibo  de  ellas  á  los  interesados.  El  Jefe 
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del  Segistro  de  la  Propiedad  industrial  examinará  el  certi&oado 
del  ingeniero,  y  cerciorado  de  que  reúne  las  condiciones  que  di- 
cho articulo  señala,  declarará  puesta  en  práctica  la  invención» 
sin  más  trámites  ni  diligencias,  haciéndolo  saber  al  interesado 
ó  á  su  representante  por  medio  de  un  oñdo  ajustado  al  modelo 
número  6. 

Art.  35.  En  todo  expediente  incoado  de  conformidad  con  el 
artículo  101  de  la  ley,  será  requisito  indispensable  oir  al  conce* 
sionario  de  la  patente  6  certificado  de  adición  cuya  caducidad  se 
pretenda.  Á  este  efecto,  se  le  conferirá  traslado  de  la  pretensión 
deducida  y  del  nombramiento  del  ingeniero,  y  se  le  invitará  á 
que  designe  otro  que  le  represente  en  la  inspección  que  deba  lle- 
varse á  cabo. 

Art.  36.  Á  los  efectos  del  párrafo  4.^  del  art.  103  de  la  ley, 
se  considera  Memoria  descriptiva  al  coigunto  de  ésta  y  los  di- 
bujos, muestras  ó  modelos  presentados  como  parte  integrante  de 
la  misma. 

Art.  37.  Á  los  efectos  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  6.^  del 
articulo  135  de  la  ley,  se  entenderá  que  no  procede  el  embargo 
preventivo  de  los  productos,  ni  el  seUo  de  las  máquinas  y  apa- 
ratos de  una  patente  en  vigor,  ni,  por  tanto,  privar  á  su  posee- 
dor del  ejercicio  de  su  industria  ínterin  los  Tribunales  compe- 
tentes no  hayan  hecho  declaración  en  sentencia  ejecutoria  sobre 
la  nulidad  ó  validez  de  las  patentes  del  querellante  y  querellado. 
Lo  dispuesto  en  el  párrafe  precedente  se  entenderá  sin^  per- 
juicio del  derecho  de  los  Tribunales  á  exigir  al  poseedor  de  la 
patente  posterior  un  depósito  en  metálico,  fianza  ó  caución  bas- 
tante para  asegurar  las  resultas  del  juicio,  así  como  también  el 
de  adoptar  todas  aquellas  medidas  que  estimen  convenientes 
para  no  perder  ningún  elemento  de  investigación  sumarial. 
I  Art.  38.  Las  concesiones  de  modelos  industriales  que  se  hi- 
cieren en  perjuicio  de  patentes  ya  concedidas  serán  nulas,  de* 
hiendo  la  nulidad  ser  declarada  por  los  Tribunales. 

TÍTULO  II I. --De  Ima  mmiomm  y  de  lom  dibu/om  y  modelom 
indumtrímlea» 

Art.  39.  Siendo  puramente  enunciativa  y  no  limitativa  la 
enumeración  que  hace  el  art.  22  de  la  ley  de  los  signos  ó  me- 
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dios  materiales  que  pueden  oonstituir  una  marca,  pueden  serlo 
también,  aun  cuando  no  estén  mencionados  en  dicho  articolo, 
todos  aquellos  que  sean  susceptibles  de  ser  reprcduddos  y  re- 
presentados por  el  disefio  y  el  cliché,  que  requieren  los  párrafos 
2.^  y  4.^  del  art.  74  de  la  misma. 

El  tamaño  y  los  colores  por  si  solos  no  pueden  constituir 
marca,  exceptuándose  únicamente,  por  lo  que  toca  á  los  colores, 
las  divisas  destinadas  á  las  ganaderías  de  reses  bravas. 

Art.  40.  Los  signos  ó  medios  materiales  constitutivos  de 
marcas,  habrán  de  tener  siempre,  para  ser  considerados  como 
tales,  la  condición  que  señala  el  art.  21  de  la  ley;  servir  para 
señalar  y  diferenciar  los  productos.  En  su  virtud,  los  envases 
y  recipientes,  para  que  puedan  estimarse  como  constitutivos  de 
marcas,  habrán  de  tener  una  forma  típica  ó  característica  que 
les  diferencie  y  distinga  de  los  que  el  comercio  y  la  industria 
tienen  adoptados  para  envasar  y  contener  los  productos,  y  que, 
perteneciendo,  por  tanto,  al  dominio  pdblico,  no  pueden  regis- 
trarse como  propiedad  exclusiva. 

Igualmente  podrán  considerarse  como  marcas,  aquellos  en- 
vases ó  recipientes  que,  solicitados  como  modelos  de  fábrica,  hu- 
bieren sido  denegados,  siempre  que  contuvieran  estampados, 
grabados  ó  en  relieve,  alguna  denominación  ó  signo  distintivo 
que  les  individualice  lo  suficiente  para  no  producir  confusión 
en  el  mercado. 

*  Art.  41.  Podrán  registrar  marcas,  dibujos  y  modelos  de  £&- 
brica  los  fabricantes,  comerciantes,  agricultores,  artífices  é  in- 
dustriales españoles,  y  las  entidades  comprendidas  en  el  art.  25 
de  la  ley. 

Los  extranjeros  no  residentes  en  España  gozarán  de  la  pro- 
tección de  sus  marcas,  dibujos  y  modelos,  siendo  subditos  de  los 
países  de  la  Unión,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Tratado  de 
París  de  20  de  Marzo  de  1883,  en  el  acuerdo  de  Madrid  de  14  de 
Abril  de  1891  y  en  el  de  Bruselas  de  14  de  Diciembre  de  1900, 
ó  á  los  que  en  su  defecto  se  acordaren  en  otros  Tratados,  siem- 
pre que  España  preste  su  adhesión  y  conformidad  con  los  mis^ 
mos.  Para  los  países  que  no  formen  parte  de  la  Unión,  se  aten- 
derá á  lo  dispuesto  en  los  Tratados  internacionales  que  con  ellos 
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m  hayan  celebrado ,  y,  en  ñn  defecto ^  se  estará  al  principio  de 
reciprocidad. 

Art.  42.  Los  interesados  que  prefieran  abonar  por  anticipa- 
do y  de  una  sola  vez  el  pago  de  las  cuotas  quinquenales  que  para 
las  marcas  I  dibujos  y  modelos  señala  el  art.  52  de  la  ley,  podrán 
hacerlo,  siéndoles  aplicable  la  boníñcación  del  20  por  1 00  esta- 
blecida por  el  art.  50  de  la  misma  para  loa  concesionarios  de  pm- 
tentes. 

Para  los  retrasos  en  los  pagos,  recargos  y  anticipos,  regirá 
la  disposición  contenida  en  el  art,  26  de  este  reglamento. 

Árt,  4S,  Para  la  aplicación  del  art.  74  de  la  ley,  se  observa- 
rán las  siguientes  reglas: 

í  ,^  Cuando  por  la  naturaleza  especial  del  prodncto  á  que  se 
aplique  el  dibujo  de  fábrica  cuyo  registro  se  solicite,  resultare 
deficiente  la  reproducción  en  el  Boletín,  y  fuera  difícil  hacer  la 
descripción  detallada  que  se  pide  en  el  párrafo  2.^  del  referido 
articulo,  podrá  anpUree,  poniendo  de  manifiesto  en  el  Negocia- 
do, durante  sesenta  díaSi  las  muestras  originales  de  aquél  si  sa 
hubieren  acompañado.  En  todo  caso,  el  Registro  de  la  Propiedad 
industrial,  así  al  opositor  como  al  solicitante,  podrá  exigirles  la 
remisión  de  muestras  originales  para  la  mejor  y  más  exacta  com- 
probación de  3U  afirmaciones. 

2.^  Cuando  se  trate  de  dibujos,  el  cliché  y  las  pruebas  que 
se  presenten  deberán  ser  reproducciones  ó  copias  del  aspecto 
exterior  del  dibujo  que  se  pretenda  registrar. 

3.^  El  diseño  que  se  acompañará  á  las  Memorias  descripti» 
vas  de  las  mareas,  dibujos  ó  modelos »  podrá  ser  dibujado,  im- 
preso, grabado  ó  estampado  en  la  misma  hoja,  ó  simplemente 
superpuesto  ó  adherido  á  ella. 

Cuando  se  trate  de  una  marca,  bastará  indicar,  por  lo  que 
respecta  á  su  escala,  si  el  diseño  representa  el  tamaño  usual  y 
corriente  de  aquélla,  ó  si  es  una  ampliación  ó  reducción  * 

4.^  Cuando  se  trato  de  modelos  podrán  los  interesados  acom- 
pañar ejemplares  de  los  mismos  en  las  menores  dimensiones 
posibles, 

h,^  En  el  examen  de  los  documentos  se  tendrán  presen  tes» 
y  serán  de  aplioaoión  á  los  expedientes  de   marcas,  dibujos  y 
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modelos,  las  reglas  consignadas  bajo  los  números  I,  4,  5  y  6  AA 
art.  27  de  este  reglamento. 

6.*  Si  de  la  maroa  onyo  registro  se  solicitare^  formaran 
parte  integrante  fiícsimiles  ó  indicaciones  de  recompensas  in* 
dnstriales,  los  interesados  deberán  acompcLfiar  los  justiñcantes 
de  haberlos  obtenido,  salvo  el  caso  de  qne  las  hubieran  ya  regis- 
trado, á  tenor  del  art.  44  de  la  ley;  en  este  caso,  deberán  con- 
signar en  la  solicitad  de  la  marca,  la  fecha  del  registro  de  la 
recompensa.  Estos  justificantes,  ora  sean  los  originales  de  los 
títulos  6  diplomas  que  acrediten  las  recompensas,  ó  bien  testi- 
monios notariales  de  ellos,  serán  devueltos  á  los  interesados, 
quedando  en  los  expedientes  sucinta  nota  de  los  mismos. 

Art.  44.  El  Registro  de  la  Propiedad  industrial  no  podrá 
mesclarse  nunca  en  las  cuestiones  de  posesión  y  dominio  que  se 
susciten  con  motivo  del  registro  de  las  marcas,  dibujos  y  mode- 
los. Su  misión  se  reducirá  á  expedir  el  certificado  titulo  de  re- 
gistro, si  no  están  comprendidos  en  los  casos  del  art.  28  de  la 
ley,  al  primero  que  haya  presentado  su  solicitud,  dejando  á  salvo 
el  derecho  de  los  opositores  á  la  concesión,  ó  sus  derechohabien» 
tes,  á  demostrar  su  mejor  derecho  ante  los  Tribunales  ordina- 
rios, según  las  reglas  establecidas  en  los  dos  primeros  párrafo» 
del  art.  30  de  la  ley. 

Los  certificados*títulos  de  marcas  se  ajustarán  al  modelo 
número  7. 

Art.  45.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se 
suspenderá  la  resolución  del  expediente,  y,  por  tanto,  el  regis- 
tro de  la  marca,  dibujo  ó  modele,  si  antes  de  haberse  adoptado 
aquélla  se  recibiré  en  el  Begistro  de  k  Propiedad  industrial 
exhorto  de  algún  Juzgado  ó  Tribunal,  poniendo  en  su  conoci- 
miento haberse  entablado  liti¿  sobre  la  propiedad  ó  posesión  de 
la  marca,  dibujo  ó  modelo  de  cuyo  registro  se  trate. 

Art.  46.  Guando  tratándose  de  registrar  marcas  coxtstitui- 
das  por  denominaciones  ó  por  envases  y  recipientes  se  interpu* 
sieran  dentro  del  plazo  legal  oposiciones  á  la  concesión,  funda- 
das en  que  la  solicitud— cuando  de  una  denominación  se  trate — 
está  comprendida  en  el  caso  e)  del  art.  28  de  la  ley,  ó  en  que 
los  envases  solicitados  como  marca  son  de  los  usados  general- 
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mente  en  el  comeroio  y  en  la  industria,  será  menester  para  que 
la  oposición  prospere  y  sea  denegada  la  marca,  probarlo. 

El  Registro  de  la  Propiedad  industrial  estimará  como  prueba 
bastante  para  denegar  por  tales  motivos  la  concesión  del  regis- 
tro de  las  marcas,  las  certificaciones  de  las  Cámaras  de  Comer- 
cio, Industria  y  Navegación  y  Agrícolas  legalmente  constitui- 
das, ó  en  su  defecto,  las  declaraciones  juradas  de  los  Síndicos 
del  gremio,  hechas  ante  Notario. 

Si  la  oposición  á  la  concesión  de  la  marca  se  fundara  en  no 
tener  el  peticionario  la  calidad  de  fabricante,  comerciante  etc., 
que  para  el  uso  de  marca  requiere  el  art.  23  de  la  ley,  el  Regis* 
tro  de  la  Propiedad  industrial  podrá  exigir  al  solicitante,  la  de- 
mostración de  aquella  cualidad,  que  deberá  acreditarse,  bien  por 
certificaciones  de  las  Cámaras  mencionadas  en  el  articulo  ante- 
rii»r,  ó  por  certificados  del  Registro  mercantil,  ó  por  certifica- 
ción de  las  autoridades  locales  ó  simplemente  por  la  exhibición 
del  recibo  de  la  contribución  industrial. 

El  Registro  de  la  Propiedad  industrial  podrá  también,  sin 
necesidad  de  requerimiento  de  parte,  exigir  la  demostración  de 
aquella  cualidad  cuando  tenga  fundados  motivos  para  sospechar 
que  el  peticionario  no  está  comprendido  en  los  artículos  23  y  25 
de  la  ley. 

Art.  47.  No  podrá  concederse  registro  de  nueva  marca  por 
inducir  á  confusión  con  otra  ya  registrada,  cuando  consistiendo 
esta  última  en  una  denominación,  se  pretendiera  la  misma,  adi- 
cionándola ó  suprimiéndola  cualquier  calificativo. 

Art.  48.  Los  dibujos  y  modelos  se  registrarán  sin  examen 
previo.  No  se  podrá  denegar  su  registro,  sino  en  los  casos  taxa- 
tivamente determinados  en  los  párrafos  a),  ¿),  d),  ff)  é  i)  áel 
art.  28,  y  cuando  formulada  en  tiempo  y  forma  una  oposición 
contra  ól,  á  tenor  del  art.  81  de  la  ley,  resulte  existir  tal  seme- 
janza con  otros  ya  registrados  anteriormente,  que  produzca  con- 
fusión en  el  mercado. 

Art.  49.  Á  los  efectos  del  art.  83  de  la  ley,  á  la  comunica- 
ción que  al  interesado  ó  á  su  representante  ha  de  dirigirse,  no- 
tificándoles la  semejanza  de  la  marca  que  pretenden  registirar 
con  otras  inscritas  anteriormente,  se  acompañará,  si  lo  hubiere; 
un  ejemplar  de  la  marca  ya  inscrita,  ó  bien  se  le  notificará  el 
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número  de  registro  de  \^  marca  anterior  y  el  del  Boletín  de  la 
Propiedad  inteleeinal  é  industrial  donde  se  publioó  la  oonoesión. 
El  término  de  quince  días  señalado  en  el  referido  articnlo  co- 
menzará á  contarse  desde  que  el  interesado  6  su  representante 
suscriban  la  notificación;  ésta,  á  los  que  residan  en  Madrid,  se 
hará  por  conducto  de  los  ordenanzas  del  Ministerio,  y  á  los  que 
residan  en  provincias,  por  conducto  de  los  Gobiernos  civiles, 
oficinas  que  manifestarán  de  oficio  al  Registro  de  la  Propiedad 
industrial  la  fecha  en  que  hubieren  hecho  la  notificación.  Para 
el  cómputo  de  estos  plazos,  se  descontarán  los  días  inhábiles. 
Las  mismas  reglas  se  aplicarán  cuando  haya  de  notificarse  la 
oposición  formulada  contra  el  registro  de  un   dibujo  ó  modelo. 

Art.  50.  Los  certificados  títulos  de  marcas  se  reintegrarán 
con  una  póliza  del  valor  que  la  ley  del  Timbre  señala,  y  los  de 
dibujos  y  modelos,  con  uua  póliza  de  2  pesetas,  ínterin  no  se 
señale  por  el  Ministerio  de  Hacienda  el  timbre  con  que  deben 
reintegrarse  estas  concesiones.  Los  certificados-títulos  de  dibu- 
jos y  modelos  se  ajustarán  al  modelo  núm.  8. 

Art.  51 .  El  plazo  en  que  los  interesados  habrán  de  entregar 
las  pólizas  en  que  deberán  reintegrarse  los  certificados-títulos 
de  sus  marcas,  dibujos  y  modelos,  será  el  de  un  mes,  contado 
desde  la  expedición  de  los  mismos.  Transcurrido  el  plazo  sin  en- 
tregar la  póliza,  se  tendrá  como  no  hecha  la  concesión. 

Art.  52.  Las  renovaciones  de  los  registros  de  marcas  que 
autoriza  el  art.  51  de  la  ley  se  solicitarán  dentro  del  plazo  mar- 
cado en  el  art.  109  de  la  misma.  La  solicitud  la  deberá  presen- 
tar el  concesionario  del  registro  primitivo  ó  su  derechohabiente, 
siempre  que  se  pruebe  por  este  último  su  derecho  á  la  marca 
mediante  documento  público,  que  deberá  acompañarse  á  la  soU- 
oitud  de  renovación.  Á  dicha  solicitud  se  acompañará  igual- 
mente el  pago  correspondiente  al  primer  quinquenio  del  período 
de  renovación. 

Recibida  y  registrada  la  solicitud  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad industrial,  se  declarará  hecha  la  renovación,  publicán- 
dose inmediatamente  el  acuerdo  en  el  Boletín,  juntamente  con  el 
cliché  de  la  marca  renovada. 

Art.  53.  Toda  la  documentación  del  expediente  original  ser* 
Vira  para  el  de  renovación,  completándose,  por  lo  que  atañe  á 
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lo8  expedientes  de  renovación  de  marcas  concedidas  con  arreglo 
«1  Eeal  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850,  con  los  documentos 
prevenidos  en  el  art.  74  de  la  ley. 

La  marca  renovada  conservará  su  número  originario  inde* 
pendientemente  del  que  corresponda  como  número  de  entrada  y 
de  registro,  á  la  solicitud  de  renovación. 

Los  certificados- títulos  de  renovación  se  ajustarán  al  modelo 
número  9  que  para  los.  mismos  se  acompaña  á  este  reglamento. 

Art.  54.  Guando  por  el  dueño  de  una  marca  registrada  se 
pretenda  aplicarla  á  más  productos,  bastará  que  presente  una 
sdioitud,  indicando  cuáles  son  aquéllos. 

£1  Begistro  de  la  Propiedad  industrial  publicará  la  nueva 
49olicitud  y  reproducirá  la  marca  en  el  Boletín,  rigiéndose  en  todo 
lo  demás  la  tramitación,  plazos  y  pagos  por  lo  determinado  para 
la  primitiva  concesión. 

Art.  55.  Cuando  las  marcas  hubiesen  caducado  por  un  mo- 
tivo independiente  de  la  voluntad  de  sus  dueños  ó  por  imposibi- 
lidad material  de  efectuar  los  pagos  en  tiempo  oportuno,  gozarán 
aquéllos,  ó  sus  derechohabientes,  de  la  misma  facultad  que  en 
general  concede  el  art.  111  de  la  ley  para  solicitar  de  nuevo  el 
registro  de  la  marca.  Para  obtener  la  concesión  del  nuevo  regis- 
tro, con  preferencia  á  un  tercero  que  simultáneamente  la  solici- 
te, deberán  acreditar  en  forma  esas  circunstancias. 

En  los  expedientes  de  marcas,  dibujos  y  modelos  se  permi- 
tirá el  desglose  de  las  descripciones,  clichés,  pruebas,  modelos, 
muestras  y  dibujos  que  se  hubieren  acompañado,  asi  como  las 
autorizaciones  para  unirlos  á  las  nuevas  solicitudes;  el  traslado 
de  esta  documentación  se  hará  por  el  mismo  Begistro  de  la  Pro- 
piedad industrial  al  nuevo  expediente  que  sé  incoe,  en  la  forma 
y  condiciones  prevenidas  por  la  Real  orden  de  29  áe  Octubre  úl- 
timo. 

Art.  56.  Los  pliegos  cerrados  y  sellados  que  contengan  la 
descripción  del  método  empleado  en  la  imprimación  de  la  marca 
que  autoriza  el  art.  75  de  la  ley,  se  abrirán  en  casos  de  litigio, 
ó  cuando  el  registro  pierda  su  validez  por  cualquiera  de  los  mo- 
tivos consignados  en  la  ley,  estando  desde  entonces  á  disposición 
^  público  para  su  consulta. 
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TÍTULO  IV^—Del  nombre  oomeroiml  y  de  Imm  reeompenmam 
ittduatrialea, 

Art.  57.  Al  registrarse  el  nombre  oomereial  y  al  hacer  aso 
del  mismo,  se  expresará  siempre  el  Municipio  en  que  radique  el 
establecimiento  ó  en  que  tenga  sus  sucursales,  y  el  objete  6  pro- 
ductos de  aquél. 

No  podrá  registrarse  otro  que  no  se  distinga  suficientemente^ 
dentro  del  mismo  Municipio. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  precedente  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  lo  establecido  en  el  art.  8.^  del  Tratado  de  París  de  20- 
de  Marzo  1883. 

Art.  58.  No  podrá  concederse  el  registro  de  un  nombre  co- 
mercial, cuando  no  se  distinga  éste  lo  suficiente,  de  una  deno- 
minación ya  registrada  como  marca.  Si,  no  obstante,  se  conce- 
diese, quedará  á  salvo  el  derecho  de  los  perjudicados  para  pedir, 
como  en  cualquier  otro  caso,  la  nulidad  del  registro  ante  los 
Tribunales. 

Art.  59.  Lo  prevenido  en  el  titulo  anterior  respecto  á  las 
reglas  que  hayan  de  tenerse  en  cuenta  para  el  examen  de  la  do- 
cumentación de  los  expedientes  de  marcas,  dibujos  y  modelos, 
es  aplicable  al  examen  de  la  documentación  prevenida  por  el  ar- 
ticulo 90  de  la  ley  para  el  registro  del  nombre  comercial  y  de 
las  recompensas  industriales,  en  cuanto  lo  consienta  la  índole  de 
estos  expedientes. 

Igualmente  serán  aplicables  á  la  tramitación  y  despacho  de 
los  mismos,  en  lo  que  su  naturaleza  lo  permita,  todas  las  dispo-^ 
siciones  consignadas  en  el  título  anterior,  teniéndose  además  en 
cuenta  las  siguientes  reglas: 

1.^  No  podrá  registrarse  para  cada  establecimiento  abierto 
al  público  más  que  un  solo  nombre  comercial. 

2.^  Á  tenor  del  art.  34  de  la  ley,  los  nombres  comerciales 
deberán  constituirse  sólo  por  las  denominaciones  á  que  se  refie- 
ren los  párrafos  «),  é),  c),  d)  y  é)  del  referido  artículo. 

3.^  Cuando  por  una  persona  individual  se  trate  de  registrar 
su  nombre  comercial,  y  como  parte  integrante  del  mismo  figu-^ 
ren  las  palabras  Sociedad  ó  Compañia^  ú  otras  simüares  que  den 
á  entender  t[ue  se  trata  de  una  razón  social,  se  acompañará  tes- 
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^tímonio  en  forma  de  la  escritura  de  constitución  social  6  oerti- 
£caci6n  de  la  inscripción  en  el  Begistro  mercantil,  á  tenor  de  lo 
preyenido  en  el  Código  de  Comercio. 

Art.  60.  En  los  albums-registros  de  los  nombres  comercia- 
les, además  de  las  indicaciones  que  deberán  contener  y  que  se 
preyienen  en  el  titulo  Y  de  este  reglamento,  se  consignará  el 
nombre  del  término  municipal  donde  radique  el  establecimiento, 
-con  expresión  de  la  industria  que  en  el  mismo  se  explote  ó  del 
género  de  comercio  á  que  se  dedique. 

Art.  61.  Se  llevarán  tantos  Índices  de  recompensas  indus- 
triales como  especies  de  recompensas  haya,  y  en  ellos  se  indica- 
rán el  nombre  de  los  propietarios  y  los  números  de  los  diplomas 
de  los  mismos. 

Art.  62.    £1  registro  de  los  certiñcados- títulos  que  acrediten 
^l  registro  del  nombre  comercial  y  de  las  recompensas  indus- 
triales, ínterin  en  la  ley  del  Timpre  ó  por  el  Ministerio  de  Ha- 
•cienda,  provisionalmente,  no  se  señale  la  clase  de  timbre  que 
les  corresponda,  se  verificará  con  una  póliza  de  2  pesetas. 

Los  certificados-títulos  de  nombres  comerciales  y  de  recom- 
pensas industriales  se  ajustarán  á  los  modelos  números  10  y  11, 
que  se  acompafian  á  este  Beglamento. 

Art.  63.  £n  los  expedientes  incoados  para  el  registro  de 
nombre  comercial  y  de  recompensas  industriales,  se  permitirá 
el  desglose  de  los  clichés  y  sus  pruebas,  de  las  descripciones  de 
las  autorizaciones  y  de  los  títulos  y  diplomas  ó  de  sus  testimo- 
nios, cuando  los  interesados  reprodujeren  sus  peticiones  en  las 
-condiciones  señaladas  en  este  Beglamento  al  tratar  de  los  demás 
expedientes  de  propiedad  industrial. 

Art.  64.  Sin  perjuicio  del. derecho  que  á  los  interesados  con- 
fiere la  ley  para  perseguir  ante  los  Tribunales  á  quienes  aten- 
ten  contra  sus  derechos,  y  que  podrán  ejercitar  cuando  lo 
-crean  oportuno,  la  Administración,  y  más  especialmente  el  Be- 
gistro de  la  Propiedad  industrial,  deberán  poner  en  conod- 
jniento  de  aquéllos,  para  su  debida  sanción,  los  hechos  defini- 
dos y  castigados  en  el  título  XI,  cuando  de  ellos  tuvieren  cir- 
^mnstanciada  notida. 
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TÍTULO  V.— Do  loa  mñndatmríoB  6  repr^senimnt^m^ 

Art.  65.  El  Eegifltro  de  la  Propiedad  Induetrial  establecerá. 
un  registro  especial  para  la  inscripüidii  de  todas  las  peraonaa 
que  intenten  dedicarse  á  representar  profesional  me  ate  L  loa  in* 
teresados,  y  á  partir  de  la  formación  de  ese  registro,  nadie  po- 
drá gestionar  dentro  del  mismo  año  más  de  tres  expediaiites  de 
propiedad  industrial,  ni  titularse  agente  da  este  ramo,  si  no  se 
halla  inscrito  en  él. 

Art.  66.  Para  ser  inscrito  en  el  Registro  oficial  de  agentea 
de  propiedad  industrial,  se  necesita: 

1.*^  Ser  español,  mayor  de  edad  j  estar  en  el  pleno  goce  de 
los  derechos  civiles. 

2.^    Beunir  á  la  anterior  una  de  las  eondiciones  siguientes; 

a)  Ser  Abogado,  Ingeniero,  ó  tener  un  titulo  profesional  que 
por  su  Índole  demuestre  en  su  poseedor  la  suficiente  cultura 
para  prestar  á  los  interesados  un  concurso  eEcaj&  en  la  direccióa 
y  gestión  de  estos  asuntos. 

h)  Ser  individuo  de  un  Colegio  de  Agentes  de  Negocios  s  y 
haber  llenado  los  requisitos  legales  que  las  disposiciones  vigen- 
tes determinen  para  los  de  su  clase. 

c)  Haber  ejercido  durante  cinco  años  anteriores  á  la  promuL 
gación  de  la  vigente  ley,  la  profesión  de  Agente  de  patentes  y 
marcas,  sin  haber  dado  lugar  á  ninguna  reclamación  judicial, 

3.^  Acompañar  á  la  solicitud  en  qua  se  pida  la  inscripción 
en  el  Begistro,  certificación  de  haber  constituido  en  la  Caja  de^ 
Depósitos  3.000  pesetas  efectivas  en  metálico  ó  en  valores  del 
Estado  al  tipo  de  cotización. 

Esta  fianza  se  depositará  á  nombre  del  interesado,  y  á  dispo- 
sición del  Jefe  del  Begistro  de  la  Propiedad  industrial,  en  el 
referido  establecimiento,  y  están  exceptuados  de  constituirla 
los  que  sean  Agentes  de  Negocios  colegiados  y  acrediten  tenerla 
constituida  ya  por  razón  de  su  cargo, 

4.^  Pagar  la  contribución  que  las  leyes  señalen,  y  si  en  los 
reglamentos  no  hubiere  epígrafe  adecuado  para  estos  Agen  te  s^ 
Ínterin  se  determinan,  deberán  acreditar  que  están  al  corriente 
en  el  pago  de  la  que  les  corresponde  por  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión. 
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Art.  57.  Queda  termm&nte mente  prohibida  la  inioripcióa  ea 
este  Registro  á  tos  funaioiiañoi  de  la  Admimstración.  Los  em* 
p]eados  que  httbieren  prestado  sas  eervicios  ©n  el  Registro  de 
la  Propiedad  industrial,  auu  cuando  hubieren  dejado  ja  de  per- 
tenecer á  la  Administración,  por  haber  sido  declarados  jubila- 
dos ó  cesantes,  no  podrán  solicitar  la  inscripción  en  este  HegÉe- 
tro  sino  pasados  dos  años  de  la  cesación . 

Art.  68,  El  Jefe  del  Registro  de  la  Propiedad  industrial 
tendrá  facultades  para  ordenar  la  devolución  de  la  fíanm  ¿  qne 
se  refiere  el  ndm.  ¡^.^  del  art.  65  en  los  casos  de  renuncda,  pri- 
vación del  cargo  y  fallociniientOj  que  habrán  de  anunciarse  en 
la  ÚucetiL  de  Madrid  y  en  el  Boletín  üjcíal  de  la  Propiedad  inte- 
lecinal  é  industrial,  señalando  el  plaso  do  seis  meses  para  que  se 
deduBcan  las  reclamaciones  que  procedan. 

Transcurrido  este  plazo  sin  haberse  intervenido  en  forma  la 
fianza,  será  devuelta  i  los  interesados  6  sus  derechohabientes» 

Art.  69  Los  derechos  de  inscripción  serán  125  pesetas,  abo- 
nadas en  papel  da  pagos  al  Estado.  Las  inscripciones  se  harán 
por  orden  de  antigüedad  en  la  presentación  de  la  solicitud. 

Art,  70.  Las  inscripciones  hechas  en  el  Registro  se  publica- 
rán en  el  Boletín  oficial  de  la  Prúpiedad  inieleetual  é  industrial,  y 
en  una  hoja  impresa  aparte,  con  indicación  de  la  fecha  de  la  ins- 
cripción y  el  domicilio  del  inscrito, 

Art,  7U  Solicitada  la  in8cnpci6n>  la  Secretaria  del  Registro 
se  limitará  á  examinar  si  la  documentación  justifica  las  condi- 
ciones que  para  ser  Agente  de  propiedad  industrial  se  requieren 
por  este  Reglamento,  Bi  la  documentación  no  estuviere  com- 
pleta ó  tuviese  detectes ,  lo  pon^á  en  conocimiento  del  intere- 
sado para  que  los  corrija;  en  caso  contrarío,  ó  después  de  corre- 
ados, procederá  á  la  inscñpción  del  solicitante  en  el  Registro; 
y  de  esta  inscripción,  en  la  que  se  hará  constar  que  se  han  cum* 
piído  todos  los  requisitos  legales,  expedirá  el  testimonio  al  soli* 
citante,  debiendo  reintegrarse  por  éste  con  un  timbre  ó  póliza 
de  2  pesetas, 

Art,  72.  Las  personas  inscritas  en  el  Registro  de  Agentes 
están  ebligadas  á  poner  en  conocimiento  de  la  Secretaria  del 
Registro  de  la  Propiedad  industrial  los  cambios  de  domicilio 
que  efectúen,  y  á  demostrar ,  mediante  la  presentación  de  los 
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correspondientes  recibos,  que  están  al  corriente  en  el  pago  de 
la  contribución,  cuantas  veces  fuesen  requeridos  para  ello. 

Art.  73.  Toda  persona  inscrita  en  el  Begistro  de  Agentes, 
puede  servirse  de  uno  ó  varios  de  sus  empleados  para  entregar 
las  solicitudes,  efectuar  los  pagos,  recoger  los  títulos  y  hacer 
toda  clase  de  diligencias  de  puro  trámite.  Los  nombres  de  estos 
empleados  figurarán  también  en  el  Registro,  en  la  hoja  desti- 
nada á  la  inscripcición  de  su  principal.  Éste  será  siempre  res- 
ponsable de  los  actos  que  en  su  nombre  ejecuten  sus  dependien- 
tes, 7  bastará  para  inscribir  á  éstos  en  la  referida  hoja,  la  de- 
signación que  de  los  mismos  haga  el  Agente  al  tiempo  de 
solicitar  su  inscripción,  ó  bien  en  instancia  presentada  con  tal 
objeto  en  cualquier  tiempo.  Para  que  estos  empleados  puedan  fir- 
mar solicitudes  en  nombre  de  su  principal,  será  preciso  que  es- 
tén habilitados  de  un  poder  general  ante  Notario,  del  que  se  to- 
mará nota  en  los  libros. 

Si  el  Jefe  del  Eegistro  tuviere  motivos  para  oponerse  á  la 
inscripción  de  los  referidos  dependientes,  los  pondrá  en  conoci- 
miento del  Agente,  y  si  éste  insistiere  en  su  petición  de  que  el 
dependiente  sea  inscrito,  entonces  el  Jefe  pondrá  los  hechos  en 
conocimiento  del  Director  General  de  Agricultura,  quien  resol- 
verá en  definitiva. 

Art.  74.  Los  Agentes  de  propiedad  industrial  podrán,  si  lo 
estiman  conveniente  á  sus  intereses,' constituirse  en  Corpora- 
ción y  solicitar,  conforme  á  las  leyes,  su  declaración  de  carácter 
oficial.  En  este  caso,  y  como  tal,  se  requerirá  su  informe,  cuan- 
do el  Gobierno  lo  estime  procedente,  en  las  reformas  y  asuntos 
relativos  á  la  propiedad  industrial. 

TÍTULO  VL^De  Im  orgaDixaoión  d9l  Regimtro 
de  la  propiedad  industrial. 

Art.  75.  El  Begistro  de  la  Propiedad  industrial  constituye 
en  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras 
públicas  una  dependencia  especial,  regida,  bajo  las  órdenes  de 
la  Superioridad,  por  un  funcionario  del  Ministerio  que  tenga  la 
<}ategoria  de  Jefe  de  Administración  civil,  y  cuyos  deberes  y 
Atribuciones  serán: 
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a)  Todas  la«  quo  taxativamant^  determina  el  art.  21  del  re- 
glamento vigente  para  el  régimen  interior  del  Ministerio. 

h)  Autorizar  con  bu  V.*^  B.*^  cEantoa  docomentos  deban  S€r 
extendidos  y  librados  por  la  Secretaría  del  Registro . 

c)  Comunicarse  directamente  para  todos  los  asuatoa  del  ser- 
vicio con  los  Gobiernos  QÍviles,  con  la  OBcina  internacional  da 
la  Unión  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial,  estable- 
cida en  Berna,  y  con  todas  las  Cor  portaciones  ó  entidades  qua 
en  España  6  en  el  Extranjero  se  ocupan  de  la  propiedad  indna- 
triaL 

d)  Emitir  dictámenes  sobre  cuestiones  referentes  á  la  mis- 
ma, si  para  ello  fuese  requerido  por  tos  Tribunales. 

e)  Redactar  anualmente  una  Memoria,  en  la  qne  se  seEale  y 
especiüque  las  deficiencias  y  dudas  que  se  hayan  encontrado  en 
la  apUcación  de  la  ley  y  de  este  reglamento. 

J)  Proponer,  pasados  diez  anos,  k  contar  desde  la  publica- 
ción da  la  ley»  al  Ministro,  para  que  éste,  si  las  estima  conve' 
nientes,  las  someta  k  la  deliberación  de  las  Cortea,  las  reforma» 
que  deban  efectuarse  en  ellas. 

Árt*  76 .  El  Registro  de  la  Propiedad  industrial  comprende 
]ms  mguientes  Secciones  ó  servicios. 

0)  La  Secretaria,  á  cuyo  cargo  estará  el  desempeño  de  las 
funciones  qua  por  la  ley  se  le  encomiendan;  la  formación  de  una 
estadística  de  la  propiedad  industrial  y  de  la  Memoria  ¿  que  se 
reñere  el  artp  117  de  la  ley;  la  organización  del  Registro  espe- 
cial de  mandatarios  ó  representantes  creado  por  este  regla- 
mento; la  remisión  del  original  al  Boletín  de  ¿a  Propiedad  iníelec^ 
tml  é  industrial i  la  expedición  de  las  certiñcaciones  que  se  soli- 
citen de  los  documentos  que  exíj^tan  en  el  Archivo  y  de  loa 
asientos  del  Registro,  y  cuantas  funciones  le  encomiende  la  Bm- 
perioridad. 

La  Secretarla  será  desempeñi^ba  por  el  funcionario  que  el 
Ministro  designe;  su  categoría  será  la  de  Jefe  de  Negociado  á 
Oficial  primero  de  Administración  civil,  quien  tendrá  á  sus  ór- 
denes el  personal  subalterno  que  se  juzgue  necesario.  El  Arehi- 
V9  se  considerará  como  anejo  de  la  Secretaría. 

b)  La  Sección  de  Patentes  de  invención  y  de  introducción 
tendrá  á  su  cargo:  todo  lo  concerniente  á  ese  ramo  de  la  propie- 
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dad  indngtrial;  el  despacho  j  tramitación  de  los  espediantas, 
con  arreglo  á  laa  preacripcionefl  de  la  ley  y  del  reglamento^  los 
libros  registros  de  entrada,  j  tramitación  de  cnotas  antiales  y 
de  toma  de  razón  de  las  patentes  expedidas;  la  preparación  del 
original  que  referente  á  este  ramo  ha  de  remitirse  por  la  Secre- 
taria al  Boletín  úficial,  y  además  cuantos  trabajos  de  su  esfera  le 
encomiende  el  Jefe  del  Registro* 

Esta  Sección  estará  desempeñada  por  los  fnncionarios  que  el 
líimatro  de  signe  ^  y  auxiliada  por  el  personal  subalterno  qae  se 
estime  necesario.  Los  funcionarios  encargados  de  proponer  la 
resolución  en  los  expedientes  que  tramiten  habrán  de  tener  ca- 
tegoría de  Oficiales  de  Administración.  En  ningún  caso  se  podrá 
encomendar  los  libros  registros  á  empleados  que  no  pertenezcan 
á  la  plantilla  del  Ministerio* 

c)  La  Sección  de  marcas^  dibujos  y  modelos  tendrá  á  su  car- 
go la  tramitación  y  propuesta  de  resolución  en  los  erpedientes 
que  á  las  mismas  se  refieraii,  con  sujeoión  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  y  en  el  reglamento;  los  albnms  registros  de  marcas,  dibujos 
y  modelos;  los  libros  registros  de  entrada  y  tramitación  y  loa  de 
cuotas  quinquenales;  la  redacción  del  original  que,  referente  á 
estas  materias t  haya  de  remitirse  por  la  Secretaría  al  BolHin^  y 
y  cuantos  más  trabajos  de  so  esfera  le  encomiende  el  Jefe  del 
Kegistro.  Esta  Sección  estará  desempeñada  por  los  funcionarios 
que  el  Ministro  designare ,  debiendo  tener  la  categoría  de  Ofí> 
ciales  de  Administración,  y  siendo  auxiliados  por  el  personal 
subalterno  que  se  considere  preciso. 

d)  La  Sección  de  nombres  comerciales  y  de  recompensas  ín - 
dus tríales,  que  tendrá,  con  relación  á  este  ramo  de  la  propiedad 
industrial,  análogas  funciones  que  las  otras  Secciones  con  reía* 
ción  á  los  suyos  I  y  será  desempemida  por  un  Oficial  de  Admi- 
nistracióo  civil,  con  el  personal  auxiliar  que  se  requiera, 

e)  El  Hegistro  de  transferencias  de  propiedad  industrial  ten- 
drá á  su  cargo  el  examen  de  las  transferencias  y  su  registro,  y 
estará  desempeñado  por  uu  funcionario  que  sea  Letrado,  de- 
biendo tener  categoría  de  Oficial  de  Administración  civiL 

El  Jefe  del  Hegistro  de  la  Propiedad  industrial,  á  propuesta 
del  funcionario  Letrado  á  quien  se  encargue  del  examen  de  las 
tnuisferenciaa,  concederá »  suspenderá  ó  denegará  la  inscripción 
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ññ  éstas  ooii  arreglo  á  los  datos  del  RegiBira  y  ¿  loa  docamentos 
presentados.  AgimisiiLQ  pondrá  al  pie  de  la  escritura  presentada 
la  correspondiente  diligencia  de  registro^  para  devolverla  á  loa 
interesados  cnando  óstos,  además  del  documento  notarial»  pre* 
senten  copia  del  mismo  en  papel  sellado  de  una  peseta,  que  qne* 
dará  unida  al  espediente  después  de  comprobada  su  identidad. 
Contra  la  resolución  denegatoria  podrán  los  interesados  re* 
cnrrir  en  alzada  ante  el  Ministro  en  el  témúno  de  quince  días. 

Art,  77.  Todas  estas  Secciones  se  atendrán  á  las  disposído* 
nes  de  la  ley  y  del  reglamento  en  el  deaempeño  de  sus  funcio- 
nes«  y  todos  los  empleados  que  las  sirvan  quedan  sujetos  á  la 
responsabilidad  qne  determina  el  reglamento  para  el  régimen 
interior  del  Ministerio  por  las  faltas  ó  negligencias  en  el  mismo 
señaladas,  cuando  se  r eneran  á  sus  propias  ñinciones. 

Art.  1^.  Las  inscripciones  en  los  albums -registros  de  mar* 
eas,  dibujos,  modelos  y  nombres  comeroiales  se  ajustarán  al 
modelo  qañ  so  acompaña  á  este  reglamento,  á  ün  de  hacer  cons* 
lar,  junto  al  grabado  inscrito  en  el  álbum,  el  nombre  del  conce- 
sionario, la  fecha  del  registro,  el  número  del  expediente,  los 
productos  que  distingue  ó  á  que  se  aplica»  y  el  número  de  or- 
den que  eu  dicho  álbum  corresponde  á  la  marca  en  cada  Sección 
del  mismo,  dejando  un  espacio  suñciente  para  anotar  las  transfe- 
rencias que  so  hicieren  p  y  las  vicisitudes  que  sufriere  el  regis- 
tro de  que  se  trate. 

Art.  79.  Los  libros -registros  que  dabe  llevar  cada  una  de  las 
Secciones,  lo  mismo  que  los  registros -albums  á  que  se  r enere  el 
articulo  anterior  I  estarán  encuadernados,  foliados  y  sellados. 
En  el  primer  folio,  el  Secretario  del  Begistro  extenderá  una  di- 
ligencia, haciendo  constar  el  número  de  folios  que  el  libro  tiene 
y  la  fecha  en  que  comienzan  en  él  las  inscripciones,  y  en  el  úl- 
timo folio,  otra  diligencia,  haciendo  constar  la  fecha  de  clausura 
y  di  número  total  de  marcas,  dibujos,  modelos  ó  nombres  inscri- 
tos, según  de  que  se  trate.  En  los  libros- registros  no  se  harán 
tachaduras  ni  enmiendas,  salvándose  por  notas  marginales  los 
errores  que  se  hubieren  cometido  al  poner  los  asientos. 

Art.  BO,  En  todos  los  expedientes  de  la  propiedad  industrial 
se  conservará  una  minuta  de  los  títulos  y  oertiEcados- títulos 
expedidos,  con  su  nnmeración  correspondiente. 
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Art.  81.  Durante  las  horas  de  ofíoina  del  Ministerio,  el  pú- 
blico podrá  examinar  y  copiar,  previa  nota-petición  por  escrito, 
tanto  los  documentos  y  objetos  que  formen  parte  de  los  expe- 
dientes,  incluyendo  las  minutas  de  que  trata  el  articulo  ante- 
rior, como  los  álbums,  registros,  índices,  catálogos,  libros  y  pu- 
blicaciones que  se  custodien  en  el  Archivo.  Se  exceptúan  sólo 
los  extractos  de  los  expedientes  formados  por  el  Begistro.  La 
nota-petición  se  reintegrará  con  un  timbre  móvil  de  10  cénti- 
mos, y  se  presentará  directamente  al  Jefe  del  Registro  de  la 
Propiedad  industrial. 

Art.  82.  Los  interesados  podrán  sacar  las  copias  de  por  si,  y 
pedir,  si  lo  desean,  que  las  autorice  el  Secretario,  después  de 
confrontadas  con  los  originales  respectivos,  ó  solicitar  que  se  le 
expidan  copias  certificadas  hechas  por  el  mismo  Begistro.  En 
el  primer  caso,  abonarán  sólo  un  derecho  de  pesetas  5  por  cada 
autorización  que  soliciten,  cualquiera  que  sea  la  extensión  del 
documento  y  el  número  de  hojas  de  dibujos  ó  diseños  que  lleve 
anexas;  y  en  el  segundo,  pesetas  5  por  cada  pliego  escrito  de  la 
copia  certificada,  exclusión  hecha  de  los  dibujos  ó  diseños  que 
deberán  presentar  siempre  los  particulares,  hasta  que  otra  cosa 
pe  disponga.  Las  copias  se  extenderán  en  papel  libre;  pero  en 
ambos  casos  deberán  pedirlas  los  interesados  mediante  instan- 
cia presentada  en  el  Begistro  general  del  Ministerio  y  extendida 
en  el  papel  sellado  correspondiente. 

Art.  83.  Entre  tanto  el  Begistro  no  haya  montado  un  servi- 
cio especial  para  ello»  el  público  podrá  llevar  por  su  cuenta, 
cuando  así  le  convenga,  una  prensa  para  sacar  al  ferroprusiato 
las  copias  de  los  dibujos,  planos  ó  diseños,  y  el  Jefe  del  Begis- 
tro señalará  un  sitio  conveniente  de  la  azotea  del  Ministerio 
para  que  se  ejecute  el  trabajo,  tomando  las  medidas  oportunas 
para  que  ese  servicio  se  preste  sin  menoscabo  ni  deterioro  de 
los  originales. 

Art.  84.  Todo  documento  que  emane  del  Begistro,  sea  como 
original  ó  como  copia,  debeirá  llevar  consignado  en  su  cabeza  el 
número  del  expediente  á  que  corresponda. 
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DISPOSICIÓN    PtNAL 

Alt.  S&.  Ea  lo  sace»YO  no  se  podrán  modiñcar  las  práctio&s 
adminUtTatívas  que  aa  están  eigmendo  bíb  dar  preylo  aviao  en 
el  Bokiín,  j  fijar  un  pl&^  de  qnínca  diañ  para  qae  comience  ¿ 
regir  la  innovación. 

Madrid  12  de  Junio  de  1903, — Aprobado  por  S,  M. — Javier 
Qmzález  de  ÚasUiéñ  y  BUú. 
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Modelo  ■áw.  9. 
(Beintogimdo  oon  un»  póliía  da  ptM.  76,  ó  1*  qae  seftale  1*  ley  del  Timbre.) 

PATENTE  DE  INVENCIÓN 

SIN  LÁ  OABANTÍA  DBL  GQBlBBMO  SN  OUANTO   i.  UL  HOYSDAD, 

OONVKNIUIOIA,   VTILIDAD  É  IMPOBTANOIA 

DBL  OBJVTO  80BBC  QUB  BBOAB 


Don 

DIKBCTOB   OBIBRÁL   DI   ÁGBICÜLTUSA,   DIDÜBTBIA   Y   OOMBBCIO 

Por  CUANTO :  

,  domiciliado  en  - , 

ha  presentado,  con  fecha de 

de  mil  novecientos ,en ...••.,  una 

instancia  documentada,  en  solicitud  de  Patente  de  invención, 
por 


K 


Y  habiendo  cumplido  con  lo  que  previene  sobre  el  particu- 
lar la  ley  de  16  de  Mavo  de  1902,  esta  Dirección  general  ex- 
~)ide,  por  delegación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Agricultura, 

ndustria,  Comercio  y  Obras  públicas,  á  favor  de 

la  presente  Patente  de  invención  que  le asegure  en  la 

Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  españolas,  por  el 
término  de  veinte  anos,  contados  desde  la  fecha  del  presente 
título,  y  sin  perjuicio  de  tercero,  el  derecho  á  la  explotación 
exclusiva  de  la  mencionada  industria,  en  la  forma  descrita 

en  la  Memoria , 

unid á  esta  patente,  y  con  arreglo  á  lo  establecido  en 

la  primera  parte  de  los  arts.  4.^  de  la  ley  y  8.^  del  reglamento. 

De  esta  Patente  se  tomará  razón  en  el  Registro  de  la  Pro- 

giedad  industrial  del  Ministerio  de  Agricultura.  Industria, 
Comercio  y  Obras  públicas;  y  se  previene  que  caaucará  y  no 

tendrá  valor  alguno  si 

no  satisface  ..  ..en  dicho  Registro,  y  en  la  forma  que  pre- 
viene el  art.  49  de  la  ley,  el  importe  de  las  cuotas  anuales 
que  establece  el  art.  48  y  no  acredita ante  el  mismo  Re- 

Sistro,  en  el  plazo  imororrogable  de  tres  años,  contados 
esde  esta  fecna,  y  del  modo  que  señala  el  art.  100,  que 

ha puesto  en  práctica  en  territorio  español  el  objeto  de 

la  Patente,  estableciendo  una  nueva  industria  en  el  país. 

Madrid de de  mil  novecientos 

Tomada  razón  en  el  libro ,  folio ,  con  el 

número 
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Modelo  ■án.  4. 

(E«integr»do  con  un»  póliía  d«  ptM.  60,  ó  1»  que  Mftale  U  ley  del  Timbre.) 


PATENTE  DE  INTRODUCCIÓN 

SIN  LA  OABANTlA  DXL  GOBIERNO  BN  CUANTO  Á  LA  OON7BNIBVGIA, 
VTILIDAD  É  IMPOBTANOIA  DBL  OBJBTO  80BBB  QUB  BBOAB  Y  LA  OIB- 
OUNSTANOIA    DB   NO    HALLABSB    ÉSTB    BSTABLBOIDO    Ó    PBAOTIOADO 

BM  BL  PAlS 


Don 

DIBICTOB  OUrBBÁL  DB  ÁOBICULTÜRA,  IKDUSTBIÁ  Y  COMERCIO 

Por  CUANTO ; ' 

domiciliado  en , 

ha  preseotado,  con  fecha .«..  de 

de  mil  novecientos ,  en  .  • una  instancia 

documentada,  en  solicitud  de  Patente  de  introducción  por  ... 


Y  habiendo  cumplido  con  lo  que  previene  sobre  el  parti- 
cular la  ley  de  16  de  Mayo  de  19(Í2,  esta  Dirección  general  ex- 
fáde,  por  delegación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Agricultura, 
ndustria,  Comercio  y  Obras  públicas,  á  favor  de , 

la  presente  Patente  de  introducción,  yie  le  •••  asegure  en  la 
Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  españolas,  por  el 
término  de  cinco  anos,  contados  desde  la  fecha  del  presente 
titulo,  y  sin  perjuicio  de  tercero,  el  derecho  á  la  explotación 
exclusiva  de  la  mencionada  industria,  en  la  forma  descrita 
en  la  Memoria unid. . .  á  esta  Patente,  y  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  la  segunda  parte  de  los  artículos  4.*^ 
de  la  ley  y  8.®  del  reglamento. 

De  esta  Patente  se  tomará  razón  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad industrial  del  Ministerio  de  Agricultura,  Industria, 
Comercio  v  Obras  públicas,  y  se  previene  que  caducará  y  no 

tendrá  valor  alguno  si no  satisface.  • .  en  dicho 

Registro,  y  en  la  forma  que  previene  el  art.  49  de  la  ley,  el 
importe  de  las  cuotas  anuales  que  establece  el  art.  48  y  no 
acredita. . .  ante  el  mismo  Registro,  en  el  plazo  improrroga- 
ble de  tres  años,  contados  desde  esta  fecha,  y  del  modo  que 
señala  el  art.  100,  que  ha. . .  puesto  en  práctica  en  territorio 
español  el  objeto  de  la  Patente,  estableciendo  una  nueva 
industria  en  el  país. 

Madrid de de  mil  novecientos  • .  • 

Tomada  razón  en  el  libro ,  folio ,  con  el 

número 

TOMO  TI  40 
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■■•déU 


(Beintegrado  con  póliza  de  pesetaa  S,  6  lo  que  para  lo  anoaÚTO  aeñale 
la  ley  4»1  Timbre.) 


IHVXNCIÓK 

CERTIFICADO  DE  ADICIÓM  A  LA  PATENTE  DE  ó 

INTBODUCCIÓN 

BXPBDIDA  k CON  FECHA • D|E  .  • 

I>B POB AfiOft,  SIN  OA&ANTlA 

DEL  GOBIERNO,  POB  « > 


Don 


DIBBCTOB  GBHXRÁL  DB  AGBICÜLTUBA,  IBDÜSTBU  T  COMBBCIO 

POB  DBLBOÁCIÓN  DBL  BXCMO.  8B.  MlVIBTBO  DB  ÁGBICCIiTUBA,  IBDÜBTBIA. 
COMBBCIO  7  OBBA8  PÚBLICAS 

Por  cuanto , 

domiciliado  en ^  ha  presentado,  con  fecha 

de de  mil  novecientos ,  en ,  una  ins- 
tancia documentada,  en  solicitud  de  Certificado  de  adición  á 
la  referida  Patente,  que  le  asegure el  derecho  á  la  ex- 
plotación exclusiva  de 

Y  habiendo  cumplido  con  lo  que  previene  sobre  el  parti- 
cular la  ley  de  16  de  Mayo  de  1902,  esta  Dirección  general 
expide  á  favor  de  dich...  el  presente  Certificado  de  adición 
que  le. . .  asegure  en  la  Península,  islas  adyacentes  y  pose- 
siones españolas,  sin  perjuicio  de  tercero,  y  desde  esta  fecha 
hasta  la  en  que  termine  la  duración  de  la  Patente  principal, 
el  derecho  á  la  explotación  exclusiva  de  la  mencionada  in- 
dustria, en  la  forma  descrita  en  la  Memoria ad- 

junt...  y  en  las  mismas  condiciones,  respecto  del  art.  4.°  de 
la  ley,  que  expresa  el, título  de  qua  este  Certificado  es 
accesorio. 

Del  presente  Certificado  se  tomará  razón  en  el  Registro 
de  la  Propiedad  industrial  del  Ministerio  de  Agricultura  In- 
dustria, Comercio  y  Obras  públicas,  y  se  previene  que  cadu- 
cará y  no  tendrá  valor  alguno  si no  acredita  •  • .  en 

dicho  Registro,  en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses, 
contados  desde  la  fecha,  haber  puesto  en  práctica  en  terri- 
torio español  el  objeto  ae  este  Certificado,  estableciendo  una 
nueva  industria  en  el  país. 

Madrid de de  mil  novecientos  •••• 

Tomada  razón  en  el  libro ....,  folio ,  con  el 

número 
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Modelo  naiii.  S. 


HINISTIRIO  DE  AGRICULTURA 

INDUSTRIA,  CM>iaaioio 
Y  OBBAS   PÚBLICAS 


DIBEOCIÓN  GENERAL 

DB 

IGRfGULTÜRA,   lüDUSTRIA 

T  COMSRCIO 

REGISTRO 
1[>R  LA  PROPISDÁD  INDUSTRIAL 


.  En  cumplimiento  de  lo  que  pre- 
viene el  art.  34  del  reglamento  de 
la  ley  de  Propiedad  industrial,  este 
Registro  ha  acordado  comunicar  á 

V que  ha  sido  declarada  pues- 

ta  en  práctica  en  el  territorio  espa- 
ñol la  Patente  de 

,  núme- 
ro   •  •• I  que  fué  expedida 

el de 

á 


Sr»D. 


Dios  guarde  á  V muchos 

año.  Madrid de 

de  190... 

El  Jefe  del  Registro, 
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■■•délo  naiii.  7. 

(Beintegrado  oon  una  póliza  de  ptat.  60,  ó  la  qae  para  lo  inoetívo 
■eftale  la  ley  del  Timbre.) 


MINISTERIO  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA,  COMERCIO 

Y  OBRAS  PÚBLICAS 


DIreoolón  oeneral  de  Agrloiltara,  Indisirla  y  CoHirelo. 


Don 

DIBSCTOB    OSHSBÁL    DB    AOBICULTURA,    IVDCBTBIA    T    COMEBdO 

Certifico:  Que   

se  ha  dirigido  á  este  Ministerio  en  solicitud  de  que  se  le  ex-^ 

pida  Certiñcado-título  del  registro  de  una  marca 

para  distinguir 

Y  habiéndose  cumplido  las  formalidades  aue  establece  la 
ley  de  16  de  Mayo  1902,  esta  Dirección  general  expide,  por  de- 
legación del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  Industria, 

Comercio  y  Obras  públicas,  á  favor  de * 

,  mencio- 
nad. .,  y  sin  perjuicio  de  tercero,  el  presente  Certificado-ti- 
tulo que  le...  asegure  en  todo  el  territorio  español,  porei 
término  de  velóte  años,  contados  desde  la  fecha  consignada^ 
y  con  facultad  de  renovación  indefinida,  el  derecho  á  la  pro- 
tección de  la  marca  que  va  adherida  al  pie  y  se  detalla  en  la 
adjunta  descripción,  en  las,  condiciones  ^ue  determina  el  ar- 
tículo 32  de  la  ley,  cuyo  texto  íntegro  se  imprime  al  dorso. 

Este  Certificado-título,  del  que  se  tomará,  razón  en  ej  Re- 
gistro de  la  Propiedad  industrial,  constituye  sólo  una  pre- 
sunción yiumto7iá¿m  de  propiedad;  pero  á  los  tres  años  de  po- 
sesión no  interrumpida,  con  buena  fe,  será  título  definitiva 
de  dominio;  y  se  previene  que  caducará  y  no  tendrá  valor 

alguno  si  ... no  satisface. . .  en  el 

mencionado  Registro  el  importe  de  las  cuotas  quinquenales 
que  establece  el  Q.rt.  52,  ó  deja  de  usar  la  marca  durante  tres- 
años  consecutivos,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificado. 

Madrid de de  mil  nuevecientos  •  •  • 

Tomada  razón  en  el  libro folio ,  nú- 
mero   
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Modelo  nam.  H. 

(Reintegrado  oon  peaetM  2,  ó  lo  qae  sefiale  1a  le?  del  Timbre,) 

MINISTERIO  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA,  COMERCIO 

Y    OBRAS    PÚBLICAS 


DIBBOOIÓN  OB!ffBBAL  DB  AOBICULTUBA,  IHDÜSTRIA  T  COJOBOrO 


Don 


DIBKCTOB  QBNBBÁL  DB  ÁQUCULTUBÁ,   IHDU8TBIÜ   T    COUKWCtO 

Cbrtipico:  Que 


136  ha  dirigido  á  este  Ministerio  en  solicitud  da  gua  se  le  ex- 

!   dibujo 
ó       de  fábrica 
modelo 
<iestínado  á  . . . , . 

Y  habiéndose  cumplido  las  formalidades  que  establece  la 
ley  de  16  de  Mayo  de  1902,  esta  Dirección  general  expide,  por 
delegación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  Indus- 

4ria,  Comercio  y  Obras  públicas,  á  favor  de  .  -  * .  • 

mencionad ,  y  sin  perjuicio  de  tercero,  el  presente  Cer- 
tificado-titulo que  le  asegure  en  todo  el  territorio  empaño], 
por  el  término  de  veinte  años  improrrogables,  el  derecho  á 

(   dibujo 
la  protección  del  I        ó       que  se  representa  al  pie  y  ee  de- 

(  modelo 
talla  en  la  adjunta  descripción,  en  las  condiciones  que  dater- 
Snina  el  art.  32  de  la  ley,  cuyo  texto  integro  se  imprima  al 
floreo. 

Este  Certificado  título,  del  que  se  tomará  razón  en  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad  industrial,  constituye  sólo  una  pre- 
sunción ruri8  tanojun  de  propiedad;  pero  á  los  tres  anos  de  po- 
sesión no  interrumpida,  con  buena  fe,  será  título  definitivo 
•de  dominio;  y  se  previene  que  caducará  y  no  tendrá  valor 

alguno  si no  satisface  .  >  * .  en  el 

mencionado  Registro  el  importe  de  las  cuotas  quinquenales 

(   dibujo 
«que  establece  el  art.  52,  ó  deja  de  usar  el  <        ó       durante 

I  modelo 
^res  años  consecutivos,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debida- 
mente justificado. 

Madrid de de  mil  novecientos  ,..,. 

Tomada  razón  en  el  libro ,  folio  ,,» «,^ 

múmero # 
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Modelo  nÉm.  9. 

(B«faiUgndo  eon  U  póliía  qna  par»  mU  oIam  d«  titalo0 
Mfiala  1a  ley  del  Timbre.) 

MINISTERIO  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA,  COMERCIO 

,    .  Y  OBRAS   PÚBUCA8 


mBEOGIÓN  OBBTBBJLL  DB  AOBIOULTVBA,  UnOUSTBlA  T  OOMBBOIO 


Don 


DIBICTOB  «nnUIAL  J>K   AeRICCLTURA,   HIDUBTRIÁ  T  OOMBRCIO 

Certifioo:  Que • ••« 


86  ha dirigido  á  este  Ministerio  en  solicitud  de  que  sa 

le   renueve  el  Certificado -título  del  registro  de  la 

marea ,  núm 9^^ 

le fué  concedida  el de de  1 ,  para  oís- 

tinguir 


Y  habiéndose  cumplido  las  formalidades  que  establece  la 
ley  de  16  de  Mayo  de  Í902,  esta  Dirección  general  expide,  por 
delegación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  Indus- 
tria, Comercio  y  Obras  públicas,  á  favor  de    

mencionad el  presente  Certi- 
ficado-título de  renovación  que  le asegure  en  todo  el 

territorio  español, por  el  término  de  veíate  anos  más,  conta- 
dos desde  el  oe de  190 y  con  facultad 

de  nuevas  renovaciones  indefinidas,  el  derecho  á  la  protec^ 
clon  de  la  marca  que  va  adherida  al  pie  y  se  detalla  en  la  ad- 
junta  descripción,  en  las  condiciones  que  determina  el  ar- 
tículo 32  de  la  ley,  cuyo  texto  íntegro  se  imprime  al  dorso. 

Este  Certificado-título  de  renovación,  del  ^ue  se  tomará 
razón  en  el  Registro  de  la  Propiedad  industrial,  constituye 
un  título  definitivo  de  dominio;  pero  se  previene  que  cadu- 
cará y  no  tendrá  valor  alguno  si no  sa- 
tisface   en  el  mencionado  Registro  el  importe  de  las 

cuotas  quinquenales  que  establece  el  art.  52,  ó  deja  de  usar 
la  marca  durante  tres  años  consecutivos,  salvo  caso  de 
fuerza  mayor  debidamente  justificado. 

Madrid de  •• • de  mil  novecientos 

Tomada  razón  en  el  libro , -folio ^ 

número 
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Model« 


lO. 


(B«int«grado  eon  peaetM  9;  ó  lo  qae  par»  lo  moeaiTO  teftale 
la  1«7  definitiva  del  Timbra.) 


■•>vi*íd 


MINISTERIO  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA,  COMERCIO 

Y  OBRAS  PÚBLICAS 


DIBBOOIÓH  QKHBBAL  DB  AOBIGULTOBA,  INDUSTRIA  T  OOMBBOIO 


Don 


DIBBOTOE  «BinSAL  DB  AOBICüLTURA,   IKDUSTHIA  Y  COMSBCIO 

Certifico:  Que    


sd  ha  dirigido  á  este  Ministerio  en  solicitud  de  que  se  regis- 
tre á  beneficio  suyo  el  nombre  comercial  con  que  da  á  cono- 
cer al  público establecimiento ,  que  tiene  abierto 

en 


Y  habiéndose  cumplido  las  formalidades  que  establece  la 
ley  de  16  de  Mayo  de  1902,  esta  Dirección  general  expide,  por 
delegación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  Indus- 
tria, Comercio  y  Obras  públicas,  á  favor  de 

mencionad >  y  sin  perjuicio  de  tercero,  el  presente  Cer- 
tificado-titulo que  le asegure  por  tiemoo  indefinido  el 

derecho  á.  la  protección  del  nombre  comercial  que  va  adhe- 
rido al  pie,  en  las  condiciones  que  determina  el  art.  41  de  di- 
cha ley. 

Este  Certificado-titulo,  del  ^ue  se  tomará  razón  en  el  Re- 

{^istro  de  la  Propiedad  industrial,  caducará  y  no  tendrá  va- 
or  alguno  si deja de  usar  el  nom- 
bre registrado  con  fines  industriales  y  comerciales  durante 
tres  anos  consecutivos,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debida-* 
mente  justificado. 


Madrid de de  mil  novecientos  . 


Tomada  razón  en  el  libro 
número 


folio 
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(Beinteflrrsdo  oon  po8«tM  S,  6  lo  que  par»  lo  suoofiTO  toftale 
I  U  ley  deilnitíya  del  Timbre.) 


MINISTERIO  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA,  COMERCIO 

Y  OBRAS  PÚBLICAS 


HIBXCOIÓN  OBirVBAL  DB  AOBIOULTOBA,  INDUSTRIA  T  OOMEBOIO 


Don 

DUBCTOB   aBHBBAI.  DB   ÁOBICULTUBÁ,    DIDU8TBIÁ  T  OOKBBCBO 


Cbrtipico:  Que , 


^e  ha  dirigido  á  este  Ministerio  solicitando  el  registro  de  • .  • 

,  que  le  fué  otorgad el de 

do ,  por ,  como  recom- 

pe  nea  industrial  de 

Y  habiéndose  cumplido  las  formalidades  que  establece  la 
ley  de  16  de  Mayo  de  1902,  esta  Dirección  general  expide,  por 
delegación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  Indus- 

i ría,  Comercio  y  Obras  públicas,  á  favor  de 

moQcionad ,  el  presente  Certiftcado-título  que  le 

asegure  por  tiempo  indefinido  los  derechos  que  concede  el  ar- 
í  iGulo  46  de  dicha  ley.  ^ 

Este  Certificado-título,  del  que  se  tomará  razonan  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad  industrial,  caducará  y  no  tendrá  va- 
lor alguno  si deja de  usar  la  recompensa 

registrada  con  fines  industriales  y  comerciales  durante  tres 
años  consecutivos,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificado. 

Madrid de..»« de  mil  novecientos 

Tomada  razón  en  el  libro ,  folio ., 

niimaro 
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IIl.^UnidB  intemaotonal  para  la  protecoión 
de  la  propiedad  industrial. 

(Oac$$a  de  Madrid  de  5  de  lUno  de  1900.) 

Aeto  adloioail  de  11  de  Dldembre  de  1900,  modificando  el  ConTodo 
de  20  de  lUno  de  1883  j  tu  Protooolo  final. 

Su  Majestad  el  Bey  de  España,  y  en  sa  nombre  la  Beina  Be- 
gente  del  Beino:  S.  M.  el  Bey  de  los  Belgas:  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil:  S.  M.  el  Bey  de  Dinamarca:  el 
Presidente  de  la  Bepública  Dominicana:  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América:  el  Presidente  de  la  Bepública  Fran- 
cesa:  S.  M.  la  Beina  del  Beino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa»  Empctratriz  de  las  Indias:  S.  M.  el  Bey  de  Italia:  S.  M.  el 
Emperador  del  Japón:  S.  M.  la  Beina  de  los  Países  Bajos:  S.  H. 
el  Bey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes:  S.  M.  el  Bey  de  Servia: 
S.  M.  el  Bey  de  Suecia  y  Noruega:  el  Consejo  Federal  de  la 
Confederación  Suiza  y  el  Gobierno  Tunecino,  habiendo  jusgado 
útil  establecer  ciertas  modificaciones  y  adiciones  al  Convenio  in- 
ternacional de  20  de  Manso  de  1883  y  á  su  Protocolo  final,  anejo 
á  dicho  Convenio,  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

Su  Majestad  el  Bey  de  España,  y  en  su  nombre  S.  M.  la 
Beina  Begente  del  Beino: 

Al  Sr.  de  Yilla-Urrutia,  Su  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Bey  de  los  Belgas. 

Su  Majestad  el  Bey  de  los  Belgas: 

Al  Sr.  A«  Nyssens,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Industria  y 
del  Trabajo; 

Al  Sr.  L.  Capelle,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario, Director  general  de  Comercio  y  Consulados  en  el 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros; 

Al  Sr.  Georges  de  Bo,  Abogado  de  la  Audiencia  de  Bruse- 
las, Secretario  que  ha  sido  de  dicho  Colegio; 

Al  Sr*  J.  Dubois,  Director  general  en  el  Ministerio  de  In* 
dustria  y  del  Trabajo. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil: 
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Al  Sr.  da  Caoba,  Enviado  Eactraordinarío  y  Ministro  Fle^ 
Dipotenciario  de  los  Estados  ITúidas  del  Braaü  cerca  de  3.  M,  el 
Eey  de  los  Belgas. 

Bu  Mageatad  el  Bey  de  Dinamaroa: 

Al  Sr.  H,  Holten-Nielsen,  Miembro  de  la  Comiai6n  de  Pa- 
tentes, Begiatrador  de  Marcas  de  fi&brica* 

El  FréBÍdente  de  la  Bepi^blica  DominicaDa: 

Al  Sr.  J.-W.  Huiiter,  Cónsul  general  de  la  Repdblicm  Do- 
minicana  en  Ambares. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  do  América: 

AI  8r.  Lawrence  Townsend,  Enviado  Extraordinario  y  Mi* 
nbtro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América  cerca 
de  8,  M,  el  Roy  de  los  Belgas; 

Al  Sr.  Prancis  Forbes;  n 

Al  Sr*  Walter  H,  Cbamberlain,  Miembro  del  Comité  de  Pa- 
tentes. 

El  Presidente  de  la  República.  Francesa: 

Al  Sr.  Górard,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tOBciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas; 

Al  Sr,  O,  Nicolás,  Consejero  de  Estado  que  ba  sidop  Direc- 
tor Honorario  del  Ministerio  de  Comercio ^  Industria,  Correos  y 
Telégrafos; 

Al  Sr,  Michel  Pello tier.  Abogado  de  la  Audiencia  de  ParÍB. 

Su  Majestad  la  Reina  del  Reina  Unido  do  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  Emperatriz  de  las  Indias: 

Al  Muy  honorable  Sr.  C.  B.  Stuart  Yortley,  Miembro  de  la 
G&mara  de  los  Comunes; 

A  Bir  Honry  Bergne,  Jefe  del  Departamento  Comercial  del 
Hinisterio  de  Negocios  Extranjeros^ 

Al  9r,  C.  lí.  Dalton,  Inspector  general  de  Patentes. 

Su  Majestad  el  B^j  de  ItaÜa: 

Al  Sr.  Romeo  Cantagalli»  Sn  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas. 

Al  Sf ,  Comendador  Cario -Francesco  Gabba,  Senadorj  Profe- 
sor de  la  Universidad  de  Pisa; 

Al  Caballero  Sr.  Samuel  Ottolenghip  Jefe  de  Sección  en  el 
Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  Director  del 
negociado  de  la  Propiedad  industrial. 
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Su  MajeBiad  el  Emperador  del  Japón: 

Al  Br.  Itchiso  Motono,  Su  Enviado  Eztraoráinario  y  Mmis» 
tro  Flenipoienciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas. 

Su  Majestad  la  Beina  de  los  Países  Bajos: 

Al  Sr.  F.  W.  J.  G.  Snyder  van  Wyssenkerke,  Doctor  en 
Berecho,  Consejero  del  Ministerio  de  Justicia,  Director  del 
Negociado  de  la  Propiedad  industrial. 

8a  Majestad  el  Bey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes: 

AI  Sr,  Consejero  E.  Madeira  Pinto,  Director  general  de 
Comercio  y  de  Industria  en  el  Ministerio  de  Obras  públicas. 

Su  Majestad  el  Bey  de  Servia: 

Al  Sr.  Doctor  Miguel  Vonítch,  Su  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

Bu  Majestad  el  Bey  de  Suecia  y  Noruega: 

Al  Br.  Conde  Wrangel,  Su  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plempotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Bey  de  los  Belgas. 

El  Consejo  Federal  de  la  Confederación  Suiza: 

El  8r«  J«  Borel,  Cónsul  general  de  la  Confederación  Suiza 
en  Bruselas; 

Al  Sr.  Doctor  Luis  Bodolfo  de  Salís,  Profesor  de  Berna. 

El  Presidente  de  la  Bepública  Francesa  (en  representación 
de  Túnez); 

Al  Sr.  Gérard,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  de  S.  M.  el  Bey  de  los  Belgas; 

Al  Sr.  Bladé,  Cónsul  de  primera  dase  en  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros  de  Francia. 

TgfB  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres respectivos,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  hati  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  I 

Se  modl&ca  el  Convenio  internacional  de  20  de  Marzo  de  1883 
como  sigue:  * 

I.    El  art.  3.^  del  Convenio  tendrá  la  redacción  siguiente: 
Art.  3.°    Se  asimilan  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Es- 
tados contratantes  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados  que 
no  forman  parte  de  la  Unión,  domiciliados  ó  que  tengan  esta* 
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Ueoimientos  industríales  ó  comeroiales  efectivos  y  serios  en  el 
territorio  de  nno  de  los  Estados  de  la  Unión. 
n.    El  art.  4.^  tendrá  la  redacción  siguiente: 

Art.  4.^  El  que  baya  hecho  en  forma  regular  el  depósito  de 
una  petición  de  privilegio  de  invención  de  un  dibujo  ó  modelo 
industrial,  de  una  marca  de  ftbrica  ó  de  comercio  en  uno  de  les 
Estados  contratantes,  gozará,  para  efectuar  el  depósito  en  loa 
demás  Estados,  y  bajo  reserva  de  los  derechos  de  terceras  per- 
sonas, de  un  derecho  de  prioridad  durante  los  plazos  que  se  de« 
terminarán  aqui  después. 

Por  consiguiente,  el  depósito  hecho  ulteriormente  en  uno  de 
los  otros  Estados  de  la  Unión  antes  de  que  espiren  esos  plazos 
no  podrá  invalidarse  por  hechos  ocurridos  en  el  intervalo,  ya 
sea  especialmente  por  otro  depósito,  por  la  publicación  del  in- 
vento ó  su  explotación,  por  la  venta  de  ejemplares  del  dibigo  ó 
modelo  ó  por  el  empleo  de  la  marca. 

Los  plazos  de  prioridad  arriba  indicados  serán  de  doce  me* 
ses  para  los  privilegios  de  invención,  y  de  cuatro  meses  para 
los  dibujos  ó  modelos  industriales,  así  como  para  las  marcas  de 
fábrica  ó  de  comercio. 

in.  Se  inserta  en  el  Convenio  un  art.  4.^  bis,  concebido  así: 
Art.  4.^  Ms.  Los  privilegios  solicitados  en  los  diferentes  Es- 
tados  contratantes  por  las  personas  admitidas  á  los  beneficios 
del  Convenio,  según  los  términos  de  los  artículos  2.^  y  3.^, 
serán  independientes  de  los  privilegios  obtenidos  para  el  mismo 
invento  en  los  otros  Estados  adheridos  ó  no  á  la  Unión. 

Esta  disposición  se  aplicará  á  los  privilegios  que  en  el  mo- 
mento de  ser  puesta  en  vigor  existan. 

Lo  mismo  ocurrirá,  en  el  caso  de  accesión  de  nuevos  Esta- 
dos, con  los  privilegios  existentes,  de  una  y  otra  parte,  en  el 
momento  de  la  accesión. 

IV.     Se  añaden  al  art.  9.^  dos  párrafos,  concebidos  asi: 

En  los  Estados  cuya  legislación  no  admita  el  embargo  á  la 
importación,  podrá  este  embargo  ser  reemplazado  por  la  prohi- 
bición de  importación. 

En  caso  de  tránsito,  las  Autoridades  no  vienen  obligadas  á 
efectuar  el  embargo. 

y.    El  art.  10  tendrá  la  redacción  siguiente: 
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Art.  10.  Las  dispomoionea  del  articulo  precedente  serin 
aplicables  á  oaalqaier  producto  que  lleve  felsamente,  como  indi* 
cación  de  procedencia,  el  nombre  de  una  localidad  determinada, 
cuando  esta  inc^cación  yaya  unida  á  un  nombre  comercial  ficti- 
cio ó  tomado  con  intención  fraudulenta. 

Se  considera  como  parte  interesada  cualquier  productor,  &• 
brioante  6  comerciante,  dedicado  á  la  producción,  fabricación  ó 
comercio  de  dicho  producto  y  establecido  en  la  localidad  indi- 
cad falsamente  como  lugar  de  procedencia  ó  en  la  región  en 
que  dicha  localidad  se  halle  situada. 
VI.  Se  inserta  en  el  Convenio  un  art.  10  bis^  concebido  asi: 
Art.  10  bis.  Las  personas  admitidas  á  los  benefídos  del 
Convenio  (arts.  2.^  y  3.^)  gozarán  en  los  Estados  de  la  Unión  de 
la  protección  concedida  á  los  nacionales  contra  la  competencia  dé 
mala  fe. 

Vn.  El  art.  11  tendrá  la  redacción  siguiente: 
Art.  11.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  conce- 
der, de  acuerdo  con  la  legislación  de  cada  país,  una  protección 
temporal  á  los  inventos  que  obtengan  privilegio,  á  los  dibujos  6 
modelos  industriales  y  á  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio 
de  los  productos  que  figuren  en  las  Exposiciones  internaciona- 
les oficiales,  ú  oficialmente  reconocidas,  organizadas  en  el  terri- 
torio de  una  de  ellas. 

Vm.     El  art.  14  tendrá  la  redacción  siguiente.*- 
Art.  14.    El  presente  Convenio  se  someterá  á  revisiones  pe- 
riódicas, con  el  objeto  de  introducir  en  él  las  mejoras  propias 
para  perfeccionar  el  sistema  de  la  Unión. 

A  este  efecto  se  celebrarán  conferencias  sucesivamente  en 
cada  uno  de  los  Estados  contratantes  entre  los  Delegados  de  di- 
chos Estados. 

IX.     El  art.  16  tendrá  la  redacción  siguiente: 
Art.  16.    Los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  este  Con- 
venio serán  admitidos  á  adherirse  á  él;  á  petición  suya« 

Esta  adhesión  se  notificará  por  la  vía  diplomática  al  Gobier- 
no de  la  Confederación  Suiza,  y  por  éste  á  todos  los  demás. 

Dicha  adhesión  llevará  consigo,  de  pleno  derecho,  accesión  á 
todas  las  cláusulas  y  admisión  á  todas  las  ventajas  estipuladas 
en  el  presente  Convenio,  y  producirá  sus  efectos  un  mes  des- 
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poés  del  envío  ds  la  notiñcación  hecHa  por  el  Gobierno  ühizo  á 
los  otros  EBtadoi  Unioniataa,  á  menos  ^ne  no  señale  una  fecba 
posterior  el  Estado  qae  se  adhiere. 

Artículo  II 

Se  completa  el  Protocolo  final  anejo  al  Convenio  internacio- 
nal de  20  de  Marzo  de  1883,  con  la  adición  de  un  námero  3  idt, 
concebido  en  estos  términos: 

3  Hs.)  Al  propietario  de  un  privilegio  no  se  le  podrá,  en  nin- 
gán  país,  declarar  caducado  en  su  derecho  por  falta  de  ejcplota- 
ci6n  hasta  después  de  transcurrido  un  plazo  mínimo  de  tres 
años,  contado  desda  la  fecha  del  depósito  de  la  petición  en  el 
país  de  que  ae  trate,  y  en  el  caso  de  que  el  privilegiado  no  jna* 
tincase  las  cansas  de  su  inacción. 

Artículo  III 

La  presente  Acta  adicional  tendrá  el  mismo  valor  j  dura^ 

ci6n  que  el  Convenio  de  20  de  Marzo  de  1883. 

Será  ratificado,  j  las  ratificaciones  ae  depositarán  en  Bruse  ■ 

ka,  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  lo  antes  posible; 

y  lo  más  tarde,  en  el  término  de  diez  y  ocho  meses»  á  contar 

desde  la  fecha  de  su  firma. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  fír^ 

mado  la  presente  Acta  adiciooaL 

Hecho  en  Bruselas ,  en  un  solo  ejemplar,  el  14  de  Diciembre 

de  1900. 

Por  España:  Firmado,  W.  R.  do  Villa -Urrutia* 

Por  Bélgica:  Firmado,  A.  Kyssens.— CapeUe. — ^Oeorges  de 

Ro. — J.  Dubois. 

Por  el  Brasil:  Firmado,  F*  Xavier  da  Cunha, 

Por  Dinamarca:  Firmado  ^  H,  Holten  Nielsen, 

Por  la  Repdbiica  Dominicana:  Firmado ,  John  W,  Hunter» 

Por  los  Estados  Unidos  de  América:  Firmado,  Lanrance 

Townsend. ^Francia  Porbes, — Walter  H.  Chamberlain, 

Por  Francia:  Firmado,  A»  G^érard* — C-  Nicoláa.— Michel 

PeUetier, 

Por  la  Gran  Bretaña:  Firmado,  Charles  B,  Stnart  Vortley. 

— fí.  a,  Bergne.—C,  N.  Dalton, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


640  INBTITUaiONXS  DS  DXRBOHO  MSBOANTIL 

Por  Italia:  Firmado,  B.  Cantagalli.  — C.  F.  Oabba.— J.  Otto- 
lenghi. 

Por  Japón:  I^rmado,  I.  Motono. 

Por  Komega:  Firmado,  Conde  Wrangel. 

Por  los  Países  Bajos:  Firmado,  Snyder  Van  Wyssenkerke. 

Por  Portugal:  Firmado,  Ernesto  Madeira  Pinto. 

Por  Servia:  Firmado,  Dr.  Hichel  Vonitch. 

Por  Snecia:  Firmado,  Conde  Wrangel. 

Por  Soiaa:  Firmado,  Jales  BoreL^L.  B.  de  Salís. 

Por  Tunea:  Firmado,  A.  Gérard. — ^Etenne  Bladé. 


Aeta  aAloional  al  Arreglo  de  11  de  AMl  de  1891,  relativo  al  Begistro  in- 
temadonal  de  mareai  de  ÜMca  6  de  oomerdo,  oelebrado  entre  Sepa- 
fia,  Bélgica,  Bradl,  Frauda,  Italia,  Pafset  Bajoi,  Portugal,  Sdu  7 
Tunea. 

(Gaceta  de  5  de  lUno  de  190S.) 

Artículo  I 

Los  que  suscriben,  debidamente  autorizados  por  sns  respec- 
tivos Gobiernos,  han  convenido,  de  común  acuerdo  en  lo  que 
sigue: 

I.  £1  art.  2.0  del  Arreglo  de  14  de  Abril  de  1891  tendrá  la 
redacción  siguiente: 

Art.  2.0  Se  asimilan  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Es- 
tados contratantes,  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados  no 
adheridos  al  presente  Arreglo  que  se  sometan,  en  el  territorio 
de  la  Unión  restringida  constituida  por  este  último,  á  las  condi- 
ciones del  art.  3.^  del  Convenio  general. 

n.    El  art.  3.0  tendrá  la  redacción  siguiente: 

Art.  3.0  La  Oficina  internacional  inscribirá  inmediatamente 
en  el  Begistro  las  marcas^ depositadas  con  arreglo  al  art.  l.o,  y 
notificará  esa  inscripción  á  los  Estados  contratantes.  Las  mar- 
cas registradas  se  publicarán  en  un  suplemento  del  periódico  de 
la  Oficina  internacional,  valiéndose  para  la  publicación  de  un 
cliché  que  proporcionará  el  que  la  deposite. 

Si  el  depositante  reivindica  el  color  como  elemento  distinti* 
vo  de  su  marca,  quedará  obligado: 
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1,**  Á  declararlo,  acompañando  su  depósito  de  ana  descrip- 
mÓE  en  la  que  se  mencione  el  color. 

2«^  A  acompañar  su  petición  con  ejemplares  de  la  antedicha 
marca  en  color,  los  cuales  irán  anejOB  á  las  notificaciones  hechas 
por  la  Oficina  internacíonaL  El  reglamento  de  ejecución  fijará 
«I  número  de  estos  ejemplares. 

Á  fin  de  dar  publicidad  en  loa  diferentes  Estados  á  las  mar- 
cas registradas,  cada  Administración  recibirá  gratuitamente  de 
la  Oficina  internacional  el  námero  de  ejemplares  que  pida  de  la 
sobredicha  publicación. 

m.'    8e  inserta  en  el  Arreglo  nn  art,  4,^  bi*,  concebido  asi: 

Art  4.^  bis.  Cuando  una  marca  ya  depositada  en  uno  ó  va- 
rios Estados  contratantes,  sea  registrada  posteriormente  en  la 
Oficina  internacional  á  nombre  del  mismo  titular  ó  de  nn  oausa- 
babiente,  la  inscripción  en  el  Registro  internacional  sustituye  á 
las  anteriores  efectuadas  en  los  Registros  nacionales,  sin  per* 
juicio  de  los  derechos  I  con  ocasión  de  éstos,  adquiridos. 

IV,  El  art.  5.*^  tendrá  la  redacción  siguiente: 

Art.  5.^  En  los  paisas  cuya  legislación  les  autorice  para  ello, 
las  Administraciones  á  quienes  la  Oficina  internacional  notiñ- 
qn®  el  registro  de  una  marca,  tendrán  la  facultad  de  declarar 
que  no  puedo  concederse  en  sn  territorio  protección  á  dicha 
marca.  Tal  registro  no  podrá  formularse  más  qae  en  los  casos 
en  que  se  aplicaría^  en  virtud  del  Oo  o  ve  Dio  de  20  de  Marzo 
de  1883,  á  una  marca  depositada  en  el  Registro  a  ación  al. 

Las  Administraciones  harán  nso  de  esa  facultad  en  el  plazo 
señalado  por  su  ley  nacional,  y  lo  más  tarde,  dentro  del  año  es- 
tablecido por  el  art.  3.^,  indicando  á  la  Oficina  internacional 
los  motivos  do  su  negativa* 

Kotificada  dicha  declaración  á  la  Oficina  internacional,  ésta 
la  transmitirá  sin  dilación  á  la  Administración  del  país  de  ori- 
gen y  ál  propietario  de  la  marca.  El  interesado  tendrá  derecho 
¿loe  mismos  recursos  legales  qne  si  la  marca  fuere  depositada 
por  él  directamente  en  el  pala  que  le  niega  la  protección. 

V.  Se  inserta  en  el  arreglo  un  art,  5.*^  ¿íj,  concebido  así: 
Art/5.^¿tj.     La  Oficina  internacional  expedirá  á  cnalqnier 

persona  que  lo  solicite,  mediante  un  derecho  que  el  reglamento 

lOMO    TI  '^ 
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determine^  copia  de  las  mendoties  inscrifcaa  en  el  Eegistro  rela- 
tivas á  una  marca  determinada. 

VI,  M  axt,  8.°,  tendrá  la  redacción  BÍgnient©: 
Árt.  S:*>  La  Administración  del  paía  de  origen  fijará  á  volun- 
tad j  percibirá  á  su  favor  nn  derecho  que  reclamará  del  propie- 
tario de  la  marca,  cuya  inscripción  en  el  Eegistro  internacional 
se  solicite.  Se  añadirá  á  eete  derecho  kin  emola  mentó  internacio- 
nal de  100  francos  por  la  primera  maroa  y  de  50  francos  por  cada 
una  de  ka  siguientes  marcas»  depositadas  al  mismo  tiempo  por 
el  miamo  propietario*  El  producto  anual  de  oste  derecho  se  re- 
partirá por  partes  iguales  entre  los  Estados  contratantes  por  la 
Oficina  internacional,  deducidos  los  gastos  originados  por  la 
ejecución  de  este  arreglo. 

YH. — Se  inserta  en  el  arreglo  un  art.  9.^  Ms  f  concebido  así; 
Árt.  9*°  ¿ís.  En  el  caso  de  que  una  marca  inscrita  en  el  He- 
gistro  internacional  se  transmita  á  una  persona  establecida 
en  uu  Estado  contratante  que  no  sea  el  del  pala  de  origen  de  la 
marca,  se  notificará  ]a  transmisión  á  la  Oficina  internacional 
por  la  Administración  de  dicho  pala  de  origen.  La  Oficina  ínter - 
nacional  registrará  la  tranemiaión,  y  despules  de  recibido  el 
asentimiento  de  la  Adrainistración  de  la  que  ©1  nuevo  titular 
dependa»  la  notificará  á  las  otras  Administraciones  y  la  publi- 
cará en  au  periódico. 

La  presente  disposición  no  producirá,  en  modo  algiinOf  el 
efecto  de  modificar  las  leyes  de  loa  Eatadoa  contratantes  que 
prohiben  la  transmisión  de  la  marca  sin  la  cesión  simultánea  del 
establecimiento  industrial  ó  comercial  qae  con  ella  distingue  sus 
productos* 

No  será  registrada  ninguna  transmisión  de  marca,  inscrita 
en  el  Hegistro  internacional,  hecha  en  provecho  de  una  persona 
oo  establecida  en  uno  de  los  países  contratantes. 

Artículo  II 

8e  suprime  el  Protocolo  final  ñrmado  id  mismo  tiempo  que 
el  Arreglo  de  14  de  Abril  de  1S91. 

Artículo  III 
La  presente  Acta  adicional  tendrá  el  mismo  valor  y  dora- 
clon  qne  el  Arreglo  con  qne  ae  relaciona. 
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Será  ratificada,  y  las  ratificacionea  se  depositaráa  en  Bra- 
selas,  ©n  el  MinUterio  d©  ííegocios  Extranjeroa,  lo  antes  poai- 
'%\%  y  lo  máa  tardoj  en  el  plazo  de  uq  año»  á  contar  desde  el  día 
-dé  la  firma.  Entrará  en  vigor  tres  meaea  despnóa  de  formali- 
zado el  acto  de  deposita^ 

En  fe  de  lo  cnal,  loa  infraac ritos  lian  ürmado  la  presente 
Acta  adicionaL 

Hecho  en  Brnaelas,  en  nn  solo  ejemplar,  el  14  de  Diciem- 
bre de  laoo. 

Por  Eapaña:  Firmado  W.  R.  de  Villa  ürrutia. 

Por  Bélgica:  Firmado,  A.  Nysaena. — Cap  elle. — Georges  de 
Be. — J,  Dübois, 

Por  el  Brasil:  Firmado,  F.  Xavier  da  Cnnha. 

Por  Francia:  Firmado,  i.  Gérard, — C.  Niceláa. — Hícbel 
Felletier. 

Por  Italia:  Firmado,  E,  Cantagalli.— C.  P,  Gabba.— S.  Otto- 
lenghi. 

Por  loa  Paíaea  Bajos:  Firmado,  Snyder   van   Wiaaenkerke* 

Por  Portugal;  Firmado,  Ernesto  Hade  ira  Pinto* 

Por  Suiza:  Firmado,  Julea  BoreL— L.  R.  de  Salía, 

Por  Túnez:  Fir ma do ,  A^  G é r ard . ^E t ien n e  B ladé . 

Eataa  actaa  han  sido  debidamente  ratificadas  y  las  Eatifica- 
ciones  depo^iitadas  en  Bruselas  el  22  de  Enero  dltimo. 


TV.—  Real  opdeo  de  1*7  de  Junio  de  1903 
del  Ministerio  de  Inatrncción  pública  y  Bellas  Artea^p 

(PubUcMift  en  la  Gaceta  de  Madrid  da  gS  da  dUobo  niMp) 
I  r 

Qmo.  Sr.:  En  el  expediente  de  que  se  hará  mérito. 

Beaultando  que  el  Jefe  del  Eegistro  general  de  la  Propiedad 
intelectual  ha  elevado  una  consulta  ¿  este  Ministerio  para  qne 
se  declare  si  deapuéa  de  promulgada  la  ley  de  Propiedad  indus- 
trial de  16  de  Mayo  de  1902,  los  dibujos  de  fábrica  y  trabajos 
como  respaldos  de  naipes»  anuncios  de  propaganda  y  otroa  an¿* 
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logos,  deben  ser  regulados,  al  efecto  de  su  inscripoión  en  loa  co* 
rrespondientes  Begistros,  por  una  ú  otra  ley: 

1.^    Considerando  que  con  arreglo  á  los  artículos  1.^  de  la. 
ley  de  Propiedad  intelectual  de  10  de  Enero  de  1879  y  1.*  del 
reglamento  para  su  ejecución  de  3  de  Septiembre  de  1880,  qu» 
son  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  la  )>ropiedad  inte- 
lectual comprende,  para  los  efectos  de  aquélla,  las  obras  oientl-^ 
fícas,  literarias  ó  artísticas,  que  puedan  darse  á  luz  por  cual- 
quier medio,  entendiéndose  por  obra  todas  las  que  se  producen 
y  pueden  publicarse  por  los  procedimientos  de  la  escritura, 
el  dibujo,  la  imprenta,    la  pintura,  el  grabado,  la  litografia,. 
estampación,  autografía,  ó  cualquiera  otro  de  los  sistemas  im- 
presores ó  reproductores  conocidos  ó  que  se  inventen  en  lo  su- 
cesivo, dándose  el  nombre  de  autor,  según  el  art.  2.^  de  dicho-, 
reglamento,  al  que  concibe  y  realiza  alguna  obra  científica  ó  li- 
teraria, ó  crea  y  ejecuta  alguna  artística,  siempre  que  cumpla 
las  prescripciones  legales. 

2.^  Considerando  que  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  16  d& 
Mayo  de  1902,  al  determinar  los  derechos  que  la  misma  recono- 
ce, otorga  en  su  art.  6.^  á  los  españoles  ó  extranjeros,  indivi- 
dualmente ó  como  personas  jurídicas,  el  de  solicitar  que  se  re- 
gistren oficialmente  y  á  su  favor  los  dibujos  ó  modelos  de  f&>^ 
brica  de  que  sean  propietarios,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 1.®  y  2.^,  letra  -ff,  de  la  misma  ley,  y  para  que  reciban 
la  protección  del  Estado,  exceptuando  en  su  art.  22,  párrafi> 
cuarto,  los  que,  por  tener  carácter  puramente  artístico,  no  pue- 
dan considerarse  como  aplicados  con  un  fin  industrial  ó  coma ' 
simples  accesorios  de  los  productos  industriales,  y  estén  com- 
prendidos en  la  ley  de  Propiedad  intelectual,  ó  pueden  sus  au- 
tores hacerlos  objeto  de  patente. 

3.^  Considerando  que,  conforme  al  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 22,  ya  invocado,  de  la  ley  de  Propiedad  industrial,  por  di- 
bujo de  fábrica  se  entenderá  toda  disposición  ó  combinación  de 
líneas  y  colores  aplicables  con  un  fin  industrial  á  la  ornamen- 
tación de  un  producto,  verificándose  la  aplicación  del  dibujo  por 
cualesquiera  medios  manuales,  mecánicos  ó  químicos  combina- 
dos, como  la  impresión,  estampación,  la  pintura,  el  bordado,  la 
fusión,  «1  repujado,  etc.,  por  lo  que  es  evidente  que  como  dibujo 
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do  ^brica  deben  en  tenderse  los  dibnjos  y  trabajos  qne  aparecen, 
por  ejemplo,  al  respaldo  de  los  naípea,  formados  por  líneas  y 
<yolores»  6  en  anuiicios  de  propaganda,  máxime  cuando  al  ñn 
perseguido  con  ellos  es  eminentemente  industrial,  ya  para  diie^ 
rendarlos  de  otro  de  la  misma  especie,  ya  para  evitar  sa  ialsi- 
€cación,  ya  para  que  resulten  superiores  á  sas  similares. 

4 ,  ^  Con  si  der  an  do  que ,  au  n  qu  e  sem  ej  an  tes  d  ibu j  os  b  ayan  po  - 
dido  entenderse  comprendidos  en  la  ley  de  Propiedad  intelec- 
tual del  año  1879j  dentro  de  la  qíie  sin  tener  carácter  artístico 
tampoco  cabria,  es  notorio  que,  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid 
con  fecha  18  de  Mayo  de  1^02,  ee  decir,  posterior,  la  ley  de 
Propiedad  industrial  del  16  del  mismo  mes,  sus  disposiciones 
abligan  desde  los  veinte  días  siguientes  á  su  promulgación, 
conforme  al  art.  1.**  del  Código  civil,  y  que,  por  lo  tanto,  los 
repetidos  dibujos  y  trabajos,  hechos  con  un  fin  industrial,  son 
ya  materia  exclusiva  de  la  segunda  de  dichas  leyes,  toda  vez 
que  carecen  además  de  carácter  artdstico,  debiendo  en  conse- 
cnencia  anular  toda  inscripción  pro?ísional  que  de  los  mismos 
¿e  baya  hecho  en  los  Registros  provinciales  de  la  Propiedad  in- 
telectual, desde  qne  comenzó  á  regir  la  de  Propiedad  industrial; 

S,  M,  el  Rey  (Q*  D.  &.)  se  ha  servido  resolver  que  los  di- 
bujos y  trabajos  de  que  se  trata  no  son  materia  propia  de  la  ley 
de  Propiedad  intelectual,  ni  por  tanto,  susceptibles  de  registro 
al  amparo  de  ésta;  debiendo  en  consecnoncia  anularse  las  ins- 
cripciones provisionales  que  de  los  mismos  se  hayan  hecho  bajo 
el  imperio  de  dicha  ley,  desde  que  está  en  vigor  la  de  Propiedad 
industrial  de  16  de  Mayo  de  1902,  publicada  en  la  Gacela  del  18 
aiguiente* 

De  Heal  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  17  de  Junio 
de  1903, — M,  AUendesaiazar. — Sr.  Subsecretario  de  este  Minis- 
terio. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


419^  DfBTrrUCSONES   DI  JPEEfiOHO    MIEOAÜTIL 

Y.—  ReaV  orden  de  30  de  Julio  de  1904  del  Mlnleterle  ñ» 
A^ricultara.,  Indostrla^  Comercio  j  Obras  públicas,  sobre 
Heglstro  lateraacloiial  de  marcas  de  fá.brJoa  ^  de  co- 
mercio. 

(PbI)1íoh1«  en  1&  Ovtxm  de  Madrid  d«  5  de  Aguato  d«t  misoio  k&d). 

Bmo,  Sr,r  El  Keal  decreto  d©  15  de  Diciembre  de  1893  dicté 
reglus  eDcamÍDadas  ¿  dar  cumplimiento  á  loa  acuerdos  tomados 
en  la  Conferencia  InterDacional  para  la  proteccidn  ae  la  propie- 
dad industrial,  celebrada  en  esta  corte  en  Abril  de  1890,  rela- 
tivos al  Begistro  iiiter nacional  de  marcaa  de  fábrica  y  de  co- 
meroío. 

Derogadas  por  la  prevención  final  de  la  ley  de  16  de  Mayo 
de  1 902  cuantas  disposiciones  se  hubieren  dictado  anteriormente 
en  materia  de  propiedad  industrial,  el  expresado  Heal  decreto 
quedó  virtualmente  comprendido  en  la  derogación,  por  lo  menoa 
la  parte  modificada  por  loa  acuerdos  adoptados  en  la  Confereu- 
cia  Internacional  de  Br úselas,  celebrada  en  Diciembre  de  IfOO,, 
que  obtuvieron  eu  España  la  oportuna  ratificación,  y  á  la  cual 
dio  completa  eficacia  la  vigente  legi elación  sobre  propiedad  in- 
dustrial,  como  lo  prueba,  entre  otros,  el  art.  16  de  la  citada  ley 
y  el  41  del  reglamento  de  12  de  Junio  de  1903|  dictado  para  la 
ejecución  de  la  misma. 

En  au  virtud; 

S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  ábien  disponer  que,  acep-' 
tados  por  la  ley  de  Kj  de  Mayo  de  1902  los  acuerdos  que  adoptó 
la  Conierencia  de  Bruselas  de  14  de  Diciembre  de  1900,  y  á  los 
cuales  06  di6  publicidad  en  la  Gaceta  de  3fadrid  correspondiente 
al  5  de  Marzo  de  190^,  la  Administración  y  los  interesados  baii 
de  atenerse,  para  el  Registro  internací  al  de  las  marcas  de  £i- ' 
brica  y  de  comercio,  á  las  disposiciones  en  ellos  mantenidas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V,  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  &  V.  I.  muchos  aílos.  Madrid  30  de 
Julio  de  1904,  —  M,  ÁÍlendfsalazar.*—ST.  Director  genered  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
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VI.'— Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1905  referente  á.  la 
forma  en  que  deben  redactarse  las  descripciones  de  las 
marcas  sobre  propiedad  Industrial. 

(Pablioada  en  la  Gaceta  de  95.) 

limo.  Sr.:  La  vigente  ley  sobre  Propiedad  industrial  dis- 
pone que  las  descripciones  de  las  marcas  que  se  soliciten  de- 
ben redactarse  en  lengua  castellana.  Ni  la  Administración 
en  el  cumplimiento  de  la  ley,  ni  los  propios  peticionarios, 
interpretaron  jamás  este  precepto  atribuyéndole  el  alcance 
de  que  los  nombres,  denominaciones  ó  frases  que  constitu- 
yan la  marca  deben  estar  forzosamente  escritos  en  nuestro 
idioma.  Análogo  precepto  contenía  la  legislación  anterior,  y 
fueron  muchísimas  las  marcas  que  en  España  se  concedie- 
ron sin  oposición  alguna  con  denominaciones  ó  rótulos  ex- 
tranjeros, é  igual  principio  se  mantiene  en  los  demás  países, 
sin  que  ninguno  prohiba  taxativamente,  salvo  casos  ilícitos, 
eata  libertad  de  constituir  las  marcas  con  nombres  ó  frases 
distintas  del  propio  idioma.  Debe  advertirse,  sin  embargo, 
que  el  estado  de  opinión  internacional  creado  en  materia  de 
propiedad  industrial  en  estos  últimos  años,  y  que  la  vigente 
ley  recoge  y  alienta  con  vigoroso  empeño,  tiende  poderosa- 
mente á  garantir  los  intereses  generales  nacionales  y  ex- 
tranjeros, dando  á  las  cuestiones  relacionadas  con  tan  arduo 
estudio  un  carácter  de  buena  fe  y  veracidad  en  que  antes  no 
se  reparó  con  tanto  ahinco.  Reconociendo  en  solemnes  con- 
venios internacionales  aspiraciones  justísimas  del  mundo 
industrial,  se  procura  con  afán  creciente,  y  España  ha  dado, 
con  su  ley  de  1902,  plausible  ejemplo,  que  las  marcas  testi- 
monien la  verdad  de  lo  que  signiñcan  con  toda  fidelidad  y 
exactitud,  sin  engaños  que  la  falseen  ni  mixtiñcaciones  que 
la  oscurezcan. 

Sólo  así  puede  ponerse  término  á  una  competencia  ilícita, 
por  desgracia  muy  frecuente,  con  la  que  el  crédito  de  una 
íegión  ó  el  de  un  fabricante  se  usurpan  sin  reparo  para  dar 
á  una  mercancía  una  superioridad  de  que  no  puede  bene- 
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íiciarse  quien  no  hizo  más  que  apropiarse  ©I  trabajo  ajena, 
y  aun  hasta  evitar  que  ei  aspecto  exótico  de  una  marca  as 
tome  como  signo  de  un  valor  real  que  el  producto  no  tendría 
sí  se  señalara  con  otra  que  claramente  diera  á  conocer  el 
verdadero  país  en  que  aquél  se  contiene  ó  elabora. 

La  concurrencia  desloal,  que  hoy  defina  y  castiga  aevera- 
menle  la  ley,  se  comete  con  la  expresión  de  una  falsedad 
mani fiesta»  pero  también  con  estas  mixtiñcacion&g,  que,  sin 
constituir  un  verdadero  delito,  no  son  tampoco  recomenda- 
ble!^, ni,  á  la  larga,  convenientes  á  nuestro  país. 

El  principal  interés  de  España  en  esta  cuestión  estriba 
hoy  en  que,  como  se  ha  hecho  siempre  tratándose  de  mer- 
cancías umversalmente  estimadas,  los  signos  de  sn  produc^ 
ción  no  permitan  duda  alguna  en  lo  que  respecta  á  demos- 
trar que  es  exclusivamente  suya  y  no  debe  á  amaños  de 
niogún  género  el  crédito  que  en  los  mercados  nacionales 
obtenga  y  el  que  un  dia  se  procure  en  los  extranjeros. 

No  llegarían  éstos  nunca  á  adquirirse  si  los  productos  no 
dieran  á  conocerse  en  toda  ocasión  con  sus  marcas  propias 
y  genuinamente  nacionales. 

Adviértase  también  que  la  ley  protege  no  sólo  á  los  fabril 
cantes,  sino  muy  eftcazEnente  á  los  consumidores,  y  no  aa 
discreto  que  á  éstos  se  les  induzca  á  engaño  haciéndoles  pen- 
sar que  los  productos  que  adquieren  son  de  procadencia  ex* 
tranjera,  pues  además  del  fraude  que  por  modo  indirecto  sa 
comete,  se  les  educa  en  la  craencla  errónea  de  que  nuestra 
industria  no  es  estimable  por  sus  propios  méritos  y  ha  deau- 
jatarse  siempre  á  ser  tributaria  de  la  extraña. 

Habidas  en  cuenta  estas  consideraciones,  debe  tenderse  á 
que,  sin  manoscabo  del  principio  legal  de  qua  las  marcas 
pueden  escribirse  en  idioma  extranjero^  se  restrinja  este  de- 
recho, si  esto  es  restricción  y  00  consecuencia  natural  del 
mismo,  con  una  expresión  exacta  de  su  origen  ó  procedencia. 
A  este  propósito f  hay  en  la  legislación  vigente  manera  de 
conciliar  la  cuestión,  y  para  ello  basta  con  cumplir  laa  dls* 
posiciones  emanadas  del  Ministerio  de  Hacienda  que  á  esta 
materia  se  roñaren  para  solventarla  cumplidamente.  Tres 
existen  y  están  en  vigor,  qua  terminante  y  categóricamenta 
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&utarÍ£ao  él  emplao  de  las  marcan  da  qua  m  trata:  dos,  pro- 
cedentes de  la  Dtrecctdn  genaral  da  Aduana,  fechas  11  da 
Mayo  y  30  de  Junio  de  1900,  y  una  RaaS  ordan  de  ^  de  Di- 
ciembre da  1901,  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  15  da 
Enero  de  1902.  En  ellas  ee  determina,  en  beneñcio  da  los  in- 
áustriales,  de  los  consumidoras  y  dal  Fisco,  qua  la  etiqueta 
en  lengua  extranjera  llave  estampado  de  un  modo  visible  el 
lugar  de  España  donde  sa  fabrica  el  producto  que  ba  de  dis- 
tinguir y  el  nombra  del  fabricante. 

Sata  debe  ser  la  solución  del  caso,  porque  es  la  dnica  que 
armoniza  los  dos  principios  expuestos,  que  pudieran  parecer 
cootradictorlos,  aunque  en  realidad  no  lo  sean,  y  qua  debe 
aceptar  se  en  todos  loa  casos;  porque  as!  como  sería  ilógico 
que  el  Ministerio  da  Fomento  autorizase  al  uso  de  una  marca 
&  cuya  circulación  hubiera  de  oponerse  después  el  de  Ha- 
cienda, ó  la  denunciara  él  mismo  á  los  Tribunales  de  Justi- 
cia por  contener  falsas  indicaciones,  más  ó  manos  directas, 
de  procedencia,  lo  será  también  que  Fomento  deniegue,  por 
espíritu  de  intransigencia,  basado  en  razones  da  alta  mora- 
lidad, marcas  que  Hacienda  reconoce  como  legales  y  que  se 
encuentran  en  toda  su  fuerza  y  vigor.  Y  existiando  en  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad  industrial,  correspondiente  al  Ministe- 
rio de  mi  cargo,  varias  solicitudes  de  marcas  pendientes  de 
resolución  por  hallarse  escritas  en  idiomas  extranjeros; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  disponer  que  los  so- 
licitantes expresen  en  sitio  visible  de  las  mismas  y  con  ca- 
racteres bien  señalados  el  punto  de  España  donde  se  fabrl* 
can  y  el  nombre  del  fabricante,  concediéndose  sin  más  de-* 
mora  las  que  llenen  este  requisito  y  denegando  aquél  lias  en 
que  los  peticionarios  se  resistan  á  darle  cumplimiento. 

De  Real  orden  lo  comunico  é.  T.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  Y.  1.  muchos  anos.  Madrid  13 
de  Noviembre  de  1905>— Ba^Tia/ianev*— Sr.  Director  general  da 
Agricultura,  Industria  y  Comercio* 

wat  Dlti  VOMO   TI 
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